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INTRODUCCION 


El  libro  que  entrego  al  juicio  del  público,  es  la  conti- 
nuación de  la  Historia  de  ¿a  Espedicimi  Libertadora  del 
Perú,  que  escribí  hace  algunos  anos.  El  actual  principia 
cuando  San  Martin  se  aleja  del  Perú  i  concluye  cuando 
la  independencia  americana  se  afianza  con  la  victoria  de 
Ayacucho. 

Quizas  el  lector  encontrará  que  se  interrumpe  brusca- 
mente, porque  Bolívar  i  los  cuerpos  colombianos  quedan 
en  el  Perú  a  la  terminación  de  este  libro,  i  parecería  na- 
tural que  el  autor  acompañase  a  los  vencedores  hasta 
que  se  restituyesen  a  su  suelo  natal.  Sin  embargo  de  com- 
prender el  valor  de  esta  observación,  he  preferido  dete- 
nerme en  el  punto  que  lo  he  hecho,  porque  desde  ese 
momento  cesa  todo  interés  jeneral  i  americano  en  el 
Perú,  i  los  hechos  en  que  se  vió  envuelto  Bolívar  i  el 
ejército  colombiano  entran  en  la  categoría  de  los  tras- 
tornos internos  de  que  está  lamentablemente  plagada  la 
historia  de  Sud-América. 
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Los  sucesos  del  Perú  i  de  Bolivia  de  1S26.  1827  i 
parte  de  1828,  no  tienen  ninguno  de  los  caracteres  que 
le  dan  su  importancia  a  los  que  les  precedieron;  el  tema 
se  empequeñece,  se  estrecha  el  horizonte,  la  historia  ca- 
rece de  enseñanza  i  de  ideales.  Al  Bolívar  guerrero  i 
Libertador,  sucede  un  Bolívar  constituyente,  que  vierte 
al  papel  las  ideas  que  le  inculcó  en  su  juventud  don  Simón 
Rodríguez;  los  principios  políticos  que  profesó  toda  su 
vida,  i  que  se  encuentran  esparcidos  en  sus  escritos  an- 
teriores i  en  los  ensayos  constitucionales  que  presentó  al 
Congreso  de  Angostura.  La  humanidad  no  gana  nada 
con  conocer  esos  errores,  que  son  de  la  estirpe  de  casi 
todas  las  teorías  en  boga  en  Sud-América  a  raiz  de  la 
independencia.  No  hai  de  allí  lecciones  que  sacar,  a  no 
ser  una  nueva  comprobación  de  que  no  se  puede  usar 
la  espada  que  funda  una  nación  como  pluma  para  dictar 
sus  leyes. 

Bolívar  concluye  su  carrera  cuando  el  Callao  se  rinde. 
Su  estrella  que  había  hecho  un  círculo  magnífico  en  el 
espacio,  termina  ese  dia  su  gran  misión  redentora.  Lo 
que  haga  de  bueno  o  de  malo  después,  no  aumenta  ni 
disminuye  la  importancia  de  sus  antiguos  servicios. 

He  aquí  por  qué  he  puesto  fin  a  este  libro  cuando 
concluye  la  guerra  de  la  independencia. 


Tanto  en  esta  obra  como  en  la  Historia  de  la  Espe- 
dirían Libertadora,  he  tenido  especialmente  en  vista  las 
relaciones  de  Chile  i  el  Perú,  i  he  cuidado  de  seguir  el 
desarrollo  de  la  diplomacia  chilena  respecto  de  este  país, 
i  la  suerte  de  nuestros  ejércitos  en  él. 
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Después  de  la  guerra  de  la  independencia.  Chile  i  el 
Perú  siguen  desenvolviéndose  paralelamente,  i  sus  des- 
tinos no  vuelven  a  juntarse  sino  en  1837  i  1838.  Perse- 
verando en  aquel  propósito,  pienso  publicar  una  segunda 
edición  de  la  Historia  de  la  Campana  del  Perú  en  1838, 
modificada  sustancialmente.  agregándole  las  causas  i 
antecedentes  que  produjeron  la  guerra  i  la  narración  de 
los  sucesos  que  terminaron  con  el  tratado  de  Paucarpata. 
Así  quedará  completa  la  historia  de  nuestras  relaciones 

con  el  Perú  hasta  1 840.  i  solo  faltará  escribir  la  de  la 
campaña  de  1879. 


No  tengo  nada  que  agregar  sobre  el  libro  que  ahora 
aparece,  fuera  de  lo  que  se  desprende  de  él  mismo.  Por 
lo  jeneral,  los  documentos  que  no  tienen  mención  de  la 
obra  o  periódico  en  que  han  sido  publicados,  es  porque 
son  inéditos,  i  en  tal  caso,  pertenecen  casi  todos  a  los 
archivos  públicos  que  he  consultado  minuciosamente. 
En  cuanto  a  las  obras  de  que  he  sacado  algunos  datos, 
se  encuentran  citadas  al  pié  del  texto. 

Puedo  asegurar  al  lector  que  no  he  omitido  ningún 
esfuerzo  de  investigación,  para  formarme  un  juicio  acer- 
tado de  los  acontecimientos  i  de  los  hombres  que  figu- 
ran en  este  período  de  la  historia  americana,  i  para 
apreciar  con  criterio  de  verdad  los  esfuerzos  de  todos, 
grandes  o  pequeños,  llámense  paises,  jenerales  o  congre- 
sos que  representaron  algún  papel  en  el  drama  de  la 
emancipación  peruana. 

Si  alguna  vez  se  encuentran  apreciaciones  que  pue- 
dan envolver  una  censura,  nada  me  seria  mas  agradable 
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que  poder  rectificarlas  con  nuevos  datos,  porque  con- 
sidero que  la  misión  del  historiador  es  de  benevolencia  i 
de  justicia,  que  es  lo  ménos  que  tienen  el  derecho  de 
exijir  de  la  posteridad  los  que  se  entregan  al  embate  de 
las  pasiones  por  servir  los  intereses  públicos. 
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CAUSAS  QUE  PRODUJERON  LA  CAIDA  DE  OHIGGINS 

I.  Gloria»  i  servicios  del  gobierno  de  O'Higglns.— II.  Miseria  pública  i 
privada  dorante  esta  época. — III.  Oposición  anti-arjentina  contra  el 
Director— IV.  Tirantes  de  su  gobierno.  Rodríguez  Aldea.— V,  O'Hig- 
gins  i  Freiré. 

I 

El  gobierno  del  jeneral  O  Higgins  es  acreedor  a  la  gratitud 
de  los  chilenos. 

Empezó  el  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Chacabuco,  en  me- 
dio del  desorden  consiguiente  a  un  cambio  de  réjimen,  en  que 
todo  lo  antiguo  desaparecía  sin  que  estuvieran  creados  los  re- 
sortes del  sistema  que  debia  sustituirlo.  Ademas,  la  victoria 
obtenida  en  el  campo  do  batalla  no  habia  hecho  sino  estinguir 
el  poder  español  en  su  principal  foco  militar,  que  era  Santiago, 
pero  gran  parte  del  pais  continuaba  dominada  por  las  armas 
realistas. 

Lo  estaba,  ademas,  el  Perú,  de  donde  habían  partido  i  segui- 
rían viniendo  las  espediciones  militares  encargadas  de  comba- 
tir la  independencia  de  Chile;  así  es  que  O'Higgins  necesitaba 
ocuparse  del  restablecimiento  de  la  administración  pública  en 
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todos  8U8  ramos  i  esferas,  i  de  la  creación  de  un  ejército  i  de 
una  marina  que  defendieran  nuestro  suelo  de  la  invasión,  pri- 
mero, i  en  seguida  que  pudiese  conducirnos  al  Perú  a  sofocar 
el  poder  español  en  su  mas  fuerte  baluarte.  Esta  obra  inmensa 
debía  ser  realizada  sin  dinero,  porque  no  lo  había.  La  guerra 
había  vaciado  las  arcas  públicas  i  destruido  la  fortuna  de  los 
particulares.  El  gobierno  tenia  que  exijir  al  patriotismo  lo  que 
le  negaba  la  escasez  de  recursos. 

Manejando  con  la  mas  severa  economía  las  escasas  reutas 
que  producían  las  contribuciones,  imponiendo  cupos  estraordi 
narios  de  guerra  a  los  secuaces  del  réjimen  español,  contribueio 
ues  también  estraordinarías  a  los  veciudarios,  consiguió  repeler 
al  ejército  de  invasión  que  envió  el  virrei  del  Perú,  disputar  pal- 
mo a  palmólas  fronteras  a  los  caudillos  realistas  quese  levanta- 
ban en  el  sur,  organizar  el  ejército  espedieionario  que  fué  al  Perú 
a  las  órdenes  de  San  Martin,  i  dominar  el  Pacífico  con  una  es- 
cuadra fuerte  i  briosa,  quo  hizo  conocer  i  respetar  nuestra  ban 
dera  desde  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos. 

Las  atenciones  de  la  guerra  no  le  impidieron  preocuparse  de 
la  administración  interior.  Trabajó  por  el  adelanto  local  en  la 
medida  de  los  recursos  del  Estado,  i  dejó  la  huella  de  su  paso 
en  instituciones  durables,  que  después  han  tenido  grande  in- 
fluencia en  el  desenvolvimiento  intelectual  del  pais,  siendo  la 
principal  de  ellas  el  Instituto  Nacional.  Organizó  las  aduanas, 
fundó  cementerios  para  desterrar  la  práctica  de  sepultar  los 
cadáveres  en  los  templos,  con  grave  daño  de  la  salubridad  pú 
blica;  hizo  algunas  tentativas  por  traer  emigración  europea,  i 
otorgó  a  los  protestantes  el  derecho  de  enterrarse  en  cemente- 
rios propios. 

En  este  sentido  O'Higgins  fué  superior  al  común  de  sus 
contemporáneos,  porque  habiéudose  educado  en  Ijóndres,  su 
espíritu  estaba  relativamente  libre  de  los  errores  i  estrechas 
preocupaciones  que  había  fomentado  la  vida  colonial.  Es  im- 
posible que  un  hombre  habite  la  Europa  el  tiempo  que  la  ha- 
bitó O'Higgins,  sin  que  se  empape  de  ideas  de  toleraucia  para 
las  diversas  relijiones;  que  no  comprenda  las  ventajas  de  la 
emigración,  que  es  escuela  viva  i  palpitante  de  una  civilización 
superior;  que  uo  adquiera  ideas  de  hijiene,  que  se  relacionan 
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cou  la  trasformacion  de  las  ciudades.  Bajo  oste  aspecto,  O'Hig- 
gins fué  superior  a  su  tiempo  i  pudo  afiadir  a  las  relevantes 
dotes  de  su  patriotismo  las  cualidades  quo  «e  adquieren  vivien- 
do en  mundos  mas  grandes  i  en  presencia  de  una  civilización 
mas  refinada. 

O'IIiggins  tuvo  que  luchar  con  grandes  dificultades.  Una 
de  las  principales  fué  la  escase/,  do  recursos,  pero  la  mayor  de 
todas  fué  mantener  el  equilibrio  entre  la  dignidad  e  indepen- 
dencia del  gobierno,  i  la  cordialidad  do  relaciones  con  el  ejército 
estranjero  que  ocupaba  a  Chile,  con  el  jeneral  que  lo  mandaba, 
que  era  respetuoso  en  las  formas,  pero  duro  i  exijente  en  el 
foudo,  i  con  el  gobierno  de  Ruónos  Aires,  que  ejercía  un  ver 
dadero  imperio  en  nuestra  política. 

O'Higgins  tenia  que  navegar  entre  dos  escollos:  la  sujeción 
inevitable  a  aquellas  influencias  i  el  respeto  de  la  susceptibili- 
dad nacional.  Una  i  otra  causa  tenían  representantes  poderosos: 
el  de  aquella  érala  Lojia  lautarina,  el  de  ésta  el  Senado  Conser- 
vador. 

Viviendo  en  perpétuas  contemplaciones  con  la  Lojia,  con 
San  Martin,  con  lord  Cochrane,  gobernando  un  país  arruinado, 
al  frente  de  una  administración  completamente  nueva  e  ines- 
perta,  el  jeneral  O'Higgins  pudo  realizar  obras  que  serán  el 
asombro  de  la  posteridad,  como  ser  la  Escuadra  i  la  Espedicion 
Libertadora  del  Perú,  i  adornar  la  frente  de  la  República  con 
los  laureles  de  Maipo,  de  Lima,  do  Valdivia,  con  la  destrucción 
completa  de  la  escuadra  enemiga  en  el  Pacífico;  i  en  menor 
escala,  con  los  triunfos  del  Sur,  i  el  mas  importante  de  todos, 
Vegas  de  Saldías,  que  fué  la  reconquista  de  nuestro  territorio 
sobre  los  ejércitos  irregulares  que  después  de  la  batalla  de  Mai 
po  brotaron  del  sueló  de  las  provincias  varoniles  e  inagotables 
de  soldados  que  están  situadas  entre  el  Ñuble  i  el  BioBio. 

Cuando  se  mide  con  el  pensamiento  el  camino  de  gloria  que 
recorrió  el  director  O'Higgins  entre  1817  i  1820,  no  se  encuen- 
tra a  primera  vista  una  esplicacion  plausible  a  su  caída.  Para 
hallarla  es  preciso  entrar  en  los  detalles  de  su  gobierno  i  buscar 
en  ellos  las  causas  del  movimiento  nacional  que,  junto  con  de- 
ponerlo del  mando,  condenó  su  ilustre  nombre  a  una  proscrip- 
ción de  medio  siglo.  La  Patria  que  él  coutribuyó  a  formar  mas 
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que  nadie  se  olvidó  de  él;  la  política  que  él  inauguró  sufrió  una 
modificación  desde  su  caida;  i  corno  el  período  que  vamos  a 
historiar  está  directamente  influenciado  por  esta  desviacioD,  ne- 
cesitamos dar  a  conocer  brevemente  las  razones  jenerales  que 
influyeron  en  el  cambio  político  de  1823. 

II 

Es  casi  imposible  que  un  lector  chileno  se  forme  hoi  una  idea 
exacta  de  la  pobreza  del  pais  en  la  época  del  gobierno  de  O'Hig- 
gins.  Las  escasísimas  rentas  públicas  se  percibían  con  suma  di- 
ficultad, porque  la  única  industria  nacional  que  existia  era  la 
agricultura,  la  que,  ademas  de  estar  en  un  estado  primitivo,  se- 
mibárbaro, pasaba  por  una  crisis  terrible,  a  consecuencia  de  la 
guerra  que  había  devastado  los  campos.  Esta  agricultura  tan 
pobre  no  tenia  mas  que  un  mercado  internacional,  el  Perú,  el 
que  le  estaba  cerrado  a  causa  de  los  acontecimientos  políticos. 
La  minería  casi  no  merecía  ser  tomada  en  cuenta,  ui  tampoco 
el  comercio,  porque  si  bien  éste  empezaba  a  desarrollarse  gra- 
cias a  la  supresión  de  la  clausura  internacional  que  tai  la  esen- 
cia del  antiguo  réjimen,  todavía  tenia  poca  importancia  e  influía 
mui  escasamente  en  la  fortuna  pública.  Las  rentas  particulares, 
que  nunca  habian  sido  crecidas,  estaban  considerablemente 
disminuidas  i  las  principales  familias  se  encontraban  al  borde 
de  la  miseria. 

Esta  situación,  que  era  mui  dura  en  Santiago,  era  mucho  mas 
aflictiva  al  sur  del  Maule.  Puede  decirse  que  en  esa  rejion  la 
agricultura  habia  desaparecido  Los  campos  habian  sido  asola- 
dos por  las  montoneras,  los  ganados  consumidos  por  los  ejércitos, 
las  ciudades  destruidas  por  la  guerra  o  el  incendio.  No  habia 
seguridad  sino  detras  de  las  líneas  del  ejército,  porque  aun  las 
poblaciones  de  mas  importancia,  como  Chillan,  los  Anjeles  i  la 
misma  Coucepcion  fueron  alternativamente  abandonadas  por 
las  fuerzas  patriotas  i  ocupadas  por  las  montoneras.  El  sur  no 
producía  para  su  sustento,  y  el  hambre  impulsaba  a  sus  mora- 
dores a  incorporarse  en  las  tropas  realistas  que  vivían  del  me- 
rodeo i  del  saqueo. 
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En  esta  situación,  O'Higgins  tenia  que  atender  al  manteni- 
miento i  pago  de  la  división  arjentina  que  ocupaba  a  Chile,  al 
ejército  chileno  que  se  formaba,  a  la  escuadra,  i  a  los  ejércitos 
del  sur  que  estaban  a  cargo  de  Freiré  i  de  Prieto.  Tenia  que 
preparar  los  elementos  para  organizar  la  Espedicion  Libertadora 
del  Perú,  dotando  al  ejército  espedicionario  de  cuanto  necesi- 
taba i  ademas  proveerlo  de  caja  militar. 

No  hai  popularidad,  por  grande  que  sea,  que  resista  a  la  im- 
posición sucesiva  de  contribuciones  forzosas,  que  equivalían 
a  quitar  el  pan  de  las  familias  i  que  a  menudo  era  necesario 
sacar  por  la  fuer/a,  i  O'Higgins  tenia  que  hacerlo  para  realizar 
los  altos  fines  de  su  política  internacional.  Naturalmente,  la  im- 
posición era  mas  dura  sobre  los  españoles  i  sobre  los  tachados 
de  haber  sido  partidarios  del  antiguo  réjimen,  i  como  muchos 
de  ellos  eran  vecinos  respetables  i  queridos,  i  a  veces  ligados 
con  las  familias  patriotas  con  vínculos  de  parentesco,  sus  quejas 
encontraban  apoyo  en  la  sociedad,  i  se  condensaba  al  rededor 
de  la  persona  del  Director  «na  nube  de  oposición  i  de  descon- 
tento. 

El  Senado  se  hizo  eco  de  lns  quejas  del  público,  pero  O'Hig- 
gins le  resistió  (1)  con  imperturbable  enerjía  i  siguió  adelante 
en  la  línea  de  conducta  que  se  habia  trazado.  Si  se  hubiera 
dejado  intimidar  por  estas  quejas,  Chile  no  habría  tenido  la 
gloria  de  lanzar  sobre  el  Perú  la  Espedicion  Libertadora,  ni 
de  mantener  en  pié  los  ejércitos  que  luchaban  en  el  sur  contra 
las  montoneras  realistas. 

Podríamos  escribir  muchas  pájinas  sobre  el  estado  de  mise- 
ria en  quo  se  encontraba  el  pais,  pero  preferimos  tomar  al  acaso 
algunos  ejemplos  que  darán  una  idea  de  las  penalidades  que 
soportaban  los  soldados  que  defendían  la  línea  de  frontera  de 
la  República  i  las  poblaciones  que  protejian  con  sus  armas. 
Prieto  le  escribia  a  O'Higgins  desde  Concepción:  c  Hasta  los 
enfermos  de  este  hospital  están  racionados  de  a  pan  por  dia,  i 
comiendo  charqui  o  lo  primero  que  se  halla.  Muchos  dias  dan 
las  once  i  no  tiene  la  provincia  cosa  alguna  que  dar  que  comer 

(1)  Véase  Barros  Arana,  Historia  de  CkiU,  tomo  XII,  páj.  416  i  nota  de 
lapáj.416. 
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a  los  cuerpos.»  Un  capitán  de  buque  que  había  estado  en  Con- 
cepción en  el  invierno  de  1822,  aseguraba  que  en  ese  ¡mu  liu 
bian  muerto  en  aquella  provincia  mas  de  700  personas  do  ham 
bre  o  por  escasez  de  alimentación  (2).  El  jeneral  Kreire,  eseri 
biéndole  confidencialmente  a  O'iliggins,  le  decía:  «Es  imposible 
que  Ud.  crea  el  estado  de  desnudez  en  que  están  estos  soldados. 
Hai  hombres  que  están  materialmente  sin  mas  ropa  que  un 
pedazo  de  alfombra  sobre  el  cuerpo  (3).»  En  otra  ocasión  le  ase- 
guraba que  el  ejército  se  alimentaba  con  «yeguas,  muías,  asnos, 
perros,  gatos.»  «En  el  pueblo  no  queda  despensa,  le  decia,  do 
donde  no  haya  hecho  sacar  lo  que  se  encuentra  para  el  alimen- 
to de  las  tropas.  Días  hai  que  cerca  de  las  oraciones  todavía 
andamos  buscando  de  dónde  hacerles  de  comer.» 

Estas  informaciones  que  Freiré  enviaba  al  Director  en  són 
de  crítica,  como  un  reproche,  por  el  lastimoso  estado  en  que  se 
oucoutraba  el  ejercito  de  Concepción,  han  sido  tachadas  de  exa- 
jeradas,  pero  todo  nos  hace  creer  que  eran  verdaderas  i  que  co- 
rrespondían a  una  situación  de  miseria  jeneral. 

El  ejército  del  sur  creia  que  se  le  descuidaba;  poro  la  verdad 
era  que  el  Director  se  veia  obligado  a  dedicar  do  proferencia  los 
escasos  recursos  que  le  procuraban  las  contribuciones  estraordi 
narias,  a  atender  al  ejército  do  San  Martiu  i  la  escuadra,  i  esto 
forzosamente  porque  es  probable  que  si  no  lo  hubiese  hecho 
así,  la  Lojia  primero  i  «1  ejército  arjentíno  después  lo  habrían 
puesto  en  graves  conflictos,  i  la  escuadra,  que  era  la  salvación 
de  la  República,  se  habría  disuello. 

El  ejército  de  Santiago  estaba  muí  lejos  de  vivir  en  la  opu- 
lencia como  so  creia  en  Concepción.  La  escasez  do  víveres  en  la 
capital  llegó  un  dia  de  1822  al  punto  de  que  hubo  que  dar  a  la 
guarnición  harina  de  trigo  apolvillado.  «Ha  habido  dias  que  cu 
un  solo  cuartel,  escribía  O  I  Iiggins,  han  muerto  dos  soldados 
de  repente  ¡  continuamente  caen  como  ébrioa  al  suelo  do  efec- 
tos del  trigo  apolvillado  (4).»  El  mal  era  jenoral  en  todas  par- 
tes. Prieto  lo  escribía  lo  siguiente  al  Director:  «Me  allije  que 

i2)  Barro»  Arana,  Historia  de  Chite,  tomo  XIII,  pájina  711. 

(3)  La  guerra  a  muerte,  por  Vu-nfla  Mai-kenna,  |>flj.  263. 

(4)  Vida  de  O'Higgin»,  por  id.  i<l-,  piij.  497 
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no  hai  eii  esta  ciudad  (Chillan)  un  grano  de  trigo,  un  buei, 
una  fanega  de  fréjoles,  nada,  nada  que  dar  de  comer  a  las 
tropas. » 

Los  jefes  del  ejército  colocados  en  esa  situación,  echaban 
mano  sin  ningún  miramiento  de  los  recursos  que  encoutraban. 
Lo  primero  era  la  vida  del  soldado,  i  eu  nombre  de  esa  necesi- 
dad suprema  sacrificaban  toda  consideración  de  respeto  a  las 
personas  o  a  las  propiedades,  i,  como  siempre  sucede,  el  gobier- 
no cargaba  con  la  responsabilidad  de  esas  medidas  violentas  que 
se  realizan  las  mas  veces  con  formas  tiránicas. 

El  Director  tenia  la  razón  de  su  parte  cuando  contestaba 
al  público  que  se  quejaba  de  las  contribuciones,  diciéndole  que 
habían  servido  a  grandes  riñes  nacionales;  la  tenia  también 
cuando  se  justificaba  de  las  violencias  que  se  habían  cometido, 
escusáudolas  con  las  grandes  necesidades  públicas;  |>ero  come- 
tió una  falta  grave  aceptando  que  el  Seuado  lo  sustrajese  a  él 
solo  de  la  lei  común  de  pobreza  que  rejia  para  todos  los  funcio- 
narios. Estando  reducidos  los  sueldos  de  los  empleados  civiles 
i  militares  en  la  tercera  parte  de  su  valor,  el  Director,  que  per- 
cibía ocho  mil  pesos  anuales,  aceptó  que  el  Senado,  por  una 
escepcion  hecha  solamente  en  su  favor,  elevara  su  renta  a  doce 
mil  pesos,  i  que  le  regalase  de  fondos  nacionales  ocho  mil  mas 
para  pagar  las  deudas  que  habia  contraído  en  el  ejercicio  de 
su  cargo.  Fuera  de  esto,  O'IIiggius  habia  tenido  la  debilidad 
de  pedir  que  se  le  reconociese  la  parto  que  le  correspondía  en 
las  presas  de  la  Escuadra,  lo  que  también  le  habia  sido  acor- 
dado. 

Estos  hechos  debilitaron  el  concepto  moral  del  Director  en- 
tre sus  contemporáneos  i,  aunque  se  han  esplicado  recordando 
que  habia  comprometido  su  fortuna  en  la  revolución,  no  puede 
negarse,  aun  siendo  esto  cierto  corno  lo  es,  que  el  momento  de 
esas  jenerosidades  fué  mui  mal  elejido,  i  que  su  prestijio  habría 
ganado  mucho  mas  no  aceptando  esas  ventajas  que  se  arran- 
caban peso  a  peso  de  la  miseria  de  los  hogares.  O'Higgins 
tuvo  debilidades  i  faltas  como  todos  los  hombres,  por  grandes 
que  sean,  i  es  forzoso  anotarlas,  pon  pie  de  otro  modo  ni  su  caída 
tendría  esplicacion  ni  su  historia  enseñanzas. 
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III 

Los  enemigos  del  jeneral  O'íliggins  lo  acusaban  de  estar  de- 
masiado sometido  a  la  influencia  arjentiua  que  se  hacia  sentir 
en  el  gobierno,  en  el  ejército  i  en  la  sociedad. 

Había  en  esas  quejas  algo  de  cierto,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  importaran  una  falta  imputable  a  su  patriotismo.  Por 
debajo  del  gobierno  ostensible  de  la  República  habia  otro  ocul- 
to, que  era  la  Lojia  lautarina,  compuesta  por  mitad  de  arjenti- 
nos  i  chilenos,  quo  era  el  anillo  de  la  alianza  de  los  dos  países. 
Está  perfectamente  comprobado  que  la  Lojia  intervino  en  los 
actos  mas  importantes  del  gobierno  de  O'Higgins  i  que  su  in- 
tervención fué  decisiva.  La  Lojia  tenia  las  riendas  del  gobierno 
civil  y  militar  e  influía  i  predominaba  en  la  voluntad  de  O'Hig- 
gins. £1  gobierno  de  Chile  no  era  libre  en  el  sentido  nacional, 
porque  tenia  que  contar  con  ella  al  adoptar  cualquiera  resolu- 
ción, i  con  el  ejército  de  San  Martin,  que  era  la  espresion  de 
ella  misma. 

El  brazo  de  la  Lojia  era  el  ejército  arjentiuo  que  ocupaba  a 
Chile,  que  lo  deprimía  con  el  peso  de  sus  triunfos,  porque  sin 
decírselo  le  estaba  recordando  con  su  presencia  las  victorias  ga- 
nadas en  Chile,  i  en  parte  contra  chilenos.  Todo  ejército  de 
ocupación  es  una  depresión  de  amor  propio  para  el  país  quo 
lo  soporta,  i  aunque  San  Martin  fué  muí  cuidadoso  en  impedir 
que  sus  oficiales  ofendiesen  la  susceptibilidad  chilena,  no  podía 
evitar  que  tuviesen  la  pretensión  que  es  propia  de  un  ejército 
vencedor  en  un  pais  libertado  por  él.  Por  otra  parte,  el  jeneral 
San  Martin  no  podia  eximirse  de  una  preferencia  instintiva 
en  favor  de  sus  compañeros  de  armas  de  su  pais  natal,  lo  que 
provocaba  de  parte  de  los  oficiales  chilenos  celos  i  rivalidades 
que  sobrevivieron  a  su  tiempo  i  se  fueron  condensando 
en  forma  de  animosidad  nacional  entre  los  dos  países.  El  chi- 
leno creía  que  el  jeneral  tenia  preferencia  para  el  oficial  arjen- 
tino,  i  hai  en  esta  acusación  algo  de  verdad  que  se  comprueba 
examinando  la  composición  del  ejército  libertador,  el  que  sien- 
do chileno  por  su  masa,  por  su  bandera  i  su  organización,  tenia 
casi  todos  sus  cargos  de  confianza  o  de  honor  desempeñados 
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por  oficiales  i  personajes  arjentiuos.  £1  alma  de  Sao  Martin 
tenia  vuelos  americanos,  pero  raices  Mendocinas.  Quería  liber- 
tar a  la  América,  pero  sin  perder  jamas  de  vista  a  ese  pueblo, 
que  era  el  único  que  amaba  con  afección.  En  el  curso  del 
tiempo  estos  celos  de  nacionalidad  encontraron  acojida  en  dos 
hombres:  Freiré  i  lord  Gochrane.  Aquél  tuvo  aspiraciones  que 
fueron  contrariadas  por  la  preponderancia  arjentina,  i  lord  Go- 
chrane representó  en  la  campana  del  Perú  la  arrogancia  de 
nuestro  pais,  su  audacia,  su  susceptibilidad  herida  i  ofendida. 

Estudiando  con  cuidado  la  época  de  O'Higgins,  se  encuentra 
que  realmente  pesaba  sobre  el  gobierno  alguna  imposición  es- 
tran jera,  que  no  se  manifestó  mas  porque  no  fué  necesario, 
pero  que  habría  llegado  hasta  el  cambio  del  Director  si  éste  la 
hubiera  contrariado  abiertamente  (5).  La  alianza  internacional 
que  le  servia  de  escusa  tenia  fines  elevados  i  patrióticos  que  no 
se  podian  realizar  sino  con  el  concurso  de  la  República  Arjen- 
tina, i  siendo  esto  así,  el  sometimiento  de  O'Higgins  al  imperio 
de  las  circunstancias  da  motivo  para  admirar  su  moderación 
i  no  para  censurar  su  conducta.  Habia  una  imposición  que  el 
Director  debia  sentir  mas  que  nadie  i  a  que  se  sometió  resigna- 
(lamente  a  trueque  de  realizar  la  espedicion  al  Perú.  Fué  uu 
doble  sacrificio  impuesto  a  su  orgullo  de  chileno  i  de  mandata- 
rio, que  la  historia  debe  en  parte  agradecerle  por  los  resultados 
que  produjo.  , 

El  público,  mas  impaciente  que  él,  i  que  no  se  sentía  obligado 
por  el  peso  de  sus  gravea  deberes,  le  hacia  un  reproche  de  su 
sometimiento,  i  en  la  medida  que  cundía  la  animosidad  contra 
los  oficiales  arjentiuos  aumentaba  contra  el  Director,  que  ampa- 
raba aquella  situación. 

Ni  los  papeles  públicos  ni  los  documentos  oficiales  revelan 
esta  malquerencia,  porque  el  gobierno  i  el  estado  mayor  arjen- 
tino  se  empeñaban  por  ocultarla,  pero  existia,  i  a  consecuencia 
de  ella  ocurrían  incideutes  personales  entre  los  oficiales  de 
áinbos  ejércitos.  El  arjentino  se  consideraba  superior  al  chileno 
porque  venia  de  un  pais  que  tenia  mas  importancia  que  Chile 
i  porque  sentía  el  orgullo  natural  de  sus  victorias.  Habia  entre 

(6)  Véase  nuestra  E9¡>edicion  Libertadora,  tomo  I,  péj.  110. 
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ellos  algunos  oriundos  do  Buenos  Aires  o  que  la  habian  visita- 
do i  que  hadan  resaltar  el  contraste  de  esa  ciudad  relativamente 
opulenta  con  el  atraso  i  miseria  de  Santiago,  que  entonces  era 
un  villorrio  invadido  hasta  la  parte  contral  por  casas  cubiertas 
cou  paja. 

Obligado  por  una  necesidad  de  economía,  el  gobierno  repar- 
tió los  oficiales  en  las  casas  particulares,  siu  esceptuar  a  los 
arjeutinos.  A  pesar  de  la  vijilancia  que  tenia  el  jeneral  San 
Martin  sobre  la  conducta  de  ellos,  no  podia  evitar  que  algunos, 
jóvenes  i  de  costumbres  lijeras,  incrustados  en  hogares  respeta- 
bles por  lei  de  guerra,  ofendieran  con  su  conducta  o  sus  palabras 
las  susceptibilidades  de  aquellos  hogares,  pudiendo  decirse  quo 
esta  medida  fué  como  sembrar  en  la  sociedad  el  recelo  i  la 
malquerencia  contra  los  arjentinos. 

Todo  contribuía  eutónces  a  avivar  esa  desconfianza:  la  acción 
de  la  Lojia,  las  simpatías  de  San  Martin  por  los  suyos,  la  esclu- 
sion  indebida  que  se  hizo  de  oficiales  chilenos  meritorios  en  fa- 
vor de  arjentinos.  Uno  de  estos  casos  fué  la  designación  del 
jeneral  Balcarce  como  jeneral  del  ejército  del  sur  en  reemplazo 
de  Freiré  en  1818.  Se  envió  a  Balcarce  porque  los  jofes  arjen- 
tinos gozaban  de  mas  predilección  en  la  Lojia,  i  el  resultado  fué 
que  requiriendo  ese  cargo  el  conocimiento  del  pais  que  Balcarce 
no  tenia,  la  guerra  del  sur  tomó  proporciones  inesperadas,  i 
lo  que  en  un  principio  pudo  ser  fácilmente  dominado,  se  con- 
virtió en  una  conflagración  sangrienta  que  asoló  durante  varios 
años  las  comarcas  de  ultra-Maule. 

Contribuía  a  fomentar  esta  sorda  rivalidad  la  actitud  del  go 
bierno  de  Buenos  Aires  en  lo  rolativo  a  la  Espedicion  Liberta- 
dora del  Perú.  La  aliauza  tenia  por  base  realizar  osa  camparía 
con  igualdad  de  gastos  i  sacrificios,  i  en  cierto  modo,  como  ga 
rantía  de  la  ejecución  de  ese  pacto,  una  división  arjentina  ocu 
paba  a  Chile,  lo  que  le  permitía  al  jeneral  San  Martin  arrojara 
menudo  el  peso  de  su  espada  en  la  balanza  de  nuestra  política. 
Poco  a  poco  se  fué  viendo  que  el  concurso  arjentino  no  llegaba 
i  que  sin  ombargo  aquella  doble  influencia  seguia  haciéndose 
sentir.  El  Director  apuraba  al  vecindario  para  que  le  proporcio- 
nase los  recursos  para  espedicionar,  i  él  a  su  vez  sentia  la  pre- 
sión de  Sau  Martin,  i  el  público  se  decia  con  justicia  que  si  Clü 
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le  solo  era  filien  armaba  esa  espedieiou,  quien  la  pagaba,  quien 
la  enviaba  al  Peni  i  todavía  contra  la  voluntad  espresa  del  go- 
bierno arjeulino  (G),  el  Director  debia  imprimirle  de  un  modo 
mas  vigoroso  el  sello  chileno,  o  yendo  él  misino  al  Perú,  o  en- 
viando uu  segundo  de  su  confianza  al  lado  de  San  Martin,  o 
siquiera  dándole  instrucciones  que  fueran  una  prueba  palpable 
de  la  dependencia  de  ese  ejército  al  gobierno  de  Chile.  £1  órgano 
do  esta  protesta  nacional  fué  el  Senado,  estableciéndose  así  una 
dualidad  visible  entre  él,  que  representaba  el  sentimiento  chile- 
no, i  el  Director  que  se  sometió  demasiado  a  la  influencia  arjen- 
tina.  Nuestras  simpatías  están  por  el  Senado  cuando  recrimina 
a  O'íliggins  por  haber  tenido  la  debilidad  de  guardarse  las  ins- 
trucciones que  aquél  habia  escrito  para  el  jeneral  San  Martin, 
considerándolo  como  jefe  de  una  espedicion  chilena. 

Esta  rivalidad  que  nació  en  Santiago,  se  fué  ahondando  en 
el  Perú,  i  lo  que  aquí  fué.  solo  un  reproche  contra  el  Director, 
se  convirtió  con  el  tiempo  en  una  verdadera  acusación.  Sus 
enomigos  esplotaban  estos  cargos  exagerándolos:  su  nombre  so 
hizo  sinónimo  de  arjentino  i  naturalmente  refluia  sobre  su  po- 
pularidad i  quebrantaba  su  prestijio. 

No  era  una  cuestión  lugareña  exijir  que  el  ejército  que  mar 
chó  al  Perú  tuviese  su  verdadera  ontonacion  nacional.  Era  un 
acto  de  justicia  para  este  pais.  Era  la  compensación  de  los  mas 
injentes  sacrificios,  el  afianzamiento  de  la  nacionalidad  chile- 
na que  hacia  por  primera  vez  su  apariciou  en  la  vida  esterior, 
uua  satisfacción  de  orgullo  nacional  lejítimo,  o  sea  de  patrio- 
tismo, porque  árabas  palabras  tienen  el  mismo  significado 
cuando  se  refieren  a  pueblos.  El  Senado,  luchaudo  por  ello 
estuvo  en  la  justicia,  i  sin  decir  que  O'íliggins  hizo  en  este 
sentido  ménos  de  lo  que  debiera,  hai  que  reconocer  que  sin  la 
presión  del  público  i  la  actitud  del  Senado,  es  posible  que  el 
sello  chileno  del  ejército  libertador  hubiera  sido  mas  débil. 

A  todas  estas  causas  que  creabau  corrientes  de  oposición  o  a 

(6)  Puede  verso  el  documento qae  está  inserto  en  la  pájina  181  del  primer 
tomo  de  nuestra  Espedicion  Libertadora,  que  esa  mi  juicio  el  mas  funda- 
mental i  concluyentc  que  se  conoce  hasta  hoi  para  probar  que  la  espedi- 
cion se  hixo  por  Chile,  i  que  fué  el  gobierno  chileno  quien  asumió  la  res- 
ponsabilidad oficial  de  la  desobediencia  do  San  Martin  a  su  gobierno. 
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lo  ménos  que  la  preparaban,  hai  que  agregar  otra  relacionada 
con  ellas,  la  suerte  de  los  Carreras,  que  tenian  en  Chile  adhe- 
rentes  que  los  consideraban  como  las  víctimas  espiatorias  de 
la  preponderancia  arjentina.  El  sentimiento  de  la  sociedad  no 
era  favorable  a  los  Carreras;  pero,  sin  embargo,  habia  en  el 
fondo  una  honda  simpatía  i  un  grito  de  piedad  para  esa  fami- 
lia proscrita,  perseguida,  asesinada;  habia  repulsión  contra  esa 
caza  al  hombre,  a  quien  la  mas  implacable  persecución  habia 
sacado  de  sus  quicios. 

£1  pueblo  chileno  sentía  compasión  por  aquellos  adalides 
revolucionarios  de  la  primera  hora,  i  sin  justificar  sus  estravíos 
i  errores,  los  achacaba  a  su  juventud.  Tenia  en  cuenta  u  don 
José  Miguel  Carrera  haber  querido  salvar  en  Mendoza  la  auto 
nomía  de  la  división  destrozada  en  la  campana  de  1814,  para 
formar  con  ella  i  con  baudera  chilena  un  nuevo  ejército  para 
libertar  a  Chile.  El  proyecto  podia  ser  un  error,  dada  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba,  pero  era  un  anhelo  patriótico  i  esto 
lo  escusaba.  Después  se  fué  a  los  Estados  Unidos  i  a  costa  de 
los  mas  dolorosos  sacrificios  personales  adquirió  elementos  mi- 
litares i  navales  para  seguir  trabajando  por  la  independencia 
de  Chile,  i  la  Lojia  que  imperaba  lo  mismo  en  Buenos  Aires  que 
en  Santiago,  se  los  desbarató  i  lo  redujo  a  prisión.  Después,  don- 
dequiera que  aparecía  él  o  sus  hermanos,  caia  sobre  ellos  la 
mano  inflexible  de  la  persecución.  Dos  fueron  asesinados  en 
Mendoza;  su  hermana,  la  tierna  compañera  de  sus  desventuras 
i  destierro,  fué  encerrada  en  una  cárcel.  Don  José  Miguel,  ciego 
de  ira,  se  lanzó  a  las  pampas  arjentinas  a  fomentar  la  revolu- 
ción i  el  caudillaje,  i  sembró  en  el  país  que  tanto  lo  habia  per- 
seguido la  semilla  de  la  desorganización  i  del  federalismo,  hasta 
que  la  fortuna  lo  abandonó  i  fué  fusilado  en  Mendoza  en  1821. 

No  diremos  que  este  juicio,  dictado  por  una  compasión  mui 
natural,  sea  justo,  pero  tampoco  diremos  lo  contrario.  Su  acti- 
tud revolucionaria  en  la  Arjentina,  que  comprometía  los  traba- 
jos en  favor  de  la  Espedicion  Libertadora  del  Perú,  fué  una  falta 
grave,  porque  sus  resentimientos  debían  ceder  ante  un  órden 
de  intereses  mui  superiores;  pero  no  podemos  ocultar  que  aque- 
lla piedad  que  empapó  el  alma  de  sus  contemporáneos  influye 
también  en  la  nuestra,  i  que  encontramos  que  es  exijirle  de- 
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m  asi  a  do  a  la  naturaleza  humana  pedirle  equilibrio  i  prudencia 
a  un  hombre  de  35  años  que  no  oyó  otra  cosa  en  su  vida  que 
los  lamentos  de  todos  los  sé  res  que  le  fueron  queridos,  en  el 
destierro,  en  las  prisiones  i  en  los  cadalsos. 

Justo  o  no,  este  sentimiento  influía  en  la  política  de  Chile  i 
le  creaba  enemigos  al  Director.  El  carrerismo  era  el  alma  de  la 
resistencia  contra  la  preponderancia  arjentina,  i  aunque  sus 
manifestaciones  no  eran  ostensibles  porque  no  podian  serlo, 
soplaba  por  lo  bajo  la  oposición  creciente  que  cundia  contra  el 
gobierno.  £1  carrerismo  era  una  de  las  corrientes  frias  que 
cruzaban  en  aquellos  anos  la  atmósfera  política  i  que  esplotaba 
todos  los  resentimientos  populares  que  se  creaba  el  gobierno 
di  rector  i  al. 

IV 

O'Higgins  llegó  a  la  plenitud  de  su  gloria  el  día  que  despi- 
dió en  Valparaiso  la  Expedición  Libertadora  del  Perú.  Desde  ese 
momento  decae,  i  su  estrella,  iluminada  con  las  luces  mas  bri- 
llantes, entra  en  el  ocaso  i  se  oscurece.  Hasta  entóneos  no  le 
faltó  el  concurso  del  pais.  Las  quejas  que  producían  las  con- 
tribuciones i  la  protesta  de  la  sociedad  contra  el  predominio 
arjentino,  no  pasaban  de  un  carácter  moderado  i  se  estrellaban 
en  la  grandeza  de  la  causa  que  servia  la  política  directorial. 
Este  pais  sufrido,  gubernativo,  consciente,  comprendía  que  esos 
sacrificios  eran  necesarios  i  los  soportaba  con  resignación  aun. 
que  con  lijeras  protestas. 

Hasta  6ntónces  O'Higgins  había  tenido  a  su  lado  un  espíritu 
de  una  rectitud  ejemplar,  el  jeneral  Zenteno,  quien,  a  mas  de 
ser  un  orgauizador  de  primer  órden,  era  una  naturaleza  moral 
adornada  de  brillantes  cualidades.  Zenteno  había  ejercido  a  su 
lado  una  influencia  preponderante  i  la  mantuvo  hasta  1820,  en 
que  entró  a  formar  parte  del  gabinete  don  José  Antonio  Rodrí- 
guez Aldea.  Desde  la  partida  de  la  Espedicion  Libertadora  la 
política  directorial  cambió,  dejándose  sentir  en  el  gobierno  la 
influencia  absoluta  del  nuevo  ministro,  que  llegó  a  ejercer  sobre 
el  espíritu  débil  i  confiado  del  Director,  un  verdadero  efecto  de 
sujestion.  Sus  mejores  amigos  se  le  alejaron  i  él  no  hacia  nada 
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por  conservarlos,  bastándole  la  amistad  do  Rodríguez  Aldea. 

Ninguna  observación  encontraba  aoojida  en  su  espíritu  si  no 
era  sujerida  por  su  ministro  favorito,  i  eí  público,  que  se  dabn 
cuenta  de  este  eambio,  miraba  con  recelo  i  deseen  fianza  la  acción 
de  la  autoridad.  El  público  tenia  razón  para  preocuparse  mucho 
de  la  nueva  actitud  del  Director,  porque  el  gobierno  estaba 
esclusivamente  en  sus  manos.  No  babia  otra  autoridad  He 
alguna  consistencia  enfrente  de  el  que  el  Senado,  qne  él  mismo 
había  creado  en  1818,  i  que,  aunque  no  tenia  condiciones  de 
independencia  en  el  sentido  legal,  las  tuvo  por  la  calidad  e  im 
portancia  de  sus  miembros.  Todas  las  demás  autoridades  eran 
sombras  que  no  podian  resistir  a  la  voluntad  del  Director. 

No  existiendo  libertad  de  escribir,  ni  tampoco  prensa  en  el 
sentido  social  de  la  palabra,  los  ciudadanos  que  sufrían  veja- 
ciones de  la  autoridad  no  tenian  otro  medio  de  defender  sus 
derechos  que  haciendo  llegar  sus  quejas  al  Director,  que  era  el 
único  que  tuviera  el  poder  de  correjir  los  desmanes  de  la  admi- 
nistración. OHiggins  mal  influenciado,  suprimió  auu  esa  som- 
bra de  lil>ertad,  cuando  las  atenciones  de  la  guerra  habían  dis- 
minuido i  casi  cesado,  es  decir  cuando  ya  no  tenia  escusa  para 
hacerlo. 

Por  un  decreto  de  1821  mandó  enjuiciar  a  los  que  firmasen 
esas  representaciones  (7).  Antes  de  esa  época,  el  pais  no  se 
habia  preocupado  de  su  organización  interior,  porque  toda  su 
atención  estaba  contraída  en  la  necesidad  de  afianzar  la  inde- 
pendencia. Ouando  partió  la  Espedicion  Libertadora  del  Perú, 
creyó  que  este  grande  objeto  estaba  conseguido,  i  se  empezó 
a  abrir  paso  la  idea  de  normalizar  los  derechas,  de  crear  con 
trapeaos  a  la  autoridad,  en  una  palabra  de  constituirse.  El  minis- 
tro Rodrigue/,  Aldea,  verdadero  director  de  la  política  i  de  la 
voluntad  de  O  Higgins,  no  comprendió  esta  nueva  i  lejítima 
aspiración  popular,  i  en  vez  de  secundarla  para  dirijirla  como 
hubiera  sido  su  conveniencia  bien  enteudida,  la  contrarió  ha- 
ciendo la  política  directorial  mas  restrictiva,  oprimiendo,  cuan- 
do el  pais  quería  espansion  i  ensanche. 

Hemos  dicho  que  la  única  autoridad  que  existia  enfrente  del 

(7)  Bahros  Akaxa,  Histtma  de  Chile,  tomo  XIII,  páj  698. 
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Director,  que  tuviese  fuerza  moral,  era  el  Senado.  La  derivaba 
no  de  la  lei  que  no  la  había,  sino  de  la  consideración  pública  i 
social  de  que  gozaban  sus  miembros.  El  momento  era  favora 
ble  también  para  haber  robustecido  i  ensanchado  sus  atribucio- 
nes, puesto  que  ya  habia  desaparecido  esa  necesidad  suprema 
de  la, guerra  de  la  independencia  a  que  se  habian  subordinado 
todos  los  intereses  i  libertades;  pero  Rodríguez  Aldea,  haciendo 
precisamente  lo  contrario,  le  pidió  que  le  concediera  al  gobierno 
todas  las  facultades  del  poder  público,  i  como  el  Senado  se  ne- 
gara a  suscribir  su  propia  abdicación,  lo  disolvió  i  ordenó  que 
se  reuniera  una  Convención  preparatoria  para  echar  las  bases 
de  la  elección  de  un  Congreso,  encargado  de  dar  al  pais  una 
constitución. 

Si  la  convención  se  hubiera  elejido  con  alguna  legalidad  o 
siquiera  con  las  apariencias  de  tal,  es  probable  que  el  Director 
hubiera  escapado  de  la  situación  que  se  le  creó  poco  después.  No 
le  hacemos  un  cargo  porque  se  interesara  en  la  composición  de 
su  personal,  ni  se  lo  haríamos  si  hubiese  influido  dentro  de  cier- 
ta medida  para  que  un  cuerpo  que  debia  constituir  la  nación  se 
compusiese  ante  todo  de  hombres  patriotas  i  afectos  a  la  inde- 
pendencia. Por  una  parte  el  pais  ettaba  demasiado  lejos  de  la 
educación  i  prácticas  de  la  vida  libre  para  justificar  este  cargo,  i 
por  otra,  la  colonia  tenia  demasiados  vínculos  sociales  para  que 
el  Director  no  mirase  con  patriótico  sobresalto  el  resultado  de 
una  elección  popular,  que  podia  ser  una  reacción  que  compro- 
metiese el  éxito  conseguido  a  costa  de  tan  inmensos  esfuerzos  i 
sacrificios.  Pero  no  se  limitó  a  influir  en  la  designación  de  los 
miembros  de  la  convención,  sino  que  los  nombró,  indicándolos 
nominativamente  a  las  autoridades  locales  que  debían  elejirlós, 
i,  como  no  podia  menos  de  suceder,  la  Convención  nació  des- 
conceptuada i  los  anhelos  que  el  pais  habia  radicado  en  ella 
fueron  burlados. 

La  Convención,  en  vez  de  limitarse  a  disponer  lo  necesario 
para  que  se  reuniese  el  (Congreso,  aprobó  sin  estudio  i  sin  dije- 
rirla,  en  ocho  sesiones,  una  (Constitución  de  248  artículos,  re- 
dactada por  Rodríguez  Aldea.  Esto  colmó  la  medida.  El  pais  se 
convenció  de  que  el  Director  estaba  supeditado,  i  se  puso  en 
actitud  de  defender  sus  derechos. 
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En  efecto,  el  director  supremo  estaba  bajo  una  influencia 
absorbente  que  lo  dominaba  por  completo.  Desde  que  su  polí- 
tica perdió  el  ideal  de  la  guerra  de  la  Independencia  que  fué  la 
jenerosa  pasión  de  su  vida,  O'Higgius  se  encontró  enfrente  de 
problemas  nuevos  quo  no  comprendía.  Las  argucias  de  la  polí- 
tica santiaguina  le  eran  desconocidas,  i  para  guiarse  en  el  labe- 
rinto de  sus  intrigas  se  echó  en  brazos  del  hombre  que  sus  con- 
temporáneos creían  el  mas  preparado  para  navegar  en  ellas. 
O'Higgins  fracasó  en  esta  empresa  como  San  Martin  en  las  re- 
des de  la  política  limeña.  El  descenso  de  uno  i  otro  empezó 
el  dia  en  que  las  preocupaciones  de  la  guerra  cedieron  a  las 
necesidades  de  la  administración  i  del  gobierno. 

La  opinión  del  Senado  i  la  actitud  de  la  Convención  precipi- 
taron los  acontecimientos  que  produjeron  su  caída.  La  atmós- 
fera estaba  cargada  de  pasiones  i  de  resentimientos.  Solo  faltaba 
el  hombre  que  representase  el  descontento  público,  i  no  tardó 
en  encontrarse.  Eso  hombre  fué  Freiré. 

V 

El  jeneral  Freiré  había  sido  en  cierto  modo  víctima  de  esa 
preponderancia  arjentina  que  lastimaba  la  susceptibilidad  na- 
cional. Dijimos  mas  arriba  que  en  1818  se  le  quitó  el  mando 
del  ejército  del  sur  para  dárselo  a  Balcarce,  con  verdadero  daño 
del  interés  público.  Mas  tarde  tuvo  vivo  empeño  por  marchar 
al  Perú,  al  frente  de  una  pequeña  espedicion  que  recomendaba 
lord  Cochrane  en  contraposición  de  la  «grande»  que  deseaba 
San  Martin,  i  en  esta  ocasión  la  influencia  de  la  Lojia  contrarió 
sus  planes  como  lo  habia  hecho  en  1818.  A  estas  causas  que 
debieron  producirle  descontento,  se  agregaban  las  que  prove- 
nían de  la  miseria  i  abandono  en  que  se  encontraba  el  ejército 
del  sur,  que  él  atribuia  a  un  propósito  sistemático  en  su  con- 
tra, pero  que  en  realidad  no  era  sino  el  efecto  natural  de  la 
terrible  pobreza  del  Gobierno.  Mas  tarde,  cuando  Rodríguez 
Aldea  llegó  a  adquirir  una  preponderancia  desmedida,  la  sepa- 
ración de  Freiré  de  su  antiguo  amigo  el  Director  se  hizo  mas 
honda,  i  desde  entónces  representó  la  desconfianza  i  el  retrai- 
miento que  sentía  el  pais. 
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Como  sucede  siempre  que  sobreviene  esta  desconfianza  entre 
hombres  que  han  estado  ligados  por  una  estrecha  amistad,  todo 
acto  del  uno  era  mal  interpretado  por  el  otro.  En  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  árabos,  en  es»  época,  se  ve  clara- 
mente que  Freiré  estaba  influenciado  por  la  suspicacia  de  que 
todo  lo  malo  que  le  sucedía  era  la  obra  de  Rodríguez  Aldea, 
de  que  estaba  empujado  en  este  camino  por  los  que  fundaban 
esperanzas  en  él  para  cambiar  el  gobierno,  i  tambieu  por  su 
propia  ambición,  porque  parece  un  hecho  que  los  halagos 
que  le  hicieron  los  políticos  de  Santiago  cuando  visitó  la  capital 
en  1821  en  busca  de  recursos  para  el  ejército  del  sur,  trastor- 
naron su  juicio  débil  e  influenciable,  e  hicieron  nacer  en  su 
pecho  aquella  chispa  de  ambición  que  le  puso  en  la  mano  la 
espada  en  1823  para  venir,  al  mando  del  ejército  del  sur,  a  de- 
rrocar al  Director  (8). 

Freiré  se  colocó  resueltamente  en  1822  al  fronte  de  los  que 
protestaban  de  la  dictadura  que  ejercia  Rodríguez  Aldea  sobre 
el  espíritu  de  O'IIiggins,  i  comunicó  su  oposición  a  la  provincia 
de  Concepción,  que  rejia  en  clase  de  Intendente,  i  al  ejército 
que  mandaba. 

Tomando  por  protesto  la  pobreza  en  que  habian  vivido  sus 
soldados,  el  abandono  sistemático  en  que  se  le  habia  dejado,  i 
las  atribuciones  que  se  habia  arrogado  la  convención  de  la  ca- 
pital, promulgando  una  constitución,  Freiré  hizo  que  los  ca- 
bildos de  su  provincia  elijiesen  una  convención  provincial,  i 
armado  con  la  autoridad  de  que  ella  lo  invistió,  se  puso  en  pié 
de  rebelión  contra  el  gobierno  de  O'Higgins.  El  coronel  Beau- 
chef  secundó  el  movimiento  con  las  fuerzas  que  mandaba  en 
Valdivia.  Coquimbo,  que  participaba  del  descontento  jeneral  del 
pais,  organizó  uua  convención  semejante  a  la  de  Concepción. 
En  esa  época  no  habia  en  la  República  sino  tres  provincias, 
Coquimbo,  Santiago  i  Concepción.  Rebeladas  la  primera  i  la 
última,  la  capital  corría  peligro  de  ser  invadida  i  supeditada  por 
las  fuerzas  provinciales,  i  esta  consideración,  agregada  al  descon- 

(8)  £1  aeflor  Amunátogui  en  au  Dictadura  de  O'Higgins,  8.*  edición, 
páj.  480,  i  el  señor  Vicuña  Mackenna,  eu  la  Guerra  a  muerte,  páj.  553,  emi- 
ten eeta  opinión  que  me  parece  justificada. 
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tentó  que  suscitaba  la  política  directorial,  hicieron  que  Santiago 
se  adhiriese  al  movimiento,  i  dejase  al  Director  solo  e  impotente 
para  resistir  a  la  terrible  crisis  que  se  cernía  sobre  su  nombre  i 
su  gobierno. 

El  vecindario  de  Santiago  so  reunió  i  le  exijió  su  renuncia 
en  términos  decorosos  i  resueltos. 

O'Higgins  no  tema  apego  al  mando  supremo.  Demasiado 
patriota  para  querer  imponer  su  voluntad  al  pais,  tuvo  arran- 
ques de  resistencia  pasajera,  pero  después  predominó  en  su 
voluntad  la  nota  del  patriotismo  i  de  la  abnegación  personal 
que  habia  sido  el  eje  de  su  gloriosa  carrera,  i  cediendo  a  la 
presión  del  vecindario,  le  entregó  las  insignias  del  mando. 

Ese  dia  terminó  O'Higgins  su  carrera  política  i  poco  después 
se  fué  al  Perú,  de  donde  no  volvió,  poro  donde  lo  encontrare- 
mos representando  siempre  la  nota  del  patriotismo  desintere- 
sado. Su  nombre  se  hundió  desde  entónces  en  el  abismo  de  la 
ingratitud,  siguiendo  la  suerte  de  sus  gloriosos  compañeros,  de 
San  Martin,  de  Cochrane,  de  Zenteno. 

O'Higgins  no  escapó  a  la  lei  histórica  que  domina  a  los 
grandes  próceres  de  América.  Como  Bolívar  i  San  Martin,  fra- 
casó cuando  llegó  el  caso  de  organizar  i  de  constituir.  Domi- 
nado como  aquéllos  por  una  sola  idea  a  que  consagró  todas 
las  fuerzas  de  su  intelijencia  i  de  su  alma,  adquirió  en  la  gue- 
rra tendencias  que  no  pudo  abandonar  en  el  gobierno,  i  que 
eran  contrarias  a  las  necesidades  que  imponía  la  organización 
de  los  pueblos  emancipados.  Sería  una  vulgaridad  decir  que  el 
campo  de  batalla  no  es  escuela  para  aprender  la  ciencia  del  go- 
bierno, i  si  en  ocasiones  se  encuentra  un  hombre  bastante  equi- 
librado para  dejar  en  el  cuartel  las  tendencias  militares,  i  tras- 
formarse  en  mandatario  civil,  esto  no  ocurre  sino  cuaudo  ha 
vivido  en  una  atmósfera  política  relativamente  adelantada, 
cuando  existen  en  el  gobierno  hábitos  i  tradiciones,  i  no  cuan- 
do es  preciso  crearlos  i  fundarlos. 

Ademas,  la  naturaleza  impetuosa  del  Director,  su  carácter 
bueno  i  honrado,  tenia  el  defecto  do  la  debilidad,  mui  grave 
en  un  mandatario.  No  es  difícil  para  el  historiador  que  examina 
cuidadosamente  los  actos  de  su  gobierno,  notar  que  ellos  se  ti- 
fien con  la  influencia  de  la  persona  que  tiene  a  su  lado:  vigo- 
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rosos  cuando  era  San  Martin,  discretos  i  prudentes  cuando  era 
Zenteno,  mónos  afortunados  cuando  predominó  Rodríguez 
Aldea. 

Su  sucesor  fué  el  jeneral  Freiré,  un  soldado  a  quien  rodeaba 
una  merecida  reputación  de  bravura. 

Hábia  abrazado  la  causa  de  la  Patria  desde  su  primera  hora 
i  servídola  con  fidelidad  i  perseverancia.  Tenia  el  prestijio  que 
se  adquiere  en  los  campamentos:  había  vivido  en  medio  de  los 
soldados,  comido  su  raucho,  dormido  en  pleno  campo,  resisti- 
do las  penalidades  de  la  vida  de  campaña  en  las  mismas  con- 
diciones que  ellos.  Se  sabia  que  nadie  era  mas  listo  para  acu- 
dir al  lugar  amagado  cuando  se  daba  la  señal  de  alarma  y  que 
ninguno  arremetía  con  mas  bríos  cuando  se  tocaba  a  degüello. 

Su  alma  era  una  mezcla  de  fiereza  i  de  debilidad,  lo  que 
muohas  veces  se  reúne  en  el  mismo  carácter.  A  menudo,  el 
hombre  que  hace  destrozos  con  su  espada  no  puede  contem- 
plar después  sin  emoción  las  desgracias  que  él  mismo  ha  cau- 
sado. La  naturaleza  ha  puesto  la  jenerosidad  al  lado  del  valor, 
sin  la  cual  éste  no  seria  una  virtud.  El  alma  de  Freiré  era  una 
masa  blanda,  iníiuenciable,  donde  cualquiera  imprimía  su  se- 
llo. Tenia  las  enerjías  intermitentes  de  los  hombres  débiles,  y 
ellas  lo  arrastraron  en  el  curso  de  su  vida  a  situaciones  que 
comprometen  su  memoria. 

Freiré  era  un  entusiasta.  Se  entregaba  sin  reservas  a  los 
hombres  i  a  las  ideas,  y  como  era  débil  i  bueno;  se  esplotó  muchas 
veces  su  patriotismo  i  jenerosidad.  No  tuvo  las  precauciones  de 
la  esperiencia,  ni  las  reservas  del  desengaño.  Era  hombre  de 
afectos  personales.  Quería  a  Concepción  tauto  o  mas  que  a 
Chile;  a  su  rejimiento  mas  que  al  ejército.  Era  un  soldado 
amante  de  su  patria,  pero  sin  la  alta  visión  de  sus  intereses;  un 
hombre  bien  intencionado,  pero  sin  la  suficiente  enerjía. 

Conociendo  las  causas  que  produjeron  la  caída  de  O  Higgins, 
se  comprenden  sin  esfuerzo  las  teudoncias  del  nuevo  gobierno. 
Las  necesidades  de  la  guerra  que  habian  sido  la  preocupación 
absorbente  de  la  antigua  administración,  cedieron  su  lugar  a 
los  problemas  internos.  El  espíritu  público  se  ocupó  mas  de  lo 
que  se  relacionaba  con  la  organización  del  gobierno,  que  de  la 
lucha  revolucionaria,  lo  que  no  quiere  decir  que  el  alma  del 
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pais  fuera  insensible  a  los  llamamientos  que  le  hizo  el  Perú  en 
sus  horas  de  desgracia,  sino  que  la  lucha  se  seguía  con  mas 
alejamiento  i  mónos  interés. 

A  todas  las  razones  que  hemos  indicado  como  causa  de  ese 
alejamiento,  debemos  agregar  una  mui  poderosa:  el  enorme 
desengaño  que  habia  producido  en  Chile  la  guerra  del  Perú. 
El  pais  no  habia  recojido  en  la  campaña  de  su  ejército  nada 
de  lo  que  esperaba,  i  al  contrario,  veia  su  división  disuelta  i 
sin  gloria.  Naturalmente,  el  pais  se  retraía  de  seguir  enviando 
al  Perú  sus  tesoros  i  soldados  i  se  encontraba  colocado  entre 
dos  corrientes:  ésta,  que  lo  impulsaba  a  abstenerse,  i  la  necesidad 
de  no  permitir  que  el  trono  del  virrei  se  volviera  a  levantar  en 
sus  fronteras.  El  gobierno,  interpretando  el  sentimiento  públi- 
co, se  colocó  en  un  término  medio  que  podemos  llamar  de  des- 
confianza patriótica,  pero  atenuando  el  sentido  de  la  palabra 
desconfianza  a  su  acepción  mas  prudente  i  limitada. 

Por  oposición  a  O'Higgins,  la  administración  del  jeneral  Frei- 
ré tuvo  simpatías  por  Carrera  i  enalteció  su  nombre;  i  si  la 
República  Arjentina  hubiera  sido  entonces  un  pais  constituido, 
con  relaciones  diplomáticas  normales,  esa  nota  carrerína  de 
nuestra  política  interna,  que  era  sinónima  de  anti-arjentina,  se 
habría  evidenciado  en  ellas. 

La  caida  de  O'Higgins  fué  un  cambio  de  política  mas  que 
de  hombre,  que  tuvo  tendencias,  afinidades  i  repulsiones 
que  se  alcanzarán  a  traslucir  en  las  pájinas  de  este  libro. 
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Personal  de  la  Junta.— II.  Plan  de  la  primera  campana  de  Intermedios. — 
III.  Trabajos  administrativos  de  la  Junta.  Su  rivalidad  con  losausilhv 
res.— IV.  Relaciones  diplomáticas  del  Perú  con  Chile  i  Colombia  al 
final  del  gobierno  do  San  Martin  i  durante  el  de  la  Junta. — V.  Es- 
tado moral  del  ejército  chileno  en  Lima  durante  el  gobierno  de  la 
Junta  —  VI.  La  división  colombiana  de  Pa»  del  Castillo.  Desorgani 
xacion  en  la  marina. 


A  fines  de  1821,  el  jeneral  San  Martin,  que  era  Protector  del 
Perú,  preocupado  con  la  idea  df  darle  una  organización  defini- 
tiva al  pais,  mandó  que  el  l.°  de  Mayo  del  año  siguiente  se 
reuniese  un  Congreso  en  Lima.  Como  en  esa  época  una  parte 
considerable  del  Perú  estaba  en  la  imposibilidad  de  elejir  sus 
representantes  por  estar  ocupada  por  el  ejército  español,  el  go- 
bierno dispuso  que  los  habitantes  de  esos  lugares  que  vivían 
en  la  capital,  designasen  para  este  efecto  diputados  suplen- 
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tes  (1).  Por  diversas  causas  el  Congreso  no  pudo  reunirse  hasta 
el  20  de  setiembre  de  1822.  Ese  día  San  Martin  renunció  en 
su  seno  el  mando  supremo  quo  desempeñaba  de  hecho,  por  lei 
de  victoria,  e  inmediatamente  después  se  embarcó  para  Chile, 
desoyendo  las  súplicas  de  la  misma  corporación  para  que  conti- 
nuara al  frente  del  gobierno. 

En  vista  de  la  resolución  inquebrantable  de  San  Martin,  el 
Congreso  elijió  en  su  reemplazo  una  junta  de  gobierno,  com- 
puesta del  jeneral  don  José  de  La  Mar,  de  don  Felipe  Antonio 
Alvarado  i  de  don  Manuel  Salazar  i  Baquíjano,  conde  de  Vista 
Florida. 

La  reunión  del  Congreso  era  una  prueba  formidable  a  que 
se  sometía  la  suerte  del  Perú,  porque  se  introducía  en  la  má- 
quina administrativa  un  resorte  nuevo,  cuyo  juego  no  com- 
prendía el  pais  ni  el  Congreso  mismo.  Una  institución  de  esta 
clase  es  una  tribuna  poderosa  de  opinión  pública  que  puede 
hacer  mucho  bien  o  mucho  mal,  quo  tiene  tendencias  absor- 
bentes como  todas  las  corporaciones  colejiadns  e  irresponsables, 
que  puede  dañar  i  menoscabar  el  prestí  jio  do  la  autoridad  ejecu- 
tiva, i  que  es  sumamente  peligrosa  cuando  el  pais  en  que  fun- 
ciona carece  de  educación  política,  como  sucedía  en  el  Perú. 

El  Congreso  de  Lima,  no  encontrando  su  correctivo  i  contra- 
peso en  un  poder  ejecutivo  fuerte  como  hubiera  sido  el  pres- 
tijio  de  San  Martin,  se  entregó  a  sus  naturales  instintos,  i  de- 
jándose llevar  de  la  mano  por  tres  o  cuatro  hombres  intelijentes 
i  ambiciosos,  que  eran  los  únicos  preparados  para  hablar  en 
público  o  que  sabían  tocar  los  resortes  que  mueven  a  una  ma- 
yoría parlamentaria,  empezó  por  suprimir  el  poder  ejecutivo, 
en  plena  guerra,  nombrando  como  tal  una  junta  o  comité  que 
no  tenia  otras  facultades  que  sancionar  sus  resoluciones.  El 
hombre  mas  influyente  en  él  era  el  canónigo  de  la  catedral 
de  Lima  i  rector  del  colejio  de\  San  Fernando,  don  Francisco 

(1)  La  composición  del  Congreso  era  la  siguiente: 
Propietarios:  8  diputados  de  Lima,  15  de  Tmjillo,  2  por  la  costa  i  8  por 
Gnailas. 

Suplentes:  9  por  Arequipa,  G  por  Puno,  14  por  el  Curco,  7  por  Guárnanla, 
8  por  Gnancavélica,  6  por  Tarín  &  i  l  por  Main»  i  Quijos.  Estos  suplentes 
hablan  sido  designados  sin  respetar  Jas  forma»  de  una  elección. 
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Javier  Luna  Pizarro,  que  gozaba  do  la  reputación  de  ser  hom- 
bre instruido  en  cánones,  bueu  orador  i  de  un  carácter  imperio- 
so i  arrogante.  Luna  Pizarro  hizo  que  el  Congreso  nombrara 
una  Junta  de  Gobierno  sin  atribuciones,  para  manejarla  a  su 
antojo,  i  que  se  reservara  las  que  son  propias  del  poder  ejecutivo. 

El  personal  de  la  Junta  no  era  capaz  de  correjir  el  vicio  fun- 
<lnmental  de  la  institución,  porque  no  habia  en  ella  un  hombre 
que  descollara  por  sus  talentos  o  importancia  en  el  grado  nece- 
sario para  imponerse  a  sus  compañeros  o  al  Congreso.  Por  el 
contrario,  dos  de  sus  miembros  eran  verdaderas  nulidades:  Al- 
varado,  un  comerciante  arjentino  que  habia  sido  designado  para 
ese  puesto  solo  por  sor  hermano  del  jeneral  que  estaba  indicado 
para  mandar  la  espedicíon  de  Intermedios;  i  Salazar  i  Baquí- 
jano,  una  gran  posición  social  por  su  apellido  i  fortuna,  pero 
sin  irradiaciones  políticas  ni  sorvicios  públicos.  El  único  que 
tenia  situación  propia  era  el  jeneral  La  Mar,  pero  ofrecía  el 
inconveniente  de  ser  colombiano,  i  de  haber  servido  hasta  mui 
poco  tiempo  ántes  en  el  ejército  español;  así  es  que  ni  podia 
contar  con  el  apoyo  del  país,  ni  aspirar  al  prestijio  que  estaba 
reservado  a  los  que  se  habían  ilustrado  por  sus  servicios  a  la 
causa  de  la  revolución. 

La  Mar  había  nacido  en  Cuenca  en  1778.  En  su  niñez  fud 
llevado  a  España  por  un  miembro  do  su  familia  i  se  educó  en 
el  Seminario  de  nobles  de  Madrid,  en  la  misma  institución  en 
que  adquirió  sus  primeros  conocimientos  el  jeneral  San  Martin. 
Como  éste,  se  dedicó  de  preferencia  a  las  matemáticas,  pero 
cultivó  su  espíritu  rans  que  él.  Del  colejio  pasó  en  clase  de  te- 
niente a  un  Tejimiento  de  infantería,  i  tomó  x>arte  primero  en 
la  campaña  contra  Francia  de  1 794,  i  después  en  la  memorable 
guerra  de  la  independencia. 

Se  encontró  en  el  sitio  de  Zaragoza  en  clase  de  teniente  co- 
ronel graduado,  i  posteriormente  sirvió  a  las  órdenes  del  jene- 
ral Black  en  Valencia,  hasta  la  rendición  de  este  jefe.  La  Mar 
fué  comprendido  en  la  capitulación  del  ejército  do  Black  i  lio- 
vado  prisionero  a  Francia,  dondo  permaneció  poco  tiempo,  por 
haberse  fugado  de  la  prisión  i  vuelto  a  España.  Fernando  VII 
lo  nombró  sub  inspector  del  ejército  del  Perú  i  brigadior,  i  en 
esta  clase  vino  a  América  en  1815. 
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Como  sub-inspector  le  correspondió  la  defensa  del  Callao 
hasta  su  rendición,  que  firmó  en  Setiembre  de  1821.  Después 
se  retiró  a  Guayaquil,  habiendo  renunciado  préviamente  a  sus 
honores  i  cargos  en  el  ejército  español.  Allí  prestó  algunos  ser- 
vicios al  Perú,  contra  Chile  o  contra  Cochrane,  que  en  esa  oca- 
sión era  lo  mismo,  impidiendo  que  éste  se  adueñase  de  los 
buques  españoles  que  su  persecución  infatigable  habia  puesto 
en  el  caso  de  rendirse.  Habiendo  vuelto  al  Perú  en  1822,  fué 
nombrado  primero  diputado  por  Puno  i  después  miembro  de 
la  Junta  gubernativa. 

El  porvenir  le  reservó  honores  i  decepciones.  Sirvió  con  dis- 
tinción en  el  ejército  de  Bolívar  hasta  la  batalla  de  Ayacucho, 
i  el  Congreso  que  se  reunió  en  el  Perú  después  de  la  partida 
del  Libertador,  lo  elijió  presidente,  a  pesar  de  no  ser  peruano, 
fundándose  en  que  una  lei  nacionalizaba  como  ciudadanos  del 
Perú  a  los  vencedores  de  1824.  Como  presidente  del  Perú  hizo 
en  1828  la  guerra  contra  Colombia,  con  el  objeto,  según  se  dijo 
entónces,  do  traer  al  jirón  de  la  patria  peruana  el  territorio  en 
que  él  habia  nacido,  estendiendo  al  norte  los  límites  del  Perú. 
La  campaña  fué  desgraciada,  i  el  glorioso  Sucre,  enviado  a  la 
defensa  de  las  fronteras  meridionales  de  Colombia,  lo  venció 
en  el  Pórtete  de  Tarqui  en  1829. 

Vuelto  al  Perú  a  consecuencia  de  este  revés,  fué  aprehendido 
en  Piura  por  uua  conspiración  militar  i  embarcado  para  Centro- 
América,  donde  murió  el  año  siguiente  doblegado  por  el  peso 
de  los  dolores  morales  que  le  habia  producido  la  derrota  i  la 
deposición  (2). 

La  Mar  era  un  militar  que  contrastaba  por  su  cultivo  inte- 
lectual i  por  la  suavidad  de  su  carácter  i  maneras  con  la  jene- 
ralidad  de  sus  compañeros.  Era  un  hombre  de  sentido  moral 
bien  puesto.  Se  le  acusaba  de  debilidad,  i  era  creencia  jeneral 
en  el  tiempo  de  que  nos  ocupamos,  que  estaba  subordinado  a! 
clérigo  Luna  Pizarro,  presidente  del  Congreso. 

Recordaremos  para  concluir  que,  a  consecuencia  de  un  tras- 

(2)  Véaee  Narración  biográfica  del  gran  mariscal  don  Jote  de  La  Mar 
por  Manuel  Vicente  Villaran.  Lima,  1847. 
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torno  político  que  daremos  a  conocer,  La  Mar  se  separó  del 
ejército  del  Perú,  i  entóneos  el  gobierno  de  Chile  lo  invitó  a  in- 
corporarse en  el  nuestro  oon  su  mismo  grado,  lo  que  prueba 
que  la  reputación  de  que  gozaba  en  su  pais  era  compartida  en 
los  pueblos  vecinos. 

Siendo  un  hombre  distinguido,  La  Mar  tenia  los  graves  in- 
convenientes que  hemos  indicado,  para  imponerse  en  la  situa- 
ción en  que  se  le  llamó  al  poder,  i  la  fuerza  de  las  cosas  lo  con- 
virtió en  un  figurón  a  disposición  de  los  que  manejaban  el 
Congreso. 

II 

El  jeneral  San  Martin  se  habia  ocupado  en  el  último  tiempo 
de  su  gobierno,  de  organizar  una  campaña  militar  al  sur  del 
Perú,  i  reunido  con  infinitos  sacrificios  un  ejército  expedicio- 
nario bastante  numeroso,  i  otro  que  debia  amagar  las  posicio- 
nes que  ocupaba  el  jeneral  Canterac  en  Guancayo.  La  junta 
de  gobierno  encontró  esos  elementos  organizados  i  el  ejército 
listo  para  marchar.  El  que  debia  ir  al  sur  tenia  próximamen 
te  4,500  hombres,  i  a  mas  de  estar  dotado  suficientemente  de 
equipo,  estaban  listos  en  el  Callao  los  trasportes  que  debían 
conducirlo.  El  jeneral  en  jefe,  que  era  don  Rudecindo  Alva- 
rado,  habia  recibido  de  San  Martin  hasta  sus  instrucciones.  A 
pesar  de  esto,  la  Junta  de  gobierno  le  dió  otras,  i  otras  todavía 
el  Congreso. 

Un  escritor  peruano  analiza  estas  últimas  así:  «Los  17  artícu- 
los de  que  constan,  se  reducen  a  autorizarlo  para  dar  ascensos 
en  el  campo  de  batalla,  proveer  las  vacantes,  nombrar  emplea- 
dos civiles  en  las  provincias  que  fuera  ocupando,  hacer  jurar  la 
independencia  i  reconocimiento  al  Congreso,  celebrar  tratados 
bajo  el  principio  de  reconocer  la  independencia  i  el  Congreso 
del  Perú,  i  acordar  treguas  i  armisticios.  Se  le  recomendaba  tra- 
tar con  dulzura  a  los  pueblos,  disminuir  en  lo  posible  los  males 
de  la  guerra,  protejer  a  los  españoles  que  no  se  manifestasen 
enemigos  de  la  causa;  debia  publicar  los  decretos  de  amnistía 
dados  por  el  Congreso,  i  hacer  entender  que  éste  i  el  nuevo 
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gobierno  respetan  i  tienen  por  su  relijion  la  católica,  apostólica, 
romana  (3 ).» 

Las  que  le  dió  el  jeneral  San  Martin  eran  mucho  mas  preci- 
sas i  conformes  con  las  necesidades  de  la  guerra,  porque  le  deja- 
ban libertad  para  proceder  en  el  sentido  que  lo  creyera  conve- 
niente, dentro  del  plan  que  habia  sido  adoptado,  i  con  este 
objeto  se  le  revestía  del  mando  de  los  pueblos  i  autoridades 
existentes  en  los  lugares  que  ocupara.  Teniendo  en  vista  que  la 
espedicion  llegaría  a  las  provincias  del  Bajo  Perú  o  sea  a  la  ac- 
tual república  de  Bolivia,  que  entonces  formaba  parte  norainal- 
mente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  San  Martin 
recomendaba  a  Al  varado  que  mantuviera  ese  territorio  c  ileso 
i  en  su  respectiva  integridad»,  i  que  en  caso  de  libertarlo  com- 
pletamente, convocara  un  Congreso  jeneral  de  esas  provincias, 
o  a  lo  ménos  una  convención  preparatoria  de  un  Congreso,  i 
que  pusiese  a  disposición  de  uno  u  otra  el  ejército  de  los  Andes 
para  que  pudiese  resolver  sobre  la  suerte  de  ese  territorio  con 
completa  independencia  i  libertad  (4).  Las  de  la  Junta  de  Go- 
bierno le  dejaban  gran  latitud  de  facultades. 

El  ejército  ascendía  el  31  de  julio  de  1822  a  7,500  hombres  (5). 
Después  se  aumentó  con  la  división  que  vino  de  Colombia,  cora- 
puesta  de  tres  batallones  de  infantería,  la  que  según  un  estado 
oficial  de  diciembre  del  mismo  afio  tenia  1,612  plazas  (6). 

La  organización  de  un  ejército  tan  numeroso  habia  sido 
un  gran  esfuerzo  hecho  por  el  jeneral  San  Martin  para  indem- 
nizar a  la  causa  revolucionaria  del  desprestijio  que  le  habia 
acarreado  la  derrota  del  jeneral  Tristan  en  lea  en  abril  de  ese 
afio,  i  para  contrarrestar  al  del  virrei,  que  se  aumentaba  dia- 
riamente en  la  sierra. 

El  plan  que  ideó  era  atacar  simultáneamente  la  línea  ene- 
miga por  su  estremo  derecho  que  se  apoyaba  en  la  población 
de  Guancayo,  donde  tenia  su  residencia  el  jeneral  Canterac, 

(3)  Paz  Soldán,  Perú  Independiente,  2.»  período,  páj.  25. 

(4)  Estas  instrucciones  han  sido  publicadas  Integramente  por  el  señor 
Barros  Arana  en  el  tomo  XJII,  páj.  686  de  la  Hintoria  de  Chile. 

(5)  Estado  oficial  publicado  por  Faz  Soldán,  primer  período,  páj.  326 
dol  Perú  Independiente. 

(6)  Id.  id.,  tomo  II,  segundo  período,  páj.  66. 
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con  un  ejército  de  4,000  hombres  mandados  por  Arenales,  que 
saldría  de  Lima  en  esa  dirección;  amagar  su  estrema  izquierda, 
que  se  estendia  hasta  la  línea  actual  de  frontera  entre  Bolivia 
i  la  República  Arjentina,  con  un  ejército  ausiliar  que  fué  a  so- 
licitar do  las  Provincias  Unidas  el  coronel  don  Antonio  Gutié- 
rrez de  la  Fuente;  i  cortar  el  centro  de  las  formidables  posicio- 
nes contrarias  con  el  ejército  de  4,000  hombres  que  mandaba 
el  jeneral  Alvarado,  i  que  desembarcaría  en  alguno  de  los  pun- 
tos de  la  rejion  dol  Perú  que  se  conocía  con  el  nombre  de  In- 
termedios, para  marchar  rápidamente  a  situarse  en  Puno  o  en 
el  Cuzco. 

Este  vasto  plan  de  guerra  necesitaba  el  concurso  de  los  países 
limítrofes.  Era  preciso  que  Chile  lo  secundase  proporcionando 
víveres  i  algunos  refuerzos  militares.  Con  este  objeto  San  Mar- 
tin envió  a  Chile  como  ministro  diplomático  a  don  José  Cavero 
i  Salazar  a  solicitar  estos  ausilios.  Aunque  el  ministro  Cavero  i 
Salazar  llegó  a  Santiago  en  los  momentos  mas  desfavorables, 
tanto  por  la  pobreza  en  que  se  encontraba  el  país,  como  porque 
el  público  estaba  cansado  de  los  sacrificios  incruentos  i  apa- 
rentemente estériles  que  habia  hecho  en  favor  del  Perú,  sin 
embargo,  no  tocó  en  vano  la  cuerda  del  patriotismo  en  el  cora- 
zón del  Director  O'Higgins,  quien  le  ofreció  proveer  de  víveres 
al  ejército  ospedicionario,  i  le  envió  desde  luego  un  cuerpo  de 
Dragones  de  caballería  de  300  plazas  i  100  hombres  de  infan- 
tería para  reemplazos  (7). 

(7)  El  señor  Paz  Soldán,  Perú  Independiente,  2.*  período,  páj.  23,  afirma 
que  Chile  se  negó  en  esta  ocasión  a  prestar  ausilios  al  Perú.  Hai  en  esto 
no  error.  Ademas  de  enviar  400  soldados,  ol  Director  O'Higgins  probó  su 
buen  espíritu  dejando  constancia  de  que  no  hacia  mas  solo  por  falta  de 
recursos.  «Todo  aquello  que  no  haga  Chile,  decía,  en  favor  de  sus  herma- 
nos los  peruanos,  no  será  falta  de  los  desees  que  tiene  de  verlos  disfrutar 
de  toda  aquella  tranquilidad  i  gloria  que  debe  resultarles  después  de 
haber  restaurado  su  independencia,  sino  por  la  imposibilidad  de  poder 
hacer  mayores  esfuerzos  después  de  los  que  ya  ha  hecho  para  que  alcan- 
ce los  objetos  de  los  anhelos  de  todo  buen  amoricano.>  I  el  gobierno 
peruano,  qne  sabia  que  estas  escusas  eran  justas  se  creyó  obligado  a  apra- 
decer  al  gobierno  de  Chile  lo  que  habia  hecho,  en  una  nota  de  Guido,  fe- 
chada en  Lima  el  27  de  noviembre  de  1822. 

La  decisión  del  Director  está  plenamente  confirmada  en  las  cartas  de  él 
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Al  mismo  tiempo  que  San  Martin  acreditó  a  Cavero  i  Sala- 
zar  para  jestionar  estos  ausilios  ante  el  gobierno  de  Santiago, 
envió  a  las  Provincias  Unidas  al  comandante  Gutiérrez  de  la 
Fuente  a  solicitar  el  concurso  de  ellas  en  la  parte  respectiva 
del  plan.  Este  cumplió  su  comisión  con  celo,  pero  sin  fortuna, 
porque  no  halló  en  los  gobernadores  de  Mendoza,  de  San  Juan 
i  de  Córdoba  sino  buenas  palabras  o  espectativas  que  pudieron 
engañarlo  un  momento,  pero  que  no  tardaron  en  disiparse. 
En  Buenos  Aires  no  encontró  eso  siquiera,  i  decepcionado  de 
su  viaje  volvió  al  Perú  por  la  via  de  Chile,  i  a  su  paso  por 
Santiago  dió  cuenta  verbalmente  de  su  comisión  al  jenoral  San 
Martin,  que  se  encontraba  aquí  de  vuelta  del  Perú,  i  dijo  al 
ministro  Cavero  i  Salazar  que  no  debia  esperarse  nada  de 
Buenos  Aires  (8). 

Este  vasto  plan  de  campaña  era  bueno  para  ser  desarrolla- 
do en  un  texto  de  estratejia,  porque  tiene  apariencias  de  senci- 
llez i  de  grandiosidad  capaces  de  entusiasmar  a  un  alumno  de 
estudios  militares;  pero  en  la  práctica  ofrecía  los  mas  serios 
inconvenientes  i  las  mas  insuperables  dificultados. 

Estimando  las  posiciones  del  ejército  español  como  una  línea 
militar,  i  contando  con  la  superioridad  que  daba  a  la  causa  pa- 
triota el  dominio  del  mar,  se  creyó  posible  cortarla  por  medio 
de  ataques  simultáneos  sobre  diferentes  puntos.  Se  considera- 
ba al  ejército  real  como  una  cadena  estendida  sobre  la  sie- 
rra del  Perú,  cuyos  principales  eslabones  eran  los  campamen- 
tos militares.  La  campaña  tenia  por  objeto  aislar  las  divisiones 
e  impedir  que  se  reunieran  en  uu  esfuerzo  común. 

a  San  Martin  que  ha  publicado  el  señor  Barros  Arana  en  la  páj.  539  del 
tomo  XIII  de  sn  Historia  de  Chile. 

(8)  El  scflor  Paz  8oldan  ha  publicado  los  documentos  de  esta  negocia- 
ción en  el  Primer  período  de  su  Perú  Independiente,  en  el  apéndice  nú- 
mero 7  de  los  documentos. 

Cavero  i  Salazar  le  escribió  a  su  gobierno  el  15  de  noviembre  de  1822. 
«Restituido  a  ceta  capital  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gutierre*  de  la 
Fuente,  comisionado  de  ese  supremo  gobierno  cerca  de  Buenos  Aires  i 
provincias  de  su  antigua  unión,  para  ajonciar  el  envío  de  una  espedicion 
que  aumentara  las  fuerzas  de  nuestro  ejército,  ha  informado  verbalmente 
a  S.  E.  el  jeneralísimo  i  a  mí  de  la  renum-ia  formal  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  a  cooperar  por  su  parte  a  un  tan  interesante  proyecto,  etc.» 
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El  ejército  era  el  martillo  que  debia  romper  los  eslabones  de 
la  cadena  de  hierro  que  ataba  la  libertad  del  Perú.  Concebida 
así,  la  operación  parece  sencilla.  La  causa  de  la  Patria  podía 
utilizar  la  via  del  mar  que  el  jenio  de  lord  Cochrane  le  entregó 
para  siempre,  i  amagar  a  su  antojo  el  punto  mas  débil  del  ene- 
migo; pero  en  la  práctica  ofrecia  inconvenientes  de  otro  órden 
que  habrían  frustrado  el  esfuerzo  de  jenerales  mucho  mas  hábi- 
les que  Alvarado. 

Es  cierto  que  la  línea  militar  del  enemigo  era  mui  estensa; 
pero  como  estaba  situada  en  la  sierra,  que  está  separada  de  la 
costa  por  un  glacis  de  arena  de  10  a  20  leguas  por  término  me- 
dio i  por  una  muralla  almenada  de  4,000  metros,  la  línea  del 
ejército  español  debia  considerarse  como  posición  fortificada. 
Para  llegar  hasta  ella  habia  que  atravesar  el  desierto  de  la  costa 
i  escalar  la  cordillera;  el  desierto,  que  es  la  sed,  la  arena  en  que 
se  atascan  los  bagajes  i  la  artillería,  la  falta  de  víveres;  i  la  cor- 
dillera, que  es  la  puna,  el  cansancio,  el  frió.  Antes  de  que  los 
patriotas  pudieran  llegar  a  los  campamentos  realistas,  éstos,  co- 
rriéndose sobre  su  centro,  se  concentrarían  en  el  punto  amena- 
zado, i  entóneos  todo  el  plan  se  trastornaba,  porque  el  ejército 
real  reunido,  combatiría  en  detalle  a  las  divisiones  indepen- 
dientes en  el  órden  en  que  fueran  llegando. 

Exijia  ademas  una  coincidencia  tan  perfecta  como  rara  vez 
se  realiza  aun  en  los  ejércitos  mejor  preparados:  se  requería  que 
Alvarado,  las  fuerzas  arjentinas  i  Arenales  obrasen  simultá- 
nea i  matemáticamente.  En  esta  eventualidad  podia  suceder  o 
que  Canterac  desamparase  a  Guancayo  para  defender  el  Cuzco 
i  salir  en  masa  al  encuentro  del  enemigo  que  vendría  fatigado 
de  la  costa,  o  que  defendiese  su  posición.  En  el  primer  caso 
entregaba  a  los  contrarios  la  parte  del  país  que  ocupaba,  i 
dejaba  descubierto  i  amenazado  el  flanco  del  ejército  del 
Cuzco.  En  el  segundo  habría  un  combate  entre  Arenales  i 
Cauterac,  sin  que  pudiesen  venir  en  ausilio  de  éste  las  fuerzas 
del  Cuzco,  porque  tendrían  sobre  sí  las  de  Alvarado,  de 
frente. 

En  cualquiera  de  estas  eventualidades  habia  condiciones  de 
inferioridad  para  el  ejército  patriota,  porque  el  paso  de  la  cor- 
dillera lo  colocaba  en  situación  desventajosa  respecto  de  las 
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tropas  reales  que  lo  aguardarían  descansadas  i  provistas  de  todo 
en  sus  campamentos. 

Había  ademas  que  contar  con  otros  inconvenientes  basados 
en  las  condiciones  peculiares  del  ejército  enemigo.  Las  tropas 
reales  se  coinponian,  en  su  inmensa  mayoría,  de  soldados  pe- 
ruanos con  jefes  i  oficiales  españoles  (9),  i  especialmente  de 
indios  reclutados  en  la  altiplanicie,  después  que  el  ejército  rea- 
lista fué  casi  disuelto  en  el  paseo  espléndido,  pero  caro  e  inútil, 
que  hizo  con  Canterac  a  la  plaza  del  Callao  en  1821.  El  hom- 
bre de  la  altiplanicie  es  el  mas  andador  del  muudo. 

Su  costumbre  secular  de  viajar  a  pié  por  las  montañas,  al 
lado  de  las  llamas  a  quienes  sigue  pacientemente  i  cuyo  carác- 
ter se  ha  asimilado  por  adaptación,  ha  desarrollado  en  él  apti- 
tudes fisiológicas  diversas  de  las  del  hombre  de  las  llanuras. 
Un  ejército  compuesto  con  soldados  de  esta  clase  i  mandado 
por  jefes  emprendedores  i  valientes  como  los  jenerales  españo- 
les, podia  burlar  con  su  ajilidad  planes  militares  que  se  funda- 
ban en  la  concordancia  matemática  de  movimientos,  ejecutados 
con  hombres  de  otros  climas  i  ménos  familiarizados  que  ellos 
con  el  pais  en  que  debian  maniobrar. 

La  Junta  de  Gobierno  de  Lima  se  encontró  con  que  todo  es- 
taba preparado  para  que  esta  espedicion  saliera  a  campaña  i, 
como  ya  lo  dijimos,  una  de  sus  primeras  atenciones  fué  despa- 
char al  sur  el  ejército  de  Alvarado. 

■ 

ni 

La  Junta  de  Gobierno  del  Perú,  a  semejanza  de  todos  los  de- 
mas  gobiernos  independientes,  tuvo  que  luchar  con  las  dificul- 

i 

(0)  Este  hecho  está  confirmado  con  toda  clase  de  testimonios.  Lo  dice 
García  Camba,  que  servia  en  ese  ejército.  Memorias,  tomo  n,  páj».  22,  36 
i  38.  Adorna*,  se  comprobó  completamente  en  la  capitulación  de  Ayacu- 
cho.  En  1828  viajaba  en  el  Perú  don  Manuel  Renjifo,  i  escribiéndole  a 
don  Diego  Portales  le  decía:  «Las  huestes  enemigas  no  son  invencibles: 
se  componen  de  indfjenas  comandados  por  españoles.»  Basta  recordar 
cómo  i  dónde  se  formó  este  ejército  para  saber  que  esa  masa  no  podía 
sino  ser  peruana  o  boliviana. 
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tadee  de  una  excesiva  pobreza.  La  guerra  i  la  falta  de  comercio 
que  era  consecuencia  de  ella  misma,  babia  agotado  las  ar- 
cas fiscales  i  arruinado  o  disminuido  notablemente  las  fortunas 
particulares.  Dos  veces  quiso  remediar  esta  situación  adoptando 
medidas  que  no  le  dieron  resultado.  La  primera  fué  ordenar 
que  se  levantara  un  empréstito  de  400,000  pesos  en  el  comercio 
de  Lima  i  el  Callao;  pero  los  estraujeros  i  especialmente  los 
ingleses,  se  negaron  a  pagar  las  cuotas  que  se  les  asignaron, 
alegando  que  su  carácter  de  neutrales  los  eximia  de  los  im- 
puestos de  guerra.  Como  la  Junta  insistiera,  se  suscitó  una 
cuestión  agria  i  desapasible  entre  el  comercio  estranjero  i  el 
Congreso,  llegando  el  conflicto  a  asumir  proporciones  amena- 
zantes, porque  el  comandante  de  un  buque  de  guerra  ingles 
que  estaba  fondeado  en  el  Callao,  amenazó  resistir  con  las  armas 
a  la  confiscación  a  que  se  quería  someter  a  sus  compatriotas. 
El  resultado  fué  que  la  contribución  no  se  pagó  por  nadie,  na- 
cionales o  estranjeros,  i  que  después  de  mucho  tiempo  i  de 
prolongadas  querellas,  que  debilitaron  el  prestijio  de  los  pode- 
res nacionales,  apénas  se  pudo  reunir  la  décima  parte  de  la 
cantidad  presupuestada. 

La  Junta  fué  méuos  feliz  todavía  en  una  segunda  tentativa 
que  hizo  para  proporcionarse  recursos  i  levantar  el  crédito  del 
Estado.  Bajo  el  gobierno  anterior  se  habia  creado  un  banco  i 
lanzádose  al  público  una  cierta  cantidad  de  moneda  fiduciaria, 
que  ae  recibía  en  la  plaza  cou  mucha  depreciación.  La  Junta 
creyó  evitar  este  inconveniente  emitiendo  cobre  en  vez  de  pa- 
pel, dando  con  eso  la  prueba  de  su  profunda  ignorancia  en 
materia  de  ciencia  económica. 

Todas  las  medidas  fiscales  que  adoptó  fracasaron,  i  no  quedó 
otra  cosa  que  hacer  que  recurrirá  Chile  en  solicitud  de  fondos. 

El  Congreso  o  la  Junta,  que  en  el  fondo  era  la  misma  cosa, 
tomó  la  resolución,  que  le  honra,  de  decretar  una  acción  de 
gracias  al  Ejército  Libertador,  i  de  dar  un  voto  especial  de  agra- 
decimiento a  Chile,  que  habia  hecho  independiente  al  Perú;  al 
Director  O'Higgins,  que  fué  el  alma  de  la  espedicion  liberta- 
dora, i  al  almirante  Cochrane,  que  le  aseguró  el  dominio  de  sus 
costas. 

De  todos  sus  actos,  el  principal,  bajo  el  puuto  de  vista  in- 
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temo,  fué  dictar  una  serie  de  disposiciones  que,  sin  ser  propia- 
mente una  Constitución,  debian  servirle  de  base. 

Este  notable  documento  es  un  resútnen  de  las  ideas  polí- 
ticas en  boga  a  fines  del  siglo  pasado  i  principios  del  actual,  i 
está,  en  jeneral,  empapado  de  un  espíritu  avanzado  i  tan  libo- 
ral  como  lo  permitía  el  tiempo  en  que  se  dictó.  La  Constitu- 
ción declara  que  el  gobierno  del  Estado  es  el  popular  repre- 
sentativo; que  la  soberanía  reside  en  el  pueblo,  que  delega  esa 
representación  en  un  Congreso  compuesto  de  dos  Cámaras,  una 
de  Diputados  i  otra  do  Senadores,  elejidos  éstos  de  a  dos  por 
cada  provincia.  El  Poder  Ejecutivo  es  respousable  de  sus  actos 
sin  diferencia  de  categoría,  lo  que  manifiesta,  en  este  caso  como 
en  el  anterior,  la  influencia  de  la  Constitución  norte  americana 
en  los  legisladores  peruanos.  Empapado  el  Congreso  en  la  doc- 
trina jurídica  que  puso  a  la  moda  Montesquieua  fines  del  último 
siglo,  creyó  que  la  garantía  de  la  libertad  se  halla  en  el  contra- 
peso de  tres  poderes,  el  ejecutivo,  el  lejislativo  i  el  judicial.  Hizo 
al  ejecutivo  responsable,  al  lejislativo  irresponsable  e  inviola- 
ble, i  al  judicial  vitalicio.  Tuvo  la  sábia  precaución  de  estable- 
cer que  el  poder  ejecutivo  no  podría  durar  por  la  vida  i  ménos 
ser  hereditario. 

Concedió  al  Congreso  las  facultades  que  le  son  propias  en 
todos  los  países  que  se  gobiernan  por  el  réjimen  representati- 
vo, como  ser:  decretar  las  contribuciones,  determinar  el  modo  de 
repartirlas  i  señalar  cada  año  el  monto  de  la  fuerza  pública. 
Mandó  que  la  justicia  criminal  se  administrase  por  jurados,  que 
se  pronunciarían  sobre  el  delito,  dejando  a  los  jueces  la  fijación 
de  la  pena.  Reconoció  que  la  sociedad  debe  la  instrucción  en 
sus  varios  grados  a  todos  sus  miembros  i  que  está  obligada  a 
protejer  a  los  desgraciados. 

Los  derechos  que  reconocía  a  los  ciudadanos  peruanos,  eran 
la  libertad  de  imprenta,  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  i  de 
la  correspondencia;  la  igualdad  ante  la  lei,  sea  para  los  dere- 
chos civiles  o  para  el  reparto  de  las  contribuciones;  la  abolición 
de  la  confiscación  de  bienes,  de  las  penas  de  manifiesta  cruel- 
dad, de  los  privilejios  hereditarios,  i  la  supresión  del  comercio 
de  negros. 

Aunque  la  única  manera  racional  de  apreciar  una  Constitu- 
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cion  es  poniéndola  en  relación  con  el  estado  social  del  pueblo 
a  que  se  aplica,  sin  embargo,  juzgada  teóricamente,  deja  una 
favorable  impresión  i  se  la  puede  estimar  como  un  adelanto 
político  considerable  en  un  pais  que  acababa  de  sacudirse  del 
despotismo  colonial. 

El  Congreso  decretó  que  la  república  fuera  la  forma  de  go- 
bierno del  Estado,  anuló  la  obra  del  rójimen  anterior,  i  revo- 
có las  instrucciones  que  San  Martin  dió  a  los  plenipotenciarios 
que  fueron  a  Europa  a  buscar  un  rei,  diciendo  que  lo  hacia 
por  ser  «opuestas  al  voto  común  de  los  pueblos,  i  gravosas  a  los 
verdaderos  intereses  del  Perú.»  Un  viento  de  reacción  barrió 
los  sijilosos  trabajos  monárquicos  del  Protectorado;  los  que  no 
dejaron  otra  cosa  en  el  corazón  del  Perü,  que  el  recuerdo  de 
una  iutentona  desgraciada  i  el  encono  en  el  pecho  de  muchos 
ciudadanos.  El  nombre  de  Monteagudo,  que  fué  el  inspirador 
de  esos  trabajos,  se  hizo  aborrecible,  i  el  Congreso,  haciéndose 
intérprete  de  esa  malquerencia,  decretó  que  su  estrafia  miento 
del  Perú  era  «perpetuo»,  i  que  si  algún  dia  volvía  a  él,  quedaba 
fuera  de  la  protección  de  las  leyes. 

Esta  medida  contrastó  con  el  espíritu  de  otras  resoluciones 
suyas.  Aprobó  una  amnistía  jeoeral  para  todos  los  delitos  polí- 
ticos, abriendo  por  poco  tiempo  las  puertas  de  una  reconcilia- 
ción sincera  entre  españoles  i  americanos.  Decimos  por  poco 
tiempo,  porque  al  primer  amago  de  peligro  volvió  a  tomar  con- 
tra ellos  las  mismas  medidas  de  rigor  que  habia  adoptado  en 
casos  iguales  el  antiguo  gobierno. 

Tampoco  procedió  con  lójica  con  los  delincuentes  ordinarios. 
Un  dia  los  trató  con  clemencia  i  al  siguiente  creó  para  ellos 
tribunales  de  escepcion.  Los  delitos  de  robo,  hurto,  homicidio, 
infidencia  i  traición,  fueron  sometidos  a  una  lejislacion  dra- 
coniana, aplicada  por  jueces  especiales  que  fallaban  sumaria- 
mente, no  dejándose  otra  garantía  a  los  reos  sino  que  la  sentencia 
fuese  aprobada  por  la  Cámara  de  Justicia  de  Lima. 

Estos  fueron  los  principales  actos  del  Congreso  en  el  órden 
administrativo. 

En  el  político  se  señaló  por  una  desconfianza  verdaderamente 
ofensiva  para  los  países  i  ejércitos  que  cooperaban  a  la  guerra 
del  Perú,  poniéndose  a  la  cabeza  de  aquella  parte  de  la  opi- 
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nion  pública,  que,  creyendo  segura  la  victoria  del  ejército  de 
Al  varado,  tenia  verdadera  impaciencia  por  ver  alejarse  del  pais 
a  los  ausiliares. 

Hacia  seis  dias  a  que  habia  zarpado  del  Callao  el  último  bu- 
que que  conducía  a  los  arjentinos  i  chilenos  que  iban  a  pelear 
en  el  sur  por  la  causa  del  Perú,  i  el  Congreso  celebró  una  sesión 
secreta  para  imponerse  de  una  nota  del  gobierno  de  Colombia 
relativa  a  la  nacionalidad  de  la  provincia  de  Jaén,  que  se  dis- 
putaba entre  los  dos  países.  Esa  discusión  era  imprudente,  por- 
que estaba  mui  fresca  la  herida  que  habia  abierto  el  Libertador 
al  amor  propio  del  Perú,  incorporando  de  hecho  la  provincia 
de  Guayaquil  a  Colombia.  La  sesión  en  que  se  discutía  este 
asunto  fué  una  manifestación  del  encono  que  esa  medida  des- 
pertaba en  el  pais.  Luna  Pizarro,  el  hombre  de  mas  autoridad 
en  el  Congreso,  dijo  on  un  arranque  de  indignación,  que  ni 
siquiera  Lima  estaba  libre  de  ser  conquistada  por  el  Libertador. 
Don  Hipólito  Unanue  agregó  que  Bolívar  habia  ofrecido  con- 
quistar hasta  el  Plata.  Sánchez  Carrion  pidió  que  fuera  a  Co- 
lombia un  plenipotenciario  peruano  a  observar  las  «miras 
ambiciosas»  del  Libertador,  i  a  «no  perderlo  de  vista».  Mión 
tras  tenían  lugar  estas  discusiones  en  el  Congreso,  habia  en 
Lima  una  división  colorabiaua  mandada  por  el  jeneral  Paz  del 
Castillo,  cuyo  concurso  era  indispensable  para  (pie  el  jeneral 
Arenales  pudiera  marchar  con  el  ejército  del  centro  sobre  Guan- 
cayo.  Es  cierto  que  las  sesiones  eran  secretas;  pero  eso  no  quie- 
re decir  que  lo  fueran  en  realidad  i,  por  el  contrario,  lo  que  se 
hacia  en  el  Congreso  a  puertas  cerradas,  era  conocido  al  dia  si- 
guiente en  todo  Lima. 

Dos  dias  después  de  la  sesión  que  hemos  recordado  (el  25  de 
octubre),  el  Congreso  se  ocupó  do  una  nota  del  jeneral  Bolívar 
en  que  ofrecía  enviar  al  Perú  un  nuevo  ejército  de  4,000  hom 
bres  a  mas  de  la  división  que  habia  en  Lima. 

El  Libertador  estaba  profundamente  alarmado  con  la  situa- 
ción del  Perú.  Parece  que  su  entrevista  con  San  Martin  le  dejó 
la  impresión  de  que  el  Perú  se  encontraba  en  un  momouto  crí- 
tico decisivo,  i  que  era  llegado  el  caso  de  que  toda  la  América, 
por  salvación  propia,  tratara  de  impedir  que  el  Virrei  volviera 
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a  adueñarse  del  pais.  Esa  impresión  de  la  entrevista  se  trasluce 
al  través  de  las  reservas  del  estilo  oficial.  «Aunque  S.  E.  el  Pro- 
tector del  Perú,  decia  el  secretario  de  Bolívar  al  Congreso  de 
Lima,  en  su  entrevista  en  Guayaquil  con  el  Libertador,  no  hu- 
biese manifestado  temor  de  peligro  por  la  suerte  del  Perú,  el 
Lib  rtador,  no  obstante,  se  ha  entregado  desde  entonces  a  la 
mas  detenida  i  constante  meditación,  aventurando  muchas  con- 
jeturas que  quizas  no  son  enteramente  fundadas,  pero  que 
mantienen  en  la  mayor  inquietud  el  ánimo  de  S.  E.» 

Este  temor  le  sujirió  el  pensamiento  de  invocar  el  apoyo  de 
toda  la  América  en  favor  del  Perú,  i  en  efecto  se  dirijió  al  Con- 
greso de  Lima  ofreciéndole,  por  su  parte,  un  ausilio  de  4,000 
hombres  mas,  o  sean  6,000  en  todo;  le  pidió  a  Chile  que  enviase 
un  ejército  de  6  a  8,000  soldados  por  el  sur  del  Perú,  i  a  las 
Provincias  arjentinas  que  pusieran  en  campaña  una  división 
de  4,000  sobre  el  Cuzco.  Entretanto,  él  se  ofrecía  a  organizar, 
ademas  del  ejército  que  mandaría  al  Perú,  otro  de  reserva  de 
fí  a  8,000  plazas  que  se  juntaría  con  el  peruano  en  caso  de  que 
éste  fuese  derrotado,  entrando  rápidamento  por  las  provincias 
de  Piura  i  Trujillo.  Estas  ideas  están  espresadas  en  la  comu- 
nicación del  Libortador  con  una  profunda  alarma  por  la  suerte 
del  Perú,  i  con  verdadera  vibración  patriótica.  Pedia  que  la 
suerte  del  pais  no  se  comprometiera  en  una  batalla  decisiva 
hasta  que  estuviesen  reunidos  los  elementos  de  esta  nueva  cam- 
paña americana.  Habia  en  las  ideas  del  Libertador  un  fondo  de 
jeneroso  patriotismo  que  no  era  posible  desconocer,  pero  tam- 
bién habia  ofuscamiento;  el  mismo  que  padeció  San  Martín  al 
trazar  el  plan  para  la  campaña  de  Intermedios,  porque  suponía 
el  concurso  de  países  que  estaban  ya  inválidos  i  fuera  de  la  lucha 
por  exceso  de  trabajo,  como  Chile,  o  indiferente  u  hostil,  como 
la  Arjentina, 

Esa  nota  jenerosa  i  vibrante  llegó  al  Congreso  en  los  momen  - 
tos  en  que  se  consideraba  seguro  en  Lima  el  triunfo  de  Alva- 
rado  en  el  sur,  i  en  que,  por  consiguiente,  se  creía  también 
próximo  el  día  en  que  el  Perú  podría  arrojar  léjos  de  sí  el  manto 
de  plomo  de  los  ejércitos  ausiliares,  i  el  Congreso,  halagado  por 
esa  doble  esperanza,  contestó  desdeñosamente  la  proposición  de 
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Bolívar,  rocha/ando  el  ausilio  del  ejército  i  pidiéndole  que  en 
vez  de  él  le  proporcionase  solo  fusiles,  que  pagaría  a  su  debido 
precio  (10). 

A  estos  hechos  de  notoria  desconñauza  coutra  los  ausiliares, 
se  agregó  luego  otro.  A  principios  de  noviembre  se  adoptó  un 
proyecto  de  lei  que  disponia  que  los  empleos  vacantes  del 
ejército  i  armada  se  ocuparan  en  adelante  con  peruanos,  pos- 
tergando a  los  oficiales  de  otros  países  que  servían  en  el  ejér- 
cito del  Perú,  en  los  momentos  en  que  estaban  en  campana  en 
su  defensa. 

Hai  que  decir  en  honor  de  la  Junta  de  Gobierno,  que  no 
aceptó  sin  protesta  esta  resolución  del  Congreso,  porque,  a  mas 
de  ser  una  ofensa  para  ella  misma,  que  tenia  dos  estraujeros  en 
su  seno,  privaba  al  Perú  de  los  ausilios  estrafios  en  caso  de 
un  revés. 

La  Junta  presentó  su  renuncia,  i  Luna  Pizarro  allanó  la  difi- 
cultad haciendo  que  se  votara  como  transacción  el  antiguo 
proyecto  de  lei,  agregándolo  la  frase  sin  perjuicio  etc.,  i  quedó 
redactada  así:  «Que  las  clases  militares  del  Ejército  i  Armada 
vacantes  o  que  vacaren  se  provean  con  oficiales  peruanos,  sin 
perjuicio  de  los  ascensos  de  escala  y  premios  a  que  son  acreedores 
todos  los  que  hoi  sirven  i  en  adelante  fuesen  admitidos  en  las  ban- 
deras del  Estado.» 

Durante  el  debate  de  esta  moción  se  renovaron  en  el  Congreso 
las  manifestaciones  de  desconfianza  contra  los  países  ausi- 
liares. El  diputado  Tudela  dijo  estas  palabras:  «¿Hasta  cuándo 
existirá  el  Perú  bajo  la  tutela  de  esas  tropas  ausiliares?  ¿Hasta 
cuándo  carecerá  de  una  fuerza  propia  para  alejar  al  enemigo  i 
sostener  su  decoro  i  dignidad?» 

Huho  un  diputado  que  hizo  cargos  al  secretario  de  guerra, 
don  Tomas  Guido,  suponiendo  que  había  protejido  a  los  arjen- 
tinos  contra  los  peruanos,  i  el  Congreso  resolvió  separarlo  de  su 
puesto  cuando  salieran  a  campaña  las  fuerzas  que  estaban  en 
Lima  i  que  se  titulaban  Ejército  del  Centro. 


(10)  Ambas  notas,  que  son  de  9  de  setiembre  i  25  de  octubre  respecti- 
vamente, están  publicadas  en  el  tomo  VIII,  paj.  554  de  loa  Documentos 
para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador. 
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Estas  discusiones  eran  conocidas  en  Lima,  i  los  ejércitos 
ausiliares  que  en  cierto  modo  las  escuchaban,  debían  apreciar- 
las como  uña  falta  de  gratitud  i  de  prudencia.  La  desconfianza, 
los  recelos,  las  murmuraciones  se  abrían  paso  en  el  Congreso 
cuando  los  ejércitos  de  los  países  vecinos  iban  a  pelear  por  él. 
Bastaba  que  no  se  les  creyese  necesarios  para  que  el  pais  se 
apresurara  a  sacudirse  de  la  gratitud  que  les  debia.  No  es  de 
estrafiar,  pues,  que  las  relaciones  de  la  Junta  de  Gobierno  con 
estos  ejércitos  fueran  agrias  i  desapacibles,  como  lo  vamos  a  ver. 

IV 

Hemos  dicho  que  el  jeneral  San  Martin  acreditó  como  ájente 
diplomático  del  Perú  en  Santiago  a  don  José  Cavero  i  Salazar. 
Le  dio  instrucciones  para  que  solicitase  de  Chile  el  envío  de 
una  espediciou  a  Intermedios  i  un  ausilio  de  víveres  para  el 
ejército  del  Perú;  que  reclamara  de  la  conducta  que  habia  ob- 
servado lord  Cocliraue  contra  el  gobierno  de  Lima,  i  que  solí- 
tase  que  se  destinaran  las  islas  de  Juan  Fernandez  como  lugar 
de  presidio  de  los  españoles  que  el  gobierno  protectoral  hacia 
salir  del  Perú  (11).  El  diplomático  poruano  llegó  a  Santiago  el 
13  de  Junio  de  18¿2  i  fué  recibido  por  el  director  O'Higgius 
con  el  aparato  i  decoro  que  correspondían  a  su  cargo.  Perma- 
neció en  Chile  hasta  enero  del  afio  siguiente. 

Su  labor  diplomática  no  tuvo  nada  de  notable.  La  pobreza 
del  pais  no  le  permitió  a  O'IIiggins  realizar  la  nueva  espedicion 
a  Intermedios  que  le  pedia  San  Martin,  i  tuvo  que  limitarse  a 
enviar  al  Perú  los  400  soldados  de  quo  hablamos  anteriormen- 
te. Haciendo  grandes  esfuerzos  le  remitió  en  julio  de  ese  aüo 
una  partida  de  trigo,  después  charqui  i  otros  víveres.  El  gobier- 
no recibió  los  reclamos  contra  lord  Cochrane,  pero  se  hizo  el  sor- 
do, adoptaudo  el  único  partido  prudente  que  las  circunstancias 
le  permitían,  porque  cualquiera  medida  hostil  contra  el  lord  hu- 

•  * 

(11)  Entaparte  de  las  instrucciones  de  Cavero  i  Salazar,  está  indicada 
en  dos  notas  de  éi  a  su  gobierno  fechadas  el  16  i  el  24  de  julio  de  1822, 
que  tengo  a  la  vista  orijinales. 
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biera  provocado  una  cuestión  de  sérias  consecuencias  con  la 
escuadra,  que  habría  adoptado  su  causa,  justa,  i  esencialmente 
chilena.  En  cu  auto  al  presidio  de  Juan  Fernandez  no  sabemos 
que  el  proyecto  se  llevara  a  cabo,  i  probablemente  pasó  la  opor- 
tunidad de  ocuparse  de  él  desde  la  caida  de  Monteagudo. 

Aparte  de  estos  asuntos,  la  legación  peruana  no  tuvo  otros  de 
importancia,  a  no  ser  pequeñas  dificultades  con  el  gobierno  de 
Chile,  i  la  celebración  del  tratado  de  unión  i  confederación  que 
luego  examinaremos.  Entre  esas  dificultades,  una  de  las  mayo- 
res provino  de  que  el  gobierno  chileno,  agobiado  con  la  pobre- 
za i  queriendo  proporciouarse  recursos,  vendió  a  un  buque  lla- 
mado el  Bristol,  un  permiso  para  llevar  un  cargamento  de  fru- 
tos del  país  a  los  puertos  del  sur  del  Perú.  El  ministro  Caven» 
y  Salazar  reclamó  diciendo  que  esos  puertos  estaban  comprendi- 
dos en  el  decreto  de  bloqueo  dictado  por  el  gobierno  de  Lima,  i 
aunque  el  de  Chile  hubiera  podido  observarle,  con  justicia,  que 
el  decreto  era  nominal  puesto  que  no  había  fuerza  bloqueadora, 
prefirió  suspender  el  permiso  concedido.  Como  esa  reclamación 
no  fuera  atendida  inmediatamente,  Cavero  i  Salazar  tomó  pre- 
testo  de  esa  demora  para  escribir  a  su  gobierno  una  verdadera 
•  acusación  contra  el  de  Chile,  suponiéndole  toda  clase  de  fines 

personales  i  torcidos  (12). 

El  único  trabajo  serio  de  la  legación  fué  pactar  un  tratado  de 
unión  i  confederación  entre  el  Perú  i  Chile,  que  se  firmó  en 
diciembre  de  ese  año  por  Cavero  i  Salazar  de  un  lado,  i  los 
ministros  dou  Joaquiu  Echeverría  i  don  José  Antonio  Rodrí- 
guez Aldea  por  el  otro.  El  tratado  constaba  de  15  artículos  i 
sus  disposiciones  principales  eran:  establecer  la  unión  i  confede- 
ración de  Chile  i  el  Perú  para  protejer  su  independencia  contra 
España  i  contra  cualquiera  otra  nación,  obligándose  para  este 
efecto  a  ausiliarse  recíprocamente  con  sus  fuerzas  terrestres  i 
navales.  Cada  uno  de  los  contratantes  podía  penetrar,  con  fuer- 
zas armadas,  en  el  territorio  del  otro  siu  previo  permiso,  en  caso 
de  una  invasión  repentina  del  enemigo.  Se  igualaba  la  condi- 
ción jurídica  de  los  nacionales  de  ámbos  países  para  los  efectos 
civiles  i  políticos,  con  la  sola  escepcion  de  que  quedaban  some- 

m 

(12)  Nota  de  octubre  14  de  1822. 
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tidos  alas  condiciones  que  impusieran  los  Congresos  para  el  ejer- 
cicio de  la  majistratura  suprema.  La  ciudadanía  recíproca  se 
adquiría  por  el  hecho  de  vivir  en  el  pais.  El  artículo  10  dice  asi 
textualmente'  «Si  por  desgracia  se  interrumpiera  la  tranquilidad 
interior  eu  alguna  parte  de  los  estados  mencionados,  por  hom- 
bres turbulentos,  codiciosos  i  enemigos  de  los  gobiernos  lejí- 
ti  mamen  te  constituidos  por  el  voto  de  los  pueblos  libres,  quieta 
i  pacíficamente  espresado  eu  virtud  de  las  leyes,  ámbas  partes 
se  comprometen,  solemne  i  formalmente,  a  hacer  causa  común 
contra  ellos,  ausiliáudose  mutuamente  con  cuantos  medios  es- 
tán en  su  poder,  hasta  lograr  el  restablecimiento  del  orden  i  el 
impono  de  las  leyes. »  Se  comprometían  ademas  a  no  acceder  a 
cualquier  petición  de  indemnización  o  tributo  que  pretendiera 
el  gobierno  español,  como  compensación  de  su  renuncia  de 
soberanía  sobre  sus  antiguas  colonias  (13).  Ambas  partes  con- 
venían en  nombrar  dos  plenipotenciarios  por  cada  una,  para 
mantener  la  cordialidad  entre  los  aliados,  comprometiéndose  a 
trabajar  con  las  demás  secciones  de  América  para  que  nombra- 
ran plenipotenciarios  del  mismo  carácter,  los  que  formarían 
ana  especie  de  areopago  de  Sud-América  que  rejiria  sus  desti- 
nos. Tal  era  el  tratado  en  sus  principales  líneas. 

Espresion  de  las  ideas  del  tiempo,  ese  convenio  no  podia 
ser  cumplido.  El  interés  de  la  misma  causa,  i  las  simpatías  pro- 
ducidas por  la  comunidad  de  esfuerzos  i  de  lucha,  hizo  olvidar  a 
los  negociadores  que  hai  leyes  naturales  que  se  sobreponen  a 
las  reglas  i  convenciones  humanas,  i  una  do  ollas  es  el  egoismo 
nacional,  que  quiere  que  la  patria  sea  solo  de  sus  hijos.  Los  chi- 
tónos en  el  Perú  i  los  peruanos  en  Chile  serian  estranjeros  a 
despecho  de  las  leyes,  i  era  contrario  a  la  naturaleza  de  las  co- 
sas pretender  igualar  sus  derechos  políticos. 

En  la  parte  que  se  refiere  a  la  protección  que  se  deben  los 
gobiernos  contra  las  revoluciones  internas,  casi  es  innecesario 
decir  que  esa  estipulación  era  imposible  de  cumplir,  porque 
iraponia  la  obligación  de  euviar  una  espedicion  cada  vez  que 

(13)  Tengo  a  la  viata  el  tratado  orí  j  i  nal  en  el  libro  copiador  de  la  corres- 
pondencia de  la  legación  peruana  con  au  gobierno. 
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el  órden  público  se  trastornase  en  Chile  o  en  el  Perú,  lo  que 
habría  sido  causa  de  un  semillero  de  guerras. 

En  los  dias  que  precedieron  a  la  estipulación  del  tratado, 
tuvo  lugar  el  terremoto  de  1822,  que  fué  seguido  de  temblores 
durante  algunos  dias,  manteniendo  vivo  el  pánico  en  la  ciudad; 
las  casas  se  rasgaron,  las  familias  se  retiraron  a  vivir  al  campo 

0  a  los  huertos,  i  el  diplomático  peruano  arregló  sus  maletas 

1  se  escapó  para  el  Perú,  dejando  la  legación  a  cargo  de  su  se- 
cretario el  teniente  coronel  don  José  Miguel  Berazan  (14). 

Cavero  i  Salazar  fué  el  único  diplomático  que  representó  en 
Chile  a  la  Junta  de  Gobierno  de  Lima  durante  la  administra- 
ción de  OHiggins.  Berazan  continuó  desempeñando  su  cargo 
interino  hasta  marzo  de  1823,  en  que  varió  por  completo  el 
escenario  de  la  política  en  Chile  i  en  el  Perú.  En  Chile  el  Di* 
rector  entregó  el  mando  a  la  sociedad  de  Santiago,  i  en  el  Perú 
la  Junta  de  Gobierno  se  desplomó  por  la  terrible  conmoción 
que  produjo  la  derrota  del  ejército  de  Alvarado. 

Réstanos  decir  que  el  tratado  fué  aprobado  por  el  Senado  i 
no  fué  ratificado  por  el  gobierno,  a  causa  de  los  sucesos  políti- 
cos que  determinaron  la  renuncia  de  O  Higgins. 

El  gobierno  del  jeneral  San  Martin  habia  cultivado  también 
relaciones  diplomáticos  con  Colombia,  i  aunque  son  ante- 
riores a  la  época  que  abraza  este  libro,  están  tan  estrechamente 
ligadas  con  ella,  que  creemos  indispensable  darlas  a  conocer, 
siquiera  de  una  manera  rápida  i  jeneral. 

En  el  primer  semestre  de  1822,  fué  acreditado  como  ájente 
diplomático  de  Colombia  en  el  Perú,  don  Joaquín  Mosquera, 
quien  llegó  a  Lima  a  principios  de  marzo.  Llevaba  órden 
de  hacer  regresar  a  Colombia  el  batallón  Numancia,  que 
estaba  mal  avenido  en  Lima,  descontento  del  Protector,  i  de- 
seoso de  volver  a  su  pais.  El  Numancia  se  componía  do  colom- 
bianos, i  San  Martin  habia  tomado  con  él  el  compromiso  de  res- 
tituirlo a  su  suelo  natal  a  trueque  de  que  desertara  de  las 
filas  españolas.  El  batallón  habia  cumplido  su  palabra  (15)  i 
oxijia  que  San  Martin  le  cumpliera  la  suya.  Estaba  minado  por 

(14)  Nota  de  diciembre  9  de  1822 

(15)  Véase  nuestra  Etpedicion  Libertadora,  tomo  II,  páj.  21. 
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el  descontento  jeneral  del  ejército  contra  el  gobierno  i  habia 
prendido  en  sus  filas  el  espíritu  revolucionario.  Sucre  tenia, 
pues,  razón  para  querer  sacarlo  del  Perú;  pero  como  el  gobier- 
no de  Lima  estaba  escaso  de  soldados  i  se  ocupaba  de  aumen- 
tar el  ejército,  se  resistía  a  privarse  de  uno  de  los  mejores  cuer- 
pos de  la  guarnición.  Como  lo  decimos,  Mosquera  llevaba  órden 
de  repatriarlo,  ofreciendo,  en  cambio,  devolver  la  división  pe- 
ruana mandada  por  Santa  Cruz  que  habia  tomado  parte  en  la 
batalla  de  Pichincha;  pero  eu  vista  de  las  observaciones  del  go- 
bierno del  Perú,  convino  en  dejar  el  batallón  en  Lima  a  true- 
que de  que  la  división  de  Santa  Cruz  continuara  a  las  órdenes 
de  Sucre  (16). 

En  julio  del  mismo  año  firmó  con  Monteagudo  dos  tratados, 
ámbos  de  unión  i  confederación,  iguales  en  su  espíritu  i  hasta 
en  la  letra  al  que  celebró  después  Cavero  i  Salazar  con  Chile, 
i  que  acabamos  de  dar  a  conocer.  En  el  de  Lima  hubo  que 
salvar  la  dificultad  que  surjia  al  querer  precisar  los  límites 
entre  ámbos  Estados,  estando  pendiente  la  cuestión  de  la  sobe- 
ranía de  Guayaquil,  porque  el  Perú  no  habia  aceptado  oficial- 
mente hasta  entónces  su  incorporación  a  Colombia.  Parece  que 
sobre  este  punto  discutieron  largamente  los  negociadores,  i  que 
habiéndose  convencido  Monteagudo  de  que  era  imposible  mo- 
dificar sobre  él  la  resolución  inquebrantable  da]  Libertador, 
convino  en  que  la  dificultad  quedara  pendiente  i  que  fuese 
objeto  de  una  convención  especial  (art.  9).  El  segundo  tratado, 
que  completa  el  anterior,  no  tiene  mas  objeto  que  dar  todo  su 
desarrollo  posible  a  la  idea  favorita  del  Libertador,  de  hacer 
ese  areópago  americano  que  deberia  rejir  los  destinos  de  todos 
los  paises  emancipados,  con  una  autoridad  análoga  a  la  que 
tiene  un  cdngreso  en  un  pais  constitucional. 

Esta  utopía  jenerosa  del  Libertador  ha  calentado  muchos 
cerebros  sud  americanos  en  las  jeneraciones  que  le  sucedieron, 
i  ha  sido  tema  de  muchos  discursos.  Se  partía  de  la  base  de 
que  la  unión  era  la  fuerza:  de  que  bastaría  que  la  Europa  viese 
reunidos  por  un  tratado,  o  un  areópago  de  cualquiera  clase,  a  los 
distintos  miembros  del  antiguo  imperio  colonial  español,  para 

(16)  RcsTRiro,  Historia  tomo  IU,  péj.  224  tf-*  edición.) 
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que  considerase  como  realmente  reunidas  las  fuerzas  que  cada 
uno  de  ellos  podia  poner  en  pié  de  guerra.  No  se  tomaban  en 
cueuta  las  distancias,  que  de  hecho  impedirían  esa  unión  escrita 
en  los  tratados,  i  celebrada  en  las  academias  literarias,  ni  las  im- 
posibilidades prácticas  que  opondrían  las  diferencias  de  razas, 
de  climas  i  de  recursos.  No  se  comprendía,  tampoco,  que  lo  que 
salia  de  los  paflales  de  la  colonia,  eran  entidades  internacionales 
diferentes,  caracterizadas  por  las  industrias  del  suelo  i  por 
el  clima,  que  formarían  diversidades  etnológicas,  i  que  la  topo- 
grafía del  continente,  dividiría  los  pueblos  sud  americanos  en 
dos  civilizaciones,  dos  tendencias  políticas  i  económicas,  que  se 
determinan  por  los  grandes  mares  que  los  circundan,  haciendo  a 
unos  países  del  Pacífico  i  u  los  otros  del  Atlántico.  Mosquera, 
empapado  en  las  ideas  de  Bolívar,  firmó  con  Monteagudo  el 
tratado  a  que  nos  referimos  (17). 

Después  de  la  conferencia  de  Guayaquil,  Bolívar,  mui  preo- 
cupado de  la  situaciondel  Perú,  envió  on  su  ausilio  una  división 
de  tres  batallones,  el  Vencedor  en  Boyacá,  Iguachi  i  Pichin- 
cha, los  que  reunidos  con  el  Numancia,  formarían  dos  briga- 
das que  mandarían  los  coroneles  Lara  i  Córdoba.  A  cargo  de 
este  ausilio  fué  el  jeneral  don  Manuel  Valdes,  quien  fué  reem- 
plazado en  el  mando  de  la  división  por  el  jeneral  don  Juan  Paz 
del  Castillo.  .  * 

Este  era  el  aspecto  internacional  de  la  situación  política  que 
representaba  la  Junta  de  Gobierno  de  Lima.  Chile  i  Colombia 
habían  comprobado  su  anhelo  de  servir  al  Perú;  la  República 
Arjentina  el  de  sustraerse  de  la  guerra.  Chile  habia  manifesta- 
do que  no  se  encontraba  con  fuerzas  de  acometer  una  segunda 
empresa  semejante  a  la  Espedicion  Libertadora,  pero  sí  con  el 
propósito  de  seguir  ayudando  al  Perú,  en  una  escala  ménos 
vasta.  En  cambio,  Colombia  revelaba  un  ardor  impaciente  por 
vaciar  sobre  el  Perú  el  sobrante  de  sus  ejércitos  i  de  su  gloria, 
de  su  jenerosidad  exuberante  i  magnánima  en  favor  de  la  li- 
bertad sud  americana,  i  el  esclarecido  campeón  de  su  causa,  el 
alma  de  sus  ejércitos,  el  jeuio  de  sus  victorias,  estaba  impaciente 

(17)  Ambo»  tratados  están  publicados  on  el  tomo  VIII,  paja.  453-457 
de  loa  Documento*  para  la  vida  pública  del  Libertador. 
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por  ir  a  sellar  eu  el  Perú  su  gloriosa  carrera.  Esta  era  la  fiso- 
nomía de  la  situación  internacional  a  principios  de  1823. 

V 

Los  sucesos  militares  de  la  primera  campaña  de  Intermedios 
no  pueden  ser  bien  apreciados  ignorando  la  situación  en  que 
se  encontraban  las  tropas  que  concurrieron  a  ella. 

Conociéndola  se  verá  que  ese  ejército  salió  vencido  de  Lima; 
que  tenia  su  moral  quebrantada;  que  una  rivalidad  sorda  mi- 
naba la  disciplina,  i  que  llevaba  el  jérmen  de  las  terribles  des- 
gracias que  azotaron  al  Perú  en  1823. 

No  tenemos  suficientes  datos  para  apreciar  con  exactitud  el 
estado  verdadero  de  la  división  arjentina,  pero  todo  nos  hace 
creer  que  el  virus  de  la  indisciplina  i  de  los  celos,  que  habia 
minado  la  fuerte  contestura  del  ejército  chileno,  habia  debili- 
tado también  la  de  aquellos  gloriosos  batalloues  que  habían  pa- 
seado sus  estandartes  en  las  cimas  délos  Andes  i  en  los  campos 
de  Chacabuco  i  de  Maipú. 

El  ejército  del  Perú  era  una  agloraoraciou  de  soldados,  en  su 
gran  mayoría  indios  serranos,  mezclados  con  chilenos.  Te- 
nia el  inconveniente  de  ser  heterojéneo  i  nuevo,  i  carecía  de  jefes 
prestijiosos.  La  parte  peruana,  dominada  por  la  pasión  de  la  na- 
cionalidad, miraba  con  recelo  a  los  ausiliares  de  los  países  ve- 
cinos, que  eran  sus  aliados  i  que  debían  realizar  en  común  con 
él  la  misma  obra. 

El  ejército  de  Chile,  cuya  historia  tenemos  mas  especialmente 
en  vista,  no  tenia  fisonomía  nacional,  porque  casi  todos  sus 
antiguos  soldados  habían  sucumbido  por  el  clima,  o  habian  sido 
trasladados  a  los  cuerpos  del  Perú,  i  especialmente  a  la  caballería. 
Los  jefes  encargados  de  organizar  cuerpos  peruanos  buscaban 
de  preferencia  soldados  chilenos  para  construir  la  armazón  de 
las  nuevas  unidades,  ofreciéndoles  mayor  sueldo  por  que  aban- 
donasen su  bandera  nacional,  o  llevándolos  por  fuerza  de  un 
cuerpo  a  otro.  El  mal  llegó  al  estremo  de  que  casi  todos  los  sol- 
dados chilenos  cambiaron  de  pabellón,  i  fueron  reemplazados 
por  peruanos.  No  quedó  otra  cosa  de  los  batallones  que  salieron 
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de  Chile  en  1820,  que  los  cuadros,  algunos  oficiales  i  la  bandera. 

Por  este  hecho  anormal  e  irritante,  sus  esfuerzos  sirvieron 
para  aumentar  el  lustre  de  otros  paises,  sus  servicios  fueron  anó- 
nimos para  su  patria,  i  Chile  tomaba  la  responsabilidad  de 
hechos  que  no  ejecutaban  sus  hijos.  I  como  este  es  un  punto 
de  bastante  importancia,  vamos  a  reunir  algunos  testimonios 
que  acreditan  estas  afirmaciones. 

£1  ejército  de  Chile  se  componía  en  junio  de  1822  de  2,060 
hombres  (18)  distribuidos  asi. 

Artillería   800 

Batallón  número  2   134 

>  »      4   844 

»  »      5   782 

A  este  número  se  agregó  en  noviembre  del  mismo  año  el  re- 
fuerzo de  400  hombres  que  envió  O'Higgins  a  consecuencia  de 
las  jestiones  de  Cavero  i  Salazar,  lo  que  hace  un  total  de  2,500 
mas  o  ra é nos. 

El  batallón  número  2  estaba  tan  escaso  de  fuerza  porque 
habia  sido  destruido  en  lea  por  el  ejército  español.  A  pesar  de 
que  esta  infausta  jornada  tuvo  lugar  en  abril,  seis  meses  des- 
pués no  se  le  habia  reorganizado,  i  ni  siquiera  conservaba  la 
fuerza  con  que  lo  dejó  la  derrota,  porque  se  le  estrajeron  sus 
soldados  para  reforzar  la  montonera  de  Aldao,  el  batallón  nú- 
mero 2  del  Perú,  i  un  cuerpo  de  caballería  también  del  ejército 
del  Perú  que  se  organizó  en  Trujillo  (19).  El  cuerpo  quedó  en 
tal  estado  que  cuando  se  trató  de  reorganizarlo,  el  jeneral  don 
Luis  de  la  Cruz  decia  que  tenia  12  vacantes  de  oficiales. 

El  número  4  fué  disuelto  para  formar  con  su  tropa  el  de  Ca- 
zadores del  Perú,  engrosar  los  Húsares  que  se  distinguieron 
en  Junin,  i  llenar  las  vacantes  del  rojimiento  de  Granaderos 
de  los  Andes.  En  cambio  de  los  soldados  chilenos  que  perdió, 
se  le  dieron  negros,  la  mayor  parte  antiguos  esclavos,  i  no  se 
necesita  un  sentimiento  exajerado  de  patriotismo  para  com- 

(18)  Eetado  oficial  del  «Ejército  de  Chile  Libertador  del  Perú»  de  20  de 
junio  de  1822. 

(19)  Nota  de  Pinto.  Bellavista,  febrero  28  de  1828. 
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prender  que  el  cambio  alteraba,  en  su  esencia,  el  carácter  i  las 
responsabilidades  vinculadas  a  la  acción  de  Chile  (20).  El  nú- 
mero 5  i  la  Artillería  perdieron  también  sus  soldados  que  fueron 
repartidos  en  los  cuerpos  arjentinos  i  peruanos  i  en  la  marinería 
de  la  escuadra. 

Al  rejimiento  de  Dragones  que  fué  de  Chile  en  noviembre 
de  1822,  se  le  quitaron  cien  hombres  a  su  llegada  al  Perú,  para 
incorporarlos  en  los  cuerpos  de  este  país,  halagándolos  con  la 
expectativa  de  mejores  sueldos.  £1  coronel  Borgoño,  que  era 
entonces  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  del  centro,  im. 
presionado  con  lo  que  ocurría,  no  encontró  otro  medio  de  evitar 
la  disolución  del  cuerpo  que  encerrarlo  entre  murallas  en  las 
fortalezas  del  Callao  (21). 

Los  cuerpos  de  caballería  del  Perú  se  componían  casi  úni- 
camente de  chilenos.  Como  el  chileno  es  un  gran  jinete  por  su 
jénero  de  vida  i  sus  costumbres,  en  un  grado  en  que  no 
puede  competir  con  él  el  indíjena  de  la  altiplanicie,  se  le  buscaba 
con  empeño  para  formar  la  caballería  peruana  i  para  llenar  las 
bajas  del  rejimiento  de  granaderos. 

Que  esa  superioridad  existe  es  indudable,  i  también  que  ha 
sido  siempre  reconocida  en  el  Perú. 

Cuando  los  reclamos  del  jefe  de  las  fuerzas  chilenas  hicieron 
imposible  que  se  siguieran  cambiando  los  soldados,  el  gobierno 
del  Perú  quiso  contratar  en  Chile  hombres  para  su  caballería, 
pero  no  como  ausiliares,  con  la  escarapela  i  bandera  del  país  a 
que  pertenecían,  sino  siguiendo  el  antiguo  sistema,  cambián- 
dolos por  peruanos,  para  que  los  chilenos  se  batiesen  para  él 
i  para  el  lustre  de  su  bandera.  El  ministro  Larrea  y  Loredo  reci- 
bió un  encargo  en  este  sentido  (22). 

(20)  Véase  Pinto,  nota  citada,  i  Miller,  que  lo  corrobora,  Mrmoi-iat, 
tomo  II,  páj.  36. 

(21)  Nota  de  Pinto.  Bolla  vista,  febrero  6  de  1823. 

(22)  He  aquí  lo  que  decía  al  respecto  Larrea  i  Loredo  a  so  gobierno: 
«Puede  asegurar  U.S.  al  señor  Ministro  de  la  Uuerraen  mi  nombre,  que  en 
la  indicada  época  tendrá  a  su  disposición  500  caballos,  6,000  fanegas  de 
cebada  i  200  quintales  de  jarcia,  en  conformidad  a  los  capítulos  de  instrnc  • 
cion  que  por  su  conducto  se  me  comunicaron;  pero  qoeson  absolutamente 
inasequibles  los  500  hombres  de  caballería  que  proponía  se  solicitasen 
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Existía,  pues,  uua  situación  profundamente  irregular.  Los 
cuerpos  chilenos  se  componían  de  peruanos,  i  los  batallones  de 
los  Andes  i  del  Perú  tenían  muchos  chilenos.  La  caballería 
peruana  era  tal  solo  en  el  nombre.  El  coronel  Pinto  decia, 
después  de  Moquegua,  que  no  había  mas  de  100  soldados  chi- 
lenos en  los  cuerpos  de  Chile,  i  el  coronel  Borgoflo  escribía  lo 
siguiente  a  O'Higgins:  «No  hai  uno  (se  refiere  a  los  batallones 
del  Perú)  que  no  cuente  con  multitud  de  chilenos  en  sus  filas, 
i  en  los  nuestros  son  ya  raros  los  que  quedan  de  éstos;  notán- 
dose el  singular  fenómeno  de  que  en  los  cuerpos  del  Perú  i  los 
Andes  es  donde  solo  se  ven  soldados  de  Chile,  así  es  que  el 
Perú  tiene  la  mejor  caballería,  compuesta  esclusivamente  de  chi- 
lenos, i  el  ejército  de  la  República  solo,  ahora,  cuenta  con  300 
hombres  de  aquella  arma  (23).» 

Casi  es  innecesario  decir  que  este  ejército  no  servia  contento. 
Estaba  quejoso  de  la  preferencia  que  se  daba  a  las  demás  ban- 
deras. Suponía  que  existía  el  plan  de  subordinarlo  a  los  otros, 

en  cambio  de  otros  tantos  peruanos  de  infantería  para  ni  servicio  de  la 
división  chilena.»  Nota  al  gobierno  del  Perú.  Santiago,  mayo  6  de  1823. 

Ademas,  puedo  citar  este  otro  caso:  en  1830,  el  gobierno  peruano  quiso 
enganchar  en  Chile  soldados  para  su  caballería,  hecho  de  que  da  cuenta 
don  Miguel  Zaflartu,  que  era  a  la  sazón  ministro  de  Chile  en  Lima.  «El  que 
suscribe,  dice,  ha  leido  orijinal  una  contrata  celebrada  por  don  R.  Tala- 
vera,  hijo  de  ese  pais  i  residente  en  ésta,  con  el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra don  José  de  Rivadeneira,  como  apoderado  del  gobierno,  por  el  cual  se 
obliga  el  primero  a  traer  de  Chile,  para  el  servicio  de  la  caballería  de  esta 
República,  1,000  chilenos  de  talla,  sanos  i  robustos,  que  deben  enrolarse 
por  el  término  de  e  años,  obligándose  el  segundo  a  pagar  a  eete  digno 
empresario,  50  pesos  por  cada  hombre.» 

(28)  Lima,  febrero  10  de  1823. 

Se  refiere  a  los  800  dragones  enviados  recientemente  de  Chile. 

A  propósito  de  estos  soldados  i  en  comprobación  de  lo  que  digo  en  el 
texto,  recordaré  el  hecho  siguiente:  Los  dragones,  como  es  natural,  debían 
haber  marchado  a  Intermedios  acompañando  al  ejército  de  Chile,  para 
prestarle  los  servicios  que  la  caballería  está  obligada  a  prestar  en  cam- 
paña a  la  infantería.  Ademas,  en  el  plan  de  la  campaña  entraba  la  marcha 
de  esta  fuerza  al  sur,  i  una  parte  de  ella  debia  acompañar  al  batallón 
número  2  a  Tarapacá,  para  proporcionarle  reclutas  i  víveres.  No  habién- 
dolo hecho,  el  resultado  dol  viaje  de  este  batallón  a  Tarapacá  fué  doble 
mente  inútil,  porque  ni  se  completó  ni  concurrió  a  los  combates.  El  jene- 
ral  Cruz  reclamó  loe  dragones  chilenos  i  no  se  le  enviaron. 
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i  que  con  este  objeto  se  le  escatimaban  los  recursos  delibera- 
damente. 

El  jeneral  San  Martin  i  la  Junta  de  Gobierno  se  empeñaron 
en  organizar  cuorpos  peruanos,  lo  que  era  natural  i  una  nece- 
sidad de  las  circunstancias,  como  también  lo  era  que  las  autori- 
dades peruanas  tuvieran  alguna  predilección  por  los  batallones 
de  su  pais. 

Esta  necesidad  por  una  parte  i  la  escasez  de  fondos  por  la 
otra,  esplican  el  desamparo  en  que  se  encontraba  nuestro  ejér- 
cito. Los  batallones  chilenos  carecían  do  uniforme  decente  para 
presentarse  en  público,  i  ni  siquiera  lo  tenían  los  oficiales,  que 
huian  de  Lima  para  que  uo  se  Ies  viese  en  la  ciudad  en  uua 
situación  indecorosa  (24). 

Como  sentía  malestar  lo  trasmitía,  i  así  como  los  oficiales 
chilenos  miraban  con  encono  al  pais  que  no  apreciaba  debida- 
mente sus  servicios,  los  peruanos  sentían  odio  por  esos  ausilia- 
res  quejumbrosos.  Los  chilenos,  recordando  sus  glorias  pasadas 
i  la  grandeza  de  sus  sacrificios  en  favor  del  Perú,  herían  el 
orgullo  nacional  del  pais  i  destemplaban  la  cuerda  de  la  ar- 
monía i  de  la  confraternidad. 

En  este  estado  salió  el  ejército  de  Chile  a  la  campaña  de 
Intermedios. 

Carecía  de  todo  lo  que  constituye  la  fuerza  de  un  ejército: 
no  tenia  disciplina,  cohesión,  ni  orgullo  nacional.  La  bandera 
era  el  emblema  de  la  Patria  solo  para  unos  cuantos  soldados  i 
oficiales;  para  el  resto  era  un  símbolo  mudo  que  no  hablaba  a 
su  cariño  ni  a  su  patriotismo. 

Si  hai  algo  diguo  de  compasión  en  este  cáos  de  nacionalida- 
des, son  los  oficiales,  que  tenían  que  pelear  a  su  frente  i  que  es- 
taban obligados  a  representar  a  su  pais  en  suelo  estraño  (25). 

Es  esto  lo  que  nos  ha  hecho  decir  mas  arriba  que  el  ejército 

(24)  En  dos  cartas  de  Pinto  a  O'tliggins  de  12  i  30  de  diciembre  se  en- 
cuentra este  curioso  dato:  que  en  6  meses  recibieron  los  cuerpos  a  razón 
de  4  reales  por  hombre,  i  en  dos  anos  de  campaña,  paflo  para  una  chaque- 
ta, una  gorra,  i  dos  pantalones  de  brin. 

(25;  Seria  imposible  hacer  una  piutura  maa  aterradora  de  la  situación 
del  ejército  chileno  en  el  Perú,  que  el  informe  que  dió  sobre  él  el  coronel 
Pinto,  que  lo  mandaba,  al  gobierno  de  Chile;  i  aunque  este  informe  fué 
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salió  vencido  de  Lima,  i  que  las  derrotas  de  Torata  i  de  Moque- 
gua  fueron  la  coronación  lójica  de  los  tristes  antecedentes  del 
ejército. 

VI 

Hemos  referido  las  discusiones  que  tuvieron  lugar  en  el  Con- 
greso respecto  de  Bolívar  i  la  desconfianza  con  que  acojia  cual- 
quiera insinuación  suya.  Contamos  que  habiéndole  ofrecido  el 
Libertador  un  ausilio  estraordinario  de  4,000  hombres,  le  res- 
pondió rechazándolo  casi  desdeñosamente.  Dimos  a  conocer  las 
opiniones  que  se  manifestaron  sobre  los  ausiliares,  i  el  anhelo 
vivísimo  que  revelaba  el  Congreso,  por  librarse  de  ellos.  Re- 
cordamos estos  hechos  para  que  el  lector  se  coloque  en  la  rea- 
lidad del  momento  en  que  tuvieron  lugar  las  dificultades  entre 
la  Junta  de  Gobierno  i  el  jefe  do  las  fuerzas  colombianas. 

Dijimos  que  las  mandaba  el  jeneral  don  Juan  Paz  del  Casti- 
llo i  que  se  componían  de  cuatro  batallones  de  infantería,  com- 
prendiendo el  Numancia,  que  se  llamaba  ahora  Voltijeros.  Se- 
gún un  estado  oficial,  su  fuerza  total  ascendía  a  2,230  hombres. 
La  división  colombiana  sabia  lo  que  se  decía  en  el  Congreso,  i 

escrito  después  de  la  derrota  de  Moquegua,  se  refiere  a  hechos  anterio- 
res a  él. 

RESERVADO 

*  Bella- Vista,  Febrero  23  de  1823. 

«Desde  que  el  ejército  de  Chile  zarpó  de  las  playas  de  Valparaíso,  se  ha 
mantenido  constantemente  a  discreción  del  jeneral  San  Martin  i  de  otros 
jefes,  cuyo  interés  ha  sido  presentarlo  al  Perú  en  un  pió  tan  insignificante 
i  subalterno,  que  siempre  por  la  nulidad  de  sus  fuerzas  todo  el  mundo  le 
ha  considerado  como  una  parte  accesoria  al  ejército  de  los  Andes  i  desti- 
nado a  llenar  con  sus  soldados  los  vacíos  de  las  filas  de  los  otros  ejércitos. 
Jamas  se  han  dado  reclutas  suficientes  a  los  cuerpos  de  Chile  ni  aun  para 
mantener  dos  batallones  completos,  miéntras  que  sus  vacantes  resultaban 
de  loe  soldados  que  se  eetraian  para  el  ejército  de  los  Andes  i  el  del  Perú. 

«Una  conducta  depresora,  tan  constantemente  sostenida,  un  olvido  i  nin- 
guna protección  a  las  fuerzas  de  Chile,  al  mismo  tiempo  que  se  prodigaban 
grados  i  distinciones  a  los  que  servían  bajo  cualquiera  otro  pabellón,  ha 
contribuido  en  gran  parte  a  que  los  chilenos,  para  poder  hacer  carrera,  de' 
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naturalmente  sentía  un  alejamiento  instintivo  i  rencoroso  por 
los  directores  de  la  política  peruana.  Aun  sin  haber  conocido 
esas  discusiones,  tenia  a  la  vista  un  ejemplo  de  la  suerte  que  se 
le  aguardaba  si  uo  establecía  de  un  modo  claro  su  situación 
respecto  del  Perú.  Ese  ejemplo  era  el  ejército  de  Chile,  que 
estaba  eu  harapos,  privado  de  moral,  de  prestijio,  de  discipli- 
na, porque  O'Higgins  lo  habia  desatendido,  entregándoselo 
como  cosa  propia  a  San  Martin.  Aparte  de  estas  razones,  habia 
otra.  Parece  indudable  que  el  Libertador  no  quería  que  las  fuer- 
zas de  Colombia  se  comprometieran  en  una  campaña  de  éxito 
dudoso,  que  juzgaba  desfavorablemente,  i  el  jeneral  colombiano 
interpretaba  bien  este  sentimiento,  oponiéndose  por  todos  los 
medios  a  la  salida  a  campaña  de  su  división. 

samparasen  su  bandera  nacional  i  se  constituyesen  a  prestar  sus  servicios 
en  un  pabellón  estraflo,  asi  es  que  son  innumerables  los  buenos  oficiales 
que  vinieron  en  el  ejército  de  Chile  i  que  boi  se  bailan  en  los  otros. 

cLa  conducta  con  la  tropa  ba  sido  aun  mas  pérfida,  pues  en  todas  las 
fuerzas  que  pertenecen  a  Chile  (csceptuando  la  caballería  venida  última- 
mente) no  se  encuentran  100  chilenos,  tniéntras  que  los  cuerpos  del  Perú 
i  los  Andes,  su  mejor  fuerza  consiste  en  la  tropa  que  de  loe  batallones 
de  Chile  números  2,  4  i  6,  i  artillería  se  ha  sacado  para  integrarlos.  Tan 
autorizado  i  tan  inveterado  es  el  hábito  de  despojar  a  los  cuerpos  de  Chile 
de  los  soldados  chilenos,  que  no  solamente  lo  hacian  los  jefes  de  los  cuer- 
pos veteranos,  sino  hasta  las  partidas  de  montoneras,  como  sucedió  con 
una  porción  de  soldados  granaderos  del  número  2  que  escaparon  de  la  de- 
rrota de  lea,  los  cuales  fueron  violentamente  tomados  por  un  comandan- 
te Aldao  e  incorporados  a  su  montonera,  i  aunque  reclamados  por  mí  sin 
tener  otro  carácter  en  el  ejército  de  Chile  que  el  de  jefe  de  un  batallón, 
nada  pude  conseguir,  i  el  comandante  Aldao  quedó  con  los  soldados,  apro 
vechándosede  su  insolente  conducta. 

«Después  me  hallaba  de  jefe  del  E.  M.  J.  cuando  el  gobierno  mandó 
disolver  esta  montonera,  i  habiendo  separado  los  soldados  que  pertenecían 
al  número  2  i  remitido  a  bu  batallón,  se  me  hizo  el  desaire  de  quitarlos 
segunda  vez  i  pasarlos  a  Granaderos  a  caballo  de  los  Andes,  i  a  otro  Teji- 
miento del  Perú.  Debo  indicar  a  V8.  que  desde  el  mes  de  abril  del  afio 
pasado,  en  que  fué  disuelto  el  número  2  en  lea,  hasta  fines  de  octubre 
qne  salió  en  cuadro  con  nuestro  ejército  a  Intermedios,  no  se  le  dió  un  solo 
hombre,  tniéntras  que  en  este  tiempo  se  formaron  tres  batallones  i  se  lle- 
naron otros.  No  quiero  estenderme  en  pormenores  de  esta  naturaleza,  por 
que  no  puedo  considerarlos  sin  afectarme  de  la  irritación  mas  violenta  por 
tanto  envilecimiento,  tanta  degradación  i  tantos  disgustos  qne  nos  ha  cau- 
sado esta  campaña  del  Perú.  Basta  decir  a  V8.  que  el  número  2  tué  des 
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En  esta  situación  se  desarrollaron  los  sucesos  que  vamos  a 
referir.  Pocos  dias  ántes  de  reunirse  el  Congreso,  el  jeneral  San 
Martin  ofició  a  Paz  del  Castillo  por  medio  de  Alvarndo,  avisán- 
dole que  mui  luego  tendría  lugar  la  partida  del  ejército;  i  sien- 
do necesario,  le  dice,  «emplear  de  las  divisiones  de  que  se  com- 
pone, aquellas  subdivisiones  que  se  crean  necesarias»,  le  pre- 
gunta qué  parte  de  la  suya  está  pronta  para  espedicionar.  Paz 
del  Castillo  le  contestó,  que  tenia  encargo  del  Libertador  de  no 
fraccionar  la  división,  i  que  a  lo  raénos  cada  brigada  debia  mar- 
char siempre  completa.  Pocos  dias  después  salió  la  espedicion 
a  Intermedios  a  cargo  de  Alvarado,  llevando,  a  mas  de  las  tro- 
pas peruanas,  las  débiles  reliquias  de  los  de  Chile  i  de  los  An- 
des. Quedó  en  Lima  el  ejército  que  debia  marchar  al  interior, 
i  la  división  de  Colombia  que  formaba  parte  de  él. 

pojado  de  su  mejor  tropa  para  formar  el  batallón  de  Piura  (hoi  núm.  2  del 
Perú)  i  la  caballería  del  Trujillo.  El  número  4  disuelto  completamente  i 
reemplazado  con  negros  bocales  para  formar  el  batallón  de  Cazadores  del 
Perú,  i  engrosar  el  Tejimiento  de  Granaderos  a  caballo  i  el  de  Húsares.  El 
número  6  i  artillería  han  sufrido  repetidas  sacas  para  los  indicados  cuer- 
pos i  para  las  guarniciones  de  los  buques  de  guerra  del  Perú;  así  es  que 
loe  buenos  soldados  venidos  en  el  ejército  de  Chile,  hoi»  loe  que  en  el  dia 
forman  el  ejército  del  Perú  i  caballería  del  de  los  Andes,  miéntrasqne  los 
cuerpos  de  Chile  no  tienen  un  hombre  capaz  de  ser  cabo. 

« El  jeneral  Han  Martin  también  disolvió  los  cuadros  que  vinieron  de  Chile, 
de  infantería  i  caballería,  al  mismo  tiempo  que  formaba  otros  cuerpos  bajo 
diferente  pabellón  con  estos  elementos.  Hasta  el  dia  estoi  sufriendo  la  inso- 
lente arbitrariedad  de  los  jefes  de  otros  ejércitos,  quienes,  acostumbrados 
a  despojar  a  nuestros  cuerpos  de  los  soldados  que  mejor  les  parecían,  han 
escojido  la  mejor  parte  en  Pisco  de  los  del  número  6.  Estos  insultos  ha 
recibido  solamente  la  bandera  chilena,  porque  a  los  otros  ausiliares  se  les 
ha  guardado  constantemente  mil  consideraciones. 

«Debo  en  justicia  espresara  VS.  que  la  actual  administración, instruida 
por  mí  de  estos  atropellamientos,  ha  jirado  las  órdenes  mas  terminantes 
partí  que  se  devuelvan  al  número  5  estos  soldados  tomados  en  Pisco,  i  que 
me  ha  hecho  las  mas  solemnes  protestas  de  oir  todas  mis  reclamaciones 
i  de  presentarme  los  recursos  suficientes  para  reorganizar  el  ejército  de 
Chile. 

t  No  se  podría  conseguir  el  infamo  plan  de  deprimir  los  sacrificios  de  Chi- 
le practicados  en  favor  del  Perú,  si  no  se  hubiesen  presentado  sus  fuerzas 
en  un  estado  tan  insignificante  a  los  ojos  de  los  peruanos.  Lamentábamos 
en  silencio  la  humillación  de  nuestra  bandera,  i  dirijíamos  nuestros  es- 
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La  respuesta  de  Paz  del  Castillo,  que  era  una  negativa  disi- 
mulada de  salir  a  campaña,  contrastaba  con  la  sumisión  habi- 
tual de  los  demás  ausiliares,  i  provocó  eu  el  Congreso  aquella 
osplosion  de  nacionalismo  contra  las  tropas  estranjeras  a  que 
nos  referimos  ántes.  La  negativa  de  Paz  del  Castillo  de  fraccio 
nar  su  divisiou  era,  a  nuestro  juicio,  un  pretesto  para  no  to- 
mar parte  en  la  espedicion  al  sur.  Bolívar  no  tenia  confianza 
sino  en  sí  mismo  o  en  algunos  de  sus  mas  inmediatos  tenien- 
tes, i  quería  evitar  que  el  ejército  colombiano  se  comprometiese 
bajo  la  dirección  de  los  jenerales  del  Perú. 

Puede  atribuirse  esta  resistencia  a  ambición,  porque  no  po- 
niendo su  ejército  a  las  órdenes  de  nadie,  hacia  indispensable 
su  venida  al  Perú  a  mandarlo,  i  los  enemigos  del  Libertador 
no  han  dejado  de  interpretarlo  así.  Pero  no  es  necesario  buscar 

fuerzo*  a  conservar  la»  débiles  reliquias  de  lo  que  pertenecía  a  Chile,  i  es 
un  milagro  debido  Bolamente  a  la  constancia  i  virtudes  de  nuestros  oficia 
lea  que  a  la  fecha  exista  un  hombre  con  la  escarapela  tricolor. 

«Pero  yaque  estas  desgracias  son  en  el  dia irreparables, puede  a  lo  me- 
nos esta  esperiencia  presentar  en  lo  sucesivo  medios  seguros  de  evitarlas, 
i  de  indemnizar  algo  do  lo  perdido.  Kste  gobierno  envía  a  Chile  un  diputa 
do  a  pedir  a  nuestro  gobierno  tropas  i  otros  ausilios  que  en  el  dia  le  son 
de  la  mayor  necesidad  i  que  no  tiene  otra  parte  donde  poder  ocurrir,  pues 
las  tropas  de  Colombia  mas  bien  se  han  presentado  con  el  carácter  de  in- 
vasores que  de  ausiliares:  a  las  de  los  Andes  las  van  a  reducir  a  un  bata 
llon,  i  solamente  el  gobierno  de  Chile  es  quien  puede  presentarle  una  mano 
protectora  en  la  posición  peligrosa  en  que  hoi  se  ve  esta  capital.  Si  nues- 
tro gobierno  se  decidiese  a  remitir  tropas,  me  parece  que  debía  preceder 
un  tratado  entre  átnbos  gobiernos,  cuya  base,  por  lo  que  hace  a  la  parte 
militar,  debia  sentarse  en  los  artículos  siguientes: 

«1.*  Que  el  gobierno  del  Perú  se  comprometa  a  mantener  los  batallones 
i  escuadrones  que  viniesen  de  Chile,  en  la  misma  fuerza  que  se  embarca- 
ren en  Valparaíso,  reemplazando  mensual  mente  las  bajas  que  tuvieren. 

<2."  Que  el  batallón  de  artillería  i  los  batallones  de  infantería  números  2, 
4  i  6,  i  los  escuadrones  de  caballería  que  hoi  forman  el  Ejército  de  Chile 
en  el  Perú,  se  reorganicen  i  se  levanten  hasta  ponerlos  en  el  pié  que  sa 
lieron  do  Chile,  debiendo  mantenerse  cada  uno  de  estos  batallones  de  in- 
fantería en  la  fuerza  de  760  plazas,  i  los  de  caballería  en  la  de  300,  que  es 
la  que  sacaron  de  Valparaíso. 

«3.°  Que  las  bajas  de  estos  cuerpos  indicados,  sea  reemplazada  mensual- 
mente  del  mismo  modo  que  las  del  artículo  1.* 

«4."  Que  a  los  tres  meses  de  concluido  el  tratado  deba  haberse  ya  entre 
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en  sus  pasiones  la  esplicacion  que  puede  encontrarse  en  cau- 
sas mas  elevadas.  Bolívar  debía  saber  el  estado  de  los  ejércitos 
que  servían  al  Perú,  i  era  lógico  que  quisiese  salvar  el  suyo 
del  abismo  a  que  lo  arrastrarían  la  indisciplina  i  las  ri valida-  " 
des.  Ademas,  la  guerra  del  Perú  no  habia  producido  hasta 
entonces  un  solo  hombre  de  guerra  digno  de  confianza.  Cuando 
se  recuerda  lo  sucedido  en  Tea  en  1822,  i  lo  que  ocurrió  en  la 
campaña  a  que  se  invitaba  a  Paz  del  Castillo,  se  encuentran 
motivos  para  justificar  la  conducta  de  Bolívar,  no  para  censu- 
rarla. Bolívar  consideraba  su  ejército  como  el  último  baluarte 
de  la  libertad  sud  americana,  i  ese  juicio  era  exacto,  porque  en 
aquel  momento  ni  Chile  ni  la  Arjentina  estaban  en  situación 
de  ahogar  el  dominio  español  del  Perú,  i  por  consiguiente,  ha- 
bia  una  gran  razón  de  patriotismo  para  no  comprometer  a  la 
lijera  la  mas  sória  garantía  que  le  quedaba  a  la  causa  de  la  in- 
dependencia. 

Nosotros  creemos  que  Paz  del  Castillo  estaba  empapado  en 

gado  a  los  batallones  la  fuerza  que  lea  falta  para  el  completo  de  760  plazas 
i  a  los  escuadronea  para  la  de  300. 

«6.*  Que  el  ejército  perteneciente  a  Chile  se  mantenga  unido,  i  no  pueda 
diseminarse  en  destacamentos,  exceptuándose  solamente  los  cuerpos  que  se 
tuviere  por  conveniente  destinar  a  la  vanguardia,  luego  que  todo  el  ejér- 
cito rompa  su  movimiento  sobre  el  enemigo. 

«6.*  Que  los  desertores  que  hayan  tenido  los  cuerpos  de  Chile  desde  su 
desembarco  en  las  playas  del  Perú,  bien  sea  los  que  actualmente  forman 
este  ejército,  i  los  que  se  remitieren  posteriormente,  sean  escrupulosamen- 
te entregados  en  cualquier  lugar  o  cuerpo  que  se  hallaren. 

«7.*  Que  el  equipo  i  pagamento  del  ejército  de  Chile  sea  de  i-uenta  del 
gobierno  del  Perú. 

«8.°  Que  el  montepío  e  invalidez  que  rnenaualmeute  se  descuenta  al 
ejército  de  Chile,  sea  una  deuda  do  esta  tesorería  a  la  de  Chile,  la  cual  se 
satisfaga  cuando  mejores  circunstancias  lo  permitan. 

<  No  me  ha  parecido  prudente  inculcar  sobre  el  equipo  i  pagas  de  la  tropa, 
para  que  vea  el  Perú  que  solamente  trata  Chile  de  sostener  la  dignidad 
de  su  bandera  tan  vilmente  desatendida,  i  para  que  nuestro  ejército  tenga 
un  monumento  del  Interes  que  toma  nuestro  Gobierno  en  su  favor,  tratando 
de  evitarles  tantas  humillaciones  como  las  que  ha  esperiinentado  por 
haber  estado  a  discreción  de  todo  el  mundo. 

«Tengo  la  honra  de  ofrecerá  V.  S.  los  sentimientos  de  la  mas  alta  consi- 
deración i  aprecio. 

«F.  A.  Pisto» 
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estas  ideas  i  que  no  queriendo  revelar  el  verdadero  motivo  de 
su  proceder,  se  apoyó  en  las  razones  que  ostensiblemente  le 
daban  justicia,  como  fué  la  necesidad  de  no  partir  sin  que 
mediase  un  convenio  próvio,  que  pusiese  sus  tropas  a  salvo  de 
la  situación  a  que  habían  llegado  las  de  los  Andes  i  de  Chile. 

Mas  tarde  tuvo  una  exijencia  mas  grave  i  ménos  justificada. 
Su  división  fué  destinada  a  formar  parte  del  ejército  de  Are- 
nales, i  él  se  resistió  a  servir  a  las  órdenes  de  un  jeneral  que 
no  fuera  natural  del  Perú.  Como  es  sabido,  Arenales  era  espa- 
ñol de  oríjen,  pero  habia  escrito  con  su  espada  su  carta  de  ciu- 
dadanía sirviendo  a  la  independencia  con  fidelidad  i  heroísmo 
ejemplares.  Esta  declaración,  ademas  de  ser  una  ofensa  para 
este  glorioso  soldado,  era  un  obstáculo  insuperable  para  realizar 
la  parte  que  le  estaba  confiada  en  el  plan  de  campaña. 

Después  do  estos  incidentes  i  de  las  discusiones  a  que  dieron 
inárjen,  presentó  las  siguientes  condiciones  para  tomar  parte 
en  la  campaña  que  se  proyectaba:  que  el  ejército  de  Colombia, 
como  ausiliar  del  Perú,  fuese  pagado  por  él,  vestido  i  repatria- 
do después  de  la  guerra,  por  su  cuenta.  El  Perú  le  daria  reem- 
plazos para  llenar  sus  bajas,  calculando  que  tuviese  siempre 
las  mismas  plazas  con  que  salió  de  Colombia,  i  el  mismo  arma- 
mento. Los  reemplazos  se  harían,  al  principio,  con  los  soldados 
colombianos  que  habia  en  la  división  que  condujo  Santa  Cruz 
a  Pichincha,  i  dospues  con  naturales  del  Perú.  Ademas,  la  divi- 
sión de  Colombia  obraría  siempre  reunida,  «sin  que  en  ningún 
caso,  pueda  desmembrarse  de  ella  ningún  cuerpo». 

Esta  última  condición  era  imposible  de  cumplir  para  el  go- 
bierno peruano;  uo  así  las  otras.  No  habia  cuestión  en  cuanto 
a  la  justicia  con  que  se  exijia  del  Perú  que  pagase,  vistiese  i 
trasportase  los  soldados  que  servían  en  su  defensa.  Lo  relativo 
a  los  reemplazos  era  mucho  mas  grave,  pero  no  era  injusto,  i  a 
mas  de  estar  autorizado  por  precedentes  dignos  de  ser  toma- 
dos en  cuenta,  Paz  del  Castillo  obedecía  en  este  punto  órdenes 
terminantes  de  su  gobierno.  Existia  el  antecedente  de  que  Chile 
habia  reemplazado  las  bajas  del  ejército  arjentino,  sin  hacer 
jamas  cuestión  de  su  tributo  de  sangre,  de  tal  modo  que  la  ma- 
yoría de  los  soldados  que  figuraban  bajo  su  bandera  eran  chi- 
lenos, reclutado8  en  Chile. 
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Colombia  tenia  razones  especiales  para  exijir  esto  del  Perú. 

Los  cuerpos  peruanos  que  concurrieron  a  la  campaña  de 
Pichincha  fueron  atendidos  i  pagados  en  la  misma  forma  que 
los  colombianos.  Habiendo  perdido  los  batallones  Piura  i  Tru- 
jillo  250  soldados  por  deserción,  sus  vacantes  se  llenaron  tton 
hijos  de  Colombia,  suministrados  por  el  gobierno:  los  muertos 
en  Pichincha,  que  ascendieron  a  300  hombres  mas  o  ménos,  fue- 
ron reemplazados  del  mismo  modo  i  se  dieron  a  la  división  del 
Perú  300  mas  en  el  momento  de  embarcarse  en  Guayaquil  (2í>). 

Ademas  de  estos  precedentes,  existia  un  convenio  formal  ce- 
lebrado entre  San  Martin  i  Bolívar  en  Guayaquil,  cuando  se 
trató  del  ausilio  que  Colombia  debia  prestar  al  Perú.  Entonces 
se  estipuló  verbalmente,  entre  ellos,  que  las  bajas  de  la  división 
colombiana  serian  re3inplazadas,  primero  con  los  soldados  de 
este  pais  que  llevaba  la  división  de  Santa  Cruz  i  después  con 
naturales  del  Perú.  El  jeneral  Paz  del  Castillo  recordó  este  an- 
tecedente en  la  discusión  i  el  secretario  de  la  guerra  de  Lima 
reconoció  su  efectividad  (27).  Habió,  pues,  un  compromiso  en 
este  punto  cuyo  cumplimiento  reclamó  el  gobierno  de  Colom- 
bia por  la  pluma  del  jefe  de  sus  tropas  en  el  Perú. 

Bolívar  dió  poder  al  jeneral  Paz  del  ('astillo  para  que  deter 
minase  las  condiciones  en  que  continuaría  sirviendo,  i  con  esta 
autorización  Paz  del  Castillo  formuló  las  exijencias  que  hemos 
dado  a  conocer.  El  gobierno  peruano  le  contestó  aceptando  las 
obligaciones  de  pagar,  vestir  i  trasportar  de  su  cuenta  las  tro- 
pas de  Colombia;  negándose  a  dar  reemplazos,  i  conviniendo  en 
que  la  división  de  Colombia  operase  reunida  i  bajo  el  mando 
de  sus  jefes,  pero  solo  «cuando  el  plan  de  campaña  lo  permita» 
i  subordinada  en  un  todo  al  jetieral  en  jofe. 

En  vista  de  esta  respuesta,  Paz  del  Castillo  regresó  a  Colora 
bia  con  su  división,  on  trasportes  que  le  proporcionó  el  gobier- 
no de  Lima. 

Esta  discusión  destemplada  i  la  retirada  de  las  tropas  colom- 
bianas, ocurrió  en  los  mismos  dias  (el  8  do  enero  de  1823)  en 

(26)  Nota  de  Paz  del  Castillo  a  (i  nido,  publicada  por  Paz  Soldán  en  la 
pajina  315  del  Perú  Independiente,  Lima,  noviembre  5  de  1822. 

(27)  Notas  de  Paz  «leí  Castillo  i  de  Unido.  Lima,  octubre  22  de  1822, 
publicada»  por  Paz  .Soldán,  pájina  314. 
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que  se  decidió  eu  el  sur  de  un  modo  desastroso  la  suerte  del 
ejército  espedicionario.  Los  notas  que  so  cruzaron  con  este  mo- 
tivo entre  Paz  del  Castillo  i  el  gobierno,  fueron  preñadas  de 
amenazas,  i  nadie  puede  pensar,  al  leerlas,  que  hubieran  sido 
escritas  por  hombres  animados  por  el  sentimiento  de  una  causa 
gloriosa  i  de  un  peligro  común.  AI  través  de  las  aparentes  pro- 
testas de  cordialidad,  se  deja  ver  un  fondo  de  amargo  desen- 
gaño i  de  ira  violenta,  que  no  alcanzan  a  ocultar  las  vagueda- 
des de  la  retórica  oficial,  i  vése  al  mismo  tiempo  qué  honda 
herida*. habían  abierto  en  la  fraternidad  de  Colombia  i  el  Perú, 
las  desconfianzas  que  hemos  dado  a  conocer.  Cuando  el  jeneral 
Paz  del  Castillo  supo  que  el  gobierno  se  negaba  a  aceptar  las 
condiciones  que  había  presentado,  se  dirijió  a  él  en  estos  tér- 
minos: «Si  los  colombianos  en  el  Perú  no  han  dado  el  menor 
motivo  de  queja  a  sus  habitantes;  si  el  ardor  i  apresuramiento 
con  que  vinieron  a  tomar  parte  en  su  defensa,  no  permitiéndo- 
se el  menor  descauso  de  las  fatigas  de  la  última  campana,  no 
fueron  recibidos  con  la  fraternal  caricia  que  era  de  esperarse; 
si  no  pudieron  evitar  ee  les  saludara  con  las  diatribas  i  calum- 
nias impresas  contra  su  gobierno;  i  si  no  han  tenido  otra  parte 
en  los  recelos  iufuudados  que  se  han  inspirado  en  el  pueblo 
del  Perú,  que  el  dolor  con  que  los  han  visto  i  la  resignación 
con  que  los  han  soportado,  ¿quién  podrá  atribuirles  falta  de  je- 
nerosidad  i  desgano  para  arrostrar  los  peligros  que  a  la  menor 
insinuación  de  sus  jefes  vinieron  a  buscar  en  defensa  de  la  li- 
bertad? A  nosotros  nos  toca  únicamente  obedecer.  Es  llegado  el 
caso  que  nos  es  imposible  existir  aquí  sin  un  convenio  que  su- 
pla la  falta  de  confianza  i  de  armonía  que  otros  causaron,  i  que 
nos  han  reducido  a  carecer  de  los  ausilios  de  nuestro  pais  i  de 
los  de  este  gobierno  para  hacer  fructíferos  nuestros  esfuerzos 
como  deseamos.  Por  tanto,  no  habiéndose  convenido  la  Supre- 
ma Junta  eu  las  proposiciones  que  hice  según  los  poderes  e 
instrucciones  que  he  recibido,  espero  que  U.  I.  se  digne  pedir 
se  dé  la  órden  para  que  se  apreste  la  división  i  se  apronten  los 
buques  que  han  de  trasportarla  del  Callao  a  Guayaquil  a  la 
mayor  brevedad  posible  (28). » 


(29)  Paz  del  Castillo  a  Guido.  Lima,  diciembre  20  de  1822. 
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El  gobierno  peruano  preparó  el  convoi  i  lo  hizo  custodiar 
por  un  buque  de  guerra,  para  evitar  que  los  colombianos  de- 
sembarcaran en  algún  puerto  del  norte. 

Así  concluyó  el  primer  esfuerzo  de  Colombia  en  el  Perú.  Imr 
brisas  que  empujaban  las  naves  hacia  el  norte  estaban  im- 
pregnadas de  desconfianza  i  de  recelos.  No  diremos  quo  la  con- 
ducta del  jeneral  Paz  del  Castillo  fué  correcta.  Encontramos 
desmedida  e  inaceptable  su  pretensión  de  no  someterse  al  jene 
ral  Arenales  o  de  sustraerse  de  la  subordinación  militar,  exi- 
jiendo  que  no  se  pudiese  separar  un  batallón  de  su  brigada. 
Eso  en  caso  de  cumplirse  habria  hecho  el  ausilio  o  peligroso  o 
inútil,  provocando  diariamente  cuestiones  enojosas,  perturban- 
do el  plan  de  la  campaña,  i  quitando  al  jeneral  toda  libertad 
para  dirijir  a  su  arbitrio  las  operaciones.  En  esas  condiciones 
la  división  colombiana  no  habria  sido  un  ausilio  sino  un  es- 
torbo. No  pensamos  lo  mismo  de  sus  demás  exijencias.  Alec- 
cionado con  el  triste  ejemplo  de  la  división  chilena,  el  jeneral 
Bolívar  quería  evitar  que  su  ejército  corriera  su  suerte,  i  que 
sus  soldados  fueran  a  blanquear  con  sus  huesos  los  arenales 
del  Perú,  sin  gloria  ni  honor  para  Colombia 

Lo  que  había  pasado  a  Chile  i  a  la  Arjentina  era  una  lec- 
ción para  Colombia,  i  si  la  mansedumbre  i  silencio  del  gobierno 
chileno  habian  llevado  su  ejército  a  este  estremo,  era  deber  pre 
mioso  cultivar  con  mas  esmero  en  el  suyo  el  sentimiento  nacional, 
para  hacerlo  mas  fuerte  i  mas  apto  al  glorioso  fin  a  que  se  des 
tinaba.  El  ejército  de  Chile  se  había  perdido  por  esa  falta  de 
vijilancia.  El  deber  de  Colombia  era  velar  por  que  esto  no  se 
repitiese  en  el  suyo  (29). 

La  situación  de  la  marina  durante  el  gobierno  de  la  Junta  era 
casi  peor  i  mas  alarmante  que  la  del  ejército.  El  choque  de  na- 

(M)  Ijls  relacione*  de  la  Junta  con  la  división  de  Par.  del  Castillo  están 
cootadas  por  Pac  Moldan,  Perú  Independiente,  el  que  publica  la  correspon- 
dencia cambiada  entre  ámbos,  pero  incompleta-  He  tenido  a  la  vista  la 
colección  completa  de  esas  notas,  entre  las  cuales  se  encuentran  las  si. 
guientes  que  son  hasta  ahora  inéditas. 

Una  de  Guido,  de  diciembre  18,  a  Par.  del  Castillo;  otra  de  Paz  del 
Castillo  a  Guido,  de  diciembre  20,  i  otra  de  Paz  del  Castillo  también  a 
Guido,  de  diciembre  26. 
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cionalidades  i  la  pobreza  del  fiscose  hacia  sentir  con  mas  fuerza 
en  la  armada,  compuesta  de  estranjeros,  como  que  resonaba 
en  almas  bajas,  que  no  se  alimentaban  con  ningún  ideal. 

En  los  primeros  dias  de  diciembre  se  sublevó  en  el  Callao 
la  marinería  de  la  Limeña,  de  acuerdo  con  la  tripulación  de  la 
goleta  Cruz  i  del  bergantín  Belyrano.  Las  embarcaciones  se 
hicieron  a  la  vela  i  los  sublevados  desembarcaron  a  sus  oficiales, 
de  quienes  se  habian  apoderado  oportunamente. 

I^a  tripulación  rebelada  cuidó  de  decir  que  la  causa  de  su 
sedición  era  la  falta  do  pago,  t  Usted,  le  escribió  al  Congreso,  no 
ha  tenido  la  menor  consideración  con  los  marineros  i  oficiales 
ingleses  por  no  pagarles  ni  gratificarles  después  de  haber  librado 
vuestro  pais,  después  de  haber  arriesgado  i  puesto  en  peligro 
sus  vidas  cumpliendo  con  sus  deberes.» 

Estos  hechos  justifican  al  ilustre  almirante  Cochrane,  que 
habia  sufrido  agravios  en  el  Perú  i  en  Chile  por  reclamar  con 
imperio  los  sueldos  de  las  tripulaciones.  Desde  que  él  se  separó 
de  la  escuadra,  faltó  la  liga  de  gloría,  de  respeto,  de  renombre, 
que  mantenía  sumisas  tantas  ambiciones  inquietas.  Miéntras  su 
insignia  se  batió  en  la  nave  capitana,  la  marinería  sabia  que 
tenia  un  órgano  respetado  que  reclamaría  por  ella,  que  de 
fenderia  sus  derechos,  i  que  mantendría  con  mano  de  hierro  la 
subordinación  dentro  de  las  naves.  El  imperio  de  que  a  veces 
usó,  la  altanería  que  parecia  incompatible  con  la  disciplina,  era 
el  medio  de  evitar  mayores  males. 

Esta  era  la  fisonomía  del  gobierno  peruano  a  fines  de  1 822,  en 
los  momentos  en  que  espedicionaba  en  el  sur  el  ejército  de  Al- 
varado,  cuya  triste  historia  vamos  a  referir. 
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PRIMERA  CAMPAÑA  DE  INTERMEDIOS 

I.  Viaje  del  ejército  a  Arica. — II.  Actividad  en  el  ejército  español  i  medi 
da*  militaresque  adoptó.— III.  Al  varado,  creyéndose  perdido  en  Arica 
pide  refuerzos  a  Chile —IV.  Valdes  en  Tacna  i  Ameller  en  Locuinba. 
—V.  Batallas  de  Torata  i  de  Moquegua.  El  batallón  número  2  de 
Chile  en  Tarapacá  —  VI.  Correrías  de  Miller  en  Arequipa.  Encuentro 
de  montoneras.— Vil.  8e  subleva  el  ejército  del  centro.  Caida  de  la 
Junta  Gubernativa. 

I 

El  ejército  espedicionario  de  Intermedios  se  embarcó  en  el 
Callao  en  la  primera  quincena  de  octubre  de  1822  en  tres  divi- 
siones. 

La  espedicion  se  componía  de  lus  fuerzas  que  detalla  el  cuadro 
siguiente: 

Primer  batallón  de  la  Lejion  Peruana,  mandado 


por  el  roronel  Miller,  con   700  plazas, 

Ejército  de  /"Batallón  número  4,  teniente  coronel  Sánchez...  700  » 

Chile     \      *           »      «   «00  . 

(Artillería   100  » 

{Número  11,  teniente  coronel  Deza   350  > 

Rejimiento  del  Rio  de  la  Plata.,  coronel  Correa.  1100  » 

Rejimiento  de  Granaderos  a  caballo  (1)   609  > 


(1)  Este  cuadro  está  publicado  en  las  Memorias  de  Miller,  tomo  II,  pá- 
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El  rejimieuto  del  Rio  de  la  Plata  se  había  formado  0011  los 
antiguos  batallones  números  7  i  K  de  los  Andes.  En  el  estado 
anterior  falta  el  cuadro  del  batallón  número  2  de  Chile,  que 
constaba  de  160  hombres,  que  también  fué  al  sur,  pero  no  an- 
duvo con  el  ejército. 

El  jeneral  en  jefe  era  don  Rudecindo  Al  varado;  el  jefe  de  estado 
mayor,  el  coronel  don  Francisco  Antonio  Pinto;  el  jeneral  en  jefe 
de  la  división  chilena,  el  mariscal  de  campo  don  Luis  de  la 
Cruz;  el  jefe  de  estado  mayor  de  la  misma,  el  corouel  don  José 
Santiago  Sánchez;  el  de  la  división  de  los  Andes,  el  jeneral 
don  Enrique  Martínez.  El  convoi  zarpo  custodiado  por  un 
buque  de  guerra  mandado  por  el  contra  almirante  Blanco  En- 
calada (2). 

Quedó  en  Lima  para  ejecutar  el  movimiento  sobre  Guancayo 
el  jeneral  Arenales  con  el  ejército  del  centro,  compuesto  al 
principio  de  6,333  plazas  (3),  que  se  redujo  a  4,423  cuando 
regresó  a  Colombia  la  división  de  Paz  del  Castillo. 

El  jefe  de  estado  mayor  dictó  las  órdenes  mas  minuciosas 
para  preservar  al  ejército  de  las  enfermedades  que  produce  el 
hacinamiento  en  los  buques,  i  a  pesar  de  estas  precauciones  la 
división  chilena  tuvo  en  la  travesía  hasta  Arica  90  muertos  por 
enfermedades  (4).  El  viaje  fué  mui  largo.  Los  vientos  reinan- 
tes del  sur  contrariaron  la  marcha  de  los  buques  al  punto  de 
que  hubo  algunos  que  tardaron  dos  meses  en  llegar  a  Arica. 
El  convoi  recibió  víveres  para  sesenta  dias,  calculándose  que 
en  ese  tiempo  el  ejército  podría  adquirirlos  en  el  territorio  que 
iba  a  ocupar;  pero  como  la  navegación  tardó  mas  del  tiempo 
previsto,  i  la  costa  estaba  talad  i,  el  ejército  espedicionario  se 
encontró  en  presencia  de  esta  dificultad  inesperada.  A  esto  se 
agregó  la  escasez  de  agua. 

jiña  6.  Da  un  total  de  3,869  hombros,  lo  que  discrepa  en  una  cifra  insig- 
niñeante  con  el  que  da  Paz  Soldán,  Perú  Independiente,  pájina  21,  tomo  II, 
que  es  de  3,968  hombres. 

{2)  La  plana  mayor  de  la  artillería  de  Chile  i  los  Dragónos  quedaron  en 
el  Callao. 

(8)  Paz  Soldán,  Peni  Independiente,  páj.  66. 

(4)  Tenijo  a  la  vista  las  instrucciones  orijinale*  dadas  por  Pinto  sobre 
este  punto  a  loa  comandante*  de  cuerpos. 
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Se  racionó  a  la  jente  i  se  disminuyó  paulatinamente  la  por- 
ción diaria,  con  perjuicio  de  la  hijiene.  El  ejórcito  llevaba  en 
todo  48  caballos,  porque  calculaba  encontrar  en  Arica  una 
partida  que  se  habia  mandado  comprar  a  Chile;  pero  cuando  se 
embarcaron  estos  caballos  en  Valparaíso,  no  se  tuvo  el  cuidado 
de  amarrarlos  i  perecieron  80  en  la  travesía.  Los  demás  llega- 
ron en  miserable  estado. 

Una  parte  del  convoi  tocó  en  Iquique,  para  dejar  el  cuadro 
del  número  2  de  Chile,  que  estaba  destinado  a  reorganizarse 
en  el  pueblo  de  Tarapacá,  el  que  pudo  bajar  a  tierra  porque  el  • 
comandante  de  la  plaza,  a  pesar  de  ser  español,  se  habia  pro- 
nunciado de  antemano  por  la  Patria. 

De  Iquique  pasó  esa  sección  del  convoi  a  reunirse  con  el  resto, 
i  los  vientos  del  sur,  que  entorpecieron  su  venida  del  Callao,  era- 
pujaron  ahora  las  embarcaciones  hácia  Arica.  Aquí  se  reunió  la 
espedicion  a  principios  de  diciembre. 

Al  llegar  al  término  de  su  largo  viaje,  el  ejército  se  encon- 
traba en  una  triste  situación.  No  tenia  víveres,  estaba  fatigado, 
i  miraba  con  zozobra  el  porvenir  (5.) 

(5)  La  carta  siguiente  ila  1a  impresión  de  este  sentimiento  en  el  ejérci- 
to espedicionario: 

«Kxcmo.  SicSor  no*  Brunardo  O'Hiooinh. 

*Aríca,  12  de  diciembre  de  1822. 

«Amigo  i  señor  de  mi  mayor  respeto: 

« Hemos  llegado  con  alguna  felicidad  a  este  puerto,  aunqne  la  navegación 
ha  sido  penosa  por  demasiado  larga.  Ningún  cuerpo  ha  padecido,  escep- 
tuando  los  batallones  números  4  i  5,  que  entre  los  dos  perderán  mas  de 
ciento  cincuenta  plazas.  Ambos  se  apartaron  i  el  numero  5  ha  sufrido  mas, 
porque  su  navegación  ha  sido  cincuenta  i  nueve  dias. 

«lian  sido  insuficientes  cuantos  esfuerzos  ha  hecho  el  señor  jeneral 
Cruz  i  yo  para  levantar  el  número  2.  Después  de  la  malhadada  jornada  de 
lea,  le  quitaron  los  pocos  hombres  que  salvó,  i  fué  necesario  separar  algu- 
nas plazas  del  número  4  i  5  para  que  pudiese  formar  un  cuadro-  En  este 
estado  ha  permanecido  desde  el  mes  de  abril  basta  que  nos  hemos  embar- 
cado; mas  ahora  me  lisonjeo  que  todos  los  cuerpos  de  Chile  progresarán, 
porque  ya  no  existe  aquel  sistema  tan  constante  de  depresión  para  mante- 
nerlos en  nulidad,  a  fin  de  que  apareciese  nuestro  ejército  al  Perú  como 
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El  ejército  real  estaba  mandado  por  jefes  acreditados  i  va- 
lientes. Ocupaba  el  primer  puesto  en  la  jerarquía  i  en  el  res- 
peto i  consideración  de  sus  subordinados  el  Virrei  La  Serna, 
que  residía  en  el  Cuzco. 

El  Cuzco  era  el  centro  de  la  línea  militar  española,  i  el  lugar 
mas  apropiado  por  su  abundante  población  para  reponer  las 
bajas  que  causa  la  deserción  en  todo  ejército  peruano.  La 
Serna  podia,  en  cuanto  era  posible,  dada  la  enorme  ostensión  de 
su  línea  militar,  vijilar  desde  allí  sus  estremidades,  que  erau, 
por  el  norte  Guancayo,  por  el  sur  el  Alto  Perú,  i  al  frente  la 
ciudad  de  Arequipa,  paso  obligado  de  todo  ejército  que  se  in- 
terna en  el  Perú  por  los  puertos  do  Intermedios.  En  Guancayo 

una  parte  muí  lánguida  i  débilmente  accesoria  a  las  fuerzan  que  compo- 
nían el  ejército  libertador.  Ei  ejército  de  Chile,  desde  que  se  embarco  en 
Valparaíso  hasta  el  dia,  ha  recibido  por  todo  vestuario  el  paAo  para  una 
chaqueta  i  gorra  de  cuartel,  i  dos  pantalones  de  brin. 

«El  cuadro  del  número 2  ha  quedado  en  Tarapacá,  formándose,  aunque 
no  podrá  por  lo  pronto  disciplinar  la  mitad  de  la  fuorza  que  debe  tener, 
por  falta  de  armamento;  pero  luego  que  consigamos  alguno  pienso  com- 
pletarlo. 

«Aunque  en  el  boletín  que  le  acompaño  se  diga  que  hemos  encontrado 
recursos,  el  hecho  es  que  toda  la  costa  está  desolada,  i  que  hasta  la  fecha 
casi  todo  el  ejército  está  comiendo  de  los  viveros  que  sacó  del  Callao.  No 
podemos  movernos  hasta  que  nos  lleguen  los  caballos  de  Chile,  pues  con 
dificultad  hemos  podido  montar  un  escuadrón  en  caballos.  Entre  muían 
de  carga  i  de  silla  tenemos  como  360;  pero  lo  que  mas  nos  aflije  son  latí 
subsistencias. 

«Luego  que  el  enemigo  supo  nuestro  desembarco  en  Arica,  ha  situado 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  Torata,  cuyo  pueblo  mora  cuatro  leguas 
de  Moquegua.  Lo  mas  sensible  es  que  por  falta  de  movilidad  en  nuestro 
ejército,  le  estamos  dando  todo  el  tiempo  suficiente  para  que  reúna  cuan 
tas  fuerzas  pueda  i  destruya  lo  que  crea  pueda  aprovecharnos. 

«Hemos  sabido  que  la  caballería  i  reclutas  que  usted  nos  enviaba  habia 
llegado  al  Callao.  Mucho  temo  que  nos  escamoteen  o  cambien  la  tercia 
parte  de  la  jente:  tal  es  el  hábito  que  se  tenia  de  despojarnos  de  soldados 
chilenos. 

«Seria  mui  conveniente  que  (Id.  nos  enviara  algunos  oficiales  subal- 
ternos para  que  fueran  llenando  el  vacio  que  hai  en  nuestros  batallones. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  ni 


G3 


habia  una  división  a  cargo  del  jeneral  Canterac,  que  cubría 
el  valle  de  Jauja.  El  Alto  Perú  estaba  a  cargo  de  Olafteta,  con 
escepcion  de  la  Paz,  en  cuyo  distrito  mandaba  en  ese  momento 
el  jeneral  Valdes.  En  Arequipa  habia  otra  división  a  cargo  del 
coronel  La  Hera,  que  habia  sucedido  al  jeneral  don  Juan  Ra- 
inirez  i  Orozco,  después  que  éste  se  embarcó  para  España,  con- 
trariado de  que  lo  hubiera  supeditado  en  el  mando  del  virrei- 
nato el  jeneral  La  Serna,  que  era  ménos  antiguo  que  él. 

El  Virrei  estaba  al  corriente  de  lo  que  se  proyectaba  en  Lima 
i  de  lo  que  se  hacia.  Supo  a  tiempo  quo  se  preparaba  una  es- 
pedición  al  sur  i  tomó  medidas  para  contrarrestarla.  García 
Camba,  que  era  entónces  jefe  de  estado  mayor  en  la  división 
de  Guancayo,  i  que  pasó  a  servir  con  el  mismo  grado  en  la  de 
vanguardia  que  mandaba  Valdes,  dice:  «El  Virrei  La  Serna  uo 
ignoraba  el  proyecto  de  los  enemigos  i  sabia  el  estado  en  que 
la  espedicion  se  hacia  a  la  mar,  de  qué  fuerzas  se  componía, 
cuál  era  su  designio  capital  i  el  punto  preferente  de  su  desem- 
barco; así  fué  que  se  preparó  con  mucho  acierto  para  recibir- 
la (0).»  El  Virrei  ordenó  al  jeneral  Canterac  que  le  enviase  al 

«De  Lima  hemos  tenido  noticias  poco  favorables.  Parece  que  aquellos 
habitantes  corrían  a  carrera  abierta  a  una  anarquía;  i  si  esta  desgracia 
sucede,  nodudo  que  Bolívar  ee  Apodere  de  ella.  He  visto  cartas  anunciando 
la  leva  rigurosa  que  está  haciendo  en  las  provincias  de  Quito  i  Guayaquil. 
Él  se  hallaba  en  Loja,  i  la  división  ausiliar  de  Colombia  en  contestaciones 
con  el  gobierno  de  Lima.  Se  notaba  nn  flujo  y  rwHnjo  de  oficiales  de  Loja 
a  Lima. 

«El  navio  Franklin  i  la  fragata  de  gnerra  francesa  han  cargado  dos  mi- 
llones de  pesos  en  Quilca,  de  los  españoles.  Cuarenta  de  éstos,  entre  ellos 
el  jeneral  Ramírez,  han  marchado  para  España  en  el  Telégrafo,  quien  va 
convoyado  por  la  fragata  francesa  hasta  pasar  la  altura  de  Chiloé.  Tam 
bien  se  ha  remitido  ausilio  al  gobernador  de  esta  isla,  que  dicen  lo  toma- 
ron con  bandera  de  Chile;  pero  lo  mas  cierto  es  que  la  protección  del 
navio  Franklin  les  ha  proporcionado  esta  ocasión.  La  comportacion  del 
comodoro  americano  no  puede  haber  sido  peor  para  nosotros. 

«(lace  mucho  tiempo  que  nada  sabemos  de  Chile,  i  deseamos  que  Ud. 
i  todo  ese  pueblo  gocen  de  la  felicidad  que  hasta  aquí  ha  sabido  merecer 
Sírvase  Ud.  ponerme  a  los  piés  de  las  señoras  i  disponer  de  su  mas  apa . 
sioaado  amigo. 

«F.  A.  PlKTO.» 

(6)  Memorias,  páj.27,  tomo  II. 


64 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


Cuzco  dos  batallones  de  infantería  idos  escuadrones  de  caba- 
llería para  colocarlos  en  aptitud  de  acudir  al  punto  que  ama- 
gase el  ejército  de  Alvarado.  Canterac,  que  sabia  tan  bien  como 
el  Virrei  lo  que  ocurría  en  Lima,  i  que  probablemente  no 
ignoraba  los  tropiezos  que  habían  impedido  al  gobierno 
peruano  despachar  en  su  contra  el  ejército  del  centro  confiado 
a  Arenales,  excedió  la  orden  i  se  puso  él  mismo  en  viaje  para 
el  Cuzco,  llevando  una  división  compuesta  de  los  cuerpos 
siguientes: 

Batallones  Cantabria,  e  Infaute  don  Cárlos,  mandados  por  el 
jeneral  de  brigada  don  Juan  Antonio  Mouet; 

Dos  escuadrones  de  Granaderos  de  la  Union;  i 

Dos  escuadrones  de  Granaderos  de  la  Guardia. 

Estas  fuerzas  se  situaron  por  el  momento  en  el  Cuzco  a  la 
espectativa  de  los  acontecimientos. 

£1  valle  de  Jauja,  con  el  resto  de  la  división  que  lo  guar- 
necía, quedó  a  cargo  del  jeneral  don  Juan  Loriga. 

Al  misino  tiempo  que  el  Virrei  llamaba  en  su  ausilio  uua 
parte  de  las  fuerzas  deGuancayo,  le  ordenó  a  Valdes,  que  estaba 
en  la  provincia  de  la  Paz,  que  se  trasladara  á  Arequipa  a  tomar 
el  mando  de  esa  guarnición,  que  tenia  La  Hera. 

Esa  división  se  componía  del 

Batallón  Jerona,  mandado  por  el  coronel  don  Cayetano 
Ameller; 

Batallón  Centro,  por  el  coronel  don  Baldornero  Espartero; 

Tres  escuadrones  de  cazadores  moutados,  coronel  coman- 
dante don  Feliciano  Asin  i  Gamarra; 

Un  escuadrou  de  Dragones  de  Arequipa,  a  cargo  del  coman- 
dante don  Manuel  Horna; 

Un  escuadrón  de  Dragones  de  la  Uniou,  comandante  Pujol. 

Una  compañía  de  zapadores,  capitán  Roldau,  i  algunas  pie- 
zas de  artillería  (7). 

El  jeneral  Valdes  no  tardó  en  cumplir  la  órden  que  habia  re- 
cibido, trasladándose  a  Arequipa  con  su  actividad  característi- 
ca. Habia  pasado  algunos  meses  en  la  provincia  de  la  Paz 
persiguiendo  las  guerrillas  patriotas  del  infatigable  coronel 

(7)  García  Camba,  Memorias,  páj.  27,  II.  tomo. 
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Lanza,  que  habia  llegado  a  adquirir  uua  gran  celebridad  por  la 
guerra  de  montoneras  que  habia  hecho  durante  largos  años  a  los 
españoles.  Valdes  lo  sorprendió  en  las  Yungas,  nombre  jenérico 
que  se  aplica  a  las  tierras  bajas  i  calientes  que  hai  on  el  fondo 
de  los  portentosos  valles  que  sirven  de  estribos  i  contrafuertes  a 
la  altiplanicie  por  el  oriente,  i  donde  corren  los  ríos  que  perte- 
necen a  la  hoya  hidrográfica  del  Atlántico. 

El  Virrei  se  quedó  en  el  Cuzco  con  los  batallones  Burgos  i 
Partidarios. 

Estas  fueron  las  primeras  medidas  que  adoptó  el  virrei  La 
Serna  al  saber  que  se  habia  hecho  a  la  vela  la  espedicion  de 
Intermedios.  Como  aun  ignoraba  el  lugar  preciso  de  desembarco, 
esas  medidas  tenían  el  carácter  de  especiantes  i  defensivas. 
Habia  colocado  una  vanguardia  poderosa  mandada  por  el  mas 
activo  de  sus  jonerales  en  Arequipa,  cerrando  el  paso  del  Alto 
Perú,  i  dejado  en  observación  de  Puno  la  división  de  Canterac, 
que  representaba  una  segunda  línea  de  defensa  en  apoyo  de  la 
primera,  i  él,  quedándose  en  el  Cuaco,  se  ponia  a  su  vez  en  si* 
tuacion  de  acudir  sobre  el  punto  que  los  acontecimientos  le 
exijieran. 

Valdós,  que  era  la  actividad  misma,  marchó  a  la  costa  con  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  de  A/equipa,  para  acudir  mas 
rápidamente  sobre  el  lugar  en  que  desembarcara  el  enemigo, 
i  distribuyó  su  división  así:  colocó  el  batallón  Jerona  en  el  ca- 
serío de  Torata,  uno  de  los  pasos  mas  frecuentados  por  los  via- 
jeros que  van  de  Tacna  a  la  Paz;  el  Centro  en  la  aldea  de 
Ornate,  situada  en  la  prolongación  de  la  quebrada  de  Tambo 
hácia  la  cordillera,  i  él  acampó  en  Moquegua  con  una  compa- 
ñía de  Zapadores  montados,  los  cinco  escuadrones  de  caballería 
que  tenia  su  división,  i  dos  piezas  de  artillería,  fuerzas  todas 
que,  por  estar  escalonadas  a  corta  distancia,  podían  reunirse  al 
primer  amago  de  invasión.  En  esta  situación  esperó  la  visita 
del  enemigo. 

El  ejército  que  mandaba  Alvarado  llegó  a  Arica  a  fines  de 
noviembre,  i  el  3  de  diciembre  estaba  todo  en  tierra.  Dijimos 
que  ántes  de  ir  allí,  Alvarado  habia  recalado  a  Iquique  para 
desembarcar  el  batallón  número  2  de  Chile,  que  estaba  mui 
escaso  de  fuerzas  desde  la  batalla  de  lea  i  que  iba  a  completarse 
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al  pueblo  de  Tarapacá,  situado  eu  la  boca  de  una  quebrada  que 
es  uno  de  los  caminos  que  comunican  a  Bolivia  con  el  desierto 
de  Iquique.  El  desembarco  del  batallón  en  este  lugar  i  su  mar- 
cha al  punto  de  su  destino,  se  ejecutaron  sin  inconveniente. 

AI  varado  se  encontró  en  la  playa  de  Arica  eu  situación  de- 
sesperante,  sin  víveres,  con  su  caballería  a  pié  i  sin  asérailas 
para  trasportar  los  bagajes.  El  apoyo  de  la  opinión  pública  con 
que  se  halagaba  toda  espedicion  independiente,  era  aquí  una 
ilusión,  por  la  escasísima  población  de  la  ciudad.  El  pais  lo 
rechazaba,  no  por  la  voluntad  de  sus  pobladores,  sino  porque 
es  desierto.  La  pobreza  del  lugar  hacia  que  el  ejército  espedí- 
cionario  se  encontrase  en  Arica  en  la  situación  de  un  ejército 
embarcado,  que  no  tiene  mas  recursos  que  los  que  trae  consigo. 
Carecia  de  víveres,  i  de  caballos  para  montar  una  compañía 
de  reconocimiento.  La  magnitud  del  peligro  i  de  la  responsabi- 
lidad sobrecojió  su  ánimo  que  no  fué  nuuca  de  los  mas  fuer- 
tes, i  su  desaliento  se  comunicó  al  ejército. 

Miéntras  Alvarado  permanecía  en  esta  situación  en  Arica, 
Valdes  estaba  en  Moquegua.  Aquí  recibió  el  25  de  Noviembre 
la  primera  noticia  de  la  llegada  del  enemigo.  El  comandante 
militar  de  Tarapacá  lo  avisó  que  habia  fondeado  en  Iquique  un 
buque  de  guerra  de  la  escuadra  patriota,  i  que  uno  de  los  tras- 
portes estaba  en  la  caleta  de  Vítor,  a  corta  distancia  de  Arica. 
Valdes  comunicó  estas  noticias,  en  el  momento,  al  Virrei,  i  com- 
prendiendo ya  que  el  lugar  de  desembarco  de  la  espedicion  no 
podía  estar  léjos  de  Arica,  ordenó  que  en  el  espacio  comprendi- 
do desdo  Camana  hasta  Iquique  se  destruyeran  todos  los  recur- 
sos que  podían  favorecer  las  operaciones  militares;  que  se  ale- 
jaran a  treinta  leguas  al  interior  los  víveres  i  animales  de 
cualquier  clase;  que  se  talase  sistemáticamente  el  pais  que  ocu- 
paran los  invasores,  i  envió  comisiones  militares  a  hacer  cum- 
plir estas  órdenes. 

Como  este  punto  es  de  mucha  importancia  para  apreciar  las 
responsabilidades  de  la  campaña,  creemos  necesario  apoyar 
nuestras  afirmaciones  en  algunos  testimonios.  Así  lo  asegura  el 
jeneral  García  Camba.  *A  todos  los  puntos  de  la  costa  al  sur 
de  Arequipa,  dice,  se  comunicaron  órdenes  estrechas  para  que 
sus  habitantes  retiraran  de  la  aproximación  del  mar  toda  clase 
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de  ganado  i  cualquiera  otro  recurso,  señaladamente  de  movili- 
dad que  pudiese  prestar  servicios  al  enemigo.»  Don  Luis  de  la 
Cruz,  escribieudo  al  gobierno  de  Chile,  le  dice:  «El  enemigo, 
con  anticipación  a  nuestro  arribo,  habia  retirado  a  30  leguas  de 
la  costa  toda  clase  de  ganados,  animales  i  víveres  de  que  debía- 
mos necesitar.»  Pinto  le  escribía  sobre  esto  a  O'Higgins:  «Aun- 
que en  el  Boletín  que  le  acompaño  se  diga  que  hemos  encon- 
trado recursos,  el  hecho  es  que  toda  la  costa  está  desolada  i  que 
hasta  la  fecha  todo  el  ejército  está  comiendo  de  los  víveres  que 
sacó  del  Callao  (8)».  Valdes  habia  podido  hacer  esto,  o  mas  bien, 
el  Virrei  se  habia  colocado  en  situación  de  repeler  la  invasión, 
porque  en  Lima  no  habia  reserva  sobre  los  preparativos  de 
una  campana,  que  Miller  con  justicia  llama  «la  tan  hablada 
espedicion.» 

£1  lugar  en  que  iban  a  desarrollarse  los  acontecimientos  es 
la  faja  de  territorio  comprendida  entre  Arequipa  i  Tacna,  que 
describimos  en  otra  obra  a  propósito  de  la  espedicion  que  hizo 
Miller  a  esos  lugares  en  1821  (9). 

La  rejion  arenosa  que  separa  en  esa  parte  la  cordillera  del 
mar,  está  cortada  de  este  a  oeste  por  riachuelos  que  dan  orijen 
a  valles  regados,  de  diversa  importancia,  en  que  se  cultivan  los 
frutos  mas  apreciados  de  la  zona  tropical. 

Probablemente  la  falta  de  agua  i  el  calor  desarrollan  las  ter- 
cianas, que  a  veces  son  mortales  i  que  siempre  dejan  a  los  en- 
fermos, por  mucho  tiempo,  inhábiles  para  cualquier  servicio. 
Casi  todas  las  poblaciones  de  los  valles  están  dominadas  por  ese 
mal,  que  ataca  de  preferencia  a  los  que  vienen  de  fuera. 

Las  líneas  de  agua,  de  verdura  i  de  enfermedad,  que  cortan 
el  terreno  perpendicularmeute  al  mar,  son,  de  Arica  al  norte,  el 
valle  regado  por  el  Caplina  que  es  escepcionalmente  sano,  donde 

(8)  Carta  copiada.  Arica,  Diciembre  12  de  1822.  El  jeneral  Mitre  inser- 
ta en  ana  nota  de  la  pájina  672  del  tercer  tomo  de  au  Historia  de  San 
Martin,  nn  trozo  de  carta  de  don  Bernardo  Landa  a  San  Martin  avisándole 
que  ántes  de  la  llegada  de  la  espedicion  se  habian  reunido  de  900  a  1,000 
muían.  Ese  testimonio  esta  en  contradicción  con  el  de  Pinto,  que  era  jefe 
del  estado  mayor,  quien  le  dice  a  O'Higgins  en  la  carta  ya  citada  que 
hasta  ese  dia  (el  12  de  Diciembre)  se  babian  reunido  solo  860. 

(9)  Nuestra  Espedicion  Libertadora,  cap.  IV,  tomo  II. 


«¡8 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


está  situada  Tacna;  el  de  Sama,  conocido  por  sus  enferme- 
dades; el  de  Ite;  el  de  lio  i  el  de  Tambo.  Las  poblaciones  prin- 
cipales del  valle  del  Caplina  son  Tacna,  Calaña,  Pachfa  i  Ca- 
lientes; las  del  valle  de  Ite,  Sitana,  Locumba,  Mirave;  las  del  de 
lio,  Rinconada,  Moquegua,  Torata;  en  el  de  Tambo  no  hai 
otra  de  importancia  para  nuestra  relación  que  la  población  de 
Ornate.  La  distancia  media  entre  un  valle  i  otro  puede  calcularse 
eutre  50  i  60  quilómetros.  Los  rios  se  forman  con  los  deshielos 
de  la  cordillera  central,  cuyos  perfiles  imponentes  se  enseñorean 
sobre  el  desierto  de  la  costa,  destacándose  entre  todos  el  del 
Tacora,  de  cimas  plateadas  i  de  proporciones  jigantescas.  Los 
rios  son  torrentes  de  estación,  que  se  engruesan  con  las  lluvias 
hasta  hacerse  intransitables. 

El  terreno  tiene  una  gradiente  pronunciada  de  mar  a  cordi- 
llera, i  desde  que  so  llega  a  los  primeros  contrafuertes  el  viajero 
se  encuentra  en  un  caos  de  montañas,  donde  hai  pequeñas  po- 
blaciones, asidas  do  los  cerros,  como  nidos  de  cóndores,  que 
parecen  resbalarse  al  abismo. 

Entre  cada  valle  regado  hai  una  sección  de  terreno  arenoso, 
sin  recursos,  donde  nada  vive,  que  tiene  mirajes  que  desvían,  i 
desesperan  al  viajero.  El  camino  os  un  sendero  trazado  en  la 
arena  por  las  huellas  de  los  animales,  pero  las  neblinas  húme- 
das i  los  vientos  las  borran,  i  el  rastro  por  donde  ha  atravesado 
una  caravana  desaparece  algunas  horas  después.  Esto  hace 
sumamente  peligrosos  los  viajes  del  desierto,  i  al  guia  tan  indis- 
pensable en  ól  como  la  brújula  en  el  mar.  En  ese  tiempo  habia 
dos  caminos  frecuentados  a  lo  largo  do  esa  rejion:  uno  central 
que  va  de  Tacna  a  Arequipa,  otro  por  la  ceja  de  la  montaña, 
bordeando  las  primeras  quebradas  de  la  cordillera. 

Como  Alvarado  permanecía  en  inacción  en  Arica,  Valdes  se 
aproximó  a  la  costa  por  el  camino  del  centro,  con  uua  división 
lijera  de  vanguardia  compuesta  de  toda  la  caballería,  do  dos 
compafiías  montadas  de  infantería  i  de  dos  piezas  de  artillería, 
i  llegó  con  ellas  hasta  Tacna,  a  menos  de  una  jornada  del  cam- 
pamento republicano. 

Según  el  jcneral  García  Camba,  que  era  jefe  de  estado 
mayor  de  Valdes,  ese  avance  algo  temerario  tuvo  dos  objetos: 
1.°  completar  la  destrucción  sistemática  de  los  recursos  milita- 
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res  del  pais,  que  habia  ordenado  con  anticipación;  2.°  atraer  al 
enemigo  hacia  el  norte,  a  Moquegua,  operación  quo  según  el 
mismo  historiador  le  habia  sido  aconsejada  por  el  Vinei.  Des 
de  Tacna,  Valdes  retrocedió  hacia  su  línea  militar  que  estaba 
situada  mas  al  norte,  i  dejó  en  la  aldea  de  Calam,  vecina  de 
Tacna,  un  escuadrón  de  caballería  en  observación  de  las  fuer- 
zas de  Alvarado. 

Miéntras  esto  ocurría  en  la  costa,  el  Virrei  habia  recibido  en 
el  Cuzco  la  trascripción  de  los  primeros  avisos  que  tuvo  Valdes 
de  la  llegada  del  enemigo  a  los  puertos  de  Intermedios,  i  sa- 
biendo ya  a  punto  fijo  que  la  invasión  no  podia  dirijirse  sino 
sobre  Arequipa  o  el  Alto  Perú,  ordenó  que  Canterac  se  situara 
en  Puno  con  toda  la  división  que  habia  traído  de  Guancayo* 
ménos  un  cuerpo  de  infantería  que  mandó  dejar  en  el  Cuzco,  i 
de  dos  batallones  que  colocó  en  Quiquijana  i  Vilque,  protejien- 
do  al  Cuzco  i  Puno.  Canterac,  que  debia  ser  en  esta  campaña  el 
jenoral  en  jefe  de  todo  el  ejército  real  que  se  opuso  a  Alvarado, 
estaba  momentáneamente  en  Puno  aguardando  el  desenvolvi- 
miento do  los  planes  del  enemigo,  para  saber  si  debia  marchar 
directamente  al  Alto  Perú  a  contener  la  invasión  por  ese  lado, 
o  si  caminar  de  frente  para  ir  a  defender  la  línea  de  la  costa, 
uniéndose  con  las  tropas  de  Valdes,  que  eran  la  avanzada  de 
svi  ejército.  El  Virrei  adoptó  esta  última  resolución,  cuando 
supo  que  todas  las  fuerzas  de  Alvarado  estaban  en  tierra  en 
Arica.  Canterac  fué  dado  a  reconocer  en  el  campamento  de 
Valdes  como  jeneral  en  jefe  i  salió  do  Puno  para  la  costa  a 
reunírsele.  Dejémosle  atravesaudo  las  ásperas  cordilleras  que 
sostienen  i  afianzan  la  alta  meseta  central  de  Sud-América,  i 
veamos  qué  hacia  Alvarado  en  Arica  después  de  haber  des- 
embarcado. 

III 

Alvarado  se  encontró  en  Arica  a  la  cabeza  de  un  ejército  de 
4,000  hombres,  mas  o  menos,  sin  recursos  para  subsistir  i  sin 
poder  moverse.  Su  situación  era  de  las  que  requieren  mayor 
enerjía  i  audacia.  No  tuvo  ni  una  ni  otra. 

La  campaña  era  de  rapidez  para  evitar  que  las  divisiones  de 
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Canterac  i  Valdes  se  juntasen  i  vencerlas  en  detalle;  pero  esta- 
ba trabado  por  la  escasez  de  recursos,  por  la  debilidad  de  su 
espíritu,  i  por  la  necesidad  de  contemporizar  con  las  poblacio- 
nes para  no  ofenderlas  i  hacerlas  enemigas.  El  Congreso  le 
habia  encargado  que  tratase  «con  dulzura  a  los  pueblos»,  i  él 
lo  cumplia  por  temor  de  que  sufrieso  el  prestijio  de  la  causa 
independiente,  sin  acordarse  de  que  en  la  guerra  lo  primero  de 
todo  es  vencer.  4 

La  causa  realista  tenia  en  este  sentido  una  notable  venta- 
ja sobre  la  contraria.  Alvarado  era  jenoral  del  Perú  i  se  creia 
obligado  a  congraciarse  el  sentimiento  de  los  habitantes.  Toda- 
vía habia  ilusos  que  creían,  como  lo  creyó  honradamente  San 
Martin,  que  el  apoyo  moral  del  pais  seria  un  elemento  de  triun- 
fo, i  que  subordinaban  a  él  consideraciones  de  mucha  mayor 
importancia.  En  cambio,  Valdes  se  batia  por  i  para  España. 
Sacaba  los  recursos  de  donde  los  habia,  tomaba  los  hombres  a 
la  fuerza,  imponía  cupos,  sin  cuidarse  de  las  simpatías  del  pú- 
blico, sabiendo  que  las  tendría  en  caso  de  vencer,  como  sucedió. 

Alvarado  cayó  en  el  triste  error  de  no  atreverse  a  molestar  a 
los  pueblos,  i  como  éstos  no  hacían  nada  por  servirlo,  su  ejér- 
cito se  consumía  por  falta  de  recursos.  Pinto  le  escribía  al  jene- 
ral  Sucre  sobre  esto  lo  siguiente: 

«El  enemigo  tuvo  el  tiempo  suficiente  para  hacer  retirar  de 
la  costa  todos  los  animales,  víveres  i  cuanto  pudiera  servir  de 
alguna  utilidad;  asi  es  que  encontramos  desiertos  i  padecimos 
los  mas  difíciles  embarazos  para  alimentar  el  ejército. 

«Los  caballos  vinieron  de  Chile  i  las  pocas  muías  de  carga  se 
emplearon  con  preferencia  en  trasportar  los  víveres,  porque  en 
ningún  pueblo  los  habia.  En  el  ejército  enemigo  todo  abun- 
daba i  su  movilidad  era  estraordinaria.  En  todas  direcciones 
tenia  escalonajes  de  víveres  i  forrajes;  mas  de  8,000  ínulas  de 
silla  para  montar  la  infantería  cuando  se  le  obligaba  a  marchas 
forzadas,  así  es  que  eran  mui  frecuentes  las  jornadas  que  ésta 
hacia  de  16  leguas. 

«Cuanto  el  enemigo  necesitaba  tanto  tenia.  Su  objeto  era  ven- 
cer i  todos  los  medios  que  le  conducían  a  este  fin  los  ponía  en 
planta. 

«Nosotros  teníamos  que  consultar  todos  aquellos  requiebros 
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de  filosofía  conciliables  solamente  con  el  reposo  de  la  paz  i  mui 
desventajosos  para  el  que  quiere  hacer  la  guerra  con  suceso. 
El  poco  dinero  lo  empleamos  en  comprar  lo  que  deberíamos 
haber  tomado,  i  nuestros  batallones  bajaban  todos  los  dias  por- 
que no  podíamos  tomar  un  reemplazo.  Obligados  a  permanecer 
mas  del  tiempo  necesario  en  la  costa,  perdimos  entre  muertos  i 
enfermos  por  la  insalubridad  del  clima  mas  de  700  hombres. 
En  todos  los  pueblos  del  tránsito  dejamos  llenos  los  hospitales, 
i  aunque  pasábamos  por  lugares  poblados,  los  jueces  civiles  que 
ya  fueron  nombrados  desde  Lima  no  franquearon  al  ejército 
recluta  alguno  (10).» 

Esta  era  la  situación  de  espíritu  de  Alvarado.  Estaba  ven- 
cido: solo  le  faltaba  marchar  al  degolladero. 

Envuelto  en  estas  dificultades  superiores  a  su  enerjía,  Alva- 
rado permaneció  todo  el  mes  de  diciembre  en  Arica  a  pesar  de 
que  su  ejército  se  perdia  por  el  desaliento  i  las  enfermedades. 

A  mediados  de  eso  mes  supo  que  el  coronel  Carratalá  mar- 
chaba de  Puno  a  Arequipa,  porque  se  habia  divulgado  la  noticia 
anticipada  de  que  iba  a  formarse  una  división  volante  a  cargo  de 
Miller,  i  confundido  Alvarado  con  tantas  dificultades,  convocó 
una  junta  de  guerra  que,  según  datos  fidedignos,  debe  haberse 
reunido  en  Arica  en  la  noche  del  18  de  diciembre. 

En  esa  junta  se  reconoció  vencido  i  no  encontró  otra  tabla 
de  salvación  que  pedirle  a  don  Luis  de  la  Cruz  que  se  trasla- 
dara a  Chile,  con  la  rapidez  posible,  a  solicitar  los  recursos  que 
faltaban  para  iniciar  la  campaña.  Un  detalle  curioso  i  caracte- 
rístico de  esa  hora  de  terrible  confusión,  fué  que  Alvarado  cre- 
yó posible  permanecer  en  inmovilidad  hasta  la  llegada  de  los 
refuerzos,  que  calculaba  que  podrían  estar  en  Arica  cincuenta 
dias  después,  sin  tomar  en  cuenta  que  no  tenia  víveres  para  ali- 
mentar al  ejército  durante  ese  tiempo,  i  que  el  vijilante  solda- 
do que  rejia  las  armas  reales  estaba  a  un  dia  de  marcha!  Un 
mes  después  no  quedaría  de  aquel  ejército  otra  cosa  que  el  re- 
cuerdo de  sus  grandes  infortunios  (11). 

(10)  Carta  de  Pinto  a  Sucio.  Lima  6  de  mayo  de  1823. 
(1 1^  « Kn  vano  qui*e  resistir  (decía  Cruz  al  (.íoliierno)  emprender  el  viaje 
cuando  podía  ofrecerse  dar  una  acción,  pero  se  me  atacó  con  que  siempre 
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Cruz  salió  para  Valparaíso  al  dia  siguiente  en  el  Baleara, 
con  una  comunicación  de  Alvarado  para  el  jeneral  O'Higgins. 
i  un  proyecto  de  convenio  de  ausilios,  redactado  por  la  junta 
de  guerra  en  que  se  solicitaba  de  Chile,  urjentemente,  el  envío 
de  un  refuerzo  militar  de  800  hombres  de  infantería  i  de  uno 
o  dos  escuadrones  de  caballería,  equipados  (12). 

debia  evitarse  miéntras  no  viniera  el  ausilio  para  asegurar  la  victoria, 
aunque  fuera  reembarcándose,  i  se  emplazó  mi  regreso  para  el  10  de  fe- 
brero, que  se  consideró  tiempo  suficiente  i  oportuno  para  internarse  a  la 
sierra.»  Nota  de  mayo  31  de  1828. 

(12)  Artículos  acordados  entre  el  Iltmo.  señor  Gran  Mariscal  don  Luis  de 
la  Cruz,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Chile,  i  el  Iltmo.  Jeneral  de  División 
don  Kudecindo  Alvarado,  en  jefe  del  ejército  unido.  Conociendo  arabos 
que  la  fuerza  efectiva  del  ejército  unido,  i  lo*  recursos  que  éste  cuenta 
para  abrir  la  campaña  no  solamente  son  insuficientes,  sino  que  aun  pre- 
sentan en  problema  el  suceso  feliz  do  ella;  que  todo  ni  Perú  sin  escepttiar 
la  capital,  volverían  a  someterse  a  la  dominación  española,  si  este  ejército 
sufriese  un  contraste,  han  convenido  ¡os  que  suscriben,  con  el  fin  de  ase- 
gurar la  libertad  de  esos  paisei»  de  un  modo  seguro  «  indudable,  en  los 
artículos  siguientes: 

1."  El  Iltmo.  señor  Gran  Mariscal  se  compromete  a  pasar  a  la  República 
de  Chile  a  hacer  presente  a  S.  E.  el  Supremo  Director  la  posición  peligrosa 
del  ejército,  e  impetrar  los  ausilios  suficientes  i  capaces  de  garantir  la  se- 
guridad i  emancipación  de  este  pais,  por  la  que  S.  E.  constantemente  ha 
prestado  (hecho)  los  mas  eminentes  e  inapreciables  sacrificios. 

2.o  El  Iltmo.  señor  Gran  Mariscal  ofrece  mover  todos  los  resortes  posi- 
bles para  conseguir  de  S.  E.  el  .Supremo  Director  los  ausilios  siguientes: 
un  batallón  de  infantería  equipado,  cuya  fuerza  no  baje  de  800  plazas; 
uno  o  dos  escuadrones  de  caballería  con  su  armamento  i  montura;  cien 
caballos  i  algunas  armas  i  fornituras  para  infantería 

3.  °  El  Iltmo.  señor  Jeneral  del  ejército  unido,  se  compromete  a  pagar 
todos  los  gastos  que  se  hiciesen  en  la  conducción  de  estos  ausilios,  tan 
luego  como  el  ejército  haya  tenido  un  suceso  decisivamente  favorable; 
pues  antes  de  él  no  seria  prudente,  quizas  ni  aun  posible,  la  exijencia  de 
cualquiera  exacción  de  los  pueblos  para  satisfacer  estos  gastos. 

4.  °  El  Iltmo.  señor  Jeneral  del  ejército  unido  se  compromete,  por  vía  de 
indemnización,  a  permitir  la  introducción  franca  i  sin  derecho  alguno  de 
ciento  cincuenta  toneladas  de  efectos,  a  las  personas  a  quienes  quiera  ven- 
der o  donar  esta  gracia  el  Supremo  Director  de  Chile,  con  tal  que  sea  en 
alguno  de  los  puertos  habilitados  de  Intermedios  i  bajo  la  protección  do 
las  armas  de  su  mando. 

5.  "  Debiendo  el  ejército  comenzar  mui  pronto  sus  operaciones  por  no 
ser  posible  diferirlas  largo  tiempo,  se  compromete  el  ilnstrísimoseñor  Gran 
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£1  mariscal  Cruz  llegó  a  Chile  cuando  el  director  O'Higgins 
estaba  en  las  postrimerías  de  su  poder,  i  cuando  los  conflictos 
del  peligro  propio  le  impedían  ocuparse  de  los  asuntos  del  Perú. 
Luego  llegó  la  noticia  de  la  pérdida  del  ejército  espedicionario, 
lo  que  anuló  el  objeto  de  su  comisión  (13). 

Tales  fueron  los  tristes  incidentes  que  precedieron  a  las  ope- 
raciones militares.  El  ejército  espedicionario  estaba  perdido 
ántes  de  combatir,  i  las  derrotas  que  sobrevinieron  fueron  el 
corolario  lójico  de  estos  antecedentes.  Por  mucha  que  sea  la 
justicia  con  que  se  critique  la  inacción  de  Alvarado,  hai  derecho 
para  considerarlo  mas  bien  con  lástima  que  con  indignación. 
Es  cierto  que  no  encontró  en  su  alma  ninguna  de  las  resolucio- 
nes que  salvan  a  un  hombre  o  a  un  ejército  en  situaciones  es- 
tremas; que  en  vano  se  buscaría  en  él,  en  esos  momentos,  la 
fibra  heróica  que  fué  la  nota  militar  de  O'IIiggius  i  de  Bolívar; 

Mariscal  a  poner  loa  ausilios  de  que  habla  el  artículo  2  °,  cuando  mas  tarde, 
el  dia  10  de  febrero  del  año  entrante,  en  el  puerto  mas  inmediato  al  cuar 
tel  jeneral,  o  cualquier  otro  que  oportunamente  designase  el  Jeneral  del 
ejército  unido. 

6.°  La  introducción  libre  de  las  ciento  cincuenta  toneladas  de  que  habla 
el  artículo  4.°  comenzará  desde  el  dia  que  elija  el  introductor,  i  continuará 
por  dos  meses  consecutivos,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  se  introducirá  el 
número  de  las  concedidas.  Mas  si  en  este  término  no  se  hubiere  introdu' 
cido  la  totalidad  de  ellas,  se  ofrece  a  pagar  al  ilustrísimosefior  Jeneral  del 
ejército  unido  la  cantidad  de  quinientos  pesos  por  cada  una  de  las  toneladas 
no  introducidas.  Se  estenderán  i  suscribirán  dos  ejemplares  de  un  mismo 
tenor  de  este  convenio,  para  que  quede  uno  en  poder  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes.  Arica,  22  de  diciembre  de  1822.— Luis  de  la  Cruz.— 

(13)  CRUZ  AI.  OOB1ERNO 

'Santiago,  mayo  22  de  1823. 

f  Hallándome  en  Valparaíso  tratando  de  remitir  vivires  para  el  ejército 
anido  espedicionario  sobre  Intermedios,  i  procurar  fletar  buques  para  el 
trasporte  de  tropas  que  vine  a  solicitar,  eu  virtud  de  los  documentos  que 
constan  del  espediente  que  jiró  por  el  Ministerio  de  Hacienda  i  de  Guerra, 
llegó  la  noticia  de  la  derrota  que  sufrió  nuestro  ejército  Bobre  Moquegua. 
Ksta  ocurrencia  por  entónces  hizo  suspender  al  Gobierno  la  remesa  de 
dichos  ausilios  i  se  me  hizo  preciso  regresar  a  esta  capital  para  que  se 
resolviere  el  despacho  de  la  espedicion  que  se  considerase  conveniente.» 
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es  cierto  que  pudo  hacer  mas:  que  un  hombre  mas  emprende- 
dor i  de  mas  empuje  no  se  habría  quedado  en  la  playa  donde 
lo  arrojó  el  convoi,  sino  que  se  habría  lanzado  sobre  esos  depó- 
sitos de  provisiones  que  el  enemigo  tenia  escalonados  en  el  in- 
terior; pero  sírvanle  de  escusa  la  composición  de  su  ejército,  las 
rivalidades  que  como  penosas  dolencias  maltrataban  su  natura- 
leza i  debilitaban  su  vigor,  las  trabas  del  Congreso,  la  influencia 
de  un  gobierno  que  so  preocupaba  mas  de  la  política  que  de  la 
guerra. 

Esta  era  su  situación  a  fines  de  diciembre  de  1822.  Sigamos 
ahora  la  penosa  historia  de  los  sucesos  militares  (14). 

(14)  Siendo  desconocidos  los  documentos  relativos  al  ausilio  de  Chile 
que  buscó  Alvarado,  creo  oportuno  publicar  la  nota  oficial  con  que  vino 
a  Chile  don  Luis  de  la  Cruz  i  una  carta  particular  del  jeneral  Alvarado 
al  director  O'Hlggius  que,  por  su  confusión,  revela  la  turbación  de  su 
espíritu: 

AI.  MINISTRO  DK  OCBHRA 

■ 

'Arica,  diciembre  17  de  1822. 

«Me  hallo  en  este  puerto  con  el  ejército  unido  después  de  una  larga  i 
penosa  navegación,  i  en  medio  do  las  privaciones  que  la  política  atroz  del 
enemigo  nos  ha  ocasionado  arrasando  casi  del  todo  estos  pueblos  inde- 
fensos, i  me  sirve  de  consuelo  ver  que  a  la  opinión  i  sacrificios  decididos 
de  los  habitantes  es  igual  la  constancia  i  sufrimiento  de  los  soldados  liber- 
tadores. El  ejército  de  Chile,  a  cuya  cabeza  se  halla  el  señor  jeneral  Cruz 
i  que  con  su  buena  moral,  disciplina  i  bravura  se  ha  granjeado  la  estima- 
ción común,  es  sin  duda  el  apoyo  en  que  fundo  la  esperanza  de  la  victoria, 
i  parece  que  el  enemigo  nos  presentará  por  si  mui  en  breve  coyunturas 
para  triunfar.  Él  está  situado  en  las  inmediaciones,  i  es  de  necesidad  mar- 
char a  encontrarlo,  aun  que  no  sea  mas  que  con  el  objeto  de  ocupar  una 
posición  mónos  embarazosa  que  é9ta.  Las  nuevas  tropas  de  caballería  de 
ese  Estado,  que  espero  por  horan.  aumentan  mi  confianza  i  me  van  a  lle- 
nar de  orgullo.  En  medio  de  esto  me  es  demasiado  doloroso  ver  una 
oficialidad  i  tropa  Un  brillante,  sujeta  a  las  necesidades  de  todo  jénero 
que  nos  ofrece  este  terreno  asolado  por  los  españoles;  i  no  puedo  dejar  de 
hacer  presente  a  V.  S.(  para  que  lo  trascriba  a  ese  Supremo  Gobierno,  que  el 
interés  de  la  causa  jeneral,  el  suceso  de  la  campaña  i  particularmente  el 
alivio  del  ejército  de  Chile,  exijen  del  Gobierno  de  ese  Estado  un  ausilio 
pronto,  i  demás  artículos  necesarios  para  la  mayor  comodidad  i  equipo 
de  las  tropas;  en  intelijencia  de  que  la  remituon  de  esta  clase  de  socorros 
gravará  sobre  la  responsabilidad  del  minmo  ejército,  i  de  cuya  satisfac 
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IV 

A  fines  de  diciembre,  el  jenoral  Alvarado  salió  de  Arica  para 
el  interior  bascando  puntos  mas  sanos  i  con  mas  recursos  de 
subsistencia,  para  aguardar  la  llegada  de  los  refuerzos  de  Chile. 
Parece  que  tuvo  en  vista  ocupar  la  faja  montañosa  que  corre 
al  pié  de  la  cordillera,  la  que  a  mas  de  suministrarle  posiciones 
estratégicas  naturales,  tiene  valles  con  alguna  agricultura  i  pas- 
tos. El  29  de  diciembre  empezó  a  ejecutar  ese  movimiento,  ha- 
ciendo salir  por  el  camino  de  Tacna,  que  se  fijó  como  primer 
lugar  de  reunión,  a  los  Granaderos  a  caballo  i  al  Rejimiento  del 
Rio  de  la  Plata,  a  cargo  todo  del  coronel  arjentino  don  Cirilo 

cioo  no  dado  recargarme  durante  el  curso  de  la  guerra.  Nuestras  marchas, 
sea  cual  fuera  la  dirección  a  que  las  circunstancias  nos  conduzcan,  no  pue- 
den ménos  que  proporcionarnos  arbitrios  para  reintegrar  la  importancia 
de  los  ausilios  que  se  presten;  i  así  es  que  espero  que  8.  E.  el  .Supremo 
Director,  teniendo  en  consideración  estas  reflexiones  I  la  firmeza  de  la 
responsabilidad,  se  servirá  tomar  medidas  para  hacer  cuanto  pueda  en  el 
particular  de  los  alcances  del  Gobierno.  Yo  por  lo  ménos  no  puedo  mé- 
nos de  suplicar  a  V.  8.  llame  toda  la  atención  de  8.  K.  a  favor  de  esta 
propuesta,  l  de  ofrecerle  con  este  motivo  los  sentimientos  de  mi  mas  alta 
consideración  con  que  sol  su  atento  servidor. 

KnnsciKüo  Ai.vakai»o.> 


«SkSor  son  Berkariio  O'HlfXJIXS. 

«  Arica,  diciembre  fe  de  1822. 

«Mui  señor  mió,  antiguo  i  distinguido  amigo: 

drn  conjunto  de  circunstancias  que  jamas  pudieron  ser  a  mi  alcance, 
han  puesto  la  suerte  de  este  pais  gravitando  sobre  mis  esfuerzos  i  fortu- 
na, con  recursos  insuficientes,  pero  insuperables  por  el  grado  de  desorgani- 
zación a  que  ha  llegado  la  capital  de  Lima.  (.Sigue  una  frase  inintcl ijible). 
Convencido  de  esto  i  cierto  que  la  empresa  de  que  estoi  encargado  peligra 
si  de  nuevo  el  gobierno  de  Chile  no  la  acoje  bajo  de  su  inmediata  influen- 
cia, de  acuerdo  con  el  amigo  Cruz  hemos  resuelto  parta  a  informar  a  Ud. 
con  toda  la  estension  que  so  requiere  i  oxije  una  situación  peligrosa. 

«Lima,  devorada  por  fuertes  convulsiones,  cuyo  oríjenesel  espíritu  am- 
bicioso de  un  afortunado,  ha  prescindido  de  todo  i  olvidado  enteramente 
los  nobles  sacrificios  prestados  al  bien  de  su  independencia,  prefiriendo 
quizá  una  nueva  esclavitud,  que  supone  del  momento,  i  con  que  se  brin- 
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Correa.  Inmediatamente  le  siguió  el  jeneral  Martínez  cou  el 
batallón  número  1 1  de  los  Andes  i  el  de  la  Lejion  Peruana, 
formando  un  total  aproximativo  do  2,500  hombres.  El  jeneral 
arjentino  Martiuez  tomó  el  mando  de  la  plaza  de  Tacna,  que  le 
correspondía  por  su  graduación  i  por  estar  allí  el  ejercito  de 
los  Andes,  que  él  mandaba.  El  de  Chile,  a  cargo  de  Pinto,  se 
quedó  en  Arica  con  el  jeneral  Al  varado  para  emprender  la  misma 
marcha.  El  1.°  de  enero  de  1823,  por  la  mañana,  estaba  reunida 
en  Tacna  toda  la  división  de  Martínez  (15). 

El  jeneral  Valdes  ocupaba  a  Sama  i  habia  recibido  noticias 

dan  los  españoles  a  trueque  de  cambiar  loa  objetos  dignos  do  su  gratitud. 
Yo  creo  que  ántes  de  ahora  nos  hemos  propuesto  su  felicidad,  i  que  cual- 
quiera esfuerzo  en  la  actualidad  lo  garantizaron  los  elementos  que  puedan 
ponerse  en  movimiento  i  que  desde  luego  ajito. 

«El  jeneral  Arenales  puesto  en  Lima  a  la  cabeza  de  un  ejército  nume- 
roso, pero  de  intereses  encontrados,  no  presenta  a  mi  opinión  cosa  alguna 
lisonjera  i  sí  un  destino  temible. 

«El  gobierno  desde  Lima  insta  por  la  restitución  de  la  escuadra;  pero  si 
mis  primeros  movimientos  me  allanan  (algunos)  recursos,  la  detendré 
basta  que  Ud.  me  diga  a  este  respecto  lo  que  debemos  hacer,  pues  a  Ud. 
no  puede  ocultarse  que  la  suerte  de  este  ejército  será  mui  embarazosa  si 
se  desprende  de  ella. 

«Por  muebo  tiempo  ha  sido  interrumpida  nuestra  comunicación  i  ruego 
a  Ud.  la  renovemos,  seguro  que  lo  aprecia  de  veras  su  afino,  amigo 
Q.  8.  M.  B. 

Kldecixdo  Alvar* do» 

(ló>  El  jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  San  Martin,  péjinaG74  del  tercer 
tomo,  dice  que  fueron  a  Tacna  con  Martínez  el  número  5  de  Chile  i  el  1 1  de 
los  Andes.  Poco  después  en  la  misma  pájina,  dice  que  eran  el  número  4  de 
Chile  i  el  11  de  los  Andes.  No  fué  ningún  cuerpo  de  Chile,  sino  la  Lejion 
Peruana,  según  lo  dijo  expresamente  Pinto. 

Creo  oportuno  rectificar  otro  pequeño  error  do  Miller,  en  que  también 
ha  incurrido  Paz  Soldán  (páj.  26).  Ambos  afirman  que  el  movimiento 
del  ejército  patriota  a  Tacna  empezó  el  23  de  diciembre  de  1822,  i  yo  digo 
que  fué  el  29,  fundándome  en  los  datos  siguientes:  1."  Valdes  ocupó  a 
Tacna  hasta  el  25  de  diciembre,  así  es  que  mal  ha  podido  estar  allí  Martí- 
nez el  23  o  24;  2."  el  jeneral  Pinto,  escribiéndole  a  O'Iliggins  el  30  de  di 
ciembre,  le  dice:  «Ayer  comenzamos  amoverla  vniiguardia  con  dirección  a 
Tacna >;  i  3  el  parte  oficial  del  jeneral  Valdes  a  Oanterac,  fechado  en 
Sama  el  30  de  diciembre,  empieza  asi:  « Ayer  a  las  4  de  la  tarde  entraron 
los  enemigos  en  Tacna. » 
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contradictorias  sobre  las  fuerzas  que  llegaban  a  Tacna.  El  jefe 
de  su  avanzada  de  caballería,  el  comandante  Pujol,  las  calculó 
en  2,000  infantes  i  150  caballos.  El  oficial  que  mandaba  la  des- 
cubierta de  esta  avanzada  las  estimó  en  1,800  hombres  en  todo. 
Una  persona  que  salió  de  Tacna  después  de  la  ocupación  de  la 
ciudad,  aseguraba  que  eran  3,000  hombres  de  todas  armas.  La 
incertidumbre  de  estos  datos  es  mui  esplicable,  porque  no  dis- 
crepan mucho  de  los  2,500  hombres  que  tenia  ladivision  patriota, 
i  como  ésta  habia  llegado  por  parcialidades,  era  natural  que  los 
cálculos  variaran  según  la  hora  i  el  dia  en  que  habían  salido 
de  Tacna  los  que  comunicaban  estas  noticias. 

Valdes  quiso  cerciorarse  por  sí  mismo  de  la  verdad.  El  31  de 
diciembre  organizó  una  columna  lijera  de  400  infantes  monta- 
dos del  cuerpo  de  Espartero,  de  400  de  caballería  i  2  piezas  de 
artillería,  i  se  puso  en  marcha  en  la  tarde  de  aquel  dia,  calculan- 
do atravesar  en  la  noche  las  diez  leguas  de  desierto  que  lq  sepa- 
raban de  Tacna. 

Se  han  dado  dos  versiones  para  esplicar  el  temerario  movi- 
miento de  Valdes.  Él  afirma  que  encontrándose  perplejo  con 
las  noticias  contradictorias  que  recibía,  quiso  cerciorarse  de  la 
importancia  del  movimiento  del  enemigo  para  combinar  los 
suyos,  i  en  tal  caso  esta  operación  de  guerra  habría  tenido  el 
carácter  de  un  reconocimiento  militar,  ejecutado  con  una  divi- 
sión lijera.  Pero  su  jofo  de  estado  mayor,  que  era  el  jeneral 
García  Camba,  dice  que  Valdes  quiso  sorprender  la  vanguar- 
dia patriota  de  Tacna,  calculando  que  no  excedería  de  800 
hombres. 

Es  difícil  esplicar  de  un  modo  plausible  el  atrevido  avance 
de  Valdes,  porque  los  datos  numéricos  que  habia  recibido  i  que 
trasmitió  al  jeneral  en  jefe,  con  anterioridad  a  su  marcha,  varia- 
ban al  rededor  de  2,000  hombres  i  no  de  800  como  afirma  su 
jefe  de  estado  mayor,  lo  que  hace  difícil  suponer  que  haya  que- 
rido sorprenderlos  con  900  hombres.  Por  otra  parte,  cuesta 
creer  que  solo  quisiera  hacer  un  reconocimiento  militar  con  una 
columna  relativamente  numerosa,  cuando  sabia,  por  haber  atra- 
vesudo  ese  mismo  desierto  hacia  una  semana,  que  las  caballe- 
rías llegarían  sedientas  i  fatigadas  a  Tacna,  i  que  no  podría  ni 
retroceder  inmediatamente,  ni  acamparse  en  el  valle  para  darles 
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de  beber  sin  correr  los  inayoros  peligros.  Considerando,  pues, 
de  cualquier  modo  el  avance  de  Valdes,  fué  temerario  i  debió 
tener  las  mas  sórias  consecuencias  para  las  armas  reales,  sin  la 
admirable  incapacidad  de  su  contendor. 

El  31  de  diciembre  a  las  4£  de  la  tarde  salió  Valdes  de  Sama 
con  su  columna,  calculando  hallarse  a  la  vista  de  Tacna  al  ama- 
necer del  1.°  de  enero;  pero  habiéndose  estraviado  en  el  desier- 
to, llegó  al  borde  de  la  quebrada  a  las  f>¿  do  la  mañana  de  un 
dia  claro  de  verano.  La  alarma  se  dió  en  los  dos  campos  a  la 
vez.  Las  guardias  patriotas  habían  observado  las  columnas  que 
llegaban  del  norte,  i  Valdes  había  visto  que  los  soldados  acudían 
presurosos  a  sus  cuarteles  i  que  nuestro  ejército  se  formaba 
para  resistirle.  Su  tropa  estaba  cansada  con  uu  viaje  de  catorce 
horas,  las  cabalgaduras  sedientas  i  fatigadas,  i  en  el  lugar  en 
que  se  encontraba  carecía  de  agua,  de  forrajes,  de  víveres,  i  no 
pedia  retroceder  sin  esponerse  a  perder  su  división.  Entóneos 
su  grande  alma  tuvo  una  inspiración  heróica  que  lo  salvó:  ur- 
jido  por  las  circunstancias  i  despreciando  el  peligro,  siguió  el 
camino  del  oriente  siempre  por  el  borde  de  la  quebrada  del  Ca- 
plina,  i  bajó  al  pueblo  de  Calaña,  situado  sobre  este  rio  a  ménos 
de  dos  leguas  de  Tacna.  En  un  momento  requisicionó  la  aldea 
para  hacer  almorzar  a  su  jente,  dió  de  beber  a  sus  caballos,  i 
formó  sus  tropas  en  escalones  con  frente  al  euemigo,  inter- 
poniendo entre  ellas  i  las  de  Martínez  guerrillas  de  caballería  en 
loa  puntos  mas  estratéjicos. 

El  jeneral  Martínez  desperdició  el  instante  fugaz  i  decisivo 
en  que  Valdes,  situado  a  pocas  cuadras  de  distancia  de  él,  en 
campo  abierto,  se  encontraba  encima  de  la  loma  que  do- 
mina a  Tacna,  sin  saber  qué,  hacer  i  en  que  sus  soldados  es- 
taban vencidos  por  la  fatiga  i  la  sed,  sin  vigor  para  resistir 
a  un  ataque  decisivo  de  sus  batallones  i  caballería.  Ni  ésta  ni 
aquéllos  hicieron  nada  por  aprovechar  la  feliz  coyuntura,  i  Val- 
des  bajó  al  valle  sin  oposición,  como  si  no  estuviera  al  frente 
del  enemigo.  Martínez  se  limitó  entóneos  a  oponerle  algunas 
guerrillas  i  después  de  dos  horas  manifestó  la  intención  de  ha- 
cer un  movimiento  de  avance,  que  se  contuvo  sin  saber  por 
qué.  Hubo  encuentros  al  arma  blanca  entre  las  guerrillas,  en  el 
espacio  intermedio  que  separaba  a  los  ejércitos,  semejando 
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duelos  de  sable  en  un  torneo;  hubo  algunos  disparos  de  artille- 
ría i  después  de  este  simulacro  inocente  de  combate  que  dejó 
dos  o  tres  heridos  por  ambos  lados,  el  ejército  patriota  se  quedó 
inactivo,  i  el  jeneral  Valdes  retrocedió  siguiendo  el  curso  de  la 
quebrada  a  la  aldea  de  Pachía,  situada  a  tres  leguas  de  Calaña, 
es  decir,  a  cinco  de  Tacna. 

Esa  noche  hubo  en  el  campamento  realista  un  espanto  de 
caballos  causado  por  algunos  disparos  que  hicieron  las  avanza- 
das sobre  unos  animales  que  se  aproximaban  a  la  línea,  intro- 
duciéndose una  terrible  alarma  entre  los  soldados  realistas,  que 
se  creían  atacados  por  los  patriotas,  pero  luego  se  convencie- 
ron de  que  habian  sido  víctimas  de  un  susto  inmotivado. 

Valdes  durmió  en  Pachía  la  noche  del  1.°  de  enero,  i  al 
amanecer  del  dia  siguiente  se  retiró  a  Moquegua  por  el  camino 
de  la  serranía,  pasando  por  Pallagua  i  Tarata,  sin  ser  molestado. 

En  la  noche  del  1.°  de  enero  llegó  a  Tacna  el  jeneral  Pinto 
con  la  división  chilena  i  el  2,  el  jeneral  Alvarado.  tlnformado 
éste,  dice  Pinto,  de  lo  acaecido  i  viendo  por  sus  ojos  el  punto  por 
donde  se  habia  presentado  el  enemigo,  el  tiempo  que  habia 
permanecido  a  cuatro  leguas  escasas  de  nuestro  campamento  i 
que  se  habia  retirado  sano  i  salvo,  no  hizo  mas  que  encojerse 
de  hombros.  ¿I  qué  otra  cosa  podia  hacer?» 

En  este  memorable  episodio,  que  fué  el  prólogo  de  la  funesta 
campaña  de  Intermedios,  no  se  midieron  el  ejército  arjeotino 
i  un  batallón  peruano  de  un  lado  i  el  realista  del  otro,  sino 
dos  aptitudes,  dos  capacidades  militares:  Martínez  i  Valdes.  En 
la  comparación  aquél  decae  en  la  medida  en  que  éste  sobresale. 
Valdes  borró  su  error  con  la  rapidez  de  su  concepción  i  de  su 
heroísmo;  Martínez  desperdició  lastimosamente  la  ocasión  de 
hacerse  grande  hombre.  La  suerte  puso  ese  dia  en  sus  manos 
la  solución  de  la  campaña.  Destrozada  la  vanguardia  i  tomado 
Valdes,  el  ejército  de  Moquegua  no  habría  podido  resistir. 

No  tuvo  la  corazonada  de  las  grandes  resoluciones,  ni  siquie- 
ra la  audacia  de  las  oportunidades  fáciles.  Si,  como  debió  su- 
ceder, envuelve  en  un  círculo  sin  salida  esa  división  que  jiraba 
en  el  vacío,  Alvarado  hubiese  podido  avanzar  rápidamente  so- 
bre los  1,500  hombres  que  quedaban  en  Moquegua,  i  ese  ejér- 
cito sin  cabeza,  no  habria  tenido  mas  salvación  que  una  batalla 
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de  éxito  sumamente  dudoso  o  la  fuga  para  reunirse  a  Canterac, 
lo  que  quiere  decir  prácticamente,  cuando  se  trata  de  soldados 
peruanos,  la  dispersión  i  la  disolución  (16). 

Pocos  días  después  de  la  gloriosa  escapada  de  Valdes,  el 
ejército  patriota  siguió  para  el  interior  por  el  camino  central 
del  desierto  que  va  de  Tacna  a  Arequipa,  por  Sama,  Locuinba 
i  Moquegua,  lo  que  correspondía  exactamente  a  los  deseos  de 
Valdes,  que  eran  aproximarse  a  Canterac,  que  venia  por  el  mis- 
mo camino. 

Retrocediendo  siempre  en  presencia  del  ejército  contrario, 
Valdes  acercaba  el  momento  de  su  reunión  con  la  división  que 
traia  el  jeneral  en  jefe;  así  es  que  cada  hora  que  pasaba,  cada 
jornada  que  hacia  Alvarado  por  el  camino  de  Moquegua,  era 
un  paso  mas  que  daba  al  degolladero,  a  la  trampa  que  le  pre- 
paraba la  intelijente  perseverancia  de  su  contendor. 

Estando  Valdes  en  Moquegua,  recibió  aviso  el  1 1  de  enero, 
de  que  una  columna  de  300  hombres  del  ejército  patriota  habia 
entrado  en  Locuraba,  i  queriendo  él  atraerla  con  el  ataque  i 
hacer  que  el  enemigo  se  sintiese  estimulado  por  el  cebo  de  la 
persecución,  determinó  que  el  coronel  Ameller,  comandante 

C16)  Kl  jeneral  Pinto  juzga  asi  estos  hechos  en  sus  Apuntes: 
«Comenzaron  a  partir  loa  cuerpos  de  Arica  con  dirección  a  Tacna, 
tomando  la  vanguardia  el  Rcjimiento  de  Granaderos  a  caballo  i  el  del  Rio 
de  la  Plata,  escalonándose  en  la  marcha  otros  cuerpos  cuyo  punto  de  reu- 
nión era  esta  ciudad.  El  jeneral  Martínez  mandaba  la  vanguardia,  i  ha- 
llándose reunidos  a  ella  los  batallones  número  11  i  Lejion  Peruana,  com- 
poniendo una  fuerza  de  2,600  hombres,  se  presenta  el  jeneral  realista 
Valdes  con  1,000  escasos,  mitad  caballería  i  mitad  infantería  montada,  fa- 
tigados hombres  i  animales,  de  una  penosa  marcha  emprendida  desde  las 
cuatro  do  la  tarde  del  dia  anterior  por  un  desierto  arenoso.  El  jeneral  Val- 
des  fué  informado  por  sus  espías  que  un  solo  batallón  habia  en  Tacna  i  el 
resto  en  Arica,  i  para  sorprenderlo  i  llevarlo  prisionero  hizo  aquella  espe- 
dicion-  Se  presentó  al  frente  de  nuestra  vanguardia  como  a  las  seis  de  la 
mañana,  i  conociendo  la  superioridad  de  nuestra  fuerza  i  el  peligro  en 
que  se  habia  metido,  cambia  de  dirección  sobre  su  izquierda  i  marcha 
háciael  oriente,  paralelamente  al  valle  en  que  estaba  acampada  la  nuestra, 
i  como  a  las  dos  leguas  baja  a  él  a  dar  agua  a  su  tropa;  porque  en  muchas 
leguas  no  la  habia  fuera  de  este  valle.  Se  mandan  contra  él  algunas  guerri- 
llas que  las  recibe  con  otras  i  cambian  algunos  tiros;  i  luego  que  ve  mover- 
se nuestras  columnas  levanta  su  campo  i  lo  establece  mas  atrás  como  a 
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del  Jerona,  saliese  el  13,  rápidamente,  sobre  Locumba  coa  400 
hombres  montados  a  sorprender  la  fuerza  patriota  que  la  ocu- 
paba. Que  este  era  su  pensamiento  lo  acredita  el  siguiente  parte 
oficial  dirijido  a  Canterac,  dos  dias  antes  de  la  batalla  de  Tora- 
ta,  que  coronó  el  plan  que  venia  persiguiendo  sistemáticamente. 

cEl  13  del  presente  dirijí  sobre  Locumba  al  señor  coronel 
primer  comandante  del  Jerona,  don  Cayetano  Ameller,  con 
tres  compañías  de  su  batallón  i  cinco  mitades  de  caballería  i 
con  instrucciones  de  internarse  hasta  la  sierra,  así  que  los  ene 
migos  con  fuerzas  superiores  lo  cargaran.  En  esta  operación 
tuve  por  objetos  preferentes  obligar  al  jefe  enemigo  a  que 
se  reuniera  sobre  aquel  valle  i  Moquegua,  punto  que  yo  ocu- 
paba con  el  resto  de  la  división  (i)  con  el  fin  también  de  atraer 
al  enemigo  a  un  punto  ventajoso  i  de  pronta  reunión  con  las 
tropas  que  U.  S.  tiene  a  sus  inmediaciones.  Hasta  ahora  todo 

dos  leguas,  nó  en  la  dirección  del  camino  que  había  traido,  que  era  un  de- 
sierto sin  agua,  sino  en  el  mismo  valle  en  que  acampaba  la  nuestra,  sin 
ningún  obstáculo  natural  por  medio  i  a  cuatro  leguas  escasas  una  de 
otra.  Nuestras  guerrillas,  cuando  vieron  levantar  el  primer  campo,  regre- 
san con  las  columnas  a  su  campamento  de  Tacna  sin  ánimo  de  hostilizar 
mas  al  enemigo;  i  habría  parecido  un  verdadero  simulacro  de  guerra  como 
se  practica  en  los  campos  de  instrucción,  si  éste  no  hubiera  dejado  uno  o 
dos  muertos  i  ningún  prisionero;  i  por  nuestra  parte,  ni  muerto,  ni  heri- 
do, ni  prisionero. 

€EI  jeneral  Valdea  permaneció  sin  ser  molestado  en  su  posición  todo  el 
Uempo  necesario  para  que  descansaran  su  tropa  i  animales,  i  se  puso  en 
retirada  cuando  lo  creyó  conveniente,  por  diferente  camino  del  que  trajo. 

«Nuestra  vanguardia  tenia  su  infantería  descansada,  que  constaba  de 
cuatro  batallones,  i  a  mas  480  caballos  montados  por  soldados  valientes, 
i  se  le  presentaba  el  primer  heclio  de  armas  tan  ventajosamente  al  abrir 
la  campana.  ¿Cuánto  no  habría  influido  en  la  moral  de  ambos  ejércitos,  si 
se  hubiera  derrotado  i  hecho  prisionera  esta  división?  Se  hallaba  allí  ínte- 
gro i  completo  lo  que  se  llamaba  ejército  de  los  Andes,  con  la  agregación 
de  un  batallón  peruano  bien  subordinado  i  regularmente  disciplinado.  ¿I 
cuál  fué  la  causa  de  esta  culpable  inacción,  o  mas  bien,  de  este  cobarde 
procedimiento?  No  lo  só.  Eia  noche  llegué  a  Tacna  con  la  división  de  Chi- 
le i  al  dia  siguiente  el  jeneral  en  jefe.  Informado  éste  de  lo  acaecido  i 
viendo  por  sus  ojos  el  punto  por  donde  se  habia  presentado  el  enemigo,  el 
tiempo  que  habia  permanecido  a  cuatro  leguas  escasas  de  nuestro  campa 
mentó,  i  que  se  habia  retirado  sano  i  salvo,  no  hizo  mas  que  encójeme  de 
hombros.  ¿I  qué  otra  cosa  podia  hacer?» 
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ha  salido  a  medida  de  mis  deseos,  i  el  enemigo  sin  advertirlo 
marcha  a  su  total  destrucción. > 

Parece,  pues,  indudable  que  Valdes  trató  de  atraer  la  fuer- 
za de  Locumba  con  la  columna  de  Ameller,  iucurriendo  por 
segunda  vez  en  el  error  militar  de  que  él  habia  escapado 
tan  gloriosamente  en  Tacna.  Entre  la  Rinconada  de  donde  par- 
tió Ameller,  aldea  situada  en  las  goteras  de  Moquegua,  i  Lo- 
cumba, hai  una  distancia  equivalente  a  la  de  Sama  a  Tacna,  con 
el  mismo  desierto  árido  de  por  medio,  que  fatigaría  ahora  las 
cabalgaduras  de  la  columna  de  Ameller  del  mismo  modo  que 
fatigó  las  de  Valdes,  i  así  como  éste  tuvo  que  bajar  a  Calaña 
a  beber,  así  Ameller  tendría  que  correr  el  mismo  peligro,  im- 
pulsado por  la  misma  necesidad  apremiante,  penetrando  al  valle 
de  Locumba,  ocupado  i  dominarlo  por  el  enemigo. 

El  coronel  Ameller  llegó  al  rayar  el  alba  del  14  de  enero  a 
los  alrededores  de  Locumba,  que  estaba  ocupado,  no  por  la  van- 
guardia de  800  hombres  a  que  nos  hemos  referido,  sino  por  todo 
el  ejército  independiente.  En  ese  momento  preciso  empezaba 
a  levantarse  el  campamento,  i  se  ponian  en  marcha  para  Mo- 
quegua los  batallones  que  llevaban  la  delantera  del  ejército  que- 
riendo aprovechar  las  horas  frescas  de  la  mañana.  Ameller,  ha- 
ciendo un  movimiento  oblicuo  por  el  desierto,  se  colocó  detras 
de  la  retaguardia  patriota.  Entonces  fué  visto  por  ésta,  produ- 
ciéndose una  situación  semejante  a  la  de  Valdes  cuando  llegó  a 
la  quebrada  de  Tacna.  Sus  caballos  i  muías  fatigadas  por  la 
marcha  necesitaban  beber,  i  como  no  podia  pensar  en  ocupar 
el  valle  teniendo  delante  un  ejército  do  4,000  hombres,  ni  vol- 
ver a  su  punto  de  partida  sin  dar  por  lo  ménos  de  beber  a  las 
bestias,  i  permitir  a  los  soldados  tomar  una  ración  de  agua  para 
el  viaje  de  10  leguas  que  tendrían  que  hacer  antes  de  regresar 
a  la  Rinconada,  Ameller  con  una  arrogancia  digna  de  su  raza  i 
de  su  jeneral,  dejó  un  piquete  de  caballería  ocupando  la  aten- 
ción del  enemigo,  i  él  con  su  columna  penetró  al  rio  de  Locum- 
ba i  se  abrió  paso  al  través  de  las  fuerzas  contrarias.  Ménos 
afortunado  que  Valdes  en  Calaua,  no  pudo  dar  descanso  a  su 
tropa.  Después  de  haber  saciado  la  sed  de  las  cabalgaduras 
i  de  los  soldados,  continuó  su  movimiento  hácia  el  norte,  incli- 
nándose al  camino  que  va  por  la  ceja  de  la  montaña. 
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Entretanto,  los  cuerpos  patriotas  habían  seguido  avanzando 
hacia  Moquegua,  i  Alvarado  al  observar  la  presencia  de  Aineller 
en  su  retaguardia,  dispuso  que  el  batallón  número  4  de  Chile, 
que  estaba  en  Locumba,  i  el  rejiuaiento  arjentiuo  de  Granaderos 
de  los  Andes,  que  ya  iba  en  marcha,  retrocedieran  i,  juntándose 
con  aquel  cuerpo,  persiguieran  i  cortarau  la  retirada  a  Ameller. 
El  batallón  chileno  obedeció  al  punto  la  órden,  pero  estaba  a 
pié,  i  como  el  enemigo  iba  montado  en  muías  i  apuró  su  mar- 
cha, hizo  ineficaz  e  imposible  la  persecución  de  la  infantería  pa- 
triota. El  Tejimiento  de  Granaderos  recibió  dos  veces  la  órden 
de  acudir  al  combate  i  desobedeció.  Nada  caracteriza  mejor  la 
situación  del  ejército  que  fué  vencido  en  Moquegua  que  este 
espantoso  detalle.  Cuando  se  tiene  la  desgracia  de  mandar  un 
ejército  de  esa  especie,  nohai  sino  dos  cosas  que  hacer:  o  armarse 
de  una  enerjía  terrible  para  infundir  desde  el  jeneral  al  soldado 
el  sentimiento  del  honor  i  de  la  disciplina,  o  entregarse  a  la  fata- 
lidad del  destino.  Alvarado  no  era  el  hombre  para  representar 
el  primer  papel  i  se  sometió  resiguadamente  al  segundó.  El  je- 
neral Pinto  refiere  así  este  lameutable  episodio: 

«Desde  Tacna  emprendió  la  marcha  el  ejército  reunido,  i  a 
los  dos  o  tres  dias.  hallándose  acampado  en  Locumba,  en  los 
momentos  de  comenzar  a  desfilar  los  cuerpos  de  la  cabeza  para 
continuar  su  marcha,  aparece  por  nuestra  retaguardia  una  par- 
tida enemiga  como  de  200  infantes  (eran  400)  montados.  Todo 
el  ejército  la  vió,  i  sin  suspender  la  marcha  manda  el  jeneral 
en  jefe  al  número  4  de  Chile  i  a  un  escuadrón  de  Granaderos 
a  caballo  que  la  persigan  i  sigan  con  los  demás  cuerpos  por  el 
camino  que  va  a  Moquegua.  El  número  4,  inmediatamente  que 
recibe  la  órden  se  dirijo  coutra  ella,  pero  como  iba  montada  se 
aleja  al  trote  de  sus  muías.  Dos  ayudantes  que  tenia  montados 
los  mandé  uno  tras  otro  a  que  activaran  la  marcha  del  escua- 
drón, miéntras  que  la  infantería  continuaba  su  persecución  so- 
bre un  arenal,  en  un  dia  bochornoso.  Vuelven  los  ayudantes 
con  la  noticia  que  todo  el  Tejimiento  de  Granaderos  habia  se- 
guido su  marcha  i  uno  de  ellos  me  esprosó  que  el  jefe  del  cuer- 
po habia  dado  la  órden  a  un  escuadrón  i  este  no  la  obedeció, 
porque  dijo  que  no  queria  fatigar  sus  caballos.  Eran  las  tres 
de  la  tarde  i  no  se  divisaba  ya  el  polvo  de  la  partida  enemiga  i 
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mandé  regresar  el  batallón  a  Locumba  a  donde  llegó  bien  fati- 
gado de  su  estéril  persecución,  i  después  de  seis  horas  de  des- 
canso emprendimos  la  marcha  a  reunimos  al  ejército.  Si  hu- 
biera podido  retirarme  honrosamente  de  aquel  ejército,  lo  habría 
hecho  ese  mismo  dia,  porque  todo  el  mundo  preveía  desastres, 
fatigas  sin  gloria,  i  deshonra  para  las  armas  patriotas.» 

Así  se  iba  preparando  el  desenlace  i  amontonándose  en  el  cie- 
lo de  la  América  libre  la  tempestad  que  lo  empañó  en  1823! 

V 

El  ejército  de  Alvarado,  compuesto  de  algo  menos  de  3,000 
hombres  i  siguieudo  su  marcha  al  norte,  acampó  en  los  alrede- 
dores de  Moquegua.  Los  demás  habian  quedado  en  los  hospi- 
tales de  Tacna,  de  Arica  i  de  Locumba,  otros  se  habian  deser- 
tado, i  algunos  espedicionaban  con  Miller  en  la  provincia  de 
Arequipa. 

En  la  media  noche  del  18  de  enero  el  jeneral  Valdes  levan- 
tó su  campo  de  Moquegua  i  tomó  el  camino  de  Puno  para 
acercarse  a  Cauterac,  penetrando  en  una  rejion  que  puede  lla- 
marse el  pórtico  de  la  cordillera,  que  tiene  murallas  colosales, 
graderías  titánicas,  rasgaduras  que  son  abismos,  quebradas  en 
que  la  vista  se  pierde  i  en  que  reina  el  silencio  majestuoso  de 
las  soledades  americanas.  Lo  que  se  llama  ahí  camino  es  un 
sendero  a  uña  de  muía  labrado  en  la  roca,  que  serpentea  por  las 
orillas  de  las  quebradas. 

El  valle  es  una  alfombra  de  verdura  estendido  en  el  fondo 
de  un  abismo  rodeado  de  cerros,  que  se  amontonan  en  una  con- 
fusión grandiosa.  Este  es  el  terreno  que  van  a  recorrer  los  ejér- 
citos. La  quebrada  principal  donde  van  a  desarrollarse  las 
operaciones  es  la  de  Torata,  situada  al  pié  del  valle  de  Moque- 
gua, poblada  con  los  caseríos  de  Yacango,  Zabaga  i  Valdivia. 

El  19  de  enero  al  amanecer,  Alvarado  salió  en  busca  de  Val- 
des  i  a  las  tí  i  media  de  la  mañana  las  avanzadas  de  los  dos 
ejércitos  cruzarou  sus  fuegos,  sin  que  por  esto  el  español  detu- 
viese su  marcha,  ni  el  republicano  pudiese  estrechar  la  distancia 
hasta  obligarlo  a  comprometerse  en  una  batalla  decisiva.  Valdes 
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la  rehusaba  sistemáticamente,  porque  su  objeto  era  aproximarse 
a  Canterac,  que  venia  caminando  a  marchas  forzadas  para  reu- 
oírsele. 

El  uno  era  incansable  en  la  persecución,  el  otro  en  la  retira, 
da.  Esta  es  la  esplicacion  de  lo  ocurrrido  hasta  la  hora  en  que 
habiendo  llegado  Valdes  al  cerro  de  Torata,  se  apoyó  de  firme  en 
él  i  buscó  posiciones. 

¿Lo  hizo  así  porque  creyese  ya  realizado  el  objeto  de  su  per- 
severante plan,  o  porque  la  configuración  del  terreno  no  le  per- 
mitía retirarse  mas?  Una  i  otra  esplicacion  son  plausibles.  Can- 
terac estaba  cerca  i  la  formación  del  suelo  habia  cambiado.  El 
valle  se  abre  sobre  una  planicie  que  se  estiende  al  pié  del  cerro 
de  Torata,  en  que  los  republicanos  podian  desplegar  su  línea 
con  superioridad  sobre  los  realistas,  por  ser  mas  numerosos. 

Ija  posición  ocupada  por  el  ejército  patriota,  tenia  a  su  dere- 
cha el  caserío  de  Torata.  La  infantería  ocupaba  tres  posiciones 
separadas  entre  sí  por  rasgaduras  del  terreno,  las  que  no  eran 
un  inconveniente  para  que  las  distintas  fracciones  se  comunica- 
ran. Apoyado  en  el  pueblo  de  Torata  estaba  el  Rejimiento  del 
Rio  de  la  Plata,  en  el  centro  la  Lejion  Peruana,  a  la  ^izquierda 
i  en  la  primera  línea  los  batallones  números  4  i  5  de  Chile,  i  en 
reserva  el  número  11  de  los  Andes  i  los  Granaderos.  En  ese 
punto  estaba  ademas  la  artillería  (17). 

El  enemigo  ocupaba  una  falda  de  cerro  situada  en  elevación 
respecto  de  la  línea  republicana,  i  sin  detallar  la  distribución 
de  sus  fuerzas,  diremos  que  las  tres  porciones  del  ejército  pa- 
triota correspondían  a  otras  tres  del  ejército  español;  al  frente 
de  la  izquierda  independiente  estaba  la  derecha  realista  man- 
dada por  el  coronel  Api  el  ler;  el  jeneral  Valdes  enfrentaba  a  la 
Lejion  Peruana;  i  el  coronel  Espartero,  tan  famoso  mas  tarde 
en  la  historia  de  España,  al  rejimiento  Rio  de  la  Plata.  Esta 
colocación  era  a  media  falda  del  cerro  de  Torata.  La  estrema 
izquierda  patriota,  o  sean  los  cuerpos  de  Chile,  fueron  los  que 
mas  se  comprometieron.  Avanzaban  como  todo  el  ejército  i 

i 

(17)  Sigo  la  versión  de  Pinto  sobre  la  colocación  de  las  fuerzas  patrio- 
ta* i  no  la  del  parte  oficial  del  jeneral  Canterac.  porque  supongo  a  aquél 
mejor  informado  en  lo  que  respecta  al  ejército  en  que  servia. 
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torciendo  a  la  izquierda  se  propusieron  flanquear  a  Ameller  i 
tomarle  la  retaguardia.  Este  movimiento  era  protejido  por  los 
fuegos  oblicuos  de  la  Lejion  Peruana,  situada  en  el  centro. 
Parece  que  la  línea  española  empezó  a  ceder,  que  el  ejército 
cambió  sus  posiciones  durante  la  batalla,  perdiendo  las  mas 
avanzadas,  i  que  miéntras  la  derecha  de  los  patriotas  hacia  el 
movimiento  de  avance,  apareció  en  la  cumbre  del  cerro  la  ca- 
ballería que  venia  de  Puno  con  Canterac.  Al  verla,  resonó  en 
la  línea  española  un  grito  estrepitoso  de  /  Viva  d  Reif  que  in- 
fundió grande  aliento  en  sus  filas,  i  entóneos  el  esforzado  coro- 
nel Ameller,  estrechado  en  ese  momento  de  cerca  por  los 
batallones  4  i  5  de  Chile,  se  precipitó  contra  ellos,  aprovechan- 
do la  alarma  i  el  desconcierto  que  naturalmente  producía  en 
las  filas  la  llegada  del  refuerzo;  Valdcs  se  echó  sobre  el  centro 
defendido  por  la  l^ejion  Peruana  i  Espartero  con  el  resto  del 
ejército  cargó  sobre  el  Rio  de  la  Plata.  Los  patriotas  no  se  des- 
ordenaron enteramente;  pero  habiendo  variado  el  aspecto  del 
combate,  se  retiraron  a  su  retaguardia,  dejando  el  campo  en 
poder  del  enemigo.  La  batalla  duró  casi  todo  el  dia  i  costó  mas 
de  400  hombres  i  20  oficiales,  siendo  mas  de  la  mitad  de  los 
batallones  de  Chile.  Solo  en  el  número  4  hubo  180  bajas.  La 
jornada  de  Torata  fué  una  semi  derrota  para  los  republicanos, 
porque  sin  huir  en  desórden,  el  ejercito  patriota,  se  retiró  que- 
brantado i  perdió  su  moral.  No  fué  derrota  completa  porque  se 
mantuvo  organizado  hasta  Moquegua,  como  lo  prueba  el  que 
36  horas  después  estuviese  listo  para  volver  a  presentar  batalla: 
Esa  tarde  hubo  una  junta  de  guerra  i  se  determinó  retirarse  a 
lio  para  reembarcarse. 

Para  hacer  esto,  dice  el  parte  oficial  de  Pinto,  se  tuvieron  pre- 
sentes varios  motivos.  «El  primero,  falta  de  municiones,  pues 
no  habia  en  el  parque  un  solo  cartucho  por  haberse  ya  gastado 
los  que  conducía;  el  segundo,  que  entre  los  heridos  i  dispersos 
contaba  el  ejército  mas  de  <}(K)  hombres  fuera  de  combate,  que 
agregados  al  crecido  número  de  enfermos  que  se  hallaban  en 
los  hospitales  de  Arica,  Tacna  i  Moquegua,  apénas  habia  una 
fuerza  disponible  de  2,000  hombres  de  toda  arma;  i  el  tercero, 
el  refuerzo  del  enemigo,  que  por  entónces  no  se  sabia  que  era 
el  del  jeneral  Canterac. » 
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Desde  el  dia  de  Torata  los  papeles  cambian.  Al  varado  de  per- 
seguidor es  perseguido;  Valdes,  eu  vez  de  huir  lo  acosa.  El  ejér- 
cito independiente  abandonó  el  infausto  campo  en  la  noche  del 
combate  i  al  dia  siguiente  (20  de  enero),  a  las  diez,  ocupó  a 
Moquegua.  Hacia  una  marcha  doloiosa,  pues  tenia  la  concien- 
cia de  la  derrota  definitiva  i  llevaba  sus  enfermos  i  heridos  en 
parihuelas.  En  cambio,  el  ejército  real,  ufano  con  el  número, 
pues  debia  tener  próximamente  4,000  hombres,  salió  en  su  bus- 
ca i  lo  encontró  el  21  de  enero  acampado  en  la  población  de 
Moquogua.  Al  punto  se  tomaron  posiciones.  Al  varado  tendió  su 
línea  entre  un  cerro  que  dominaba  su  derecha  i  una  altura  sua- 
ve, contigua  a  la  ciudad  de  Moquegua,  a  su  izquierda.  Al  frente 
habia  un  cauce  seco,  bastante  hondo,  pero  transitable  por  un 
camino  angosto  que  conducía  casi  al  centro  de  la  línea  indepen- 
diente, aunque  algo  inclinado  a  su  izquierda.  La  llave  de  la  po- 
sición patriota  era  el  cerro  de  la  derecha,  porque  el  enemigo 
podia  ocuparlo,  bajar  al  campo  i  flanquear  la  línea.  Alvarado 
no  le  dió  toda  la  importancia  que  tenia,  i  el  enemigo  se  aprove- 
chó de  su  error. 

El  ejército  real  se  dividió  en  dos  grandes  porciones.  Una  a 
cargo  de  Valdes  fué  a  ocupar  el  cerro  descuidado  por  Alvarado, 
quedando  la  otra  en  acecho  mandada  por  Canterac.  Valdes, 
acompañado  por  Espartero,  desempeñó  su  comisión  con  la  arro- 
gancia i  fortuna  de  siempre,  i  haciendo  un  atrevido  movimiento 
bajó  el  cerro  i  enfrentó  con  sus  batallones  la  derecha  de  los  pa- 
triotas, obligando  a  éstos  a  cambiar  el  frente  durante  la  batalla 
i  a  dislocar  su  posición.  Entónces  soltó  Canterac  la  masa  de 
tropa  que  le  obedecia  i  con  un  valor  i  una  intelijencia  militar 
digna  de  elojio,  embistió  contra  el  centro  patriota  i  lo  puso  en 
derrota.  Al  principio  de  la  acción  habia  ocurrido  un  incidente 
que  influyó  en  la  suerte  del  dia.  A  !os  primeros  amagos  de  ata- 
que, el  jeneral  Alvarado  mandó  que  cargara  el  rejimieuto  de 
Granaderos  de  los  Andes,  i  este  cuerpo,  ántes  justamente  famo- 
so, hizo  en  Moquegua  lo  que  habia  hecho  en  Locumba:  no  quiso 
pelear,  i  se  retiró  al  puerto  de  lio,  siguiendo  el  pintoresco  curso 
del  vallo  plantado  de  viñas  i  olivares. 

Este  dia  la  derrota  fué  completa.  Una  parte  de  los  fujitivos 
fueron  tomados  prisioneros  en  el  pueblo  de  Moquegua,  i  en 
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el  valle,  i  siendo  completa  habría  sido  mas  decisiva  si  la  caba- 
llería realista  hubiese  perseguido  con  tenacidad  a  loe  soldados 
atemorizados  que  iban  sembrando  a  lo  largo  del  camino  su 
pavor  i  sus  armas. 

La  causa  principal  de  la  derrota  fué  la  situación  interna  del 
ejército,  porque,  si  bien  los  patriotas  tenian  inferioridad  numé- 
rica i  estaban  desmoralizados  por  el  rechazo  de  Torata,  la 
opinión  jeneral  de  los  contemporáneos  fué  que  el  desastre  de 
Moquegua  se  produjo,  principalmente,  por  las  hostilidades  la- 
tentes de  las  nacionalidades  que  componían  el  ejército  unido. 
Influidos  por  los  celos,  los  soldados  de  un  pais  no  miraban  de 
mal  grado  los  apuros  que  sufrían  los  de  otra  bandera,  i  esa 
rivalidad  fué  tan  léjos  que  se  pronunció  hasta  en  el  campo  de 
batalla  (18). 

Los  restos  del  ejército  vencido  se  refujiaron  en  los  buques 
que  los  habían  traído  del  Callao  i  que  se  encontraban  en  lio. 

(18)  Miller  dice  que  en  Torata  el  Tejimiento  del  Rio  de  la  Plata  mani" 
festo  gran  falta  de  disciplina,  i  refiriendo  la  batallado  Moquegua  laesplica 
asi:  «Loe  patriotas  tenian  la  ventaja  de  la  posición  i  quisas  no  eran  infe- 
riores en  numero;  pero  se  hablan  orijinado  desgraciadamente  disensiones 
entre  loe  jefes:  los  soldados  estaban  desalentados,  la  insubordinación  se 
percibía  en  todas  las  clases  i  una  derrota  completa  fué  la  consecuencia.» 
Memoria»,  páj.  47,  tomo  II. 

Fax  Soldán,  Perú  etc.,  páj.  80,  tomo  II,  dice:  «A  pesar  del  desastre  de 
Torata,  no  era  su  número  inferior  al  de  los  realistas,  poro  desgraciada 
mente  el  jefe  carecia  de  aquel  sobresaliente  mérito  i  resolución  tan  nece- 
saria momentos  después  de  un  contraste  i,  lo  que  es  mas  desfavorable, 
no  habia  armonía  entre  los  jefes  de  las  fuerzas  ausiliares;  puede  decirse 
que  existia  una  sorda  guerra  entre  chilenos,  arjentinos  i  peruanos.  • 

Don  Manuel  Benjifo,  escribiéndole  a  Portales,  le  decía:  «El  escandaloso 
menosprecio  que  hicieron  varios  comandantes  del  jeneral  Al  varado,  fué 
el  verdadero  motivo  de  nuestro  contraste  en  Moquegua  » 

Sucre,  encarta  a  Bolívar  del  27  de  mayo  de  1828  le  dice:  «En  Moquegua 
un  batallón  de  Chile  se  perdió  porque  un  comandante  de  caballería  de 
Buenos  Aires  no  quiso  anadiarlo  en  tiempo.»  O'Leary,  Memoria»,  tomo  I 

El  coronel  Borgofio  escribía  sobre  esto  lo  siguiente:  « Los  jenerales  se  en- 
cuentran sin  autoridad  i  los  jefes,  que  debian  ser  los  primeros  en  inspirar 
la  subordinación,  repiten  sin  cesar  hechos  los  mas  escandalosos  i  que  lie 
van  el  sello  de  la  sedición.  Este  crimen  es  casi  un  mal  epidémico  en  todas 
las  clases.  La  catástrofe  del  ejército  unido  en  Intermedios  no  ha  tenido 
seguramente  otros  principios,  como  lo  sabrá  usted  por  otros  conductos.» 
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El  jeneral  Alvarado  se  dirijió  a  Iquique  a  reembarcar  el  nú- 
mero 2  de  Chile,  que  había  quedado  en  Tarapacá,  miéntras  las 
reliquias  de  su  despedazado  ejército  hacían  rumbo  al  norte  con 
los  jenerales  Martínez  i  Pinto.  El  batallón  supo  la  noticia  de  la 
derrota  por  algunos  soldados  f  ujitivos  i  se  puso  en  retirada  a  la 
costa  mui  oportunamente,  porque  el  jeneral  Olañeta,  cumplien- 
do las  órdenes  del  Virrei,  venia  de  marcha  sobre  Tarapacá. 

El  batallón  se  vino  n  Iquique  por  Pozo  Almonte,  habiendo 
sufrido  algunos  percances,  como  ser  la  pérdida  de  un  piquete 
de  15  hombres  que  custodiaba  la  caballada  en  los  alfalfares  de 
Tarapacá.  Su  permanencia  en  este  lugar  fué  completamente  inú- 
til, porque  el  gobierno  de  Lima,  alterando  lo  acordado,  dejó  en 
la  capital  los  300  dragones  chilenos  de  caballería  que  debieron 
haber  operado  en  el  sur,  parte  de  los  cuales  se  destinaban 
para  resguardar  al  número  2  i  proporcionarle  reclutas.  En  Iqui- 
que se  embarcó  en  un  buque  que  lo  esperaba  con  ese  objeto,  asi 
es  que  a  la  llegada  de  Alvarado  estaba  ya  a  bordo.  Quiso  la 
mala  estrella  que  se  cernía  sobre  el  desgraciado  Alvarado,  que 

Ei  jeneral  Pinto  refiere  asi  los  combates  de  Torata  i  Moquegua  en  sus 
Apuntes: 

«El  ejército  continuó  su  marcha  hácia  Moquegua,  i  el  18  de  enero  llega- 
mos a  aun  inmediaciones,  i  vimos  al  ejército  español  ocupando  unas  altura» 
inmediata*  al  occidente  de  la  ciudad.  Nuestro  ejército  habia  marchado  18 
horas:  se  hallaba  fatigado  i  sediento;  i  tomamos  posición  bastante  cerca  con 
el  ánimo  de  atacarlo  al  dia  siguiente.  Se  le  habia  reunido  el  jeneral  Val 
des  con  los  1,000  hombres  que  tuvo  la  suerte  de  hacer  escapar  en  Tacna,  i  los 
200  que  llevó  Ameller  a  Locumha.  Como  a  las  doce  de  esa  misma  noche, 
llegaron  al  campamento  algunos  vecinos  de  Moquegua,  dándonos  la  noti- 
cia de  que  el  ejército  realista  habia  abandonado  sus  posiciones  i  tomado  el 
camino  de  Torata.  Con  la  primera  lux  dol  dia  comenzamos  a  marchar; 
crasamos  el  pueblo  i  como  a  dos  leguas  hácia  al  norte  le  alcanzamos.  Lúe 
go  que  divisó  nuestra  descubierta,  se  situó  en  una  fuerte  posición  que  tenia 
a  su  frente,  una  barranca  honda,  i  sus  costados  igualmente  bien  apoyados 
Se  mandó  a  las  compañías  de  cazadores  que  desplegaran  en  el  fondo  de  la 
quebrada  i  rompiesen  el  fuego,  i  un  batallón  comenzó  al  mismo  tiempo  a 
subir  un  cerro  sobre  nuestra  derecha,  el  que,  llegando  a  cierto  punto  flan 
queaba  la  izquierda  enemiga,  i  le  hubiera  hecho  mucho  mal.  Nuestros  cazado, 
res  se  portaron  mui  bien:  no  solo  arrollaron  a  los  cazadores  enemigos,  sino 
que  sns  fuegos  incomodaban  a  sus  columnas.  Las  compañías  de  cazado 
rea  de  los  batallones  4  i  6  eran  mandadas  por  dos  valientes  capitanes  que  se 
distinguieron  mucho  aquel  dia:  mandaba  la  primera  el  capitán  Maruri  (hoi 
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proporcionase  en  Iquique  un  nuevo  triunfo  al  ejército  español. 
Cuando  el  batallón  estaba  a  bordo,  llegó  a  Iquique  la  vanguar- 
dia del  jeneral  O  láñela  a  cargo  del  comandante  don  José  María 
Valdes,  el  célebre  oficial  conocido  con  el  apodo  de  Barbarucho, 
que  figuró  con  tanta  gloria  en  el  ejército  del  Alto  Perú.  Este 
supo  que  la  tropa  se  comunicaba  con  tierra  i  aun  que  el  jeneral 
bajaba  de  cuando  en  cuando,  confiado  en  que  no  habia  en  el 
puerto  guarnición  enemiga.  Ocultó  tropa  en  una  prominencia 
que  domina  al  pueblo  por  el  ludo  del  e9te  (el  comonterio  actual), 
i  Alvarado,  creyendo  que  no  hubiera  alteración  en  la  ciudad, 
envió,  como  de  costumbre,  algunos  soldados  para  hacer  un  reco- 
nocimiento. Una  vez  en  tierra  salieron  los  realistas  de  su  escon- 

coronell  i  Ib  segunda  el  capitán  Navarro,  que  murió  ahogado.  Nuestros  ca. 
zadores  comenzaban  a  trepar  el  barranco,  i  nuestras  columnas*  a  bajar  a  él, 
cuando  el  jeneral  Valdes  emprende  su  retirada  por  un  valle  estrecho  i 
accidentado  en  dirección  a  la  cuenta  de  Torata.  Nuestras  guerrillas  los  lle- 
vaban acosados,  i  no  podían  maniobrar  nuestros  batallones  por  ninguno 
de  sus  flancos.  De  cuanta  posición  tomaban,  de  tantas  eran  desalojados, 
hasta  que  llegaron  al  cerro  de  Torata  i  formaron  en  su  cima.  Al  pié  de  la 
cuesta,  terminaba  el  valle,  i  pudo  ya  nuestro  ejército,  sobre  las  faldas  de 
éate,  presentar  sus  columnas  de  frente  i  utaear  al  enemigo  con  todas  sus 
fuerzas.  El  ala  derecha  de  nuestra  línea  la  formaba  el  Tejimiento  del  Rio 
de  la  Plata,  i  la  izquierda  los  batallones  4  i  6  de  Chile  i  el  batallón  peruano; 
el  número  11  creo  que  quedó  de  reserva.  Nuestras  columnas  no  hicieron 
alto,  i  cada  una  comenzó  a  subir  por  su  frente  con  un  paso  medido  al  mas  o 
ménos  arrojo  de  sus  jefes.  Los  cuerpos  que  avanzaron  mas  fueron  los  de  la 
ala  izquierda,  así  es  que  ellos  solos  sufrian  todo  el  fuego  de  los  enemigos; 
porque  los  de  la  derecha  quedaron  atrasados  i  fuera  «leí  alcance  de  sus 
tiroa.  So  dióórden  al  número  4  que  sobre  su  marcha  oblicuase  sobre  su  iz 
quierda  hasta  flanquear  el  ala  derecha  del  enemigo,  i  flanqueada,  atacasen  la 
bayoneta,  míéntras  que  el  6  i  la  lejion  la  recibieron  también  de  redoblar  su 
paso  para  protejer  al  4.  Hubo  momentos  en  que  se  creyó  seguro  el  triunfo, 
porque  se  notaba  algún  deeórden  en  las  filas  enemigas.  En  este  estado, 
después  de  las  cuatro  de  la  tarde,  oimos  un  gran  grito  en  el  campo  rea- 
lista, como  un  burra  jeneral,  que  llamó  nuestra  atención,  i  era  el  saludo 
al  ausillo  que  les  llegaba  de  Tarma  al  mando  del  jeneral  Cantera*-  en  hora 
tan  oportuna.  Las  primeras  tropas  que  divisamos  fueron  dos  escuadrones 
de  caballería  i  después  fueron  entrando  en  línea  las  demás  en  proporción 
que  iban  llegando. 

« Nuestros  batallones,  esto  es,  el  4,  el  5  i  la  Lejion,  que  eran  los  que  pelea 
ban,  hicieron  alto  conservando  cada  uno  su  posición  i  manteniendo  sus 
fnegos.  El  de  la  Lejion  se  hallaba  casualmente  sobre  un  plano  de  poco  de- 
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dite,  las  lanchas  huyeron  dejando  abandonados  a  los  patriotas, 
i  el  piquete  fué  muerto  o  tomado  prisionero. 

Después  de  la  sorpresa  llegó  a  Iquique  Olafieta  con  el  resto 
de  la  división  i  tuvo  en  tierra  una  conferencia  con  Alvarado,  en 
que  éste  supo  de  su  boca  que  habia  resuelto  separarse  de  los 
jefes  constitucionales  i  levantar  bandera  de  rebelión  contra  el 
virrei  La  Serna. 

No  acabaron  aquí  los  sufrimientos  de  los  espedicionarios.  En 
el  viaje  de  mar  de  lio  a  Pisco,  naufragaron  dos  buques  que  con- 
ducían a  los  Granaderos  a  caballo  i  al  número  5  de  Chile. 

Felizmente  el  uaufrajio  fue*  cerca  de  la  costa  i  pudieron  sal 
var,  pero  los  soldados  se  encontraron  en  el  desierto,  a  dos  jor- 
nadas de  distancia  del  agua  i  de  los  lugares  habitados,  i  vaga-  . 
ron  sufriendo  espantosos  tormentas,  hasta  que  fueron  socorridos 
por  la  guarnición  de  caballería  que  habia  en  Pisco. 

el  i  ve:  baja  sobre  él  la  caballería  realista  i  le  da  dos  carga»  consecutivas,  que 
resistió  felizmente  sin  desordenarse,  manteniéndose  en  su  puesto.  Al  ano- 
checer bajaron  las  columnas  al  pié  del  cerro,  i  allí  hicieron  el  primer  des 
canso.  Desde  las  cuatro  de  la  mañana  habían  comenzado  a  marchar  i  como 
a  eso  de  las  seis  encontraron  al  enemigo  i  principiaron  a  pelear,  habiendo 
hecho  seis  leguas  de  camino  combatiendo  i  desalojando  al  enemigo  de  cuan- 
taa  posiciones  ocupaba  para  hacerse  fuerte  en  ellas.  Las  compañías  de  ca- 
zadores del  4  i  6  perdieron  entre  muertos  i  herido»  como  la  mitad  de  su 
fuerza,  i  los  tres  batallones  que  pelearon  tuvieron  fuera  de  combate  como 
860  hombres  entre  muertos  i  heridos.  No  vi  en  todo  el  día  a  nuestra  ca- 
ballería. Me  he  ceñido  a  referir  lo  que  vi  i  he  omitido  indicar  le  que  debió 
hacerse  i  no  se  hizo,  o  lo  que  se  ordenó  i  no  se  obedeció. 

«8e  emprendió  la  retirada  con  la  oscuridad  de  la  noche,  trasportando 
en  parihuelas  a  los  heridos,  que  fueron  colocados  en  el  hospital  de  Mo- 
quegua.  En  el  siguiente  dia  permaneció  el  ejército  en  loa  suburbios  de 
eata  ciudad,  lo  que  daba  a  entender  que  allí  se  aguardaba  al  enemigo  para 
aceptar  la  batalla  en  caso  que  nos  buscase.  Se  eecojió  una  posición  que 
defendiera  la  ciudad  i  presentara  al  mismo  tiempo  un  campo  capaz  para 
quo  pudiera  maniobrar  nuestra  caballería,  que  se  hallaba  intacta,  la  respe- 
taba el  enemigo  i  nuestro  ejército  se  prometía  mucho  de  ella.  Con  el  re- 
fuerzo que  recibieran  los  realista»  se  creia  que  tomarían  la  ofensiva. 

«Como  a  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia  se  presentan  las  co- 
lumnas enemigas,  justamente  por  los  puntos  que  mas  deseábamos  i  nos 
convenia.  Despliegan  gran  número  de  cazadores  en  guerrilla  i  lee  opone 
mos  los  nuestros,  que  eran  como  una  tercia  parte  del  número  de  aquellos, 
a  loa  que  fácilmente  hicieron  retirar  hácia  nuestra  línea.  Se  mandó  entón- 
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¿Qué  quedaba  de  aquellos  soldados  ufanos  que  salieron  en  oc- 
tubre del  Callao,  i  que  el  Perú  miraba  como  los  defensores  de 
su  independencia  i  los  guardianes  de  su  nacionalidad?  No  otra 
cosa  que  el  recuerdo  de  sus  desgracias,  la  esperiencia  de  sus 
errores,  i  la  gloria  de  sus  contraríos. 

Terminada  la  guerra  del  sur,  los  realistas  volvieron  a  sus 
campamentos.  El  jeneral  Valdes  se  fué  a  Arequipa  a  reponerse 
de  las  gloriosas  heridas  recibidas  en  Torata.  Canterac  salió  de 

ees  a  los  Granaderos  a  caballo  que  les  cargasen;  emprenden  la  carga  i  como 
a  30  pasos  de  la  línea  de  los  cazadores  enemigos  vuelven  cara  i  en  desór 
den  pasan  por  el  estremo  de  nuestra  ala  izquierda,  atropel lindónos  al- 
gunos soldados,  i  desordenándonos  medio  batallón  del  número  4  i  cruzan  a 
escape  por  la  ciudad.  Sus  oficiales  no  pudieron  contenerlos  ni  conseguir 
que  hicieran  alto  en  parte  alguna  i  no  pararon  basta  la  costa,  donde  fueron 
llegando  en  grupos  mas  o  ménos  numerosos. 

«La  fuga  de  nuestra  caballería  abatió  considerablemente  el  ánimo  de 
nuestra  tropa,  i  aprovechándose  el  enemigo  de  aquella  circunstancia,  hace 
avanzar  sus  columnas,  despliega  tres  batallones,  i  rompe  un  fuego  granea- 
do sobre  nuestra  línea.  Esta  lo  contesta  por  algún  tiempo  sin  perder  te- 
rreno; pero  los  amagos  de  la  caballería  enemiga  para  situarse  a  nuestra 
retaguardia  i  la  marcha  de  una  columna  a  envolver  nuestra  ala  derecha 
la  liacen  vacilar.  En  aquellos  momentos  supremos  no  habia  mas  partido 
que  tomar  que  arrojarse  sobre  el  enemigo  a  la  bayoneta.  No  se  dio  la  or- 
den. I  si  se  hubiera  dado  ¿habría  sido  obedecida?  Creo  que  no.  Los  bata 
1  Iones  ya  mui  diezmados  comienzan  a  retirarse  a  la  ciudad.  No  se  detie- 
nen i  siguen  su  marcha  hasta  la  costa.  Al  entrar  en  la  ciudad  i  dentro  de 
ella  nos  hizo  la  caballería  enemiga  bastantes  prisioneros,  i  entre  éstos,  los 
muertos  i  heridos,  perdimos  como  una  tercia  parte  de  nuestra  fuerza.  Una 
de  las  cosas  que  nos  sorprendió  entónces  fué  que  el  enemigo  no  hubiese 
perseguido  nuestros  dispersos  fuera  de  la  ciudad,  pues  era  seguro  que  no 
habría  llegado  al  puerto  de  lio  la  mitad  de  la  jente  que  allí  llegó,  porque 
mui  pocos  cuerpos  se  retiraron  en  órden.  Pero  los  oficiales  canjeados, 
entre  ellos  mi  hermano  José,  hecho  prisionero  en  esta  batalla,  nos  esplicó 
la  causa  de  la  irresolución  de  los  realistas,  i  fué  que  creyeron  que  los 
granaderos  a  caballo  se  hallaban  reunidos  a  inmediaciones  de  la  ciudad,  i 
este  error  fué  la  causa  de  que  alcanzaran  a  llegar  todos  a  lio.  Los  trasportes 
«le  la  espedicion  se  hallaban  casualmente  en  este  puerto:  digo  casualmente, 
porque  no  tuvieron  órden  de  venir  de  Arica,  i  el  intendente  del  ejército 
tuvo  que  darla  a  nombro  del  Jeneral,  para  que  estando  los  buques  mas  in- 
mediatos a  las  operaciones  del  ejército,  pudiese  ser  servido  con  mas  pron 
titud  si  necesitaba  municiones,  armamento  o  cualesquiera  otros  útiles  que 
hubiese  en  él.» 
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Moquegua  para  Puno  (el  29  de  enero)  con  3  escuadrones,  i  de 
ahí  marchó  a  Jauja  a  tomar  el  mando  de  ese  cantón  militar. 
Un  batallón  quedó  entre  Tacna  i  Arica.  Valdes,  repuesto  de  su 
herida,  marchó  a  Jauja  con  tres  batallones  i  un  escuadrón,  i  el 
resto  del  ejército  quedó  de  guarnición  en  Arequipa  a  cargo  del 
coronel  Carratalá.  £1  Virrei  ascendió  a  Valdes  a  mariscal  de 
campo  en  premio  de  estos  memorables  hechos.- 

Después  de  tantos  contratiempos,  el  ejército  chileno  quedó 
reducido  a  1,146  plazas,  comprendiéndose  200  enfermos  i  los 
Dragones,  que,  por  las  causas  que  hemos  dado  a  conocer,  no 
concurrieron  a  la  campaña  del  sur.  La  pérdida  efectiva  que 
sufrió  en  ella  fué  de  687  hombres  entre  muertos,  heridos,  pri- 
sioneros i  dispersos,  descompuesta  asi: 


Entre  los  muertos  se  contaba  el  sarjento  mayor  don  José 
Méndez  Llano;  entre  los  prisioneros,  al  teniente  coronel  don 
Ambrosio  Acoeta  i  el  ayudante  mayor  don  José  Francisco 
Gana  (19). 


Réstanos  dar  a  conocer  un  episodio  de  la  campaña  en  que 
figuró  el  coronel  Miller. 

Miller,  que  era  un  oficial  valiente  i  activo,  no  se  acomodaba 
cou  la  irresolución  de  Alvarado  i  le  pidió  en  Arica  que  le  con- 
fiara una  columna  volante  para  distraer  las  fuerzas  de  Arequipa. 
El  año  anterior  habia  dado  pruebas  de  poseer  las  cualidades 
que  requiere  esta  clase  de  guerra.  Se  embarcó  en  Arica  con  120 
hombres  en  un  buque  convoyado  por  el  Protector,  i  tocó  en  Quil- 
ca  (el  24  de  diciembre),  donde  estaba  fondeada  la  fragata  de  gue- 
rra inglesa  Aurora,  haciendo  el  negocio  de  trasportar  los  cauda- 


Muertos ... 
Heridos... 


230 
133 
203 
181 


Prisioneros 
Dispersos. 


VI 


(19)  Tengo  a  la  vista  do»  estados  formados  on  Bellavistael  16  i  el  19  de 
mayo  de  1828:  ano  de  las  bajas  del  ejército  chileno  i  el  otro  de  las  fuer- 
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les  de  los  realistas  de  Arequipa,  que  se  habían  alarmado  con  la 
proximidad  del  ejército  patriota.  Bajó  en  Quilca  al  dia  siguien- 
te, siguió  a  la  caleta  de  Oamauá,  situada  un  poco  al  norte,  re- 
corrió el  valle  de  Siguas  aJarmaudo  a  Arequipa,  i  envió  una  in- 
timación al  gobernador  de  la  ciudad,  incidentes  que,  aunque 
de  poca  importancia  militar,  tuvieron  alguna  influencia  en  la 
distribución  de  las  fuerzas  españolas,  porque  Cánteme,  creyen- 
do, probablemente,  que  la  columna  de  Miller  fuera  mas  nume- 
rosa, distrajo  contra  ella  de  la  campana  del  sur  un  batallón  i 
un  escuadrón  de  caballería. 

En  el  norte  habian  ocurrido  encuentros,  también  de  escasa 
importancia,  entre  la  tropa  que  guarnecía  a  lea  i  las  indepen 
dientes.  Uno  fué  a  principios  de  noviembre  (el  1.°),  cuando  el 
ejército  espedicionario  iba  de  viaje  luchando  con  los  vientos 
que  retardaron  su  marcha.  Ese  dia  el  mayor  don  Luis  Soulan- 
ge  fué  enviado  a  practicar  un  reconocimiento  i  se  encontró 
cortado  por  fuerzas  del  enemigo.  Sobre  el  encuentro  hai  dos  ver- 
siones que  en  el  fondo  se  pueden  conciliar;  la  de  los  patriotas, 
que  supone  que  Soulange  se  abrió  paso  a1  norte  con  toda  valen- 
tía, i  la  de  los  realistas,  que  aseguran  haberle  causado  40  muer- 
tos i  tomadole  el  ganado  que  conducía. 

Dos  meses  después,  el  20  de  diciembre,  el  mismo  dia  eu  que 
la  vaguardia  de  Al  varado  tomaba  posesión  de  Tacna,  un  capi- 
tán Correa  se  encontraba  en  Chunchanga  con  50  hombrea  de 
caballería  desempeñando  una  comisión  que  le  había  sido  cou- 
fiada  por  el  comandante  Brandzen.  Un  oficial  español,  situado 
a  poca  distancia,  cayó  de  improviso  sobre  el  destacamento  pa- 
triota. Correa,  sin  desanimarse,  se  defendió  con  valentía  i  se 
puso  en  retirada,  habiéndose  desempeñado,  a  juicio  de  Brandzen, 
con  distinguido  valor. 

El  primero  de  estos  hechos  se  llamó  en  el  lenguaje  oficial  del 
Perú  la  «acción  de  Caucato»,  i  el  segundo  la  «jornada  de  Chun- 
changa». El  Congreso  concedió  a  los  que  concurrieron  a  ellas, 
escudos  de  honor  con  estas  inscripciones:  Al  valor  heroico  en 
Caucato.  La  Patria  a  los  valientes  de  Chunchanga  (20). 

(20)  A  título  ilustrativo  del  espíritu  que  animaba  al  Congreso  de  Lima 
eu  orden  a  la  guerra  del  sur,  i  de  las  ilusiones  que  se  hacia,  conviene  re 
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La  derrota  de  Moquegua  fué  para  la  causa  patriota  uua  terri- 
ble emerjencia.  Fué  la  pérdida  de  un  ejército  que  importaba 
uua  suma  enorme  de  sacri  ocios  al  patriotismo  del  Perú  i  otra 
mayor  de  esperanzas:  el  derrumbamiento  de  la  obra  militar  a 
que  el  jeneral  San  Martin  habia  consagrado  los  últimos  fulgo 
res  de  su  jeuio.  El  terrible  golpe  repercutió  dolorosamente  en 
la  opinión  pública,  i  levantó  el  orgullo  de  los  realistas.  Desde 
ese  dia  todo  el  sur  del  Perú,  el  alto  Perú  i  la  sierra,  quedaron 
sin  contradicción  en  poder  de  los  españoles.  No  tenia  la  causa 
de  la  Patria  otro  terreno  que  el  que  ocupaba,  o  sea  el  que  esta- 
ba dominado  por  el  mar,  que  Cochrane  hizo  libre,  i  que  le  en- 
tregó así  para  siempre.  £1  enemigo,  orgulloso,  se  estendió  por 
casi  todo  el  pais,  i  la  movediza  opinión,  fascinada  por  el  éxito, 
aplaudió  el  triunfo  de  las  armas  españolas.  Los  Cabildos  se  hi- 
cieron órganos  de  los  pueblos,  i  Valdos  recibió  felicitaciones  de 
I09  de  Tacna,  Locumba,  Sama,  Arequipa,  Candarave.  La  de- 
rrota retrotrajo  la  causa  de  la  independencia  del  Perú  a  una 
situación  peor  que  la  que  tenia  el  dia  del  desembarco  de  San 
Martin,  porque  entónces,  si  el  enemigo  ocupaba  a  Lima  i  conta- 
ba con  un  ejército  numeroso,  la  revolución  tenia  de  su  parte  la 
fó  que  inspiraba  la  intelijencia  de  su  caudillo,  la  audacia  de 
Cochrane,  i  la  confianza  en  el  ejército  libertador.  Todos  los  es- 
fuerzos hechos  para  revolucionar  el  pais  fueron  infructuosos  i 
por  haber  subordinado  la  guerra  a  la  opinión  pública,  resultaba 
que  aquélla  estaba  perdida  i  que  ésta  favorecía  al  enemigo. 
El  Perú  quedó  después  de  Moquegua  en  situación  análoga  a 
Chile  después  de  Rancagua,  a  Venezuela  después  de  la  Puerta, 
con  la  diferencia  de  que  entónces  cada  pais,  ocupado  de  sus  pro- 
pios enemigos,  no  podia  esperar  que  le  vinieran  recursos  de 

cordar  aquí  otra  resolución  del  mismo  jénero.  El  mismo  dia  en  que  loa  ejér- 
citos se  enfrentaban  en  Moquegua,  el  Congreso  decretó  que  se  erijiera  en 
Arica  un  obelisco  en  honor  de  la  campaña  de  Intermedios  con  este  detalle: 
«Tocará  su  cúspide  un  cóndor  con  el  pié  izquierdo,  las  alas  entendidas  i  el 
pico  abierto,  mirando  hácia  el  camino  por  donde  ha  marchado  el  ejército 
en  busca  del  enemigo  i  que  denote  la  celeridad  i  bravura  con  que  le  per- 
sigue i  hace  presa.» 
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fuera,  i  hoi  el  Perú  sabia  que  montaban  la  guardia  de  la  libertad 
sud  americana,  Colombia  i  Chile  (21). 


VII 


El  ejército  del  centro  que  quedó  en  Lima  a  cargo  del  jeneral 
Arenales,  no  pudo  realizar  la  parte  del  plan  que  le  correspondía, 
tanto  por  el  regreso  de  la  división  colombiana  a  su  pais,  como 
por  la  poca  actividad  de  la  Junta  de  Gobierno  para  ponerlo  en 
campaña.  Noiniualmente  ese  ejército  tenia  4,100  hombres;  pero 
descontando  los  que,  por  cualquier  causa,  no  podian  espedicio- 
nar,  su  verdadero  número  era  de  3,000  escasos.  Lo  mandaba 


(21)  No  he  querido  puntualizar  demasiado  las  particularidades  de  Las 
batallas  de  Torata  i  de  Moquegua,  por  hacer  mas  clara  la  relación.  Así  mis- 
mo he  omitido  hacer  citas  sino  ruando  tenia  alguna  raaon  especial  para 
hacerlo;  pero  debo  establecer  que  esta  relación  está  fundada  en  las  si- 
guientes obras:  las  de  Torrente,  de  Garcia  Camba  i  Paz  Soldán,  que  en  este 
punto  son  un  trasunto  de  los  partes  oficiales  del  ejército  español  que  se 
encuentran  en  la  Colección  de  lo»  principóle»  partea  i  anuncio»,  etc.,  páj.  29 
i  siguientes.  (Parte  Je  Torata  de  Canterac  datado  ahí  misino  el  19  de  enero 
de  1828.  Primer  parte  en  el  campo  de  Moquegua  de  Canterac,  Moquegua 
enero  2!  de  1823,  a  las  seis  de  la  tarde.  Segundo  parte  firmado  por  Cante 
rae  en  Moquegua  el  22  de  enero  de  1828,  i  parte  de  don  Gaspar  Clavar  so- 
bre la  sorpresa  de  Iquique  datado  en  Arequipa  el  22  de  febrero  de  1823.) 
Ademas,  he  tenido  a  la  vista  el  parte  orijinal  del  jeneral  Pinto  datado  en 
Bellavista,  6  de  febrero  de  1828;  el  de  Alvarado  que  fué  publicado  en  la 
Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  del  6  de  febrero  de  1823,  que  es  demasiado 
sucinto;  otro  del  jeneral  Pinto  sobre  la  pérdida  de  los  soldados  del  nú- 
mero 2,  de  Bellavista,  febrero  24  de  1828.  He  tenido,  ademas,  siempre 
presente  la  Historia  de  San  Martin  de  Mitre,  i  he  sacado  pequeñas  refe- 
rencias de  la  Biografía  de  Valdes.  Pueden  verse  sobre  ámbas  batallas  los 
planos  que  publica  El  Perú  Independiente  de  Paz  Soldán,  los  que  son  una 
reproducción  do  los  que  hai  en  la  Historia  de  la  revolución  hiapano-ame . 
ricana  de  Torrente. 

Sobre  la  diversión  de  Miller  habría  podido  decir  mucho  mas;  pero  como 
los  hechos  son  tan  insignificantes,  he  preferido  abreviar  en  este  punto  la 
relación,  lo  mas  posible.  El  que  quiera  conocer  mas  detalles  sobre  elloe, 
puede  consultar  el  capítulo  XVIII  de  las  Memoria»  de  Miller;  un  parte  de 
Miller  fechado  en  Ocafia  de  enero  7  de  1823,  publicado  en  la  Gaceta  del  Go- 
bierno del  26  de  enero.  Sobre  las  acciones  de  montoneras  puede  verse  el 
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en  jefe  el  jeueral  Arenales,  i  habiendo  llegado  a  Lima,  a  prin- 
•ipios  do  noviembre,  el  coronel  chileno  de  artillería  don  Jos4 
Manuel  Borgofio,  se  le  colocó  en  ese  ejército  en  calidad  de  jefe 
do  estado  mayor. 

Arenales  deseaba  salir  a  campana,  pero  no  se  le  daban  los 
medios  de  movilizar  el  ejército.  La  Junta  se  escusaba  con  la 
falta  de  recursos,  escusa  valida  i  poderosa,  pero  no  suficiente 
para  cubrir  su  responsabilidad,  porque  no  so  esplica  qué  gran- 
des dificultados  podían  oponerse  al  movimiento  de  una  di- 
visión de  escaso  número  por  el  interior  del  Perú,  con  soldados 
sobrios  i  audadores,  i  ménos  si  se  considera  la  facilidad  con 
que  el  Virrei  movía  su  ejército  de  un  punto  a  otro  del  territo- 
rio. Entretanto,  esa  inmovilidad  desquiciaba  el  plan  de  la  cam- 
parte de  Raulet  de  Chincha,  noviembre  2  de  1822;  el  «le  Brandzen,  Cunóte, 
diciembre  30  de  1822,  publicado  en  la  Gaceta  del  1."  de  enero  de  182». 

Aunque  fuera  de  lugar,  publico  la  siguiente  carta  del  jeneral  Pinto,  por- 
que sirve  para  completar  i  tomar  conocimiento  de  mucho»  detalles  que 
influyeron  en  el  resultado  do  la  campana. 

«Kxcmo.  sRSoa  don  Rkrvarik)  O'Hiooixa 

<  Arica,  30  tU  diciemh  e  de  1823. 

«Amigo  i  seRor  de  todo  mi  respeto:  Ayer  comenxamoa  a  mover  la 
vanguardia  con  dirección  a  Tacna  i  sucesivamente  irán  marchando  las 
otras  divisiones.  Por  ahora  pensamos  ocupar  los  valles  de  Tacna,  Sama  i 
parte  de  Sitaría,  porque  aun  no  tenemos  la  movilidad  necesaria  para  hacer 
movimientos  mas  decisivos  i  esperamos  encontrarlos  a  pesar  de  las  mas 
activas  providencias  del  enemigo  para  desolar  la  costa,  que  en  grao  parte 
lo  ha  conseguido. 

«Ayer  hemos  recihído  comunicaciones  de  Lima  i  tenemos  el  sentimionto 
de  ver  frustrarlo  nuestro  plan  de  operaciones  por  la  inveterada  arbitrario 
dad  de  todos  aquellos  gobiernos,  de  hacer  i  deshacer  de  todo  lo  que  perte- 
nece a  Chile.  Han  dejado  los  400  hombres  que  Ud.  mandaba  para  el  Kjér- 
citode  Chilei  los  han  hecho  marchar  a  Lurin,  a  incorporarse  con  una  fuerza 
queso  hallaba  acantonada  en  ese  punto.  Ojalá  no  sea  raaa  que  esto,  i  que  a 
la  fecha  no  hayan  cambiarlo  la  mitad  do  la  jente  por  otra  que  para  nada  nos 
sirve.  Kste  abuso  no  lo  hemos  podido  evitar  i  hasta  los  momentos  de  salir 
ha  hecho  el  jeneral  Crux  redamaciones  sin  fruto  sobre  el  particular. 

«  Kl  ejército  de  Chile  no  puede  subsistir  sin  una  caballería  propia  en 
campana;  por  este  motivo  ha  estado  siempre  dependiente  i  como  pegado 
al  de  los  Andes,  porque  la  influencia  ríe  esta  arma  i  los  recursos  que  ella 
7 
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paña,  porque  permitía  a  Cauterac  reforzar  con  los  soldados  de 
Guaucayo  el  ejercito  de  Valdes  i  ponia  en  sérios  peligros  a  Al- 
varado.  El  coronel  Borgoño  se  hacia  intérprete  de  estos  temo- 
res que  preocupaban  a  Lima,  escribiéndole  a  O'Higgins: 

«Nada  sabemos  con  certeza  de  los  movimientos  del  enemigo; 
pero  tenemos  algunos  datos  para  inferir  que  Cauterac  se  ha  di 
rijido  a  las  provincias  del  sur  con  2,000  hombres  de  infantería 
i  caballería,  a  consecuencia  de  la  espedicion  que  salió  para  In- 
termedios. Nosotros  hemos  estado  luchando  con  el  Gobierno 
por  que  se  nos  proporcionen  los  recursos  necesarios  para  abrir 
la  campaña  con  la  celeridad  que  exijen  las  circunstancias;  pero 
las  trabas  do  un  Congroso  lleno  de  celos,  que  no  abriga  sino 

suministra  no  le  permiten  este  estado  do  independencia  ni  el  poder  proveer 
por  ai  a  su  servicio  i  subsistencia.  Nadie  mejor  que  l'd.  puede  penetrar 
la  existencia  precaria  que  deben  tener  cuerpo»  de  infantería  haciendo  mo- 
vimientos con  caballería  prestada. 

«Como  en  el  plan  do  operaciones  entraba  hacer  una  diversión  por  Tara- 
pacá  i  Carangas  i  situar  al  número  2  en  esta  última  provincia,  que  presta 
snperahundantemente  ausilios  de  toda  clase  i  recluta,  no  podemos  verifi- 
car este  proyecto  por  no  tener  ciento  cincuenta  hombres  de  caballería  qne 
acompañen  al  número  2,  pues  de  Granaderos  a  caballo  no  es  ¡>osible  des- 
tacar fuerza  alguna,  porque  hemos  tenido  siempre  al  frente  cuatro  escua- 
drones enemigos  mandados  por  el  jeneral  Valdes. 

«Con  el  objeto  de  arrancar  de  Lima  la  fuerza  nuestra,  voi  a  mandar  a  un 
oficial  de  actividad  i  juicio  para  que  la  reclame  del  gobierno;  i  a  fin  deque 
éíte  no  pueda  evadir  eu  entrega,  con  preteato  de  falta  de  recursos  para 
remitirla,  lleva  letras  para  que  haga  todos  los  gastos  necesarios  en  su 
trasporte. 

«El  jeneral  Valdes  se  hallaba  en  Tacna  con  cuatro  escuadrones,  dos  com- 
pañías de  Cazadores  i  tres  piezas  volantes,  i  se  ha  retirado  a  la  aproxima- 
ción de  nuestra  vanguardia.  El  jeneral  Canterac  viene  a  tomar  el  mando, 
pues  el  estado  de  dislocación  en  que  se  halla  Lima,  no  le  hace  temer  cosa 
alguna  i  ha  dejado  a  Loriga  al  mando  del  de  Jauja. 

«Por  ranchas  comunicaciones  que  he  visto  de  Lima,  entre  ellas  algunas 
de  personas  del  seno  mismo  del  Congreso,  se  advierteel  estado  deplorable 
de  aquel  pueblo.  En  el  Congreso  hai  una  gran  porción  de  godos  que  traban 
las  mejores  medidas.  La  Mar,  que  lleva  el  timón  del  gobierno,  no  tiene  la 
confianza  del  pueblo.  Bolívar  i  sus  ajentes  cada  dia  ganan  mas  terreno  i 
todo  conspira  a  un  desenlace  funesto.  Lima,  después  de  pasar  algunos 
períodos  de  anarquía,  va  a  ser  presa  o  de  lo»  españoles  o  de  los  Colombia 
nos.  Si  esto  no  sucede,  creerá  que  hai  milagros  en  política. 

«Nosotros  estamos  en  el  caso  do  mirar  por  nuestra  seguridad,  porque 
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ideas  mui  mezquinas,  todo  lo  paraliza,  haciendo  perder  el  tiem- 
po inútilmente,  hasta  apurar  con  sus  medidas  antipolíticas  el 
sufrimiento  de  los  que  solo  trabajan  por  el  amor  a  la  Patria. 
Entretanto,  tenemos  la  fortuna  de  conservar  grande  unión  en 
ol  ejército,  i  la  mejor  disposición  para  tomar  una  actitud  ofen- 
siva que  secunde  las  operaciones  de  nuestros  companeros  de 
armas,  que  dieron  por  concedida  (que  contaron  con)  nuestra 
cooperación  por  esta  parte.  Nada  quisiera  decir  a  Ud.  del  es- 
tado de  la  opinión,  del  crédito  del  gobierno  ni  de  las  medidas  del 
Congreso,  porque  seria  menester  escribir  muchos  pliegos;  pero 
en  sustancia  diré  que  estos  hombres  se  hallan  en  peor  estado 
que  nosotros  en  1810  (22).  > 

El  ejército  del  centro  se  cansó  de  esta  espectacion  forzada,  i 
el  11  de  enero  de  1823,  el  jeneral  Arenales,  asumiendo  una 
actitud  casi  subversiva,  reiteró  al  gobierno  que  se  le  dieran  los 
medios  de  salir  a  campana.  Dos  dias  después,  rompiendo  los 
frenos  de  la  disciplina  militar,  le  envió  una  nueva  representa- 

casi  todas  las  facciones  de  Lima  nos  miran  como  a  enemigos  i  seria  nn 
dia  de  júbilo  para  ellas  la  noticia  de  nuestra  derrota.  No  podemos  dea- 
prendernos  de  la  escuadra,  porque  ella  es  necesaria  a  nuestras  operaciones 
i  porque  se  nos  han  hecho  indicaciones  de  Lima,  que  en  la  primera  revolu- 
ción serviráa  la  facción  de  Colombia;  por  estos  motivos  el  jeneral  ha  guar- 
necido la  Prueba  i  la  Macedonia  con  tropas  de  Chile. 

«Estamos  pasando  las  mayores  pobrezas,  pues  desde  el  mes  de  agosto  ol 
ejército  no  ha  visto  mas  paga  que  cuatro  reales  al  soldado  una  sola  vez. 
Ij&  caja  militar  del  ejército  a  la  salida  de  Lima  tenia  diez  mil  pesos,  i  estos 
son  todos  los  recursos  con  que  contamos  hasta  el  dia  para  mantener  el 
ejército;  sin  embargo,  la  ddeision  de  los  pueblos  es  muí  grande  i  luego 
qne  penetremos  un  poco  mas,  de  nada  careceremos. 

«Ya  estará  Ud.  informado  de  la  solicitud  que  lleva  el  seflor  Jeneral  Cruz, 
Todos  estamos  persuadidos  que  el  ejército  de  Chile  debe  engrosarse,  por- 
que es  quizas  el  único  que  qnede  en  el  Bajo  Perú,  bien  sea  para  resistir 
al  que  ahora  manda  Loriga,  o  para  estar  a  la  espectacion  de  lo  que  em- 
prenda Bolívar  sobre  Lima.  Yo  creo  que  ahora  comienza  la  campaña  del 
Perú,  i  con  un  ejército  chileno,  tendrá  el  Gobierno- de  Chile  la  feliz  in- 
fluencia de  fijar  los  destinos  del  Perú. 

«Deseo  que  Ud.  se  conserve  bueno  i  que  cuente  siempre  con  la  mejor 
voluntad  de  su  mas  apasionado  A.  i  S.  Q.  B.  S.  M. 

F.  A.  Pinto» 

(22)  Carta  de  Lima  de  10  de  noviembre  de  1822. 
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cion  firmada  esta  vez  por  los  jefes  del  ejército,  quejándose  del 
abandono  en  que  se  lo  dejaba  i  exijiendo  que  lo  movilizara 
para  marchar  al  interior.  Este  documento  lleva  la  firma  de 
Arenales,  de  Santa  Cruz  i  del  coronel  Borgoño.  El  Congreso  no 
tuvo  euerjía  para  reprimir  la  sedición  como  debió  hacerlo,  i  se 
limitó  a  no  contestar,  asilándose  en  un  decreto  que  prohibía  las 
representaciones  colectivas  de  los  individuos  del  ejército;  pero 
éste,  que  ya  se  habia  colocado  en  pié  do  rebelión,  la  consumó 
yéndose,  sin  órden,  de  Lurin,  donde  estaba  acampado,  a  Miraflo- 
res,  en  la  vecindad  de  Lima,  para  ejercer  presión  sobre  la  ciu- 
dad. Desde  ese  momento  la  revolución  estaba  hecha,  i  los 
sucesos  que  siguieron  i  la  precipitaron  no  fuoron  sino  conse- 
cuencia de  estos. 

La  actitud  de  Arenales  le  hizo  comprender  a  la  Junta  de  Go- 
bierno el  peligro  de  mantener  al  ejército  del  centro  en  situación 
espectante.i  con  toda  actividad  preparó  los  trasportes  para  llevar- 
lo por  mar  del  Callao  a  Pisco,  i  dejarlo  ahí  en  marcha  sobre  la 
sierra.  Todo  estuvo  terminado  a  fines  de  enero,  i  el  31  de  este 
raes  se  le  avisó  a  Arenales  que  podia  salir  a  campana.  Es  pre- 
ciso no  olvidar  que  en  ese  momento  el  ejército  español  tenia 
sus  avanzadas  a  pocas  leguas  de  Lima,  porque  desde  la  batidla 
de  lea  el  joneral  Canterac  habia  dejado  en  esta  ciudad  una  guar- 
nición militar,  que  impedía  que  la  capital  se  abasteciese  de  los 
víveres  que  produce  ese  riquísimo  valle;  que  aumentase  su  ejér- 
cito con  los  reclutas  do  los  lugarosque  ocupaba,  i  que  interrum- 
pía la  comunicación  terrestre  del  ejército  de  Alvarudocon  Lima. 
Probablemente  al  enviar  a  Pisco  el  ejército  del  centro,  en  vez 
de  hacerlo  marchar  por  tierra  desde  Lima  hasta  el  valle  de  Jau- 
ja i  seguidamente  a  Guancayo,  la  junta  o  el  jeneral  Arenales, 
quería  alejar  de  la  capital  el  peligro  que  le  ocasionaba  la  guar- 
nición de  Tea,  ya  fuera  atacándola  directamente,  o  cortándola  del 
cuartel  jeneral  de  Canterac,  que  era  su  base  de  operaciones. 

Cuando  la  Junta  de  Gobierno  se  proparaba  a  despachar  el 
ejército  del  centro,  llegó  la  noticia  de  los  terribles  desastres  del 
sur,  que  hacían  inútil  ese  movimiento,  puesto  que  el  enemigo, 
desocupado  de  toda  atención  por  esa  parte,  podia  reconcentrar 
sus  fuerzas  vencedoras  i  lanzarlas  contra  Arenales.  Esta  noticia 
suspendió  la  operación  proyectada. 
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La  derrota  de  Moquegua  causo  en  Lima  un  desconcierto 
profundo.  lias  personas  acaudaladas  se  apresuraron  a  poner  en 
salvo  sus  fortunas,  llevándoselas  al  Callao  o  embarcándolas. 
Hubo  un  salvóse  quien  pueda,  inspirado  por  el  terror  de  que 
el  ejército  enemigo  se  viniera  a  marchas  forzadas  a  la  capital  a 
completar  sus  gloriosos  triunfos  del  sur.  La  Junta  no  perdió  la 
cabeza,  i  armándose  de  una  enerjía  que  habia  parecido  no  te- 
ner, tomó  algunas  medidas  para  levantar  el  espíritu  público,  i 
Arenales  se  aprovechó  de  la  confusión  de  esos  momentos  para 
acentuar  la  actitud  que  habia  asumido,  reprochándole  a  la  Junta 
el  haber  desatendido  en  tiempo  oportuno  sus  proposiciones  rei- 
teradas de  salir  a  campaña  (23). 

Tanto  de  parte  de  la  Junta  como  del  Congreso  hubo  en  esos 
dias  una  actividad  inusitada. 

El  Congreso  dictó  el  7  de  febrero  una  lei  autorizando  a  la 
Junta  para  aumentar  el  ejército  i  la  marina  i  disponer  de  ellos; 
imponer  contribuciones  i  contratar  empréstitos;  castigar  suma- 
riamente a  los  reos  de  sedición  entregándolos  a  un  tribunal  de 
seguridad  pública.  Al  día  siguiente  tomó  una  serie  de  acuerdos 
respecto  do  los  españoles.  Uno  fué  prohibir  la  reunión  demás  de 
dos,  bajo  pena  de  seis  meses  de  prisión;  castigar  a  todo  español 
que  saliera  a  la  calle  después  do  oraciones;  penar  con  la  muerte 
al  que  fuere  sorprendido  con  armas;  imponerles  a  todos  la 
obligación  de  salir  del  pais  en  el  plazo  de  tres  dias,  o  de  presen- 
tarse presos  en  el  Callao,  pero  pudiendo  llevarse  sus  bienes. 
No  se  esceptuaban  de  ese  destierro  forzado  sitiólos  que  tuvieren 
mas  de  rjO  años,  o  que  hubieren  obtenido  carta  de  ciudadanía 
peruana,  o  que  fueren  de  conducta  mui  acreditada. 

Esta  medida  era,  a  mas  de  cruel,  inaplicable.  Con  haber  des- 
terrarlo del  Perú  a  Monteagudo,  oso  Congreso  no  habia  deste- 
rrado su  espíritu,  porque  lo  que  hacia  era  el  trasunto  do  lo  que 
ou  momoutos  semejantes  habia  ejecutado  ese  hombre,  a  quien 
él  mismo  habia  condenado  a  ostracismo  perpétuo  llamándole 
cruel  i  sanguinario.  Ademas  decretó  un  indulto  jeneral  para  los 

(2.T  Nota  de  febrero  8  de  1823  fechada  en  Mirafloro*,  que  está  publica- 
da en  un  folleto  ¡mprewo  en  Santiago  en  1823  titulado  El  jeneral  ciudada- 
no J.  A.  Arenales  a  sus  compatriotas  de  Chile  i  el  Perú. 
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desertores  del  ejercito  i  de  la  guardia  cívica,  i  conminó  con  pena 
de  muerte  a  los  que  incurrieran  en  esa  falta  eu  adelante.  Se  or 
denó  una  requisición  jeneral  de  caballos  i  muías.  Se  llamó  a 
las  armas  a  la  tercera  parte  de  los  esclavos  de  Lima,  i  a  la 
quinta  parte  de  los  que  habitaban  fuera  do  la  ciudad,  ofreciendo 
a  sus  dueflos  indemnizarlos  de  su  valor  en  dos  anualidades,  i 
por  un  decreto  separado  so  declaró  obligatorio  el  servicio  mi- 
litar para  todos  los  peruanos  de  15  a  60  anos.  Estas  medidas 
revelan  suficientemente  la  alarma  que  habían  causado  en  Lima 
las  derrotas  del  sur  (24).  Pero  la  actitud  de  última  hora  de  la 
Junta  de  Gobierno  era  impotente  para  destruir  el  jérmen  revo- 
lucionario que  habia  prendido  en  el  ejercito  i  el  descontento 
de  la  plebe,  que  sin  profundizar  mucho  las  causas  de  la  tremen- 
da crisis  por  que  pasaba  el  Perú,  se  dejaba  guiar  por  los  ajon- 
tes  de  Riva  Agüero,  que  le  decían  que  todo  se  remediaría  si 
éste  asumía  el  gobiorno  del  pais. 

El  principal  de  estos  ajentes  era  un  sujeto  llamado  Tra- 
marria,  un  tipo  de  ájente  electoral  a  la  moderna,  raui  activo, 
dotado  de  un  jénero  de  elocuencia  del  agrado  de  la  jento  baja, 
con  influencia  entre  los  negros,  i  veterano  ya  en  esta  clase  de 
luchas  por  haber  sido  el  brazo  derecho  de  Riva  Agüero,  en  la 
conmoción  popular  que  dió  en  tierra  con  Mouteagudo. 

El  Tramarria  del  ejército  era  Santa  Cruz,  quo  acababa  de 
volver  del  Ecuador,  donde  se  habia  distinguido  al  frente  de  la 
división  peruana  quo  peleó  en  Pichincha.  Era  un  hombre  mui 
divereo  de  aquel  bullicioso  ajitador  i  procedía  por  medios  dia- 
metralmente  opuestos,  porque  era  silencioso,  sagaz,  i  prefería 
deslizarse  entre  las  dificultades  i  no  afrontarlas;  pero  tenia  una 
ambición  inmoderada,  i  estaba  impacionte  por  desempeñar  uu 
papel  de  importancia.  Hacia  tiempo  a  que  venia  preparando 
la  revolución  militar  en  provecho  propio  o  de  Riva  Agüero,  i 
soplando  mañosamente  la  sedición  al  oído  del  sencillo  Arena- 
les, quo  tenia  valor  para  morir  en  un  campo  de  batalla,  pero 
que  carecía  de  intelijencia  i  de  sagacidad.  La  deposición  de  la 
Junta  de  Gobierno,  quo  vamos  a  referir,  confirmará  nuestro 


(24)  Todas  esta»  resoluciones  están  publicada  en  la  Gaceta  del  gobierno 
de  Lima. 
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juicio  sobre  esto  soldado  que,  por  lo  demás,  es  diguo  por  su  in- 
tegridad i  constancia  de  la  gratitud  de  la  America. 

Todo  estaba  listo  para  hacer  la  revolución.  El  2(5  de  febrero  el 
ejército  envió  al  Congreso  una  nota  exijiéndole  que  se  disol- 
viese i  entregase  el  gobierno  a  don  José  de  la  Riva  Agüero. 
tEs  notorio,  dice  esa  representación,  que  la  Junta  Gubernativa 
no  ha  merecido  jamas  (la  coufiauza)  de  los  pueblos  ni  del  ejór 
cito  que  gobierna. »  Arenales,  que  había  hecho  la  revolución 
trasladando  el  ejército  a  Miraflores  para  amedrentar  a  Lima,  i 
haciendo  firmar  a  los  comandantes  una  representación  colectiva 
contra  la  conducta  do  la  Junta,  no  tuvo  la  triste  lójica  de  llegar 
al  fin,  i  como  se  negase  a  suscribir  la  nota  de  ese  dia,  dejó  el 
mando  del  ejército  a  Santa  Cruz  i  se  retiró  a  Lima.  En  el  mo- 
mento a  que  hemos  llegado,  Arenales  era  impotente  para  domi- 
nar la  revolución,  i  no  queriendo  encabezarla,  no  le  quedaba 
otra  cosa  que  hacer  que  delegar  el  mando  on  el  que  estaba  listo 
para  efectuarla.  Él  habia  levantado  la  compuerta  de  la  disci- 
plina, que  es  lo  único  que  contiene  en  sus  límites  los  apetitos 
i  pasiones  que  fermentan  en  toda  asociación  armada,  i  ahora  no 
tenia  sino  dos  caminos  que  adoptar,  o  ponerse  al  frente  de  las 
pasiones  que  habia  desencadenado,  o  dejar  que  otro  las  esplo- 
tara  i  dirijiera. 

La  nota  del  ejército  fué  contestada  ol  mismo  dia  por  el  Con- 
greso, diciendo  que  la  tomaría  en  consideración  (25). 

El  ejército,  estimando  esta  respuesta  como  una  dilatoria,  le 

(25)  Ingerto  aquí  la  nota,  porque  fué  omitida  en  la  publicación  de  do 
ouinentoH  que  se  Insto  en  Lima  en  1823,  i  también  lo  na  sido  por  Odriozola 
en  bu  Colección  de  documentos  históricos. 

«Sknor  jexkrai,  de  hkicada  nos  Andrés  Santa  Cruz: 

« El  Soberano  Congreso,  que  por  una  parte  ha  visto  con  dolor  la  delicada 
situación  i  loa  conceptos  equivocados  en  que  se  hallan  los  cuerpos  del 
ejército,  i  por  otra  ha  contemplado  con  satisfacción  los  respetuosos  sen- 
timientos que  le  protestan  los  jefes  que  suscriben,  nos  ordena  decirles 
por  conducto  de  Vü.  que,  descansando  en  la  circunspección  i  sabiduría  de 
la  Representación  Nacional,  deben  prometerse  de  ella  la  deliberación  pru 
denle  i  madura  que  a  la  mayor  brevedad  se  prepara  a  tomar  según  la  ur- 
jencia  i  gravedad  del  asunto.  Dio»  guarde  a  ITS.  m.  a.  Lima,  26  de  febrero 
de  1823.— Francisco  Javier  Mariáteijui.* 
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ofició  nuevamente  oxijiéndolo  que  so  pronunciara,  i  entonces  el 
Congreso,  después  de  deliberar  en  sesión  secreta,  lo  conteste)  por 
segunda  vez,  diciéndole  que  para  no  aparecer  coactado  eu  sus 
resoluciones,  siendo  la  materia  sumamente  grave  i  mu  i  avan- 
zada la  hora  para  resolverla,  había  resuelto  suspender  la  sesión 
ese  dia  i  dejar  pendiente  la  discusión. 

El  dia  siguionte,  27  de  febrero,  Santa  Cruz  acerco  los  bata- 
llones a  la  chticra  del  Balconcillo,  en  los  suburbios  de  Lima. 
Desde  allí  envió  al  teniente  coronel  Eléspuru,  el  futuro  jeneral 
do  este  nombro  que  murió  en  la  batalla  de  Yungai,  con  este 
recado  verbal  para  el  presidente  del  Congreso:  «que  dentro  de 
modia  hora  debia  resolverse,  si  no  se  queria  que  el  ejército  to- 
mara resoluciones  del  momento.» 

Dentro  de  la  sala  habia  luchas  i  protestas.  Luna  Pizarro,  que 
veia  oscapársolo  el  poder,  tuvo  nobleza  i  enerjia  para  defender 
las  prerrogativas  del  Congreso,  i  poniéndose  a  la  cabeza  de  un 
grupo  de  diez  i  ocho  diputados  que  lo  reconocían  como  jefe,  so 
negó  a  suscribir  lo  que  se  le  pedia  con  el  pufial  al  pecho. 

Enfrente  de  esa  corriente  que  reprentaba  la  dignidad  de  las 
instituciones,  se  pronunció  otra,  la  de  los  contemporizadores  i 
blandos,  que  saben  sacar  partido  de  todas  las  situaciones,  enca- 
bezada por  don  Hipólito  Unánuo.  Estos  presentaron  un  pro- 
yecto con  tres  cláusulas  que  diceu:  que  el  ejército  so  retire  a 
sus  cuarteles;  que  la  Junta  de  Gobierno  termine  de  hecho,  vol- 
vieudo  sus  miorabros  al  Congreso;  que  se  encargue  del  Gobier- 
no el  jefe  de  mayor  graduación,  hasta  que  el  Congreso  resuelva 
quién  debe  ejercerlo  en  definitiva.  Estas  proposiciones  estaban 
calculadas  para  darle  al  Congreso  las  apariencias  de  una  liber- 
tad que  no  tenia,  pero  aceptando  en  el  fondo  la  imposición  del 
ejército. 

Entretanto,  Santa  Cruz  estaba  impaciente  por  terminar  la 
comodia,  i  miéntras  tonian  lugar  estas  discusiones  ponetró  con 
el  ejército  en  la  ciudad,  ocupó  las  calles  i  plazas,  i  redujo  a  pri- 
sión al  jeneral  La  Mar,  presidente  de  la  .Junta  de  Gobierno. 

Luna  Pizarro  i  sus  amigos,  en  presencia  de  estos  actos,  re- 
dactaron el  siguiente  voto  en  respuesta  a  la  proposición  de  Una- 
nue.  «No  teniendo  libertad  bastanto,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, para  deliberar  en  un  negocio  de  que  depende  la  salvación 
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del  pueblo  peruano:  1."  es  tni  voto  que  mientras  la  fuerza  ar- 
mada no  sobresea  de  sus  pretensiones  que  necesariamente 
envuelven  la  coacción  del  Congreso,  no  se  delibere  en  esta  mate 
ría;  2."  que  serenada  la  actual  tormenta,  desde  luego  proceda 
el  Congreso  con  conocimiento  de  causa  i  la  detención  debida  a 
variar  el  gobierno  si  lo  tione  por  conveniente,  i  resuelva  lo  que 
estime  mas  oportuno  a  la  salud  de  la  Patria;  3.°  que  debieudo 
protestar  contra  toda  violencia  o  miedo  grave,  protesto  de  mi 
parte  contra  el  que  siento  en  el  día,  declarando  que  on  conse- 
cuencia no  puedo  dar  otro  voto  que  el  presente. »  Desde  eso 
momento  Luna  Pizarro  i  los  diez  i  ocho  diputados  que  suscri- 
bieron eso  voto,  se  retiraron  de  la  sala  para  no  volver.  Inmedia- 
tamente después  se  nombró  jefe  interino  del  gobierno  al  mar- 
ques de  Torretagle,  declaraudo  cesante  de  hecho  a  la  Junta 
gubernativa,  i  se  comunicó  el  acuerdo  a  Santa  Cruz. 

La  noche  de  ese  dia  (27  de  febrero),  pasó  sin  novedad.  Al  dia 
siguiente  el  Congreso  se  volvió  a  reunir  i  se  presentó  en  su  sala 
de  sesiones  el  jeneral  Santa  Cruz,  quien  con  frases  mielosas  i  es- 
tudiadas, aparentando  respeto,  manifestó  la  necesidad  deque 
se  nombrase  a  don  José  de  la  Riva  Agüero,  Jefe  del  Estado,  i 
protestando  que  si  no  so  hacia,  él  i  sus  compañeros  renunciarían 
sus  empleos  i  saldrían  del  pais.  En  la  misma  sesión,  Unanue,  el 
blando  Unanue,  «recomendó  la  persona  del  señor  Riva  Agüero 
para  que  la  elección  de  la  administración  del  poder  ejecutivo 
recayese  en  el  por  sus  méritos  personales,  i  que  de  ningún  modo 
se  entendiese  que  dicha  elección  era  porque  el  pueblo  que  había 
a  la  barra  del  salón  i  los  jefos  del  ejercito  lo  habian  pedido.» 
¡Qué  comedia! 

Ese  dia  i  en  esa  propia  sesión  se  nombró  a  Riva  Agüero  Pre- 
sidente del  Perú,  i  la  Junta  pasó  a  la  historia. 

Hacia  tiempo  que  estaba  decretada  su  caída.  Riva  Agüero 
i  Santa  Cruz,  que  estaban  unidos,  venían  atisbaudo  cuidadosa- 
mente el  momento  de  adueñarse  del  gobierno. 

Para  lograr  la  intervención  del  ejército  empujaron  a  la  revo- 
lución a  Arenales,  i  cuando  éste  se  retiró  para  no  ligar  su  nom- 
bre a  esa  primera  i  vergonzosa  pajina  de  Ta  vida  del  Perú,  la 
lójica  de  los  hechos  ponia  a  su  frente  a  su  segundo,  que  era 
Santa  Cruz. 
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C¿ue  había  cansancio  contra  la  Junta,  no  es  cuestionable;  que 
la  atmósfera  que  se  respiraba  en  Lima  era  pesada,  tampoco  lo  es. 

La  Junta  fué  débil:  fue  una  sombra  de  gobierno,  cuando  se 
requería  un  gobierno  efectivo  i  vigoroso.  Fué  desgraciada,  i  los 
gobiernos  tienen  la  obligación  do  ser  felices,  cuando  su  autori 
dad  se  ejerce  sobre  masas  indisciplinadas,  sobre  un  ejército  des- 
moralizado, i  sobre  castas  de  color  que  están  siempre  listas  para 
acudir  al  saqueo. 

Este  fué  el  fin  de  la  Junta  de  gobierno  que  representa  en  la 
historia  del  Perú  la  época  de  la  1  .*  campaña  de  Intermedios. 
Es  triste  decirlo,  pero  es  la  verdad:  la  Junta,  a  pesar  de  sus  erro- 
res, fué  el  mejor  gobierno  peruano  que  tuvo  el  pais  desde  la 
partida  de  San  Martin  hasta  la  llegada  de  Bolívar.  Sus  faltas 
son  leves  comparadas  con  las  de  sus  sucesores,  i  a  medida  que 
avancemos  en  este  libro,  hemos  de  volver  la  vista  i  el  pensa- 
miento a  ella  como  a  un  refujio,  i  nos  sentiremos  inclinados  a 
perdonarle  su  descompajinacion,  su  debilidad,  su  desden  por 
los  grandes  intereses  públicos,  cuando  nos  encontremos  en  pre 
senda  de  las  confabulaciones  criminales  de  los  que  fueron 
sus  principales  oponentes. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  IV 

— 

POLÍTICA   KSTERIOR   SÜD-  AMERICANA 
DESPUES  DE  MOQUEUUA 

Don  José  de  la  Riva  Agüero.  Pide  ausilios  a  Colombia.— II.  Actitud 
de  Chile  después  de  Moquegua.— III.  ¿Cómo  se  apreciaba  en  Chile  la 
situación  del  Perú?— IV.  Amenaza  de  una  expedición  naval  española 
al  Pacífico.  Tratado  de  ausilios  de  Chile  al  Perú.— V.  Actitud  de  Ks 
paña  respecto  do  la  América  en  1823.— VI.  I-a  Convención  de  Bue- 
nos Airea.— VII.  Diferencias  entro  la  actitud  internacional  de  la  Ar- 
jentina,  Chile  i  Colombia. 


Don  José  do  la  Riva  Agüero  teuia  40  años  cuando  fué  nom- 
brado presidente  del  Perú  por  imposición  del  ojército.  Había 
nacido  en  Lima  en  1783,  en  cuna  noble,  pues  agregaba  a  su 
apollido  uno  de  los  títulos  nobiliarios  mas  preciados  del  Vi- 
rreinato. Su  padre  había  sido  oidor  de  la  audiencia  de  Méjico, 
i  su  madre  ora  hija  del  marques  de  Monte  Alegre  de  Aulestia. 
Siendo  mui  jóven  viajó  a  Espada,  i  como  todos,  los  quo  iban  a 
Europa,  volvió  convencido  de  la  necesidad  de  trabajar  por  la 
independencia. 

Riva  Agüero  tenia  una  educación  literaria  superior  al  común 
de  los  hombros  de  su  tiempo.  Era  capaz  de  hablar  en  público, 
escribía  con  facilidad  i  con  cierta  elegancia.  Teuia  un  carácter 
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inquieto  i  removodor,  una  educación  esmerada,  i  maneras  so 
cíales  desenvueltas  e  insinuantes. 

Un  jóven  noble,  instruido,  elegante,  panfletista  por  tenden- 
cia, o  inquieto  por  naturaleza,  no  podia  menos  que  hacer  un 
papel  de  primera  clase  en  una  sociedad  ajitada  por  aspirado 
nos  profuudas  i  desprovisto  de  cultura  iutelectual.  Riva  Agüe- 
ro lo  hizo  desde  los  primeros  albores  de  lu  revolución  de  la 
independencia,  poniéndose  al  frente  del  movimiento  separatista 
que  se  iniciaba  eu  Lima. 

»Su  nacimiento  le  daba  prestijio  en  las  clases  populares  i  sus 
biógrafos  aseguran  quo  llegó  a  adquirir  un  gran  ascendiente 
sobre  los  negro3,  que  han  sido  en  Lima  poder  social. 

Durante  el  gobierno  español  escribió  varios  folletos  tenden- 
ciosos, para  revelar  el  desórden  de  la  administración  pública 
del  virreinato,  i  uno  mas  franco,  en  que  demostraba  las  razo- ♦ 
nes  que  alionaban  la  aspiración  de  los  pueblos  americanos  a  la 
independencia.  Este  folleto  se  publicó  en  1818  en  Buenos 
Aires,  porque  no  habría  sido  posible  hacerlo  en  el  Perú,  con  el 
título  de  Manifestación  histórica  i  política  de  la  revolución  de 
América  i  mas  especialmente,  del  Perú  i  Rio  de  la  Plata.  Desde 
que  se  empezó  a  preparar  en  Chile  la  espedicion  libertadora, 
Hiva  Agüero  entró  en  correspondencia  con  San  Martin  i  (VHig- 
gins  i  era  uno  de  los  ajentes  mas  activos  de  la  revolución  en 
Lima. 

Le  envió  a  San  Martin  un  plan  de  campaña  quo  tiono  mu- 
cha analojía  con  el  que  ésto  adoptó,  lo  que  permite  creer  que 
ejerció  alguua  influencia  en  el  jiro  que  imprimió  a  la  guerra  el 
ejército  libertador. 

Cuando  San  Martin  fué  Protector  del  Perú,  Riva  Agüero  fué 
prefecto  de  Lima,  i  en  este  puesto  contribuyó  tanto  a  la  deposi- 
ción de  Monteagudo,  que  la  opinión  pública  lo  designó  como 
el  alma  del  movimiento  popular  que  dió  en  tierra  con  el  favo- 
rito dol  Protoctor. 

Un  hombre  cou  estos  antecedentes  no  es  un  hombre  vulgar. 

Tenia  esas  iluminaciones  de  talento  que  so  necesitan  para  es- 
cribir folletos  i  discursos,  pero  estaba  dominado  por  una  ambi- 
ción impetuosa  i  por  un  jenio  esencialmente  removedor.  Habia 
nacido  revolucionario  i  carecía  de  la  paciencia  i  método  quo 
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requiere  el  gobierno.  Riva  Agüero,  con  mas  seriedad  de  carác- 
ter, con  mas  fijeza  de  propósitos,  con  mas  el  ovación  de  miras, 
habría  dejado  un  rastro  glorioso  en  la  historia  de  su  pais,  porque 
tenia  talento,  actividad  i  honradez  personal,  pero  su  ambición 
incontenible  i  una  movilidad  excesiva,  esterilizaron  las  dotes 
brillautes  que  lo  concedió  la  naturaleza. 

Cuando  llegó  al  gobierno  parecía  que  nada  turbara  la  tran- 
quilidad pública,  i  que  los  hechos  recientes  estuvieran  comple- 
tamente olvidados.  Habia  esa  quietud  que  sucede  a  las  grandes 
convulsiones,  que  tiene  las  apariencias  de  la  paz,  pero  que  las 
mas  veces  es  cansancio,  o  la  incubación  silenciosa  de  nuevas 
dificultades.  La  cordialidad  entre  el  Ejecutivo  i  el  Congreso 
parecía  ahora  completa.  El  Congreso  nombró  a  Riva  Agüero, 
que  hasta  entóuces  era  solo  coronel  do  milicias,  Gran  Mariscal 
del  Perú,  i  aunque  él  renunció  el  cargo  diciendo  que  le  corres- 
pondía de  preferencia  a  los  jenerales  que  habian  peleado  largos 
años  en  favor  de  la  Independencia,  el  Congreso  insistió  alegan- 
do que  el  Jefe  del  Estado  debia  tener  la  categoría  militar  ne- 
cesaria para  hablarlo  con  autoridad  al  ejército,  i  queriendo 
vencer  su  resistencia,  envió  al  palacio  una  comisión  compuesta 
de  su  presidente  i  de  seis  diputados  a  solicitar  de  Riva  Agüero 
que  retirase  su  renuncia,  lo  que  éste  hizo. 

Sus  primeras  medidas  en  el  órden  militar  fueron  dar  al  jene- 
ral  arjentino  Martínez  el  mando  en  jefe  del  ejército  unido,  a 
Santa  Cruz  el  del  ejército  del  Perú,  i  hacer  al  jeneral  don  Ra- 
món Herrera  Ministro  de  la  Guerra;  decretó  el  bloqueo  de  toda 
la  rejion  comprendida  entre  Pisco  i  Cobija,  i  envió  a  hacerlo  efec- 
tivo al  almirante  Guisse  con  los  poquísimos  buques  de  que 
disponía  la  escuadra  peruana;  el  coronel  Lafueute  fué  a  Truji- 
llo  a  levantar  un  cuerpo  de  caballería. 

Cuando  Riva  Agüero  tomaba  estas  medidas,  la  situación  del 
pais  era  deplorable  en  todo  sentido:  las  cajas  públicas  tenían 
una  existencia  de  2,000  pesos,  i  se  debían  al  ejército  dos  meses 
de  sueldo  i  siete  a  la  marina.  Las  tropas  que  guarnecían  a  Lima 
erau  reclutas  i  estaban  dominadas  por  la  impresión  del  desas- 
tre de  Moquegua.  Los  restos  del  ejército  de  Alvarado,  que  iban 
llegando  en  trozos  a  Lima,  eran  la  espresion  visible  de  aquel 
espantoso  desastre.  Llegaban  desuudos,  aterrorizados,  cargados 
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de  rencores  i  echándose  en  cara,  recíprocamente,  la  responsa- 
bilidad de  la  derrota. 

Riva  Agüero  hizo  frente  al  peligro  con  bástente  actividad.  Puso 
en  acción  todos  los  resortes  del  gobierno  para  proporcionarse 
recursos  para  pagar,  vestir  i  completar  loa  batallones,  i  envió 
oficiales  a  distintas  partes  a  levantar  nuevos  cuerpos. 

Desde  esa  época  nioditaba  un  plan  de  campaña  semejante  ni 
que  acababa  de  fracasar  en  Intermedios,  atribuyendo  lo  suce- 
dido no  a  la  idea  en  sí  misma,  sino  a  la  incompetencia  de  los 
encargados  de  ejecutarla,  i  como  eso  plan,  quo  era  la  repetición 
del  que  habia  concebido  San  Martin,  requería  la  cooperación 
de  varios  ejércitos  que  el  Perú  estaba  en  ese  momento  en  la 
imposibilidad  de  formar,  acudió  a  los  paises  limítrofes  en  busca 
de  ausilios,  enviando  a  Chile  al  ministro  Larrea  i  Loredo,  a  Co- 
lombia al  jeneral  don  Mariano  Portocarrero,  i  a  la  República 
Arjentina  al  contra  almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada 

Por  el  momento  nos  ocuparemos  de  la  misión  ante  Bolívar, 
i  de  las  relaciones  de  Riva  Agüero  con  Colombia. 

Portocarrero  se  trasladó  a  Guayaquil  a  bordo  de  la  Macedo- 
nia,  de  la  escuadra  peruana,  i  encontró  un  terreno  sumamente 
favorable  para  la  misión  que  iba  a  desempeñar;  porque  el  jene- 
ral Bolívar,  que  habia  previsto  el  desastre  de  Intermedios  i  sus 
terribles  consecuencias,  preparaba  afanosamente  recursos  mili- 
tares para  acudir  en  ausilio  del  Perú.  Anticipándose  al  deseo 
de  Riva  Agüero,  habia  enviado  a  Lima  como  ájente  diplomático 
a  don  Luis  Urdaneta,  a  ofrecer  estos  ausilios  por  segunda  vez., 
pues  se  recordará  que  hizo  el  mismo  ofrecimiento  al  Congreso 
durante  el  gobierno  de  la  Junta,  i  que  fué  desechado.  Urdane- 
ta se  cruzó  en  el  viaje  con  el  jeneral  Portocarrero  i  no  se  vieron. 

Con  aquel  objeto,  Bolívar  habia  levantado  tropas  en  los  de- 
partamentos de  Guayaquil,  Asuay  i  Ecuador,  i  vestídolas  i  equi- 
pádolas  con  una  contribución  forzosa  do  200,000  pesos  impuesta 
a  estos  mismos  lugares;  así  es  que  cuando  Portocarrero  llegó  a 
Guayaquil,  encontró  un  ejército  pronto  para  acudir  en  defensa 
del  Perú,  i  al  Libertador  deseoso  de  proporcionarle  ese  ausilio. 
A  tal  punto  teuia  seguridad  Riva  Agüero  de  que  el  jeneral  Bo- 
lívar no  se  negaría  a  su  petición,  que  Portorrero  llevó  consigo 
trasportes  para  traer  los  4,000  hombres  de  tropa  que  iba  encar- 
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gado  de  solicitar.  Con  estos  antecedentes,  se  comprenderá  que 
la  misión  diplomática  no  pasó  de  ser  una  formalidad,  porque 
estaba  todo  conseguido  ántes  de  que  Portocarrero  lo  solicitara. 
Lo  único  que  exijió  Bolívar  fué  que  se  estipularan  por  medio 
de  un  tratado,  las  condiciones  en  que  Colombia  prestaba  su 
ejército,  i  las  obligaciones  con  que  lo  recibía  el  Perú.  Lo  mismo 
le  habia  encargado  a  Urdaneta  al  enviarlo  a  Lima. 

Conviene  que  el  lector  tenga  presente  esta  dualidad  de  lega- 
ciones para  comprender  lo  que  sucedió.  Urdaneta  llevaba  en- 
cargo de  ofrecerle  al  Perú  6,000  hombres,  pero  mediando  un 
tratado,  i  a  pesar  de  que  Portocarrero  no  iba  a  solicitar  sino 
4,000,  el  Libertador  se  anticipó  a  proponerle  que  aceptase  los 
mismos  6,000  hombres  de  que  hablaría  Urdaneta  en  Lima, 
pero  bajo  la  misma  condición.  Como  los  negociadores  se  cru- 
zarau  en  el  mar  cuando  iban  de  viaje,  se  iniciaron  negociaciones 
dobles,  pero  iguales  en  el  fondo,  en  Guayaquil  i  en  Lima. 

El  gobierno  peruano,  resistiendo  como  siempre  en  la  cues- 
tión de  reemplazos,  obtuvo  de  Urdaneta  que  aceptase  la  condi- 
ción de  que  las  bajas  del  ejército  colombiano  se  llenarían,  al 
volver  a  su  país,  con  los  individuos  de  la  misma  nacionalidad 
que  hubieran  al  servicio  del  Perú,  o  con  prisioneros  españoles. 
Este  era  el  único  punto  en  que  el  tratado  se  desviaba  de  los 
deseos  del  Libertador,  espresados  en  la  correspondencia  cam- 
biada entre  Paz  del  Castillo  i  Guido.  La  cláusula  introducida 
por  la  diplomacia  peruana  era  un  absurdo,  porque  el  ejército 
colombiano  no  tendría  reemplazos  sino  al  regresar  a  su  patria, 
es  decir,  cuando  la  guerra  de  Sud-América  estuviese  concluida, 
cuando  lójicamente  Colombia  necesitaría  mas  bien  licenciar  sus 
ejércitos  que  aumentarlos,  i  en  cambio,  no  gozaría  de  esa  ven- 
taja durante  la  guerra,  cuando  le  era  necesaria,  i  sus  gloriosos 
batallones  seguirían  la  miserable  suerte  que  habia  cabido  a  los 
de  Chile  i  de  los  Andes. 

El  jeneral  Portocarrero  fué  recibido  por  Bolívar  con  las  ma- 
yores consideraciones.  Iba  encargado  de  pedir  a  Colombia  4,000 
hombres  i  un  préstamo  que  el  Perú  consideraba  mas  valioso 
que  su  mismo  ejército;  la  persona  del  Libertador.  tEste  ausi- 
lio,  le  dijo,  es  el  principal,  el  mayor  i  el  único  que  puede  salvar 
la  patria  de  los  Incas,  como  el  mayor  i  principal  encargo  de  mi 
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gobierno.  Quiera  V.  E.  darme  el  dia  mas  grande  de  placer 
haciéndome  el  instrumento  que  lleve  a  la  capital  de  Lima,  con 
mas  lijereza  que  el  rayo,  la  noticia  interesantísima  de  qu6  ínui 
en  breve  verán  a  V.  E.  los  peruanos  en  su  territorio,  como  lo 
desean,  lo  quieren  i  lo  piden,  i  yo  lo  espero  de  la  grandeza  i 
jenerosidad  de  V.  E.» 

Bolívar  le  contestó  dignamente,  descubriendo  su  justo  anhelo 
do  ir  al  Peni  a  afianzar  la  obra  de  su  vida,  pero  declarando  que 
no  se  consideraba  autorizado  para  ausentarse  de  Colombia  sin 
permiso  del  Congreso,  en  lo  que  era  perfectamente  sincero.  Kl 
sabia  que  sus  triunfos  inmortales  no  pasarían  de  ser  boletines 
escritos  en  la  arena,  mióntras  la  independencia  del  Perú  estu- 
viese amenazada  por  el  ejército  real,  i  por  consiguiente,  era 
natural  que  sintiese  una  impaciencia  lejítima  i  patriótica  por 
ir  a  ocupar  el  escenario  que  la  suerte  le  brindaba;  pero,  a  la  vez, 
no  podia  violentar  las  fórmulas  que  ligan  al  Presidente  de  un 
Estado  con  el  pais  que  gobierna.  cSi  el  Congreso  jeneral  de 
Colombia  no  se  opone  a  mi  ausencia,  le  contostó,  yo  tendré  la 
honra  de  ser  soldado  del  grande  ejército  americano  reunido  en 
ol  suelo  de  los  Incas,  i  enviado  allí  por  toda  la  América  Meri- 
dional. » 

Portocarrero  firmó  un  tratado  con  el  jeneral  Paz  del  Cas- 
tillo, como  representante  de  Colombia,  estipulando  que  Colom- 
bia ausiliaba  al  Perú  con  (5,000  hombres;  que  el  Perú  los 
trasportaría,  los  pagaría  mié n tras  estuvieran  a  su  servicio,  los 
repatriaría  de  su  cuenta,  i  ademas  que  correría  con  su  equipo 
i  con  ta  reparación  del  armamento.  En  cuanto  a  los  reempla- 
zos, so  dijo  lo  siguiente:  «Siendo  mui  costoso  i  difícil  que  Co- 
lombia llene  las  bajas  de  un  ejército  en  el  Perú  con  reemplazos 
enviados  de  su  territorio,  el  gobierno  del  Perú  se  obliga  a  reem- 
plazarlos numéricamente,  sea  cual  fuere  la  causa  de  estas  bajas. 
Estos  reemplazos  se  darán  como  vayan  ocurriendo  las  bajas, 
pues  de  otro  modo  el  ejército  do  Colombia  no  podría  contar  con 
la  fuerza  necesaria  para  obrar. » 

El  mismo  dia  en  que  se  firmaba  este  tratado,  estaba  ya 
embarcada  i  pronta  a  hacerse  a  la  vela  para  el  Perú,  una  divi- 
sión de  3,000  hombres  compuesta  de  los  batallones  de  infantería 
Vencedor  en  Boyacá,  Voltíjeros,  Pichincha,  Rifles  de  Bombo- 
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ná  i  Bogotá,  i  de  los  escuadrones  de  caballería  Húsares,  Drago- 
nes i  Granaderos.  Como  todo  esto  ocurría  simultanéame  uto 
cou  la  recepción  de  Portocarrero,  sin  que  mediase  otro  trámite 
que  el  tiempo  necesario  do  firmar  el  tratado,  Bolívar  pudo  con- 
testarle el  discurso  oficial  en  que  aquél  le  presentó  sus  creden- 
ciales con  las  palabras  siguientes:  «Señor  jeneral:  responda 
US.  al  gobierno  del  Perú  que  los  soldados  de  Colombia  ya  están 
volando  en  los  bajeles  de  la  República  para  ir  a  disipar  las  nu- 
bes que  turban  el  sol  del  Perú.»  A  la  primera  división  siguió 
otra  de  igual  número,  que  completaba  los  6,000  hombres  ofre- 
cidos, i  el  total  del  refuerzo  salió  de  Guayaquil  en  marzo,  abril 
i  mayo  de  1823  (1). 

El  poderoso  ausilio  iba  en  camino,  pero  habia  una  desinteli' 
jencia  eutre  los  gobiernos,  porque  lo  estipulado  por  Urdaneta  i 
Portocarrero  en  materia  de  reemplazos  era  contradictorio.  Riva 
Agüero  ratificó  ámbos  tratados,  pero  al  de  Guayaquil  le  agre* 
gó  la  frase  de  que  lo  aprobaba  «en  lo  que  no  se  opusiera  al 
celebrado  en  Lima.»  El  Libertador  se  negó  a  aceptar  esta  en- 
mienda, que  resucitaba  la  cuestión  promovida  por  Paz  del  Castillo 
en  Lima  i  que  alteraba  el  convenio  en  su  esencia,  i  ordenó  a 
Sucre  que  exijiese  del  gobierno  peruano  la  ratificación  lisa  i 
llana.  Como  ésta  se  hiciera  esperar,  le  reiteró  la  órden,  espresán- 
dole que  manifestase  al  gobierno  de  Lima  que  de  eso  dependia 
la  permanencia  de  las  tropas  de  Colombia  en  el  Perú.  Riva 
Agüero,  en  vista  de  esta  terminante  resolución,  aprobó  lo  hecho 
eu  Guayaquil  «sin  rectificación  alguna»,  i  se  limitó  a  solicitar 
de  Sucre  que  mantuviese  en  reserva  el  tratado,  de  modo  que 
fuera  «absolutamente  impenetrable  su  contenido»,  probable- 
mente para  que  ese  ejemplo  no  avivase  el  apetito  de  los  demás 
ausiliares. 

La  llegada  de  las  tropas  colombianas  a  Lima  alteró  de  un 
golpe  la  fisonomía  de  la  situación,  devolviéndoles  la  confianza  a 

(1)  Salieron  de  Guayaquil  en  este  órden: 

Kl  13  de  marzo,  Vencedor  en  Boyacá,  Voltijeros  i  Pichincha. 

El  12  de  abril,  Rifles  de  Bomboná. 

Kl  14  de  id.  parte  de  lo»  escuadrones  Húsares,  Dragones  1  Grana- 
deros. 

Después  un  resto  del  Bogotá  i  de  la  caballería. 
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los  habitantes  de  que  no  caerían  de  nuevo  en  poder  del  ejército 
español,  como  se  temía  que  sucediera  de  un  momento  a  otro. 
Por  primera  vez  después  de  Moquegua  do  Lima  recobró  alguna 
esperanza. 

Bolívar  le  conñaba  sus  soldados  al  Perú,  pero  abrigaba  re- 
celos del  uso  que  se  hiciera  de  ellos. 

Riva  Agüero  le  había  comunicado,  tanto  a  él,  como  a  los 
gobiernos  de  Chile  i  de  la  Arjentina  el  plan  de  la  futura  cam- 
paña, que  desde  entóneos  meditaba.  Bolívar  lo  aprobaba,  creyen- 
do que  el  ejército  que  espedicionaria  de  nuevo  por  Intermedios 
seria  bastante  numeroso  para  no  esponerso  a  los  quebrantos 
que  sufrió  el  anterior,  i  udemas,  que  ol  ataque  sobre  los  posicio- 
nes de  Canterac  alejaría  los  peligros  para  la  capital  i  especial- 
mente para  el  Callao,  que  consideraba  como  la  llave  maestra  de 
la  ocupación  de  la  costa,  pero  tenia  una  profunda  desconfianza 
de  los  elementos  militares  que  formaban  el  ejército,  i  de  la  capa- 
cidad militar  de  los  encargados  de  mandarlo.  Por  esto  su  mayor 
deseo  era  que  las  tropas  de  Colombia  no  se  comprometieran  sino 
on  caso  de  ir  a  una  batalla  segura.  Él  voia  quo  habia  los  ele* 
mentos  para  triunfar,  pero  temia  que  las  rivalidades  nacionales 
que  dieron  en  tierra  con  la  primera  espedicion  de  Intermedios, 
se  repitieran  por  segunda  vez,  i  que  eutre  los  jenerales  que 
figuraban  en  el  primer  término  en  Lima,  no  hubiese  alguno 
con  autoridad  bastante  para  ahogar  ese  jérmen  malsano  que 
habia  corroído  la  contestura  de  los  ejércitos  mas  probados.  «Los 
hombres  pueden  ser  diferentes,  le  escribía  a  Sucre;  pero  los 
elementos  son  los  mismos  i  nadie  cambia  los  elementos.  Si  la 
espedicion  del  jeneral  Santa  Cruz  cumpliese  con  su  misión  i 
volviese  a  Pisco  o  al  Callao  sin  grandes  pérdidas,  soi  de  sentir 
que  entóneos  conviniese  hacer  un  movimiento  jeneral  con  todas 
las  tropas  reunidas  i  estando  yo  a  su  cabeza.  De  otro  modo  las 
divisiones  intestinas  serian  nuestros  voncedores  »  El  Perú  lo 
comprendió  como  él,  i  Riva  Agüero,  cediendo  a  la  presión  de  la 
opinión  pública,  lo  volvió  a  instar  para  que  viniese  al  Perú 
(abril  i)). 

Lima  recibió  con  trasportes  de  júbilo  a  los  ausi liares  colom- 
bianos i,  aparentemente,  el  Presidente  participaba  de  la  alegría 
jeneral.  El  Libertador  habia  dado  pruebas  de  que  estaba  dis- 
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puesto  a  no  omitir  ningún  sacrificio  por  salvar  al  Perú,  i  éste 
sabia  que  detras  del  ejército  colombiano  estaba  Colombia,  que, 
u  mas  de  las  razones  jenerales  que  no  le  permitían  desintere- 
sarse de  la  suerte  del  Perú,  había  comprometido  ya  en  la  guerra 
el  honor  do  su  bandera,  i  la  gloria  de  sus  armas.  I  sobre  todo, 
detrás  de  ese  ejército  ausiliar  estaba  Bolívar,  que  cubría  a  la 
América  dol  Sur  con  la  fama  de  su  nombro,  i  que  ejercia  con 
su  presencia  una  influencia  magnética  en  el  espíritu  de  sus  sol- 
dados i  oficiales. 

Como  se  ha  hecho  de  moda  en  una  escuela  histórica  que 
quiere  arrebatar  al  Libertador  sus  lej (timas  glorias,  iuterpretar 
sus  actos  suponiéndole  siempre  una  intención  oculta,  se  ha 
creído  ver  en  la  jenorosa  conducta  que  tuvo  con  el  Perú  la  ma- 
nifestación de  uua  ambición  personal  inquieta  i  precipitada  para 
dominarlo.  Según  este  criterio,  la  alarma  de  Bolívar  por  la  suerte 
del  Perú  ora  la  máscara  que  cubría  sus  planes  de  predominio,  i 
la  preparación  del  ejército  antes  de  que  el  Perú  lo  solicítase,  es 
la  confirmación  de  esos  planes.  Su  negativa  para  ir  al  Perú  sin 
obtener  antes  el  permiso  constitucional  del  Congreso,  es  un  acto 
de  finjida  legalidad,  que  contrasta  con  su  poder  efoctivo  sobre 
la  nación  i  sobre  ese  Congreso,  que  dominaba  con  su  inmenso 
prestijio  militar.  Su  apreciación  del  plan  de  guerra  en  Interme- 
dios i  su  desconfianza  en  los  hombres  que  debiau  ejecutarlo,  era 
una  manera  do  indicarse  a  sí  mismo  como  jefe  necesario  de  la 
campana,  como  se  lo  decía  espresamonte  a  Sucre. 

Por  nuestra  parte  no  podemos  aceptar  estos  juicios.  Creemos 
quo  el  Libertador  era  sincero  cuando  temía  por  la  suerte  del 
Perú,  i  los  acontecimientos  dieron  razón  a  su  previsión  patrió- 
tica, porque  si  no  hubiese  formado  con  tiempo  el  ejército  ausi- 
liar que  marchó  a  Lima,  el  enemigo  habría  completado  sin  nin- 
guna dificultad  sus  victorias  del  sur  apoderándose  de  ella. 

Bolívar  tuvo  la  intelijoncia  de  la  situación  i  salvó  al  Perú  de 
un  desastre  inevitable.  Negándose  a  salir  de  Guayaquil  ántes 
de  tenor  el  permiso  del  Congreso  do  Colombia,  rindió  homena- 
je a  las  instituciones  de  su  pais,  i  la  historia  imparcíal  no  podrá 
hacer  otra  cosa  que  tributarle  elojios  por  este  buen  ejemplo 
quo  debía  contrariar  sus  deseos  mas  íntimos,  puesto  que  su 
tardanza  en  partir  significaba  confiar  a  manos  estraflas  la  suer- 
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te  de  sus  soldados.  En  cuanto  al  plan  de  campaña,  lo  creía 
bueno  en  sí,  pero  malo  si  habia  de  ser  ejecutado  por  los  mismos 
elementos  heterojóueos  i  disolventes  que  habían  precipitado  el 
ejército  del  sur  a  la  catástrofe  de  Moquegua,  i  los  acontecimien- 
tos le  dieron  también  razón.  Cuando  el  Libertador  se  conside- 
raba a  sí  mismo  necesario  para  dominar  esas  rivalidades,  mani- 
festaba tener  una  comprensión  clara  de  la  realidad  de  las  cosas, 
i  de  lo  que  sucedía  en  el  Perú. 

El  éxito  habia  coronado  los  esfuerzos  de  Riva  Agüero  por  el 
lado  de  Colombia.  Veamos  cuál  era  la  actitud  que  habia  asu- 
mido el  gobierno  de  Chile  después  de  Moquegua. 

II 

La  noticia  de  la  derrota  llegó  a  Chile  cuando  la  atención  pú- 
blica estaba  preocupada  de  los  sucesos  que  siguieron  a  la  caída 
de  O'Higgins,  lo  que  no  bastó  para  apagar  la  alarma  que  cau- 
saron las  noticias  del  Perú.  Se  vió,  con  sobresalto,  que  la  causa 
española  estaba  a  punto  de  recuperar  en  el  antiguo  virreinato 
el  ascendiente  que  le  habia  arrebatado  la  Espedicion  Libertado- 
ra, i  se  consideró  posible  que  si  el  poder  español  se  afianzaba  en 
el  Perú,  se  comprometiese  de  nuevo  la  independencia  de  Chile. 
Lo  que  por  el  momento  ponía  a  Chile  al  abrigo  de  cualquiera  in- 
vasión, era  el  dominio  del  mar.  Pero  ¿quién  podía  asegurarle 
que  España  no  trataría  de  completar  la  reconquista  del  Perú, 
enviando  una  escuadra  al  Pacífico?  Faltaba  esa  seguridad  que 
nadie  podía  dar;  faltaba  lord  Cochranc,  cuya  gloria  excelsa  era 
la  prenda  de  confianza  mas  valiosa  para  los  chilenos. 

O'Higgins  habia  caído  trabajando  por  la  libertad  del  Perú. 
Se  recordará  que  el  jeneral  dou  Luis  de  la  Cruz  fué  enviado  a 
Chile  desde  Arica  por  el  jeneral  Alvarado,  a  buscar  nuevos  re- 
cursos para  emprender  las  operaciones  que  debía  ejecutar  en 
Intermedios;  i  Cruz,  con  la  ayuda  del  gobierno,  tenia  reunidos 
en  Valparaíso  los  trasportes  en  que  debía  conducir  esosausilios, 
cuando  supo  que  el  ejército  patriota  habia  sido  deshecho  eu 
Moquegua  (2).  La  Junta  de  Gobierno  que  sucedió  al  director 

(2)  Nota  de  Cruz  al  Gobierno  de  Chile,  Hantiago,  mayo  22  de  1823. 
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O'Higgins  perseveró  en  los  propósitos  que  éste  babia  inanifes 
tado  en  favor  del  Perú,  i  en  los  primeros  dias  de  marzo  de  1823 
envió  a  Lima,  en  calidad  de  ministro  plenipotenciario,  a  don 
Joaquín  Garapiño,  a  ofrecer  al  Perú  la  mas  decidida  protección 
de  Cbile. 

Ántes  de  tomar  esta  resolución,  la  opinión  pública  se  habia 
manifestado  deseosa  de  ausiliar  al  Perú  enviándole  una  espedí- 
cion  militar;  pero  en  ese  momento  no  habia  otro  ejército  de 
que  disponer  que  el  del  jeneral  Freiré,  i  éste  no  se  consideraba 
autorizado  para  comprometerlo  en  una  guerra  estranjera,  sin  el 
permiso  de  los  delegados  de  las  juntas  provinciales  en  que  es- 
taba organizada  la  República  (3).  Parece  que  la  Junta  de  Go- 
bierno acordó  mandar  ese  ausilio  militar  i  que  tentó  la  arabiciou 
del  jeneral  Freiré  ofreciéndole  que  se  fuera  al  Perú  a  buscar 
un  campo  de  gloria  en  ese  gran  teatro  en  que  habia  palidecido 
la  estrella  de  San  Martin;  pero  Freiré,  como  Bolívar,  sofocó  las 
nobles  aspiraciones  de  su  mas  le jí tima  ambición  de  soldado, 
probablemente  en  homenaje  al  respeto  que  debia  a  los  pode- 
res establecidos  de  Chile  (4). 

Lo  que  ocurría  en  Chile  era  la  repetición  do  lo  sucedido 
en  Colombia,  pues  aquí  como  allá,  por  un  movimiento  espon- 
táneo de  alarma  patriótica,  ámbos  gobiernos  se  anticipaban  a 
ofrecer  su  ausilio.  ántes  de  que  se  les  pidiera,  por  medio  de 
enviados  diplomáticos,  que  fueron  Urdaneta  i  Campino.  La 
libra  de  la  guerra  de  la  independencia  resonaba  con  la  misma 

(3)  Véase  Sucesos  ocurrido*  desde  la  caída  de  O'Higgins,  por  don  Domin- 
go Santa  María,  páj.  209. 

(4)  En  la  correspondencia  del  ministro  Larrea  i  Loredo  con  su  gobierno, 
se  encuentra  lo  siguiente:  <K1  17  del  presente  recibí  la  comunicación  de 
ITS.  i  pasó  en  el  momento  a  manos  de  los  señores  de  esta  Kxcma.  Junta  las 
tres  notas  que  adjuntas  se  me  acompañaron.  Impuesta  de  ellaa,  se  acordó 
citar  a  junta  de  guerra,  i  verificada  la  noche  del  18,  mandaron,  después  de 
algunos  debates  de  admisión  i  repulsa  a  los  puntos  propuestos,  que  se  le 
oficiara  al  jeneral  Freiré  para  su  deliberación  en  cuanto  a  prestarse  al 
mando  en  jefe  de  las  tropas  expedicionarias  al  Perú.  Como  el  tiempo  i  las 
circunstancias  exijen  el  pronto  envío,  le  encargaron  contestación  a  la  ma- 
yor brevedad  i  dentro  del  término  de  48  horas.  Concluidas  éstas,  resolvió 
estar  a  la  negativa.»  Santiago,  24  de  marzo  de  1923, 
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intensidad  en  Colombia  i  Chile,  i  solamente  ou  ellas,  como  lo 
hemos  de  ver. 

Las  Instrucciones  de  Campino  fueron  escritas  el  4  de  marzo 
i  llevan  la  firma  de  los  miembros  de  la  Junta  de  Gobierno  que 
sucodió  a  O'Higgins  i  de  don  Mariano  Egafta,  que  actuaba  como 
ministro  de  Relaciones  Esteriores,  i  sus  principales  recomen- 
daciones son  las  siguientes:  informar  minuciosamente  del  es- 
tado de  la  opinión  pública  del  Perú  en  orden  a  la  guerra  i  de 
todo  lo  que  tuviera  relación  con  ella;  anunciar  al  gobierno  de 
Lima  que  Chile  quiere  socorrer  al  Perú  con  todos  los  recursos 
de  que  dispone,  considerando  su  independencia  como  una  ne- 
cesidad para  Chile. 

Previendo  la  venida  de  Bolívar  a  Lima,  se  acreditó  a  Campi- 
no.^a  la  vez,  como  ministro  ante  el  Perú  i  Colombia,  para  que 
pudiese  tratar  con  el  Libertador  lo  relativo  al  ejército  de  Chile 
en  el  Perú.  En  este  carácter  se  le  recomendaba  que  consiguiese 
la  reunión  de  aquel  areópago  sud  americano  que  habia  ideado 
Bolívar  para  imponer  a  la  Europa,  i  obtener  de  España  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  sus  colonias;  debia  velar 
por  que  el  gobierno  peruano  respetase  al  ejercito  chileno  del 
Perú,  impidiendo  que  desconociera  sus  servicios  o  lo  tratara 
con  desden;  primera  recomendación  de  esta  especie  que  se  ha- 
cia en  favor  do  aquellos  soldados,  quo  el  jeneral  O'Higgins' no 
habia  cuidado  de  amparar  debidamente,  por  una  debilidad  cen- 
surable en  favor  de  San  Martin. 

En  el  documento  que  analizamos  se  encuentra  una  nota  de 
desconfianza  contra  Bolívar.  La  América  veiacon  asombro,  pero 
con  algún  sobresalto,  la  marcha  triunfante  del  Libertador,  i  su- 
poniéndole una  ambición  desmedida  de  mando  personal,  temía 
que  pretendiera  anexar  el  Perú  a  la  República  de  Colombia, 
labrándose  con  su  espada  i  sus  victorias  un  trono  continental. 
El  Libertador  daba  asidero  a  estas  sospechas  por  la  arrogaucia 
de  su  carácter,  que  provocaba  los  celos  i  la  envidia  de  uua  mul- 
titud de  políticos  i  militares  que  no  se  conformaban  con  el 
prestijio  colosal  que  se  habia  conquistado. 

Pero  la  parte  mas  interesante  de  las  instrucciones  de  Cam- 
pino es  la  que  indica  los  recursos  que  Chile  ofrece  espontánea- 
mente al  Perú;  como  ser  su  marina,  que  estaba  desocupada  en 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  IV 


119 


Valparaíso  i  ocasionando  gastos  inútiles.  El  gobierno  lo  auto- 
rizó para  pouerla  a  disposición  del  Perú  i  Colombia  i  para  fe- 
deralizarla  mientras  durase  la  guerra  de  la  independencia;  pero 
exijiendo,  como  era  natural,  que  se  le  devolvieran  los  buques  en 
el  mismo  estado  en  que  los  entregaba.  También  lo  facultó  para 
prestar  al  Perú  el  empréstito  de  5  millones  de  pesos  contrata- 
dos en  Lóndres  por  Insarri,  en  las  mismas  condiciones  en  que 
Chile  lo  habia  tomado,  sin  mas  obligación  que  exijir  del  Perú 
quo  do  ese  dinero  entregara  a  Chile  800,000  pesos,  a  cuenta  do 
lo  gastado  para  enviar  la  Espedicion  Libertadora;  pero  esta  con- 
dición no  era  imperativa,  quedando  al  juicio  del  ministro  no 
exijirla,  en  caso  que  el  gobierno  del  Perú  tuviese  necesidad  de 
todo  el  empréstito  para  atender  a  la  guerra  (5).  Parece  imposible 
que  un  gobierno  que  se  encontraba  en  las  condiciones  del  de 
Chile,  pobre,  angustiado  de  recursos,  haya  podido  dar  una  prue- 
ba mas  palmaria  do  su  celo  por  la  causa  de  la  revolución,  ni 
servir  al  Perú  con  mayor  eficacia  i  desinterés. 

(5)  He  aquí  la9  principales  cláusulas  de  las  instrucciones  de  Campino: 
«Art.  4."  El  enviado  lleva  una  copia  del  tratado  de  alianza  celebrado  en- 
tro los  Gobiernos  de  Chile  i  el  Perú  en  23  de  diciembre  último,  i  que  aun  no 
ostá  ratificado.  Chile,  aun  mas  por  su  propio  Ínteres  que  por  la  obligación 
resultante  de  las  convenciones  que  haya  hecho, está  necesitado  aausiliar  i 
defender  al  Perú  a  toda  costa.  Así  es  que  en  la  primera  audiencia  que  se 
le  franquee,  hará  presente  a  aquel  gobierno  que  cuente  con  los  socorros 
que  este  pais  pueda  prestarle,  en  el  supuesto  de  que  no  se  omitirá  sacrifi- 
cio que  conduzca  a  la  libertad  del  Perú,  cuya  defensa  interesa  tanto  a  los 
chilenos  como  la  do  su  propio  pais.  Anunciará  que  queda  aquí  organizán- 
dose una  división  respetable,  que  pasa  a  iucorporarse  con  las  tropas  que 
aun  conserva  el  Perú. 

«Art.  9.°  La  escuadra  de  Chile,  que  costó  tan  enormes  sacrificios  a  este 
pais,  se  halla  en  Valparaíso  sin  destino  i  ocasionando  gravosos  gastos.  En 
el  entreunto  sus  oficiales,  puestos  a  medio  sueldo,  se  ausentan,  i  no  es 
obra  del  momento  formar  una  buena  oficialidad  de  marina  cuando  se  ne- 
cesite. Conviene  absolutamente  exonerar  al  pais  de  este  gravámen  sin 
perder  la  escuadra.  Por  eso  el  enviado  deberá  ofrecerla  al  Perú  como  un 
ausüio,  que  le  ha  de  ser  importante  i  necesario,  con  calidad  de  devolver  lo* 
buques  en  el  estado  de  armamento  i  refacción  en  que  se  le  entreguen.  Si  el 
gobierno  del  Perú  no  admitiese  la  escuadra,  o  solo  necesitase  alguna  par- 
te, propondrá  el  enviado  que  ella  sea  sostenida  hasta  fin  de  la  guerra  a  cos- 
ta de  los  estados  de  Colombia,  Perú  i  Chile,  i  sea  reputada  como  escuadra 
federal  sin  perjuicio  del  derecho  de  dominio  que  corresponde  a  Chile,  para 
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Campino  se  embarcó  en  Valparaíso  en  marzo  de  1 823,  lle- 
vando, a  mas  de  estas  promesas  que  eran  una  risueña  especia - 
tiva  para  la  causa  del  Perú,  1,100  fusiles,  que  fueron  los  que  se 
encontraron  disponibles,  después  de  rejistrar  cuidadosamente 
las  oficinas  del  Estado. 

Por  una  coincidencia,  que  era  la  repetición  de  lo  sucedido  con 
Colombia,  en  los  mismos  dias  en  que  se  embarcaba  Campino 
para  ir  a  ofrecer  al  Perú  los  recursos  de  Chile,  salía  del  Callao 
para  Valparaíso  un  ministro  plenipotenciario  del  Perú  con  el 
mismo  objeto.  Este  enviado  fué  don  José  Larrea  i  Loredo,  quien 
se  cruzó  en  el  mar  con  Campino,  como  le  había  sucedido  a  Ur- 
daneta  con  Portocarrero  (6). 

Larrea  i  Loredo  había  sido  nombrado  por  la  Junta  gubernati- 
va pocos  dias  ántes  del  pronunciamiento  militar  que  la  derribó, 
i  como  en  esa  fecha  estuviese  todavía  en  el  Perú,  Riva  Agüero 
modificó  sus  instrucciones  en  la  parto  que  le  encargaban  solici- 

qae  se  le  devuelvan  los  buques  en  el  mismo  estado  en  que  los  entrega,  o 
su  importancia,  todoal  término  de  la  guerra.  Entretanto,  para  que  la  escua- 
dra se  halle  espedita,  se  ha  dispuesto  carenar  los  buques  que  se  necesiten, 
ántes  de  concluir  el  actual  verano.  De  los  gastos  de  esta  carena  se  llevará 
una  cuenta  exacta,  que  se  pasará  a  su  tiempo  al  enviado,  para  que  ella  sea 
abonada  o  por  el  Perú  o  por  los  estados  confederados  que  admitan  en  su 
servicio  la  escuadra.  Chile  conservará  por  ahora  una  fragata  i  un  bergan- 
tín par  A  el  bloqueo  de  Chiloé,  que  so  pondrá  a  disposición  del  Perú  o  de 
los  estados  confederados  inmediatamente  que  Chiloé  sea  ocupado  por  las 
armas  de  Chile. 

«Art.  10.  81  el  gobierno  del  Perú  quiere  subrogarse  en  el  empréstito 
de  un  millón  de  libras  esterlinas  que  acaba  de  contratar  Chile,  el  enviado 
convendrá  en  ello,  dándose  por  aquel  gobierno  buenas  garantías  o  al  mé- 
nos  las  mejores  que  permitan  las  circunstancias  del  país,  i  con  la  calidad 
de  que  se  abonen  para  pagarse  con  el  mismo  empréstito  las  sumas  in- 
vertidas por  Chile,  tanto  en  los  ausilios  de  mar  i  tierra  que  remitiese  aho- 
ra al  Perú,  como  en  la  primera  espedicion  libertadora.  Pero  si  sobre  el 
abono  i  pago  de  lo  invertido  en  dicha  primera  espedicion  se  encontrase 
alguna  repugnancia  invencible  en  aquel  gobierno,  i  ella  fuere  justa  por 
que  se  funde  en  los  apuros  actuales  para  los  cuales  se  vea  manifiestamen- 
te no  alcanzar  el  total  del  empréstito,  el  enviado  convendrá  en  que  por 
ahora  se  suspenda  su  pago  hasta  tanto  que  se  realice  el  empréstito  de 
millón  i  quinientas  mil  libras  esterlinas  que  se  dice  acaba  de  contratar 
el  Perú  en  Londres.  > 

(6)  Nota  de  Larrea  i  Loredo.  Santiago,  abril  11  de  182?. 
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tar  de  Chile  un  millón  de  pesos  del  empréstito  ingles,  autori- 
zándolo para  elevar  la  solicitud  de  préstamo  a  dos  millones. 
Ademas,  debia  pedir  a  Chile  un  ausilio  militar  do  4,000  hom- 
bres, ofreciendo  pagar  los  preparativos  de  ese  ejército  con  los 
fondos  que  se.  le  anticiparen.  Por  fin,  debia  buscar,  ya  fuera 
pidiéndoselos  al  Gobierno  o  comprándolos  a  los  particulares, 
10,000  fusiles.  Fuera  de  esto,  tuvo  orden  de  pedir  a  Chile  500 
soldados  para  que  sirviesen  en  la  caballería  del  Perú,  bajo  ban- 
dera de  este  pais,  en  cambio  de  500  reclutas  peruanos  que  se 
darían  a  los  batallones  de  infantería  de  Chile  que  habia  en- 
Lima;  comprar  500  caballos,  6,000  fanegas  de  cebada  i  200 
quintales  de  jarcia  (7). 

A  su  llegada  encontró  todo  allanado  en  el  sentido  de  sus 
deseos.  Supo  que  el  ministro  Carapino  iba  a  ofrecer  espontánea- 
mente mas  de  lo  que  él  tenia  encargo  de  pedir  (8).  Sin  embar- 
go, a  poco  de  estar  en  Santiago  notó  que  el  entusiasmo  de  la 
primera  hora  se  resfriaba  i  que,  sin  que  Chile  desmayase  de  sus 
jenerosos  propósitos  en  favor  del  Perú,  no  habia  esa  espontanei- 
dad pródiga  i  confiada,  que  habia  determinado  la  misión  de 
Campino.  El  lo  atribuyó  a  las  noticias  que  enviaban  de  Lima  los 
enemigos  de  Riva  Agüero,  i  especialmente  algunas  personas  que 
habían  figurado  en  primera  escala  en  el  gobierno  anterior,  como 
Luna  Pizarro,  loque  bien  pudo  ser  cierto;  pero  mas  que  aque 
lias,  debieron  influir  en  el  gobierno  las  de  sus  órganos  naturales 
de  información,  como  era  el  ministro  que  acababa  de  ir,  i  el  je- 
neral  en  jefe  del  ejército  chileno.  Que  hubo  un  lijero  cambio 
no  es  cuestionable,  porque  en  vez  de  ofrecer  la  totalidad  del 
empréstito  como  se  le  habia  dicho  a  Campino,  hubo  regateos,  i 
dificultades,  i  solo  se  prestó  la  quinta  parte. 

(7)  Tengo  a  la  vista  las  instrucciones  orijinatcs  do  Larrea  i  Loreio  i  su 
correspondencia,  la  que  se  refiero  al  cncago  de  soldados,  caballos  i  jarcia, 
que  no  constan  de  aquellas  instrucciones. 

(8)  Consta  de  la  correspondencia  de  Campino  que  llegó  al  Callao  el  2  de 
abril  después  de  un  viaje  «le  15  dias,  lo  que  manifiesta  que  salió  de  Valpa- 
raíso el  17  de  marzo,  mas  o  ménos.  También  en  la  correspondencia  de 
Larrea  i  Loredo  se  dice  que  llegó  a  Valparaíso  próximamente  el  3  de  abril, 
después  de  80  dias  de  navegación,  así  es  que  debo  haberse  embarcado  en 
el  Callao  el  8  de  marzo. 
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Esta  desconfianza  era  lejítima  en  vista  de  los  hechos  que 
vamos  n  revelar. 

Las  noticias  que  llegaban  de  Lima  eran  aterradoras.  Se  sa- 
bia que  la  derrota  de  Moquegua  habia  producido  pánico,  i  que 
las  personas  de  fortuna,  creyéndose  en  vísperas  de  una  inva- 
sión del  ejército  español,  se  apresuraban  a  esconder  en  el  Ca- 
llao o  en  los  buques  sus  efectos  de  valor.  La  proclamación  de 
Riva  Agüero  levantó  el  ospíritu  público,  porque  el  pueblo,  con 
su  incurable  ilusión,  puso  su  confianza  en  lo  nuevo,  i  atribuyó 
lo  malo  a  los  hombres  que  habían  representado  el  réjiraen  que 
acababa  de  ser  derribado.  La  llegada  de  las  tropas  de  Colom- 
bia devolvió  la  confiauza,  porque  se  creyó  alojada  por  mucho 
tiempo  la  venida  del  ejército  enemigo;  pero  los  observadores 
de  fuera,  los  chilonos,  que  estaban  llamados  a  formar  la  opi- 
nión de  su  pais,  no  se  dejaron  seducir  con  las  ilusiones  en  que 
se  mecían  los  peruanos,  i  se  preguntaban  alarmados  quién  le 
daria  concierto  i  unidad  a  los  elementos  que  acudían  en  ausi- 
lio  del  pais.  Atribuyendo  los  sucesos  ocurridos  a  causas  pro- 
fundas, que  no  se  habían  modificado,  preveían  nuevas  desgra- 
cias, nuevas  ruinas,  si  no  la  catástrofe  final  de  la  libertad 
del  Perú. 

El  joneral  Pinto  se  creyó  en  el  deber  de  enviar  a  Chile  a  su 
jefe  de  estado  mayor,  el  coronel  don  José  Santiago  Sánchez,  a 
informar  al  gobierno  do  la  realidad  de  las  cosas,  i  a  suplicarle 
que  llamase  su  destrozada  división  para  reorganizarla,  e  invadir 
después  a  Intermedios  con  un  ejército  regular  i  sério,  formado 
en  otra  atmósfera  i  con  otros  hombres. 

Es  doloroso  tener  que  reconocer  que  la  caida  de  O'IIiggins 
determiuó  un  levantamiento  del  espíritu  chileno  en  el  Perú,  i 
que  los  oficiales  chilenos  que  servían  oscura  i  anónimamente 
en  los  cuerpos  del  Perú,  pasaron,  después  de  ella,  a  reincorpo- 
rarse a  su  bandera. 

El  31  de  marzo,  ántes  de  la  llegada  de  la  primera  división  de 
Colombia,  el  jeneral  Pinto  escribía  con  Sánchez  lo  siguiente: 

o  Cada  dia  es  mas  alarmante  el  estado  de  este  pais  i  mas  re- 
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motas  las  esperanzas  de  que  pueda  defenderse  del  enemigo 
luego  que  se  aproxime.  Sabemos  que  éste  reúne  en  Jauja  todas 
sus  fuerzas  i  según  todas  las  probabilidades,  para  invadir  a 
Lima. 

«Se  han  recibido  comunicaciones  del  jeneral  Bolívar,  de 
Guayaquil,  i  estaba  organizado  su  ejército  hasta  6,000  hombres 
para  entrar  en  campaña  i  comenzar  la  guerra  del  Perú.  Él  tie- 
ne fuerzas  suficientes  para  mantenerla  con  suceso  por  el  norte, 
i  si  en  esto  tiempo  Chile  ospediciona  por  Intermedios,  los  ene- 
migos recibirán  un  ataque  mortal. 

«Yo  estoi  persuadido  que  si  se  remiten  fuerzas  de  Chile  al 
Callao,  o  son  perdidas,  o  no  puedeu  obrar  con  sucoso.  Es  mui 
temible  que  una  epidemia  o  falta  de  víveres  las  devoraría  man 
teniéndose  encerradas.  El  grande  objeto  ha  de  ser  la  libertad 
del  Perú  i  la  destrucción  do  las  fuerzas  españolas;  no  la  con- 
servación efímera  de  uua  Capua  que  enerva  los  ejércitos,  i 
quizas  a  este  errado  cálculo  del  jeneral  San  Martin  debe  la  in- 
dependencia de  estos  paises  el  retroceso  que  ha  esperimentado 
desde  que  el  ejército  libertador  ocupó  a  Lima. 

«Obrando  por  esta  parte  las  fuerzas  de  Bolívar  i  las  del  Perú 
i  por  Intermedios  las  de  Chile,  queda  el  enemigo  débil  i  cortado 
on  todas  sus  relaciones  i  sin  el  plan  do  retirada  que  siempre  se 
ha  propuesto,  a  las  provincias  del  Alto  Perú,  etc.  Es  necesario 
que  el  gobierno  de  Chile  i  el  de  Colombia  tomen  sobre  sí  el 
honroso  empeño  do  libertar  al  Perú  (0).» 

(9)  Pocos  días  después  le  escribía  esto  a  O'JIiggins; 

«Kxcmo.  SkSob  Dos  Kbrííaruo  Oilmaiss. 

<Bcllav¡8ta,  11  de  abril  de  1H2H. 

«Querido  amigo  de  todo  mi  respeto: 

«La  jornada  desgraciada  de  Moquegua  ha  conclnido  con  el  ejército  de 
Chile,  i  solamente  quedan  algunas  reliquias  que  en  nuestro  pais  podrán 
organizarse.  El  batallón  número  4  ha  quedado  con  300  i  pico  de  plazas, 
el  numero  5  con  60  i  tantas,  el  número  2  con  80.  No  hemos  recibido  un 
recluta  porque  no  los  hai  en  abundancia,  i  los  pocos  que  vienen  son  para 
el  ejército  del  Perú. 

« Lima  ha  estado  con  muchos  temores  en  esto  tiempo  pasado,  viendo  que 
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El  ministro  Campino  se  formó  la  mas  triste  impresión  de  la 
situación  del  Perú.  La  guarnición  de  Lima  le  mereció  este 
juicio:  que  tcasi  la  totalidad  era  de  reclutas,  compuesta  toda 
de  principios  heterojéneos  i  discordantes,  tan  falta  de  unidad, 
de  disciplina,  subordinación  i  moral  como  de  jeneral  i  jefes  que 
la  dirijan.»  El  Presidente  le  pareció  un  hombre  lijero  i  super- 
ficial, en  quien  no  se  podia  depositar  confianza.  La  situación 
del  ejército  chileno  le  arrancó  quejas  que  superan  los  juicios 
de  Pinto,  i  por  su  parte  agregó  a  aquéllos  un  cuadro  repelente 

el  enemigo  se  rennia  en  .Tanja,  i  si  éste  hnbiera  bajado  la  habría  tomado 
indudablemente;  en  el  dia  las  cosas  han  comenzado  a  variar  do  aspecto 
con  la  llegada  de  las  fuerza»  de  Colombia  que  actualmente  están  entrando. 
La  fuerza  de  esta  primera  división  es  de  2,000  i  mas  hombres,  i  ol  jeneral 
Bolívar  debe  marchar  muí  pronto  con  la  segunda.  La  totalidad  de  estas 
fuerzas  debe  ascender  a  9,000  hombres  por  la  parte  mas  baja  incluyendo 
el  ejército  del  Perú  i  de  los  Andes. 

«Este  ejército  por  sí  solóme  parece  insuficiente  para  terminar  laguerra, 
i  creo  de  necesidad  la  cooperación  de  Chile  por  Intermedios  para  tomar  do 
revés  al  enemigo  i  cortarle  su  línea  de  retirada.  Esta  espedicion  está  es- 
elusivamente  reservada  a  Chile,  porque  él  solo  puede  traer  en  su  ejército 
caballos,  algunas  muías  i  los  víveres  suficientes  para  penetrar  a  la  sierra, 
sin  cuyos  elementos  tendrán  mal  suceso  cuantas  empresas  se  bagan  en 
aquella  costa. 

«He  practicado  los  encargos  que  Ud.  me  indica  en  su  a  preciable  de  27 
de  febrero,  i  no  creo  que  llegará  la  ingratitud  de  estos  hombres  a  despo- 
jarla Ud.  do  Montalvan  i  Cuiba.  He  recomendado  este  asunto  a  algunos 
amigos  del  Congreso,  sin  embargo  que  nada  he  oído  que  aun  asome  la  idea 
de  intentarse  tal  despojo. 

«Por  los  amigos  que  habrán  llegado  a  esa,  estará  Ud.  informado  del  mi- 
serable estado  a  que  ha  reducido  al  pais  la  última  revolución.  Un  desqui- 
cio mas  completo  no  podría  ¡majinarse.  Mil  hombres  del  enemigo  quizas 
habrían  bastado  para  ocupar  a  Lima,  cuando  aun  había  recursos  abun- 
dantes para  continuar  la  guerra  con  suceso.  Bolívar  viene  llamado:  él  de- 
fenderá el  pais;  pero  las  consecuencias  Ud.  las  puede  imajinar. 

«Siento  mucho  los  malos  ratos  que  Ud.  ha  tenido  con  los  últimos  sucesos 
de  Chile;  pero  me  he  complacido  en  ver  que  los  papeles  públicos  i  cartas 
hablan  de  Ud.  con  toda  la  respetuosidad  que  merecen  sus  eminentes  ser- 
vicios. Los  chilenos  nunca  olvidarán  la  batalla  deChacabuco  i  la  heroica 
empresa  de  la  espedicion  libertadora  del  Perú. 

«Sírvase  Ud.  ponerme  a  los  piés  de  las  señoras  i  disponer  de  su  apasio 
nado  amigo 

F.  A.  Pinto» 
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de  la  humillación  a  que  estaban  sometidos  los  chilenos  en  el 
Perú,  i  de  la  altivez  i  desden  que  les  manifestaban  los  arjenti- 
nos  i  peruanos. 

Dijo  que  el  gobierno  estaba  entregado  a  las  inspiraciones  de 
una  sociedad  mercantil  arjentina,  que  había  sido  la  empresaria 
del  trasporte  del  ejército  libertador  de  Valparaíso  al  Perú,  la 
que  habiendo  cobrado  gran  ascendiente  en  el  gobierno  de  Lima 
durante  el  Protectorado,  ahora  gobernaba  para  sus  negocios,  i 
dirijia  en  el  sentido  de  ellos  la  política  peruana.  Eu  presen- 
cia de  ese  desconcierto,  Campino  creia  que  la  salvación  del 
Perú  dependía  de  la  venida  de  Bolívar.  cLa  presencia  de  este 
jeneral  aquí,  decía,  es  quizas  de  mas  importancia  que  la  de  su 
ejército,  tanto  para  imponer  al  enemigo,  pero  mucho  mas  para 
establecer  algún  orden  i  disciplina  en  este  ejército.» 

En  cuanto  al  empréstito,  consideraba  que  todo  lo  que  se  le 
prestara  al  Perú  se  perdería,  i  que  no  había  en  ese  momento 
para  Chile  casunto  de  mas  grave,  difícil  i  complicada  resolu- 
ción que  el  de  la  subrogación  de  su  empréstito  al  Perú».  Per- 
suadido de  esto  Campino  se  negó  a  cumplir  aquella  parte  de 
sus  instrucciones  que  lo  autorizaban  para  hacer  esa  subroga- 
ción, i  tomando  el  pretesto  de  que  habia  un  diplomático  perua- 
no en  Santiago,  exijió  que  la  negociación  se  radicase  aquí,  i 
envió  por  medio  de  un  buque,  despachado  exprofeso,  la  nota 
que  contieno  estos  datos  verdaderamente  aterradores. 

liemos  querido  revelar  con  toda  su  crudeza  ese  juicio  de 
persona  tan  autorizada,  para  que  se  comprenda  cómo  se  for- 
marou  las  corrientes  de  política  esterior  que  predominaron  du- 
rante el  gobierno  del  jeneral  Freiré. 

Habia,  pues,  una  sola  opinión  en  los  observadores  imparciales 
de  Lima  sobre  el  estado  del  pais,  pero  también  uua  sola  eu 
cuanto  a  la  necesidad  de  no  omitir  sacrificios,  a  pesar  de  todo, 
para  salvar  al  Perú. 

Ya  hemos  visto  que  esta  era  la  opinión  de  Pinto.  Si  quería 
que  el  ejército  chileno  saliera  del  Perú,  era  para  que  adquiriera 
mas  vigor  para  volver  a  la  campaña.  Campino  pensaba  lo  mis- 
mo. El  coronel  Borgoflo  le  habia  escrito  a  O'Higgins,  eu  los 
dias  en  que  se  supo  la  derrota  de  Moquegua,  pintándole  con 
negros  colores  la  desorganización  de  Lima,  pero  insistiendo  en  la 
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necesidad  de  que  Chile  hiciora  un  nuevo  sacrificio  en  obsequio 
del  Perú  (10). 

Estaba  también  en  esa  época  en  Lima  otro  chileno  distin- 
guido, dou  Manuel  Renjifo,  quien  escribió  un  verdadero  alegato 
en  favor  del  envío  de  una  nueva  espedicion  chilena  al  Perú, 
i  esplayó  estonsamente  sus  ideas  en  una  carta  dirijida  a  dou 

(10)  «El  ejército  unido,  le  decia,  al  mando  do  Al  varado,  después  de  ven- 
cedor ti  10  de  enero,  fué  batido  el  21  en  Moquegua  por  Canterac;  apenas 
han  encapado  1,600  hombres  de  todos  los  cuerpos,  de  manera  que  nuestro 
ejército  ha  quedado  reducido  a  1,300  hombres,  incluso  el  número  2,  que 
estaba  organizándose  en  Tarapacá,  i  que  aun  no  sabemos  si  escape,  el 
escuadrón  de  Dragones  que  últimamente  vino  de  Chile,  i  el  batallón  de 
artillería.  Las  consecuencias  de  este  golpe  no  es  posible  calcularlas,  espe- 
cialmente en  un  país  cuya  forma  de  gobierno  i  falta  de  un  hombre  que 
reúna  la  opinión  necesaria  para  dar  impulso  a  los  negocios,  abre  las  puer- 
tas a  las  aspiraciones  de  todo  jénero,  así  es  que  hai  tanta  diversidad  de 
pareceres  cuantos  son  los  partidos  en  que  se  dividen:  unos  quieren  que 
el  Congreso  suspenda  sus  sesiones  i  faculte  a  un  individuo  con  todo  el 
lleno  de  la  autoridad  para  obrar  eficazmente;  otros  hO  oponen  a  esta  me- 
dida tan  racional;  varios  son  de  opinión  que  Arenales  pase  al  gobierno  i 
La  Mar  al  ejército;  otros,  por  el  contrario;  en  fin,  esto  no  se  entiende,  i  lo 
peor  es  que  una  revolución  mortífera  nos  consume  i  so  piérdelo  mas  pre- 
cioso del  tiempo.  A  mas  de  esto  el  gobierno  no  tiene  la  suficiente  opinión 
ni  firmeza  para  dar  golpes  maestros  i  superar  los  escollos  que  se  presentan. 

«El  cuadro  que  ofrece  el  ejército  no  es  ménos  desagradable:  se  ha  per* 
dido  enteramente  la  moral.  Los  gemíales  se  encuentran  sin  autoridad,  i 
los  jefes,  que  debían  ser  los  primeros  en  inspirar  la  subordinación,  repiten 
sin  cesar  hechos  los  mas  escandalosos  í  que  llevan  el  sello  de  la  sedición: 
este  crimen  es  casi  un  mal  epidémico  en  todas  las  clases.  La  catástrofe 
del  ejército  unido  en  Intermedios  no  ha  tenido  seguramente  otro  principio, 
como  lo  sabrá  Ud.  por  otros  conductos. 

«Ahora,  pues,  es  tiempo  que  Chile,  haciendo  un  nuevo  servicio  al  Perú, 
trate  de  reorganizar  su  ejército  bajo  de  un  pié  respetable,  si  quiere  con- 
servar las  reliquias  de  su  opinión  despedazadas  por  la  ingratitud  mas 
vil.  Sé  que  van  dos  diputados  del  seno  del  Congreso  en  busca  do  tropas: 
creemos  que  es  de  necesidad  mandarlas,  porque  deben  hacer  la  guerra  a 
los  españoles  hasta  arrojarlos  del  último  rincón  de  América;  pero  seria  do 
desear  que,  en  obsequio  del  decoro  nacional  i  de  la  conveniencia,  vinieran 
bajo  de  un  plan  i  unas  condiciones  que  hicieran  honor  a  la  república,  i 
socorrerá  los  que  sirven  bajo  su  pabellón  de  la  especie  de  insignificancia 
i  nulidad  en  que  han  estado  sumerjidos  por  miras  políticas  e  intereses 
personales.— Miradores,  febrero  10  do  1823.> 
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Diego  Por  tales  en  que  resumía  así  sus  observaciones  (11): 

f  1.°  Chile  no  puede  gozar  tranquilo  los  beneficios  de  una  paz 
territorial  si  el  Peni  se  somete  a  la  dominación  española; 
?  «2.°  Su  interés  i  el  de  la  América  entera,  exijirán  en  este  caso 
empeñar  una  lucha  dudosa  contra  el  poder  unido  de  los  realis- 
tas, cuyo  acrecentamiento  moral  i  físico  es  consiguiente  a  la  ad- 
quisición de  un  territorio  estenso  i  poblado; 

«3.°  La  decadencia  del  comercio  seguirá  a  la  pérdida  absoluta 
de  los  mercados  donde  se  consumen  los  productos  de  nuestra 
agricultura,  i  sufriendo  ambos  ramos  (que  constituyen  los  ele- 
mentos Je  la  riqueza  nacional)  este  ruinoso  golpe,  debe  también 
resentirse  el  erario  público  de  un  déficit  notable  en  sus  entra- 
dus  cuando  le  son  mas  necesarias; 

€4."  Las  huestes  enemigas  no  son  invencibles:  se  componen 
de  iudíjeuas  comandados  por  españoles.  Le  falta  el  valor  i  vo- 
luntad a  la  tropa;  solo  es  temible  su  disciplina.  Nuestra  caba- 
llería es  infinitamente  suporior  a  la  del  ejército  real,  aunque  ésta 
tiene  mejor  táctica; 

«5."  El  ejército  independiente  del  Perú  está  enervado  por  los 
vicios;  carece  de  subordinación  i  no  podrá  sostener  sin  una 
total  reforma  la  presencia  dol  enemigo  después  que  perdió  su 
moral  en  el  campo  de  batalla; 

«OV  El  gobierno  representativo  del  Estado,  ocupándose  de  los 
conflictos  de  su  situación,  reclama  ausilios  de  todas  partes.  El 
Libertador  de  Colombia  apresta  en  Guayaquil  una  fuerza  respeta- 
ble i  ya  han  salido  parte  do  los  trasportes  que  deben  conducirla; 

<7.a  En  la  provincia  de  Jauja  se  reúne  actualmente  con  acti- 
vidad el  grueso  del  ejército  enemigo.  Una  división  fuerte  de 
mas  de  1,000  hombres  so  ha  estendido  hasta  el  Cerro  de  Pasco; 

«8.°  La  comarca  situada  entre  Arica  i  Potosí  queda  solo 
custodiada  por  débiles  guarniciones  esparcidas  en  un  inmenso 
terreno; 

«9."  Los  habitantes  de  aquel  distrito  han  manifestado  el  mas 
enérjico  patriotismo  ántes  i  después  del  desgraciado  suceso  de 
Moquegua. » 

(11)  Carta  a  don  Diego  Portales,  do  marzo  12  de  1828. 
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Habia,  pues,  corrientes  de  opinión  pública  perfectamente  di- 
señadas, que  no  podían  mónos  que  influir  eu  el  juicio  i  proce- 
dimientos del  gobierno  de  Chile.  Esas  corrientes,  en  apariencia 
contradictorias,  se  uniformaban  en  el  punto  esencial,  porquof 
reconociendo  que  la  situación  del  Perú  no  inspiraba  confianza, 
coincidían  en  la  necesidad  imprescindible  de  que  Chile  hiciera 
nuevos  sacrificios.  El  problema  era  hacerlos  sin  comprometer 
todos  sus  recursos,  para  conservarse  en  aptitud  de  ejecutar  otros 
nuevos  i  de  efectos  mas  decisivos,  si  la  enfermedad  endémica 
de  Lima  se  agravaba,  i  si  el  enfermo  se  postraba  por  su  irre- 
mediable dolencia. 

Con  este  propósito  i  aquellas  inquietudes  se  abrió  eu  San- 
tiago la  negociación  que  tenia  encargo  de  jestionar  el  ministro 
Larrea  i  Loredo. 

IV 

Estaba  recien  llegado  a  Chile  el  ministro  peruano,  i  un  es- 
preso de  Buenos  Aires  trajo  la  noticia  de  que  habiau  salido  de 
Cádiz  con  destino  al  Pacífico  dos  fragatas  de  guerra  españo- 
las. Ademas  se  sabia  ya,  por  otros  conductos,  que  venían  a  las 
costas  del  Perú  otros  dos  buques,  de  guerra,  con  apariencia  de 
norte-americanos,  pero  en  realidad  españoles. 

Una  noticia  de  esta  clase  cambiaba  de  repente  la  situación 
de  los  belijorantes  del  Pacífico  i  tenia  consecuencias  de  la  mayor 
gravedad.  La  superioridad  naval  no  habría  tardado  en  darle  a 
España  la  plaza  del  Callao,  porque  sabieudo  la  venida  de  la  es- 
cuadrilla, Canterac  o  Valdes  habrían  bajado  a  Lima  i  estrechado 
el  Callao,  de  acuerdo  con  aquélla,  por  tierra  i  por  mar.  Perdida 
por  los  patriotas  la  línea  de  la  costa,  o  al  revés,  ganada  por  los 
españoles,  el  Virrei  quedaba  en  situación  de  ejecutar  los  desem- 
barcos i  espediciones  que  ahora  hacían  libremonte  los  indepen- 
dientes; éstos  se  habrían  visto  en  la  necesidad  de  efectuar  las 
prodijiosas  marchas  a  pié  que  en  la  actualidad  hacían  los  rea- 
listas, para  contener  los  ejércitos  que  desembarcaban  en  cual- 
quier punto  de  la  inmensa  costa  peruana,  i  Chile  no  habría  po- 
dido ausiliar  al  Perú  teniendo  cortada  la  via  del  mar.  La 
noticia,  pues,  era  de  tanta  gravedad  que  significaba  un  cambio 
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total  en  la  fisonomía  de  la  guerra.  El  úuico  país  que  hubiera 
quedado  ea  situaoiou  de  au3Íliar  al  Perú,  porque  podía  hacerlo 
por  tierra,  era  Colombia. 

El  gobierno  de  Chile  se  alarmó  profundamente  considerando 
que  la  noticia  tenia  mucho  mas  gravedad  que  la  de  Moquegua, 
pero  el  Director  no  se  amilanó,  i  encontrando  en  su  alma  las 
enérjieas  inspiraciones  que  habian  ilustrado  su  carrera  militar, 
se  dirijió  al  gobierno  del  Perú  proponiéndole  él  plan  de  ir  a 
buscar  las  naves  españolas  a  la  entrada  del  Pacífico,  con  las  es- 
cuadras reunidas  de  Chile  i  el  Perú,  para  caerles  encima,  apro- 
vechándose del  desorden  que  producen  en  un  convoi  los  tem- 
porales del  Cabo  de  Hornos,  i  el  cansancio  i  enfermedades  de 
una  larga  navegación. 

«V.  E.,  le  decia,  debe  conocer  la  importancia  de  esta  medida 
i  la  urjencia  con  que  ella  ha  de  adoptarse.  La  suerte  de  la  Amé- 
rica peligra.  Es  preciso  no  omitir  esfuerzos  para  resistir  a  este 
último  embate  de  la  tirauía,  i  el  Supremo  Director  de  Chile  está 
dispuesto  a  todo  sacrificio,  a  todo  paso  que  conduzca  a  la  salva» 
cion  de  nuestro  continente.  Peligroso  puede  ser  en  las  circuns- 
tancias presentes  desamparar  la  costa  del  Perú.  Peligroso  tam- 
bién puede  ser,  salir  a  atacar  al  enemigo  cuyas  fuerzas  aparecen 
superiores;  pero  incomparablemente  mas  peligroso  es  no  hacer 
el  último  esfuerzo,  ántes  de  dejar  las  armas  de  las  manos  i  ceder 
al  enemigo  el  imperio  del  Pacífico,  que  indisputablemente  ha 
sido  el  que  nos  hadado  la  prepotencia  en  que  nos  hemos  visto.» 
Esta  nota  fué  enviada  a  Lima  por  espreso  (12). 

(12)  AL  MINISTRO  DB  RELACIONES   ESTKRIORES  ORL  PBRÚ 

Santiago,  abril  21  de  1823. 

El  Supremo  Director  de  este  Estado,  acaba  de  recibir,  en  el  momento  en 
que  escribe  esta  nota,  la  comunicación  de  Rio  Janeiro  de  que  incluyo  a 
V.  E.  copia.  También  está  V.  E.  instruido  de  la  próxima  arribada  que  se 
espera  en  las  costas  de  Intermedios,  de  dos  corbetas  procedentes  de  Esta- 
dos Unidos,  con  bandera  espartóla.  En  tan  críticas  circunstancias  i  cuando 
esta  noticia  es  mas  temible  i  de  consecuencias  infinitamente  mas  funestas 
que  la  derrota  de  Moquegua,  el  Supremo  Director  ha  meditado  que  el  úni- 
co recurso  que  nos  queda  que  oponer  a  la  tempestad,  es  reunir  inmediata 
mente  las  escuadras  chilena  i  peruana  para  salir  al  encuentro  al  enemigo 
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Parece  que  el  gobierno  del  Perú  aceptó  la  idea,  según  se 
desprende  de  una  anotación  que  oncoutramos  ou  un  diario  que 
llevó  el  ministro  Cainpino  de  lo  que  le  ocurrió  en  Lima,  i  a  que 
hemos  de  reforirnos  a  menudo  (13);  pero  al  fin  no  se  realizó. 
*  Pero  no  bastaba  tener  la  escuadra:  faltaba  el  hombre  que  la 
dirijiera.  Al  recibirse  la  primera  noticia  de  la  venida  do  buques 
españoles  al  Pacífico,  que  eran  los  dos  de  Norte- América,  Freiré 
pidió  al  Perú  que  aquélla  viniese  al  mundo  de  Guisse,  porque 
Blauco  Encalada  estaba  en  la  República  Arjentinadosempeñan- 

i  batirle  al  sur  de  Chile,  que  es  el  único  medio  probable  de  sacar  ventaja. 
Como  al  doblar  el  Cabo  sufre  toda  ««pedición  un  trastorno,  es  de  indispen- 
sable necesidad  aprovechar  la  ocasión  de  encontrar  los  buques  separados, 
su  artillería  desmontada  i  su  tripulación  abatida  i  enferma.  Dejando  per- 
derse esta  oportunidad,  ya  nuestra  escuadra  acaso  será  insuficiente  para 
batir  la  fuerza  enemiga  reunida.  Propone,  pues,  a  V.  K.  el  Presidente,  que 
si  penetrado  de  la  fuerza  de  las  razones  espuestas,  lo  tiene  a  bien,  dé  la 
órden  inmediata  para  que  las  fragatas  Protector,  Venganza  i  cualquiera 
otro  buque  que  tenga  un  costado  i  fuerza  suficiente  para  entrar  en  com- 
bate con  embarcaciones  mayores,  zarpen  inmediatamente  al  punto  donde 
se  hallen,  y  se  dirijan  a  Valparaíso  donde  les  aguarda  la  escuadra  chilena 
que  se  está  preparando  i  refaccionándose  cou  toda  la  actividad  posible, 
pura  subir  hacia  la  altura  de  Chiloe  i  tomar  aquellos  puntos  de  recalada 
precisa,  a  fin  de  encontrar  la  fuerza  enemiga. 

V.  E.  debe  conocer  la  importancia  de  esta  medida  i  la  urgencia  con  que 
ella  ha  de  adoptarse.  La  suerte  de  ta  América  peligra.  Es  preciso  no  omi- 
tir esfuerzo  para  resistir  a  este  último  embate  de  la  tiranía;  i  el  Supremo 
Director  de  Chile  está  dispuesto  a  todo  sacrificio,  a  todo  paso  que  conduz- 
ca a  la  salvación  de  nuestro  continente.  Peligroso  puede  ser  en  las  circuns- 
tancias presentes  desamparar  la  costa  del  Perú.  Peligroso  también  puede 
ser  salir  a  atacar  al  enemigo,  cuyas  fuerzas  aparecen  superiores;  pero  in- 
comparablemente mas  peligroso  es  no  hacer  el  último  esfuerzo  ámes  de 
dejar  las  armas  de  la  mano  i  ceder  al  enemigo  el  imperio  del  Pacífico  que 
indisputablemente  ha  sido  el  que  nos  ha  dado  la  prepotencia  en  que  nos 
hemos  vÍ9to.  Dios  guarde  a  V.  E. 

Mariano  na  EuaSa 

(13)  Dice  así:  tHoi  pasé  copia  al  plenipotenciario  de  Colombia  de  la 
nota  reservada  de  Chile  sobre  los  navios  de  España,  con  el  objeto  do  que 
la  dirijiese  al  Libertador-  Hoi  mismo  vi  al  Presidente  de  la  República 
sobre  el  plan  propuesto  por  el  gobierno  de  Chile  para  la  reunión  de  ám- 
bas  escuadras  en  Valparaíso,  para  dirijirse  al  paso  del  Cabo  «le  Hornos  a 
esperar  a  dichos  navios,  i  quedó  de  que  la  orden  saldría  pasado  mañana 
en  la  misma  goleta  en  que  marcha  el  jeueral  .Santa  Cruz.» 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  IV 


do  una  comisión  diplomática  de  que  nos  hemos  de  ocupar  prou- 
to,  i  Cochrane,  el  hombre  de  jenio  que  llenó  el  Pacífico  con  la 
fama  de  sus  proezas,  estaba  en  el  Brasil,  escribiendo  en  sus  aguas 
tina  pájina  no  ménos  gloriosa,  d&spues  que  se  habia  retirado  de 
Chile  decepcionado  por  la  ingratitud  i  la  calumnia.  El  jeneral 
Freiré  tuvo  la  noble  inspiración  de  dirijirse  a  él  en  una  nota 
que  .debió  suavizar  muchas  amarguras  en  ol  alma  del  lord,  i  que 
despierta  en  nuestro  corazón  de  chilenos  aquella  íntima  alegría 
que  produce  la  justicia  i  la  reparación  (14). 

Conocidos  estos  ancedentes,  es  innecesario  decir  que  el  minis- 
tro Larrea  i  Loredo  encontró  en  Santiago  toda  clase  de  facilida- 
des, i  que  siu  esfuerzo  alguno  de  su  parte,  el  gobierno  de  Freiré 
puso  sus  recursos  al  servicio  del  Porú.  La  nota  del  jeneral  Pinto, 
de  que  hicimos  rmuetou  mas  adelante,  determinó  a  Freiré  a 
solicitar  del  Senado  Conservador,  eu  la  sesión  del  14  de  abril,  los 

(14)  AI.  I.OHP  C'OIHRAXK 

Santiago  de  Chilt,  abril  11  de  1823. 

Kxcino.  .Señor:  Habiendo  los  representantes  del  pueblo  chileno,  reunidos 
legalmente,  nombrado  para  Director  .Supremo  del  Kstado  a  S,  E.  el  maris- 
cal don  Kamon  Freiré,  este  suceso  ha  terminado  feliz  i  provechosamente 
los  movimientos  interiores  que  ajitaron  al  pais. 

Al  entrar  el  nuevo  gobierno  al  desempeño  de  sus  delicadas  funciones, 
lia  notado  la  falta  que  hace  V.  K.  en  un  Kstado  cuya  preponderancia  ma- 
rítima i  actitud  imponente  sobre  el  enemigo,  eran  debidas  al  valor  1  a  la 
pericia  de  V.  K.  i  a  la  estraordinaria  opinión  de  su  nombre,  señal  de  con- 
fianza para  los  chilenos  i  de  terror  i  de  desaliento  para  los  enemigos. 

La  pérdida  del  ejército  chileno  en  Moquegua,  donde  ha  sido  batido  por 
ul  jeneral  Canterar,  ha  ocasionado  tal  trastorno  en  el  curso  de  la  presente 
guerra,  que  talvez  la  capital  del  Perú  debe  sucumbir  al  enemigo  por  la 
superioridad  que  ha  adquirido.  Kn  tales  circunstancias,  Chile  necesita  dar 
un  nuevo  impulso  a  sus  fuerzas  marítimas,  i  especialmente  anunciándose 
con  seguridad  estar  próxima  a  zarpar  de  Cádiz  una  espedicion  compuesta 
do  dos  navios  de  guerra;  noticia  harto  verosímil,  pues  que  el  envío  de  una 
encuadra  a  restaurar  los  contrastes  del  Perú  era  el  objeto  de  los  mas  em- 
peñosos esfuerzos  de  lo?  españoles,  «pie  a  este  efecto  habían  remitido  ausi- 
lio  de  dinero  a  la  Península. 

V.  E.  a  su  partida  prometíono  abandonar  la  causa  de  la  Independencia; 
i  Chile,  que  ha  mirado  siempre  en  V.  K.  uno  de  sus  mas  ilustres  protec- 
tores, no  debe  quedar  defraudado  de  aquella  promesa  en  el  momento  del 
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fondos  necesarios  para  remitir  un  refuerzo  de  tropas  que  mejo- 
rara la  condición  del  ejército  chileno  en  el  Perú.  El  Senado  acce- 
dió, exijiendo  que  esos  ausilios  se  estipularan  por  medio  de  un 
tratado  que  garantizase  los  gastos  que  se  iban  a  hacer,  i  los  que 
se  habían  efectuado  anteriormente.  Ademas,  sabiendo  ya  que 
venían  dos  buques  españoles  a  Intermedios,  que  eran  los  de 
Estados  Unidos,  ordenó  que  se  reparase  la  escuadra  por  cuenta 
del  Perú,  con  los  fondos  del  empréstito  de  Lóndres. 

Habiendo  solicitado  después  Freiré  que  se  le  facultase  para 
prestar  al  Perú  un  millón  de  pesos  del  empréstito,  el  Senado 
también  lo  acordó,  declarando  que  seria  un  millón  nominal,  es 
decir,  el  producto  de  la  quinta  parte  de  lo  que  se  habia  conse- 
guido en  Lóndres,  i  también  por  medio  de  un  tratado.  Estas 
restricciones  revelan  que  el  Senado  participaba  de  la  impresión 
que  manifestaban  los  observadores  de  la  situación  del  Perú, 
porque  si  bien  quería  a  toda  costa  ausiliarlo,  ya  no  hablaba 
de  entregarle  la  totalidad  del  empréstito  como  se  lo  habia  dicho 
a  Campino.  Quería  reservar  la  mayor  parte  de  él,  i  no  es  dudoso 
que  fuera  en  previsión  de  tener  que  hacer  mas  tarde  un  nuevo 
esfuerzo. 

De  acuerdo  con  estas  resoluciones  del  Senado,  se  firmó  un 
tratado  entre  don  Mariano  Egafla  i  el  plenipotenciario  peruano. 
En  las  negociaciones  verbales  que  le  precedieron  se  suscitó  difi- 
cultad solo  sobre  estos  dos  puntos:  1.°  Egafta  exijió  que  los  gas 
tos  que  hicieran  ámbas  escuadras  reunidas  se  dividieran  por 
mitad,  lo  que  era  evidentemente  justo,  puesto  que  servían  al 
Perú  i  a  Chile,  i  actualmente  mucho  mas  al  Perú;  pero  Larrea  i 
Loredo,  en  vista  de  que  la  de  su  pais  era  inferior  en  número 

peligro,  así  como  tampoco  V.  E.  dejar  incompleta  su  grande  obra.  Con 
estas  consideraciones  es  que  el  Director  Supremo  me  ordena  rogar  a  V.  E. 
en  nombre  de  la  nación  i  en  el  suyo  propio,  tenga  a  bien  volver  a  este 
Estado,  al  ménoe  por  el  tiempo  critico  do  sus  peligros.  Su  Excelencia  confía 
en  el  jeneroeo  amor  a  la  humanidad  que  V.  E.  abriga  en  su  corazón,  i  no 
duda  que  restituido  V.  E.  a  nuestro  territorio  tan  prontamente  como  lo 
exijen  las  circunstancias,  acredite  así  que  no  perdona  fatigas  ni  sacrificios 
cuando  se  trata  de  sostener  la  bella  causa  en  que  V.  E.  quiso  comprome- 
terse desde  el  principio. 
Dígnese  V.  E.  etc. 

Marmvo  de  EaifSx 
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de  buques  a  la  de  Chile,  so  negó  a  esta  exijencia,  que  al  fin  se 
convino  en  entregar  a  la  jestion  de  Campino  en  Lima;  i  2.° 
Egafia  pidió  que  se  reemplazaran  las  bajas  de  la  división  chile- 
na del  Perú  con  peruanos,  a  lo  que  se  opuso  también  el  minis- 
tro Larrea  i  Loredo  (15).  Eliminados  estos  puntos,  se  suscribió 
por  árabes  el  26  de  abril  un  tratado  de  ausilios  cuyas  principa- 
les condiciones  fueron: 

Chile  enviaría  al  Perú  una  división  de  2,500  a  3,000  hom- 
bres, siendo  de  cuenta  del  Perú  el  gasto  de  equipo,  el 
trasporte  i  los  víveres  para  cuatro  meses.  Ademas  con- 
tinuaría sirviendo  al  Perú  la  división  chilena  que  estaba 
en  Lima. 

Chile  le  prestaba  al  Perú  la  quinta  parte  del  empréstito  de 
Irisarri,  en  la  misma  forma  i  condiciones  en  que  él  lo  ha- 
bía recibido,  dando  el  Perú  en  garantía  de  su  pago  el  em- 
préstito que  se  decia  que  ya  habian  contratado  en  Lóndres 
para  él,  García  del  Rio  i  Paroissen,  los  diplomáticos  que 
envió  San  Martin  a  Europa  durante  el  Protectorado. 
El  Perú  anticiparía  a  Chile,  del  millón  que  Chile  le  prestaba, 
50,000  pesos  para  reparar  su  escuadra  i  ponerla  a  dispo- 
sición del  Perú. 
El  Senado  conservador  le  hizo  dos  modificaciones  que  fueron 
aceptadas:  1 .»  qUe  si  los  baques  chilenos  eran»tomados 
por  el  enemigo  o  se  perdían  en  la  guerra,  serian  pagados 
por  el  Perú;  2.a  que  el  ejército  i  los  buques  serian  devuel- 
tos por  el  Perú  en  Valparaíso,  a  su  costa  i  en  el  mismo 
estado  en  que  los  recibía. 
Con  esto  terminó  la  primera  fase  diplomática  de  las  relacio- 
nes entre  Chile  i  el  Perú,  después  de  Moquegua.  Desde  entón- 
eos el  gobierno  de  Freiré  i  el  diplomático  peruano  se  ocuparon 
de  realizar  este  convenio  organizando  la  espedicion,  i  preparan- 
do las  naves  que  debían  llevar  el  nuevo  ejército  chileno  al  Perú. 

Todo  había  cambiado  en  Chile,  méuos  el  patriotismo  que  ins- 
piró a  la  administración  de  O'Higgins,  i  el  noble  anhelo  por  la 
libertad  sud  americana  que  guió  sus  actos. 

(15)  Notas  de  Larrea  1  Loredo  a  bu  gobierno  de  23  de  abril  i  de  í  mayo 
de  1833. 
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En  esa  época  hubo  esperanzas  de  avenimiento  pacífico  entre 
España  i  las  nuevas  naciones  americanas.  Ellos  determinaron 
la  actitud  internacional  de  la  República  Arjentina,  i  habiendo 
sido  sustentadas  por  Bolívar,  ejercieron  influencia  en  la  guerra 
dol  Perú. 

Bolívar  creyó,  en  mayo  do  1822,  que  la  España  estaba  dis- 
puesta a  reconocer  la  independencia  de  Sud-América,  i  que  las 
operaciones  militares  debían  subordinarse  a  esta  eraerjencin,  i 
la  República  Arjentina,  que  participó  ántes  quo  nadie  de  esas 
ilusiones,  intentó  ponerse  a  la  cabeza  de  este  movimiento  de 
aproximación  a  España,  que  debia  solucionar  en  el  tapete  de  la 
diplomacia  la  cuestión  que  se  habia  ventilado  hasta  entónces 
en  los  campos  de  batalla.  Bolívar,  cediendo  a  la  influencia  de 
esta  esporanza,  ordenó  a  Sucre  que  detuviera  el  curso  de  la  gue- 
rra en  el  Perú,  i  la  República  Arjentina  se  separó  oficialmente 
de  la  causa  que  representaban  I03  ejércitos  aliados  en  aquel 
.  país. 

Habia  en  España  dos  corrientes  de  ideas  en  cuanto  a  la  gue- 
rra con  las  colonias  americanas.  El  partido  absolutista,  a  cuya 
cabeza  estaba  el  rei  Fernando  VII,  ofuscado  por  una  cegue- 
dad invencible,  no  comprendió  jamas  ol  alcance  social,  eco- 
nómico i  político  del  movimiento  revolucionario  de  América,  i 
no  viendo  en  la  guerra  de  la  emancipación  sud  americana  otra 
cosa  que  uua  sedición  vulgar,  creía  que  so  la  debia  sofocar  con 
medidas  de  rigor  implacable.  Para  un  cerebro  como  el  de  Fer- 
nando VII,  las  pretensiones  de  las  colonias  debiau  ser  mucho 
ménos  dignas  de  respeto  que  las  aspiraciones  a  la  libertad  do 
sus  súbditos  españoles;  i  si  a  éstos  les  negaba  todo  derecho,  ¿con 
cuánta  mayor  razón  debia  negárselos  a  los  apartados  habitan- 
tes de  sus  dominios  ultramarinos,  siervos  de  siervos,  que  no 
luchaban  por  un  cambio  de  sistema,  como  los  españoles,  sino 
por  destrozar  la  corona,  que  él  creía  que  Dios  le  habia  puesto 
en  la  cabeza?  Naturalmente,  para  el  Rei  i  sus  secuaces  todo  lo 
que  semejara  transacción  con  ellos,  era  un  crimen  de  lesa  pa- 
tria i  do  lesa  majestad,  i  se  negaban  a  escuchar  cualquier  propo- 
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sicion  tendente  a  informarse  de  la  justicia  de  las  quejas  de  los 
amoricanos,  i  mucho  menos  a  discutir  el  reconocimiento  de  la 
independencia. 

El  partido  constitucional,  que  luchaba  contra  él,  rechazaba 
también  la  idea  de  reeotiocer  esa  independencia  por  razón  de 
patriotismo,  ol  que,  con  ser  un  sentimiento  tan  poderoso  en  Es- 
paña,  ha  ofuscado  siempre  toda  consideración  de  prudencia.  Los 
constitucionales  no  querían  aceptar  los  hechos  consumados  en 
América,  pero  estaban  mas  dispuestos  que  el  Rei  a  informarse 
de  lo  que  sucedía,  i  a  buscar  la  solución  del  conflicto  por  me- 
dios conciliatorios  i  transacciones  pacíficas. 

Ilabia  también  entre  los  paises  que  iban  a  la  vanguardia  del 
comercio  i  del  derecho  constitucional  moderno,  como  Inglaterra 
i  los  Estados  Unidos,  corrientes  pronunciadas  de  simpatía  en 
favor  de  la  revolución  americana,  que  habían  penetrado  a  las 
cancillerías,  tan  opuestas,  de  ordinario,  a  favorecer  al  débil  con- 
tra el  fuerte.  El  presidento  Monroo,  de  los  Estados  Unidos,  pre- 
sentó un  mensaje  a  la  lejislatura,  pidiendo  autorización  para 
acreditar  legaciones  en  los  paises  emancipados,  i  a  pesar  de  la 
enérjica  protesta  del  ministro  de  España,  envió  i  recibió  ajen- 
tes  diplomáticos  de  las  nuevas  naciones.  Casi  en  la  misma  épo- 
ca un  funcionario  diplomático  de  Suecia  i  Noruega  se  presentó 
en  Bogotá  con  carácter  oficial,  a  entablar  negociaciones  para 
regular  el  comercio  i  la  navegación  entre  arabos  paises  i  Co- 
lombia. 

Inglaterra  era  el  pais  de  Europa  que  había  mirado  con  mas 
simpatía  la  causa  de  América,  i  en  1822  representaba  en  la  di- 
plomacia europea  una  nota  muí  favorable  al  derecho  de  los 
-americanos.  Ella  había  podido  ver  que  el  primer  paso  de  la  re- 
volución, triunfante  en  todas  partes,  había  sido  abatir  las  mura- 
llas del  aislamiento  comercial  en  que  Espafla  habia  mantenido 
sus  colonias,  i  que  el  acceso  de  sus  puertos  estaba  abierto  a  sus 
naves.  Ademas  de  que  se  encontraba  en  presencia  de  hechos 
consumados  que  su  política  ha  respetado  siempre,  estaba  em- 
peñada en  defender  a  España  contra  Francia,  que  era  en 
esa  ocasión  la  representante  de  la  Santa  Alianza  de  los  sobe- 
ranos, i  se  interesaba  por  que  España  concentrase  en  Europa 
sus  recursos,  en  vez  do  dilapidarlos  en  sostener  on  América  una 
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ficción  de  predominio  que  los  hechos  le  habian  arrebatado,  ra- 
zones todas  derivadas  del  profundo  egoísmo  nacional  que  en 
todo  tiempo  ha  marcado  el  rumbo  de  sus  relaciones  con  el  resto 
del  mundo. 

Cuando  estas  brisas  halagadoras  de  pacificación  cruzaban  so- 
bre el  cielo  enrojecido  del  continente  sud  americano,  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  i  el  ministro  diplomático  que  tenia  Colom- 
bia en  aquella  ciudad,  fueron  invitados  por  el  Portugal  a  formar 
una  alianza  constitucional,  en  oposición  a  la  de  los  soberanos, 
entre  él,  las  naciones  libres  de  América,  los  Estados  Unidos  i 
Grecia,  para  defender  sus  respectivos  derechos.  Bolívar  creyó 
que  la  idea  era  sujerida  por  Inglaterra  i  que  ella  se  pondría  a 
la  cabeza  de  esta  nueva  confederación,  que  podía  afianzar  la 
independencia  sud  americana  por  el  predominio  que  tenia  en 
•los  mares. 

La  espectativa  era  tentadora  y  no  carecía  de  algún  funda- 
mento en  vista  de  la  actitud  del  partido  constitucional  de  Es- 
paña. Ese  aflo  se  habiau  hecho  algunos  esfuerzos  en  las  Cortes 
de  Madrid  en  favor  de  América.  Uno  de  ellos  fué  del  diputado 
Fernandez  Golfin  para  que  se  reconociera  la  independencia  de 
las  colonias,  formándose  entre  España  i  ellas  una  confedera- 
ción bajo  el  protectorado  de  Fernando  VII,  que  la  gobernaría 
con  un  Congreso  que  se  reuniría  todos  los  años  en  la  Penínsu- 
la. En  febrero  de  1823  las  Cortes  adoptaron  una  resolución  que 
no  desdecía  enteramente  con  estos  propósitos.  Ordenaron:  que 
el  gobierno  enviara  a  América  «sujetos»  a  oír  i  tramitar  las 
proposiciones  que  se  les  hicieran,  «esceptuando  aquellas  que 
quitaran  i  limitaran  de  cualquier  modo  a  los  españoles  europeos 
i  americanos  que  residen  en  cualquiera  de  las  provincias  de 
ultramar,  la  libertad  absoluta  de  trasladarse  i  disponer  de  sus 
personas,  familias  i  propiedades  como  mejor  les  convenga»; 
que  España  comunique  a  todos  los  gobiernos  que  mirará  como 
una  violación  de  los  tratados  el  reconocimiento  parcial  o  total 
de  la  independencia  de  cualquiera  sección  de  América,  porque 
«España  no  ha  renunciado  hasta  ahora  a  ninguno  de  los  dere- 
chos que  le  corresponden  en  aquellos  países»;  i  las  mismas 
Cortes  votaron  los  fondos  necesarios  para  reforzar  los  puntos 
en  que  se  sostenía  la  lucha. 
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Este  decreto  era  un  primer  paso,  aunque  tímido  i  encubier- 
to, para  tratar  con  los  pueblos  americanos.  La  palabra  «suje- 
tos» indica  que  no  se  quería  que  los  enviados  fuesen  investidos 
con  carácter  diplomático,  pero  al  facultarles  para  trasmitir  pro- 
posiciones no  se  escluian  las  que  tuvieran  por  base  la  indepen- 
dencia, sino  las  que  privasen  de  la  libertad  de  residencia  o  de 
comercio  en  América  a  los  españoles  o  a  los  americanos  que  de- 
fendían su  causa;  diferencia  considerable  que  revela  que  la  idea 
de  una  transacción  habia  hecho  mucho  camino.  Las  demás 
cláusulas  revelan  que  Espafla  no  quería  que  nadie  se  entrome- 
tiese en  el  arreglo  de  un  negocio  que  miraba  como  de  su 
incumbencia,  i  en  resumen  el  conjunto  de  aquella  resolu- 
ción decia,  manifiestamente,  que  estaba  resuelta  a  luchar 
por  su  integridad,  pero  nó  sorda  ni  recalcitrante  a  una  solu- 
ción. 

Pocos  dias  después,  el  diputado  Canga  Argüelles  pidió  prefe- 
rencia on  las  Cortes  para  la  proposición  siguiente:  estudiar  «el 
conocimiento  radical  de  la  situación  de  las  provincias  ultrama 
riñas,  juntamente  con  las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno 
sobre  este  punto,  a  fin  de  tomar  el  partido  mas  espedito  para 
establecer  la  tranquilidad  en  aquellos  países».  Las  Cortes  apro- 
baron la  indicación.  Una  proposición  concreta  para  reconocer 
la  independencia  de  las  naciones  americanas  fué  rechazada  por 
una  mayoría  mui  débil,  de  54  votos  contra  43,  lo  que  hacia 
creer  que  no  era  imposible  encontrar  una  solución  a  la  cuestión 
americana  (16). 

Conformándose  con  la  voluntad  de  las  cortes,  el  gobierno  en- 
vió comisionados  a  Méjico,  Guatemala,  Nueva  Granada  i  Buenos 
Aires.  Luego  nos  ocuparemos  de  la  misión  que  desompefiaron 
en  Buenos  Aires,  i  por  el  momento  solo  de  la  influencia  que 
estas  noticias  ejercieron  en  las  resoluciones  de  Bolívar. 

El  Libertador  creyó  que  se  acercaba  el  fin  de  la  guerra  i 
que  la  suerte  del  Perú  se  resolvería  por  un  tratado.  En  previ* 
aion  de  que  le  precedería  un  armisticio  tomando  por  base  el 
8tatu  quo  de  los  beligerantes,  consideró  del  mayor  interés  pre- 
sentarse ante  los  comisionados  reales  en  un  pió  de  fuerza  mui 


(16)  Hubbard,  Hitloirc  contempérame  d'Espagne,  tomo  II,  pájina  243. 
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respetable,  i  al  efecto  impartió  órdenes  a  Sucre,  que  va  ostaba 
on  el  Peni,  de  que  no  comprometiese  en  una  batalla  la  suerte 
del  ejército  colombiano,  autorizándolo,  a  lo  mas,  para  enviar 
2,000  hombres  a  Intermedios  en  apoyo  do  la  espedicion  del 
jeneral  Santa  Cruz.  Le  ordenaba  que  hiciese  de  manera  que  los 
ejércitos  aliados  se  juntasen  en  un  solo  cuerpo,  con  un  solo  jefo 
i  una  misma  dirección.  «En  esto  caso,  le  agregaba,  US.  debe  so- 
licitar el  mando  de  dicho  ejército  do  ese  gobierno,  para  no  com- 
prometer la  suerte  del  Perú  y  de  Colombia  sino  con  una  infinita 
probabilidad  de  suceso,  pues  S.  E  prefiero  todo,  todo,  todo,  a 
la  pérdida  de  una  batalla.» 

En  caso  do  que  esto  no  fuera  posible,  le  decia  que  desparrama- 
ra el  ejército  en  las  provincias  del  norte  del  Perú.  En  los  mismos 
días  habia  oficiado  al  ministro  de  Chile  en  Lima  para  que  par- 
ticipase estas  mismas  impresiones  a  su  gobierno  «Seguro  S.  E  , 
decia,  de  la  paz  i  del  reconocimiento  de  los  estados  de  América 
quo  ostán  libros,  no  creo  quo  sea  este  el  momento  do  aventurar 
nada  en  el  Perú  a  la  suerte  de  las  armas.  Cree,  por  el  contra- 
rio, que  cuanto  debe  hacerse  os  esperar  los  resultados  de  Euro- 
pa conservando  el  Perú  la  actitud  amenazadora  que  hoi  tiene.» 
Con  este  objeto  lo  proponía  que  so  obligase  a  Chile  a  costear 
los  gastos  de  2,000  hombres  del  ejército  del  Perú,  que  Colom- 
bia daria  30,000  pesos  mensuales  con  el  mismo  objeto  i  que  el 
resto  seria  de  cuenta  del  Perú  (17).  Pero  cuntido  el  Libertador 
manifestaba  estos  deseos  i  trasmitía  esas  órdenes,  la  guerra 
habia  empezado;  Santa  Cruz  iba  en  marcha  para  el  sur  con  el 
ejército  peruano;  Canterac  venia  de  la  sierra  sobre  Lima  con  un 
ejército  brillante  i  ufano,  i  Sucre,  envuelto  en  toda  especie  de 
dificultades  imprevistas,  estaba  en  la  imposibilidad  de  cumplir 
sus  instrucciones,  por  grande  que  fuera,  como  realmente  lo  era, 
su  respeto  i  devoción  por  él. 

Bajo  estos  auspicios  so  abrieron  en  Buenos  Aires  las  confe- 
rencias entre  ese  gobierno  i  los  comisionados  españoles,  las  que 
dieron  por  resultado  el  acto  oficial  que  se  conoco  conol  nombre 
do  Convención  de  Buenos  Aires. 

(17)  Nota  del  21  de  mayo  de  1823,  la  otra  es  a  Sucre  de  25  del  mis- 
mo mes. 
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Luego  que  se  supo  en  Chile  la  derrota  de  Moquegua,  U  Jun- 
ta de  Gobierno  que  habia  sucedido  ti  O'Higgins  se  creyó  en  la 
obligación  de  dar  la  alarma  de  la  guerra  en  Sud-América,  anti- 
cipándose a  lo  que  después  hizo  en  este  mismo  sentido  Riva 
Agüero.  En  nombre  del  peligro  jeneral,  so  creyó  autorizada  para 
dirijirse  a  las  principales  autoridades  de  la  República  Arjeutina 
i  al  jeneral  Sun  Martin,  que  iba  do  viaje  a  Buenos  Aires,  para 
que  consiguieran  que  el  ejercito  arjentino  atacara  el  Alto  Perú 
para  distraer  a  los  realistas  por  esa  parte,  i  facilitar  las  opera- 
ciones que  debían  emprender  las  fuorzas  patriotas  (18). 

» 

(18)  Al.  JKNKRAÜSIMO  8AX  MAKTIN 

Santiago,  marzo  4  de  1823. 

Kxcino.  Señor:  Suponemos  a  V.  K.  instruido  do!  terrible  contraste  ocu- 
rrido en  MoqucgUA  al  ejército  Libertador  del  Perú.  Ninguno  mejor  qno 
V.  K.  conoce  las  circunstancias  de  aquel  pais  i  euán  sensible  es  esta  dea- 
gracia;  pero  ella  puede  remediarse  con  ventajas  si  este  mismo  contraste 
reúne  el  espíritu  público  de  los  pueblos  aliados  i  lea  impele  a  dirijir  sus 
eMÍuerzos  solo  contra  el  enemigo  común.  V.  E.  se  ba  impuesto  tan  sagra- 
das obligaciones  con  respecto  al  Perú,  que  el  juicio  severo  do  los  hombres 
presentes  i  de  la  posteridad,  olvidaría  los  inmensos  servicios  del  Liberta- 
dor del  Peni  i  Chile  para  no  perdonarle  si  rehusaba  algún  sacrificio  diri- 
jido  a  terminar  su  obra.  Nada  se  presenta  hoi  tan  necesario  como  que  las 
provincias  de  la  antigua  l'nion  tomen  a  su  cargo  ausiliar  la  causa  de  la 
independencia  atacando  a  los  españoles  por  el  Alto  Perú.  ¿I  qué  persona 
podría  encontrarse  ni  mas  respetable  ni  de  mas  indujo,  ni  mas  interesada 
en  la  conclusión  gloriosa  de  esta  guerra,  que  V.  E.? 

Este  gobierno  escribe  al  de  Buenos  Aires  el  oficio  de  que  se  incluye  a  V.E. 
copia.  Reproduce  la  misma  a  los  gobernadores  de  Cuyo,  Córdoba,  Tucuman 
i  Salta,  i  hallándose  V.  E.  en  camino  para  Buenos  Aires,  tenemos  la  mas 
lisonjera  esperanza  del  buen  resultado  de  esta  propuesta  si  V.  E.  se  encar- 
ga de  dirijirla  i  sostenerla.  Desearíamos  que  cualquiera  determinación  que 
tomase  V.  E.  con  motivo  del  suceso  deMoquegua  nos  la  comunicase  para 
dirijir  nuestras  ulteriores  operaciones. 

Dios  guarde  etc. 

Mariano  i>k  EqaSa 
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En  los  mismos  dias  en  que  el  gobierno  de  Chile  hacia  esta 
tentativa,  el  presidente  Riva  Agüero  designaba  al  contra-almi- 
rante don  Manuel  Blanco  Encalada  para  que  fuera  a  Buenos 
Aires  con  el  mismo  propósito;  pero  ménos  feliz  que  sus  colegas 
designados  para  Colombia  i  Chile,  Blanco  Encalada  no  pudú 
conseguir  nada  de  Buenos  Aires  (19).  Su  misión  tenia  por  ob- 
jeto obtener  que  la  República  Arjentina  organizase  una  división 
para  amagar  el  Alto-Perú,  i  debilitar  la  línea  de  la  sierra  que 
seria  atacada  simultáneamente  por  Chile  i  Colombia.  Era  la 
repetición  de  la  misión  diplomática  que  se  habia  confiado  a  La 
Fuente. 

Riva  Agüero  marchaba  pisando  las  huellas  de  San  Martin. 
Su  política  americana  era  la  que  el  Protector  habia  desarrolla- 
do después  de  lea,  i  principalmente  cuando  organizaba  la  pri- 
mera espedicion  de  Intermedios.  Quería  representar  el  segundo 
acto  del  mismo  drama,  en  el  mismo  punto,  por  los  mismos 
medios,  con  una  lijera  variante  de  personajes,  poniendo  Santa 
Cruz  donde  decía  Alvarado,  pero  en  el  fondo  con  los  mismos 
errores  i  las  mismas  esperanzas.  La  Fuente  habia  salido  de- 
sairado de  las  provincias  arjentiuas,  i  ahora  se  mandaba  a  Blan- 
co Encalada  con  la  misma  misión,  para  que  obtuviese  que  Ur- 
dininea  atacase  el  sur  con  una  columna  volante  miéntras  otros 
ejércitos  oprimían  por  el  norte  los  flancos  poderosos  del  ejérci- 
to real. 

Chile  interpuso  su  influjo  en  favor  de  Blanco  Encalada,  re- 
comendándolo al  gobierno  de  Buenos  Aires  i  suplicando  a  sus 
gobernadores  locales  que  diesen  buena  acó j ida  a  su  misión. 
AI  de  Córdoba  le  decía  que,  «a  pesar  de  los  apuros  de  esto 
Estado  después  de  haber  verificado  la  primera  espedicion  i  te 
ner  que  conservar  un  cuerpo  de  ejército  respetable  en  el  puerto 
de  Valdivia,  para  impedir  algún  desembarco  que  no  dejaría  el 
enemigo  de  procurar  verificar  desde  Chiloó  para  hacer  una 
diversión  por  esta  parte,  Chile  ha  hecho  un  préstamo  de  un  mi- 
llón de  pesos  al  Perú  para  sus  urjentes  necesidades  i  va  a  re- 
mitir una  espedicion  de  3,000  hombres  sobre  el  Callao  (20.)» 

(10)  Blanco  Encalada  so  puso  en  viaje  para  Buenos  Aires  el  22  de  ma- 
yo de  1823. 
(20)  Nota  de  mayo  3  de  1823. 
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A  pesar  de  esta  cooperación,  Blanco  Encalada  no  consiguió 
nada  en  la  Arjentina.  Aparte  del  egoismo  nacional  que  la  man 
tenia  separada  de  la  guerra  sud  americana,  lo  que  era  una  causa 
permanente  de  mal  éxito  para  una  misión  de  esta  clase,  en  ese 
momento  determinado  babia  otra  especial.  Habían  llegado  de 
España  aquellos  «sujetos»  que  indicaron  las  Cortes  en  febrero 
del  mismo  año,  a  oir  proposiciones  de  paz,  i  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  dándole  a  esa  misión  un  alcance  mucho  mayor 
que  el  que  tenia  en  realidad,  creyó  que  la  guerra  debia  ceder  su 
lugar  á  esta  tentativa  diplomática,  que  a  la  vez  que  una  solución, 
era  un  medio  de  que  el  gobierno  arjentino  tomase  la  dirección  de 
la  diplomacia  sud  americana.  Este  doble  cálculo  de  paz  i  de  as- 
cendiente nacional  que  ofuscó  a  Rivadavia,  cruzó  el  camino  a 
Blanco  Encalada  e  hizo  estéril  su  misión. 

Los  comisionados  de  Espafia  para  Buenos  Aires  fueron  don 
Antonio  Luis  Pereira  i  don  Luis  de  la  Robla,  i  aunque  se  pre- 
sentaron sin  credenciales,  Rivadavia,  que  era  el  ministro  de  la 
junta  de  representantes  do  la  ciudad  i  que  se  manifestaba  an- 
sioso por  entenderse  con  ellos,  no  tomó  en  cuenta  esta  omisión 
capital  i  empezó  a  tratar.  La  junta  de  representantes  fijó  los 
puntos  cardinales  de  la  negociación  de  la  manera  siguiente:  «El 
gobierno,  conforme  al  espíritu  de  la  leí  de  1 6  de  agosto  de  1822,  no 
celebrará  tratados  de  neutralidad,  de  paz  ni  de  comercio  con  su 
Majestad  Católica  sino  precedida  la  cesación  de  la  guerra  en 
todos  los  nuevos  estados  del  continente  americano  i  el  reconoci- 
miento de  su  independencia. »  Parece  que  esta  resolución  hubiera 
debido  echar  por  tierra  la  negociaciou,  porque  los  sujetos  envia- 
dos por  las  Cortes  no  podian  tener  autorización  suficiente  para 
suscribir  un  pacto  así;  pero,  sin  ombargo,  las  negociaciones 
continuaron  rodando  sobre  estas  tres  ideas  principales. 

1*  La  Convención  que  se  firmara  seria  preparatoria  del  tra- 
tado de  paz  definitivo,  así  es  que  sin  prejuzgar  sobre  éste,  los 
ajente8  españoles  podian  suscribir  aquélla; 

2.a  En  compensación  del  enorme  sacrificio  que  se  pedia  a 
España,  la  República  Arjentina  o  Buenos  Aires,  se  encargaba 
de  obtener  de  los  estados  cuya  independencia  se  hubiera  reco- 
nocido, que  dieran  al  partido  constitucional  español,  a  quien  re- 
presentaban los  comisionados,  veinte  millones  de  pesos  para 
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rechazar  la  invasión  francesa  a  la  Península  que  preparaba  la 
Santa  Alianza;  i 

3.a  Siendo  incompatible  con  el  tratado  que  se  proyectaba  que 
continuase  sirviendo  en  el  Perú  una  división  do  los  Audes, 
los  comisionados  pidieron  que  se  la  llamase. 

El  segundo  punto  requiere  algunas  esplicaciones.  Esparta 
estaba  destrozada  por  una  lucha  profunda  de  principios,  reine- 
sentada  por  los  partidos  absolutista  i  constitucional.  Aquél  era 
la  espresion  de  la  Corte  i  de  sus  naturales  adherentes;  éste  con- 
taba en  su  seno  a  la  mayor  parte  de  la  jente  educada  i  a  una 
gran  masa  del  pais.  Durante  muchos  años  la  historia  de  Espa- 
ña no  fué  sino  la  espresion  de  estos  principios  que  se  chocaban 
en  el  parlamento,  en  las  calles,  i  al  pié  del  trono.  Soplaba  sobre 
toda  la  Europa  una  reacción  despótica  que,  mas  que  viento,  era 
vendaval,  i  los  soberanos  puestos  a  su  cabeza  habían  formado 
una  liga,  la  Santa  Alianza,  contra  sus  pueblos,  para  despotizar- 
los de  mancomum  e  in  solidum. 

Como  era  natural,  la  reacción  miraba  con  malos  ojos  el  go- 
bierno constitucional  de  España.  Esta  desconfianza  se  manifestó 
en  el  Congreso  que  los  soberanos  i  sus  representantes  celebra- 
ron en  Verona,  a  fines  de  1822,  con  diversos  pretestos,  pero  en  el 
fondo  con  el  único  objeto  de  encauzar  los  principios  liberales  i 
avigorar  el  derecho  divino  de  los  reyes.  Allí  se  firmó  un  tratado 
secreto  entre  Austria,  Francia,  Prusia  i  Rusia,  en  que  se  decia 
que  siendo  el  réjimen  de  gobierno  de  España  i  Portugal  con- 
trario a  los  principios  que  patrocinaba  la  Santa  Alianza,  los 
firmantes  encargaban  a  la  Francia  que  destruyera  ese  réjimen 
por  medio  de  las  armas,  obligándose  las  tres  naciones  que,  a 
mas  de  ella,  firmaban  este  pacto,  a  darle  una  subvención  de  12 
millones  do  pesos  anuales  miéntras  durase  la  guerra. 

En  virtud  de  esta  órden  de  la  Sauta  Alianza,  Luis  XVIII 
hizo  invadir  la  España  con  un  ejército  de  mas  de  100,000  hom- 
bres, i  las  cámaras  francesas  concedieron  al  gobierno  un  subsi- 
dio de  veinte  millones  de  pesos  para  este  efecto. 

Estos  fueron  los  antecedentes  que  tuvo  en  vista  Rivadavia 
al  conceder  al  partido  constitucional  español,  en  pago  del  reco- 
nocimiento de  ia  independencia,  una  suma  igual  a  la  acordada 
por  la  Cámara  francesa  al  ojcrcito  que  mandaba  contra  él. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  IV  113 

El  4  de  julio  so  6rmó  el  documento  diplomático  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Convención  de  Buenos  Aires,  en  que  se 
estipuló  una  suspensión  de  hostilidades  por  18  meses,  con  las 
siguientes  condiciones:  se  restablecía  el  comercio  entre  España 
i  sus  antiguas  colonias,  sin  -mas  restricciones  que  el  contraban- 
do de  guerra;  los  belijerantes  del  Perú  conservarían  la  situa- 
ción en  que  los  encontrase  la  tregua,  i  no  se  podrían  renovar 
las  hostilidades  sin  una  notificación  previa  de  cuatro  meses. 

Durante  la  vijencia  de  la  suspensión  de  hostilidades,  Buenos 
Aires  negociaría,  por  medio  de  un  plenipotenciario,  conforme  a 
la  lei  dictada  por  la  Junta  de  Representantes,  la  paz  definitiva 
«entre  S.  M.  O.  i  los  estados  del  continente  americano  a  que  la 
dicha  lei  se  refiere».  El  mismo  dia  i  junto  con  este  convonio, 
firmó  Rivadavia  un  proyecto  de  lei  i  una  minuta  de  decreto, 
en  que,  por  el  1.°,  concedía  8  la  España  liberal  20  millones  de 
pesos  para  dofenderse  de  la  invasión  francesa;  i  por  el  2.°  decla- 
raba que  las  tropas  de  los  Andes  que  estaban  en  el  Perú  forma- 
ban parte  del  ejército  permanente  de  Buenos  Aires. 

.Sin  estar  interiorizado  en  la  historia  arjentina,  parece  que 
esta  resolución  no  tenia  mas  objeto  que  adquirir  el  derecho  de 
hacer  regresar  esa  división,  i  tener  autoridad  para  allanar  su 
venida,  arreglando  con  ol  gobierno  de  Chile  su  paso  por  este 
pais,  lo  que  no  hubiera  podido  hacer  sino  considerándola  como 
ejército  propio. 

Rivadavia  se  apresuró  a  nombrar  un  ministro  para  Chile  i  el 
Perú,  que  fué  don  Félix  Alzaga,  encargado  de  pedir  a  ambos 
paises  que  designasen  los  ajentes  que  debían  ir  a  discutir  el 
tratado  a  Madrid,  i  ademas,  envió  al  jeneral  Las  Heras  para 
que  fuora  a  obtener  el  asentimiento  del  virroi  La  Serna  a  lo 
hecho  en  Bueuos  Aires.  De  este  modo  Rivadavia  pretendía  co- 
locarse a  la  cabeza  de  la  diplomacia  sud  americana  en  Lima, 
en  Chile,  en  el  cuartel  jeneral  del  virrei,  i  en  España. 

Las  Heras  se  reunió  en  Salta  con  el  coronel  Espartero  i  tu- 
vieron conferencias  en  que  no  llegaron  a  ningún  acuerdo. 
Para  el  ejército  español  del  Perú,  lo  que  no  se  hiciera  en  Ma- 
drid i  por  el  Rei,  era  como  no  hecho.  Todas  las  tentaciones  i 
halagos  que  se  habían  dirijido  a  su  ambición,  habían  fracasado 
ante  su  lealtad  de  servidores  sumisos  de  su  soberano.  La  mayor 
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parte  de  los  que  servían  eu  el  Perú,  eran  constitucionales,  pero 
esto  lo  creian  bueno  para  ser  discutido  en  España,  no  en  Amé- 
rica, i  muchos  de  ellos,  siendo  liberales  en  España,  eran  abso- 
lutistas en  América,  es  decir,  que  lo  que  estimaban  bueno  para 
allá  no  lo  creian  para  acá.  Por  consiguiente,  el  plan  de  Rivada- 
via,  que  fué,  como  lo  dijimos,  la  base  de  las  esperanzas  de  Bolí- 
var, no  pasó  de  ser  un  desengaño  en  lo  relativo  al  ejército  real 
del  Perú. 

Por  lo  que  respecta  a  Chile,  el  éxito  tampoco  podia  ser  mejor, 
que  estando  ligado  por  tratados  recientes  a  Colombia  i  al  Perú, 
no  le  era  licito  proceder  prescindiendo  de  ellos,  sin  cometer  una 
falta  de  lealtad. 

Habia,  ademas,  en  el  Pacífico  una  supremacía  militar,  cuyo 
eje  era  la  espada  de  Bolívar,  que  Chile  aceptaba  en  el  hecho.  El 
Libertador  era  el  centro  de  una  preponderancia  efectiva,  que 
pesaba  en  la  política  internacional  de  los  países  que  se  intere- 
saban en  la  suerte  del  Perú,  no  por  ambición  ni  por  procedi- 
mientos menguados  o  torcidos,  sino  por  la  superioridad  que  le 
daba  su  ejército,  su  gloria,  i  su  tenacidad  incansable  en  favor 
de  la  independencia. 

El  gobierno  de  Chile,  consultado  sobre  la  Convención  de  Bue- 
nos Aires,  acordó  no  hacer  nada  sin  ponerse  de  acuerdo  con 
Bolívar. 

Esta  conducta  no  era  obra  del  momento.  Le  estaba  trazada  por 
resoluciones  del  Congreso.  Cuando  se  tuvo  en  Chile  la  primera 
noticia  de  qne  vendrían  comisionados  españoles  a  negociar  la 
paz,  el  Senado  tenia  pendiente  el  estudio  del  tratado  celebrado 
con  Colombia,  que  no  se  ratificó,  i  contestándole  al  gobierno  que 
lo  urjia  por  que  lo  aprobase,  le  decía:  «En  órden  al  tratado  de 
amistad,  liga  i  confederación,  celebrado  entre  Chile  i  Colombia, 
el  Senado  no  halla  motivo  alguno  que  urja  a  apresurar  su  rati- 
ficación, etc.  Lo  que  sí  cree  urgentísimo,  es  remitir  a  Colombia 
un  enviado  para  acordar  con  el  Libertador  i  con  el  plenipoten- 
ciario del  Perú,  las  proposiciones  que  hayan  de  hacerse  a  los 
comisarios  réjios  de  España  en  órden  a  la  conclusiou  de  la  gue- 
rra (21).. 

(21)  Acuerdo  de  16  de  abril  de  1828.  Setione»,  etc.,  tomo  VII,  páj.  58. 
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Respetando  este  acuerdo,  el  gobierno  de  Freiré,  luego  que 
recibió  invitación  para  suscribir  la  Convención  de  Buenos  Ai- 
res, envió  secretamente  al  Perú  al  oficial  de  marina  don  Carlos 
García  del  Postigo  a  instruir  a  los  jenerales  Sucre  i  Santa  Cruz 
de  lo  que  se  habia  hecho  en  Buenos  Aires,  i  a  presentar  al  Li- 
bertador una  carta  de  Freiré  en  que  le  decia  que  Chile  quería 
proceder  de  acuerdo  con  él,  para  que  sus  resoluciones  tuviesen 
mas  respetabilidad. 

Entretanto  el  gobierno  pasó  la  Convención  al  Congreso  Cons- 
tituyente de  1823,  i  este  cuerpo,  obrando  con  el  cuerdo  i  pa- 
triótico ospíritu  del  Senado  Conservador,  que  le  habia  precedi- 
do, acordó,  en  sesión  secreta,  que  se  enviase  un  ministro  a 
Buenos  Aires  i  reservar  la  discusión  de  la  tregua  hasta  cadqui- 
rir  ulteriores  noticias» ,  las  que  sin  duda  se  esperaban  de  la  misión 
de  Postigo. 

Habiendo  llegado  este  asunto  a  conocimiento  del  ministro 
Larrea  i  Loredo,  éste,  temiendo  que  las  brisas  de  paz  pertur- 
basen los  preparativos  militares  que  se  hacian  en  ausilio  del 
Perú,  impugnó  vigorosamente  la  Convención,  diciendo  que 
conceder  a  España  año  i  medio  de  paz,  era  darle  los  medios 
de  mejorar  su  situación  i  el  tiempo  de  solucionar  las  cuestiones 
que  la  embarazaban  en  Europa  para  ocuparse  de  América. 

Hizo  ver  que  el  Perú  no  podría  sostener  durante  ese  tiempo, 
sin  aniquilarse,  el  peso  de  los  numerosos  ejércitos  que  lo  ocu- 
paban. Recordó  que  el  tratado  ligaba  a  América  con  el  partido 
constitucional  español,  que  era  el  que  ajitaba  esta  solución,  i 
hacia  notar  que  en  caso  de  que  por  una  evolución  política  cediese 
su  puesto  al  del  Rei,  que  era  enemigo  de  cualquiera  transac- 
ción cou  las  colonias,  no  se  habría  avanzado  nada,  sino  dejar 
pasar  el  momento  actual,  que  era  favorable.  La  nota  de  Larrea 
i  Loredo  es  la  refutación  mas  vigorosa  del  lamentable  error  di- 
plomático en  que  incurrió  Rivadavia 

El  viaje  de  Postigo  so  retardó  mas  de  lo  que  se  habia  calcu- 
lado. A  fines  de  setiembre  estaba  en  Arica  i,  en  vez  de  ir  a 
Lima  a  entregar  la  nota  de  Freiré  al  Libertador,  tuvo,  por  los  su- 
cesos de  la  guerra  del  sur,  que  dejársela  al  jeneral  Portocarrero. 

Por  estas  causas  el  Libertador  tardó  mas  del  tiempo  ordina- 
rio en  recibir  la  nota  que  se  le  enviaba  de  Chile  i  se  postergó 
10 
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k  contestación  que  el  gobierno  debia  dar  al  de  Buenos  Aires. 
En  octubre  el  ministro  arjentino  Alzaga  exijió  una  respuesta,  i 
el  gobierno  de  Freiré  volvió  a  repetir  que  no  procedería  sino  do 
acuerdo  con  el  Perú  i  Colombia.  Por  lo  demás,  tenia  formado 
un  juicio  desfavorable  sobre  la  Convención,  que  espresó  des- 
pués así  (22):  «El  Gobierno  de  Chile  está  persuadido  de  que  la 
Convención  celebrada  por  el  de  Buenos  Aires  solo  podría  con- 
venir a  aquella  provincia  por  sus  estraordinarias  circunstancias 
particulares,  i  por  la  política  que  ha  adoptado  de  no  tomar  pren- 
da en  la  defensa  de  los  países  que  aun  luchan  con  los  espa- 
ñoles; pero  ella  seria  la  ruina  de  los  estados  que  por  su  propia 
conservación  i  por  el  bien  jeneral  de  la  América  se  han  empe- 
ñado en  su  emancipación  total,  haciendo  la  guerra  a  los  espa- 
ñoles hasta  espulsarlos  enteramente  del  continente.  Diez  i  ocho 
meses  de  suspensión  de  armas  aniquilaban  nuestros  recursos, 
desorganizaban  nuestros  ejércitos  i  escuadras,  i  si  nos  hacían 
perder  la  actitud  armada  que  deberíamos  conservar,  tanto  peor 
para  nosotros,  que  nos  veríamos  atacados,  antes  de  esperar  el 
término  del  convenio  i  desde  el  momento  en  que  los  españoles 
creyesen  poderlo  hacer  con  ventaja.» 

La  Convención  de  Buenos  Aires  fué  un  grave  error  de  la  di- 
plomacia arj entina.  Las  razones  dadas  por  el  ájente  peruano  i 
por  el  gobierno  de  Chile  son  decisivas.  La  Convención  era  bue- 
na para  Buenos  Aires,  porque  no  tenia  nada  que  perder  en  dos 
años,  ni  nada  quo  temer:  Chile  le  guardaba  las  espaldas;  Bolí- 
var le  alejaba  el  enemigo  de  la  frontera  norte;  no  tenia  frontera 
militar  que  cuidar,  ni  ejército  que  sostener,  ni  un  interés  in- 
mediato en  la  solución  de  la  guerra.  Lo  que  era  bueno  para 
Buenos  Aires  no  lo  era  para  los  pueblos  del  Pacífico,  directa- 
mente amenazados  por  el  lado  del  Peni,  i  esta  contraposición  de 
intereses  esplica  las  diverjeucias  de  la  diplomacia  sudamerica- 
na en  esta  época,  estudiando  su  acción  en  el  Atlántico  i  en  el 
Pacífico. 

La  Convención  que  el  Virrei  i  Chile  rechazaban,  a  que  le 
quitaron  todo  valor  los  acontecimientos  militares  de  la  segunda 
campaña  de  Intermedios,  que  se  desarrollaba  en  el  mismo  tiem- 

(22)  Nota  al  Libertador  de  16  de  diciembre  de  1823. 
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po  í  que  hemos  de  referir  mas  adelante,  se  desautorizó  definí- 
livatnente  por  los  sucesos  de  Europa.  La  Francia  dió  en  tierra 
con  el  partido  constitucional  español  i  restableció  en  el  trono 
absoluto  a  Fernando  VII,  que  ahogó  en  sangre  las  aspiraciones 
liberales  de  su  pueblo.  Los  enviados  españoles  se  encontraron 
en  Buenos  Aires  sin  representación  alguna,  i  por  consiguiente, 
todo  lo  que  trataron  en  nombre  del  partido  vencido  fué  como 
si  hubiera  sido  escrito  en  la  arena  (23). 

VII 

Los  hechos  referidos  caracterizan  dos  tendencias  políticas  i 
diplomáticas,  representada  una  por  los  pueblos  del  Pacífico  i  la 
otra  por  la  Arjentina.  En  el  Pacífico  habia  una  hejemonía  que 
era  la  influencia  del  Libertador  Bolívar.  El  Perú  relacionaba  su 
situación  con  él,  i  la  política  de  Chile  consistía  en  apoyar  su 
acción  en  aquel  pais,  no  porque  aceptase  de  buen  grado  su  pre- 
ponderancia, sino  porque  haciendo  consistir  su  seguridad  en 
el  aniquilamiento  del  poder  real  en  el  Perú  i  siendo  Bolívar  el 
que  encabezaba  la  resistencia  i  el  que  la  personificaba,  Chile 
se  veia  fatalmente  arrastrado  a  secuudarlo.  La  fuerza  de  las 
cosas,  que  en  este  caso  era  la  gloria,  los  triunfos  espléndidos 
conseguidos  en  Venezuela,  Nueva  Granada  i  el  Ecuador,  el  mé* 
rito  de  una  heróica  campaña  de  12  años  salpicada  de  heroísmo 
i  de  derrotas,  de  victorias  i  de  reveses,  pero  en  que  descollaba 
una  voluutad  titánica  i  un  amor  delirante  por  la  libertad  sud- 

(28)  Puede  verse  sobre  la  Convención  de  Buenos  Aires,  el  texto  de  la 
Convención,  la  nota  remisoria,  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Representantes, 
i  ademas  el  proyecto  para  dar  30.000,000  de  pesos  a  España,  en  la»  Sesio 
nts  del  Congrao,  etc.,  pájinas  67-70,  tomo  VIII. 

Sobre  la  misión  secreta  de  Postigo,  tengo  en  mi  poder  los  documentos 
orijinales  que  en  parte  están  publicados  en  Sesiones,  id.,  pájinas  S&2-98. 

La  nota  de  Larrea  i  Loredo  citada  en  el  texto,  está  publicada  en  id.  8e- 
ñones,  id.,  pájina  190.  Ademas  he  consultado  otras  notas  inéditas  suyas  que 
manifiestan  que  la  Convención  despertó  en  Chile  una  reprobación  jeneral. 

La  nota  del  gobierno  de  Chile,  en  contestación  a  la  de  Ataaga,  en  que 
éste  le  pide  que  se  pronuncie  sobre  la  Convención  i  se  niega  hasta  que 
conteste  Bolívar,  es  de  Santiago,  octubre  34  de  1838. 
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americana,  hacían  de  Bolívar  en  1823  una  personalidad  tan 
conspicua  que  el  Perú  9e  sentía  arrastrado  hacia  él,  a  pesar  de 
temerle,  i  que  Chile  no  podía  hacer  otra  cosa  que  constituirse 
en  ausiliar  suyo,  en  provecho  de  su  propia  seguridad,  primero, 
i  de  la  independencia,  después. 

En  aquel  momento  no  habia  otro  que  Bolívar  que  pudiese 
solucionar  la  guerra  del  Perú,  porque  a  mas  de  su  influencia 
personal,  tenia  tras  de  sí  las  únicas  naciones  americanas  del 
Pacífico  que  estaban  en  aptitud  de  enviarle  sus  ejércitos,  así  es 
que  no  habia  otra  política  internacional  sana,  patriótica,  ame- 
ricana, que  la  que  se  aproximaba  a  Bolívar  para  ayudarle. 

Como  Chile  i  Colombia  jiraban  en  la  órbita  de  los  mismos 
intereses  i  del  mismo  peligro,  se  apresuraron  a  servir  al  Perú 
con  un  desprendimiento  que  la  historia  imparcial  no  podrá 
ménos  que  considerar  como  un  título  de  honor  para  ámbos. 
Es  preciso  trasportarse  por  el  espíritu  a  la  situación  de  Chile 
para  comprender  el  enorme  servicio  que  prestaba  a  la  causa 
americana,  organizando  un  nuevo  ejército  para  enviarlo  al 
Perú,  i  cediéndole  los  pocos  recursos  que  tenia.  Es  preciso 
pensar  en  su  situación  interna,  en  los  terribles  desengaños  que 
le  habia  producido  la  campaña  en  que  sus  tropas  estaban  em- 
peñadas desde  1820,  en  el  quebranto  moral  de  una  derrota 
reciente,  en  la  herida  que  habia  hecho  al  patriotismo  nacional 
la  situación  vergonzante  de  su  división.  Sin  embargo,  no  va- 
ciló un  momento,  i  ántes  bien,  al  ver  su  actitud  resuelta  i  la 
rapidez  con  que  se  anticipó  a  los  acontecimientos,  no  puede 
desconocerse  que  el  gobierno  de  Freiré  tuvo  en  los  primeros 
meses  de  su  instalación,  una  comprensión  clara  de  las  necesi- 
dades de  la  política  internacional  i  un  ardiente  amor  a  la  inde- 
pendencia. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  la  República  Arjentina.  La 
fibra  heróica  de  1817  se  habia  destemplado  allí,  i  en  vez  de 
pensar  en  la  guerra  i  de  sufrir  las  emociones  punzantes  que 
la  derrota  de  Moquegua  habia  producido  en  las  naciones  del 
Pacífico,  allí  el  espíritu  público  tenia  otra  dirección,  i  vivía  en 
una  atmósfera  que  no  estaba  cargada  con  esas  preocupaciones. 
Esa  política  carecía  de  altos  ideales,  pero  nó  de  lójica,  i  estamos 
léjos  de  hacer  un  cargo  por  ella  al  patriotismo  arjentino.  Los 
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pueblos  viven  de  necesidades  i  no  de  ideales,  i  si  Chile  i  Colom- 
bia necesitaban  estar  preocupados  de  la  guerra  del  Perú,  Buenos 
Aires  no  tenia  las  mismas  razones. 

Aquéllos  estaban  obligados  a  considerar  como  propia  esa 
guerra,  porque  viviendo  i  dependiendo  del  Pacífico,  no  podia 
serles  indiferente  la  suerte  de  cualquiera  de  los  pueblos  que 
bañan  sus  aguas,  i  menos  el  de  su  mas  próximo  vecino.  Por  la 
inversa,  las  provincias  unidas  del  Rio  do  la  Plata  tendían  por 
la  lei  de  su  progreso  a  acercarse  al  Atlántico.  Su  política  inter- 
nacional vivia  pendiente  del  imperio  del  Brasil,  que  era  desde 
entonces  su  antagonista  formidable  i  que  ocupaba  Montevideo. 
La  vida  interior  refluía  a  Buenos  Aires,  que  era  la  cabeza  de  la 
nación,  i  su  vida  esterior  al  Atlántico.  Esto  la  desinteresaba  de 
la  lucha  en  que  se  jugaba  el  predominio  del  Pacífico,  i  así,  en 
vez  de  ser  cooperación,  era  casi  un  obstáculo  al  pensamiento  de 
la  guerra. 

Ij&s  uaciones  americanas  empezaban  a  diseñar  sus  caracteres 
distintivos,  contrariando  esa  uuion  continental  que  soñaba  Bolí- 
var, que  entonces  era  una  ilusión  i  que  mas  tarde  seria  una 
utopía,  cuando  esos  caracteres  se  hubiesen  fortificado  con  el 
tiempo,  con  la  topografía  del  suelo,  con  las  diferencias  de  indus- 
trias que  crean  costumbres,  sentimientos  e  ideas. 

Esta  diferencia  en  las  tendencias  de  Chile  i  de  la  Arjentina, 
esplica  su  política  respectiva.  Chile  soportó  el  peso  de  la  guerra 
continental  desde  1817,  i  la  Arjentina  se  aisló  en  su  egoísmo 
nacional  desde  que  sus  soldados  afianzaron  en  Maipo  la  segu- 
ridad de  sus  fronteras  occidentales.  Mientras  aquél  puso  todos 
sus  elementos  al  servicio  de  la  guerra  de  la  independencia,  la 
Arjentina  se  separó  del  movimiento  que  impulsaba  a  Chile  i 
Colombia  a  empuñar  las  armas,  i  vivió  retraída  de  las  fuertes 
emociones  que  hacían  latir  el  alma  de  los  pueblos  que  costean 
el  Pacífico.  La  Convención  celebrada  en  Buenos  Aires  en  1823, 
es  la  comprobación  de  estas  afirmaciones. 

La  gran  cordillera,  que  separa  a  Chile  de  la  Arjentina,  que  di- 
vorcia las  aguas,  el  comercio,  i  los  intereses  nacionales,  influyó 
onsu  diplomacia,  creando  corrientes  de  opinión  cuyas  principá- 
is líneas  se  diseñan  en  los  hechos  que  hemos  dado  a  conocer. 
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CAPÍTULO  Y 

SUCRE  EN  LIMA:  POLÍTICA  LIMEÑA 

I.  Primeras  medidas  gubernativas  de  Riva  Agüero.  •-  II.  Corrientes 
opuestas  en  Lima  respecto  de  Bolívar. — III.  Proyectos  militares  de 
Riva  Agüero. — IV.  Trabajos  de  Sacre  en  favor  de  la  venida  de  Bolí- 
var al  Perú.— V.  Viaje  de  Canterac  a  Lima.  8ucre  se  encierra  con  el 
ejército  en  el  Callao.— VI.  Lucha  entre  el  Congreso  i  Riva  Agüero.  El 
Congreso  lo  depone  del  mando.-  -Vil.  Canterac  se  interna  en  la  sie 
rra  i  Sucre  se  embarca  para  el  Sur.— VIII.  Juicio  de  la  conducta  de 
Sucre  en  Lima. 

I 

I 

Los  primeros  meses  del  gobierno  de  Riva  Agüero  fueron 
afortunados  e  hicieron  concebir  muchas  esperanzas.  ^La  coope- 
ración de  Colombia  i  Chile  a  la  causa  del  Perú  importaba  un 
cambio  completo  en  la  situación  que  habia  producido  el  desas 
tre  de  Moquegua,  i  se  notaba  en  el  gobierno  un  empeño  grande 
en  allegar  elementos  militares  para  salvar  a  Lima  de  la  inva- 
sión de  las  fuerzas  españolas,  que  anunciaban  todos  los  que 
venían  de  la  sierra.  Las  provincias  del  norte  i  las  vecindades 
de  la  capital  fueron  recorridas  por  comisiones  de  enganche 
para  aumentar  los  nuevos  batallones  que  se  organizaban,  i  se 
notaba  el  mismo  empeño  por  instruir  los  reclutas  i  darles  edu- 


J52 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


cacion  militar.  La  formación  del  ejército  tropezaba,  siu  em- 
bargo, con  el  inconveniente  insuperable  de  la  falta  de  fusiles, 
que  ni  los  habia,  ni  se  podian  fabricar  en  el  Porú. 

En  los  primeros  dias  del  nuevo  gobierno  se  recibieron  noti- 
cias de  Europa  anunciando  que  los  comisionados  del  Perú  en 
Ijóndres  habian  contratado  un  empréstito,  en  esa  ciudad,  por 
1.200,000  libras  esterlinas,  como  ya  lo  dijimos  en  el  capítulo 
anterior.  Los  accionistas  se  obligaban  a  cubrir  el  importe  de  sus 
suscriciones  en  siete  meses;  el  tipo  de  interés  era  el  696,  i  la 
amortización  en  30  aflos.  El  Congreso  i  el  Presidente  lo  apro- 
baron i  se  fundaron  las  mayores  esperanzas  en  ese  ausilio,  que 
en  las  actuales  circunstancias  babria  sido  precioso,  pero  que, 
según  entendemos,  no  se  roalizó  por  lo  ménos  en  la  época  de 
Riva  Agüero. 

En  el  órden  militar,  objeto  de  las  preocupaciones  mas  vivas 
del  gobierno,  Riva  Agüero  se  creyó  en  la  obligación  de  dar  as- 
censos a  destajo,  para  premiar  al  ejército  que  lo  habia  colocado 
en  la  presidencia.  Hizo  mas  de  doscientas  promociones  en  to- 
dos los  grados;  elevó  ala  clase  de  jenerales  de  divisiou  a  Porto- 
carrero,  Martínez,  Santa  Cruz,  i  a  la  de  jenerales  de  brigada  a 
Gamarra,  Pinto,  Miller  i  Herrera.  Los  galones  se  pusieron  de 
moda,  i  el  gobierno  se  empeñó  por  dignificarlos,  mandando  que 
se  diera  preferencia  a  los  militares  en  todos  los  empleos  i  dig- 
nidades, reputando  «el  servicio  de  las  armas  como  la  primera 
recomendación  del  mérito»;  se  decretó  la  creación  de  una  aca- 
demia militar  para  formar  oficialidad  instruida,  considerando 
la  guerra  como  un  arte  i  una  ciencia,  que  requiere  hombres 
preparados,  i  dando  preferencia  en  la  academia  a  ios  hijos  de 
los  servidores  de  la  nación. 

La  actividad  patriótica  del  gobierno  levantó  el  espíritu  pú- 
blico; hubo  emulación  por  servir  al  país  i  defenderlo  de  los  pe- 
ligros que  lo  amenazaban,  entusiasmo  que  trascendió  a  los 
batallones  cívicos  de  Lima,  Patricios  i  Peruanos,  que  pidieron 
que  se  les  iucorporase  al  ejército  de  línea.  Se  llamó  al  servicio 
a  los  desertores,  ofreciéndoles  el  indulto  i  dándoles  tres  dias  de 
plazo  para  que  los  que  estaban  en  Lima  se  presentasen  a  los 
cuarteles;  cinco  a  los  de  fuera  i  a  los  esclavos  que  hubieseu  ser- 
vido en  el  Batallón  de  la  Union  Peruana. 
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A  fines  de  mareo  se  creyó  próxima  la  venida  del  ejército  de 
Cauterac  a  Lima.  El  Presidente  la  anunció  a  los  pueblos  en 
una  proclama  e  invitó  a  la  ciudad  a  defenderse,  inspirándose  en 
el  memorable  ejemplo  de  1821. 

Siempre  con  el  mismo  objeto  de  levautar  el  espíritu  público 
pasó  revista  al  ejército  de  Lima,  i  según  la  relación  que  de  ella 
hizo  la  prensa  oficial,  tenia  ese  dia  los  cuerpos  siguientes: 

Ejército  del  Perú.  Infantería. 

Batallón  Cazadores. 

4  batallones  de  ta  l^jion  Peruana. 

Fjá-citi)  de  los  Andes.  Infantería 

Batallones  números  7  i  8. 

Caballería  del  Perú 

4  escuadrones  do  Húsares  d«  la  «íuardia. 
2       »  de  Cazadores. 

1  »  de  Lanceros. 

Caballería  de  Chile 

2  escuadrones. 

1  de  granaderos 

Artillería  del  Perú 

2  compañías  con  doce  piezas. 

Artillería  de  Chile 
1  compañía  con  seis  piezas. 

La  división  de  Chile  no  figuró  en  su  totalidad  porque  estaba 
en  la  Magdalena.  A  la  fecha  no  habia  llegado  aun  la  primera  di- 
visión de  Colombia,  pero  sí  el  joneral  Portocarrero,  que  traía 
la  noticia  de  que  a  su  salida  de  Guayaquil  habian  zarpado  los 
buques  que  la  couducian. 

Preocupado  Riva  Agüero  con  las  noticias  de  España,  que 
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anunciabau  un  cambio  en  la  opinión  del  partido  constitucional 
respecto  de  la  guerra  de  América,  dió  uu  paso  de  conciliación 
ante  el  virrei  La  Serna,  en  un  momento  raui  mal  elejido,  por- 
que no  era  racional  suponer  que  los  vencedores  estuvieran  dis- 
puestos a  prescindir  de  sus  victorias  concediendo,  por  la  discu- 
sión, lo  que  no  se  les  había  podido  arrancar  por  la  fuerza;  i 
ademas,  corriendo  el  peligro  de  que  se  estimase  esa  tentativa 
como  una  manifestación  de  debilidad. 

Riva  Agüero  envió  al  Virrei  una  larga  carta,  que  hizo  entre- 
gar abierta  a  Canterac  para  que  se  impusiera  de  olla,  en  que  le 
hacia  dos  proposiciones  distintas.  En  la  primera  le  ofrecía  que 
suscribiesen  un  armisticio  de  dos  meses,  conservando  cada  uno 
sus  respectivas  posiciones,  i  que  en  ese  tiempo  se  enviasen 
diputados  al  cuartel  jeneral  de  uno  de  los  belijerantes  para 
formalizar  un  tratado  de  paz,  avanzando  las  ideas  de  que  en 
esetratado  el  gobierno  del  Perú  aceptaría  la  vuelta  al  país 
de  los  españoles  espulsados,  dejándoles  la  libre  disposición  de 
sus  bienes;  permitiría  el  comercio  i  comunicación  entre  las  zo- 
nas militares  durante  el  armisticio;  reconocería  como  deuda  del 
Perú  la  que  tenia  el  país  ántes  de  la  llegada  de  la  Espedicion 
Libertadora;  concedería  una  amnistía  jeneral  por  las  opiniones 

0  hechos  acaecidos  durante  la  guerra,  i  daría  rehenes  de  una  i 
otra  parte  como  garantía  de  lo  que  se  pactase. 

La  segunda  propuesta  era  un  tratado  de  regularizacion  de  la 
guerra  en  los  mismos  términos  que  el  celebrado  entre  Bolívar 

1  Morillo,  con  la  declaración  de  que  en  caso  de  no  ser  aceptado, 
el  Perú  decretaría  «la  guerra  a  muerte  a  todo  español  que  la 
hiciese  a  la  República,  dando  únicamente  cuartel  a  los  ame- 
ricanos* 

Como  era  de  prever,  el  jeneral  Canterac  contestó  al  primer 
punto,  negándose  a  tratar  sobre  armisticio,  por  carecer  de  au- 
torización para  convenir  en  una  tregua,  pero  diciendo  que  la 
tenia  para  ocuparse  de  la  paz,  siempre  que  el  Perú  reconociera 
la  soberanía  de  la  metrópoli  i  se  sometiese  a  las  leyes  constitu- 
cionales de  España  que  llamaba  «las  mas  liberales  del  mundo 
entero».  Respecto  de  la  regularizacion  de  la  guerra,  contestó 
desdeñosamente,  que  luego  se  vería  quién  estaba  en  el  caso  de 
pedir  clemencia,  dicieudo  que  las  amenazas  de  guerra  a  muerte 
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no  eran  sino  la  mera  continuación  de  lo  que  ya  ae  había  liecho 
en  San  Luis  de  la  Punta,  donde  los  oficiales  españoles  prisio- 
neros habian  sido  bárbaramente  asesinados,  i  declarando  que  en 
virtud  de  órdenes  reales  no  daría  por  su  parte  cuartel  a  los  os. 
tranjeros  que  sirviesen  a  los  patriotas 

El  Virrei  corroboró  lo  dicho  por  Canterac,  i  la  tentativa  con- 
cluyó tristemente,  dejando  en  todo  el  que  la  conoció  la  impre- 
sión de  que  habia  sido  hecha  en  hora  inoportuna,  i  de  que  no 
tendría  mas  resultado  que  envalentonar  al  enemigo.  Se  necesi- 
taba un  singular  desplante  para  ofrecer  la  paz  al  vencedor  como 
una  concesión,  cuando  este  dominaba  con  sus  armas  las  tres 
cuartas  partes  del  pais. 

Esta  tentativa  de  paz  se  hizo  miéntras  se  preparaba  el  ejér- 
cito que  debia  espedicionar  al  sur  con  Santa  Cruz.  El  alista- 
miento de  este  ejército  fué  la  mayor  preocupación  de  Riva 
Agüero  en  los  primeros  meses  de  su  administración.  Su  acti- 
vidad se  contrajo  a  esto  con  fruto,  porque  a  los  dos  meses  i 
medio  de  estar  en  el  gobierno,  la  espedicion  se  hizo  a  la  vela 
para  el  sur. 

No  puede  desconocerse  que  Riva  Agüero  habia  tenido  suerte 
i  que  las  circunstancias  le  fueron  particularmente  favorables, 
porque  Chile  i  Colombia  se  ofrecían  a  ayudar  al  Perú  sin  tomar 
en  cuenta  quién  lo  gobernaba.  Pero  fuera  de  esto  que  era  una 
preocupación  séria,  en  todos  los  actos  del  Presidente  se  nota  el 
prurito  de  llamar  la  atención  manifestando  una  grande  activi- 
dad, confundiéndola  con  la  movilidad.  Dió  muchos  decretos 
con  poco  resultado  práctico.  Riva  Agüero  pertenecía  a  esa  clase 
de  hombres  que  sacrifican  el  fondo  a  la  forma,  i  que  buscan 
anhelosamente  la  popularidad,  lo  que  brilla,  lo  que  hiere  la 
imajinacion  del  mayor  número,  nó  lo  que  coopera  modesta  pero 
eficazmente  al  fin  que  se  persigue.  Este  defecto  tuvo  mucha 
influencia  en  su  administración. 

n 

Referimos  en  el  capítulo  anterior  la  tentativa  que  hizo  Riva 
Agüero  cerca  de  Bolívar  por  medio  del  jeneral  Portocarrero 
para  que  viniera  al  Perú,  tentativa  que  fué  la  primera  de  ellas 
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en  óiden  de  fechas.  Agregamos  que  Bolívar,  aun  deseándolo,  no 
habia  podido  complacer  al  ministro  del  Perú,  por  no  haberle 
llegado  la  autorización  del  Congreso  de  Colombia  para  ausentar- 
se del  país,  que  ya  habia  solicitado.  Iva  petición  se  volvió  a  re- 
novar al  mes  siguiente.  Riva  Agüero,  queriendo  probablemen- 
te congraciarse  la  opinión  publica  de  Lima,  le  escribió  de  nuevo 
suplicándole  que  pusiese  al  servicio  del  Perú  su  gran  nombre, 
que  valia  mas  que  un  ejército. 

La  venida  de  Bolívar  al  Perú  era  por  esceleucia  la  cuestión 
que  dominaba  la  política  limeña.  Era  la  conversación  preferen- 
te en  todas  partes  donde  habia  algunos  hombres  reunidos,  i  el 
tema  de  los  salones.  Habia  consideraciones  patrióticas  para 
desear  que  Bolívar  fuese  a  Lima,  pero  también  las  habia  de 
política  interna,  i  una  i  otra  influían  en  el  juicio  de  la  opinión 
pública,  que  estaba  dividida  sobre  este  punto.  La  cuestión  po- 
lítica interna  cousistia  en  desear  que  viniese  Bolívar  para  que 
desapareciera  Riva  Agüero,  lo  que  convertía  una  alta  cuestión 
nacional  en  un  asunto  personal. 

En  Lima  nadie  ponia  en  duda  la  llegada  de  Bolívar.  Al  con- 
trario, todos  sabian  que  era  cuestión  de  oportunidad  i  de  mo- 
mento; que  habia  en  la  frontera  un  ejército  ansioso  por  segar 
nuevos  laureles,  i  que  el  Libertador  no  ocultaba  su  anhelo  de 
disputar  a  los  españoles  su  último  campo  de  batalla.  La  confian- 
za se  habia  convertido  en  seguridad  después  de  los  desastres  de 
la  campaña  de  Alvarado.  Desde  entónces  ya  no  se  discutía  si 
vendría,  sino  la  situación  que  dobia  ocupar  en  el  Perú.  La  duda 
consistía  en  esto:  ¿se  contentaría  con  tener  solo  el  mando  del 
ejército  o  exijiría  también  el  del  pais? 

Esta  duda  dominaba  la  política  i  ejercía  inílueucia  en  todos 
los  actos  del  gobierno.  El  Libertador  era  un  convidado  de  pie- 
dra que  habia  tomado  asiento  en  la  mesa  de  Riva  Agüero;  un 
testigo  invisible  que  se  habia  convertido  en  juez  de  sus  errores; 
porque  la  opinión  pública  formaba  inmediatamente  el  contraste 
entre  cualquiera  falta  del  Presidente  i  el  jenio  i  penetración  de 
Bolívar,  i  a  medida  que  se  disipaban  las  ilusiones  que  aquél  ha- 
bia hecho  concebir  se  aumentaban  las  esperanzas  que  se  cifra 
ban  en  ésto.  El  pueblo  de  Lima  tenia  en  sus  mauos  una  balan- 
za descontrapesada:  de  un  lado  habia  puesto  a  Riva  Agüero,  del 
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otro  a  Bolívar,  i  naturalmente  su  juicio,  su  admiración,  hasta 
sus  pasiones,  lo  inclinaban  del  lado  de  éste. 

La  presidencia  de  Riva  Agüero  es  la  lucha  entre  él  i  esa  som- 
bra que  se  proyectaba  sobre  la  América  desde  la  cima  de  los  An- 
des ecuatoriales;  un  verdadero  combate  por  la  existencia  do 
parte  de  Riva  Agüero. 

Lima  se  dividía  entre  los  amigos  i  enemigos  del  Libertador, 

0  sea  los  colombianos  i  auti-colombianos,  nombres  con  que  se 
conocía  a  los  que  deseaban  la  llegada  de  Bolívar,  i  a  los  que  la 
contrariaban. 

La  sociedad  es  como  el  mar:  tiene  corrientes  invisibles,  pero  de 
efectos  poderosos.  Vamos  a  estudiar  con  la  brovedad  posible  las 
corrientes  de  opinión  que  cruzaban  entonces  la  política  limeña. 

Deseaban  la  llegada  del  Libertador,  en  primer  lugar,  un  grupo 
respetable  de  patriotas  peruanos,  que  subordinaban  cualquier 
sentimiento  personal  a  las  exijencias  de  la  guerra.  Aunque 
peruanos  de  corazón,  hacian  el  sacrificio  de  entregar  momentá- 
neamente su  pais  a  la  dirección  de  un  jefe  estranjero,  imperioso 

1  de  voluutad  inflexible,  a  trueque  de  conseguir  la  independen- 
cia. Sabiau  que  el  Perú  uo  tenia  un  ejército  organizado  para 
contrarrestar  al  del  Virrei,  i  que  colocado  en  la  necesidad  de  lla- 
mar en  su  ausilio  el  ejército  colombiano,  era  una  exijencia  des- 
medida pretender  que  Bolívar  se  lo  confiase  sin  garantía  a  Riva 
Agüero  o  a  Santa  Cruz.  Ademas,  el  cuadro  del  descontento  mili- 
tar de  Lima  alarmaba  el  patriotismo  sincero  de  estos  hombres, 
que  uo  veían  medio  de  sofocar  las  rivalidades  de  las  fuerzas 
estranjeras  entre  sí,  sino  por  medio  de  un  gran  nombre,  de  una 
grande  influencia  que  las  dominase  con  su  prestijio,  i  este  hom- 
bre no  podia  ser  otro  que  Bolívar. 

Había  otro  grupo  poderoso,  que  también  los  secundaba,  aun- 
que por  razones  ménos  elevadas:  los  partidarios  de  la  Junta  de 
Gobierno,  que  continuaban  siendo  enemigos  jurados  del  caudi- 
llo que  la  habia  violentado.  Al  principio  el  número  de  personas 
que  permanecieron  fieles  a  la  Junta  fueron  pocas,  pero  paula- 
tinamente se  aumentó  con  todos  los  que  se  disgustaban  con  Riva 
Agüero. 

A  medida  que  la  opinión  se  cansaba  del  Presidente,  acrecía 
el  número  i  prestijio  de  los  colombianos.  Ser  partidario  de  Bo- 
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lívarera  antagónico  de  serlode  Riva  Agüero,  porque.de  ordina- 
riono  lo  era  sino  el  que  consideraba  inepto  a  éste  para  dirijir 
el  gobierno  o  incapaz  de  salvar  la  revolución.  Este  partido 
tenia,  como  lo  veremos,  fuerte  representación  en  el  Congreso. 

£1  ejército  chileno  era  «colombiano».  Veia  en  Bolívar  i  en  el 
ejército  de  Colombia  la  única  manera  de  disminuir  en  Lima  la 
influencia  arjentina,  que  lo  había  mirado  en  ménos,  que  le  habia 
negado  reemplazos,  que  le  habia  quitado  sus  soldados,  que  habia 
lastimado  su  orgullo.  Para  el  chileno  era  bien  venido  cualquiera 
que  le  arrebatase  su  predominio  al  ejército  arjentino,  i  en  este 
sentido  Bolívar  se  le  aparecía  como  el  vengador  de  sus  agra- 
vios i  como  la  única  esperanza  de  que  sus  servicios  fueran  me- 
jor apreciados  en  adelante. 

Los  enemigos  del  Libertador  eran  igualmente  fuertes.  Lo  era 
en  primer  lugar  el  Presidente,  el  que  por  mas  que  habia  llamado 
dos  veces  a  Bolívar,  no  habia  conseguido  hacer  creer  a  nadie 
que  lo  hubiese  hecho  con  sinceridad.  Sus  amigos  se  encargaban, 
de  acentuar  esta  convicciou  oponiéndose  por  cuantos  medios 
podían  a  su  venida,  i  por  mas  que  Riva  Agüero  se  cuidaba  de 
guardar  las  mayores  apariencias  de  respeto  i  de  carino  al  Liber- 
tador, todos  comprendían  que  en  el  fondo  de  su  alma  no  podia 
haber  otra  cosa  que  un  encono  cada  dia  creciente  contra  el 
hombre  a  quien  sus  enemigos  le  presentaban  como  su  modelo, 
como  el  desfacedor  de  sus  errores.  Es  cierto  que  la  gloria  i  ser- 
vicios del  Libertador  eran  de  tal  magnitud  que  el  patriotismo 
debió  inducir  a  Riva  Agüero  a  encimarse  sobre  esas  pequeñas 
iutrigas  i  cederle  el  puesto,  porque  estaba  en  mejor  aptitud  que 
él  de  servir  a  la  causa  del  Perú;  pero  no  le  haremos  un  cargo 
por  no  haberlo  hecho.  La  historia  no  se  inclinaría  delante  de 
San  Martin  si  el  desprendimiento  que  mauifestó  yéndose  del 
Perú  se  le  pudiera  exijir  a  cualquiera. 

Los  arjentinos  eran  coutrarios  a  Bolívar  por  la  razón  opuesta 
que  hacia  ser  sus  partidarios  a  los  chilenos.  El  ejército  arjenti- 
no habia  tenido  la  preponderancia  en  Lima  desde  1820,  sin  que 
nada  ni  nadie  pretendiera  disputársela.  La  presencia  del  jeneral 
San  Martin  al  frente  del  gobierno  le  daba  una  intíuoncia  natu- 
ral enorme,  a  lo  que  se  agregaba  que  todos  los  arjentinos  de 
algún  valimiento  que  le  habían  acompañado  habían  sido  prefe- 
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ridos  para  desempeflar  los  primeros  cargo» de  la  administración. 
Lima  i  el  Perú  soportaron  desde  1820  un  gobierno  con  impo- 
sición estranjera,  como  Chile  on  1817,  sin  que  la  influencio 
desmedida  de  los  dignatarios  del  ejército  estuviese  contrapesa- 
da por  el  prestijio  de  un  hombre  como  O'Higgins.  Los  arjenti 
nos  ocupaban  todos  los  grandes  cargos  públicos,  desde  Monte- 
agudo  durante  el  Protectorado,  Hasta  Guido,  García  del  Rio, 
Alvarado,  etc.,  en  el  momento  actual. 

A  la  sombra  de  esta  preponderancia  casi  absoluta  se  había 
desarrollado  una  influencia  social  rara,  la  de  una  compañía  de  co- 
mercio arjentina  de  que  hemos  hablado  ántes,  que  según  pa- 
rece estaba  amparada  por  algunos  dignatarios  del  palacio  i  del 
ejército  (1). 

(1)  La  existencia  de  esta  compañía  i  bu  influencia  fné  reconocida  por 
personas  cayo  testimonio  es  digno  de  ser  atendido.  Lo  dice  Campino  en 
sos  comunicaciones  oficiales  al  gobierno  de  Chile.  «El  Congreso  fué  vio- 
lentado por  la  tropa,  le  escribía  (aludiendo  a  la  nota  de  Santa  Crua),  1 
ésta  movida  por  un  club  mercantil  a  cuyo  frente  se  halla  don  Juan  José 
Sarratea.  Pertenecen  también  a  dicho  club  el  jeneral  Martínez  i  otros  jefes 
de  los  Andes  i  el  Perú.  También  el  contra-ai  mirante  Guiase,  que  salió  ol  6 
del  presente  con  cuatro  buques  a  bloquear  los  puertos  Intermedios  i  pro- 
tejer  en  ellos,  según  dicen,  el  comercio  esclusivo  de  dicha  compañía.»  Nota 
de  Lima,  abril  11  de  1823.  Confirma  esto  mismo  en  una  nota  de  24  de 
abril  de  1823. 

El  discreto  jeneral  Suc  re  da  como  un  hecho  la  injerencia  de  esta  com- 
pañía en  el  gobierno.  Escribiéndole  a  Bolívar  sobre  la  espedicion  de  Santa 
Cruz  a  Intermedios  le  dice:  «También  ha  entrado  en  esta  espedicion  el 
influjo  de  una  compañía  de  comercio  que  todo  lo  puede.»  Refiriéndose  en 
otra  carta  a  las  dificultades  que  se  le  aguardaban  en  el  Peni  a  Bolívar,  le 
dice:  «Aquí  Ud.  va  a  tener  que  entrar  concillando  partidos  en  el  pueblo,  en 
el  ejército  i  aun  en  el  comercio,  pues  una  compañía  (como  la  de  la  India) 
lo  hace  aquí  todo  i  el  resto  del  comercio  está  quejoso,  particularmente  el 
de  Chile.» 

Hablando  del  plan  de  campaña  de  Intermedios  escribe:  «Por  ahora  en 
cualquier  plan  es  menester  consultar  intereses  particulares,  conciliación 
de  partidos  diversos,  ventajas  a  la  compañía  dicha  de  comercios  Memo- 
ria» de  O'Leary,  tomo  I,  pájs.  27,  30  i  34,  en  que  están  publicadas  las  cartas 
indicadas  de  Sucre  a  Bolívar. 

Hai  todavía  en  la  correspondencia  oficial  dirijida  a  Santiago  muchas 
otras  referencias  a  ella,  que  omito  por  creer  suficiente  el  testimonio  de 
Campino  i  de  Sucre. 
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Fuera  de  este  número  tenia  Bolívar  resistencias  en  una  clase 
social  mas  respetable.  Había  muchos  buenos  patriotas  perua- 
nos que  le  temían,  suponiéndole  que  encubría  propósitos  de  ab- 
sorción territorial,  que  habrían  hecho  del  Perú  una  provincia  de 
Colombia.  Temían  su  autoritarismo,  sus  procedimientos  de  go- 
bierno, i  a  su  ejército,  que  consideraban  contajiado  con  au  or- 
gullo i  envanecido  con  sus  glorias. 

Estas  fueron  las  corrientes  que  se  chocaron  en  la  sociedad 
do  Lima  i  en  el  Congreso,  a  medida  que  se  acercaba  el  momen- 
to de  la  venida  de  Bolívar. 

Había  una  entidad  mas  que  no  figuraba  en  las  discusiones 
políticas  do  la  capital,  pero  que  era  el  mas  fuerte  apoyo  do 
Riva  Agüero:  el  ejército  peruano  mandado  por  Santa  Cruz,  que 
se  alistaba  para  la  espedicion  del  sur.  La  corriente  «colombiana* 
había  dado  vida,  por  oposición,  a  una  que  representaba  el  na- 
cionalismo peruano,  que  tenia  su  espresion  en  el  Presidente. 
Santa  Cruz,  que  lo  rejia,  era  amigo  íntimo  suyo  i  uno  de  sus 
parciales  mas  entusiastas. 

Si  se  hubiera  limitado  a  introducir  eu  el  ejército  peruano  que 
mandaba,  una  noble  emulación  de  patriotismo  i  de  orgullo  con 
las  tropas  colombianas,  Santa  Cruz  le  habría  hecho  un  bien  a 
su  país;  pero  como  carecía  de  la  elevación  i  dignidad  que  esa 
necesidad  requería,  convirtió  el  ejército  en  un  foco  de  naciona- 
lismo ardiente,  que  recelaba  de  la  protección  estranjera;  i  des- 
vitlndolo  de  su  camino,  que  solo  era  el  deber  militar  i  la  salva- 
ción del  pais,  le  preparó  los  desastres  que  lo  envolvieron  en  la 
próxima  campana. 

En  este  capítulo  presenciaremos  la  lucha  de  todas  las  demás 
influencias,  mónos  de  ésta,  porque  el  ejército  peruano  se  em- 
barcó para  el  sur  a  mediados  de  mayo,  ántes  de  que  se  resol- 
vieran las  graves  dificultades  que  ocurrieron  por  esta  causa  en- 
tre Riva  Agüero  i  el  Congreso.  Pero  llevó  al  sur  el  ambiente 
que  respiraba  en  Lima,  i  se  convirtió  en  instrumento  de  las  pa- 
siones del  Presidente,  quien,  considerándolo  como  «suyo»,  i  no 
de  la  patria,  lo  maleó  primero  i  lo  desquició  después. 

Esta  lucha  sorda  de  influencias  entre  Riva  Agüero  i  los  que 
deseaban  la  venida  de  Bolívar,  es  la  llave  de  la  mayor  parte  de 
los  acontecimientos  de  esa  época;  laraiz  de  los  principales  suce- 
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sos  que  ocurrieron  entóneos  en  el  Perú.  Sin  embargo,  no  debe- 
mos omitir  do  decir  que  así  como  Riva  Agüero  llamaba  a  Bo- 
lívar sin  desear  que  viniera,  Santa  Cruz,  Martínez,  Gamarra, 
Herrera,  Salazar,  i  en  jeneral  todos  los  que  tenían  una  posición 
oficial  que  cuidar,  amigos  i  enemigos,  trataban  de  congraciárselo 
haciendo  lo  mismo  (2). 

III 

Varaos  a  ocuparnos  de  un  proyecto  militar  que  tuvo  Riva 
Agüero,  que  no  paso  de  la  categoría  de  proyecto  porque  no  se 
ejecutó,  pero  que  tiene  conexión  con  las  corrientes  políticas 
que  en  esa  época  se  cruzaban  en  Lima,  i  que  arroja  mucha  luz 
sobre  el  espíritu  del  Presidente. 

En  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  Riva  Agüero  determinó 
el  plan  de  la  campaña  que  se  proponía  hacer  en  Intermedios, 
i  de  conformidad  con  él,  envió  los  comisionados  que  fueron  a 
solicitar  los  ausilios  de  Colombia,  Chile  i  la  Arjentina,  i  lo  co- 
municó a  estos  países.  Como  ese  plan,  mas  que  tal,  fué  un  pro- 
yecto que  no  se  realizó,  creemos  oportuno  considerarlo  aquí 
para  dar  a  conocer  los  propósitos  i  tendencias  de  Riva  Agüero 
en  órden  a  la  guerra.  Las  comunicaciones  que  envió  con  este 
motivo  a  Chile  i  Colombia,  coinciden  i  se  complementan. 

A  Chile  le  pidió  que  mandara,  a  mas  tardar  a  fines  de  abril, 
un  ejército  que  no  bajara  de  2,000  hombres  a  la  costa  de  Inter- 
medios, dejándole  la  elección  del  punto  de  desembarco,  pero 
indicando  que  fuera  en  la  sección  comprendida  entre  Cobija 
por  el  sur  i  Arica  por  el  norte.  Este  ejército  iría  allí  a  proceder 
en  concierto  con  una  división  colombiana  de  4,000  hombres 
que  se  mandaría  de  Lima  a  la  caleta  de  Ocafla,  que  es  la  desena. 
bocadura  de  un  arroyo  del  mismo  nombre  que  cruza  la  pampa 
de  Chuquibamba.  El  objeto  de  esta  invasión  seria  atraer  hácia 
allá  la  atención  de  los  españoles  i  obligarlos  a  desalojar  sus  po- 
siciones de  la  sierra,  las  que  serian  al  punto  reocupadas  por  un 
ejército  de  4,000  hombres  que  saldría  de  Lima  por  tierra  para 
el  interior,  i  por  una  división  de  1,000  hombres  que  desembar- 

(2)  Véase  ReMrepo,  Historia,  tomo  III,  páj.  304. 
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caria  eu  Pisco.  El  jeneral  chileno,  al  llegar  al  Perú,  debia  tratar 
de  ponerse  en  comunicación  con  el  coronel  Urdininea,  que 
estaba  encargado  de  amagar  el  sur  del  alto  Perú  con  la  divi- 
sión mitolójica  que  Buenos  Aires  debia  proporcionar  a  Blanco 
Encalada,  i  con  el  coronel  Lanza,  que  hacia  la  guerra  a  los  espa- 
ñoles en  los  valles  calientes  de  la  provincia  de  la  Paz.  La  divi- 
sión debia  ser  convoyada  por  los  buques  de  guerra  chilenos  (3). 

(8)  He  aquí  ese  plan: 


«8.  E.el  Presidente  de  esta  República,  queriendo  dar  al  plan  de  campaña 
que  va  a  abrirse  para  concluir  la  guerra,  un  «Interna  que  combine  los  mo- 
vimientos i  o|>eraciones  de  las  diversas  divisiones  que  se  destinaran  a  este 
objeto,  me  previene  dirija  a  V.  S.,  para  conocimiento  de  ese  gobierno, 
las  indicaciones  necesarias,  a  fin  de  que  sobre  ellas  se  proceda  en  el  ausl- 
lio  que  esto  gobierno  ha  pedido  anteriormente  i  espera  de  esa  República. 
Tales  son  las  siguientes: 

«l.»  La  eapedicion  que  arme  el  estado  de  Chile  convendrá  que  pase  de 
2,000  hombres,  de  los  que,  al  monos  600,  deberán  ser  do  caballería  con 
rus  respectivos  caballos. 

«2.»  Debe  de  estar,  cuando  mas  tarde,  toda  esta  fuerza  a  fines  de  abril 
próximo  sobre  las  costas  de  Intermedios,  todo  lo  posible  que  sea  al  sur,  a 
fin  do  evitar  un  inmediato  encuentro  con  el  enemigo,  que  probablemente 
reconcentrará  sus  fuerzas  bácia  esta  capital;  con  prevención  de  que  el 
dia  mismo  que  salga  de  Valparaíso  deba  comunicarse  el  aviso  por  un  bu 
que  velero,  a  este  Gobierno. 

€3.»  Con  este  objeto  dcl>erá  mantenerse  en  los  valles  inmediatos  o  en  la 
misma  costa,  hasta  mediados  de  mayo,  tiempo  preciso  en  que  otra  divi- 
sión de  Colombia  de  3  o  4,000  hombres. desembarcará  en  Ooafia,  al  norte  de 
Quilca;  otra  de  2,000  en  Pisco  i  otra  de  4,000  marchará  por  tierra  ocupan- 
do los  puntos  que  abandone  el  enemigo. 

«4.a  La  división  de  Chile  vendrá  mandada  por  el  jeneral  qne  nombre 
aquel  gobierno,  i  convendrá  que  aquél  obre  de  acuerdo  con  las  divisiones 
inmediatas  para  poder  prestar  i  recibir  mutuos  ausilios  i  seguir  nn  plan 
jeneral. 

«5.»  Kstc  será  el  de  no  comprometer  una  acción,  sino  entretener  al  ene 
migo,  llamándole  por  varias  partes  la  atención  i  obligándolo  a  hacer  repe- 
tidos movimientos  para  fatigar  i  disminuir  sus  fuerzas  con  las  marchas, 
hasta  que  todas  las  divisiones  principien  sus  operaciones  uniformemente 
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Aunque  decia  espresamento  que  el  objeto  de  esta  ospedicion 
ora  ocupar  la  atención  del  enemigo  i  no  comprometerse  en  nin- 
guna operación  de  guerra,  facultaba  al  jeneral  chileno  para 
que,  en  caso  de  considerarlo  mui  necosaiio  i  sin  peligro,  ooupaso 
a  Arequipa. 

Las  instrucciones  impartidas  a  Colombia  guardan  conformi- 
dad con  estas. 

El  ejército  colombiano  debia  encontrarse  en  Intermedios,  lo 
mas  tardo  a  fines  de  mayo,  o  soa  un  mos  después  que  hubiese 
llegado  la  división  chilena.  Debia  traer  4,000  hombres  i  el 
convoi  navegar  «precisamente  por  la  altura  sin  arribar  a  punto 
alguno»,  hasta  llegar  a  la  faja  do  costa  señalada  para  el  desem- 
barco. Como  el  ejército  de  Colombia  no  era  sino  una  fracciou 
del  gran  ojército  que  Riva  Agüero  se  proponía  lanzar  simul- 
táneamente por  el  sur  i  por  Pisco  i  la  Sierra,  el  jeneral  de  Co- 
lombia no  debia  ejecutar  ninguna  operación  sino  cuando  todas 
estas  fuerzas  estuvieson  en  movimiento,  i  miéntras  tanto  se  man 
tendría  a  la  defensiva  en  la  costa  dosierta,  o  en  el  valle  de  Cbu- 
quibamba,  o  cuando  mas,  i  en  el  mismo  caso  provisto  en  las  ins 

i  pueda  inundarse  a  todo  el  pais  do  tropas  a  un  mismo  tiempo,  si  fuese 
poHiblo. 

«6.a  Por  Salta  debe  venir  igualmente  otra  espedicion  al  mando  del  coro- 
nel l'rdininea  con  el  objeto  de  distraer  al  enemigo  ¡  ocupar,  si  pudiese, 
hasta  <  >ruro.  Por  consiguiente,  cuidará  el  jeneral  de  la  división  de  Cbile 
de  ponerse  en  comunicación  i  contado  con  dielio  coronel,  como  también 
con  el  coronel  lianza,  que  se  baila  en  la»  inmediaciones  de  la  Paz,  para  que 
a  un  tiempo  se  abran  las  hostilidades. 

«7*  Será  do  mucha  utilidad  que  la  división  traiga  cuanto  armamento  de 
repueato  sea  posible,  destinado  a  armar  los  pueblos  levantando  en  ellos 
partidas  de  guerrillas,  mandadas  por  tos  hijos  del  pafs  que  tengan  dispo- 
sición, conocimientos  locales,  relaciones,  arbitrios,  etc. 

«8.»  Tendrá  el  jeneral  de  la  ospedicion  de  Chile  especial  cnidado  en  man 
tener  las  comunicaciones  necesarias  para  que  luego  que  llegue  la  división 
de  Colombia  a  cualquiera  de  los  puertos  que  bai  desde  Arica  hasta  Nasca, 
pueda  darle  las  noticias  interesantes,  prestarle  o  recibir  ansilio  de  ella,  etc. 

«t».»  No  siendo  posible  señalar  desde  ahora  el  plan  determinado  de  ope 
raciones,  ni  tampoco  Ajar  el  punto  preciso  en  que  pueda  hacerse  el  desem- 
barco, quedará  de  arbitrio  del  jeneral  de  la  división  elejir  desde  Loa  o 
Cobija  hasta  Arica,  el  que  según  Jan  noticias  que  adquiera  del  estado  del 
enemigo,  le  parezca  mejor,  i  emprender  en  sus  primeras  marchas  las  direc 
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tracciones  de  la  división  de  Chile,  podría  ocupar  a  Arequipa  (4). 

Este  conjunto  de  disposiciones  revela  un  táctico  de  oficina  i 
no  un  verdadero  jeneral,  i  mas  que  todo,  el  empeño  de  que  la 
tropa  colombiana  no  fuese  a  Lima  a  inclinar  con  su  influencia 
el  platillo  do  la  balanza  en  que  se  decidía  su  predominio  i  la 
conservación  de  su  puesto.  La  medida  era  muí  estrafalaria  por- 
que no  habia  trasportes  sino  para  2,000  hombres;  porque  la 
costa  del  Pero  es  desierta  i  los  espedicionarios  se  habrían  en- 
contrado en  ella  en  la  misma  situación  que  a  bordo  de  los  bu- 
ques; porque  el  territorio  de  Chuquibamba  no  podia  proporcio- 
narles recursos,  i  sobre  todo  porque  se  disponía  al  acaso  de  la 
suerte  de  los  ejércitos,  pues  la  base  de  todas  esas  combina- 
ciones estratégicas  era  la  coexistencia  de  varios  ejércitos,  que  a 
la  fecha  en  que  se  dictaban  uo  se  sabia  si  estaban  organizados 

clones  mas  seguras,  en  intelijencia  de  que,  si  por  hallarse  las  tropas  ene- 
migas a  gran  distancia,  creyese  poder  hacer  sin  riesgo  una  incursión  sobre 
Arequipa,  seria  muí  útil  la  verificación,  con  las  precauciones  necesarias 
para  evitar  que  la  división  sea  cortada. 

«10.  Los  buques  de  guerra  Independencia  i  Oalvarino  será  indispensable 
que  vengan  convoyando  la  espedicion,  i  que  para  sostener  rigorosamente 
el  bloqueo,  se  pongan  en  las  costas  del  Perú  a  las  órdenes  del  comandante 
de  él;  corriendo  de  cuenta  de  este  gobierno  los  gastos  de  nuestros  buques 
desde  su  salida  de  Valparaíso 

«11.  Siendo  tan  preciso  para  dar  un  rápido  impulso  a  la  guena,  sostener 
la  opinión  en  los  pueblos,  por  cuanto  ella  sirve  para  facilitar  ausilios  de 
todo  jónero  a  las  tropas,  se  espera  que  el  jeneral  de  Chile  ponga  especial 
esmero  en  que  ne  guarde  toda  consideración  a  los  habitantes,  quienes  han 
hecho  de  antemano  grandes  sacrificios  por  la  causa,  i  se  han  distinguido, 
particularmente  en  las  costas  del  sur,  por  un  exaltado  patriotismo. 

«Con  estos  datos  e  indicaciones  cree  8.  E.  que  esa  República,  tan  intere- 
sada siempre  en  la  libertad  del  Perú,  a  la  que  ha  sacrificado  sus  hijos  i 
recursos,  sabrá  al  presente  dirijir  las  providencias  análogas  a  la  consecu- 
ción del  plan  propuesto,  i  a  un  objeto  en  que  está  empeñada  la  estrecha 
relación  de  ámbos  estados. 

«Con  este  motivo  me  encarga  S.  E.  manifieste  a  su  gobierno,  por  el  con- 
ducto de  V.  S.,  los  sentimientos  de  su  alta  consideración,  i  yo  tengo  la 
honra  de  ofrecer  a  V.  8.  los  de  mi  mas  distinguido  aprecio  con  que  soi  su 
atento  servidor. 

Ramón  Hbrrira» 

(4)  Estas  instrucciones  están  publicadas  en  Perú  Independiente,  Paz 
Soldán,  páj.  76. 
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o  en  situación  de  ponerse  en  marcha.  Conocido  todo  esto,  no 
queda  otra  esplicacion  plausible  que  la  que  hemos  dado,  salvo 
que  se  acepte,  lo  que  no  seria  exacto,  que  la  camarilla  del  Pre- 
sidente carecía  de  toda  intelijencia  militar. 

Cuando  tomaba  estas  disposiciones  acababa  de  embarcarse 
en  el  Callao  el  plenipotenciario  Larrea  i  Loredo  para  Chile  en 
busca  de  hombres  i  de  dinero,  i  solo  dos  meses  después  se  puso 
en  viaje  Blanco  Encalada  para  la  República  Arjentina.  La  base, 
pues,  era  completamente  antojadiza,  i  sobre  ella  se  disponía 
de  la  suerte  de  un  ejército  estranjero  i  de  la  propia  indepen- 
dencia. 

Puede  alegarse  en  abono  de  Riva  Agüero,  que  tenia  motivos 
para  creer  que  los  refuerzos  que  habia  ido  a  pedir  a  Chile  el 
jeneral  Cruz  para  ausiliar  a  Alvarado,  deberían  encontrarse  en 
camino,  supuesto  que  al  enviarlo  se  calculó  que  tardarían  cin- 
cuenta dias  en  volver,  o  sea  mediados  de  marzo;  pero  ¿quién  le 
aseguraba  que  el  desastre  de  Moquegua  i  la  calda  de  O'Hig- 
gins,  que  ya  sabia,  no  hubieran  modificado  el  aspecto  de  las 
cosas? 

Dando  el  hecho  por  realizado,  le  decia  a  Bolívar  que  las  tro- 
pas colombianas,  al  llegar  al  sur  del  Perú  después  de  un  viaje 
por  alta  mar  desde  Guayaquil,  buscasen  la  división  chilena,  reco- 
nociendo la  costa  desde  Atacama  hasta  Arica  para  obrar  en 
combinación  con  ella,  y  que  después  se  quedase  en  tierra  en  inac- 
ción, a  la  espectativa.  Si  el  enemigo  tenia  fuerzas  respetables 
en  lugares  próximos,  no  debería  abandonar  la  costa,  i  aunque  no 
lo  dice,  parece  que  fuera  teniendo  en  vista  el  reembarcarse  en 
caso  de  ser  atacado.  Si  nó,  le  ordenaba  internarse  de  preferencia 
al  territorio  de  Chuquibamba,  situado  al  pié  de  la  cordillera  i 
estarse  ahí.  Cumplida  cualquiera  de  estas  órdenes,  el  ejército 
colombiano  habría  quedado  aislado,  sin  que  hubiera  podido 
salvarlo,  en  caso  de  apuro,  el  reembarcarse,  desde  que  esta  es 
una  operación  tan  difícil  de  ejecutar  con  el  enemigo  al  frente, 
que  do  ordinario  equivale  a  una  tremenda  derrota,  i  no  debia 
salir  de  su  inmovilidad  sino  cuando  estuviesen  en  campana  to- 
das las  divisiones. 

Estas  eran  cuatro:  la  de  Colombia,  de  cuya  suerte  se  dispo- 
nía colocándola  en  Chuquibamba;  la  de  Chile;  una  de  2,000  hom- 
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bres  que  bajaría  on  Pisco,  i  el  grueso  del  ejército  peruano,  que 
saldría  do  Lima  a  ocupar  los  puntos  quo  el  enemigo  fuera  aban- 
donando. ¿Qué  conexión  habia  entre  estas  divisiones,  i  qué 
medióse  tocaba  para  que  obraran  simultáneamente  i  a  compás? 

No  lo  dicon  las  notas  en  que  se  desarrolló  este  estraño  plan. 

Entretanto,  se  daba  como  un  becbo  que  mióntras  los  4,(XK) 
hombres  de  Colombia  estuviesen  en  Chuquibamba,  los  ájiles 
batallones  del  Virrei  se  quedarían  también  a  la  espectativa  de 
la  invasión,  que  vendría  en  trozos  separados,  aislados  por  gran- 
des distancias. 

No  so  ponsaba  que  el  reloj  estratéjico  de  Lima  podia  sufrir 
atraso,  i  entóneos  ¿cómo  evitar  que  las  fuerzas  realistas  batie- 
son  on  dotalle  a  las  invasoras,  como  ya  lo  habían  hecho  on  lea  i 
en  Moquegua?  Todo  esto  es  tan  eloinental,  está  tan  por  debajo 
de  las  aptitudes  de  un  hombre  como  Riva  Agüero,  que  forzosa- 
mente hai  que  buscar  la  esplicacion  de  este  confuso  plan  en 
otra  parte,  i  no  se  encuentra  sino  en  el  prurito  de  alejar  de  la 
vista  de  Lima  al  ejército  colombiano  i  a  Bolívar,  que  todos 
sabian  que  no  tardaría  en  seguirlo.  El  plan  no  está  hecho 
para  salvar  al  Perú,  sino  para  libertarse  de  la  presencia  del  Li- 
bertador. 

Bolívar,  recibiendo  la  nota,  la  rechazó  con  enerjía  e  hizo  no- 
tar con  admirablo  claridad  todos  sus  inconvenientes.  Alegó  como 
escusa  para  no  cumplirla,  el  que  ya  habia  marchado  para  el 
Callao  la  primera  división  de  su  ejército,  i  la  precisión  do 
hacer  seguir  a  las  demás  el  mismo  rumbo  para  no  desmem- 
brarlo. 

«Ademas,  decia,  ¡el  proyecto  de  marchar  directamente  de 
Guayaquil  a  Iutermedios  el  ejército  de  Colombia  presenta  diH- 
cultados  insuperables:  la  1.a,  porque  no  puede  marchar  unido 
desde  aquí;  la  2  °,  porque  es  mui  aventurado  el  desembarco 
después  de  una  larga  navegación  en  una  costa  desconocida  sin 
punto  determinado,  cierto  i  seguro;  3.a,  porque  no  se  sabe  do 
un  modo  cierto  i  seguro  el  lugar  donde  esté  la  división  do  Chile, 
ni  se  sabe  si  ésta  ha  marchado;  4.",  porque  en  esta  ineertidum- 
bre  no  podría  obrar  nuestra  división  por  sí  sola  en  un  pais  quo 
no  conoce  i  porque  no  tieno  fuerza  suficiente  para  obrar  acti- 
vamente; 5.\  porque  en  el  intervalo  de  la  división  quo  debe 
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marchar  por  Pisco  i  la  que  debe  veuir  de  Chile  i  las  operacio- 
ues  que  debe  emprender  la  que  ataque  de  frente  al  enemigo, 
marchando  de  Lima,  se  espondria  a  mil  azares  todos  peligro- 
sos i  quizas  funestos;  6.a,  porque  seria  arrojar  a  la  casualidad  i 
a  eventos  que  no  presentan  sino  coujoturas  todas  tristes,  una 
división  débil  i  estenuada  por  una  larga  navegación;  7.a,  porque 
no  seria  fácil  ponerse  en  comunicación  con  las  otras  divisiones 
nacionales  o  ausiliares  del  Perú;  i  8.a,  porque  los  trasportes  que 
han  llegado  no  pueden  contener  sino  2,000  hombres  i  los  víve- 
res i  aguada  apóuas  son  bastantes  para  la  navegación  de  aquí 
al  Callao,  de  modo  que,  destinada  la  división  de  Colombia  direc- 
tamente de  Guayaquil  a  Intermedios,  perecería  casi  seguramen- 
te a  manos  del  enemigo  o  a  manos  del  liainbre  por  falta  de 
víveres.»  En  seguida  agregaba  casi  con  desden:  «Como  S.  E. 
no  conoce  esta  situación  (la  del  Perú),  no  puede  dar  una  opi- 
nión fundada  sobre  el  sistema  que  deba  adoptarse;  pero  desea- 
ría que  cuando  estuviese  ya  reunido  el  ejército  de  Colombia  en 
Lima  i  sabido  positivamente  el  movimiento  i  posición  de  lu  divi- 
sión de  Chile  i  Buenos  Aires,  se  emprendiera  sobre  datos  ciertos 
una  operación  segura  que  no  aventurase  la  suerte  de  la  Re- 
pública (5).» 

El  gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  dispuso  que  el  rainis 
tro  Carapino,  acreditado  al  efecto  ante  el  Libertador,  se  pusiese 
de  acuerdo  con  él  en  cuanto  al  plan  de  la  campaña,  i  así  se  lo 
comunicó  directamente  i  ademas  se  lo  repitió  a  Campiuo.  De 
este  modo  fracasó  osto  proyecto  que  trasparenta  las  miras 
de  Riva  Agüero,  i  el  jénero  de  actividad  que  empleaba  en  su 
puosto. 

Poco  tiempo  después  de  haber  firmado  esta  nota,  Bolívar  en- 
vió a  Lima  al  jeueral  Sucre  para  que  vijilase  el  ejército  colom- 
biano i  lo  informara  sobre  la  situación  del  Perú. 

Hemos  querido  dar  a  conocer  este  proyecto,  a  pesar  de  que 
no  fué  otra  cosa  que  tal,  por  sus  afinidades  con  la  política  ac- 
tual de  Lima  i  como  un  antecedente  que  tiene  alguna  aualojía 
con  lo  que  ocurrió  en  la  campaña  del  Desaguadero. 

(6)  Nota  de  Guayaquil,  30  do  mareo  de  1823.  Documentos,  etc. 
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Suero  llegó  a  Lima  a  principios  de  mayo. 

La  misión  de  Sucre  era  compleja.  Tenia  el  carácter  do  jefe 
do  las  fuerzas  ausiliares  de  Colombia,  de  Ministro  Plenipoten- 
ciario ante  el  Perú  i  de  ájente  de  Bolívar  ante  los  gobiernos  de 
Chile  i  de  Buenos  Aires  en  lo  que  se  roferia  a  la  guerra  (tí). 

(6)  No  conozco  las  instrucciones  completa»  de  Sacre.  Kestrepo,  que  las 
vio,  dice,  (Historia  de  la  Revolución,  páj.  303,  tomo  III),  que  son  del  13  de 
abril  de  1823  i  que  le  encargaban  concertar  el  plan  de  la  guerra  con  el  go- 
bierno de  Lima.  Digo  en  el  testo  que  en  lo  relativo  a  la  guerra  podia 
entenderse  con  Chile  i  Rueños  Aires.  Ahí  lo  dice  Carnpino  en  nota  oficial 
de  80  de  abril.  Sucre  solo  le  comunicó  a  la  legación  chilena  en  Lima  los 
cuatro  artículos  siguientes  de  sus  instrucciones: 

«1.*  V.  S.  se  trasladará  a  Lima  en  la  goleta  de  guerra  la  Guayaquileña  con 
el  objeto  de  examinar:  1."  la  situación  política  i  militar  del  Perú  por  medio 
de  una  indagación  la  mas  escrupulosa,  exacta  o  imparcial  que  le  sea  posible , 
para  calcular  «obre  principios  los  mas  probables  i  fundados  el  verdadero  es 
tado  de  la  opinión  en  Lima  i  de  sns  pueblos,  así  los  ocupados  por  las  armas 
independientes  como  por  las  españolas;  2."  con  el  de  examinar  i  saber  de 
un  modo  cierto  i  positivo  el  número  i  clase  de  tropas  independientes  que 
existen  en  Lima  i  en  todo  el  estado  del  Perú;  los  nombres  de  los  jefes  que 
las  manden  i  el  de  los  comandantes  de  los  cuerpos;  su  carácter,  capacidad, 
principio  de  sistema,  valor,  opinión  i  adhesión  a  Colombia;  en  qué  grado 
i  por  qué;  3.*  con  el  de  procurar  noticias  que  se  aproximen  a  la  verdad 
tanto  cnanto  sea  posible,  al  número,  posiciones,  recursos,  disciplina  opi- 
nión, entusiasmo  i  decisión  de  las  tropas  enemigas. 

«2.*  V.  S.  examinará  el  número  de  cuerpos,  jenerales,  jefes  i  tropas  de 
Chile  i  del  Rio  de  la  Plata  que  existan  en  el  Perú;  el  estado  moral  de  esos 
cuerpos;  el  número  total  a  que  ascienden  estos  cuerpos  estranjeros  i  el  nú 
mero  de  peruanos  que  estén  enrolados  en  ellos.  V.  S.  examinará  profunda 
mente  la  opinión  de  loa  cuerpos  de  Chile  1  batallones  arjentinos  no  solo 
con  respecto  al  Perú  en  su  actual  campaña,  sino  también  con  respecto  a 
Colombia;  examinará  su  estado  de  disciplina  i  organización. 

«3."  V.  S.  examinará  el  número  de  caballos  útiles  i  disponibles  qne  haya 
en  el  Perú  i  sobre  todo  en  Lima  para  los  cuerpos  de  caballería;  examinará 
atentamente  la  calidad  de  los  caballos  i  cuántos  falten  para  llenar  suficien- 
temente los  que  del>en  tener  los  escuadrones;  examinará  también  el  nú- 
mero, disciplina  i  estado  actual  de  la  caballería. 


'4."  Adquiridas  estas  noticias,  calculará  V.  S.  cuál  sea  el  plan  de 
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Como  jeneral  ausiliar,  debía  tomar  parte  en  la  confección  del 
plan  do  la  próxima  campaña;  como  jeneral  colombiano,  estaba 
encargado  de  sustraer,  a  todo  tranco,  las  tropas  que  le  estaban 
confiadas  de  cualquier  operación  de  guerra  que  no  tuviese  mu- 
chas probabilidades  favorables.  Como  representaute  de  Bolívar 
en  el  Perú,  su  misión  era  personal,  porque  debia  preparar  su 
venida:  primero,  informándole  minuciosamente  de  todo  lo  quo 
podia  darle  idea  de  la  situación  militar  de  los  ejércitos  belije- 
rantes,  como  ser  la  opinión  del  pais,  el  número  de  las  fuerzas  de 
uno  i  otro  bando,  su  equipo,  el  nombre,  carácter,  aptitudes  do 
sus  jenerales,  jefes  i  oficiales;  moralidad  de  cada  cuerpo,  espíri- 
tu de  cada  ejército,  etc.;  i  segundo,  preparar  la  opinión  públi- 
ca para  que  le  llamase  con  la  plenitud  de  facultades  i  de  poder 
que  le  correspondía  por  su  prestijio,  i  que  necesitaba  para  solu 
cionar  la  guerra. 

Sin  perder  instantes,  Sucre  se  puso  en  movimiento  para  in- 
teresar a  la  opinión  en  favor  de  la  venida  de  Bolívar,  con  el 
objeto  de  que  ésta  influyese  en  la  resolución  de  los  poderes 
públicos,  i  aunque  pasó  en  puntillas  de  piés  por  los  salones  de 
la  capital,  para  no  alarmar  a  los  enemigos  de  Bolívar,  tenemos 
los  medios  de  poder  seguir  sus  pasos,  i  el  desarrollo  de  su  sijí- 
loso  i  afortunado  trabajo. 

Desde  su  llegada  so  pronunció  contra  Riva  Agüero.  Conven- 
cido de  que  el  Presidente  no  procedía  con  sinceridad  ni  res- 
pecto del  ausilio  colombiano  ni  de  Bolívar,  calificó  el  ejército 
de  Santa  Cruz  que  partió  a  Intermedios,  como  un  ejército  de 
observación  contra  el  colombiano,  i  se  quejó  de  la  falta  de  fran- 
queza, de  los  medios  términos  con  que  hasta  eutónces  el  Liber- 

campaña  que  deba  adoptarse  en  la  que  se  va  a  abrir.  Este  plan  debe  te- 
ner por  base  no  comprometer  ningún  eoceno  decisivo  eln  una  absoluta  pro 
habilidad.  Para  calcular  sobre  principios  sólidos  V.  S.  pedirá  noticias,  mu 
morías  e  informes  a  todos  los  jenerales  que  bayan  hecho  la  guerra  allí, 
i  las  pedirá  mui  particularmente  al  jeneral  Alvarado,  pidiéndole  también 
su  opinión  con  respecto  a  la  nueva  campana.  Instruido  aaí  por  las  noticias 
que  tomare  en  el  Perú  i  por  las  que  le  ha  dado  S.  K.  el  Libertador  sobre 
el  plan  de  operaciones  que  debe  adoptarse,  lo  presentará  V.  S.al  gobierno 
del  Perú,  remitiendo  al  Libertador  con  el  coronel  Ileres  e!  resultado  final 
i  la  última  decisión  del  Presidente  del  Perú  sobre  la  campaña.» 
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tador  habia  sido  llamado  al  Perú.  Dijo  mas:  manifestó  quo  no 
podia  venir  si  no  so  lo  llamaba  por  el  «mismo  Congreso»  con 
solemnidad  i  de  un  modo  claro. 

Estas  frases  u  otras  semejantes  debió  repetirlas  en  todas 
partes,  porque  se  las  dijo  al  mismo  Riva  Agüero.  «Yo  le  he 
dicho  al  Presidente,  le  escribía  a  Bolívar,  que  Ud.  no  vendrá 
sino  con  la  dignidad  i  el  carácter  correspondiente  al  Libertador 
de  Colombia,  con  las  facultades  necesarias  para  dirijir  la  guerra 
i  cotí  entera  amplitud  en  las  provincias  en  asamblea  (7)». 

El  numeroso  partido  que  trabajaba  por  la  venida  de  Bolívar 
so  apoderó  de  las  palabras  de  Sucre,  i  a  insinuación  de  él  (8) 
provocó  una  resolución  del  Congreso,  la  que  por  efecto  de  la 
discusión  se  dividió  en  dos  partes:  una  dándole  las  gracias  al 
Libertador  por  los  servicios  que  ya  habia  prestado  al  pais,  i 
otra  solicitando  que  una  diputación  de  su  seno  fuese  a  pedirle 
que  viniera  al  Perú.  Estas  indicaciones  se  discutieron  con  ardor 
en  varias  sesiones  secretas  que  se  celebraron  del  tí  al  14  de 
mayo,  triunfando  al  fia  los  partidarios  de  Bolívar.  No  han 
quodado  actas  de  las  sesiones  sino  resúmenes  de  los  acuerdos 
tomados,  i  si  las  hubiera,  podríamos  presenciar  la  lucha  encar- 
nizada do  las  corrientes  de  opinión  quo  so  chocaron  en  el  seno 
del  Congreso,  llamando  unos  a  Bolívar  un  salvador  indispen- 
sable, temiéndole  otros,  i  limitándose  los  partidarios  de  Riva 
Agüero  a  oponer  dilatorias,  para  postergar  el  momento  fatal  de 
la  caida  do  su  favorito. 

La  táetica  de  los  presidenciales  fué  ganar  tiempo.  En  la  pri- 
mera sesión  so  votó  por  unanimidad  la  acción  de  gracias,  pero 
nó  el  punto  sustancial,  quo  era  que  el  Congreso  llamase  a  Bo- 
lívar al  Porú.  Los  presidenciales,  estrechados,  pidieron  que 

(7)  O'Lkarv,  Memorión.  Carta  de  7  de  mayo  l  nó  del  27,  como  aparece 
publicada  equivocadamente. 

(8)  «Yo  lio  tratado,  le  escribía  Sucre  a  Bolívar,  de  que,  sea  como  sea, 
haya  un  decreto  del  cuerpo  lejhlativo  Moltcltando  la  venida  de  Ud.»  Carta 
del  15  do  mayo  publicada  por  O'Boary.  «Anteayer  i  ayer,  le  decía  en  otra 
carta,  He  diHciitió  «obre  esto  en  el  Congreso  («obre  «i  debía  dejar  la  re 
solm  ioti  de  la  venida  de  Bolívar  al  Kjecutivo)  en  virtud  de  una  indicación 
que  hice  a  Heres».  Carta  de  7  de  mayo  de  1823.  Memorias  de  0"Leary, 
tomo  I. 
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áutes  de  resolver  se  citii.se  al  Gobierno  para  saber  quó  pasos 
habia  dado  en  este  sentido,  lo  que  era  mui  cuerdo  i  muí  natu- 
ral, puesto  que  el  Congreso  no  tenia  noticia  oficial  de  lo  que 
hubiera  hecho  a  este  respecto  Riva  Agüero.  Después  dijeron 
que  no  era  prudente  dar  conocimiento  al  Congreso  entero  de 
las  negociaciones  entabladas,  i  entóneos  los  amigos  de  Riva 
Agüero  pidieron  que  el  Presidente  del  Congreso  hablase  con  el 
de  la  República,  i  supiese  de  su  boca  lo  que  no  ee  podia  revelar 
a  todo  el  mundo.  La  indicación  so  aceptó  i  se  verificó  la  con- 
ferencia. Los  anti  colombianos,  empeñados  siempre  en  retardar 
el  momento  del  voto,  pidieron  que  el  Congreso  no  procediese 
por  sí  en  un  asunto  tan  grave,  sino  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo,  para  no  desautorizar  sus  pasos  anteriores;  pero  los 
«colombianos»,  quo  tenían  en  esto  un  punto  de  vista  diametral 
mente  opuesto  al  del  Presidente,  so  resistieron  a  encargarle  a 
él  una  jestion  que  sabían  que  no  baria  do  buena  fe.  Vencida 
esta  nueva  dilatoria,  se  pidió  que  se  postergase  la  discusión 
hasta  que  el  ministro  Sucre,  investido  de  carácter  oficial  con 
la  presentación  de  sus  credenciales,  dijese  si  tenia  autorización 
del  Libertador  para  tratar  este  asunto  con  el  Congreso,  i  así  se 
convino.  La  solución  quedó  pendiente  hasta  que  Sucre  so  ro 
cibiese  oficialmente. 

Esto  so  verificó  el  1 1  de  mayo.  Se  dió  a  la  ceremonia  el  carae 
ter  de  una  solemnidad  oficial  de  primera  clase  ((J).  Sucre,  con  el 
decoro  i  elevación  quo  lo  eran  característicos,  pronunció  un 
discurso  severo  i  elocuente.  «Colombia,  señor,  dijo,  habiendo 
sacudido  sus  hierros  i  su  ignominia  i  constituídosc  bajo  la 
ó j ida  de  la  libertad  i  de  la  victoria,  quiere  unir  su  suerte  a 
la  de  sus  mas  caros  vecinos,  i  pretendo  garantir  sus  vohomon- 
tes  deseos  por  la  felicidad  del  pueblo  peruano  derramando  la 
sangro  de  sus  hijos  sobre  la  tierra  do  los  Incas.»  El  Presidonte 

(!>)  Piano  do  Campino.  Din  1 1.  «Hoi  ha  sido  la  presentación  publica 
del  señor  Sucre  como  plenipotenciario  do  Colombia,  a  cuya  ceremonia  no 
fui  convidado.  Ha  habido  para  ella  gran  convite  do  militaren  ¡  demás  cor- 
poraciones, que  no  hubo  pan.  mi  presentación.  Por  la  tarde  se  le  dio 
convite  a  comer  a  que  fui  convidado  i  a«i»tf.  Hubo  de  notable  la  falta  a  la 
mesa  de  Ion  jenerales  Santa  Cruz  i  Salazar,  del  Peni;  Martínez  i  Necochea, 
de  Ion  Andes.» 
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le  contestó  haciendo  el  elojio  de  Bolívar,  sin  que  ni  uno  ni  otro 
so  refiriesen  al  punto  escabroso  de  su  venida  (10). 

Cuando  se  supo  de  un  modo  fidedigno  que  Sucre  no  traía 
investidura  para  entenderse  con  el  Congreso,  continuó  en  éste 
la  discusión  interrumpida,  i  los  ri  va -agüennos,  cansados  de 
luchar  estérilmente,  tuvieron  que  someterse  a  la  votación  que 
se  verificó  el  14  de  mayo.  El  acta  de  la  sesión  dice  que  «des- 
pués de  un  vivo  debate>  se  aprobó  la  moción  en  que  se  le  ma- 
nifestaba al  Congreso  de  Colombia  el  deseo  de  que  concediera 
cuanto  antes  a  Bolívar  el  permiso  de  venir  al  Perú  (11). 

Durante  la  discusión  se  caracterizaron  perfectamente  las  ten- 
dencias de  los  dos  bandos  en  que  se  dividía  la  opinión  en 
Lima. 

IjOs  presidenciales  embarazaban  la  discusión,  pero  no  se  atre 
vian  a  ponerse  abiertamente  en  pugna  con  la  aspiración  jene- 
ral.  En  cambio  «los  colombianos»  abordarou  siempre  la  cues- 
tión de  frente  i  sin  miramiento.  Fueron  muí  traucos,  talvez 
demasiado,  porque  hai  razones  que,  aun  siendo  verdaderas,  de- 
ben cubrirse  con  el  velo  del  patriotismo. 

En  la  primera  sesión  uno  de  ellos  pidió  que  se  nombrara  a 
Bolívar  cjeneralísimo  de  las  armas  del  Peni». 

El  dia  siguiente  dijo  otro  «que  existiendo  en  el  Perú  cuatro 
ejércitos  i  ninguna  autoridad  que  pudiese  concentrar  el  poder 
militar,  dirijir  la  campaña  ni  disponer  los  planes  de  la  guerra, 
todo  era  perdido  inevitablemente  si  no  venia  el  Libertador  en 
clase  de  jeneralísimo  de  las  armas,  como  el  único  resorte  capaz 
de  dar  el  movimiento  que  conviene  a  la  máquina  militar  i  evitar 
la  anarquía». 

Otro  agregó  «que  el  Perú  es  en  la  actualidad  una  uave  siu 
timón,  sin  piloto  i  combatida  por  todas  partes  de  vientos  contra- 
rios». Estas  espresiones,  anarquía,  nave  siu  timón,  etc.,  fuerou 
mui  repetidas,  dejando  en  claro  que  predominaba  en  el  Con- 
greso la  idea  de  que  la  presencia  de  Bolívar  era  indispensable 
para  salvar  al  Perú  (12). 

(10)  Documentos  para  la  vida  pitbiiea,  etc.,  tomo  VIII,  pAj.  684. 

(11)  Actas  publicadas  por  Paz  .Soldán,  Perú,  etc.  Documentos  manuscri- 
tos mim.  4,  pAj.  323  i  siguientes. 

(12)  Kl  Diario  de  Campino  anota  las  preocupaciones  do  Lima  en  órden 
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Como  los  dos  acuerdos  fueron  sancionados  separadamente  i 
del  mismo  modo  comunicados  al  ejecutivo,  Riva  Agüero  los 
trascribió  también  por  separado  a  Bolívar.  Al  darle  cuenta  de 
que  el  Congreso  había  votado  una  acción  de  gracias  en  su  ho- 
nor, le  reiteró  el  deseo  que  ya  le  habia  manifestado  en  varias 

a  la  venida  del  Libertador,  i  deja  constancia  de  los  pasos  que  daba  Sucre 
para  encaminar  la  opinión  en  el  sentido  de  sus  deseos.  Nada  puede  dar 
una  idea  mas  clara  del  jiro  de  esta  preocupación  dentro  i  fuera  del  Con- 
greso que  los  siguientes  trozos  del  Diario  mencionado: 

t  Dia  5  (de  mayo).  Me  notició  el  mismo  señor  Sucre,  que  se  le  habia 
avisado  ya  por  el  señor  Riva  Agüero  la  próxima  salida  de  la  expedición 
a  Intermedios  del  Jeneral  Santa  Cruz,  la  que  él  consideraba  era  como 
un  ejército  de  observación  que  iba  a  formarse  en  el  Perú  contra  los  temo- 
rea  i  desconfianzas  que  tenian  de  las  fuerzas  de  Colombia;  que,  sin  em- 
bargo, siendo  esta  una  cosa  resuelta,  él  no  podía  embarazar  ta  ni  impedirla. 
Se  me  esplicó  igualmente  sobre  la  conducta  equívoca  i  poco  honrosa  al 
Libertador  que  habia  tenido  este  gobierno  en  el  negocio  de  su  llamada, 
pues  solo  se  le  babia  indicado  por  medias  palabras,  i  que  él  consideraba 
era  absolutamente  indispensable  para  que  pudiese  venir,  se  le  llamase  de 
un  modo  solemne  i  franco  por  el  mismo  Congreso,  determinando  el  carác- 
ter i  facultades  que  debia  traer.  En  efecto,  en  este  dia  se  promovió  en  el 
Congreso  la  discusión  de  este  negocio  por  los  amigos  de  los  colombianos, 
en  donde  deapues  de  haberse  hablado  mucho,  solo  quedó  acordada  una 
acción  de  gracias  al  Libertador  por  los  ausilios  que  habia  prestado,  remi- 
tiendo la  discusión  sobre  sn  llamada  a  la  sesión  del  dia  siguiente. 

*Dia  6—  Continuó  la  discusión  sobre  llamar  al  Libertador  de  Colombia, 
en  la  que  los  miembros  adictos  al  gobierno  manifestaron  como  el  dia  an 
terior  sus  desconfianzas  sobre  la  venida  de  éste.  So  pidió  por  unos  que 
viniese  el  Presidente,  otros  el  ministro,  i  otros  que  se  mandase  la  corres- 
pondencia relativa  a  este  negocio  para  instruirse  completamente  de  todo; 
pero  habiéndose  hecho  presente  que  habrían  asuntos  de  tan  importante 
secreto  que  correría  riesgo  si  ee  produjesen  en  una  reunión  tan  numerosa, 
se  acordó  que  el  Preeidonte  del  Congreso  fuese  a  hablar  con  el  de  la  Re- 
pública para  que,  instruido  de  todo,  informase  al  Congreso  lo  que  tuviese 
por  conveniente  i  poder  con  esto  continuar  la  discusión  en  el  dia  siguiente. 

«En  esta  noche  fui  solicitado  en  mi  casa  por  el  señor  Sucre;  no  habién- 
dome encontrado  pasé  a  la  suya  luego  que  tuve  noticia  de  que  me  buscaba; 
lo  encontré  lleno  de  ansiedades  sobre  el  partido  que  debería  tomar  i  lo 
que  debería  escribir  al  Libertador  el  dia  siguiente  que  salía  un  buque  para 
Guayaquil.  Me  significó  estar  enteramente  penetrado  de  la  mala  fé  del 
Presidente  Riva  Agüero  con  el  Libertador,  del  numeroso  partido  de  oposi- 
ción que  tenia  en  el  Congreso,  i  de  las  desconfianzas  graves  que  se  adver- 
tían en  el  pueblo  contra  las  miras  del  señor  Bolívar,  lo  que  presentaba 
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ocasiones  anteriores  de  que  viniera  al  Perú.  Pocos  «lias  después, 
al  comunicarle  que  el  Congreso  habia  tomado  el  acuerdo  de 
pedir  al  de  Colombia  que  lo  concediera  la  autorización  legisla- 
tiva para  salir  al  estranjoro,  Riva  Agüero  le  repitió  sus  concep- 
tos anteriores,  i  el  valor  que  daba  el  Perú  a  su  presencia. 

obstáculos  que  le  parecían  casi  insuperables  para  que  pudiese  resolver  su 
venida;  «jno  en  tales  circunstancias  no  lo  quedaría  mas  recurso  que  reti- 
rarse con  sus  fuerzas  a  Trujiilo.  Le  hice  presento  que  era  preciso  sobrepo- 
nerse a  todo,  que  so  trataba  de  terminar  la  guerra,  sin  loque  nuestros  esta- 
dos no  podrían  lograr  tranquilidad  ni  orden,  ni  tenían  medios  para  sostener 
la  actitud  de  guerra  en  que  tenían  que  conservarse  mientras  ésta  durase; 
i  que  cualesquiera  que  fuesen  los  inconvenientes  que  se  divisasen  o  las 
dificultades  que  tuviese  que  vencer  la  delicadeza  i  pundonor  del  Liberta 
dor,  solo  ól  era  capa*  do  poder  terminar  la  guerra.  Que  esta  es  una  verdad 
de  que  se  bailan  penetrados  los  hombres  do  todos  los  partidos,  i  que  así 
le  suplicaba  le  escribiese, determinándole  a  venirse  inmediatamente, segnro 
de  que  su  presencia  disiparla  muchos  de  los  embarazos  que  ahora  se  pre 
sentan,  i  que  quizas  loa  que  hoi  se  manifiestan  sus  mas  rivales  o  mas  des- 
confiados, serán  entonces  los  quo  mas  se  empeñen  en  ganar  su  favor  i  amis- 
tad. Mo  contesto  que  el,  para  cumplir  fielmente  con  sus  encargo?,  no  podía 
menos  de  escribirle  el  pro  i  el  contra  de  todos  los  inconvenientes  que 
habia  para  su  venida,  i  los  grandes  motivos  de  necesidad  para  que  la 
verificase.  Do  todo  lo  quo  le  be  oido  i  de  todos  los  datos  que  por  otros 
conductos  he  podido  recojer  acerca  de  este  negocio,  lo  que  deduzco 
es  que  nadie  desea  tanto  como  el  mismo  Bolívar  su  venida  acá,  pero  que 
quiere  hacerla  con  tales  seguridades  i  tal  plenitud  de  facultades,  que  dis- 
jMudendo  de  esto  como  del  mismo  Colombia,  nunca  se  le  pueda  acusar  de 
halarse  excedido  de  las  atribuciones  concedidas. 

'Dia  7. — Anoche  volvió  al  puerto  una  de  las  goletas  que  salió  a  reconocer 
el  buque  que  se  habia  anunciado  como  corsario  enemigo,  i  ha  resultado  ser 
un  buque  ingles  procedente  de  Europa  quo  hacia  dias  que  se  hallaba  allí 
dando  caza  a  todos  los  buques  que  divisaba  para  informarse  del  estado  del 
Callao  antes  de  entrar.  Continuó  la  discusión  en  el  Congreso  sobre  la  llama 
da  del  libertador  Bolívar,  i  nada  quedó  acordado,  prorrogándose  la  discu- 
sión para  la  sesión  próxima,  como  en  las  anteriores.  El  Presidente  Riva 
Agüero  i  sus  adictos  en  el  Congreso  cada  vez  manifiestan  sus  temores  de 
la  dicha  vénula  del  sefior  liolívar,  porque  creen  que  variará  irremediable, 
mente  la  administración,  i  los  individuos  parece  que  son  como  ocho  que  so 
han  manifestado  abiertamente  porque  el  Congreso  le  llame;  creen  que  lo 
hacen  solo  por  su  odio  a  Riva  Agüero  i  como  el  único  medio  que  divisan 
l>or  ahora  de  cebarlo  abajo  del  gobierno. 

«í)wfl.—  Hoi  he  sabido  qucel  presidente  Kiva  Agüero  ha  ofrecido  espon- 
táneamente al  jeneral  Martínez  los  reemplazos  para  los  cuerpos  de  loa 
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Todo  esto  ero  una  situación  mui  dura  para  Hiva  Agüero.  El 
Congreso  jugaba,  sin  ninguna  compasión,  con  su  amor  propio 
de  hombre  i  de  mandatario. 

« He  sabido,  escribía  Campino,  que  el  Presidente  Riva  Agüe 
ro  está  intimamente  persuadido  de  que  todos  los  que  en  el 
Congreso  solicitan  se  llame  al  Libertador,  es  solo  por  enemistad 
a  él  i  con  el  objeto  de  que  le  separen  del  mando.  Protesta  que 
si  se  verifica  la  tal  llamada  por  parte  del  Congreso,  hará  dimi- 
sión de  la  presidencia,  pues  no  ha  de  consentir  que  Bolívar 
venga  a  llevarse  el  lauro  i  gloria  de  sus  trabajos  (13).» 

A  rules,  que  ántea  tan  repetida»  vece»  le  habla  negado;  prometiéndole  que 
los  pondrá  en  el  mismo  pié  de  guerra  que  desembarcaron  en  Fisco.  El 
objeto  de  este  proyecto,  según  se  me  ha  indicado,  es  crear  una  fuerza  que 
unida  a  los  cuerpos  peruanos  balancee  el  poder  i  la  influencia  de  colombía. 
nos  i  chilenos,  que  suponen  unidos.  También  he  sabido  que  el  presidente 
Uiva  Agüero  está  íntimamente  persuadido  de  que  todos  los  que  en  el  Con- 
greso solicitan  se  llame  al  Libertador,  es  solo  por  enemistad  a  él  i  con  el  ob- 
jeto de  que  le  separen  del  mando:  protesta  que  si  se  verifica  la  tal  llamada 
por  parte  del  Congreso,  hará  dimisión  de  la  presidencia,  pues  no  ha  de 
consentir  que  Bolívar  venga  a  llevarse  el  lauro  i  gloriado  sus  trabajos. 

*IHa  9.—E\  señor  Sucre  me  ha  dicho  ya  tener  noticia  del  proyecto  del 
presidente  Riva  Agüero  de  conceder  reemplazos  al  ejército  de  los  Andes  i 
su  intención  de  no  desistir  él  por  su  parte  un  punto  con  respecto  a  los  re- 
emplazos que  exíjia  también  para  sus  cuerpos.  Me  hablo  también  sobre  las 
nuevas  confirmaciones  que  cada  dia  recibía  de  las  desconfianzas  que  se  te- 
nían del  Liliertador  i  las  dificultades  que  éstas  debían  ofrecer  a  su  venida, 
nopudiendoél  dejar  de  noticiarle  las  cosas  tales  cuales  suceden.  Me  repitió 
con  el  mayor  encarecimiento  muchas  veces  la  necesidad  de  la  unión  de 
Colombia  i  Chile  i  nuestra  mejor  amistad,  etc.,  etc.  En  este  dia  continuó 
la  discusión  en  el  Congreso  sobre  llamar  al  señor  Bolívar,  en  donde  los  do 
la  oposición  a  que  el  Congreso  le  llame  se  escusaron  con  la  falta  de  cita- 
ción que  para  esta  medida  se  había  hecho,  ni  por  el  mismo  señor  Bolívar, 
ni  por  el  plenipotenciario  jeneral  Sucre,  diciendo  que  si  el  no  llamarle 
el  Congreso  era  el  motivo  de  no  venir,  nada  parecía  mas  fácil  ni  sencillo 
como  el  que  lo  espreBasen  así  franca  i  directamente  al  Congreso,  o  dicho 
señor  Bolívar,  o  su  plenipotenciario  señor  Sucre.  Después  de  haber *ido 
éste  impugnado  con  el  mayor  calor  por  vario?  señores  diputados,  di- 
ciendo que  era  querer  hacer  jugar  a  una  persona  del  rango  del  señor 
Bolívar  el  desairado  papel  de  un  intruso  solicitante,  se  procedió  a  votación, 
i  resultó  de  ella  que  se  esperase  el  reconocimiento  de  las  credenciales  del 
señor  Sucre  por  el  gobierno  i  la  abertura  de  sus  negociaciones  para  ver  si 
se  insinuaba  sobre  el  particular.» 

(13)  Diario  de  la  legación  chilena,  dia  8  de  mayo. 
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Si  él  se  irritaba  con  estas  discusiones,  sucedía  lo  mismo,  o  mas 
en  el  campo  opuesto.  El  ejército  de  Colombia,  que  tenia  el  fe- 
tiquismo  de  su  jofe,  era  do  una  susceptibilidad  terrible  en  todo 
lo  que  se  relacionaba  con  él.  Bolívar  era  para  sus  tenientes  mas 
que  un  héroe,  mas  que  un  hombre:  era  el  jenio  de  la  victoria, 
el  iris  de  la  patria,  el  reHejo  de  todas  las  glorias  de  Colombia. 
La  desconfianza  de  Lima  los  exasperaba,  i  Sucre  mismo,  ya 
fuera  por  impaciencia. o  como  un  medio  de  provocar  una  re- 
solución, hablaba  de  llevarse  a  Trujillo  el  ejército  colombiano 
para  que  Riva  Agüero  i  su  ejército  se  perdiesen  de  una  vez  en 
Lima.  Sucre  se  lo  dijo  a  Campino,  i  se  lo  confirmó  Heres,  que 
ora  su  hombre  do  confianza  i  su  ardiente  portavoz. 

«Eu  esta  noche,  escribía  Campino,  he  tenido  una  sesión  de 
cuatro  horas  con  el  coronel  llores,  que  debe  salir  dentro  de  dos 
dias  para  Guayaquil,  por  llamado  del  Libertador,  a  darle  cuen- 
ta dol  estado  de  esto.  Su  opinión  es  que  el  Libertador  debe  re- 
tirar todas  sus  tropas  de  aquí  a  Trujillo,  dejar  que  esto  sea 
completamente  ocupado  por  los  enemigos  i  entrar  entonces  de 
conquistador  con  mero  i  misto  imperio,  haciendo  la  guerra  a  la 
colombiana.  Cree  que  si  viniese  en  las  circunstancias  presen- 
tes, va  a  ser  embarazado  por  las  facciones  i  partidos  dol  mez- 
clado ejército  de  chilenos,  porteños  i  poruauos,  i  mas  que  todo, 
por  las  intrigas  i  cábalas  del  mismo  gobierno  del  Perú,  a  quien 
supone  el  mayor  interés  en  minar  la  opinión  del  señor  Bolí- 
var, i  anular,  si  es  posible,  toda  su  influencia.  Llega  a  temer 
hasta  que  podria  dársele  un  veneno.  Haciéndole  yo  presente  el 
comprometimiento  en  que  se  ha  puesto  ya  el  Libertador  con  la 
opinión  pública,  con  la  remisión  do  sus  tropas  a  esta  capital» 
el  escándalo  i  malos  efectos  que  causaría  ol  que  volviese  a  reti- 
rarlas, i  sobre  todo  la  incertidumbre  en  que  así  Colombia  como 
los  demás  estados  de  Sud-América  deben  permanecer  miéntras 
subsista  un  enemigo  como  el  que  hai  actualmente  en  el  Perú,  i 
la  ruina  que  les  traería  la  necesidad  de  conservar  una  actitud 
militar  infinitamente  desproporcionada  a  sus  productos  i  rentas; 
ademas  de  que  siendo  esto  territorio  cada  vez  mas  devastado 
por  el  enemigo,  se  agotarían  absolutamente  los  recursos  con  que 
huí  podria  contar  para  hacer  la  guerra. 

«Me  hizo  una  relación,  con  todo  el  fuego  i  entusiasmo  propio 
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de  los  militares  colombianos  cuando  liablan  del  poder  i  recur- 
sos de  Colombia  i  del  jenio  i  heroísmo  de  su  Libertador.  Me 
dijo  que  tenían  30,000  soldados,  a  los  que  no  hallando  el  Li- 
bertador destino  que  darles,  hasta  había  pensado  mandarlos  a 
Méjico;  que  traerían  del  sud  de  Colombia,  en  donde  tenían  un 
depósito  de  5,000  caballos  i  de  la  provincia  de  Trujillo,  que 
estaba  aun  vírjen,  todos  los  medios  de  movilidad  i  subsistencia. 
Que  el  ejército  de  Colombia  no  necesitaba,  para  hacer  la  gue- 
rra, ni  vestuarios  ni  sueldos,  i  que  para  hacerla  como  la  habían 
hecho  en  su  pais,  nunca  podría  aquí  faltarles  lo  preciso,  pues 
el  Libertador  sabia  proporcionarse  recursos  en  todas  partes; 
que  así  fusilaba  un  jeneral  como  un  soldado;  lo  mismo  le  im- 
portaba un  conde  que  el  último  negro;  i  tan  fácil  le  era  hacer 
quemar  una  capital  o  un  pueblo,  si  lo  creía  conveniente  a 
sus  miras,  como  el  mas  miserable  rancho.  Que  miéntras  el 
Libertador  no  pudiese  hacer  la  guerra  de  este  modo,  no  había 
de  hacerla  i  que  él  creía  que  no  podría  hacerla  así  no  entran* 
do  de  conquistador  a  Lima  i  teniendo  que  venir  a  sufrir  los 
embarazos,  trabas  i  consideraciones  inevitables  con  el  gobierno 
i  tropas  existentes.  En  fin,  habló  sobre  esto  como  tres  horas  sin 
cesar,  ni  que  yo  me  atreviese  ya  a  interrumpirlo  viendo  un  pa- 
triotismo tan  desaforado.  » 

Lo  peor  que  había  para  Riva  Agüero  es  que  era  incapaz  de 
contrarrestar  la  guerra  sorda  que  le  hacían  los  colombianos  i 
los  partidarios  de  la  antigua  Junta  aliados  en  el  Congreso,  ga- 
nándose amigos,  inspirando  confianza  a  la  opinión  pública;  i 
no  lo  podía,  porque  la  inconstancia  de  su  carácter  lo  traiciona- 
ba, i  léjos  de  ganarse  adhesiones  nuevas,  se  enajenaba  las  que 
tenía.  La  clase  gubernativa  de  Lima  i  del  ejército  habia  llegado 
a  perder  la  confianza  en  la  seriedad  de  su  carácter  i  de  su  pala- 
bra i  dominada  por  esta  idea,  en  vez  de  agradecer  cualquier 
avance  suyo,  lo  juzgaba  desfavorablemente  i  le  suponía  doble 
intención. 

Le  faltaban  dos  condiciones  esenciales  para  ser  buen  gober- 
nante: inspirar  confianza  i  saber  lo  que  quería,  es  decir,  tener 
fijeza  i  no  proceder  por  impresiones. 

Vamos  a  recordar  algunos  hechos  típicos  de  su  administra- 
ción que  confirman  este  juicio.  Siendo  imposible  penetrar  en 
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las  honduras  i  recodos  de  esa  política,  que  entonces  se  hacia 
como  se  ha  hecho  siempre  en  Lima,  mas  que  en  el  palacio,  en 
los  portales,  en  los  cafóes,  en  los  salones  i  también  en  los  cuar- 
teles, vamos  a  tomar  algunos  hechos  que  darán  una  idea  clara 
del  estado  de  la  opinión  publica  en  esa  época,  del  carácter  del 
Presidente  i  de  la  actitud  de  los  ausiliares. 

Mientras  se  discutían  en  el  Congreso  las  indicaciones  de  que 
hemos  hablado,  se  hacían  los  últimos  preparativos  para  despa- 
char la  espedicion  de  Santa  Cruz.  En  esos  momentos  Riva 
Agüero  quiso  ganarse  a  los  jenerales  de  los  ejércitos  ausiliares 
haciéndoles  una  consulta  ci  reular  sobre  los  puntos  siguientes  ( 1 4): 

1.  °  Si  convendría  mas  espedicionar  al  sur,  o  que  el  ejército 
continuase  en  Lima. 

2.  °  Si  habría  el  peligro  de  que  quedaudo  en  Lima  sufriese 
la  moral  de  la  tropa  o  la  capital  fuese  ocupada  por  el  enemigo. 

3.  °  Si  consideraban  capaz  al  ejército  de  Lima  de  medirse  con 
el  español. 

4.  °  En  caso  de  espedicionar,  ¿qué  plan  de  campaña  recomen* 
daban? 

I*  consulta  no  contentó  a  nadie  porque  se  hizo  en  hora 
inoportuna,  pues  los  jenerales  sabían  que  en  esos  momentos  ya 
estaban  embarcados  en  el  Callao  el  parque,  la  artillería  i  los 
víveres  del  ejército  espedicionario  i  los  cuerpos  avisados  de  que 
debían  hacerlo  pocas  horas  después. 

El  gobierno  había  enviado  esa  nota  para  suavizar  la  situación 
con  los  auxiliares  pero  como  lo  había  hecho  a  destiempo  algu- 
nos de  los  jenerales  la  estimaron  casi  como  una  burla.  Sin  em- 
bargo todos  la  contestaron. 

El  jeneral  Pinto  lo  hizo  lacónicamente,  escusándose  con  su 
falta  de  conocimiento  del  estado  del  ejército  enemigo,  e  insis- 
tiendo sobre  la  necesidad  de  centralizar  el  mando  en  un  jene- 
ueral  que  procediese  con  la  libertad  necesaria  (15).  En  cuanto 
a  la  segunda  pregunta,  la  contestó  así: 

(14)  Fueron  consultado»  8ucre  i  Pinto,  i  también  el  jeneral  Martines, 
como  puede  verse  Tribuna  Nacional  do  Buenos  Aires,  número  estraordi- 
nario  por  el  centenario  do  Guido. 

(16)  Notas  de  6  do  mayo  de  1823  i  respuesta  de  Pinto  de  11  del  mis- 
mo mes. 
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«Sobre  el  segundo  punto  confieso  injénuamente  que  no 
sé  lo  que  resultará,  porque  la  tropa  puede  perder  la  moral 
permaneciendo  en  Lima,  i  puede  también  perderla  espedí- 
cionando.  La  rigorosa  discipliua,  que  es  la  verdadera  moral 
'le  la  tropa,  en  todas  partes  puede  adquirirse  i  en  todas  per- 
derse»: observación  que  no  tardaría  en  comprobarse  con  lo  que 
sucedió. 

Faltaba  en  el  gobierno  fijeza  i  seriedad.  He  aquí  otro  hecho 
que  lo  comprueba. 

Quizas  por  complacer  a  Sucre,  Riva  Agüero  tuvo  la  impru- 
dencia de  consultarlo  i  de  solicitar  su  apoyo  para  echar  del  Perú 
al  ejército  arjentino;  pero  el  esperto  colombiano  era  demasia- 
do sagaz  para  comprometerse  en  una  aventura  de  esa  clase,  i  ar- 
mado con  ese  secreto  terrible  lo  esgrimió  contra  el  Presidente, 
comunicándoselo  en  reserva  a  quienes  no  tenían  razón  ni 
interés  para  no  divulgarlo.  «Riva  Agüero,  escribía  Campino,  ha 
instado  infinito  al  señor  Sucre  para  que  acceda  a  hacerlos  em- 
barcar (a  los  arjentinos  de  la  división  de  los  Andes)  para  Bue- 
nos Aires,  i  no  dejar  aquí  uno  siquiera  de  los  Andes,  a  lo  que 
el  seflor  Sucre  se  ha  opuesto,  o  al  ménos  no  ha  querido  que  se 
le  pida  opinión.» 

A  los  pocos  días  de  hacer  esta  grave  consulta  a  Sucre,  juga- 
ba la  partida  opuesta  con  el  jeneral  Martínez,  ofreciéndole  reem- 
plazos para  su  división,  i  se  asegura  que  le  dijo  que  era  para 
contrarrestar  a  los  demás  ausiliares  que  se  habían  unido.  «Hoi 
he  sabido,  dice  Campino,  que  el  presidente  Riva  Agüero  ha 
ofrecido  espontáneamente  al  jeneral  Martínez  los  reemplazos 
para  los  cuerpos  de  los  Andes,  que  ántes  tan  repetidas  veces  le 
había  negado,  prometiéndole  que  loe  pondría  en  el  mismo  pié  de 
fuerza  que  desembarcaron  en  Pisco.»  Ambos  hechos  están  con- 
firmados por  el  testimonio  del  jenoral  Sucre,  que  escribiéndole 
a  Bolívar  le  decía:  « De  esta  unión  i  deferencia  que  los  chilenos 
han  mostrado  por  nosotros,  parece  que  se  han  entrado  en  algu- 
nos celos,  i  se  me  ha  asegurado  por  tres  conductos  muí  fieles 
que  el  gobierno,  para  contrapesarnos,  ha  ofrecido  a  la  división 
de  Buenos  Aires  darlo  los  reemplazos  para  completarle  la 
fuerza  con  que  desembarcó  en  Pisco  el  año  de  20,  i  no 
hace  cuatro  dias  que  estaban  tan  enemistados  que  el  Presi- 
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dente  me  habló  de  embarcarlos  i  mandarlos  para  su  país»  (1G) 
Después  de  esto,  renunció  Martínez  el  mando  en  jefe  del 
ejército  unido.  Sus  relaciones  con  el  gobierno  se  agriaron  mas 
por  haber  aceptado  en  su  división  algunos  desertores  de  los 
cuerpos  del  Perú.  El  gobierno  quiso  que  los  devolviese  i  él  se 
negó,  reclamando  que  se  le  completasen  sus  bajas  (17).  En  esos 
dias  salió  para  la  Arjentina  el  coronel  Necochea,  i  en  Lima  se 
supuso  que  iba  a  buscar  el  apoyo  de  Buenos  Aires  para  su  di- 
visión. 

Carecemos  de  suficiontes  datos  para  establecer  la  relación 
que  hubo  entre  los  diversos  sucesos  que  relatamos  i,  a  falta  de 
ellos,  nos  limitamos  a  llamar  la  atención  al  órden  cronolójico 
en  que  se  sucedieron. 

El  jeneral  Martínez  exijió  con  imperio  reemplazos  para  su 
división.  «El  jeneral  Martínez,  de  los  Andes,  escribía  Cam- 

(16)  O'Leary.  Memorias,  carta  de  7  de  mayo. 

(17)  En  e)  Diario  de  Carapino  hai  loa  siguientes  curiosos  datos  sobre 
este  hecho.  «En  este  dia  (17  de  mayo)  ha  hecho  renuncia  del  mando  de  la 
caballería  el  jeneral  don  Mariano  Necochea.  También  se  ha  pasado  una 
nota  por  el  ministerio  de  guerra  al  jeneral  de  la  división  de  los  Andes  don 
Enrique  Martines,  reclamando  unos  soldados  que  se  hablan  desertado  de 
los  cuerpos  del  Perú  espedicionario,  i  se  decía  hallarse  en  el  rejlmiento 
del  Rio  de  la  Plata  El  jeneral  Martines  contestó  que  se  estra  fiaba  se  le 
hiciese  una  tal  reclamación,  cuando  no  solo  no  se  le  habian  dado  los  reem- 
plazos para  Ish  baja»  de  su  divÍHion,  pero  ni  los  60O  hombres  enfermos 
que  habia  dejado  de  ella  antes  de  su  embarque  para  la  desgraciada  espc- 
dicion  de  Intermedios.  Privadamente  sé  que  ha  dicho  que  no  solo  no  los 
devolverá  éstos,  sino  que  ha  de  tomar  cuantos  mas  pueda,  i  que  si  se  le 
inancla  salir  a  campaña  con  los  de  Colombia,  como  cree  piensan,  tampoco 
permitirá  salir  un  hombre  de  su  división;  i  últimamente,  que  si  le  dicen 
que  se  vaya  del  país,  tampoco  lo  liará  i  que  en  este  caso  reclamará  mas 
de  200,000  pesos  que  se  le  adeudan  a  los  cuerpos  de  los  Andes  i  el  comple- 
to de  hombres  qno  trajeron  a  la  espedicion  del  Perú.  El  Presidente  Riva 
Agüero,  por  su  parte,  sé  que  ha  dicho  que  loa  de  los  Andes  han  trabajado 
de  todos  modos  para  disolver  la  espedicion  de  los  cuerpos  del  Perú  a  In- 
termedios; que  han  tratado  de  seducir  a  todos  los  jefes  i  oficiales  de  ella; 
que  introdujeron  emisarios  en  los  coarteles  para  fomentar  la  deserción  de 
los  soldados,  de  los  que  tienen  400  en  sus  cuerpos;  i  que  si  no  se  los  de- 
vuelven, está  resuelto  a  fusilar  a  los  tales  jefes  de  los  Andes.  Pero  es  muí 
pobre  hombre  i  mui  sin  apoyo  para  que  pueda  hacerles  lo  menor,  no  digo 
yo  cumplir  nna  igual  bravata!» 
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pino,  ha  pasado  ayer  al  gobierno  una  nota  sobre  el  particular 
(la  cuestión  de  reemplazos),  cuya  enerjía  i  fuerza  de  argumentos 
se  me  ha  celebrado  mucho  por  uuo  que  la  ha  visto.»  A  este  res- 
pecto, la  situación  de  la  división  de  los  Audes,  como  la  de  Chile, 
era  de  lo  mas  irritante.  Solo  las  fuerzas  do  Colombia  tenían 
derecho  a  reemplazos  por  el  tratado  de  Guayaquil.  Las  demás 
eran,  según  palabras  de  Sucre,  «el  juguete  de  los  partidos  (18)» 

Aunque  no  sabemos  lo  que  respondió  el  gobierno  a  la  nota 
de  Martínez,  suponemos  que  el  reclamo  fuese  serio  i  que  lo 
preocupase,  porque  en  la  Gaceta  oficial  se  encuentra  en  esos 
dias  un  aviso,  reconociendo  los  servicios  de  la  división  i  deplo- 
rando «no  liaber  podido  reemplazar  sus  bajas  por  la  imposibi- 
lidad en  que  se  halla»  el  gobierno. 

Sucre,  que  vivia  con  un  ojo  puesto  en  palacio,  aprovechaba 
todas  las  faltas  del  Presidente  en  favor  de  Bolívar  i  minaba 
con  Viabilidad  i  constancia  el  terreno  que  pisaba.  Mas  sagaz  que 
Riva  Agüero,  tenia  sobre  él  la  superioridad  del  que  no  habla  i 
ejecuta  sobre  el  que  habla  i  no  hace  nada.  Viéndolo  sin  apoyo 
en  ninguno  de  los  ejércitos  ausiliares,  se  avanzó  a  un  terreno 
sumamente  grave  en  su  posición,  preguntando  él,  ájente  de  un 
gobierno  estranjero  i  representante  de  un  hombre  cuya  ambi- 
ción se  teraia,  si  convendría  que  Bolívar,  llegando  al  Perú,  de- 
pusiese a  Riva  Agüero.  «Sucre  ha  andado  consultándose,  es« 

(18)  «Aquí  todos  desean  saber  bajo  qué  condiciones  so  ha  pactado  el 
servicio  de  las  tropas  deCbile  en  el  Perú,  principalmente  con  respec- 
to al  importantísimo  punto  de  reemplazos  que  este  gobierno  se  empeña 
en  negar  i  que  está  conocidamente  en  su  interés  i  política,  i  que  si  se  ve- 
rifícase resultaría  que  los  aliados  solo  trajesen  aquí  sus  soldados  a  morir 
por  las  penalidades  de  la  campada  i  sus  temperamentos  mortíferos,  i 
que  a  los  seis  meses  ya  su  fuerza  no  tendría  importancia  ni  consideración 
alguna,  pues  es  seguro  que  habrían  ya  perdido  la  mitad  de  ella,  l/os  co- 
lombianos no  solo  obligarán  a  que  se  les  den  los  reemplazos  de  sus  bajas, 
sino  que  aun  aumentaran  sn  fuerza  con  reclutas  del  Perú.  El  jeneral 
Martínez,  de  los  Andes,  ha  pasado  ayer  al  gobierno  una  nota  sobre  el 
particular,  cuya  enerjía  i  fuerza  de  argumentos  se  me  ha  celebrado  mucho 
por  uno  que  la  ha  visto.  Yo  espero  ver  el  resultado  de  sus  jestiones  i 
también  lo  que  me  diga  el  gobierno  de  Chile  en  virtud  de  lo  qne  le  he  di- 
cho en  mis  primeras  comunicaciones  sobre  esto».  Diario  de  Campino:  día 
24  de  mayo. 
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cribia  Campiao,  si  convendría  que  el  Libertador  a  su  venida 
depusiese  de  cualquier  modo  a  la  actual  administración,  i  se 
encargase  del  poder  ejecutivo.  Sé  que  se  le  ha  contestado  por 
todos  que  este  paso  perjudicaría  mucbo  la  opinión  del  Liber- 
tador, que  quedaría  cspuosto  por  él  a  las  notas  de  usurpación, 
arbitrariedad  i  despotismo,  i  excitaría  en  su  contra  todos  los 
resentimientos  nacionales  que  serian  en  este  caso  muí  bien  ma- 
nejados i  fomentados  por  sus  enemigos  i  por  todos  los  ambi- 
ciosos, intrigantes  i  aspiradores.  Sucre  se  lo  ha  escrito  así  al  Li- 
bertador, mas  no  han  estado  conformes  las  opiniones  que  se  lo 
han  dado  acerca  de  la  separación  o  conservación  de  la  presente 
administración,  i  que  unos  le  han  aconsejado  una  cosa  i  los  otros 
la  contraria.» 

Sucre  debió  sacar  de  estas  respuestas  la  impresión  de  que  era 
mas  conveniente  para  sus  fines,  que  el  Presidente  fuera  de- 
puesto por  el  Congreso  i  no  por  él  ni  Bolívar,  i  probablemente 
por  esto  dió  el  paso  osado  de  ofrecer  al  Congreso  el  apoyo  de 
la  división  colombiana,  para  que  perseverase  en  su  lucha  con  el 
Presidente. 

La  consulta  a  que  se  refiere  Caín  pino  fué  del  19  de  mayo  i 
esta  nota  de  Sucre  del  23.  Ofrecerle  al  Congreso  el  apoyo  de  la 
tropa  de  Colombia  era  como  decirle  que  contase  con  ella  para 
derribar  a  Riva  Agüero,  porque  era  público  el  antagonismo  i 
encono  de  los  dos  poderes,  i  porque  en  ese  momento  no  habia 
en  Lima  quién  pudiera  contrarrestar  las  fuerzas  colombianas 
La  nota  de  Sucre  decia:  «En  circunstancias  de  haber  salido  de 
esta  capital  las  tropas  del  Perú,  he  creído  hacer  el  mejor  pre- 
sente a  la  soberanía  del  Congreso,  asegurándole  que  la  división 
ausiliar  colombiana  ofreco  sus  armas  a  la  representación  nacio- 
nal por  garantía  de  su  libertad  i  que  se  honrará  de  servirle  tan 
celosa  i  fielmente  como  soldados  peruanos.»  Campino  aprecia- 
ba este  hecho  así:  «La  nota  pasada  por  el  jeneral  Sucre  ofre- 
ciendo al  Congreso  la  división  do  Colombia  como  una  garantía 
de  sus  libertades,  ha  sido  interpretada  por  el  gobierno,  por  el 
Congreso  i  por  el  pueblo,  como  uu  incitativo  para  que  se  haga 
una  variación  (19)». 

(19)  Diario  de  Campino.  Día  24  Je  mayo. 
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Todo  el  Perú  vio  como  Campino  en  esta  comunicación  un 
estimulo  a  la  deposición  do  Riva  Agüero. 

Hai  que  reconocer  que  Sucre  fué  muí  afortunado  en  Lima, 
pero  que  le  ayudarou  poderosamente  las  faltas  de  Riva  Agüero. 
El  Presidente  Labia  revelado  que  no  era  capaz  de  coordinar  las 
fuerzas  diverjentes  que  ausiliaban  al  Perú,  i  que  el  salvador  del 
pais  necesitaba  venir  de  fuera. 

Pero  reconociendo  que  a  Riva  Agüero  le  faltaba  esa  autori- 
dad que  da  un  gran  nombre,  i  el  prestijio  que  difunde  la  rectitud 
moral  cuando  luce  en  puestos  eminentes,  no  se  puede  descono- 
cer que  la  situación  que  se  le  habia  creado  era  intolerable,  que 
era  una  provocación  al  hombre  i  un  ultraje  constante  a  la  dig- 
nidad del  mandatario.  Desde  que  Sucre  llegó  a  Lima,  hubo  de 
hecho  dos  Presidentes,  él  i  Riva  Agüero;  aquél,  apoyado  por  un 
ejército  respetable;  éste,  siu  base  en  la  opinión  pública,  que  es- 
taba del  lado  de  Bolívar,  ni  en  los  ejércitos  ausiliares,  que  le 
eran  hostiles,  sino  por  uno  que  no  pesaba,  por  el  momento,  en 
la  balanza  de  Lima,  por  el  que  estaba  en  Intermedios.  En  cam- 
bio Sucre  tenia  de  su  lado  el  Congreso,  la  opinión  i  el  ejército. 

El  error  de  Riva  Agüero  fué  no  comprender  que  los  aconte-  ' 
cimientos  llamaban  a  Bolívar  con  una  lójica  tan  irresistible,  que 
no  habia  hombre  alguno  en  el  Perú  que  pudiera  cerrarle  el 
paso.  Si  lo  hubiera  comprendido  i  le  hubiera  allanado  la  en- 
trada con  lealtad,  habría  hecho  un  papel  de  primer  orden  al 
lado  de  Bolívar:  el  Perú  hubiera  tenido  un  jefe  nacional  de  alto 
prestijio  en  el  ojército  i  en  el  gobierno,  i  un  elemento  mas  de 
orden  i  de  organización  política  el  dia  que  lo  desocupasen 
los  ejércitos  ausiliares.  No  tuvo  el  valor  de  adoptar  esta  actitud 
digua  i  resuelta,  ni  tampoco  el  de  asumir  la  contraria,  i  colo- 
cándose en  un  término  medio  falso,  perdió  su  prestijio  i  prepa- 
ró su  caída. 

Antes  de  seguir  adelante  daremos  cuenta  de  un  paso  de  otro 
órden  que  dió  Sucre  cerca  del  Virrei  a  fiues  de  mayo,  de  acuer- 
do con  Bolívar,  con  el  Perú  i  con  Campino.  Encargado  por  el 
Libertador  de  buscar  una  solución  pacífica  de  la  contienda,  en 
vista  del  jiro  que  habia  tomado  la  política  en  España,  el  jene- 
ral  Sucre  escribió  a  La  Serna  en  este  sentido,  pero  antes  de  ha- 
cerlo solicitó  que  se  abrieran  las  negociaciones  bajo  la  garantía 
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no  solo  de  Colombia,  sino  también  del  Perú  i  de  Chile.  El 
Perú  aceptó,  aunque  haciendo  reservas,  convencido  de  que  la 
negociación  no  daría  resultado,  i  el  Senado  Conservador  de  Chile 
autorizó  al  jeneral  Freiré  para  ofrecer  esa  garantía. 

La  nota  de  Sucre  a  La  Serna  es  un  alegato  bien  escrito,  aun- 
que demasiado  largo,  que  jira  sobre  esta  idea:  que  la  causa  de 
la  España  liberal  es  análoga  a  la  de  la  América  libre;  que  ésta 
será  un  refujio  hospitalario  para  los  españoles  constitucionales 
si  desgraciadamente  fueren  derrotados  por  el  partido  absolutis- 
ta; que,  sin  embargo,  de  que  la  causa  patriota  se  encuentra  en 
ol  mejor  pié  en  el  Perú  por  la  cooperación  armada  de  los  países 
limítrofes,  ol  Libertador  ha  querido  intentar  esta  negociación 
en  la  víspera  de  la  nueva  campana  para  dejar  establecido  que, 
en  todo  tiempo,  dio  este  paso  de  confraternidad  para  con  los 
españoles  constitucionales,  i  por  razón  de  humanidad.  (20.) 

La  Serna  se  limitó  a  repetir  las  declaraciones  que  ya  habia 
hecho,  de  que  siendo  dependiente  del  gobierno  español,  no  haría 
otra  cosa  que  lo  que  éste  le  ordenara,  i  nada  ántes  de  que  así 
lo  hiciera,  poniendo  de  manifiesto  una  vez  mas  que  la  solución 
de  la  causa  del  Perú  se  encontraba  en  el  terreno  de  las  armas 
i  nó  en  el  de  la  diplomacia,  que  hasta  entónces  habia  sido  i  que 
seguiría  siendo  completamente  estéril. 

V 

A  fines  de  mayo  se  supo  en  Lima  que  el  enemigo  habia  sa- 
lido de  la  sierra  para  aproximarso  a  la  capital.  A  pesar  de  que 
la  noticia  era  cierta,  i  trasmitida  por  conductos  dignos  de  cré- 
dito, hubo  resistencia  para  creerla,  porque  militarmente  con- 
siderada, la  operación  de  guerra  era  de  lo  mas  absurdo.  Hacia 
pocos  dias  que  habia  zarpado  para  el  sur  el  ejército  de  Santa 
Cruz,  i  el  movimiento  del  enemigo  en  sentido  opuesto  a  la  di- 

(20)  Tengo  a  la  vista  la  nota  orijinal  de  ¡Sucre,  que  está  fechada  el  27  de 
mayo  de  1828.  No  la  he  visto  publicada  i  no  la  publico  por  ser  larga  i 
de  encaso  interés.  I<a  respuesta  do  La  (Serna  se  encuentra  en  Perú,  etc. , 
Paz  Soldán.  Véase  también  sobreestá  una  carta  de  Sucre  a  Bolívar  de  16 
de  mayo  de  1823  en  las  Memorias  de  O'Leary. 
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reccion  de  aquél,  les  daba  tiempo  a  loe  espedicionarios  para 
internarse  sin  peligro  en  el  país,  i  elejir  posiciones  militaros. 
Ningún  hombre  de  la  profesión  podia  comprender  qué  objeto 
perseguían  los  jenerales  españoles,  hábiles  i  de  ordinario  bien 
informados,  ocupando  a  Lima  por  unos  pocos  dias,  para  verse 
obligados  después  a  retroceder  a  las  provincias  invadidas  por 
Santa  Cruz,  que  eran  el  arsenal  inagotable  en  que  había  encon- 
trado hasta  entóneos  la  causa  española,  víveres,  movilidad,  hom- 
bres, triunfos  brillantes.  Los  mas  avezados  en  el  arte  de  la 
guerra,  como  Sucre,  juzgaban  la  marcha  de  Canterac  como  un 
movimiento  falso,  para  ocultar  el  envío  de  una  división  al  terri- 
torio amagado  del  sur,  e  impedir  que  las  fuerzas  de  Lima  pu- 
dieran acudir  en  ausilio  de  Santa  Cruz. 

La  única  esplicacion  plausible  que  se  daban  algunos,  y  que 
asaltaba  por  momentos  el  espíritu  de  Sucre,  era  que  Canterac 
viniese  a  Lima  a  ponerse  en  contacto  con  las  naves  españolas 
de  guerra  que  se  esperaban,  i  en  que  podían  venirle  dinero, 
pertrechos  militares  i  órdenes  de  la  Corte. 

A  medida  que  la  noticia  se  hizo  mas  pública,  la  incredulidad 
aumentó.  Riva  Agüero  comunicaba  al  Congreso  los  avisos  que 
le  llegaban,  pero  como  en  esos  propios  dias  este  discutía  con 
mayor  calor  que  nunca  la  necesidad  de  la  venida  de  Bolívar  al 
Perú,  el  Congreso  i  el  pueblo  creyeron  que  la  alarmante  noti- 
cia había  sido  inventada  por  el  Presidente  para  desviar  la  aten- 
ción pública  de  la  cuestión  que  le  afectaba  personalmente.  Sus 
repetidos  partes  en  este  sentido  se  estrellaban  en  la  desconfianza 
jeneral  (21). 

01)  EtjMmeion  citada  de  Riva  Agüero,  páj.  88.  «A  todos  loa  avisos  que 
elirijí  al  Congreso  se  daba  una  siniestra  interpretación,  pues  que  se  les 
hizo  creer  a  loe  díscolos  que  era  falsa  la  marcha  del  ejercito  español  i  no 
so  persuadieron  de  ella  sin  embargo  de  mis  repetidas  notas,  i  de  tener  a 
la  vista  mis  órdenes  para  que  todos  loa  archivos  i  cándales  del  Estado, 
alhajas  de  los  templos,  maestranza,  etc.,  se  trasportasen,  como  se  verificó, 
con  anticipación  a  la  plaza  del  Callao.  Ya  se  hallaban  las  tropa*  españolas 
en  el  pueblo  de  Lurin,  a  cinco  leguas  de  Lima,  cuando  apenas  se  conven- 
cieron todavía  que  eran  ciertos  mis  avisos».— Las  dudas  de  Sucre  se  en- 
cuentran en  sus  cartas  a  Bolívar  de  20  i  31  de  mayo.  (O'Leary,  Memoria», 
pájs.  41  i  43.; — Esto  mismo  lo  confirma  Campino  en  la  nota  de  10  de  julio 
que  publico  mas  adelante. 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


El  coronel  Miller  fué  enviado  con  un  escuadrón  de  caballería 
a  observar  el  camino  de  Guarochiri,  a  que  da  su  nombre  una 
gran  pampa  arenosa  situada  al  pié  de  la  cordillera  entre  los  ríos 
Lurin  i  Cañete,  en  la  desembocadura  de  las  quebradas  que  co- 
munican la  costa  cou  los  valles  de  Jauja  i  Tarma.  Parece  que 
Miller  no  consiguió  adquirir  informaciones  exactas  sobre  el  ene- 
migo, i  que  escribiendo  a  Lima  dijo  que  la  fuerza  de  éste  no 
pasaba  de  2,000  hombres,  i  que  su  marcha  no  podia  ser  otra 
cosa  que  una  correría,  de  las  que  los  españoles  hacían  frecuen- 
temente entre  la  costa  de  lea,  donde  conservaban  una  guarni- 
ción, i  sus  posiciones  de  la  sierra. 

Entretanto,  la  verdad  era  que  Canterac  habia  salido  de  Guan- 
cayo  el  2  de  junio  a  la  cabeza  de  una  brillante  división  de  8  a 
9,000  hombres,  trayendo  de  segundo  jefe  al  esforzado  jeueral 
Valdes.  El  departamento  de  Arequipa,  donde  en  la  actualidad 
operaba  el  jeneral  Santa  Cruz,  había  quedado  a  cargo  del  jone- 
ral  Carratalá.  El  Virrei  permanecía  en  el  Cuzco,  i  el  jeneral 
Olafleta  cubría  la  alta  meseta  que  hoi  se  llama  Bolivia. 

Así  como  en  Lima  faltaban  datos  exactos  sobre  el  ejército  que 
avanzaba  contra  ella,  así  también  eu  el  cuartel  jeneral  enemi- 
go se  ignoraban  las  grandes  ocurrencias  militares  que  habían 
tenido  lugar  eu  el  Perú  después  de  la  exaltación  de  Riva  Agüero 
a  la  Presidencia,  lo  que  prueba  que  el  espionaje  estaba  bastante 
descuidado  de  un  lado  i  otro,  si  bien  el  de  los  españoles  era 
casi  innecesario,  porque  todo  lo  que  se  hacia  en  Lima  se  publi- 
caba, como  fué  la  llegada  del  ejército  de  Colombia,  i  lo  que  es 
peor,  la  partida  de  Santa  Cruz.  El  Virrei  no  demoraba  en  saber 
lo  que  había  sucedido  en  la  costa,  sino  el  tiempo  que  tardaba  en 
llegar  el  correo  que  llevaba  la  correspondencia  de  Lima.  Cuando 
después  de  las  derrotas  de  Torata  i  Moquegua,  dispuso  que  el 
jeneral  Cantorac  marchase  rápidamente  a  la  capital,  i  que  el 
jeneral  Valdes  se  reuniera  a  éste  con  una  parte  de  la  división 
que  tenia  en  Arequipa,  el  Virrei  ignoraba  que  la  situación  mi- 
litar de  Lima  habia  cambiado  por  completo. 

Hubo  una  dificultad  personal  grave  entre  el  Virrei  i  Canterac 
a  propósito  de  esta  marcha  a  Lima.  Según  el  jeneral  García 
Camba,  cuya  versión  ha  sido  seguida  por  los  escritores  realistas, 
La  Serna  le  ordenó  a  Canterac  que,  en  previsión  de  la  marcha 
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de  Santa  Cruz  al  sur,  dejase  en  Guamanga  dos  batallones  i  un 
escuadrón,  para  que  pudieran  acudir  en  ausilio  del  lugar  ama- 
gado por  los  espedicionarios,  i  que  Canterac,  estimando  que 
habia  peligro  en  disminuir  el  ejército  que  marchaba  sobre  Lima, 
resistió  la  orden  del  Virroi,  produciéndose  entre  ellos  una  aca- 
lorada discusión  que  terminó  por  que  Canterac  mandase  la  re- 
nuncia de  su  cargo.  Agrega  que  el  oficial  de  estado  mayor  que 
llevaba  esta  renuncia  al  campamento  del  Virrei,  se  encontró  en 
el  camino  con  el  jeneral  Valdes,  que  iba  en  marcha  para  Gnan- 
cayo,  i  que  éste  lo  hizo  retroceder  consigo  i  obtuvo  de  Canterac 
que  retirase  su  renuncia,  pero  nó  que  modificase  su  primitiva 
resolución,  porque  incorporó  en  la  tropa  espedicionoria  los  cuer- 
pos que  el  Virrei  le  ordenaba  dejar  en  Guancayo.  Hasta  entón- 
eos, tanto  el  Virroi  como  él,  no  tenian  sino  la  tsospecha»,  como 
espresnmente  lo  dice  Torrente,  de  que  Santa  Cruz  podia  marchar 
al  sur  (22).  La  sospecha  se  convirtió  en  realidad  en  el  camino, 
porque  al  llegar  a  Guarochiri,  encontraron  los  diarios  de  Lima 
que  anunciaban  la  partida  de  Santa  Cruz  i  la  llegada  de  la  se- 
gunda división  de  Colombia  i  del  jeneral  Sucre. 

Los  pane j instas  de  La  Serna,  i  especialmente  el  jeneral  Gar- 
cía Camba,  toman  pió  de  este  hecho  para  ponderar  la  previsión 
del  Virrei  i  la  ventaja  de  que  Canterac  hubiese  dejado  en 
Guancayo  una  parte  de  sus  fuerzas.  Pero  léjos  de  merecer  elo- 
jios  por  esto  el  Virrei,  hai  derecho  para  motojar  duramente  su 
dirección  militar,  porque  habia  enviado  a  lo  desconocido  la  di- 
visión de  Canterac,  imponiéndole  marchas  prodijiosas  sin  ob- 
jeto alguno,alejándola  del  punto  amagado,  i  sin  tener  siquiera 
la  escusa  de  que  los  independientes  manejaran  sus  negocios 
con  una  estremada  reserva,  porque,  mui  al  contrario,  la  espo- 
dicion  de  Santa  Cruz  era  el  secreto  a  voces,  i  el  Virrei  tenia 
demasiados  adherentes  en  Lima  para  informarse  de  lo  que  su- 
cedía ántes  de  disponer  una  operación  de  esa  magnitud. 

Lójicamente,  racionalmente,  esta  campaña  debió  ser  de  graves 
consecuencias  para  la  causa  realista,  porque  le  concedía  tiempo 
a  Santa  Cruz  para  internarse  en  el  sur  del  Perú  i  tomar  la 

(22)  García  Camba,  Memorias,  tomo  II  páj.  66.—  Vida  de  Valdes  páj. 
104. — Tohhkntk,  Historia,  tomo  III,  péj.  883. 
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línea  de  un  gran  rio,  como  el  Apurimac,  o  el  Desaguadero,  co 
locándose  en  una  posición  militar  formidable.  Si  no  sucedió  fué 
porque  las  faltas  de  Santa  Cruz  superaron  a  las  del  Yirrei. 
Hubo  en  esta  ocasión  lujo  de  impericia,  rivalidad  de  incompe- 
tencia; pero  solo  por  un  momento  por  parte  del  jeneral  La 
Serna,  porque  en  el  curso  de  la  campaña  fué  uu  militar  celoso 
i  activo,  un  hombre  de  organización,  i  un  jeneral  digno  de  este 
nombre. 

La  espedicion  do  Canterac  supo,  como  ya  lo  dijimos,  en  <  ¡ua- 
rochiri  el  cambio  que  habia  en  la  fisonomía  militar  de  Lima, 
pero  no  creyó  posible  retroceder.  Traia  ya  algunos  dias  de 
viaje,  i  sin  embargo,  en  Lima  no  se  creia  todavía  en  su  venida. 
Así  andaban  las  cosas! 

El  espíritu  público  habia  caído  hasta  tal  punto,  que  en  esas 
horas  decisivas  se  preocupaba  mas  de  derrocar  a  Riva  Agüero 
que  de  contrarrestar  al  enemigo. 

El  31  de  mayo  hubo  en  el  Congreso  uua  sesión  en  que  se 
volvió  a  discutir  la  llamada  de  Bolívar  como  jeneralísimo  de 
las  armas  del  Perú,  sin  llegar  a  ningún  resultado  practico,  siuo 
a  encender  mas  las  pasiones,  porque  hacia  mui  pocos  dias  a  que 
se  habia  resuelto  definitivamente,  en  ese  mismo  Congreso,  una 
cuestión  análoga  en  el  fondo  a  la  que  ahora  se  debatía.  Riva 
Agüero,  que  era  una  naturaleza  lijera  e  impresionable,  tenia 
arranques  desinteresados,  que  desgraciadamente  le  duraban 
poco,  porque  se  sobreponía  luego  en  su  espíritu  la  nota  del  amor 
propio,  que  era  mui  grande.  En  esos  dias  escribió  su  renuncia 
fundándola  en  que  el  Congreso  le  hacia  imposible  el  gobierno, 
pero  no  la  presentó,  i  al  siguiente  envió,  en  vez  de  ella,  una 
comunicación  al  Congreso  manifestándole  la  imposibilidad  de 
salvar  al  pais,  si  se  seguia  dando  el  ejemplo  escandaloso  de  la 
división  i  de  la  discordia  permanente  entre  el  poder  lejislativo 
i  él,  pero  catas  quejas  eran  voces  perdidas  en  el  desierto.  A  tal 
punto  llegaba  la  pasión  que  ni  siquiera  se  creia  en  el  peligro, 
cuando  no  faltaba  mucho  para  que  los  batallones  enemigos  es- 
tuvieran a  la  vista  de  Lima  (23). 

(23)  La  renuncia  de  Riva  Agüero,  i  la  sesión  del  Congreso  en  que  se  leyó 
la  segunda  nota,  han  sido  publicadas  por  Paz  Soldán,  Perú,  pájs.  01  i  94. 
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Sin  embargo,  los  partes  se  repetían  de  tal  manera  que  ya 
fué  imposible  dudar.  El  12  de  junio,  diez  dias  después  que  ha- 
bia  salido  Canterac  de  Guancayo,  Lima  se  puso  en  movimiento 
para  emigrar.  Todo  el  que  tenia  algo  que  ocultar,  lo  llevaba  al 
Callao,  i  el  camino  entre  los  dos  puntos  se  cubrió  de  carros, 
acémilas,  asnos  cargados.  Hubo  ese  dia  una  junta  de  guerra  en 
que  se  resolvió  desocupar  a  Lima,  según  lo  afirma  el  historiador 
peruano  Paz  Soldán,  i  encerrar  la  guarnición  patriota  en  el  Ca- 
llao; o  en  otros  términos,  no  pelear  (24).  Ese  dia,  en  vista  de  la 
gravedad  del  peligro,  aceptó  el  jeneral  Sucre  el  puesto  de  jene- 
ral  en  jefe  del  ejército  unido  que  habia  dado  lugar  a  muchos 
ofrecimientos,  rechazos,  i  notas  entre  él  i  el  gobierno  del  Perú. 
Esta  puesto  le  habia  sido  ofrecido  repetidas  veces,  i  fiuia  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  no  podia  desempeñarlo  otro  que  él; 
pero  Sucre,  fiel  a  su  papel  de  procurar  la  venida  de  Bolívar,  lo 
rechazó  sistemáticamente,  i  cuando  parecía  aceptarlo,  ponía 
tales  dificultades  que  las  cosas  volvían  a  quedar  en  el  mismo 
pié;  el  ejército  sin  dirección,  necesitándola  i  reclamándola  ur- 
j entórnente,  e  imponiéndose  como  una  necesidad  cada  vez  mas 
premiosa  la  venida  del  Libertador  (25). 

Si  la  resolución  de  evitar  una  batalla  es  de  ese  dia,  como  lo 
afirma  el  escritor  peruano  citado,  habria  habido  de  parte  del 
Congreso  i  de  Riva  Agüero  puja  de  engaño  para  hacer  conce- 
bir esperanzas  al  pueblo  de  Lima  de  que  el  ejército  lo  iba  a 

(24)  Paz  Solpan,  Perú,  páj.  91;  aunque  dice  que  la  junta  de  guerra  en 
que  se  nombró  jeneral  en  jefe  se  celebró  el  11  de  junio,  hai  en  esto  evi- 
dentemente un  error,  porque  fué  el  12  i  nó  el  11.  Así  lo  dice  espreaamente 
Sucre  en  carta  a  Bolívar.  O'Leary,  Memoria»,  páj.  47,— agregando,  para 
no  dejar  lugar  a  duda  que  aceptó  el  nombramiento:  en  teste  dia  fatal  de 
mi  santo»,  que  es  el  12  de  junio,  tiesta  de  San  Antonio  de  Padua. 

(26)  En  la  correspondencia  de  Sucre  con  Bolívar  se  encuentra  la  prue- 
ba de  esta  afirmación.  El  7  de  mayo,  dándole  cuenta  de  una  conferencia 
que  tuvo  ron  Riva  Agüero,  le  dice  que  éste  le  pidió  que  tomara  el  mando 
del  ejército  i  él  Be  negó,  convencido  de  que  todo  otro  jeneral  en  jefe  que 
no  fuera  Bolívar,  seria  «un  cero».  O'Leary,  Memorias,  páj.  27.— El  15  de 
mayo  le  repetía  que  ha  sido  solicitado  de  nuevo  para  tomar  el  mando  del 
ejército  i  que  se  ha  negado  «para  colocarlos  en  la  necesidad  de  llamarlo  a 
Ud.»  O'Leary,  Memorias,  páj.  37— Véanse  todas  las  condiciones  que  puso 
para  aceptar  el  31  de  mayo.  O'Leary,  Memoria»,  paj.  45. 


ÚLTIMAS  CAMPANAS 


defender,  i  seria  triste  reconocer  que  solo  para  esto  ámbos  po- 
deres se  ponían  de  acuerdo. 

Habiendo  sacado  Sucre  el  ejército  que  guarnecía  a  Lima  a 
los  afueras  de  la  ciudad,  el  Congreso,  que  no  es  creíble  que 
ignorase  lo  que  se  había  resuelto  en  la  junta  de  guerra,  tomó 
el  acuerdo  de  tributar  su  agradecimiento  a  las  divisioues  ausi- 
liares  por  haber  c marchado  al  campo  de  batalla  a  dar  un  dia 
de  gloria  a  la  República».  Al  dia  siguiente,  haciendo  una  come- 
dia del  heroico  ejemplo  de  los  senadores  de  Roma  en  presencia 
de  la  invasión  de  los  bárbaros,  resolvió  no  moverse  de  Linia 
«para  correr  la  misma  suerte  del  gobierno  i  de  este  heróico 
pueblo.  > 

El  Presidente  no  fué  ménos  esplícito  que  el  Congreso,  i  en 
una  proclama  dirijida  a  la  nación  le  anunció  que  los  aliados 
habían  salido  «a  campaña»  a  verter  «la  última  gota  de  sangre 
para  sostener  el  honor  de  sus  armas  i  defender  estos  muros». 

Hemos  empleado  la  forma  hipotética  al  recordar  estos  hechos, 
porque  no  tenemos  la  plena  seguridad  de  que  cuando  la  guar- 
nición de  Lima  salió  a  acamparse  en  los  alrededores,  la  junta 
de  guerra  habia  tomado  ya  el  acuerdo  de  no  oponerse  al  paso 
del  ejército  español,  a  pesar  de  que  asi  lo  asegura  el  mas  prolijo 
de  los  liistoriadores  peruanos,  i  de  que  nos  asisten  motivos  po- 
derosos para  aceptar  esa  opinión.  En  contraposición  con  aque- 
llas promesas  solemnes  que  tanto  el  Congreso  como  Riva  Agüe- 
ro habían  contraído  con  el  país,  está  la  palabra  de  Sucre,  quien, 
escribiéndole  a  Bolívar,  le  decía  que  al  sacar  el  ejército  de  Lima 
habia  sido  solo  para  «saber  con  qué  fuerza  contaba»  i  que  vió 
que,  esceptuando  la  guarnición  del  Callao,  no  le  quedaban  sino 
3,700  hombres  de  combate  (26),  número  del  todo  insuficiente 
para  contrarrestar  a  un  ejército  que  tenia,  a  lo  ménos,  8,000 
hombres.  Relacionando  estas  apreciaciones  con  las  órdenes  ter- 
minantes de  Bolívar,  que  le  habían  prohibido  a  Sucre  que  com- 
prometiese el  ejército  colombiano  en  una  batalla  sin  tener  las 
mayores  probabilidades  de  éxito,  se  ve  que  lo  mas  probable,  lo 
casi  seguro,  es  que  cuando  se  suscribían  los  documentos  que 
hemos  recordado,  tanto  el  Congreso  como  el  Presidente  sabían 

(26)  Carta  de  Sucre,  19  de  junio.  OLeary,  Memoria»,  paj.  47. 
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que  los  aliados  no  habían  salido  a  buscar  un  campo  de  batalla, 
sino  un  encierro  para  evitar  encontrarse  con  el  enemigo.  De 
todos  modos,  lo  que  es  evidente  es  que  en  la  fecha  en  que  se 
contraían  esos  compromisos,  no  se  habia  adoptado  el  de  cum- 
plirlos, i  que  ámbos  poderes  se  rebajaban  engañando  al  país. 

La  situación  se  mantuvo  en  espectativa  hasta  el  1G  de  junio 
en  que  el  alcalde  del  pueblo  de  Lurin,  que  pudo  escaparse  en 
el  momento  que  lo  ocupaba  el  enemigo,  llevó  la  noticia  a  Lima. 
El  dia  siguiente  hubo  una  nueva  junta  de  guerra  presidida  por 
Riva  Agüero  en  que  se  ratificó  por  unanimidad  la  resolución 
de  que  la  infantería  se  encerrase  en  el  Callao,  i  que  la  caballe- 
ría se  fuese  al  norte  por  el  camino  de  Chancai  (27). 

El  18  de  junio  el  jeneral  Canterac  llegó  delante  de  Lima  i  se 
detuvo  para  observar  al  enemigo,  el  que  desfiló  a  su  vista  hacia 
el  Callao  i  penetró  en  la  plaza,  dejando  caer  los  puentes  levadi- 
zos que  lo  comunicaban  con  la  capital.  Los  batallones  realistas 
esperaron  tranquilamente  a  las  puertas  de  la  ciudad,  on  medio 
de  los  aplausos  francos  i  de  las  complicidades  silenciosas  de  su 
vecindario,  decepcionado  con  el  espectáculo  que  le  habia  ofre- 
cido la  causa  de  la  revolución  desde  hacia  muchos  meses,  per- 
dida la  fé,  i  las  jenerosas  ilusiones  que  habían  hecho  latir  su 
alma  cuando  se  presentaron  por  primera  vez  ante  él  las  fuerzas 
patriotas  en  1821.  Canterac  exijió  de  Lima,  bajo  pena  do  in- 
cendio i  de  saqueo,  que  se  le  dieran  quinientos  rail  pesos  en  di- 
nero i  algunos  víveres,  lo  que  le  fué  entregado.  Canterac  habia 
podido  llegar  a  Lima  casi  sin  disparar  un  tiro,  i  en  vez  de  en- 
contrar aquí  voluntades  resueltas  i  corazones  decididos  a  la  lu- 
cha, eucontró  brazos  abiertos  i  una  opinión  pública  dispuesta 
en  su  favor. 

No  le  haremos  cargos  a  Lima  por  este  lastimoso  cambio  de 
actitud.  ¿Qué  otra  cosa  podía  sentir  en  presencia  de  las  rivali- 
dades antipatrióticas  que  se  disputaban  el  gobierno,  i  de  las  ani- 
mosidades enconadas  de  los  ejércitos?  ¿Con  qué  elementos  podia 
contar  ella  para  vencer  oso  ejército  real,  que  se  le  presentaba 
unido  en  un  solo  sentimiento,  en  una  aspiración,  en  el  misme 

(27)  Los  documentos  do  esta  resolución  están  publicados  en  la  Reposi- 
ción de  Riva  Agüero,  páj.  41. 
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latido  de  gloria  en  favor  de  su  patria;  a  esos  jenerales  que  pa- 
recían haber  hecho  un  pacto  con  la  victoria,  i  que  los  veia 
aparecer  de  repente  en  el  sur  como  en  el  norte,  cruzando  dis- 
tancias increíbles  i  triunfando  en  todas  partes?  El  desaliento  de 
Lima  era  natural,  i  cualquiera  ciudad  en  el  caso  de  ella  habría 
sentido  lo  mismo.  Riva  Agüero  por  un  lado  i  el  Congreso  por 
otro,  ca valían  la  fosa  de  las  ilusiones  del  Perú. 

VI 

Las  rencillas  no  disminuyeron  ni  menos  cesaron  por  la  gra- 
vedad del  peligro;  por  el  contrario,  aumentaron,  i  llegaron  a  su 
mayor  grado  de  intensidad.  El  Congreso  se  refujió  en  el  Callao 
i  una  parte  no  pequeña  de  sus  miembros  se  quedó  en  Lima 
para  congraciarse  la  voluntad  del  jeneral  español.  Apénas  se 
habian  cerrado  los  portones  de  la  plaza  sitiada,  el  Congreso  se 
reunió  i  tomó  dos  acuerdos:  uno  nombraudo  dos  diputados  de 
su  seno  para  que  se  trasladasen  a  Guayaquil  a  invitar  de  nuevo 
al  Libertador  a  venir  al  Perú;  el  segundo  nombrando  a  Sucre 
jefe  militar  con  facultades  omnímodas,  i  mandando  que  el  mis- 
mo Congreso,  el  Presidente  i  los  tribunales  se  trasladasen  a 
Trujillo,  para  dejar  el  Callao,  lo  que  era  realmente,  una  plaza 
de  guerra. 

Sucre,  queriendo  darle  su  verdadero  alcance  a  la  atribución 
que  se  le  conferia,  que  importaba  la  supresión  de  la  autoridad 
del  Presidente  en  el  Callao,  le  dijo  al  Congreso  que,  para  acep- 
tar el  puesto,  exijia  «que  la  plaza  quedara  absolutamente  a  cargo 
del  ejército,  sin  que  nadie  se  mezcle  en  ella  ni  en  su  defensa, 
dándoseme  conocimiento  de  cuantas  existencias  tenga  en  todos 
sentidos;  i  en  fin,  que  será  desocupada  por  toda  otra  persona 
que  no  sea  militar.  Si  no  es  así,  yo  reduciré  mis  atenciones  a  la 
división  de  Colombia,  para  salvar  su  honor  i  sus  armas,  i  por 
tanto  quede  desde  hoi  toda  la  responsabilidad  de  la  plaza  en 
S.  E.  el  Presidente.»  Riva  Agüero  observó  esta  resolución  di- 
ciendo que  su  honor  i  los  compromisos  que  había  contraído 
con  el  pais  al  aceptar  el  cargo  supremo,  le  impedían  retirarse  del 
Callao  en  los  momentos  de  peligro,  i  que  ademas  no  podia  ha- 
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cerlo  sin  abandonar  intereses  superiores  que  dependían  de  su 
presencia  allí  (28);  pero  como  el^  Congreso  iusistió  en  su  resolu- 
ción, Riva  Agüero  se  sometió  a  ella  poniéndole  el  tcúmplase» 
al  decreto  del  Congreso  el  21  de  junio. 

La  forma  de  está  nota  esta  dominada  por  el  personalismo 
que  imprimía  a  todos  sus  actos,  el  que  desdice  con  la  solemni- 
dad de  las  circunstancias  por  que  pasaba  el  Perú.  En  esta 
disputa  de  Riva  Agüero  con  el  Congreso  todo  es  pequeño  de  un 
lado  i  otro.  Se  ve  del  uno  al  hombre  que  lucha  con  sus  ene- 
migos; del  otro  una  conspiración  apasionada  i  sectaria,  también 
contra  un  hombre.  Faltan  los  ideales  de  un  principio,  las  ins- 
piraciones jenerosas  del  patriotismo  i  del  interés  público,  que  le- 
vantan i  dignifican  aun  a  los  culpables.  Sucre  mismo,  tan  grande 
i  elevado  de  ordinario,  se  empequeñece  en  esta  contienda,  porque 
se  presenta  disputando  afanosamente  el  poder  i  provocando  las 
situaciones  violentas,  pero  lo  hacia  con  habilidad  consumada, 
porque  limitaba  su  intervención  a  aquello  que  creía  estrictamente 
indispensable;  i  en  medio  del  cuadro  de  miserias  i  de  rivalida- 
des en  que  le  tocaba  figurar,  tenia  una  escusa  grande,  por  estar 
ocupando  una  plaza  fuerte  con  guarnición  colombiana,  de  lo 
que  se  derivaba  la  necesidad  de  mandar  solo,  para  salvar  el 
ejército  que  le  estaba  confiado,  aparte  de  que  había  un  grande 
i  positivo]  ínteres  público  en  alejar  de  esa  plaza  sitiada  las 
luchas  políticas  que  dividían  i  enardecían  los  ánimos. 

La  situación  había  cambiado  para  Sucre  i  con  ella  el  papel 
que  le  correspondía  asumir.  Hasta  entóneos  había  procurado, 
con  infinita  destreza,  deslizar  en  el  país  i  en  los  poderes  pú- 
blicos la  convicción  do  que  solo  el  Libertador  podía  salvarlo. 
Esto  estaba  conseguido.  £1  Congreso  se  afanaba  encarecida- 
mente por  llamar  a  Bolívar  i  le  había  conferido  todas  lasfacul- 
tades  que  pertenecen  por  su  naturaleza  al  poder  ejecutivo.  Ahora 
su  papel  no  era  solicitar  ni  inducir,  sino  aplacar,  rehusando  la 
parte  excesiva  o  inútil  de  lo  que  se  le  concedía,  para  congra- 
ciarse, con  la  moderación,  las  voluntades  de  todos.  Hasta  en- 
tóneos había  tratado  de  suplantar  a  Riva  Agüero  con  Bolívar; 

(28)  Publicada  por  Paz  Soldán.  Perú,  pájs.  95  1  97.  Nota  de  jimio  20 
de  1828. 
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desdó  ahora  se  esforzaría  por  que  Bolívar  pudiera  utilizar  a  Riva 
Agüero.  Sucre  era  una  cabeza  llena  de  precisión  i  método. 

Procediendo  con  este  espíritu  se  negó  a  aceptar  la  jurisdic- 
ción militar  en  todo  el  pais  cómo  se  le  habia  conferido,  limi- 
tándose a  rocibirla  en  los  lugares  que  servían  de  teatro  a  la 
guerra.  El  Congreso,  a  quien  la  medida  adoptada  colocaba  ya 
en  lucha  abierta  con  el  Presidente,  espidió  el  21  de  junio  dos 
decretos;  uno  dándole  a  Sucre  el  título  de  Excelencia  i  los  hono- 
res i  facultades  del  Ejecutivo,  i  el  segundo  aceptando  la  restric- 
ción de  jurisdicción  que  éste  se  habia  impuesto,  pero  colocando 
a  sus  órdenes  todas  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  i  declarando  que 
el  poder  que  se  le  habia  conferido  se  ejercería  por  Sucre  «mien- 
tras dure  el  peligro  de  la  República  a  juicio  del  Congresos 

La  lójica  de  la  revuelta,  porque  estas  medidas  no  impor- 
taban otra  cosa;  la  necesidad  de  suprimir  en  defensa  propia  el 
poder  a  quien  habia  hostilizado  i  agriado  con  estas  medidas;  lo 
irrevocable  de  la  situación  creada,  impulsaron  al  Congreso  a  dar 
el  último  paso,  i  el  22  de  junio  decretó  que  el  Presidente  «ce- 
saba en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  los  puntos  que  sirven 
de  teatro  a  la  guerra»;  i  al  dia  siguiente  (23  de  junio),  enfrente 
de  Canterac,  que  espiaba  atentamente  la  plaza,  en  presencia  de 
Lima  conquistada,  el  Congreso  ahondó  las  divisiones  i  de- 
cretó la  guerra  civil  deponiendo  a  Riva  Agüero  de  su  cargo  de 
Presidente  de  la  República,  i  ordenando  que  se  le  diera  pasa- 
porte para  ausentarse  del  pais.  El  Congreso  queria  a  toda  costa 
no  irse  con  él  a  Trujillo,  donde  habia  una  guarnición  peruana 
que  lo  colocaría  a  merced  del  hombre  a  quien  perseguía  ahora 
con  una  tenacidad  implacable. 

Riva  Agüero,  que  hasta  entónces  se  habia  sometido  a  las  re. 
soluciones  del  Congreso  por  no  poder  contrariarlas,  por  estar 
en  manos  de  Sucre,  encontró,  en  el  último  momento,  el  apoyo 
de  oste  hombre  esperto  i  sagaz,  que  por  una  contradicción  fácil 
de  esplicar,  a  la  vez  que  era  el  autor  principal  de  su  caída,  seria 
ahora  su  último  recurso  en  la  adversidad.  Sucre,  queriendo 
ganarse  a  Riva  Agüero  i  utilizarlo  en  bien  del  Perú,  se  negó  a 
prestar  su  apoyo  para  que  se  cumpliera  el  decreto  del  Congreso, 
i  espresó  su  oposición  en  una  nota  en  que  hace  valer  su  calidad 
de  ausiliar  para  no  mezclarse  en  un  asunto  que  consideraba 
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puramente  interno.  Alegó  que  estando  el  Callao  guarnecido 
por  tropas  colombianas  todo  lo  que  pasara  en  él  seria  de  su  res- 
ponsabilidad i  que  di  asumiría  la  de  ser  autor  de  la  deposición 
del  Presidente;  recordó  que  el  ejército  espedicionario  del  sur 
miraría  de  mal  grado  este  acto,  lo  que  podia  encender  la  gue- 
rra civil,  i  concluyó  amenazando  con  llevarse  las  tropas  colom- 
bianas a  su  país  si  no  se  ponia  fin  a  estas  interminables  discor- 
dias. El  Congreso,  que  no  podia  retroceder  sin  suicidarse,  le 
contestó  a  Sucre  sosteniendo  su  anterior  declaración,  i  después 
se  constituyó  en  sesión  permanente  i  conminó  a  Riva  Agüero 
para  que  se  presentase  en  su  sala  en  el  término  de  una  hora  a 
acatar  su  acuerdo;  pero  éste,  que  se  habia  puesto  de  acuerdo 
con  Sucre,  se  fué  a  bordo  de  un  buque  para  trasladarse  a  Tru- 
jillo.  (29) 

(29)  Los  documentos  de  la  deposición  de  Riva  Agüero  han  sido  publica- 
das en  varias  ocasiones,  pero  con  algunas  omisiones.  Tengo  a  la  vista  la 
colección  completa  de  los  documentos  relativos  a  este  hecho  i  publico  las 
dos  siguiente»*  que  ha  desconocido  Paz  Soldán  i  que  no  se  encuentran  en 
la  Colección  de  Odriozola- 

«Señoree  secretarios:  Cuando  yo  tuve  la  honra  de  presentarme  al  Sobe- 
rano Congreso  el  21  del  corriente,  hice  preceder  al  juramento  que  se  me 
exijió,  una  declaración  absoluta  de  no  admitir  el  mando  supremo  militar 
que  se  me  confiaba,  sino  para  ejercerlo  en  las  provincias  que  sirviesen 
de  teatro  a  las  operaciones  activas  del  ejército.  Ninguna  de  las  manifes- 
taciones de  los  señores  diputados  me  hizo  vacilar  de  este  principio  que  he 
creído  el  mas  útil  a  nuestra  actual  situación;  i  aun  esta  amplitud  en  las: 
provincias  de  asamblea  me  fué  repugnante  i  la  acepté  solo  por  la  necesi- 
dad. El  soberano  decreto  del  dia  de  ayer  me  encarga  de  las  mismas  i 
mayores  facultades  que  rechacé  ante  la  representación  nacional  i  existen 
los  mismos  embarazos  que  hubo  entonces  para  admitirlas.  La  deposición 
del  ejecutivo  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  para, 
que  sus  atribuciones  recayesen  en  mí  estando  a  la  cabeza  del  ejército,  se 
vería  siempre  como  una  coacción  ofensiva  al  Congreso  i  a  mí  mismo,  por- 
que hai  delicadezas  que  ningún  poder  humano  tiene  derecho  a  traspasar, 
i  quizá  no  le  juzgaría  mal  cuando  yo,  que  me  hallo  entre  el  recinto  de 
estas  novedades,  calculo  este  paso  como  una  violencia.  Ademas,  el  último 
decreto  se  halla  sin  el  pase  del  ejecutivo,  i  careciendo  de  una  fórmala 
tan  esencial,  no  sé  si  tenga  la  fuerza  de  la  lei.  SerA  una  aclaración  entre 
el  Congreso  i  el  ejecutivo  si  sea  practicable  o  no  sin  este  requisito;  por' 
que  el  ejército  compuesto  de  tropas  aliadas  observará  una  absoluta  neu- 
tralidad en  cuestiones  que  no  son  de  su  objeto  i  que  yo  creo  le  sean  des 
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Sucre  habia  pactado  un  convenio  con  Riva  Agüero  con  las 
siguientes  condiciones:  Riva  Agüero  se  iria  a  Trujillo  i  haría 
ocupar  a  Jauja  con  las  fuerzas  peruanas  existentes  allí,  que 
estaban  rejidas  por  su  ministro  de  guerra,  el  jeneral  Herrera. 
Desde  Trujillo  se  encargaría  de  proveer,  por  mar,  de  víveres  a 
la  plaza  del  Callao,  de  dinero  para  pagar  su  guarnición,  i  de 
reemplazos  para  llenar  las  vacantes  que  ocurrieran  en  ella. 

agradables.  Yo  dije  al  Soberano  Congreso  que,  trasladándose  a  Trnjillo 
según  se  habia  decretado,  sus  deliberaciones  serian  respetadas  por  el 
ejército  como  dictadas  en  el  seno  de  una  franca  i  absoluta  esponta- 
neidad, porque  bajo  el  influjo  de  las  armas  pueden  notársele  algunos  vi 
cioa.  Repetiré  ahora  esto  mismo,  i  añadiré,  si  me  es  permitido,  que  las 
discusiones  que  se  han  suscitado  en  estos  instantes,  léjos  de  servir  de 
provecho  a  la  causa  pública,  la  atrasan  infinitamente,  i  lo  que  es  peor, 
contajian  al  ejército  i  destruyen  la  moral.  Abusaré  de  esta  induljencia  del 
Soberano  Congreso  para  espresarle  mi  opinión.  Trasladados  los  tribunales 
a  Trujillo  conforme  al  supremo  decreto  de  19  de  junio,  podrá  la  represen- 
tación nacional  juzgar,  si  tiene  porqué,  al  ejército  i  destruirlo  si  fuere  ne 
cesarlo  bajo  los  trámites  legales,  entendido  que  las  tropas  aliadas  no  se< 
mezclarán  en  estos  negocios  puramente  peruanos.  No  será  de  mas  tener 
en  consideración  las  relaciones  i  compromisos  de  la  administración  ac- 
tual con  el  ejército  del  sur,  único  que  tiene  el  Perú  l  el  mas  llamado  a 
terminar  la  guerra;  porque  si  aquel  ejército  viere  de  mal  semblante  una 
alteración,  se  introduciría  en  el  pais  el  mas  terrible  azote  de  las  revolu 
clones,  que  es  la  guerra  civil,  i  como  loe  nuevos  cuerpos  espedid onarios 
aon  compuestos  de  tropas  aliadas,  ninguno  qnerria  entrar  en  partidos  i 
se  restituirían  a  loe  estados  a  que  pertenecen,  dejando  al  Pero  entregado 
a  su  discreción  haciendo  nn  infinito  retroceso  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  América.  El  Soberano  Congreso  meditará  esta  circunstancia 
para  proporcionar  sus  deliberaciones  al  bien  jeneral  del  Perú.  Yo  debo  ha- 
blar francamente  al  Soberano  Congreso.  El  ejército  o  al  ménos  la  divi- 
sión de  Colombia  no  se  mezclará  en  las  turbaciones  que  se  han  orijinado 
en  tiempo*»  en  que  todos  los  hombres  debían  consagrarse  exclusivamente 
al  término  de  la  causa  jeneral.  I  para  decirlo  de  una  vea,  si  estas  disen- 
siones continúan  con  el  aspecto  que  les  observo,  mi  único  partido  será 
restituir  a  su  patria  los  soldados  colombianos  para  evitarles  la  deshonra 
de  empanar  sus  armas  en  guerras  civiles.  Doi,  etc.— Antonio  J.  de  Sucre. 

Secretaria  jeneral  del  Congreso  Constituyente  del  Perú.— Enterado  el 
Soberano  Congreso  del  tenor  do  la  note  de  V.  E.  del  dia  de  ayer,  i  después 
de  haber  meditado  con  la  mayor  circunspección  sobre  todos  los  pantos 
contenidos  en  ella,  ha  creído  delier  manifestar  a  V.  E.  que  cuando  espidió 
el  decreto  de  exoneración  de  las  funciones  gubernativas  del  gran  ruaría 
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Sucre,  por  su  parte,  se  obligaba  a  permanecer  neutral  con  las 
tropas  de  Colombia  en  las  disensiones  domésticas  del  Peni,  i  re- 
conocía a  Riva  Agüero  como  Presidente  de  la  República  (30). 

Es  inútil  llamar  la  atención  al  significado  de  estas  condicio- 
nes, que  son  de  una  perfecta  claridad.  Sucre  se  lavaba  las 
manos  de  todo  lo  hecho,  reconociendo  al  Presidente,  en  Trujillo, 
i  lo  aprovechaba  para  amagar  a  los  españoles  por  el  lado  de 
Jauja,  i  para  ahauzar  la  posesión  del  Callao,  que  era  una  de  las 
mas  vivas  preocupaciones  de  Bolívar  i  uno  de  los  encargos 

cal  don  José  de  la  Riva  Agfloro,  fué  porque  consideró  que  era  el  único 
medio  de  salvar  el  Perú  en  situación  tan  peligrosa;  que  sus  resoluciones 
son  obra  de  su  mas  amplia  libertad,  fruto  de  las  mas  serias  meditacio- 
nes, i  consecuencia  de  la  necesidad  de  tomar  esta  medida.  Que  espera  del 
honor  de  V.  E.  i  del  interés  que  ha  manifestado  para  libertar  la  patria, 
que  llevará  adelante  tan  Ardua  como  sagrada  empresa.  Así  mismo  cree 
debe  esponer  a  V.  E.  estar  sometido  el  citado  decreto  al  poder  ejecutivo, 
para  su  correspondiente  pase  i  debido  cumplimiento.  De  orden  del  mismo 
lo  comunicamos  a  V.  E.  para  su  intelijencia.  De  etc.— Callao,  junio  24  de 
1823.— Francisco  Javier  Mariátajui,  diputado  secretario.— Martin  Ortólo- 
go, diputado  secretario.— Excelentísimo  señor  jeneral  Antonio  José  Sucre, 
Jefe  Supremo  Militar  de  la  República. 

Señores  secretarios:  Enterado  de  las  notas  de  V.  S.  de  ayer  i  hoi,  que 
contienen  las  demás  resoluciones  del  Soberano  Congreso,  limitaré  mi 
contestación  a  repetir  a  V.  S.  lo  que  dije  en  mi  esposicion  de  ayer,  redu- 
cida a  <jue,  siendo  la  cuestión  que  hai,  el  objeto  de  estos  decretos,  es  un 
negocio  puramente  peruano  que  corresponde  al  Soberano  Congreso  i  al 
ejército  resolverlos  por  sí  sin  que  intervengan  en  estos  asuntos  domésti- 
co», tro]>ae  aliadas  que  tienen  el  importante  objeto  de  combatir  con  los  es- 
pañoles, i  mas  particularmente  en  circunstancias  en  que  toda  otra  atención 
del>e  convertirse  hácla  el  enemigo. 

Yo  he  tenido  la  libertad  de  manifestar  al  Soberano  Congreso  que  en 
Trujillo  podrían  mui  bien  terminarse  estas  cuestiones  de  un  modo  digno 
a  la  República  del  Perú;  i  me  permitirá  ahora  añadir  que  la  continuación 
de  estas  disensiones  a  presencia  del  ejército  i  al  frente  de  un  enemigo  po- 
deroso, es  un  mal  del  que  el  Soberano  Congreso  i  el  ejecutivo  serán  res- 
ponsables a  la  patria. 

He  indicado  cuál  sea  el  partido  que  me  queda  si  las  ajitaciones  ame- 
nazan una  confusión  en  que  no  deben  por  ningún  sentido  ser  envueltos 
beneméritos  soldados  que  la  América  necesita  para  su  independencia. 

Dios  guarde,  etc.— Callao,  junio  25  de  1823.— Antonio  J.  de  Sucre 

30  Publicado  por  Paz  Soldán,  Perú,  etc.,  páj.  101. 
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mas  estrictos  que  habia  recibido.  Para  concluir  con  estas  eno- 
josas discusiones  diremos  que  Riva  Agüero,  en  virtud  de  este 
acuerdo,  se  embarcó  para  Trujillo,  i  que  marcharon  al  mismo 
punto  los  diputados  i  los  principales  funcionarios.  «Será  de  ver 
ese  Trujillo!»  esclamaba  Sucre. 

Se  recordará  que  una  de  las  moflidas  tomadas  por  el  Con* 
greso  cuando  inició  con  el  Presidente  la  encarnizada  lucha  que 
terminó  con  la  deposición  de  éste,  fué  enviar  dos  diputados  a 
Guayaquil  a  volver  a  solicitar  del  Libertador  que  viniera  al 
Perú.  Uno  de  éstos  fué  don  José  Joaquín  de  Olmedo,  el  inspi- 
rado cantor  de  la  batalla  de  Junin,  quien  le  dirijió  al  Liberta- 
dor un  discurso  empapado  de  la  admiración  que  la  América 
sentia  por  él.  Bolívar  le  contestó  repitiéndole  el  deseo  en  que 
ardia  de  marchar  al  Perú,  pero  que  aun  no  le  habia  llegado  el 
permiso  que  para  hacerlo  habia  solicitado  del  Congreso  de  Co- 
lombia. «Señor  diputado,  le  dijo,  yo  ansio  por  el  momento  de 
ir  al  Perú:  mi  buena  suerte  me  promete  que  bien  pronto  veré 
cumplido  el  voto  de  los  hijos  de  los  Incas,  i  el  deber  que  yo 
mismo  me  he  impuesto  de  no  reposar  hasta  que  el  nuevo 
mundo  no  haya  arrojado  a  los  mares  a  todos  sus  opresores.» 

En  efecto,  el  permiso  no  tardó  en  llegarle.  El  Congreso  de 
Colombia  reunido  en  Bogotá,  dejó  a  su  arbitrio  por  una  resolu- 
ción de  4  de  junio,  que  marchase  al  Perú  si  lo  creia  necesario, 
no  debiendo  prolongar  su  ausencia  sino  el  tiempo  indispensable 
para  dejar  establecida  la  independencia  del  pais.  Desde  ese 
momento,  rotas  las  cadenas  legales  que  lo  ataban  a  Colombia, 
el  cóndor  audaz  se  preparó  para  empreuder  su  majestuoso 
vuelo  al  sur. 

VII 

En  Lima  no  ocurría  entre  tanto  ninguna  novedad.  La  ciudad 
estaba  resignada,  a  lo  menos,  a  la  ocupación  del  ejército  espa- 
ñol i  no  hai  noticias  de  que  Canterac  tuviera  que  usar  contra 
ella  ninguna  de  las  medidas  rigorosas  que  se  emplean  en  casos 
iguales  con  las  poblaciones  enemigas. 

Por  su  parte  Sucre,  libre  ya  de  atenciones,  se  dedicó  esclusi- 
vamente  a  la  guorra.  Reparó  como  mejor  pudo  los  castillos; 
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preparó  trasportes  para  una  división  de  3,500  hombres;  pidió 
viveres,  dinero  i  fusiles  a  Chile  (31)  i  obtuvo  del  ministro  Cam- 
pillo que,  en  vez  de  soguir  viaje  a  Colombia  a  cumplir  su  mi- 
sión ante  el  Libertador,  regresara  a  Vulparaiso,  para  informar 
de  viva  voz  a  su  gobierno  de  las  aflicciones  i  necesidades  del 
ejército  del  Perú.  Suero  vaciló  en  lo  que  debía  hacer,  porque 
tenia  órdenes  de  no  comprometer  el  ejército  de  Colombia  i  a 
la  vez  palpaba  la  necesidad  de  acudir  en  ausilio  de  Santa  Cruz. 
Tuvo  un  momento  de  duda  en  que  pensó  enviar  una  división 
al  sur,  a  cargo  de  Alvarado,  pero  después  se  resolvió  a  ir  ól 
mismo. 

La  confusión  de  Sucre  era  mui  justificada.  Desconcertado 
con  el  espantoso  cuadro  de  desorganización  interior  del  pais, 
lleno  de  temores  de  que  Santa  Cruz,  como  representante  del 
sentimiento  peruano  que  el  Congreso  habia  lastimado  enalte- 
ciendo a  los  jefes  colombianos,  no  aceptase  de  buen  grado  su 
cooperación,  pensó  un  momento  irse  a  Trujillo  dejando  una 
guarnición  colombiana  en  el  Callao,  que  miraba  como  la  llave 
de  Lima,  para  salvar  los  castillos  i  protejer  el  sur  de  Colombia. 

Mióntras  pasaban  estas  dudas  por  el  alma  de  Sucre,  la  capital 
continuaba  pacíficamente  ocupada  por  los  españoles. 

Individuos  de  todas  jerarquías  simpatizaban  con  el  enemigo. 
Hubo  jueces,  funcionarios  i  diputados  que  se  acojieron  al  pa 
bellon  real,  dando  un  ejemplo  funesto  que  fué  imitado  después 
en  grande  escala. 

En  el  mes  incompleto  que  Canterac  estuvo  en  Lima  hubo 
pocos  incidentes  militares  dignos  de  recuerdo.  Un  día  (el  26 
de  junio)  el  arrogante  español  reconoció  el  Callao,  paseándose 

(31)  Tengo  a  la  vista  varias  comunicaciones  orijinales  de  Sucre  «obre 
esto.  El  gobierno  de  Chile,  que  no  tenia  fusiles  de  que  disponer  porque 
los  últimos  los  habia  enviado  al  Perú  con  Camplno,  sedlrijió  al  de  Buenos 
Aires  pidiéndole  que  se  los  proporcionase  al  gobierno  peruano  por  cuenta 
<iel  Perú,  pero  haciéndose  Chile  responsable  del  pago.  Al  hacerle  esta  pro 
posición  le  decia  que  se  veia  en  esa  necesidad  porque  «sobre  Chile  gravita 
tiempo  há  el  peso  de  los  ausiligs  de  toda  clase  con  que  ha  sido  necesario 
socorrer  al  Perú  por  el  bien  de  toda  la  América;  pero  consumidos  los  re- 
puestos en  aquella  guerra  no  existe  aquí  armamento.  Santiago,  julio  39 
de  1823.> 
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gallardamente  bajo  sus  fuegos,  i  provocando  un  cañoneo  casi 
inofensivo  de  los  castillos  (32).  Al  dia  siguiente  Valdes  salió 
para  Chancai  con  alguna  fuerza  en  busca  de  víveres  i  de  cabal- 
gaduras, i  poco  después  regresó  a  su  campamento  de  la  chacra 
de  Concha,  lugar  situado  en  el  camino  de  Lima  al  Callao.  En 
los  mismos  días  (el  1.°  de  julio)  el  enemigo  preparó  una  embos- 
cada en  un  punto  donde  llegaban  de  ordinario  las  avanzadas 
patriotas  i  las  sorprendió,  causándoles  algunas  muertes  i  tomán- 
doles algunos  prisioneros  (33). 

Cuando  Can  te  rae  supo  que  la  guerra  se  iba  a  desencadenar 
formalmente  en  el  sur,  i  que  Sucre  alistaba  los  trasportes  para 
espedicionar,  hizo  salir  de  Lima  (el  5  de  julio)  al  j  ene  ral  Val- 
des  con  una  división  de  tres  batallones,  tres  escuadrones  i  dos 
piezas  de  artillería,  con  órden  de  marchar  aceleradamente  a 
reunirse  con  el  Virrei. 

Este  dia  empieza  una  de  las  mas  admirables  campañas  mili- 
tares de  Valdes,  la  que  por  su  empuje,  rapidez  i  valentía,  haría 
honor  a  los  mas  grandes  capitanes. 

Desde  ese  momento  Canterac  se  preparó  para  la  retirada. 
Se  llevó  cuantas  mercaderías  pudo,  desmontó  la  casa  de  mo- 
neda, i  el  16  de  julio  sus  batallones  desfilaron  por  delante  do 
Lima  en  marcha  a  la  sierra,  acompañados  de  un  numerosísimo 
jentío  que  los  seguía  corriendo  su  suerte.  Horas  después  perdie- 
ron de  vista  las  blancas  torres  de  la  ciudad,  i  se  alzó  a  su  frente 
la  gran  cordillera,  que  tantas  veces  habían  cruzado  en  alas  de 
la  victoria. 

Ix>  que  produce  admiración  i  pena,  es  pensar  en  la  facilidad 
con  que  el  jeueral  español  ejecutaba  estas  marchas  de  ida  i 
vuelta  sin  encontrar  niugun  obstáculo  en  su  camino. 

¿Qué  hacia  Sucre?  ¿Por  qué  dejaba  que  su  audaz  contendor 
recorriese  a  sus  anchas  el  tablero  de  guerra,  i  no  le  picaba  la  re- 
tirada, ni  fomentaba  la  deserción? 

Sucre  encargó  su  persecución  al  jeneral  Martínez,  i  éste,  a  pe- 

(32)  Parte  oficial  del  ayudante  jeneral  del  K.  M.  publicado  en  la  páj.  41 
de  la  Colección  de  los  principales  partes,  etc. 

(33)  Parte  oficial  de  id.  en  id.,  páj.  42. 
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sar  de  llevar  una  brillante  división  no  hizo  nada  (34);  i  la  confian- 
za del  enemigo  era  tan  grande  que  Canterac,  reducido  mas  o  me- 
nos a  6,000  hombres  desde  la  partida  de  Valdes,  fraccionó  su 
ejército  en  columnas  i  les  dió  distintas  direcciones,  como  si  es- 
tuviesen evolucionando  en  un  campo  de  maniobras. 

Junto  con  salir  de  Lima  la  ocupó  el  jeneral  Guido,  designa- 
do por  Sucre  interinamente  para  mandarla.  Cuatro  dias  des- 
pués llegó  a  la  capital  el  marques  de  Torretagle,  que  fué  nom- 
brado jefe  del  país  hasta  que  reasumiese  su  puesto  Riva  Agüero, 
que  estaba  en  Trujillo.  Guido  le  entregó  el  mando  de  la  ciudad 
a  aquél  el  20  de  julio,  en  presencia  de  la  municipalidad,  ro- 
deando el  acto  de  la  mayor  solemnidad  posible  (35). 

El  jeneral  Guido  no  habia  podido  alejarse  del  Perú  después 
de  ln  partida  de  San  Martin.  Estaba  mal  avenido  en  Lima, 
como  todos  los  arjentinos,  desde  que  su  antigua  influencia  se 
habia  cambiado  en  hostilidad  por  parte  del  gobierno.  Los  fun- 
cionarios que  habían  servido  en  los  altos  cargos  del  gobierno 
protectoral,  eran  celados  por  el  gobierno  peruano,  i  sospecha- 
dos por  los  colombiauos  i  por  Sucre,  estimándolos  como  poco 
afectos  al  Libertador. 

En  Lima  se  ocupó  de  restablecer  la  confianza  i  lo  consiguió. 
Desocupada  Lima  por  Canterac,  el  jeneral  Sucre  se  alistó  para 
espedicionar  al  sur  on  apoyo  del  ejército  de  Santa  Cruz.  Diji- 
mos que  dejó  el  gobierno  interino  de  Lima  al  marques  de  To- 
rretagle, hasta  quo  pudiese  tomarlo  Itiva  Agüero;  pero  para 
ser  mas  exactos  diremos  que  Torretagle  era  solo  una  autoridad 
aparente,  pero  que  la  efectiva  quedó  a  cargo  del  jeneral  co- 

(34)  Hocre  le.  avisaba  a  Bolívar: 

«  Esta  madrugada  han  abandonado  los  enemigos  su  campo  i  se  lian  pues- 
to en  retirada.  El  jeneral  Martínez  con  el  batallón  del  Kio  de  la  Plata,  Ri- 
fles i  los  escuadrones  de  granaderos  lian  marchado  a  perseguirlos.» 

Esta  columna  representaba  una  fuerza  de  2,600  hombres,  i  sin  embargo 
no  hixo  nada. 

(36)  Véase  Tribuna  Nacional  de  Buenos  Aires,  número  especial  del 
centenario  de  Unido  del  1."  de  Setiembre  de  1888.  Contiene,  entre  otros, 
un  artículo  titulado  «El  brigadier  jeneral  don  Tomas  Guido»,  en  que  hai 
bastantes  datos  para  el  conocimiento  de  su  vida. 
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lombiano  don  Manuel  Valdes,  que  fué  nombrado  jefe  de  la 
guarnición  i  que  se  cuidó  de  declarar  en  asamblea  las  provincias 
del  norte  para  armar  con  mayores  facultades  a  Torretagle,  a 
fin  de  que  pudiese  organizar  el  ejército  del  centro.  £1  Callao 
quedó  custodiado  igualmente  por  fuerzas  colombianas. 

Dejemos  a  Sucre  de  marcha  para  el  sur  con  un  cuerpo  de 
tropas  en  que  figuraba  el  ejército  chileno,  que  mandaba  Pinto; 
dejémoslo  alejarse  del  teatro  de  intrigas  bizantinas  en  que  le 
habia  tocado  figurar  desde  su  llegada  al  Peiii;  dejémosle  mar- 
char, llevando  en  su  corazou  el  presentimiento  de  los  futuros 
desastres,  que  serian  la  consecuencia  de  esa  política  limeña  en 
que  un  bajel  que  hubiese  tenido  ménos  lastre  que  el  suyo  se 
habría  destrozado  en  los  escollos  (36). 

(36)  La  siguiente  nota  da  una  idea  bastante  exacta  de  la  fisonomía  del 
Perú  en  esos  momentos: 

Al.  SKSOR  MINISTRO  DK  ESTADO  I  RKI.ACI0NE8  BSTSRIORKS 

■ 

«  Valparaíso,  julio  10  de  1823. 

i  Señor  Ministro: 

« Kn  ente  momento  acabo  de  desembarcar  de  la  fragata  Perla,  en  la  que 
di  la  vela  del  puerto  del  Callao  el  26  del  próximo  pasado  junio,  de  reeul 
taH  <le  la  ocupación  de  la  capital  de  Lima,  por  el  ejército  español  el  18  del 
mismo. 

«En  mi  última  comunicación  de  fines  de  mayo  habia  dicho  a  V.  S.  que 
aquel  gobierno  anunciaba  noticias  que  se  le  habían  comunicado  acer- 
ca de  movimientos  del  ejército  enemigo;  pero  no  habia  persona  de  nin- 
guna clase  que  lo  creyese,  atribuyéndolo  a  recursos  do  aquella  adminm- 
traclon  para  sostenerse  contra  el  amago  de  una  variación  que  le  amenazaba 
por  parte  del  Congreso.  Posteriormente  'el  8  de  junio)  volvió  a  comunicar 
(así,  a)  los  jenerales  del  ejército  como  al  mismo  Congreso,  los  nuevos  par- 
tes que  habia  recibido  sobre  el  movimiento  indicado  del  enemigo  sobre  la 
capital;  pero  tampoco  se  le  dio  crédito,  1  en  este  escepticismo  jeneral  se 
permaneció  hasta  el  12,  en  que  hubo  junta  de  jenerales,  i  fué  nombrado 
jeneral  en  jefe  del  ejército  unido  el  jeneral  Sucre,  que  el  dia  siguiente 
salió  a  acamparse  con  su  ejército  en  el  campo  de  instrucción  a  un 
cuarto  de  legua  de  la  capital.  Mas  ni  aun  todavía  el  mismo  señor  Sucre  i 
demás  de  la  población  podían  creer  esta  venida.  Su  duda  era  confirmada 
por  los  partes  remitidos  por  el  jeneral  Miller,  que  fué  dirijido  hasta  ca- 
torce leguas  en  la  dirección  de  Guarochiri  con  un  escuadrón  i  que  asegu- 
raba que  la  ocupación  de  varios  pueblos  de  aquellas  provincias  habia  sido 
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VIÍI 

Esta  larga  esposicion  de  lo  que  ocurría  en  Lima  es  la  clave 
de  los  sucesos  del  Perú  en  1828.  Sin  ella  no  se  comprenderían 
bien  las  causas  que  hicieron  desaparecer  el  ejercito  peruano  de 
Santa  Cruz  como  humo  que  el  viento  desgarra  en  las  monta- 
fías.  El  lector  no  se  esplicaria  por  qué  operó  solo,  huyendo  del 
contacto  en  vez  de  buscar  el  apoyo  del  joneral  en  jefe  Sucre,  que 
mandaba  un  ejército  colombiano-arjentino  chileno.  Tampoco  se 
comprendería  bien  la  revolución  de  Kiva  Agüero  contra  Bolívar, 

efectiva,  pero  que  estaba  cierto  no  babia  pasado  una  fuerza  que  su- 
biese de  2,000  hombres,  i  que  sin  duda  era  un  movimiento  de  correría. 
Mas  entretanto,  como  los  partes  i  dato»  particulares  se  multiplicaban,  em- 
pezaron a  tomarse  medidas  para  emigrar  al  Callao  por  los  sujetos  mas 
comprometidos.  Fueron  dadas  órdenes  en  aquella  portada  que  resti  injian  la 
libertad  de  emigrar  i  aun  la  de  conducir  en  jeneral  sus  efectos.  Esto,  la  duda 
en  que  se  permaneció  basta  los  últimos  momentos  i  la  precipitación  con- 
siguiente, ban  debido  hacer  quedar  en  aquella  capital  un  crecido  número 
de  patriotas  comprometidos,  ademas  de  las  otras  muchas  dificultades  no 
superables  por  todos  para  poder  verificar  una  emigración.  La  noche  del 
1«  se  comunicó  por  un  alcalde  del  pueblo  de  Lurin  que  pudo  escaparse, 
que  en  aquella  tarde  habia  entrado  el  ejército  enemigo  al  dicho  pueblo 
con  todo  su  fuerza.  Nuestro  ejército  entónces  hizo  la  madrugada  siguiente 
un  movimiento  hácia  el  pueblo  de  la  Magdalena,  i  el  18  quedó  en  el  Ca- 
llao, habiendo  ocupado  los  enemigos  la  capital  aquel  mismo  dia,  como  se 
enterará  V.  S.  por  la  copkt  de  un  boletín  que  acompaño. 

«Igualmente  acompaño  copias  de  las  ocurrencias  habidas  en  el  Callao 
entre  el  Congreso  (del  que  se  quedaron  en  Lima  diez  o  mas  individuos)  i 
el  poder  ejecutivo.  Mas  el  resultado  fué  que  el  señor  Kiva  Agüero  fué 
sostenido,  aunque  de  un  modo  indirecto,  por  el  jeneral  Sucre,  i  que  la  no- 
che vispera  de  mi  salida  zarpó  para  Trujillo  con  sus  ministros  de  Estado 
en  calidad  de  Presidente;  que  el  Congreso  que  sabia,  debía  ser  sostenido 
allí  por  el  jeneral  Herrera,  su  ministro  de  la  guerra  que  habia  Bido  remi- 
tido allí  por  él  a  tomar  el  mando  de  aquellas  fuerzas  desde  el  segundo 
día  de  la  retirada  al  Callao,  temía  sus  venganzas  i  anunciaba  la  intención 
de  disolverse  i  no  verificar  su  reunión  acordada  en  Trujillo. 

«El  20  de  junio  salió  con  dirección  al  norte  una  división  del  enemigo 
fuerte  de  2,000  hombres  al  mando  del  jeneral  Valdes,  que  unos  opinaban 
uese  a  Trujillo,  i  otros  para  arriba,  a  reunirse  con  las  tropas  de  Arequipa 
i  del  Virrei,  contra  Santa  Cruz. 

«Nuestra  fuerza  reunida  en  el  Callao,  pasaría  de  6,000  hombres  inclu- 
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que  tuvo  al  Peni  al  borde  do  su  ruina,  ni  menos  el  verdadero 
significado  de  la  preseucia  de  Bolívar  en  el  Perú,  que  es  el  acon- 
tecimiento mas  trascendental  de  la  historia  peruana  durante  la 
guerra  de  la  independencia. 

Sin  Bolívar  la  revolución  del  Perú  es  inesplicablo.  Uno  puede 
figurarse  una  revolución  norte  americana  sin  Washington,  por- 
que en  un  pueblo  constituido  las  leyes  i  las  costumbres  tienen 
mas  fuerza  que  los  hombres,  i  éstos  de  ordinario,  en  vez  de  dar 

soa  setecientos  cívicos  que  se  retiraron  déla  capital  la  mañana  del  17. 
Tero  debiendo  descontarse  la  guarnición  indispensable  de)  Callao,  i  el 
crecido  no  mero  de  enfermos,  lo  cierto  es  que  apenas  vimos  reunir  en  el 
campo  4,000  hombres  escasos,  cuando  los  enemigos,  por  los  datos  ménos 
exajerados,  no  bajaba  su  fuerza  de  8,000  hombres  de  excelentes  tropas- 

«Sin  embargo,  todos  convienen  que  este  movimiento  puede  conducir 
a  la  mas  pronta  terminación  de  la  guerra  si  se  logra  espíritu  de  unión 
en  nuestro  ejército.  Antes  de  una  semana  después  de  nuestra  salida  de 
bian  salir  para  Intermedios,  al  mando  del  jeneral  AlvArado,  3,000  hom- 
bres compuestos  de  la  división  de  Chile  i  tropas  de  Colombia.  El  jeneral 
Sucre  debia  dirijirse  después  también  a  aquel  mismo  punto,  con  la  pre 
tensión  de  tomar  el  mando  en  jefe;  aunque  conociendo  ya  la  dificultad  de 
la  venida  del  Libertador,  me  indicó  su  deseo  de  querer  ántes  ir  personal- 
mente a  Guayaquil  a  hablar  con  él  sobre  todo. 

«Asi  por  mi  comisión  como  por  el  comprometimiento  en  que  me  hallaba 
con  el  Libertador  i  de  que  se  instruirá  lT8.  también  por  las  adjuntas 
copias,  debía  haber  marchado  inmediatamente  a  Guayaquil,  pero  el  jene 
ral  Sucre  me  manifestó  sus  deseos  de  mi  venida  acá,  en  donde  creía  tener 
resultados  mas  favorables  a  la  causa  jeneral,  i  yo  tomé  este  partido  por 
los  motivos  que  espondré  al  gobierno  a  mi  llegada  a  esa  capital,  para  don- 
do  pienso  salir  en  dllijencia  mañana  mismo.  Muchos  oficios  me  fueron 
entregados  para  este  gobierno  i  para  el  señor  diputado  del  Peni  así  por 
el  jeneral  Sucre  como  por  aquel  ministro;  pero  no  he  podido  encontrar, 
les  por  mas  que  hasta  ahora  los  he  buscado  en  mi  equipaje  i  tengo  el  sen- 
timiento de  quo  quizá  so  rae  hayan  quedarlo  olvidados  en  el  Callao. 

«El  26  por  la  mañana,  estando  ya  a  la  vela,  hemos  visto  desde  nuestro 
buque  un  largo  tiroteo  entre  nuestros  castillos  i  el  ejército  enemigo, 
cuyos  infantes  l  caballos  alcanzábamos  a  divisar  con  el  anteojo. 

«Los  domas  detalles,  noticias  i  observaciones  tendré  la  satisfacción  de 
instruirlos  en  esa  capital  pasado  mañana  sin  falta  o  mañana  mismo  si  es 
posible. 

«Tengo  la  satisfacción  de  repetir  a  V.  S.  los  sentimientos  de  mi  aprecio 
con  que  soi  su  mas  atento  servidor.  Q.  S.  M.  B. 

Joaquín  Camimko» 
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el  impulso  lo  reciben.  La  independencia  sud  americana  tiene 
caractóres  distintos.  Sus  directores  fueron  apóstoles  i  caudillos. 
Prepararon  el  pueblo  para  la  revuelta,  la  crearon,  la  fomentaron 
i  después  la  dirijieron. 

Cuando  Bolívar  llegó  al  Perú,  la  revolución  estaba  agonizante. 
Anonadada  en  los  campos  de  batalla,  estaba  despretijiada  en  la 
opinión  pública.  Lo  que  hemos  referido  estensamente  en  este 
capítulo  esplica  cómo  se  habian  formado  estos  sentimientos. 

Los  que  contemplaban  la  situación  del  Perú  no  le  veian  sino 
dos  soluciones:  o  que  siguiendo  su  curso  natural  cayera  de  nuevo 
en  poder  de  los  españoles,  contando  con  que  después  se  haría  la 
reacción,  o  que  Bolívar  viniese  a  reanimar  el  espíritu  público 
i  a  dirijirlo. 

Ri va  Agüero  habia  descontentado  a  todos  por  la  falta  de  fijeza 
de  sus  ideas  i  la  poca  seriedad  de  su  carácter.  Levantado  por  un 
círculo  de  hombres  bulliciosos  i  por  el  ejército,  llevó  al  palacio 
el  continjente  de  dos  fuerzas  peligrosas.  El  club  de  donde  par- 
tieron todas  sus  operaciones  políticas,  se  volvió  contra  él  i  envió 
a  su  jefe  a  exijirle  su  dimisión  (37).  El  ejército  se  quedó  quieto 

(37)  Dia  20  —  Hoi  ha  comido  el  Presidente  en  su  chacra  con  los  minis- 
tros Herrera  i  Vidal,  jeneral  Salazar  i  su  hermano  don  Francisco  Carrillo,  i 
otros  hasta  el  número  de  nueve,  de  toda  su  confianza.  Se  trató  allí  sobre 
el  medio  de  atajar  el  amago  que  se  advertía  en  el  pueblo  para  hacer  una 
variación  del  gobierno,  i  se  acordó  que  el  único  medio  bastante  era  darle  el 
mando  en  jefe  del  ejército  al  jeneral  Sucre.  Al  mismo  tiempo  se  verificaba  un 
gran  club  en  la  casa  del  viejo  cigarrero  don  Mariano  Tramarria,  que  está 
recibido  de  primer  demagogo  i  tribuno  del  pueblo,  i  que  es  el  que  ha  ser- 
vido en  todos  los  planes  i  a  la  elevación  misma  en  que  hoi  se  halla  Kiva 
Agüero,  i  allí  unánimemente  se  acordó  que  dicho  Riva  Agüero  debia  ser 
depuesto  del  mando  por  estar  absolutamente  entregado  a  una  facción  de 
porteños  ladrontt  en  cuyo  provecho  venían  a  resultar  exclusivamente 
todos  los  sacrilicios  que  estaba  haciendo  el  pueblo,  por  el  carácter  de  vil 
o  intrigante  que  manifestaba,  encargando  al  dicho  club  de  Tramarria,  ya 
que  escribiesen  en  su  periódico  La  Abeja  contra  el  jeneral  San  Martin  i 
ya  que  no  escribiesen,  dando  una  protección  decidida  a  los  partidarios 
conocidos  de  dicho  .San  Martin,  como  lo  es  el  ministro  porteño  Vidal,  etc. 
Por  todo,  que  dicho  Tramarria  dehia  embarcarse  sin  pérdida  de  momento 
para  Guayaquil  a  informar  al  señor  Bolívar  de  todo,  suplicarle  i  persua- 
dirle de  la  necesidad  de  que  se  encargase  absolutamente  del  gobierno  de 
este  país  como  el  único  medio  de  su  salvación.  Al  efecto,  se  presentó  Tra- 
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bajo  la  dirección  de  Santa  Cruz,  pero  el  Presidente  tuvo  que 
comprar  su  silencio  por  medio  de  ascensos  a  destajo,  i  hala- 
gando sus  pasiones  nacionales. 

A  los  ausiliares  los  perdió  uno  a  uno.  No  podía  contar  con  el 
ejército  chileno,  el  arjentino,  ni  ménos  con  el  colombiano,  i  el 
Congreso  fué  el  foco  donde  se  concentraron  los  rayos  que  se 
formaban  en  su  contra. 

En  preseucia  de  esta  situación,  Sucre  buscó  los  medios  de 
hacer  entrar  a  Bolívar  en  el  Perú.  Cuantos  estudien  su  conducta 
no  podrán  ménos  de  reconocer  su  iutelijencia  i  destreza.  Tuvo 
un  tino  admirable  para  elejir  el  momento  oportuuo  i  para  dis- 
frazar su  intención,  presentándose  siempre  bajo  un  aspecto  favo- 
rable i  cubierto  con  el  manto  del  interés  público.  Cuando 
trabajaba  por  Bolívar  en  Lima  aparecía  sirviendo  la  causa  jene- 
ral;  cuando  amparó  con  su  protección  a  Riva  Agüero  en  el  Ca- 
llao, se  manifestaba  con  el  desinterés  de  un  ausiliar  estranjero 
que  no  buscaba  otra  cosa  que  concurrir  a  la  obra  común  de  la 
libertad  del  pais. 

Pero  examinando  fríamente  su  conducta,  no  puede  descono-  ' 
cerse  que  Sucre  fué  quien  le  creó  mas  dificultades  a  Riva 
Agüero  hasta  hacerle  imposible  el  gobierno.  Esta  conducta 
puede  esplicarse  de  dos  maneras,  una  adversa  i  otra  favorable. 

La  primera  es  suponiendo  que  la  ambición  impacieute  del 
Libertador  quería  suprimir  todo  lo  que  la  contrarrestaba,  i  que 
su  teniente  no  hizo  sino  limpiar  el  camino  que  debía  recorrer 
el  carro  de  esa  desmedida  ambición.  Esta  es  la  osplicacion  que 
han  dado  los  enemigos  del  Libertador. 

La  segunda  es  suponer  que  Sucre,  al  llegar  a  Lima,  se  asustó, 
como  Campino  i  como  Pinto,  de  la  situación  del  Perú,  i  que 
con  honrado  patriotismo  creyó  que  aquello  no  tenia  remedio 
si  no  venia  de  Colombia  la  cabeza  i  el  brazo  que  sacase  al  Porú 
dol  caos.  Que  esa  opinión  suya  halagara  a  Bolívar  no  es  de  du- 
darlo, pero  esto  no  lo  amengua  sino  al  contrario,  porque  el 
Perú  entonces  no  era  un  paraíso,  sino  un  campo  de  ruda  bata- 

marria  pidieudo  su  pasaporte  para  aquel  punto,  con  el  objeto  de  ir  a  verifi- 
car unas  cobranzas;  m&&  Hiendo  el  motivo  i  toda  esta  historia  que  ha 
precedido  tan  pública,  sin  duda  que  Riva  Agüero  tocará  todos  los  me- 
dios de  apearlo  de  este  empeño  i  componerse  con  él. 
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lia,  i  deseando  ir  allí,  Bolívar  probaba  su  inquebrantable  anhelo 
de  sacrificarse  por  la  libertad  de  Sud- América.  La  coincidencia 
entre  los  deseos  de  éste  i  el  juicio  de  aquél  en  nada  disminuye 
a  uno  ni  a  otro. 

Si  Sucre  creyó  esto,  si  adquirió  la  convicción  profunda  i  pa- 
triótica del  mal  irremediable  del  Perú  como  todos  en  Lima,  no 
tenia  sino  dos  caminos  que  adoptar:  o  derribar  a  Riva  Agüero, 
o  dejarlo  caer,  e  impulsar  su  caída  para  que  la  situación  se  de- 
finiese cuanto  ántes,  en  provecho  de  la  misma  guerra.  Estaba 
enfrente  del  enemigo  i  no  tenia  dia  que  perder. 

No  debe  olvidarse  que  al  punto  a  que  habían  llegado  las 
cosas  no  habia  mas  probabilidad  de  salvación  que  el  ausilio  de 
Colombia,  representado  por  su  ejército,  i  que  Bolívar  era  a  él 
lo  que  el  alma  al  cuerpo.  Si  Sucre  vió  todo  esto  con  claridad, 
es  natural  que  trabajase  por  su  venida,  que  la  ayudase,  que  la 
impulsase  por  cuantos  medios  le  sujeria  su  prudeucia  i  la 
situación  de  Lima. 

Si  Riva  Agüero  hubiese  tenido  mas  patriotismo,  le  habría 
cedido  el  puesto  a  Bolívar.  Estaba  fresco  el  ejemplo  de  San 
Martin,  que  se  sometió  a  los  hechos  irremediables  en  bien  de  la 
independencia.  Su  recuerdo  austero  i  grande  era  una  adverten- 
cia para  el  Presidente,  poro  este  carecia  de  las  virtudes  sérias 
de  aquél  i  de  su  ejemplar  patriotismo. 


CAPITULO  VI 

CAMPAÑA  DEL  DESAGDaDERO 


(Desde  la  salida  de  Santa  Cru*  del  Callao  hasta  la  reunión  del  ejército 

español  en  el  Desaguadero) 

I.  Los  protagonistas:  Sucre,  Santa  Cruz  i  Valdes.— II.  Situación  del  ejér- 
cito español.— III.  Kl  ejército  patriota.— IV.  Plan  de  la  campana.— 

V.  Freiré  intenta  irse  ai  Peni  al  frente  de  un  ejército  chileno. — 

VI.  Intrigas  de  Riva  Agüero  con  el  ejército  peruano.  Un  Congreso 
dual  proclama  en  Lima  Presidente  de  la  República  a  Torretagle.— 

VII.  Operaciones  militares  de  Santa  Cruz  —  VJII.  Combate  de  Zepi- 
ta.— IX.  Santa  Cruz  se  aleja  de  Sucre  para  no  dividir  sus  glorias  con 
loa  ausiliares. 


El  jeneral  Sucre  era  un  jóven,  casi  un  niño,  cuando  tenían 
lugar  los  acontecimientos  que  relatamos.  Habia  nacido  en  Cu- 
maná,  en  el  oriente  de  Venezuela,  en  1795,  i  por  consiguiente 
tenia  28  años  cuando  desplegaba  en  Lima  las  cualidades  de  un 
diplomático  consumado,  i  cuando  gozaba  de  un  prestijio  militar 
comparable  al  de  los  tres  o  cuatro  hombres  de  guerra  mas  pro- 
minentes de  la  América  del  Sur. 

Se  educó  en  Caracas  i  estudió  de  preferencia  las  matemá- 
ticas, para  dedicarse  a  la  carrera  de  injeniero.  Mientras  hacia 
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sus  estudios  ocurrió  la  revolución  de  Venezuela  de  1810,  i  la 
organización  del  primer  ejército  patriota,  i  Sucre,  a  posar  de  ser 
un  adolescente,  se  enroló  en  el  cuerpo  de  injenieros,  e  hizo  la 
campaña  que  dirijió  el  jeneral  Mi  rauda,  i  que  terminó  por  la 
capitulación  de  1812. 

Con  ella  empieza  el  segundo  período  de  la  revolución  vene- 
zolana, el  del  terror  i  de  la  persecución  desapiadada,  el  de  la 
violación  de  los  tratados,  de  las  crueles  e  inútiles  vengazas,  que 
engendraron  la  desesperación  e  hicieron  revivir  la  semilla  revo- 
lucionaría. Sucre  aparece  en  esta  segunda  época  en  el  oriente 
de  Venezuela,  en  un  ejército  improvisado  por  unos  cuantos 
jóvenes  que  sin  tener  preparación  ni  elementos  militares  de 
ninguna  clase,  se  alzaron  en  armas  contra  la  reacción  sangui- 
naria de  Monteverde,  i  fundaron  lo  que  se  llama  en  la  historia 
de  Venezuela  el  ejército  de  oriente.  Su  corta  edad  no  le  permi- 
tió figurar  en  primera  línea;  pero  como  poseia  conocimientos 
de  injeniería  mui  poco  comunes,  ocupó  posiciones  superiores  a 
sus  años,  lo  que,  por  grande  que  fuera  su  mérito,  no  se  esplica 
sino  por  la  improvisación  informe  de  esos  ejércitos,  que  no 
tenían  otra  cosa  de  tales  siuo  voluntades  resueltas  al  sacrificio. 

Los  llanos  venezolanos  lanzaron  sus  indómitas  caballerías 
sobre  la  costa  i  la  vencieron,  i  las  fuerzas  revolucionarias  tu- 
vieron que  huir  en  distintas  direcciones.  Bolívar  se  fué  a  Nue- 
va Granada,  Sucre  a  Trinidad.  No  sabemos  bien  si  a  la  ida 
o  a  la  vuelta  del  destierro  fué  cuando  naufragó  la  débil  embar- 
cación que  lo  traia,  i  el  futuro  vencedor  del  Perú  se  salvó  en 
un  baúl  que  quedó  flotando  sobre  el  agua.  Hizo  de  nuevo  la 
guerra  en  oriente;  fué  a  las  Antillas  a  buscar  armas  para  el 
ejército  libertador;  i  según  escribió  Bolívar,  desempeñó  entre 
1816  i  1817,  a  los  21  años!  el  puesto  de  jefe  del  estado  mayor 
jeneral  del  ejército  de  oriente. 

En  1820  lo  comisionó  el  Libertador  para  pactar  con  el  jene- 
ral Morillo  un  tratado  de  suspensión  de  hostilidades  i  uno  de 
regularizacion  de  la  guerra,  que  pusiese  término  a  los  espanto- 
sos horrores  que  habia  presenciado  Venezuela,  lo  que  revela  el 
juicio  que  le  merecía  ya  a  Bolívar,  porque  no  se  trataba  de  fir- 
mar un  tratado  sino  de  estipularlo  i  discutirlo. 

Después  fué  enviado  por  Bolívar  a  impulsar  la  revolución  del 
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Ecuador  i  a  tomar  el  mando  del  ejército  que  operaba  contra  el 
capitán  jeneral  de  Quito. 

La  revolución  de  la  independencia  se  hahia  desarrollado  en 
Guayaquil,  siguiendo  la  evolución  característica  que  asumió  en 
toda  la  América  del  Sur.  La  primera  esplosion  revolucionaria 
fué  fácil  i  afortunada,  porque  tomaba  de  sorpresa  a  los  españo- 
les, que  con  no  estar  preparados  para  hacer  frente  al  peligro, 
no  median  tampoco  el  alcance  del  movimiento. 

Pasado  el  primer  moraeuto  de  estupor,  el  capitán  jeneral  de 
Quito  opuso  a  las  esperanzas  revolucionarias  i  a  los  ejércitos 
improvisados  de  Guayaquil  la  superioridad  de  la  táctica  espa- 
ñola i  los  venció  en  Guachi. 

De  allí  volvió  sus  armas  vencedoras  al  norte  para  contrarres- 
tar un  ejército  colombiano  que  lo  amenazaba  por  ese  lado,  i 
a  pesar  de  que  ese  ejército  se  componía  de  hombres  mucho  mas 
aguerridos  que  los  de  Guayaquil  i  de  que  estaba  mandado  por 
oficiales  que  no  eran  paisanos  armados  como  aquéllos,  sin  em- 
bargo, la  revolución  fué  vencida  lo  mismo  en  el  norte  que  en 
Guachi,  i  el  Ecuador  siguió  la  lei  jeneral  del  desenvolvimiento 
revolucionario,  esto  es,  que  una  espantosa  reacción  realista  su* 
cediese  a  los  primeros  i  desordenados  albores  de  la  independen- 
cia. Sucre  fué  nombrado  para  mandar  este  ejército,  i  después 
marchó  a  Guayaquil  por  disposición  de  Bolívar. 

Su  celebridad  empieza  entónces  (1821).  Defiende  la  ciudad  con- 
tra dos  sublevaciones  militares  que  proclaraarou  el  réjimen 
realista;  vence  una  columna  de  tropas  en  Yaguachi;  sufrió 
después  una  terrible  derrota  en  el  mismo  sitio  de  Guachi,  en 
que  habia  sido  vencida  un  año  ántes  la  revolución  guayaqui- 
lefia;  se  repone  de  ella,  merced  a  un  armisticio  que  concierta 
con  el  enemigo,  armisticio  que  Bolívar  llamó  «una  victoria»; 
pide  después  ausilio  al  Perú,  i  San  Martin  le  manda  una  divi- 
sión a  cargo  de  Santa  Cruz,  con  cuya  ayuda  vence  a  los  espa- 
ñoles en  Pichincha  (1822).  Tenia  entónces  27  años,  i  no  se  sabe 
qué  admirar  mas  en  un  hombre  de  su  edad,  si  su  fortuna  o  su 
moderación.  En  el  campo  de  batalla  ofrece  al  vencido  una  ca- 
pitulación honrosa,  i  merced  a  ella  incorpora  para  siempre  al 
Ecuador  en  la  lista  de  los  pueblos  libres. 

Este  es  el  esqueleto  de  esa  campaña  de  Quito,  que  le  daba  a 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


Sucre  la  talla  de  uno  de  los  mas  célebres  jeneralcs  americanos 
cuándo  se  presentó  en  el  Perú  en  1823. 

Era  Sucre  un  hombre  de  prudeucia  cousumada,  de  mucha  sa- 
gacidad i  tacto,  medido  en  sus  palabras,  reservado.  Prefería 
desviar  las  dificultades  mas  bien  que  atropellarlas,  i  sin  carecer 
de  las  cualidades  del  león,  empleaba  con  preferencia  las  del 
zorro.  No  perdia  nunca  de  vista  su  objeto,  pero  no  tenia  impa- 
ciencias para  llegar  a  él,  ni  precipitaciones  de  ninguua  especie. 
No  era  amigo  del  oropel,  ni  buscaba  el  bullicioso  aplauso,  prefi- 
riendo, para  llegar  a  su  fio,  herir  lo  ménos  posible  las  pasiones 
que  encontraba  en  su  camino. 

Como  militar  era  mui  prudente  i  vi j liante.  Era  un  jefe  de 
estado  mayor  en  la  amplia  acepción  de  la  palabra,  porque  en 
campana  vivia  pendiente  de  todo  lo  que  podia  significar  para  el 
ejército  una  probabilidad  de  triunfo  o  una  disminución  de  sa- 
crificio. No  habia  nada  pequeño  para  Sucre  cuando  afectaba 
la  suerte  del  soldado,  i  se  preocupaba  lo  mismo  de  su  alimento, 
de  su  vestuario,  de  su  alojamiento,  que  de  las  herraduras  de  los 
caballos,  i  hasta  del  abrigo  de  éstos.  Era  un  estratéjico  en  la 
latitud  en  que  permitían  serlo  las  condiciones  rudimentarias 
de  los  ejércitos  que  mandaba,  la  falta  de  caminos  que  impide 
maniobrar,  la  escasez  de  alojamientos  i  víveres  que  obliga  a  un 
jeneral  americano  a  seguir  itinerarios  fijos;  pero  con  todos  estos 
inconvenientes  lo  era  en  la  medida  de  lo  posible,  i  practicó  la 
estratejiaen  Pichincha  i  en  Ayacucho,  donde  encontró  uncom 
petidor  digno  de  él,  i  probablemente  superior  a  él,  eu  el  jene- 
ral Valdes. 

Sucre  trazaba  en  su  cartera  de  campana  los  planos  del  terri- 
torio que  recorría,  con  todas  las  especificaciones  de  un  plano 
jeográfico  serio,  anotando  las  poblaciones  i  caseríos  según  su 
importancia,  los  accidentes  del  terreno,  los  rios,  puentes,  etc.; 
lo  que  quiere  decir  que  era  un  jeneral  que  tenia  uu  plan  i  sabia 
lo  que  hacia,  lo  que  no  es  poco  elojio  para  un  jeneral  ameri- 
cano de  todo  tiempo,  i  principalmente  del  período  de  la  inde- 
pendencia. 

Un  hombre  con  estas  cualidades  tiene  las  condiciones  de  un 
caudillo  i  de  un  político  de  primer  órden,  i  eu  efecto,  Sucre  dejó 
su  nombre  vinculado  a  hechos  militares  de  grandísima  impor- 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  VI 


213 


tancia,  como  Pichincha  i  Ayacucho,  i  a  actos  de  gobierno  como 
fueron  los  tratados  que  celebró  después  de  estas  célebres  bata- 
llas, i  su  administración  en  Bolivia,  donde  brilló  por  la  rectitud 
moral  i  la  clemencia. 

A  mas  de  esto  tenia  Sucre,  lo  que  es  mas  raro  en  la  raza  espa- 
ñola i  principalmente  en  América,  la  modestia,  que  es  el  pudor 
de  la  gloria,  la  que  por  el  hecho  de  ocultarse  parece  que  se  dig- 
nifica i  se  sublima.  Una  de  las  formas  de  esa  virtud  era  "la 
devoción  que  tenia  por  Bolívar,  que  era  una  mezcla  de  cariño 
filial  i  de  admiración  ciega,  casi  fanática,  que  lo  hacia  mirar  al 
Libertador  como  a  su  padre,  i  como  la  personificación  material 
de  la  Patria.  Consecuencia  de  esta  modestia  era  su  falta  de 
emulación  i  su  magnánima  jenerosidad. 

Su  correspondencia  prueba  que  en  cualquiera  situación  com- 
plicada tenia  bastante  elevación  para  juzgar  desapasionada- 
mente los  hombres  i  los  sucesos,  i  en  la  guerra  desdeñaba  esas 
imposiciones  violentas  de  la  fuerza  que  los  espíritus  vulgares 
miran  como  la  solución,  i  que  a  menudo  no  es  sino  el  principio 
jenerador  de  nuovos  males.  En  el  campo  de  Pichincha  llama 
a  los  vencidos  i  les  ofrece  un  tratado  que  salva  su  situación 
personal  i  afianza  la  independencia  del  Ecuador;  en  Ayacucho 
acoje  benévolamente  a  los  ilustres  campeones  del  bando  derro- 
tado, i  les  abre  las  puertas  del  olvido  i  de  la  reconciliación  por 
medio  de  un  tratado  jeneroso.  La  magnanimidad  se  cierne 
sobre  su  alma  como  el  cóndor  sobre  los  Andes  i  baja  a  los  cam- 
pos de  batalla  a  cubrir  con  sus  gloriosas  alas  a  los  vencidos. 

Hé  aquí  el  juicio  que  dió  San  Martin  sobre  el  jeneral  Sucre 
al  viajero  francés  Lafond:  «No  conocí  personal  mente  al  jeneral 
Sucre,  pero  mantuve  con  él  una  correspondencia  mui  activa 
después  de  haberle  enviado  una  división  del  ejército  del  Perú 
para  ayudarlo  en  sus  proyectos  contra  Quito.  Esta  división 
quedó  a  sus  órdenes  hasta  después  de  la  batalla  de  Pichincha, 
i  estoi  persuadido  de  que  sus  operaciones  i  la  toma  de  Quito, 
después  de  esa  batalla,  habrian  merecido  la  aprobación  de  los 
capitanes  mas  célebres. 

«Valiente  i  activo,  reunia  a  estas  cualidades  una  gran  pru- 
dencia; ademas  era  un  excelente  administrador,  como  lo  com- 
probaban el  órden  i  economía  que  estableció  en  las  provincias 
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que  mandaba.  Sus  tropas  estaban  sometidas  a  una  severa  dis- 
ciplina, lo  que  contribuía  a  hacerlo  amar  de  las  poblaciones 
por  cuyos  intereses  velaba  disminuyendo  los  males  inevitables 
de  la  guerra. 

«El  jenoral  Sucre  tenia  mucha  instrucción  i  poseía  conoci- 
mientos militares  mas  vastos  que  el  jeneral  Bolívar.  Si  se  aña- 
de a  esto  una  grau  moderación  i  mucha  modestia,  se  verá  que 
es  uno  de  los  hombres  mas  meritorios  de  la  república  Colom- 
biana. Sus  maneras  políticas,  afables,  llenas  de  benevolencia  i 
dignidad,  le  ganaron  el  respeto  i  la  afección  de  cuautos  lo  ro- 
deaban. Amigo  constante  de  Bolívar,  le  sirvió  hasta  el  fin  con 
la  abnegación  mas  sincera  (1).» 

Sucre  unia  a  las  cualidades  que  de  un  modo  tan  justiciero  le 
reconocía  el  jeneral  San  Martin,  una  gran  elevación  moral,  i  el 
saberse  colocar  en  todas  circunstancias  a  la  altura  del  momento, 
lo  mismo  en  sociedad,  que  en  el  gobierno,  o  al  frente  de  las 
tropas.  Tenia  conceptos  apropiados  para  todas  las  situaciones; 
sabia  escribir  con  elegancia. 

Pocas  veces  un  hombre  público  americano  ha  reunido  en  su 
alma  i  en  su  corazón  mayor  tesoro  de  virtudes  que  las  que 
adornaron  a  Sucre,  i  sí  ha  habido  otros  que  han  brillado  por 
la  clemencia  i  la  magnanimidad,  talvez  ninguno  le  ha  superado 
a  este  respecto,  ni  ha  escrito  en  el  libro  de  los  anales  america- 
nos, manchado  con  tantas  ambiciones  i  afeado  con  tantos  críme- 
nes, una  pájina  mas  limpia  de  todo  reproche  ni  proyectado  una 
irradiación  moral  mas  serena  i  pura  (2). 

(1)  Voyagcs  autour  du  monde,  tomo  II,  paj.  143. 

(2)  Un  gran  rango  de  magnanimidad  de.  Sucre,  característico  de  su  es- 
píritu, le  ocurrió  cuando  gobernaba  a  Rolivia.  Un  oficial  que  liabia  solici- 
tado algo  de  él  i  no  lo  habia  obtenido,  quiso  vengarse  asesinándolo.  Una 
noche  llegó  en  puntilla*»  de  pies  con  un  puñal  en  la  mano  hasta  la  puerta 
del  dormitorio  del  gran  mariscal  de  A yacucho,  i  allí  fué  desarmado  por  un 
asistente  fiel,  que  le  quitó  el  puñal  i  entregó  el  asesino  a  la  justicia.  El 
consejo  de  guerra  lo  condenó  a  la  pena  capital  i  Sucre  se  la  indultó  con- 
mutándosela en  destierro.  Habiendo  sabido  que  el  reo  carecía  de  todo  re- 
curso para  proporcionarse  cualquiera  comodidad  durante  el  viaje,  fuera 
de  lo  que  el  Estado  concedía  a  los  reos  comunes,  hizo  que  una  tercera  per- 
sona le  entregase  200  pesos  ocultamente  sin  decirle  quién  se  loa  mandaba 

i  como  si  estos  actos  repetidos  de  jenerosa  magnanimidad  no  fueran  toda- 
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Su  aspecto  físico  no  era  atrayente,  pero  su  perfil  tiene  una 
espresion  intelijente  i  decidida.  Era  de  talla  mediana,  de  color 
cobrizo  como  los  hijos  de  los  trópicos,  delgado  de  cuerpo  sin  ser 
enjuto.  Tenia  maneras  finas  e  insinuantes.  En  lo  físico  se  parecía 
mas  a  Bolívar  que  en  lo  moral.  Era  mas  sencillo  que  el  Liber- 
tador, ménos  amigo  del  fausto  que  él,  ménos  pródigo  de  elo- 
cuencia i  de  esterioridades.  El  jenio  del  Libertador  parecía  des- 
bordar del  frájil  vaso  en  que  lo  encerró  la  naturaleza;  el  de 
Sucre  estaba  cubierto  con  una  capa  de  sobriedad  i  modestia; 
pero  ámbos  se  completaban  i  formaron  la  mas  poderosa  unidad 
militar  i  política  que  influyó  en  la  suerte  de  la  América  del  Sur 
durante  la  guerra  de  la  independencia. 

El  jen  eral  Santa  Cruz  era  hombre  de  otra  escuela.  Habia  na- 
cido en  las  Yungas  de  la  Paz,  i  era  hijo  de  un  correjidor  de  su 
mismo  nombre  i  de  una  india  llamada  Calaumana,  que  tenia 
el  feudo  o  cacicazgo  del  pequeño  distrito  que  habitaba,  i  que 
pretendía  hacer  llegar  su  alcurnia  hasta  los  lucas,  de  quienes  se 
decia  descendiente.  El  jóven  Santa  Cruz  se  puso  al  servicio  de 
la  causa  realista,  creyendo,  probablemente,  que  la  revolución 
americana  estaba  condenada  a  sucumbir.  Su  nombre  aparece 
desde  las  primeras  acciones  do  guerra  que  produjo  el  choque  de 
las  dos  causas  eutre  el  Alto  Perú  i  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata.  Sirvió  en  el  ejército  que  mandó  el  jeueral  rea- 
lista Goyeneche;  algunos  anos  después,  en  1817,  fué  tomado 
prisionero  con  su  escuadrón  por  un  jefe  arjentino  que  habia 
invadido  el  Alto  Perú.  En  1820  figura  de  nuevo  mandando 
otro  escuadrón  do  caballería,  los  dragones  de  Carabayllo,  que 

vía  bastantes,  el  afio  siguiente  aprovechó  la  circunstancia  de  ser  el 
aniversario  de  la  batalla  de  Ayacucho,  para  dar  un  decreto  indultando  de 
toda  pena  al  oficial  don  Valentín  Morales  Matón,  que  tal  era  el  nombre  del 
desgraciado  que  habia  querido  cometer  tan  horrible  crimen. 

Puede  verse  sobre  este  hecho  de  Sucre  un  pequeño  libro  postumo  de 
Vicuña  Mackenna  titulado  El  Washington  del  Sur,  que  en  esta  parte  se 
reduce  a  copiar  los  Recuerdos  del  tiempo  heróico  por  José  María  Kei  de 
Castro.  Ademas  Irisanri  trae  algunos  datos  biográficos  de  Sucre  en  ia  His 
toria  critica  del  asesinato  del  gran  mariscal  de  A  y acwho.  Debe  verse  tam. 
bien  el  Resumen  sucinto  de  la  vida  deljeneral  Sucre,  que  escribió  el  Liber- 
tador i  publicó  en  Lima  al  saber  la  batalla  de  Ayacucho,  que  es  el  mas 
grandioso  homenaje  que  una  noble  alma  puede  tributar  a  otra. 
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formaban  parte  de  la  división  del  brigadier  O'Reilly,  que  fué 
vencida  en  el  Cerro  de  Pasco  por  el  jeneral  Arenales. 

Santa  Cruz,  tomado  prisionero  en  esa  acción,  abandonó  defini- 
tivamente la  causa  de  España  i  pasó  a  servir  en  su  mismo 
grado  en  el  ejército  libertador  de  San  Martin. 

En  resúmen,  hasta  entónces  su  carrera  militar  habia  sido  suma- 
mente opaca.  Su  notoriedad  empezó  cuando  San  Martin  lo  envió 
al  Ecuador  con  una  división  en  apoyo  de  Sucre,  en  que  llevaba 
como  jefe  de  caballería  al  comandante  don  Juan  Lavalle,  que 
figuró  después  en  una  escala  elevada  en  la  República  Arjentina. 
La  división  de  Santa  Cruz  tuvo  un  encuentro  feliz  en  Riobam- 
ba  con  las  fuerzas  españolas  i  se  batió  a  las  órdenes  de  Sucre 
en  la  batalla  de  Pichincha.  El  prestijio  de  la  victoria  acentuó 
la  personalidad  militar  de  Santa  Cruz,  i  le  dió  un  lugar  promi- 
nente entre  los  jefes  del  ejército  del  Perú  que  se  formaba.  Su 
participación  en  la  deposición  do  la  Junta  Gubernativa  i  espe- 
cialmente en  la  elevación  de  Riva  Agüero,  hicieron  que  éste  lo 
designara  para  mandar  la  mas  fuerte  división  espedicionaria  en 
la  campaña  del  Desaguadero. 

Lo  que  hacia  resaltar  la  personalidad  de  Santa  Cruz  no  eran 
tanto  sus  merecimientos  propios  como  la  escasez  de  competidores, 
porque  hasta  entónces  no  se  habia  formado  en  el  Perú  ninguna 
reputación  militar  que  mereciera  la  confianza  del  pais  ni  de  los 
directores  de  la  guerra,  i  teniendo  necesidad  absoluta  de  colo- 
car jefes  nacionales  en  los  puestos  elevados  de  su  ejército,  habia 
que  buscar  a  cualquiera  que  hubiera  desempeñado  con  media- 
no acierto  un  cargo  militar. 

Por  lo  demás,  Santa  Cruz  no  carecia  de  cualidades  que  lo  hi- 
cieran acreedor  a  esa  confianza.  Se  le  conocía  como  un  instruc- 
tor celoso  i  competente,  como  un  administrador  vijilante  i  eco- 
nómico, cualidades  que  comprobó  en  toda  ocasión  i  mas  que 
en  ninguna  otra  cuando  fué  Presidente  de  Bol  i  vía. 

Fiel  a  su  oríjen  mestizo,  tenia  la  desconfianza  i  duplicidad 
de  su  raza. 

Puede  aplicarse  al  indíjena  de  la  altiplanicie  del  Perú  i  de 
Bolivia  la  observación  que  se  ha  hecho  respecto  de  los  hebreos. 
La  filosofía  política  moderna  ha  probado  que  el  judío  actual  es 
la  obra  artificial  de  la  historia,  el  producto  de  las  persecuciones 
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seculares  a  que  lo  coudenó  la  civilización  cristiana.  Las  preocu- 
paciones de  la  edad  media  i  de  la  época  moderna  hasta  princi- 
pios de  esto  siglo,  limitaron  su  actividad  a  todo  lo  que  no  fuese 
el  comercio,  que  se  creia  denigrante  para  las  clases  de  posición 
mas  elevada,  i  el  judío,  que  no  podia  hacer  otra  cosa  que  eso, 
adquirió,  por  lei  de  evolución,  una  aptitud  comercial,  que  en 
cierto  modo  se  asemeja  a  los  instintos  hereditarios  que  se  en- 
cuentran en  los  seres  inferiores  al  hombre.  Sus  cualidades  en 
cualquier  sentido  se  esplican  conociendo  la  manera  como  se  les 
trataba,  i  todas  ellas,  por  mas  chocantes  que  nos  parezcan  hoi, 
no  son  otra  cosa  que  el  producto  natural  de  las  reglas  i  con- 
venciones sociales  a  que  estuvieron  sometidos. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  indio  de  la  altiplanicie  incásica. 
El  despotismo  en  que  ha  vivido,  tanto  bajo  el  réjimen  de  sus 
monarcas  como  durante  el  gobierno  espaflol  i  el  independien- 
te, han  avasallado  su  naturaleza  i  privádolo  de  la  personalidad 
moral,  del  individualismo  que  caracteriza  a  los  hombres  civili- 
zados. No  ha  tenido  otra  defensa  que  oponer  a  la  violencia 
de  sus  amos  seculares,  que  la  astucia  i  la  duplicidad,  anna  de 
todas  las  razas  conquistadas,  i  esta  tendencia  trasmitida  de  je- 
neracion  en  jeneracion,  ha  creado  en  él  un  carácter,  un  método 
social  i,  como  consecuencia,  un  sistema  de  política  i  de  gobierno. 

El  español,  el  blanco,  como  el  indio  le  llama,  no  ha  tenido 
suficiente  fuerza  para  desviar  esta  tendencia  injénita  i  heredita- 
ria, haciendo  predominar  las  suyas,  porque  por  una  lei  de  me- 
cánica social,  ocurre  en  las  masas  humanas  como  en  los  espacios 
celestes,  que  la  mayor  atrae  a  la  menor,  que  un  grupo  de  con- 
quistadores i  de  blancos,  domiciliados  durante  siglos  en  un  país 
de  indios,  son  atraidos  por  las  costumbres  de  éstos,  se  empapan 
del  medio  moral  i  social  en  que  viven  i,  léjos  de  levantar  a  su 
nivel  a  la  raza  abatida,  ésta  los  reduce  al  suyo. 

Santa  Cruz  tenia  en  su  alma  el  sello  de  esa  raza,  i  la  llevó  al 
gobierno.  Su  arma  poderosa  era  la  astucia,  el  eje  de  su  vida  la 
duplicidad  i  el  engaño.  Suave  de  maneras,  sagaz  i  desconfiado, 
jamas  hería  la  dificultad  de  frente,  i  bajo  formas  sedosas  e  insi- 
nuantes perseguía  un  propósito  fijo,  aunque  tuviera  que  ofen- 
der hoi  un  compromiso,  burlar  mañana  la  fé  jurada  el  dia  anterior. 
No  fué  fiel  a  nada  sino  a  su  ambición,  que  era  grande,  algo 
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fantástica.  Soñó  con  levantar  un  trono  en  Sud-América;  lo  per- 
siguió la  manía  de  lo  grandioso,  a  lo  Napoleón,  aquien  remedaba 
dictando  códigos  que  él  no  podia  saber  si  eran  buenos  o  malos, 
pero  que  a  toda  costa  se  empeñaba  por  publicar  durante  su 
gobierno  para  que  llevaran  su  firma;  se  mostraba  a  su  pueblo 
con  el  aparato  de  un  regulo  semi-oriental,  semi  aimará,  para 
herir  la  imajinacion  del  indio,  tan  propensa  al  fotiquismo;  daba 
a  los  sucesos  domésticos  de  su  familia  el  carácter  de  aconteci- 
mientos públicos,  i  cuidaba  que  sus  panejiristas  se  encargaran 
de  decir  a  cada  momento  que  en  sus  venas  corría  la  sangre  im- 
perial de  los  Incas. 

Pero  al  lado  de  estas  debilidades  tenia  cualidades  sérias  de 
gobierno  que  desplegó  en  la  administración  del  Estado.  Era  de 
una  ecouomía  parsimoniosa  en  el  manejo  de  las  rentas  públi- 
cas; tenia  el  sentimiento  del  progreso  material,  i  colocó  el  ejér- 
cito de  Bolivia  en  un  pié  tan  ventajoso  que  en  la  época  en  que 
fundó  la  Confederación  perú-boliviana  se  le  consideraba  como 
un  ejército  modelo  (3). 

El  competidor  que  encontró  delante  de  su  paso  en  la  cam- 
paría del  Desaguadero  era  un  soldado  de  tan  eminentes  cualida- 
des que  casi  parece  pequeño  para  ellas  el  escenario  americano 
en  que  le  cupo  figurar. 

Valdes  era  asturiano,  nacido  en  el  pueblo  de  Villarin  en 
1784.  Habia  hecho  estudios  bastante  completos,  primero  cinco 
años  en  Lugo  en  un  seminario  rejentado  por  un  tio  suyo  que 
era  canónigo  de  esa  catedral,  i  después  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  donde  estudió  siete  años,  i  cuando  solo  le  faltaba  uno 
para  recibir  el  título  que  ponia  fin  a  su  carrera,  ocurrió  el  levan- 
tamiento de  España  contra  los  franceses.  La  Universidad  de 
Oviedo,  como  todos  los  centros  intelectuales  de  la  Península, 
tomó  parte  en  el  movimiento  nacional  que  empujaba  a  la  na- 
ción a  las  armas;  los  estudiantes  se  enrolaron  en  los  cuerpos 
que  se  formaban,  i  don  Jerónimo  Valdes,  a  la  sazón  de  24  años, 

(8)  Pueden  verse  los  rasgos  biográficos  do  Santa  Cruz,  en  la  Historia  de 
Chile,  tomo  II,  de  Sotomayor  Valdes,  ¡  una  biografía  que  se  encuentra  en 
nuestra  Historia  de  la  campaña  del  Perú  en  1838,  capítulo  VIII. 
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recibió  el  títujo  de  capitán  del  batallón  de  Cangas  de  Tineo. 

Desde  entonces  hasta  el  final  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia sirvió  en  diversos  ejércitos,  pero  principalmente  en  el  del 
jeneral  aragonés  Ballesteros,  que  fué  su  maestro  en  la  guerra  de 
raoutafias,  en  la  que  aquel  jeneral  se  distinguió  tanto  que  llegó 
a  ser,  en  esa  especialidad,  uno  de  los  mas  notables  de  Europa. 
Concurrió  con  el  ejército  de  Ballesteros  a  diversas  funciones  de 
armas  en  las  proviucias  de  Vizcaya  i  Santander.  Fué  tomado 
prisionero  i,  habiéndose  fugado  cuando  se  le  conducía  a  Fran- 
cia, se  incorporó  en  la  brigada  del  jenoral  Porlier  que  tenia  su 
ejército  cerca  de  los  Pirineos. 

En  1809  sirvió  a  las  órdenes  del  duque  del  Parque,  en  la 
campaña  que  hizo  esto  jeneral  sobre  la  provincia  de  Castilla. 
El  afio  siguiente  volvió  a  incorporarse  en  el  ejército  de  Balles- 
teros, e  hizo  las  campañas  de  la  Sierra  Morena  i  del  Condado 
de  la  Niebla,  hallándose  en  un  sinnúmero  de  eucuentros  i  com- 
bates, en  que  reveló  siempre  una  actividad  tan  estraordinaria 
que  hacia  decir  al  jeneral  Ballesteros  que  no  sabia  «cuándo  dor- 
mía, comia  i  descansaba  Valdes»;  un  valor  a  toda  prueba  que  lo 
distinguía  entre  sus  compañeros,  i  una  vijilancia  rara.  Siguien- 
do siempre  al  jeneral  Ballesteros,  marchó  con  él  a  Jibraltar,  que 
entónces  era  una  plaza  de  guerra  española,  i  después  fué  envia- 
do a  Ceuta,  de  donde  volvió  a  Andalucía  i  donde  se  le  encuen- 
tra en  1812. 

En  1816  se  alistaba  en  España  un  refuerzo  militar  para 
América  a  cargo  del  jeneral  don  José  de  la  Serna,  nombrado 
jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Perú,  i  Valdes  solicitó  venir  con 
él  i  le  fué  concedido.  Llegó  a  Arica  en  setiembre  de  ese  año  i 
al  punto  se  trasladó  al  cuartel  jeneral  del  ejército  realista  que 
estaba  en  Jujui,  conteniendo  i  amenazando  al  patriota  que  ocu- 
paba a  Salta.  Después  de  una  campaña  de  cuatro  años  en  el 
Alto  Perú,  que  seria  largo  referir  i  aun  bosquejar  en  estos  rá- 
pidos apuntes,  que  no  tienen  mas  objeto  que  esbozar  la  fisono- 
mía moral  de  los  protagonistas  de  la  campaña  del  Desaguadero, 
Valdes  marchó  a  Lima  por  llamado  del  virrei  Pezuela  cuando 
éste  sintió  vacilar  su  trono  con  la  conmoción  que  produjo  en 
el  Perú  la  llegada  del  ejército  libortador.  Desde  esa  época 
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hasta  el  momento  presente  su  participación  en  los  sucesos  mi- 
litares i  políticos  del  Perú  es  tan  notoria  que  creemos  inútil  re- 
petir lo  que  hemos  dicho  en  otra  ohra  (4). 

Lo  que  distinguió  a  Valdes  en  el  Peni,  lo  que  le  dará  siem- 
pre un  lugar  eminente  en  su  historia,  fueron  aquellas  cualida- 
des que  desplegó  en  las  guerras  de  la  península  al  lado  del  je- 
neral  Ballesteros;  esa  incansable  actividad  i  vijilancia  que  hacia 
decir  a  su  jefe  i  maestro  que  no  sabia  cuándo  dormía  ni  comia, 
i  un  valor  heróico  en  el  combate.  Ese  valor  no  se  desplegaba 
solo  en  la  batalla,  sino  en  todos  los  momentos,  por  causas  gran- 
des i  pequeñas,  síd  ninguna  consideración  por  su  vida.  La 
comprometía  lo  mismo  por  salvar  el  honor  de  sus  anuas  en  un 
combate,  que  por  la  vida  de  un  soldado,  i  hai  en  su  historia 
ejemplos  de  que  se  arrojó  a  un  rio  corrontoso  e  invadeable  por 
sacar  a  un  hombre  que  se  ahogaba,  i  de  que  por  precipitar  una 
marcha  i  reconocer  un  camino,  estuvo  en  mas  de  una  ocasión 
en  peligro  inminente  de.  morir  de  cansancio  o  de  sed.  Así  como 
no  tomaba  en  cuenta  su  vida,  se  olvidaba  completamente  de  su 
salud,  i  se  le  veia  a  caballo  de  dia  i  de  noche,  recorriendo  las 
guardias,  vijilando  las  vecindades  do  su  campamento,  para 
evitar  una  sorpresa  o  cerciorarse  de  que  sus  órdenes  habían 
sido  cumplidas. 

Como  era  de  minucioso  en  la  vijilancia  era  de  severo  en  la 
disciplina,  i  la  mantuvo  en  el  ejercito  real  del  Perú  con  una  es- 
trictez digna  de  los  mejores  ejércitos.  Valdes  i  Canterac  fueron 
en  este  sentido  lo  que  la  espina  dorsal  al  cuerpo,  la  línea  de 
organización,  el  punto  de  arranque  de  las  demás  cualidades  que 
le  dieron  su  fisonomía  i  su  gloria. 

Lo  que  hemos  dicho  seria  lo  bastante  para  asignar  a  Valdes 
un  lugar  de  primer  órden  en  el  escalafón  español;  pero  este 
perfil  histórico  seria  incompleto  si  no  consignásemos  un  recuer- 
do preferente  al  táctico,  al  jefe  de  estado  mayor,  al  hombre  de 
organización.  Como  jeneral  en  el  sentido  técnico  de  la  palabra, 
Valdes  es  tal  vez  el  mas  notable  que  tuvo  España  en  América. 
Sus  movimientos  estratéjicos  en  el  Perú  serán  siempre  motivo 
de  admiración. 

'  4)  Nuestra  Etpedicion  Libertadora. 
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El  ejército  español  del  Perú  tuvo  hombres  dignos  de  una 
gran  causa,  i  entre  todos  sus  méritos  el  mas  relevante  fué  la 
reorganización  del  ejército  con  indios.  Cuando  los  europeos  se 
habian  concluido  en  los  campos  de  batalla  i  en  los  hospitales, 
fué  necesaria  una  enerjía  rara  i  una  concepción  muí  audaz, 
para  que  formasen  con  los  propios  hijos  del  pais  un  gran  ejér- 
cito sin  mezcla  de  rejimieutos  españoles  que  les  sirvieran  a 
ellos  de  garantía,  i  le  dieron  una  unidad,  una  organización  tan 
sólida,  que  a  su  frente  cosecharon  laureles  dignos  de  la  honro- 
sa historia  de  España,  i  tuvieron  a  la  causa  de  la  independencia 
sud  americana  al  borde  del  abismo. 

¿Con  qué  elementos  organizaron  ese  ejército;  cómo  lo  vistieron, 
lo  armaron;  cómo  consiguieron  darle  la  sólida  organización  que 
reveló  en  los  combates,  estando  en  una  meseta  mediterránea, 
privados  de  contacto  con  el  mundo,  olvidados  de  su  Patria,  sin 
poder  comprar  armas,  ni  jénerosV 

Cuando  se  medita  en  esta  pregunta,  resalta  el  mérito  inmenso 
de  los  jenerales  españoles  i  el  de  Valdes,  que  fué  con  el  Virrei 
i  Canterac,  el  alma  de  esa  prodijiosa  organización.  Se  hicieron 
maestranzas  en  la  sierra,  donde  se  reparaban  los  fusiles  viejos 
con  el  hierro  arrancado  de  las  rejas  de  las  ventauas;  se  fabrica- 
ron con  el  mismo  recurso  lanzas  para  la  caballería;  el  jénero  que 
servia  de  vestuario  se  tejia  en  los  obrajes  de  los  indios  con  la 
lana  de  sus  ganados;  los  víveres  se  obtenían  por  requisición,  i 
esto  durante  tres  años!  miéntras  que  la  causa  contraria  tenia  el 
mar — el  mar  de  Cochrane! — ol  comercio  universal,  el  ausilio  de 
varios  paises  i  el  sentimiento  de  la  libertad  que  le  daba  solda- 
dos i  pueblos. 

Solo  considerando  las  dificultades  que  venció  el  réjimen  es- 
pañol en  el  Perú,  después  que  abandonó  la  costa,  se  puede 
comprender  el  mérito  de  sus  principales  jefes  i  el  del  ilustre, 
glorioso  e  infatigable  jeneral  Valdes. 

El  jeneral  Miller,  que  lo  conoció  después  de  la  batalla  de 
Ayacucho,  describe  así  su  aspecto  físico  i  sus  costumbres:  «En 
la  misma  mañana  del  10  (de  diciembre,  víspera  siguiente  de  Aya- 
cucho),  (Miller)  vió  veuir  hácia  su  casa,  en  compañía  del  jeneral 
Sucre,  a  un  oficial  español:  éste,  que  era  de  pequeña  estatura,  del- 
gado i  un  poco  inclinado  hácia  adelante,  traia  un  sombrero  de 
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aln  ancha  de  pelo  de  vicuña,  una  levita  basta,  cenicienta,  i  unos 
botines  altos  de  pelo.  Cuando  llegó  mas  inmediato,  sus  pene, 
trautes  ojos  chispeaban  i  animaban  un  rostro  tostado  por  la 
inclemencia  del  tiempo,  pero  serenamente  interesante,  i  ántes 
que  Suero  tuviera  tiempo  de  presentarlo,  corrió  al  frente  algu- 
nos pasos  i  abrazó  a  Miller  dicióndole:  «Conozco  quién  es  Ud.; 
«  yo  soi  Valdes.»  «Nunca  en  su  mesa,  agrega,  se  servían  otros 
manjares  mas  de  sus  raciones;  dormía  sobre  uno  o  dos  ponchos 
al  aire  libre  a  la  cabeza  de  su  división  cuando  iba  de  marcha, 
i  por  esa  razón  los  soldados  decían  de  él:  «En  campaña,  el  tío 
<  siempre  está  en  casa.» 

Tales  eran  los  protagonistas  que  iban  a  medir  sus  armas,  su 
jenio  i  su  patriotismo  en  esta  campaña,  aunque  en  rigor  solo 
se  midieron  Valdes  i  Santa  Cruz,  porque  el  jeneral  Sucre  tuvo 
solo  una  participación  pasiva  i  desmedrada. 


II 

El  ejército  peruano  mandado  por  el  jeneral  Santa  Cruz,  que 
como  ya  lo  dijimos,  salió  del  Callao  a  mediados  de  mayo,  tardó 
cerca  de  un  mes  en  llegar  a  Iquique,  que  era  el  primer  punto 
de  reunión.  Desde  allí  envió  una  columna  al  pueblo  de  Tara- 
paca,  como  lo  habia  hecho  Alvarado  en  la  campaña  anterior, 
a  cargo  de  un  oficial  Velasco,  con  el  objeto  de  reclutar  jente 
i  de  llamar  por  ese  lado  la  atención  del  jeneral  Olañeta,  que 
mandaba  en  jefe  las  fuerzas  del  Alto  Perú.  En  Iquique  supo 
Santa  Cruz  que  en  el  valle  de  Azapa,  casi  limítrofe  con  la  pobla- 
ción de  Arica,  estaba  acampado,  en  observación  del  puorto,  el 
escuadrón  de  caballería  enemiga  Dragones  de  Arequipa,  i  envió 
a  sorprenderlo  utia  columna  de  200  hombres  próximamente, 
rejida  por  el  coronel  don  Juan  Bautista  Eléspuru.  Este  desem- 
peñó su  comisión  con  el  mas  feliz  resultado.  Cayendo  de  im- 
proviso sobre  el  escuadrón  enemigo,  lo  dispersó,  le  tomó  algunos 
prisioneros  i,  lo  que  era  mas  importante,  se  apoderó  de  una 
partida  de  cerca  de  350  caballos  i  muías,  que  serian  un  precioso 
au8Ílio  para  la  movilidad  del  ejército  espedicionario.  Santa 
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Cruz,  sin  esperar  el  resultado  de  estas  comisiones  se  hizo  a  la 
vela  do  Iquique  para  Arica  i  fondeó  en  este  puerto  a  mediados 
de  junio. 

Arica  habia  sido  tomada  por  los  patriotas  con  anterioridad  a 
la  llegada  de  Eléspuru.  El  7  de  junio  el  almirante  Guisse  habia 
atacado  el  fuerte  que  domina  su  entrada  i  rendido  la  plaza; 
pero  como  no  disponia  de  caballería,  estaba  reducido  a  ocupar 
i  defender  la  ciudad,  i  no  podía  impedir  que  dominara  sus  in- 
mediaciones el  escuadrón  enemigo. 

En  Arica,  Santa  Cruz  dividió  su  ejército  en  dos  grandes  frac- 
ciones, casi  por  mitad;  confió  una  a  su  jefe  de  estado  mayor,  el 
jeneral  Gamarra,  i  él  se  reservó  el  mando  de  la  otra.  La  división 
de  Gamarra  bajó  a  tierra  en  Arica  i  ocupó  a  Tacna  sin  dificul- 
tad, i  el  resto  del  convoi  con  la  división  de  Santa  Cruz  desem- 
barcó en  lio  i  siguió  a  Moquegua.  Con  anticipación  habia  en- 
viado desde  la  bahía  de  Arica  a  la  caleta  de  Quilca,  que  era 
uno  de  los  puertos  mas  frecuentados  de  la  provincia  de  Are- 
quipa, al  coronel  don  Juan  Pardo  de  Zela  con  dos  compañías 
de  infantería  para  llamar  la  atención  del  coronel  Carratalá 
que  ocupaba  aquella  ciudad,  i  poder  efectuar  su  marcha  a  Mo- 
quegua sin  ser  molestado. 

Santa  Cruz,  al  hacer  esa  división  de  su  ejército,  habia  resuelto 
internarse  al  Alto  Perú,  dirijiendo  la  división  que  él  mandaba 
a  la  Paz,  su  ciudad  uatal,  i  la  de  Gamarra  a  Oruro,  para  dejar  a 
éste  en  aptitud  de  atacar  a  Olafieta,  que  tenia  sus  principales 
fuerzas  acampadas  en  Oruro  i  Potosí,  i  quedar  él  a  la  especta- 
tiva  de  las  que  el  Virrei  pudiera  enviar  en  ausilio  de  Olafieta. 

Sus  primeros  pasos  habian  sido  fáciles  porque  el  ejército 
enemigo  estaba  distribuido  en  una  línea  militar  mui  estensa,  i 
tardaría  mucho  en  operar  su  reconcentración.  El  ejército  espa- 
ñol ocupaba  toda  la  rejion  montañosa  del  Perú  i  del  Alto  Perú, 
desde  la  frontera  arjentina  hasta  los  confines  australes  del  valle 
de  Jauja,  ademas  la  provincia  de  Arequipa,  Lima  i  los  feraces 
valles  de  Pisco  e  lea.  Como  ocupante  de  un  territorio  tan  es- 
tenso que,  para  la  topografía,  si  no  para  la  jeografía  política,  son 
varios  países,  el  ejército  real  estaba  dividido  en  fracciones  in- 
dependientes, pero  todas  somotidas  a  la  iutelijente  vijilancia 
del  virrei  La  Serna. 
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Miéntras  Santa  Cruz  iuvadia  el  sur,  o  mas  bien,  hacia  des- 
cansar su  ejército  en  Tacna  i  Moquegua,  el  Virrei  ordenó  a 
Can  te  rae  que  desocupase  a  Lima.  El  ejército  de  Canterac  cous- 
taba  de  9  batallones  i  9  escuadrones  de  caballería,  de  tropa 
veterana,  en  su  gran  totalidad  indíjena,  adiestrada  en  la  sierra. 
La  fuerza  efectiva  fluctuaba  entre  8  i  9,000  hombres.  Como 
lo  hemos  dicho,  una  parte  de  él  compuesta  de  3  batallones,  2 
escuadrones  i  2  piezas  habia  precedido  a  Canterac,  saliendo 
de  Lima  a  cargo  del  jeneral  Valdes,  para  acudir  en  defensa 
del  sur,  i  aunque  no  podríamos  decir  con  exactitud  el  número 
efectivo  de  esa  división,  se  la  puede  estimar  prudentemente  en 
2,000  hombres.  Miéntras  Santa  Cruz  permanecía  en  Moquegua, 
el  ilustre  Valdes  cruzaba  a  marchas  forzadas  las  cordilleras  del 
Perú  para  acercarse  al  ('uzeo,  donde  estaba  el  Virrei,  haciendo 
jornadas  tan  estraordinarias  por  su  rapidez  i  por  el  órden  i  mé- 
todo con  que  fueron  ejecutadas,  que  serán  siempre  motivo  de 
asombro  para  el  escritor  militar.  El  Virrei,  que  tenia  en  el 
Cuzco  unos  300  o  400  soldados  veteranos,  juntó  aceleradamen- 
te reclutas  i  formó  un  batallón  i  un  escuadren  de  caballería  con 
que  se  trasladó  al  pueblo  de  Sicuani  para  sacar  los  nuevos  sol- 
dados de  sus  hogares  i  disminuir  el  peligro  de  la  deserción.  El 
coronel  Carratalá  ocupaba  a  Arequipa  con  un  batallón  i  4  es- 
cuadrones, pero  el  Virrei  lo  reforzó  con  otro  batallón  mas,  que 
sacó  de  la  Paz  (4).  El  total  de  sus  fuerzas  debió  asceuder  próxi- 
mamente a  2,000  hombres.  El  jeueral  Olañeta  recibió  órden  de 
juntar  las  guarniciones  del  Alto  Perú  i  acercarse  al  Desaguadero 
para  hacer  frente  al  peligro.  Los  jefes  patriotas  han  hablado 
de  estas  fuerzas  con  alguna  variedad  (ó),  pero  eliminadas  las 
guarniciones,  que  era  indispensable  dejar  en  los  pueblos  para  la 
seguridad  del  mismo  ejército  i  para  velar  por  su  subsistencia, 

(4)  Diario  de  Valdee.  Documento»  histórico»  de  Odriozola,  tomo  V,  páji- 
naa  362  i  365. 

(6)  Sucres  las  calculó  en  2,600  hombree  en  una  carta  a  Bolívar  de  Quilca, 
24  de  agosto.  O'Leary,  Memoria»  páj.  80. 

Después  dice  que  los  que  presentó  contra  Gamarra  fueron  1,600  hom- 
bres, Quilca,  1 !  de  octubre.  O'Leary,  id.  03. 

Santa  Cruz  lo  estima  en  3,000  hombres  en  una  carta  a  Bolívar,  de  Are- 
quipa, 25  de  setiembre.  O'Leary,  id.  88. 
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puede  calcularse  la  tropa  de  combate  de  que  disponia  Olaneta 
entre  1 ,500  i  2,000  hombres. 

Había,  ademas,  una  guarnición  en  lea  de  1 ,000  hombres,  mas 

0  ménos,  a  cargo  del  jeneral  Monet,  dependiente  del  ejército 
del  norte  que  mandaba  Canterac.  El  total  de  las  fuerzas  reales 
era  de  14  a  15,000  hombres  según  este  cálculo,  que  damos  con 
la  debida  reserva  por  no  conocer  un  documento  fehaciente  que 
lo  compruebe,  si  bien  está  apoyado  en  testimonios  mui  dignos 
defó(6). 

Pero  este  numeroso  ejército  existia  solo  en  el  papel  miéntras 
no  se  reuniese,  i  estaba  separado  por  distancias  tan  enormes, 
que  no  habria  parecido  posible  efectuar  esa  reconcentración  te- 
niendo a  corta  distancia  a  un  enemigo  poderoso  i  con  elemen- 
tos de  movilidad.  De  Arequipa  a  Sicuani,  o  sea  entre  el  Virrei 

1  Canterac,  había  una  cordillera  de  por  medio,  i  entre  ámbos 
i  Olaneta,  otra  cordillera,  una  distancia  también  considerable  i 

(C)  He  aquí  un  cuadro  de  la  tropa  española  del  Alto  Perú: 

Distribución  del  ejército  real  en  el  Alto  Perú  en  julio  de  1823,  según  comu 
nicacion  de  Portocarrero  al  Congrego  de  Chile 

En  Puno,  100  hombres  de  infantería. 

En  Viacha,  100  hombrea  de  id.  (primer  batallón  del  primor  Tejimiento). 
10  hombres  avanzados  en  San  Andrés  de  Machaca. 

En  la  Paz,  130  hombres  de  infantería  del  primer  batallón  del  primer  Teji- 
miento i.  70  hombres  de  caballería. 

En  Oruro,  el  segundo  batallón  del  rejlmiento  de  Fernando  VII,  con  170 
hombres,  mas  o  ménos.  -  • 

En  Cocbabamba,  el  batallón  lijero  de  la  Reina  con  600  hombres,  mas  o 
ménos. 

En  Santa  Cruz,  el  primer  batallón  del  rejimiento  de  Fernando  VII,  con 

600  hombres,  mas  o  ménoa. 
En  Chuquisaca,  una  compañía  del  segundo  batallón  del  rejimiento  de 
Fernando  VII,  con  80  hombres,  mas  o  ménos,  i  200  soldados  de  caba- 
llería de  Dragones  de  la  Laguna. 
En  Potosí,  80  hombres  del  segundo  batallón  del  rejimiento  de  Fer- 
nando VII  i  23  hombres  mas. 
1a  vanguardia  de  este  ejército  se  componía  del  batallón  Chichas,  con 
800  hombres,  un  escuadrón  de  Dragones  con  200  hombres  i  cuatro  bri- 
gadas de  artillería  de  a  2.  Estaba  repartida  entre  Cotagaita,  Topiza,  Mojo 
i  Salinas.  (Publicado  en  las  Sesiones  del  Congreso,  tomo  VIH,  páj.  104.) 
15 
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el  caudaloso  Desaguadero,  que  solo  tiene  pasos  determinados  i 
de  fácil  defensa.  Canterac  i  Valdes  estaban  a  mas  de  200  le- 
guas desiertas  i  de  montanas  del  lugar  natural  de  su  reunión , 
que  era  la  frontera  del  Alto  Perú,  i  el  jeneral  Monet  ocupaba 
sitios  colocados  a  igual  distancia. 

Esta  distribución  del  ejército  realista  ponia  a  Santa  Cruz  en 
el  caso  de  arreglar  sus  operaciones  en  la  forma  que  quisiera, 
porque  en  cualquier  sentido  que  dirijiese  sus  fuerzas  no  po- 
dían oponerse  a  su  marcha  sino  divisiones  débiles,  como  eran 
las  de  Canterac,  la  del  Virrei  o  la  de  Olafieta.  Su  único  objeto 
debió  ser  impedir  que  estas  fracciones  de  ejército  se  reunieran 
primero  entre  sí,  i  después  con  la  división  de  Valdes,  i  sobre 
todo  con  la  de  Canterac,  que  no  tardaría  en  salir  de  Lima  para 
acudir  a  la  defensa  del  sur.  A  mas  de  que  la  fuerza  de  las  co- 
sas lo  dejaba  en  libertad  para  proceder,  lo  estaba  por  las  órde- 
nes que  se  le  habían  impartido  en  Lima. 

ra 

El  ejército  patriota  también  estaba  repartido  en  grandes  dis- 
tancias; pero  como  tenia  espedita  la  vía  del  mar,  podia  reunir- 
se con  facilidad  i  amagar  cualquier  punto  de  la  costa  i  de  la 
línea  enemiga.  Se  dividía  en  dos  grandes  fracciones  principa- 
les: el  ejército  espedicionario  del  sur  i  el  del  Centro,  que  debía 
cooperar  a  los  movimientos  del  primero  ocupando  a  Jauja, 
cuando  Canterac  acudiese  a  defender  las  provincias  meridio- 
nales del  Perú. 

£1  ejército  de  Intermedios  que  en  el  lenguaje  oficial  se  lla- 
maba e  Ejército  espedicionario  del  Perú.  Libertador  del  Sur», 
se  componía  de  varias  divisiones:  la  de  Santa  Cruz,  que  tenia 
una  fuerza  efectiva  de  5,095  soldados  (7)  fuera  do  jefes  i  oficia- 
les, sin  mucha  disciplina,  i  mas  que  todo  trabajada  por  las  pa- 
siones políticas  que  habían  tenido  su  manifestación  en  Lima  en 
la  misma  época  en  que  se  hacia  a  la  vela  para  el  sur,  es  decir, 
poseído  de  una  rivalidad  enconada  i  profunda  contra  los  ausi 

(7)  Pax  Soldán  ha  publicado  el  siguiente  cuadro: 
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liares  de  toda  nacionalidad  que  habia  en  el  Perú.  Pertenecía  al 
mismo  ejército  la  división  que  se  embarcó  con  Sucre  en  el 
Callao  después  de  la  ocupación  de  Lima  por  Canterac,  ascen- 
dente mas  o  ménos  a  3,200  hombres  (8).  A  esta  masa  de  ejér- 
cito considerable  se  debia  agregar  la  división  que  se  preparaba 
en  Chile  para  ausiliar  al  Perú,  en  número  de  2,500  hombres,  lo 
que  da  un  total  efectivo  de  10,800  plazas  al  ejército  del  sur, 
que  debia  mandar  en  jefe  el  jeneral  Sucre.  Hai  que  contar 
todavía  como  fuerzas  concurrentes  a  esta  masa  de  tropa  la 
división  de  guerrillas  que  mandaba  el  coronel  boliviano  Lanza 
en  las  serranías  orientales  del  Alto  Perú,  i  un  cuerpo  de  1,000 
hombres  que  se  suponia  que  tenia  pronto  el  coronel  Urdininea 
en  las  provincias  australes  de  la  República  Arjentina  para  ata- 

*Fuerza  efectiva  de  la  división  (Callao,  19  de  mayo  de  1823) 

Jefes   Oficiales  Tropa 


1 

8 

133 

2 

85 

806 

1 

35 

500 

2 

38 

776 

2 

23 

617 

2 

25 

480 

Id.       id.  4  

2 

25 

481 

2 

22 

630 

13 

203 

4,290 

3 

24 

39G 

2 

20 

276 

5 

44 

672 

Total  jknrral  dkla  división. 

19 

266 

6,096 

(8)  Rucre  llevó  al  sur  loe  batallones  colombianos  Vencedor,  Voltijeroe 
Pichincha,  con  2,000  hombres  roas  o  ménos;  el  4  de  Chile  con  600  hom- 
bres; el  2  de  id.,  con  860;  caballería  de  Chile,  300  hombres;  Artillería,  40. 
Total,  8,200  aproximadamente,  porque  las  cifras  anteriores,  siendo  bastan- 
te exactas,  no  lo  son  completamente.  (Sucre  a  Bolívar.  Callao,  18  de  julio 
de  1823.) 
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car  la  retaguardia  de  Olafleta,  cuando  éste  acudiera  a  repeler  la 
invasión  en  la  frontera  del  Perú. 

Las  fuerzas  que  quedaron  en  Lima  a  cargo  del  jeneral  colom- 
biano don  Manuel  Valdes  se  titulaban  ejército  del  Centro,  i  se 
componían  en  primer  lugar  ele  la  guarnición  de  la  capital,  des- 
pués de  la  del  Callao,  aunque  en  realidad  no  debia  contarse  con 
ella  porque  no  era  posible  dejar  desamparados  los  castillos,  i  de 
la  que  tenia  bajo  su  inmediato  mando  el  presidente  Kiva  Agüero 
en  las  provincias  del  norte,  i  que  según  el  acuerdo  que  celebró 
con  Sucre  ántes  de  embarcarse  para  Trujillo,  i  que  dimos  a  co- 
nocer, debia  considerarse,  a  lo  ménos  oficialmente,  como  parte 
del  ejército  del  centro.  De  la  guarnición  propia  de  Lima  se  po- 
drían sacar  de  «3,600  a  4,000  hombres  bastante  útiles  i  buenos» 
según  opinión  de  Sucre,  que  era  por  inclinación  pesimista  (9). 

En  el  Callao  habia  de  1,300  a  1,400  hombres  divididos  entre 
un  batallón  de  infautería  colombiano,  el  Bogotá,  i  una  brigada 

(9)  En  carta  de  Sucre  a  Bolívar  del  Callao,  13  de  julio,  encontramos  loa 
datos  siguientes: 

« Fuerza  de  Lima 

Batallón  Rifles  (Colombiano)  con  1,000  plazas. 

Dirítion  de  loa  Ande» 

Rio  de  la  Blata  *) 

Número  11   VCon  1,200  a  1.300 

Granaderos  a  caballo  J 

Cuerpos  Peruano» 

Batallón  Guánuco,  000. 
Batallón  Trujillo,  600. 

Cuadros  del  segundo  batallón  de  la  Le j ion  remana. 
»        »       »  >     del  número  1  del  Perú. 

Caballería  Peruana 

Dos  escuadrones  de  Trujillo  i  uno  do  Victoria. 

«De  toda  esta  fuerza  pueden  sácame,  agrega,  de  3,600  a  4,000  hombres 
bastante  útiles  i  buenos.  > 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  VI 


229 


de  artillería  chilena.  Eu  Trujillo  habia  muchos  hombres  reu- 
nidos, probablemente  mas  bien  núcleo  de  futuros  cuerpos,  qué 
batallones  efectivos,  i  aunque  Riva  Agüero  o  Herrera  hubieran 
querido  aumentar  este  ejército,  habrían  tropezado  con  la  esca- 
sez de  armas  de  fuego.  Carecemos  de  datos  para  calcular  con 
exactitud  su  poder  efectivo  (10). 

Seria  una  redundancia  repetir  lo  que  tantas  veces  hemos 
dicho  sobre  su  estado  moral. 

Los  colombianos,  arjentinos  i  peruanos  del  ejército  del  Cen- 
tro no  podian  entenderse,  i  el  de  Trujillo  no  se  acordaba  si- 
quiera de  que  habia  guerra  en  el  sur,  pues  estaba  ésclusivamente 
al  servicio  de  las  pasiones  e  intereses  de  Riva  Agüero.  Mandaba 
á  los  colombianos  el  jeneral  Manuel  Valdes,  en  quien  no  brilla- 
ban el  tiuo  i  la  prudencia  que  resplandecían  en  el  alma  de  Sucre. 
Era  un  oficial  valiente  que  se  habia  distinguido  en  las  guerras 
de  Colombia,  pero  atrabiliario  i  destemplado. 

lia  división  arjentina  la  mandaba  el  jeneral  Martínez,  de  es- 
casa fama  como  militar  i  de  escasísima  autoridad  como  jefe. 
La  tropa  estaba  doblenioute  desmoralizada  por  todo  lo  que 
hornos  referido  anteriormente  i  por  los  desastres  recientes  del 
sur,  que  en  gran  parte  se  achacaban  a  la  división  de  los  Andes. 
El  jeneral  Martínez,  que  habia  dirijido  la  división  en  Tacna 
cuando  el  jeneral  Valdes  vino  a  sorprenderla  desde  Sama,  i  que 
habia  tomado  la  responsabilidad  de  los  sucesos  de  aquel  día,  no 
podía  gozar  de  prestijio  ni  entre  los  suyos  ni  ante  los  ausiliares. 
Su  mayor  anhelo  era  volver  a  Buenos  Aires,  i  solo  se  prestaba 
de  mala  gana  i  con  rechinamientos  de  dientes,  a  concurrir  a 
nuevas  operaciones  de  guerra  en  favor  de  un  pais  que  le  ne- 
gaba recursos,  i  so  empeñaba  por  anular  sus  fuerzas. 

Sucre  hacia  justicia  a  sus  resentimientos  en  este  punto.  «¿No 

( 10)  Riva  Agüero,  en  la  Exposición  que  publicó  en  Londres  en  1824,  enu- 
mera 8  escuadronea  de  caballería  man  que  loa  indicados  en  la  nota  ante- 
rior; 1,900  hombrea  de  guerril lax,  deducido  el  batallón  de  Gnánuco.que  ya 
está  contado.  Otro  batallón  en  tíuaylas,  id.  en  Guamachuco,  Cajamarca, 
Muirías  i  Piura,  «para  cuando  llegue  el  armamento;  í  escuadrones  para  el 
mismo  caso  en  Lambayeque,  (íuamachuco,  Piura  i  Viru— páj.|29.  id.;  pero 
todos  estos  probablemente  no  pasaron  de  la  condición  de  batallones  cali- 
gráficos. 
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hemos  presenciado,  le  escribía  a  Bolívar,  el  interés  cotí  que  se 
ha  tratado  de  disolver  las  divisiones  de  los  Andes  i  Chile,  a 
quienes  les  deben  el  rango  que  ocupan  loe  mismos  que  les 
han  negado  ausilios?»  Por  esto,  cuando  se  le  notificó  a  Mar. 
tinez  que  se  preparase  para  marchar  a  Jauja  con  el  ejército  que 
rejia,  puso  por  condición  para  obedecer  que  se  le  aumentasen 
sus  cuerpos  de  700  a  800  plazas  (11),  i  escribió  al  gobierno  de 
Chile  pidiéndole  que  le  franqueara  un  paso  por  este  pais  para 
restituirse  con  la  división  que  mandaba  a  la  República  Arjenti- 
na  (12).  Las  tropas  peruanas  de  la  guarnición  de  Lima  eran  de 
formación  reciente,  con  poca  disciplina.  Esta  era,  mas  o  ménos, 
la  fisonomía  del  ejército  del  Centro.  Falta  añadir  que  léjos  de 
encontrar  en  Trujillo  la  cooperación  que  esperaba,  hallaría  una 
enconada  oposición,  i  que  en  vez  de  considerarse  áinbos  ejér- 
citos como  uno  solo  para  los  efectos  de  la  guerra,  hai  que  mi- 
rarlos como  divisiones  enemigas  que  se  preparan  para  irse  a 
las  manos. 

Entre  las  tropas  que  marcharon  al  sur  a  cargo  de  Sucre  iba 
la  división  chilena,  cuya  composición  i  estado  revela  el  parte  ofi- 
cial de  Sucre  sobre  esta  campaña  cuando  dice  que  ántes  de  em- 
prender operaciones  en  el  interior  del  Perú  tuvo  que  c  vestir  la 

(11)  Carta  de  8ucre  a  Bolívar,  Callao,  16  de  julio.  O'Leary,  Memoria»,  66. 

(12)  AL  M1V10TRO  DE  GCCBRA 

Callao,  junio  24  de  1823. 

Es  mal  probable,  eegan  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  ejér- 
cito de  los  Andes  bajo  mis  órdenes,  tenga  que  marchar  al  territorio  de  su 
pertenencia  por  el  de  esa  República.  Yo  en  la  oportunidad  me  adelanto  a 
instruirle  a  V.  S.  del  caso,  con  el  objeto  de  que  si  tal  sucede,  sea  servido 
instar  a  8.  E  por  la  orden,  para  que  la  tropa  de  mi  mando,  en  cualquier 
lugar  déla  jurisdicción  por  donde  transite,  acá  mirada  con  el  favor  i  ausilio 
que  mas  fuere  posible  prestarle. 

Me  linsojeo  con  antelación  en  pensar  que  esta  reminiscencia  tendrá  en 
la  Hnprema  penetración  de  8.  E.  un  lugar  distinguido,  i  mas  cuando  cabal 
mente  es  en  beneficio  de  un  ejército  que  ba  brillado  sus  armas  felizmente 
en  el  mismo  suelo  que  dignamente  rije.  Quiera  V.  8.  admitir  los  sentimien- 
tos de  la  mas  alta  consideración  etc. 

EvaiQui  Martivkz. 
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divisiou  chilena,  la  que  estaba  completamente  desnuda  e  impo- 
sible en  tal  estado  de  entrar  a  la  sierra  sin  resolverse  a  perderla 
en  la  cordillera,  siendo  ella  en  jeneral  compuesta  de  negros.» 
Esta  división  tenia  próximamente  800  hombres  i  debia  reunirse 
en  el  sur  con  otra  que  se  preparaba  en  Chile  de  2,500,  según  lo 
hemos  de  ver  (13). 

IV 

£1  plan  de  esta  segunda  campaña  se  asemejaba  mucho  al  de 
la  primera  i  se  llamaba  en  loe  documeutos  oficiales  que  emana- 
ban de  la  presidencia,  «el  grau  plan».  Riva  Agüero  se  atribuía 
el  mérito  del  que  habia  dado  San  Martin  al  jeneral  Alvarado,  i 
como  no  brillaba  por  la  modestia,  se  empecinaba  en  creer  que 
era  bueno,  i  que  habia  fracasado  por  falta  de  competencia  en 
el  jeneral  encargado  de  realizarlo.  Sin  embargo,  sufrió  algunas 
modificaciones.  Dijimos  que  para  evitar  que  los  colombianos 
viniesen  a  Lima  a  descontrapesar  la  balanza  política,  le  habia 
sujerido  a  Bolívar  un  primer  proyecto,  que  éste  rechazó  i  que 
quedó  en  nada. 

La  división  peruana  de  Santa  Cruz  era  en  realidad  la  van- 
guardia del  gran  ejército  colombiano,  peruano  i  chileno,  que  iba 
a  espedicionar  al  sur  a  las  órdenes  de  Sucre.  «Este  (ejército) dicen 

(18)  Un  estado  oficial  del  21  de  mayo  de  1823  da  el  siguiente  cuadro  de 
fuerzas  a  la  división  chilena: 


«Artillería   254 

Compañía  volante  de  id   81 

Batallón  número  2   82 

»          »      4   331 

»           »       5   92 

Primer  escuadrón  de  Dragones   118 

Segundo      »         »        »    96 


Total   1,064. 


Habiéndose  embarcado  con  Sncre  solo  90  hombres  de  artillería,  queda- 
ron en  el  norte,  entre  los  de  esta  arma  i  los  de  la  compañía  volante  de  la 
misma  246,  los  que  deducidos  del  total,  dan  a  la  columna  eepedicionaria  la 
cifra  de  809  hombrea. 
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sus  instrucciones,  se  compondrá  de  14,000  hombres  de  todas 
armas,  al  mando  del  jefe  que  en  lo  sucesivo  nombre  el  gobierno, 
i  el  ejército  al  mando  do  US.  es  una  parte  de  este  todo»;  prescrip- 
ción que  conviene  recordar  para  apreciar  las  responsabilidades 
de  la  campaña. 

El  pliego  de  instrucciones  de  Santa  Cruz  es  uu  documento 
largo  i  difuso,  como  todo  loques  alia  de  la  plumado  Riva  Agüero, 
pero  sus  disposiciones  priucipalesse  reducen  a  las  siguientes:  a  su 
llegada  al  sur  debia  empeñarse  en  batir  la  primera  fuerza  ene- 
miga que  saliera  en  su  reconocimiento,  i  a  la  masa  principal 
de  que  ésta  dependiera,  siempre  que  no  excediese  de  la  mitad  de 
la  que  él  llevaba.  Dominado  este  primer  núcleo  de  resistencia 
enemiga,  trataría  de  apoderarse  de  Arequipa  o  Puno,  siempre 
que  pudiera  dojar  espedita  su  comunicación  con  el  mar,  que 
era  el  camino  real  de  todas  las  grandes  operaciones  de  los  ejér- 
citos patriotas. 

Este  caso  se  realizó  a  la  llegada  de  Sauta  Cruz  al  sur,  porque 
las  fuerzas  de  Carratalá  en  Arequipa  eran  menos  de  la  mitad 
do  las  expedicionarias,  i  no  habia  quien  pudiora  interrumpir  su 
comunicación  con  el  puerto. 

En  esta  operación,  como  en  todas  las  siguientes,  se  le  reco- 
mendaba no  desmembrar  su  ejército.  Si  el  enemigo  tuviese  mas 
de  la  mitad  de  las  tropas  que  él  conducía,  lo  debia  amagar 
por  el  sur,  valiéndose  de  la  escuadra  que  lo  convoyaba,  para 
obligar  a  acudir  a  esos  puntos  a  la  guarnición  de  Tarija  i  faci- 
litar la  operación  del  ejército  del  Centro,  que  marcharía  directa- 
mente de  Lima  a  Guancayo.  En  caso  de  hacer  esos  amagos  i  que 
el  enemigo  se  corriese  hacia  el  sur,  Santa  Cruz  debia  volver  al 
norte  i  desembarcar  su  ejército,  para  marchar  rápidamente  al 
interior,  i  apoderarse  de  la  línea  del  Apurimac  o  del  Desagua- 
dero, cualquiera  de  las  cuales  era  una  posición  militar  inespug- 
nable,  i  aguardar  allí  al  del  Centro,  que  debia  salir  de  Lima  mui 
pocos  días  después  que  él. 

Las  ideas  fundamentales  de  este  documento  eran  no  divi- 
dir el  ejército  i  no  perder  la  líuea  del  mar,  precisamente  las 
mismas  que  Santa  Cruz  desestimó  durante  la  campaña. 

Sucre,  al  retirarse  de  Lima,  dejó  órdenes  al  jeneral  Valdes  en 
conformidad  con  este  plan.  Le  mandó  mantener  el  ejército  en 
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el  pié  mas  alto  posible,  pidiendo  reclutas  para  llenar  sus  bajas 
al  presidente  Riva  Agüero,  que  estaba  en  Trujillo;  i  20  dias 
después  de  la  partida  de  Sucre,  a  mas  tardar,  debia  marchar  al 
valle  de  Jauja,  por  el  camino  que  creyese  mas  conveniente,  i 
ver  modo  de  avanzar  hasta  el  Apurimac,  que  era  el  objeto  de 
esta  espedicion,  donde  se  reuniría  con  el  ejército  que  mandaría 
él  mismo. 

El  último  factor  de  este  plan  era  Urdininea,  que  estaba  en  el 
norte  de  las  provincias  arjentinas  amagando  el  Alto  Perú.  I>a 
división  de  Urdiniuea  no  pasó  de  la  categoría  de  un  mito  que 
no  se  vio  ni  se  hizo  sentir,  pero  cuyo  nombre  se  echaba  a 
correr  de  tiempo  en  tiempo  como  una  amenaza  para  los  realis- 
tas, i  una  esperanza  para  los  patriotas. 

El  plan,  como  so  ve,  suponía  muchos  esfuerzos  sistemados  i 
converjentes.  Era  preciso  que  Santa  Cruz  se  sometiese  a  Sucre, 
punto  el  mas  grave  conociendo  las  tendencias  políticas  quo  re- 
presentaba cada  uno;  que  el  colombiauo  Valdes  tuviese  la  coope- 
ración de  Riva  Agüero;  que  Chile  hiciera  coincidir  su  ausilio  con 
la  llegada  de  Sucre  al  sur;  que  Urdininea  avanzase  sobre  las  pro- 
vincias altas  del  Perú.  Se  omitió  la  precaución  de  reconcentrar 
el  ejército  en  un  campamento  para  hacerlo  espedicionar,  solo 
cuando  se  tuviese  la  certidumbre  de  que  todas  las  fracciones  que 
lo  componían  estaban  listas.  No  podemos  tampoco  omitir  de  lla- 
mar la  atención  a  la  facilidad  con  que  se  le  ordena  a  Santa  Cruz 
que  amague  el  sur  por  medio  de  desembarcos,  i  a  la  idea  de  un 
ejército  anfibio,  que  tan  pronto  baja  en  un  puerto  como  se  hace 
a  la  vela,  sin  tomar  en  cuenta  que  esa  operación  requiere  ele- 
mentos de  administración  los  mas  complicados,  muchos  buques, 
víveres  en  abundancia  a  bordo  para  operar  en  costas  desiertas 
i,  en  una  palabra,  un  conjunto  de  preparación  material  i  de  cua- 
lidades de  mando  mui  superiores  a  las  que  podía  exijiree  a  un 
jeneral  revolucionario,  que  no  habia  tenido  otra  escuela  que  los 
campos  de  batalla. 

Los  hombres  entendidos  no  auguraron  nada  bueno  de  la 
campana.  Las  mas  grandes  autoridades  militares  de  Sud- Amé- 
rica, como  Bolívar,  San  Martin,  O'IIiggins  i  Sucre,  la  juzgaron 
desfavorablemente. 

El  jeneral  Bolívar  consideraba  las  tropas  de  Santa  Cruz  «mui 
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malas»  (14).  El  plan  no  le  parecía  desacertado,  pero  creía  fatal- 
mente destinado  a  sucumbir  un  ejército  dividido  por  pasiones 
odiosas,  recluta,  i  con  pocos  recursos  de  movilidad  i  de  subsis- 
tencia. 

A  Sucre  le  escribió  lo  siguiente:  «Mire  Ud.  lo  que  yo  pienso 
sobre  la  nueva  campaña  que  se  pretende  abrir,  etc.  Estoi 
cierto  como  de  mi  existencia  que  todo  lo  que  hagamos  es  per- 
dido: 1.°  porque  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  son  reclutas 
i  las  de  ellos  son  veteranas;  2.°  porque  las  nuestras  son  aliadas 
i  las  de  ellos  obedecen  a  un  solo  jefe  i  a  un  solo  gobierno;  3.° 
porque  no  tenemos  bagajes  ni  caballos,  i  ellos  los  tienen;  4.°  por- 
que nosotros  no  tenemos  recursos  de  víveres  en  las  costas,  i  ellos 
los  tienen  en  la  sierra;  5.°  porque  nosotros  no  tenemos  las  po- 
siciones que  ellos  tienen  defendibles  i  continuas,  i  últimamente 
porque  ellos  han  sido  vencedores  i  las  nuestras  vencidas.  No 
me  persuado  que  Ud.  ni  nadie  se  imajine  que  haya  virtud  má- 
jica  ni  poder  en  hombre  alguno,  para  arrancar  las  pasiones  de 
los  hombres  enconados  entre  sí;  para  crear  caballos  i  muías  en 
un  dia;  para  trasformar  reclutas  en  veteranos.»  I  concluía  con 
estas  palabras  proféticas:  «La  espedicion  de  Santa  Cruz  es  el 
tercer  acto  i  la  catástrofe  de  la  trajedia  del  Perú.  Canterac  es 
(será)  el  héroe  i  las  víctimas  Tristan,  Alvarado  i  Santa  Cruz. 
Los  hombres  pueden  ser  diferentes,  pero  los  elementos  son  los 
mismos  i  nadie  cambia  los  elementos  (15).» 

La  mirada  del  Libertador  sondeaba  con  profundidad  el  se- 
creto de  la  debilidad  del  ejército,  i  fijándose  mas  en  ella  que  en 
el  plan  de  las  operaciones,  les  predecía  de  antemano  un  resul- 
tado fatal. 

El  jeneral  San  Martin,  proscrito  por  su  voluntad  de  la  escena 
pública,  pero  contemplando  desde  su  glorioso  ostracismo  la 
marcha  dolorosa  de  la  revolución  peruana,  le  escribía,  con  su 
sobriedad  característica  a  Guido:  «No  comprendo  este  plan  de 

(14)  Carta  de  Bolívar  al  jeneral  Sacre.  Lima,  octubre  0  de  1823.  Docu- 
mentos para  la  vida  pública  del  Libertador,  tomo  IX,  páj.  133. 

(15)  Bolívar  a  Sacre.  Guayaquil,  24  de  mayo  de  1828.  Documentos,  etc., 
páj.  178  del  tomo  IX. 
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campana  ni  quién  lo  ha  dirijido.  Yo  no  pronostico  mas  que 
males  (16).» 

El  jeneral  O'Higgins,  proscrito  también,  participó  sus  ira- 
presiones  defavorables  a  un  amigo  de  Santiago,  i  éste  le  decia  al 
saber  el  coutraste  de  Santa  Cruz  en  el  Desaguadero:  «\Qu6  bien 
calculó  Ud.  el  resultado  de  Santa  Cruz!  Ya  está  confirmada  la 
opinión  de  que  seria  destrozado  (17).  > 

Mas  adelante  conoceremos  el  juicio  de  Sucre. 

V 

* 

Veamos  los  preparativos  que  se  hacian  en  Chile  para  concu- 
rrir a  la  campaña  del  Desagüadero,  tomando  los  acontecimien- 
tos desde  que  el  ministro  Larrea  i  Loredo  firmó  en  abril  el 
tratado  de  ausilios  para  enviar  una  nueva  espedicion  al  Perú. 
De  acuerdo  con  lo  estipulado  en  ese  documento,  el  gobierno 
le  entregó  bonos  del  empréstito  ingles  por  valor  nominal  de  un 
millón  de  pesos,  que  realizados  le  produjeron  682,288  pesos  en 
oro.  Se  adoptó  esta  nueva  forma  en  la  prestación  de  ausilios, 
para  evitar  las  molestias  que  habia  ofrecido  la  cobranza  de  los 
gastos  de  la  primera  espedicion. 

Chile  se  obligó  a  reunir,  armar  i  disciplinar  cierto  número  de 
hombres,  i  el  ájente  peruano  a  equiparlos,  vestirlos  i  traspor- 
tarlos al  Perú,  con  el  dinero  que  se  le  proporcionaba. 

Larrea  i  Loredo  trabajó  con  actividad  en  la  parte  de  su 
incumbeucia,  fletando  trasportes,  comprando  víveres,  hasta 
poner  al  ejército  expedicionario  en  disposición  de  partir.  En 
mayo  el  gobierno 'peruano  envió  un  buque  a  avisarle  la  sali- 
da a  campaña  de  Santa  Cruz,  i  como  la  divisiou  chilena 
debia  obrar  en  conexión  con  el  ejército  que  marchaba  a 
Intermedios,  el  plenipotenciario  peruano  dió  término  a  los 
arreglos,  i  el  2  de  junio  avisó  al  gobierno  que  por  su  parte  es- 

(16)  San  Martin  a  Guido.  Mendoza,  17  de  setiembre  de  1823,  pubicada 
en  la  Tribuna  Nacional  de  Buenos  Aires  del  1.»  de  setiembre  de  1888. 

(17)  FelipeS.  del  Solar  a  OHiggins,  Santiago,  octubre  28  de  1823. 
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taba  listo  para  iniciar  la  campana.  «Tengo  la  satisfacción,  le  dijo, 
tic  anunciar  a  US.  que  en  toda  la  semana  próxima  tendré  ospe- 
ditos  los  buques  de  trasportes  que  ya  están  fletados,  vestuarios, 
víveres  i  cuanto  necesitan  los  dos  mil  i  quinientos  hombres 
destinados  a  espodicionar  en  el  Perú.  Si  acaeciese  por  esta  par. 
te  cualquiera  detención,  demora  o  falta  que  no  es  de  creer  ni 
esperar,  los  males  que  se  seguirían  al  Perú  i  a  toda  la  América 
serian  injentes  e  incalculables,  i  no  bastaría  caudal  alguno  para 
subsanar  la  infracción  de  unos  tratados  tau  solemnes  como  sa- 
grados (18).» 

Parece  que  entonces  el  gobierno  de  Chile  no  había  adoptado 
todavía  un  partido  definitivo  sobre  la  manera  de  servir  al  Perú, 
porque  si  bien  estaba  resuelto  a  ayudarlo  por  cualquier  medio, 
vacilaba  en  la  elección  del  mas  eficaz. 

Las  informaciones  que  recibía  de  Lima,  que  dimos  a  cono- 
cer, lo  tenían  perplejo.  Disputado  entre  el  deseo  de  concurrir  a 
la  guerra  i  el  de  sustraer  las  fuerzas  chilenas  de  la  influencia  de 
la  política  interior  del  Perú,  Freiré  vacilaba  como  quien  se  pre- 
para a  dar  un  paso  en  lo  desconocido.  Eu  vez  de  contestar  a 
Larrea  i  Loredo,  como  era  de  esperarlo,  embarcando  la  espedí- 
cion,  el  Director  lo  llamó  a  su  despacho  i  en  una  conferencia 
secreta  convinieron  en  postergar  la  partida  por  dos  mesos  mas, 
ofreciéndole,  en  cambio,  mejorar  la  calidad  de  la  división  espe- 
dicionaria  i  elevar  su  número.  El  ministro,  apartándose  de  sus 
instrucciones  i  del  plan  de  la  campaña,  aceptó  los  ofrecimien- 
tos do  Freiré,  cuando  ya  Santa  Cruz  penetraba  por  el  sur  del 
Perú  con  el  ejército  de  vanguardia. 

¿Que  habia  provocado  este  cambio  súbito  en  PVeire?  ¿Por  qué 
el  ájente  del  Perú  encontraba  bueno  i  aceptable  algo  que  per- 
turbaba el  proyecto  que  estaba  encargado  de  realizar,  i  que  pa- 
recía haber  rechazado  de  antemano  en  los  términos  enórjicos 
que  acabamos  de  copiar?  Entramos  en  un  terreno  en  que  todas 
las  dudas  son  permitidas,  porque  no  es  conocida  la  causa  ver- 
dadera de  esa  resolución  tan  inesperada.  Es  este  un  episodio 
histórico  completamente  oscuro,  sobre  el  cual  vamos  a  arrojar 
por  primera  vez  algunos  rayos  de  luz  repartidos  a  la  manera 

(18)  Nota  al  gobierno  de  Chile  de  2  de  junio  de  1823. 
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que  lo  hace  una  linterna  sorda,  es  decir,  iluminando  un  punto 
i  dejando  otros  sumidos  en  la  oscuridad. 

larrea  i  Loredo  acepto  coü  gusto,  casi  con  entusiasmo,  el 
proyecto  que  Freiré  le  desarrolló  en  la  conferencia  verbal.  El 
Director  le  dijo  que  deseaba  organizar  una  espedicion  uume- 
rosa  i  respetable  para  concluir  la  guerra  del  Perú,  i  nó  una 
simple  división  ausiliar,  como  se  habia  proyectado  hasta  enton- 
ces. ¿Le  insinuó  Freiré  en  esta  conferencia  el  fondp  de  su 
pensamiento,  que  era  ir  él  al  frente  de  ese  ejército,  i  dar  a 
('hile  la  gloria  de  poner  término  a  la  guerra  de  la  independen- 
cia sud -americana?  I  si  lo  hizo,  ¿la  entrada  en  acción  de  Freiré, 
en  competencia  de  Colombia,  que  habia  lastimado  la  suscepti- 
bilidad de  Riva  Agüero  halagó  el  partidarismo  de  su  ministro? 

No  sabiéndolo,  nos  limitamos  a  consignar  que  Larrea  i  Lo- 
redo aceptó  gustoso  la  indicación  de  Freiré.  Refiriéndose  al 
retardo  de  la  partida  de  la  espedicion  decia:  «Yo  he  hecho  re- 
clamaciones enérjicas  i  vigorosas  sobre  esta  demora,  de  palabra 
i  por  escrito,  en  siete  dias  consecutivos,  i  penetrado  al  fin  de  la 
gravedad  e  importancia  de  los  convencimientos  que  me  han 
hecho,  sobre  que  esta  lijera  dilación  va  a  producir  al  Perú 
ventajosos  resultados,  he  convenido  gustoso  en  que  así  se  veri- 
fique, tomando  en  consecuencia  cuantas  disposiciones  son  con- 
ducentes por  mi  parte  al  cumplimiento  de  tan  interesante  de- 
signio. Caminará,  en  efecto,  una  espedicion  respetable,  no 
compuesta,  como  antes  se  habia  pensado,  de  reclutas  en  la  ma- 
yor parte,  sino  toda  de  veteranos,  en  mayor  número,  mejor 
mandada,  i  con  un  parque  i  armamento  que  no  se  habia  querido 
trasladar  a  esos  países  ántes  de  ahora  (19).  > 

El  verdadero  proyecto  que  acariciaba  el  Director  era  reunir 
en  Coquimbo,  bajo  su  mando,  las  fuerzas  de  Santa  Cruz  con  el 
ejército  que  pudiese  organizar  en  Chile  i  llevarlas  al  Perú.  Para 
esto  necesitaba  conseguir  que  Santa  Cruz,  eu  vez  de  iniciar  sus 
operaciones,  se  trasladase  a  algún  punto  de  Chile,  i  que  reforma- 
se el  esqueleto  de  ejército  chileno  que  mandaba  el  jeneral  Pinto. 
Así  lo  hizo  en  esos  propios  dias.  Escribió  a  Santa  Cruz  of recién- 
dolé  ir  en  su  ausilio  con  un  ejército  de  4,000  hombres,  i  pidiéu- 

(19)  Larrea  i  Loredo  a  hu  gobierno.  Santiago,  junio  13  de  1823. 
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dolé  encarecidamente  que  no  se  internara  (20).  Consiguió  que 
el  ministro  peruano  le  oficiase  en  el  mismo  sentido,  ratificando 
sus  promesas,  i  le  proporcionó  recursos  para  que  enviase  al  ejér- 
cito de  Santa  Cruz  350,000  raciones  de  tropa,  las  que  se  calcu- 
laban bastantes  para  alimentar  el  ejército  de  lo  que  le  faltaba 
durante  el  tiempo  que  tardaría  la  organización  del  que  se  iba  a 
preparar  en  Chile.  I  completando  el  pensamiento  de  ese  oscuro 
proyecto,  le  ofició  a  Larrea  i  Loredo  diciéndole:  «Entretanto, 
si  US.  juzga  que  aun  es  tiempo,  parecería  conveniente  hacer  un 
espreso  al  Callao  por  el  bergantín  Congreso  o  cualquier  buque 
de  la  marina  de  Chile,  como  se  lo  insinué  en  mi  conferencia 
verbal,  para  que  la  división  del  jeneral  Santa  Cruz,  si  aun  no  ha 
salido  de  aquel  puerto,  venga  a  Coquimbo,  cuyo  viaje  es  lo  mis- 
mo o  mas  corto  que  a  otro  de  los  puertos  intermedios  donde  se 
reunirá  a  la  espedicion  chilena  que  le  aguardará.»  Al  mismo 
tiempo  envió  al  Callao  un  buque  de  guerra  eu  busca  de  la  co- 
lumna que  con  el  nombre  de  ejército  chileno  mandaba  el  jene- 

(20)  AL  JBKERAL  SANTA  CRUZ 

Santiago,  junio  17  de  1823. 

8.  E.  me  ordena  hacer  presente  a  V.  8.  qne  la  división  chilena  que  ha 
de  ir  a  obrar  en  Intermedios,  saldrá  de  los  puertos  de  este  Estado  dentro  de 
SOdias  de  la  fecha  con  corta  diferencia;  que  el  gobierno  de  Chile,  tomando 
en  consideración  la  importancia  que  merece  esta  campaña  i  los  cona- 
tos con  que  las  naciones  aliadas  se  han  empeñado  en  terminar  la  guerra 
de  la  Independencia,  ha  querido  dar  al  ausilio  que  presta  Chile  toda  la 
fueras  i  estension  posibles;  que  en  su  consecuencia  la  espedicion  se  com- 
pondrá de  4,000  hombres;  que  como  con  esta  ayuda  el  ejército  de  opera- 
ciones en  Intermedios  ha  de  ponerse  en  un  pié  bien  respetable  i  que  ase- 
gure el  triunfo,  convendría  que  V.  8.  no  empeñase  acción  alguna,  ni  se 
Internase  o  comprometiese  su  ejército,  procurando  en  todo  evento  ponerse 
a  la  mayor  distancia  posible  del  enemigo,  retirándose  tan  al  sur  como  se 
pueda  hasta  el  arribo  de  la  espedicion  chilena.  A  este  efecto  i  para  que  la 
escasez  de  víveres  no  obligue  a  V.  S.  a  movimientos  desventajosos,  el  señor 
ministro  plenipotenciario  del  Perú  cerca  de  este  gobierno  ha  prometido 
al  Supremo  Director  remitir  a  V.  8.  víveres,  caballería  i  forraje  con  que 
pueda  cómodamente  sostenerse  el  ejército  durante  el  tiempo  que  ha  de 
estar  solo  a  la  defensiva  i  en  espera.  S.  E.  me  previene,  por  último,  ofrezca 
a  V.  8.  los  sentimientos  de  su  consideración. 
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ral  Pinto  en  el  Perú,  i  dió  cuenta  de  esto  al  Senado  Conservador 
en  su  sesión  del  23  de  junio. 

La  órden  al  jeneral  Pinto  fué  la  siguiente: 

t  Santiago,  junio  19  de  1823. 

«Meditando  S.  E.  el  señor  Director  Supremo  la  importancia 
de  dar  entera  libertad  al  Perú  i  terminar  de  una  vez  la  guerra 
en  la  América  del  Sur,  ha  acordado  destinar  con  este  laudable 
objeto  una  espedicion  capaz  de  obrar  por  sí  contra  el  enemigo. 
A  este  respecto  me  ordena  prevenga  a  V.  S.  (como  tengo  el  ho- 
nor de  verificarlo),  que  se  retire  a  la  mayor  brevedad  a  esta 
República  con  todas  las  tropas,  artillería,  armamento  i  muni- 
ciones pertenecientes  a  la  división  de  su  mando;  en  intelijencia 
de  que  a  su  llegada  a  Valparaíso  encontrará  V.  S.  preparados 
todos  los  elementos  precisos  para  el  completo  de  los  batallones 
en  el  total  pié  de  su  fuerza,  i  demás  que  ha  menester  para  se- 
guir la  espedicion,  que  se  realizará  inmediatamente  que  V.  S. 
reciba  estos  ausilios. 

«La  adjunta  relación  espresa  la  artillería  i  municiones  que 
llevó  el  Ejército  Libertador  del  Perú,  i  V.  S.,  según  ella,  deberá 
solicitar  su  entrega  de  ese  Supremo  Gobierno,  reclamándola 
como  necesaria  para  el  verificativo  de  la  nueva  espedicion. 

«El  pliego  que  incluyo  a  V.  S.  para  el  ministro  de  la  guerra 
de  esa  República  es  dirijido  al  efecto  indicado  de  la  reunión  de 
esas  fuerzas,  con  las  que  aquí  se  preparan. 

«Queda  aprontándose  la  fragata  de  guerra  Independencia  para 
conducir  los  víveres  necesarios  para  esa  división  en  su  nave- 
gación a  Valparaíso. 

«S.  E.  autoriza  a  V.  S.  para  que  contrate  los  buques  de  tras- 
porte que  sean  precisos,  encargando  la  mayor  posible  econo- 
mía i  contando  con  la  espresada  fragata  Indrpendencia. 

«Sírvase  V.  S.  aceptar  los  sentimientos  de  mi  mas  alto  apre- 
cio i  consideración. 


Santiago  Fernandez» 


240 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


Temiendo  que,  a  pesar  de  esta  nota,  no  se  realizara  el  anhelado 
plan,  la  reiteró  a  Campino  en  estos  términos:  «En  esta  división 
laque  se  preparaba  en  Chile)  debe  incluirse  la  que  actualmente 
manda  en  Lima  el  señor  jeneral  Pinto,  cuya  oficialidad  i  tropas 
aguerridas  han  de  formar  la  parte  principal  del  ejército  ausiliar 
después  de  organizarse  en  Coquimbo,  i  de  recibir  los  soldados  i 
aprestos  que  le  faltan.  A  este  efecto  ha  dispuesto  S.  E.  se  den 
las  órdenes  convenientes  al  citado  señor  jeneral  por  el  ministe- 
rio de  la  guerra,  i  yo  tengo  la  mui  particular  i  urjente  de  pre- 
venir a  US.  que  inmediatamente,  i  sin  atendor  a  reclamaciones 
ni  obstáculos  tome,  de  acuerdo  con  el  jeneral  Pinto,  todas  las 
medidas  convenientes  para  que  se  reembarque  la  división  chi- 
lena que  existe  al  servicio  de  ese  Estado  i  se  dirija  a  Coquimbo, 
donde  hallará  las  órdenes  e  instrucciones  oportunas.  La  fragata 
de  guerra  Independencia  va  con  el  objeto  de  convoyar  los  tras- 
portes en  que  ha  de  regresar  dicha  división  (21)». 

Cuando  esta  órden  llegó  a  Lima,  Carapino  habia  vuelto  a 
Chile,  i  el  jeneral  Pinto,  cuyos  mas  ardientes  votos  se  cumplían 
con  ella,  no  la  recibió,  probablemente,  porque  ya  habia  partido 
para  el  sur  (22). 

Para  realizar  su  pensamiento,  Freiré  proporcionó  al  ministro 
del  Perú  mas  recursos  pecuniarios,  en  proporción  del  aumento 
del  ejército  i  de  los  víveres  que  necesitaba  enviar  a  Santa  Cruz 
para  que,  o  aguardase  la  llegada  del  refuerzo,  o  se  viniese  a 

■ 

(21)  Nota  a  Campino.  Santiago,  junio  18  de  1823. 

(22)  Sucre  le  escribió  a  Bolívar  sobre  esto  (Callao,  julio  19  de  1823. 
O'Leary,  Memorias  páj.  67):  «Ayer  tarde  llegó  de  Chile  la  corbeta  de  gue- 
rra Independencia,  con  el  fin  que  be  dicho  a  Ud.,  de  llevar  entre  ella  i  las 
goleta*  que  la  seguían,  los  restos  du  las  tropas  de  Chile  que  hai  aquí-  Por 
fortunn,  una  parte  de  éstas  salieron  el  l>,  i  600  hombres  que  quedaron  es- 
tán embarcados  i  su  jefe,  el  jeneral  Pinto,  convencido  de  nuestra  posición 
i  mui  particularmente  de  que  yo  he  contado  con  los  200  dragones  de 
Chile  para  la  última  espedicion,  se  ha  persuadido  que  es  absolutamente 
indispensable  seguir  el  movimiento  comenzado,  dando  cuenta  a  su  gobier- 
no, como  lo  he  hecho  yo  también,  etc.»  Contra  este  testimonio  está  la 
respetable  afirmación  de  Pinto,  de  que  no  recibió  esa  nota;  el  anhelo  con 
que  la  habría  cumplido  en  caso  de  haberla  recibido;  y,  a  todo  evento,  la 
sobrada  justicia  con  que  habría  podido  observarla,  queriéndolo,  por  el 
hecho  de  estar  una  parte  de  la  división  embarcada  i  de  viaje. 
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Chile.  Este  aumento  fué  de  medio  millón  de  pesos  en  bonos,  en 
las  mismas  condiciones  del  préstamo  anterior.  Conviene  aquí, 
para  restablecer  la  verdad  adulterada,  esplicar  los  motivos  que 
decidieron  al  gobierno  de  Chile  a  proporcionar  estos  nuevos 
recursos  al  Perú  (23). 

Hemos  contado  en  otro  capítulo  los  esfuerzos  que  hizo  Cara- 
pino  por  evitar  que  Chile  le  prestase  al  Perú  la  totalidad  del 
empréstito  de  Londres,  creyendo  que  aquél  no  le  pagaría  «niel 
valor  de  una  carabina»,  i  conocidas  estas  informaciones  i  el 
estado  de  suma  pobreza  en  que  estaba  sumido  Chile,  habrá  que 
convenir  en  que  todo,  ménos  la  idea  de  lucro,  pudo  influir  en  el 
jeneral  Freiré  para  despojarse  de  los  recursos  propios  en  favor 
del  vecino.  Como  negocio  habria  sido  el  mas  disparatado,  por- 

(23)  Me  refiero  a  las  afirmaciones  de  Paz  Soldán,  Perú  Independiente, 
pájina  187,  cuando  dice  que  si  Chile  le  prestó  este  dinero  al  Perú,  fué  para 
echar  sobre  otro  pais  el  poso  del  empréstito,  i  que  si  le  envió  una  división 
fué  para  alejar  oficiales  i  jefes  de  que  el  gobierno  temía.  Lo  primero  es 
completamente  inexacto,  como  se  verá  en  el  testo;  lo  segundo  revela  un 
desconocimiento  completo  de  la  historia  de  Chile,  porque  precisamente 
los  jefes  del  Perú,  Pinto,  Benavente,  Beauchef,  Viel  i  Rondizzoni  fueron 
do  la  devoción  del  jeneral  Freiré  i  do  los  mas  adictos  a  su  persona  i 
sistema. 

I  ya  que  me  ocupo  de  Paz  Soldán  i  de  su  falta  de  conocimiento  de  la 
historia  de  Chile,  haré  notar  de  paso,  que  no  conocía  los  nombres  de  loe 
personajes  qno  formaban  el  ejército  ausiliar  de  Chile  en  el  Perú.  En  la 
pájina  186  dice;  *  El  mismo  día  que  los  trasportes  de  Santa  Cruz  fondea- 
ban en  Arica  con  los  restos  de  su  ejército,  llegó  el  tan  esperado  ansilio  de 
Chile,  al  mando  del  coronel  don  José  María  Benavente,  jefe  de  estado  ma- 
yor, porque  su  principal  jeneral,  don  José  Marta  Pinto,  habia  pasado  al 
norte  a  ponerse  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Lima.  Constaba  de  tres 
batallones  mandados  por  los  coroneles  Aldunatc,  Voches  i  Rondisoné,  i 
un  rejimiento  de  coraceros  a  las  órdenes  del  coronel  don  Benjamín  Viel.» 
Don  José  María  Pinto  era  el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto,  cuyo 
nombre  es  bien  conocido  por  haber  mandado  un  año  en  jefe  el  ejército 
chileno  en  el  Perú,  i  haber  sido  después  Presidente  de  la  República  en 
Chile.  Voches  es  el  brillante  coronel  don  Jorje  Beauchef,  el  jefe  de  las 
tropas  de  desembarco  en  el  asalto  de  Valdivia  en  1820;  Rondisoné  es  don 
José  Rondizzoni,  que  mandó  un  batallón  en  la  primera  campaña  de  Chi- 
loé;  los  coraceros  de  Viel,  son  los  cazadores  a  caballo;  el  cuerpo  que  man- 
daba Aldunate  eran  unos  reclutas  sueltos  que  habian  sido  embarcados 
para  completar  los  batallones  chilenos  2  i  6  que  estaban  en  el  Perú. 
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que  la  responsabilidad  de  Chile  persistía  ante  los  acreedores  de 
Londres  a  pesar  del  traspaso. 

Volvamos  a  la  relación  de  los  sucesos. 

La  idea  que  tanto  acariciaba  el  Director  empezaba  a  rea. 
lizarse  con  la  llamada  de  Pinto  i  Santa  Cruz  a  Coquimbo;  pero 
faltaba  la  parte  principal  del  plun,  que  era  concertar  con  Riva 
Agüero  su  propia  ida  al  Perú.  Con  este  objeto,  Freiré  envió  en 
secreto  a  Lima  a  un  comisionado  de  su  mayor  confianza,  don 
Miguel  Zañartu,  el  ex-ministro  de  O'Higgins,  con  las  siguieu 
tes  instrucciones: 

«INSTRUCCIONES  MUI  RESERVADAS 

«El  enviado  supondrá  en  todo  el  discurso  de  su  comisión,  que 
va  a  negocios  particulares,  señaladamente  a  tomar  cuenta  i 
averiguar  el  estado  délas  haciendas  de  don  Bernardo  O'Higgins. 

«En  calidad  de  pasajero  chileno  debe  presentarse  al  ministro 
plenipotenciario  don  Joaquin  Campino,  a  quien  no  revelará  el 
objeto  de  su  misión;  pero  sí  le  expondrá  que  tuvo  encargo  se- 
creto del  Director  para  instruirle  de  la  necesidad  de  que  pase  a 
Chile  la  división  auxiliar  chilena.  Lo  mismo  expresará  al  jene- 
ral  Pinto. 

«Procurará  presentarse  inmediatamente  al  Presidente  de  la 
República,  mas  de  modo  que  no  sea  sabida  ni  aun  presumida 
su  entrevista  por  ninguno,  valiéndose  para  ello  de  todos  los  me- 
dios que  le  dictare  su  sagacidad. 

«Luego  que  se  presente  al  Presidente,  le  prevendrá  el  ánimo 
acerca  de  la  misión  secreta  que  lleva,  i  le  entregará  la  credencial, 
advirtiéndole  que  el  gobierno  de  Chile  ha  procurado  hacer  tan 
sijilosa  aquella  misión,  que  la  ignoran  el  diputado  de  Chile  i  el 
jeneral  de  la  división. 

«En  seguida  le  instruirá  del  nuevo  plan  de  campaña,  i  déla 
ida  del  Director,  que  absolutamente  no  se  trasluce  eo  Chile,  i 
que  es  el  principal  objeto  por  que  so  trata  este  negocio  con 
tan  profundo  secreto,  para  evitar  aspiraciones  i  movimientos 
interiores. 

«Tendrá  especial  empeño  en  conseguir  que  la  división  de  San- 
ta Cruz  venga  a  Coquimbo,  si  aun  no  ha  salido  del  Callao. 
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«Doblará  su  empeño  e  interés  en  convencer  al  Presidente  de 
la  sinceridad  con  que  procede  el  gobierno  de  Chile,  i  de  la  ne- 
cesidad en.  que  se  ha  visto  de  dar  mayor  extensión  al  ausilio 
estipulado. 

«En  el  momento  procurará  dar  aviso  del  resultado  de  su  mi- 
sión, i  de  cualquiera  circunstancia  importante  que  ocurra. 

«Si  el  Presidente  conviniere  en  el  plan  propuesto,  podrá  re- 
gresarse el  enviado. 

«Si  lo  rehusare,  o  propusiere  dificultades  que  no  queden  allí 
mismo  allanadas,  aguardará  coutestacion  del  Director  a  los  avi- 
sos que  él  diere.» 

La  credencial  con  que  debia  presentarse  al  gobierno  peruano 
era  ésta: 

«A  8.  E.  EL  PRB8IDBNTE  DE  LA  REPUBLICA  PERUANA 

« Palacio  directorial  de  Santiago  de  Chile,  17  de  junio  de  1823. 

«La  presente  nota  será  entregada  a  V.  E.  muí  reservadamen- 
te i  en  mano  propia  por  el  doctor  don  Miguel  Zañartu,  sujeto 
que  merece  la  particular  confianza  mía.  Él  es  destinado  a  esta 
ospecial  misión,  que  es  absolutamente  ignorada  en  Chile,  i  cuyo 
objeto  debe  serlo  con  mayor  razón.  Propondrá  a  V.  E.  el  plan 
de  operaciones  de  la  división  ausiliar  chilena  en  la  próxima 
campaña,  e  indicará  el  jefe  destinado  a  mandarla.  Ruego  a  V.  E. 
tenga  a  bien  dar  entero  crédito  a  cuanto  espusiese  en  nombre 
de  este  gobierno,  i  admitir  las  soguridades  do  la  alta  considera- 
ción i  aprecio  con  que  soi  de  V.  E.  mui  atento  servidor. 

«Ramón  Fbeibe 

Mariano  de  Egaña. » 

Este  proyecto  misterioso,  confiado  al  sijilo  impenetrable  de 
un  diplomático  hábil  i  versado  ¿era  un  latido  de  ambición  en  el 
alma  de  Freiré,  o  un  arranque  de  su  corazón  de  soldado,  por 
dar  en  el  Perú  el  último  sablazo  de  la  independencia?  ¿O  era 
el  medio  quo  el  incauto  Director  habia  encontrado  de  solucio- 
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nar  la  cuestión  del  Perú,  proporcionándole  el  jeneral  en  jefe  que 
no  tenia,  o  un  lazo  que  le  tendió  Riva  Agüero,  llamándole  al 
Perú,  para  engañarlo  después,  como  lo  habia  hecho  con  Bolívar 
i  San  Martin? 

No  sabríamos  decirlo,  porque  carecemos  de  todo  otro  dato 
que  los  enunciados  Ellos  alcanzan  a  proyectar  una  lijera  irra- 
diación sobre  el  fondo  de  los  hechos,  pero  no  bastan  para  ilu- 
minarlos por  completo.  Cualquiera  suposición  es  lícita  delante 
de  tanta  duda,  i  aunque  nada  nos  autoriza  para  afirmar  que 
Freiré  pudo  ceder  a  alguna  insinuación  de  Riva  Agüero,  no 
creemos  antojadiza  ni  maligna  la  sospecha  de  que  éste  hiciera 
llegar  a  sus  oidos  alguna  palabra  dudosa,  o  una  frase  tentadora 
para  su  patriotismo  i  ambición. 

Cualquiera  que  fuera  la  causa  que  movió  a  Freiré  a  dar  este 
paso,  no  podemos  ménos  de  encontrarlo  inoportuno  i  desfavo- 
rable para  la  independencia.  Su  presencia  en  el  Perú,  halaga- 
dora para  nuestro  amor  propio,  capaz  de  escitar  la  fantasía  de 
un  pueblo  amigo  de  la  gloria,  habría  perturbado  la  acción  de  la 
política  colombiana  i  de  Bolívar.  Freiré  no  hubiera  podido  so- 
meter sus  galones  de  Director  Supremo  a  la  autoridad  de  Sucre, 
que  era  el  jeneral  en  jefe,  ni  éste  habría  aceptado  que  un 
competidor  de  fuera  le  quitase  a  Bolívar  el  papel  que  le  corres- 
pondía por  derecho  de  antigüedad  i  de  gloría.  El  ejército  co- 
lombiano se  habría  retirado  del  Perú,  i  entonces  su  indepen- 
dencia hubiera  quedado  pesando  sobre  Chile,  que  estaba 
esquilmado  de  recursos,  desorganizado,  cansado  de  pelear,  i 
deseoso  de  constituirse.  I  dando  por  aceptado  que  Freiré  hu- 
biera podido  encontrar  en  el  patriotismo  de  la  nación  los  re- 
cursos necesarios  para  la  guerra,  i  que  un  numeroso  ejército 
chileno  se  hubiese  sustituido  en  el  Perú  al  de  Colombia,  ¿con 
qué  se  habría  reemplazado  el  prestijio  universal  que  rodeaba  el 
nombre  de  Bolívar?  ¿Quién  podia  llevar  al  teatro  de  la  acción 
mayor  constancia,  mas  jenio,  ejércitos  mas  asirailsdos  a  su 
persona,  pueblos  mas  confiados  en  él,  ni  una  personalidad  mas 
brillante  que  la  quo  los  países  del  norte  seguían  con  una  fó 
comparable  a  la  devoción  con  que  el  marino  sigue  la  luz  de  una 
estrella?  La  presencia  de  Freiré  en  el  Perú  hubiera  sido  pertur- 
badora. Felizmente  el  proyecto  no  se  llevó  a  cabo,  porque  a  la 
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llegada  de  Zafiartu  a  Lima,  Riva  Agüero  estaba  en  Trujillo,  i 
Santa  Cruz,  empujado  por  su  desmedida  ambición,  marchaba 
al  encuentro  de  las  grandes  derrotas  que  lo  esperaban  en  el 
Desagüadero.  No  sabemos  si  en  vista  de  esta  nueva  situación 
del  Perú,  Zañartu  presentó  sus  instrucciones,  pero  nos  hace 
presumir  que  nó,  el  que  su  viaje  haya  pasado  hasta  hoi  igno- 
rado de  los  investigadores  peruanos.  De  todos  modos,  la  misión 
fracasó,  i  con  ella  los  proyectos  de  gloria  que  mecieron  por 
algunos  dias  la  imajinacion  del  Director. 

Abandonada  la  idea  de  enviar  un  ejército  de  4  o  6,000  hom- 
bres, se  volvió  a  la  antigua  de  equipar  una  división  ausiliar  de 
2,500.  No  hubo  nuevos  preparativos  que  hacei  en  tierra,  porque 
en  junio,  tanto  Ijarreacomo  Freiré,  habian  terminado  la  parte  que 
les  correspondía  respectivamente;  pero  los  aprestos  de  mar  su- 
frieron un  percance  de  consideración.  En  la  primera  quincena  de 
junio  hubo  en  Valparaíso  un  temporal  de  norte  que  precipitó 
algunos  buques  sobre  la  playa,  destruyó  otros,  i  causó  en  todos 
considerables  averías.  La  Aurora,  que  estaba  cargada  de  víveres 
por  cuenta  de  la  compañía  dol  trasporte  del  ejército,  ¡se  hundió; 
10  buques  nacionales  i  6  extranjeros  sufrieron  mucho  en  sus 
aparejos;  el  Congreso,  buque  de  guerra  peruano,  se  alijeró 
echando  al  agua  su  artillería,  i  una  ola  espumosa,  airada,  arran- 
có sus  mástiles,  i  dejó  la  embarcación  desnuda  a  merced  de  las 
aguas.  Fué  necesario  reorganizar  los  elementos  navales,  i  el 
ájente  del  Perú  volvió  a  encontrarse,  por  segunda  vez,  pronto 
para  espedicionar,  i  de  nuevo  el  gobierno  le  opuso  dilaciones. 

Freiré  no  quería  abandonar  el  pensamiento  de  la  guerra 
americana,  pero  no  se  atrevía  a  iniciar  la  campaña.  Quería 
servir  al  Perú,  pero  temia  enviarle  nuevos  soldados;  quería 
marchar,  pero  le  costaba  dar  el  primer  paso.  Le  dolia  deser- 
tar la  causa  gloriosa  eu  que  había  ilustrado  su  nombre,  pero 
lo  alarmaba  el  que  la  sangre  i  tesoros  de  Chile  fueran  a  sacrifi- 
cra  se  en  el  altar  de  las  criminales  ambiciones  de  los  caudillos, 
que  en  Lima  i  Trujillo  se  disputaban  ya  el  poder. 

La  verdad  es  que  en  Chile  había  concluido  el  entusiasmo  por 
la  guerra  del  Perú,  porque,  desde  que  la  escuadra  de  lord  Co- 
chrane  habia  largado  sus  gloriosas  anclas  en  Valparaíso,  no  se 
eia  nada  quefueseuua  compensación  de  los  sacrificios  heohos 
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Se  habían  derramado  a  manos  llenas  la  sangre  i  los  tesoros  de 
Chile  en  un  pais  que  los  pagaba  con  desconfianza,  desden  u 
odio.  Los  pueblos  exijen  un  salario  de  gloria  o  al  ménos  de  gra- 
titud por  sus  servicios,  i  no  habíamos  obtenido  ni  una  ni  otra. 

Miradas  así  las  cosas,  no  se  encuentra  que  Freiré  careciera 
de  escusa  para  no  despachar  la  división  chilena  tan  acelerada- 
mente como  lo  deseaba  el  gobierno  del  Perú,  porque  era  lo  mas 
probable  que  se  hubiera  perdido,  sacrificada  a  las  pasiones  de 
bandería,  como  le  sucedió  a  Santa  Cruz,  i  como  le  habria  ocurri- 
do al  ejército  colombiano  si  la  mano  vigorosa  de  Sucre  no  lo  hu- 
biera sacado  del  abismo.  El  error  de  Freiré  i  de  la  diplomacia 
chilena  consistía  en  no  darse  cuenta  del  cambio  que  se  habia  ope- 
rado en  la  política  del  Perú  desde  la  llegada  del  ejército  de  Co- 
lombia, que  representaba  primero  Sucre,  Bolívar  después. 

Estas  ocurrencias  retardaron  la  partida  de  la  espedicion,  e 
impidieron  que  se  reuniera  con  Santa  Cruz  en  la  época  en  que 
ésta  la  esperaba. 

VI 

Cuando  el  Congreso  depuso  a  Riva  Agüero  en  el  Callao,  su 
resolución  no  se  llevó  a  efecto  por  haber  intervenido  Sucre  en 
la  ü  i  tima  hora,  como  ya  lo  contamos,  reconociendo  a  aquél  en 
su  carácter  de  Presidente,  a  trueque  de  poder  realizar  el  movi- 
miento sobre  las  posiciones  de  Canterac,  que  formaba  parte 
del  plan  jeneral  de  la  campaña.  Pero  Riva  Agüero,  ántes  de 
suscribir  ese  convenio  con  Sucre,  habia  estendido  en  secreto  una 
protesta  contra  la  resolución  del  Congreso,  firmada  por  él  i  por 
tres  de  sus  parciales  mas  decididos,  el  chileno  don  José  María 
Novoa,  don  Manuel  Pérez  de  Tudela  i  don  Francisco  Carrillo  i 
Mudalla.  En  ella  decia  que  habia  cedido  a  la  fuerza,  por  no  es- 
poner a  su  familia,  que  estaba  en  el  Callao,  a  las  venganzas  del 
Congreso,  i  sometídose  a  la  presión  de  las  fuerzas  de  Colombia, 
que  eran  las  únicas  que  guarnecían  la  plaza  (24). 

Al  embarcarse  paraTrujillo,  como  lo  hizo  pocos  dias  después, 
iba  decidido  a  desconocer  la  resolución  del  Congreso.  Sin  era- 

(24)  Etposicion  citada,  páj.  78.  La  protesta  e*  del  21  de  junio. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  VI 


247 


bargo,  en  Trujillo  no  procedió  en  este  sentido  desde  su  llegada, 
porque  no  tenia  suficiente  confianza  en  la  guarnición.  Hizo 
venir  un  batallón  que  le  pertenecía,  i  desde  ese  momento  em- 
pezó a  desarrollar  los  planes  políticos  que  llevaba  decididos 
desde  el  Callao. 

Antes  de  salir  de  allí  i  del  decreto  del  Congreso  que  lo  eximió 
del  mando,  pero  cuando  ya  sabia  que  el  término  de  la  lucha 
iniciada  no  podia  ser  otro  que  éste,  dió  el  primer  paso  para  co- 
rromper el  ejército  peruano  de  Santa  Cruz,  pidiéndole  a  éste  que 
hiciera  firmar  una  representación  declarando  que  no  obede 
ceria  a  otro  que  a  él,  i  que  obtuviera  lo  mismo  de  los  cabildos. 
«Pobre  Perú,  le  decia,  si  ITd.  se  descuida.  Aproveche  Ud.  los 
instantes;  prepare  el  espíritu  de  los  pueblos;  desvíelos  de  esos 
díscolos  anarquistas.  No  hai  amigos  del  Perú  sino  nosotros.» 
Estos  avances  por  una  parte,  i  sus  inclinaciones  propias,  indu- 
jeron a  Santa  Cruz  a  representar  el  doble  papel  que  asumió 
durante  la  guerra:  de  jeneral  al  servicio  de  la  independencia, 
contra  los  españoles,  i  de  ájente  de  la  política  riva-agüerina,  o 
sea  de  la  suspicacia  i  resistencia  del  Perú  contra  los  ausiliares. 

Esta  tentativa  de  Riva  Agüero  fué  el  prólogo  de  otras  mas 
graves.  Apénas  llegó  a  Trujillo,  envió  a  su  edecán,  el  coronel 
Soyer,  a  esplicarle  a  Santa  Cruz  lo  sucedido  en  el  Callao,  i  a 
buscar  su  apoyo  contra  los  colombianos;  es  decir,  a  invitarlo  a 
una  guerra  civil,  que  redundaría  en  provecho  do  los  españoles. 
Santa  Cruz,  quo  por  su  oríjen  mestizo  tenia  todas  las  cavilo- 
sidades de  su  raza,  le  contestó  una  carta  sibilina,  que  equivalía 
a  tomar  posiciones  para  decidirse  por  lo  que  mas  le  conviniera, 
cuando  llegara  el  momento,  sin  que  ella  lo  obligase  a  ningún 
compromiso  en  un  sentido  u  otro,  pero  en  que  se  encuentran 
estas  frases:  «Importa  ganar  tiempo;  yo  marcho  a  establecerme 
en  el  interior  i  a  procurar  una  base  lijera;  me  aprovecharé  de 
la  distancia  de  Canterac,  i  si  soi  feliz  como  espero,  exijireraos  el 
derecho  para  tal  conducta;  firmeza,  mi  amigo;  que  hai  muchos 
que  seguirán  la  suerte  de  Ud.,  entro  los  que  es  el  primero  su 
mas  firme  i  constante— Andrrs  Santa  Cruz  (25).»  Santa  Cruz  es- 
cribía esta  carta  cuando  iba  en  marcha  de  Moquegua  para  La 

(26)  Paz  Souun,  Perú,  páj.  129.  Julio  24  de  1823. 
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Paz,  i  solo  conocieudo  estos  hechos  tau  estrechamente  relacio- 
nados con  los  que  ocurrieron  en  Lima,  se  comprende  cómo  debia 
irse  alejando  de  la  cabeza  de  sus  directores  el  ideal  de  la  guerra, 
e  introduciéndose  un  propósito  político  en  los  filas  del  ejército 
espedicionario,  propósito  que  le  debia  hacer  mirar  con  distancia 
i  horror  a  los  aliados  del  Perú  i  en  especial  a  los  colombianos. 

Cuando  Riva  Agüero  pisó  terreno  firmo  en  Trujillo  con  la 
llegada  del  batallón  «fiel»,  que  hizo  venir  a  la  ciudad,  ofició  al 
Congreso  pidiéndole  que  acordase  suspender  sus  sesiones  mién- 
tras  durara  la  guerra,  en  obsequio  de  la  unidad  de  mando  que 
ella  requiere;  i  como  aquél  no  aceptase  su  indicación,  el  Presi- 
dente dictó  el  mismo  dia  un  decreto  disolviéndolo. 

Riva  Agüero  no  pertenecía  a  la  categoría  de  otros  hombres 
que  han  abusado  del  poder  en  Sud-América,  de  algunos  tristes 
remedos  de  la  historia  de  Roma,  que  aguardan  un  Tácito  que 
vengue  a  la  humanidad  haciendo  las  historias  de  sus  vidas. 

Esos  hombres,  por  despreciables  que  hayan  sido,  se  presen- 
tan ante  la  posteridad  con  la  escusa  del  valor  personal  i  de  ha* 
ber  afrontado  el  peligro.  Riva  Agüero  no  pertenecía  a  ese  tipo. 
Era  un  alumno  aventajado  de  las  universidades  coloniales  que 
esgrimía  la  pluma  i  los  argumentos,  como  los  tiranos  francos 
esgrimen  la  espada,  pero  produciendo  mucho  mayor  mal  que 
éstos,  porque  si  bien  es  cierto  que  éstos  humillan,  en  cambio  no 
corrompen  la  educación  de  los  pueblos. 

Después  de  eso  paso  tan  grave,  Riva  Agüero  encargó  a 
sus  ajentes  administrativos  que  le  enviasen  actas  firmadas  por 
los  ciudadanos  aplaudiendo  la  supresión  del  Congreso:  él  se 
apoyó  en  los  autores  franceses  de  mas  nombradía  para  elevar 
la  destitución  de  los  congresos  a  la  categoría  de  una  doctrina 
corriente  i  usual,  i  al  efecto  citó  a  Mably,  Benjamín  Constant, 
Montesquieu;  i  ademas  la  Grecia  antigua,  Maquiavelo,  etc.; 
ordenó  que  en  vez  del  Congreso  se  formara  un  Senado  de  diez 
miembros,  compuesto  de  los  mismos  diputados,  uno  por  cada 
departamento. 

Con  esto  creía  Riva  Agüero  dejar  todo  arreglado,  i  esplicando 
la  disolución  la  reducía  a  nada,  desde  que  con  las  actas  tenia  en 
su  favor  «al  pueblo»;  con  las  citas  de  autores,  a  la  «ciencia  po- 
lítica»; i  con  el  Senado,  «al  poder  lejislativo». 
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Pero  la  fiesta  no  pasó  en  paz.  Siete  diputados  protestaron 
del  atropello,  i  el  Dictador  los  hizo  aprehender  i  embarcar  en 
un  buque  que  los  conduciría  al  sur  i  se  los  entregaría  a  Santa 
Cruz.  Nótese  cómo  este  ejército  se  iba  convirtiendo  en  una 
sección  del  gobierno  que  imperaba  en  Trujillo.  Luego  hemos 
de  ver  lo  que  ocurrió  en  el  viaje  de  estos  diputados. 

Lanzado  Riva  Agüero  en  la  pendiente  de  la  fuerza,  no  vaci- 
ló eu  los  medios  para  sostenerse.  Reunió  en  su  despacho  a  los 
principales  jefes  del  ejército  del  norte,  los  que  suscribieron  una 
acta  en  que  se  encuentran  conceptos  i  frases  de  la  mas  estre- 
mada  gravedad,  i  en  que  unánimemente  acordaron  suspender 
la  guerra  contra  los  españoles,  haciendo  venir  a  Santa  Cruz  dol 
sur,  escoltado  por  el  almirante  Guisse,  para  que  el  ejército  pe- 
ruano interviniese  en  la  contienda  que  se  habia  suscitado  entre 
Lima  i  Trujillo,  entre  el  Presidente  i  el  Congreso  (26).  Uno  de 

(26)  Etposicion,  páj.  102.  Agosto  2  «le  1820.  Suscrita  por  Riva  Agüero,  el 
jeneral  Borgoflo  (peruano  a  quien  no  debe  confundirse  con  el  chileno  del 
mismo  apellido!,  Gutiérrez  de  la  Fuente,  coronel  Novoa  i  coronel  don 
Luis  José  Orbegoao.  Tres  de  los  firmantes  fueron  Presidentes  del  Perú! 
Hé  aquí  la  parte  sustancial  de  este  documento: 

cEn  su  consecuencia,  unánimemente  se  decidieron  a  no  reconocer  "otra 
autoridad  civil  ni  militar  que  la  del  Presidente  de  la  República,  gran  ma- 
riscal don  José  de  la  Moa  Agüero,  como  única  lejítima,  emanada  por  la  vo- 
luntad jeneral  de  loa  pueblos  Ubres,  i  proclamada  por  los  ejércitos  del  Perú; 
que  para  llevar  adelante  el  plan  de  operaciones  militares  que  ponga  térmi- 
no a  la  guerra  civil  i  asegure  la  independencia  del  Estado,  se  dirija  un 
tanto  de  esta  acta  al  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  el  de  división  don 
Andrés  de  Santa  Cruz,  para  que  en  el  momento  que  llegue  a  sus  manos, 
reembarque  todo  su  ejército,  i  recojiendo  cuanto  buque  de  trasporte  hu- 
biese desde  Arica  a  Pisco,  se  dirija  a  los  puertos  del  norte  de  Lima  el 
referido  jeneral  Santa  Crux,  escoltado  con  todos  los  buques  de  guerra  que 
componen  la  escuadra  que  manda  el  vice-almirante  don  Jorje  Guisse,  en 
donde  pueda  entablar  comunicaciones  con  el  lejitimo  gobierno  del  Perú  i  el 
ejército  que  se  halla  bajo  sus  órdenes.  Que  si  por  una  medida  militar  se  viese 
éste  obligado  a  retirarse  a  la  sierra  o  montaña,  para  conservarse  hasta  la 
llegada  del  jeneral  Santa  Cruz  con  su  ejército,  cuide  éste  de  ponerse  en 
comunicación  en  cualquier  punto  que  se  halle  situado  el  Presidente  de  la 
República  i  ejército  peruano,  para  de  esc  modo  combinar  las  operaciones 
que  deben  salvar  el  Perú,  i  poner  término  a  los  furores  de  la  anarquía,  que 
de  otro  modo  haría  precisamente  sucumbir  al  Perú.  Esta  medida  se  espe- 
ra del  acendrado  patriotismo  del  jeneral  Santa  Cruz,  que  será  exacta  I  pun- 
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los  firmantes,  el  futuro  presidente  Orbegoso,  se  embarcó  pura 
el  sur  a  entregar  a  Santa  Cruz  el  documento  que  se  acababa 
de  redactar,  i  a  exijirle  en  virtud  de  él  que  se  fuese  a  Trujillo 
con  el  ejército. 

Este  viaje  fué  a  principios  de  agosto.  Por  consiguiente, 
Orbegoso  llegó  al  sur  cuando  Santa  Cruz  se  había  internado  al 
Alto  Perú,  i  no  pudiendo  verlo,  lo  aguardó  en  la  costa,  donde  no 
tardaron  en  llegarle  las  noticiiis  de  la  derrota  que  ese  ejército, 
maleado  por  las  pasiones  políticas,  habia  sufrido  en  el  interior. 
El  momento  llegará  en  que  tengamos  que  referir  la  nueva 
actitud  que  asumió  Orbegoso  en  presencia  de  esa  derrota. 

Miéntras  Riva  Agüero  se  ocupaba  de  estas  cosas,  Torre  Tagle, 
que  mandaba  eu  Lima,  por  haberlo  dejado  Sucre  interinamente 
encargado  de  la  ciudad  hasta  la  vuelta  de  aquél,  no  manifes- 
taba intenciones  de  cederle  el  puesto.  Por  el  contrario,  al  co- 
municarlo su  designación,  le  decia  que  ésta  provenia  de  las 
facultades  que  tenia  Suero,  las  que  «emanan  de  la  espontánea 

tual  mente  cumplida  por  parte  del  referido  jeneral,  sean  cuales  fueren  laa 
ventajas  que  hubiese  conseguido  en  las  provincias  del  sur,  como  que  todas 
ellas  serian  mui  efímeras  e  insubsistentes  hallándote,  como  se  halla  el  Perú, 
en  la  ma»  completa  anarquía,  i  no  pudiendo,  por  consiguiente,  contarse  con 
loe  ausilios  de  los  aliados  para  sostener  por  mas  tiempo  la  lucha  contra 
los  españoles.  Por  esta  razón  se  ropite,  espera  la  junta  de  jefes  que  el  je- 
neral Santa  Cruz,  bajo  la  mayor  reserva,  se  embarque  sin  pérdida  de  ins 
tante,  sin  que  nadie  del  ejército  ni  de  aquellos  pueblos  sea  sabedor  de  su 
resolución;  i  si,  lo  que  no  presume  la  junta,  omitiese  este  paso  el  refe- 
rido jeneral  Santa  Cruz,  desde  ahora  se  le  hace  responsable  de  la  pérdida 
del  Perú,  como  que  se  vuelve  a  decir,  sin  la  conservación  del  orden  interior 
i  obediencia  a  la  suprema  autoridad  del  Estado,  no  es  absolutamente  posi- 
ble el  que  el  ejército  del  Perú  pueda  conservar  las  ventajas  que  haya  ad- 
quirido, ni  aun  existir  por  mucho  tiempo;  i  por  el  contrario,  reuniéndose 
por  la  parto  del  norte  de  Lima  con  el  ejército  de  reserva,  podrán  ámbos 
ejércitos  peruanos  unidos,  conseguir  afirmativamente  ventajas  sobre  la  di- 
visión española  situada  en  Jauja,  al  tiempo  misino  que  la  mayor  parte  de 
fuerzas  españolas  se  hallan  sobre  Arequipa  i  Cuzco;  mayormente  cuando 
la  división  ausiliar  que  manda  en  el  sur  el  jeneral  Alvarado,  en  vista  de  la 
conducta  que  se  ha  observado  en  las  tropas  ausiliares,  debe  cooperar,  al  mismo 
tiempo  que  el  ejército  español,  a  la  destrucción  de  nuestro  ejército  del  Sur. 
Por  consecuencia  de  todo,  es  de  parecer  la  junta,  que  S.  K.  el  Presidente 
de  la  República  oficie,  con  testimonio  do  la  acta,  al  mencionado  sefior  je- 
neral don  Andrea  de  Santa  Cruz,  para  que  luego,  luego,  se  embarque  con  todo 
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resolución  del  Soberano  Congreso,  única  fuente  de  lejitimidad 
para  las  majistraturas  del  Estado».  Esta  comunicación  es  de 
los  primeros  dias  de  la  entrada  de  Torre  Tagle  en  Lima,  ántes 
de  saberse  la  disolución  del  Congreso,  que  decretó  Riva  Agüero 
en  Trujillo.  Cuando  se  supo,  el  jeneral  colombiano  Valdes, 
jefe  del  ejército  que  debía  espedicionar  por  el  centro  del  pais, 
cumpliendo  la  órden  terminante  que  habia  recibido  de  Sucre, 
de  no  mezclarse  en  ningún  disturbio  interior,  i  ocuparse  solo 
de  emprender  la  campaña  que  le  estaba  encomendada,  envió 
un  edecán  a  Trujillo  a  pedirle  que  se  viniera  a  Lima  «para 
activar  como  es  debido  la  salida  hacia  Jauja  del  ejército  del 
centro  (27).»  Torre  Tagle,  a  quien  esta  determinación  del  jefe 
colombiano  dejaba  sin  apoyo,  porque  no  tenia  en  Lima  fuerzas 
peruanas  que  lo  sostuvieran,  se  vió  obligado  a  retractarse  de 
las  apreciaciones  de  la  nota  que  habia  escrito  pocos  dias  ántes, 
i  en  una  nueva  le  ofreció  a  Riva  Agüero  dejarle  el  mando  para 
que  viniese  a  ocuparlo,  sin  tener  por  supuesto  la  intención  de 
cumplir.  Riva  Agüero  le  contestó  haciéndole  la  historia  cons- 
titucional de  las  ocurrencias  del  Callao  i  aceptando  su  ofreci- 
miento. 

En  Lima  los  acontecimientos  se  precipitaban  como  en  Truji- 

su  ejército,  i  venga  con  la  escuadra  en  los  términos  que  van  espresados, 
procurando  venir  en  convoi  riguroso  con  la  escolta  de  todos  los  buques  de 
guerra,  a  fin  de  que  no  sufra  algún  desvío  o  estorsion  por  hostilidad. 
Igualmente  se  le  previene  que  si  hubiese  llegado  allí  la  división  do  Chile, 
le  deje  las  instrucciones  competentes  al  tiempo  de  dar  la  vela,  para  que  no 
sufra  algún  descalabro  por  la  separación  del  ejército  del  Perú;  i  a  los  pue- 
blos i  gobernadores  las  que  corresponden,  haciéndoles  entender  que  se  ve 
en  la  precisión  de  dar  un  golpe  a  los  enemigos,  separándose  por  algún 
tiempo  de  ese  territorio  que  jamas  abandonará;  pero  de  ninguna  manera 
les  diga  el  objeto  ni  el  punto  a  donde  se  dirije  con  sus  tropas,  pues  de  ello 
resultarían  graves  i  funestas  consecuencias,  como  que  en  el  secreto  con- 
siste el  éxito  de  la  empresa.» 

(37)  Lima,  agosto  2  de  1823.  Gaceta  de  Trujillo  nüm.  6.  La  órden  de 
•Sucre  a  que  nos  referimos  deeia  así:  «Como  puede  ocurrir  que  se  susciten 
desavenencias  interiores,  TS.  observará  la  neutralidad  prevenida  por  S.  E. 
el  Libertador.  l*S.  procurará  exijir  la  asistencia  del  cuerpo  del  ejército 
de  su  mando  1  la  movilidad  necesaria  para  marchar  lo  mas  luego.  La 
permanencia  de  tropas  en  la  capital  presenciando  disturbios  les  hará 
perder  la  moral.» 
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Uo,  empujados  ocultamente  por  Torretagle,  tan  artero  si  no  tan 
intelijente  como  Riva  Agüero,  i  espresion  ámbos  de  la  pésima 
educación  política  que  podia  tener  un  gobernante  educado  en 
la  colonia.  En  los  momentos  en  que  escribía  la  carta  anterior, 
Torretagle  hacia  firmar  peticiones  para  instalar  en  Lima  otro 
Congreso,  creando  dualidad  de  Congresos  para  producir  la  do 
Presidentes.  No  habia  en  la  capital  sino  13  diputados,  algunos 
de  ellos  suplentes,  casi  todos  sindicados  de  traición  por  haberse 
quedado  en  Lima  durante  la  recieute  ocupación  de  la  ciudad,  i 
haber  tenido  relaciones  con  los  españoles;  pero  esto  no  era  un 
inconveniente  para  los  eximios  escolásticos  políticos  que,  en  in- 
terés de  sus  ambiciones,  jugaban  con  la  suerte  del  Perú.  Se 
nombraron  suplentes  de  esos  suplentes,  sacados  de  los  vecinos 
de  Lima,  i  miéntras  andaban  en  estos  trajines  los  falsificadores 
de  cougresos,  les  llegó  un  precioso  continjente  inesperado: 
aquellos  siete  diputados  que  Riva  Agüero  embarcó  para  el  sur 
por  haber  protestado  contra  la  disolución  del  de  Trujillo.  El 
buque  que  los  conducía  se  vió  obligado  a  tocar  en  Chancai,  i  el 
pueblo  los  sacó  de  su  prisión  i  los  llevó  en  triunfo  a  Lima,  don- 
de Torretagle  los  recibió  con  salvas  de  artillería  i  repiques  de 
campanas.  Un  historiador  peruano  dice:  «Una  victoria  sobre  el 
enemigo  no  hubiera  sido  tan  celebrada  como  el  regreso  de  los 
siete  diputados.» 

El  Congreso  doble  hizo  lo  que  lógicamente  tenia  que  hacer. 
Nombró  a  Torretagle  Presidente  de  la  República;  puso  a  Riva 
Agüero  fuera  jde  la  lei,  ordenando  su  persecución  a  todas  las 
autoridades  i  ciudadanos,  i  agregando  «que  al  que  lo  aprehen- 
diera vivo  o  muerto  se  le  considere  como  un  benemérito  de  la 
patria,  i  el  gobierno  le  conceda  los  premios  a  que  se  hace  aeree, 
dor  el  que  libra  al  pais  de  un  tirano  (28).» 

Riva  Agüero,  por  su  parte,  habia  dictado  la  siguiente  resolu- 
ción: «Usando  de  las  facultades  que  me  competen  como  a  Pre- 
sidente de  la  República,  para  salvarla  de  los  males  terribles  que 
la  amagan,  declaro  nula  i  atentatoria  contra  la  soberanía  del 
pueblo  peruano  esa  reunión  de  criminales;  nula,  de  ningún 
valor  ni  efecto  la  dación  del  mando  hecha  a  favor  del  mariscal 

(28)  Lima,  19  de  agosto  de  1823.  Gaceta  núm.  8,  tomo  I. 
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Tagle;  nulos  sus  decretos  de  6  í  7  de  agosto  i  demás  que  se 
hayan  espedido  hasta  el  presente,  i  que  se  atreviesen  a  espedir 
en  lo  sucesivo.  Declaro  a  esos  criminales  reos  de  alta  traición  i 
sujetos  al  rigor  de  las  leyes,  como  igualmente  a  todos  los  que 
favorezcan  sus  designios  o  les  presten  el  menor  ausilio  i  obede- 
cimiento (29).» 

De  este  modo  quedó  declarada  la  guerra  civil  entre  las  dos 
seccioues  del  Perú  que  estaban  libres.  Hubo  dos  Congresos  i 
dos  Presidentes,  en  la  pequeña  parte  del  pais  que  no  ocupaban 
los  españoles.  Casi  es  inútil  decir  que  en  Lima  i  Trujillo  nadie, 
escepto  los  ausiliares  de  Colombia,  pensaba  en  la  guerra;  pero 
como  éstos  no  podian  hacerla  sin  el  concurso  del  pais,  estaban 
forzosameute  condenados  a  la  inacción.  Estos  obstinados  ren- 
cores que  dividían  los  ánimos  i  enceudiau  los  corazones,  tras- 
cendían a  las  fuerzas  peruanas,  debilitando  su  moral  i  quebran- 
tando su  fibra  patriótica.  Se  hubiera  necositado  una  virtud  que 
no  tenia  ninguno  de  los  jefes  peruanos,  para  sustraerse  de  esa 

(29)  Trujillo,  13  de  agosto  de  1828.  Gaceta  del  gobierno  del  Perú.  Tru- 
jillo, agosto  20. 

Los  considerandos  de  este  decreto  dicen  asi: 

€por  cuanto  unos  trece  ex-dipntados  existentes  en  Lima,  de  los  que 
once  eran  ««nplentes,  i  en  su  mayor  parte  permanecieron  en  esa  capital 
cuando  la  invadió  el  español,  por  su  adhesión  al  sistema  opresor,  i  no  por 
falta  de  avisos  i  medios  oportunos,  pues  desde  el  mes  de  marzo  comuni- 
qué al  estinguido  Congreso  cuantas  noticias  eran  relativas  a  la  marcha 
del  enemigo  sobre  la  capítol;  i  del  erario  nacional  se  les  franquearon 
seis  mil  pesos  para  el  corto  viaje  que  hai  desde  Lima  hasta  el  Callao;  que 
esa  mínima  fracción  no  puede  tener  la  representación  nacional  por  su 
corto  número  i  el  crimen  en  que  han  incidido,  de  que  no  pudo  absolverlos 
sin  un  juicio  anterior  el  gran  mariscal  don  José  Bernardo  Tagle,  con  solo 
el  objeto  de  mendigar  de  ellos  el  mando  efímero  que  usurpa;  que  las 
firmas  de  los  que  pidieron  la  instalación  del  Congreso  fueron  estorquea- 
das  por  los  ájente»  del  referido  Torre-Tagle  i  por  los  mismos  ex-diputa- 
dos;  i  que  aun  cuando  estuviese  completa  la  diputación,  carecía  de  facul- 
tad para  mandar  llevar  a  efecto  lo  resuelto  por  el  congresillo  del  Callao 
en  19  i  23  de  jimio  último,  por  ser  el  primero  contrario  al  derecho  de  laa 
naciones  libres  e  independientes,  i  apoyado  el  segundo  en  supuestos  falsos 
i  temerarios;  que  el  plan  de  esos  ex-diputados  está  combinado  con  el 
español  para  sembrar  la  división,  dilacerar  el  cuerpo  polítiro,  i  reducir  al 
Perú  a  la  antigua  servidumbre,  etc.» 
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influencia  malsana  i  mirar  a  través  de  los  nublados  de  la  gue- 
rra civil  la  luz  refuljente  de  la  gran  causa  en  que  estaba  empe- 
ñado su  pais.  La  atmósfera  del  norte  necesitaba  una  desinfec- 
ción enérjica,  una  obra  de  saneamiento  moral  que  ya  ningún 
peruano  era  capaz  de  ejecutar,  porque  todos,  mas  o  ménos, 
estaban  infestados  con  el  aire  malsano  de  esas  miserables  pasio- 
nes. Por  doloroso  que  sea  tener  que  referir  estos  hechos,  es 
deber  del  historiador  hacerlo  para  esplicar  los  grandes  desas- 
tres militares  que  fueron  la  consecuencia  de  ellos. 

El  Perú  fué  la  inocente  víctima  de  estas  descabelladas  ambi- 
ciones. 

VII 

Cuando  se  supo  en  los  campamentos  españoles  que  el  ejér- 
cito espedicionario  iba  destinado  al  sur,  el  Virrei,  con  clara 
comprehension  de  su  conveniencia,  mandó  que  Valdes  mar- 
chase a  reunírsele,  que  Olafieta  se  aproximara  a  la  Paz,  i  que 
Canterac  se  retirase  al  interior  para  poder  acudir  con  mas  pres- 
teza al  punto  que  los  acontecimientos  hicieran  necesario.  La 
celeridad  i  la  concentración  eran  los  deberes  que  fluían  natu- 
ralmente de  la  situación:  la  celeridad  para  no  darle  tiempo  al 
enemigo  do  reunir  sus  divisiones,  i  la  concentración  para  des- 
truirlo mas  fácilmente  i  con  mayor  seguridad. 

Santa  Cruz  no  comprendió  su  conveniencia  con  la  claridad 
que  el  Virrei.  Dijimos  que  a  mediados  de  junio  la  mitad  de  su 
ejército,  mandada  por  Gainarra,  tomó  posesión  de  Tacna,  i  él 
con  el  resto  ocupó  a  Moquegua.  Sin  que  haya  un  motivo  bas- 
tante poderoso  que  le  sirva  de  escusa,  permanecieron  en  ambas 
ciudades  un  mes  completo,  i  a  fines  del  siguiente  (el  23  de  julio) 
él  i  Gamarra  marcharon  al  interior:  él  a  la  Paz  a  presentarse 
como  libertador  de  su  ciudad  natal;  Gamarra  a  establecerse 
en  Oruro,  donde  habia  un  fuerte  guarnocido  con  algunos  caño- 
nes, i  donde,  ademas,  cortaba  la  comunicación  entre  el  jeneral 
Olafieta,  que  venia  desde  Tupiza  juntando  las  guarniciones  dis- 
persas del  Alto  Perú,  i  las  divisiones  españolas  situadas  al  norte 
del  Desagüadero. 

No  es  empresa  fácil  leer  en  el  alma  de  Santa  Cruz,  cru- 
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zada  por  corrientes  opuestas  i  contradictorias,  en  la  que  se  cho- 
caban ambiciones  i  propósitos  diverjentes.  Ademas,  tenia  el  ca- 
rácter profundamente  caviloso  de  su  raza,  lo  que  hace  difícil 
desentrañar  la  verdadera  razón  de  sus  operaciones.  Parecía 
natural  que  sabiendo  que  no  habia  en  Arequipa  sino  una  guar- 
nición que  apónas  alcanzaba  a  2,000  hombres,  Santa  Cruz,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  tenia,  hubiese  marchado  a  osa 
ciudad,  donde  habría  encontrado  un  clima  mas  sano  que  el  de 
Moquegua,  mayores  recursos  para  su  ejército,  i  la  probabilidad 
de  una  victoria  fácil  o,  a  lo  menos,  do  una  probable  dispersión 
de  las  fuerzas  enemigas  en  caso  de  una  retirada  violenta.  Esto 
no  quiere  decir  que  fuera  desacertada  i  censurable  la  marcha 
al  Alto  Perú,  siempre  que  fuera  para  tomar  posesión  de  la  línea 
del  Desagüadero,  tan  fácil  de  defender;  pero  aun  en  este  su- 
puesto no  se  esplica  bien  por  qué  no  marchaba  al  Desagüadero 
por  el  camino  de  Arequipa,  que  es  uno  de  los  mas  frecuentados, 
i  donde,  ademas,  habría  conseguido  la  ventaja  de  obtener  un 
triunfo  fácil,  que  habría  sido  de  un  efecto  moral  considerable 
al  principio  de  la  campana.  Tratándose  de  un  hombre  como 
Santa  Cruz,  hai  que  leer  eutre  líneas,  i  recordar  aquellas  pala- 
bras que  escribía  a  Riva  Agüero  cuando  recibió  la  primera 
embajada  política  por  medio  del  coronel  Soyer  «Marcho  a  esta- 
blecerme en  el  interior;  me  aprovecharé  de  la  distancia  de  Can- 
terac,  i  si  soi  feliz,  como  espero,  exijiremos  el  derecho  para  tal 
conducta»;  lo  que  quería  decir  que  iba  al  interior  buscando 
posiciones,  no  solo  para  Cánteme,  sino  también  para  los  ausi- 
liares  colombianos.  Esta  es  la  esplicaciou  política  de  su  movi- 
miento. La  militar  se  la  dió  él  en  otra  carta  a  Riva  Agüero, 
dicióndole  que  iba  a  cortar  el  Alto  Perú  del  Perú,  a  Olañeta 
del  Virrei  (30). 

(30)  Moquegua,  julio  20  de  1828.  Paz  Soldán,  113.  «Carratalá,  le  decia, 
se  halla  en  Arequipa  con  2,000  hombre»,  i  ha  tenido  el  estudio  de  for- 
mar un  desierto  entre  él  i  yo.  No  es  por  cierto  lo  que  mas  conviene  bus- 
carlo allá.  Olañeta  viene  replegándose  hácia  Oruro  con  otros  tantos,  i  por 
lo  mismo  voi  a  tomar  el  Desagüadero  i  la  Paz  para  interponerme,  mover 
todos  los  pueblos  i  batir  en  detalle  las  guarniciones  i  al  mismo  Olañeta, 
a  quien  buscaré  con  empeño  para  desembarazar  mi  espalda  ántes  que  lle- 
gue Canterac». 
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Santa  Cruz  se  fué  al  interior  sin  aguardar  la  llegada  de  Sucre, 
a  quien  debia  suponer  de  viaje,  i  no  le  dejó  ninguna  comuni- 
cación csplicandole  la  operación  que  emprendía,  ni  siquiera  avi- 
sándole a  dónde  se  iba;  irregularidad  gravísima  en  un  jefe  de 
división  como  él  era,  respecto  de  Sucre  que  era  jeneral  en  jefe. 
Él  atravesó  la  cordillera  i  llegó  al  punto  en  que  el  Desaguadero 
sale  del  lago  Titicaca,  donde  hai  un  puente  sobre  el  camino 
entre  Puno  i  la  Paz,  i  Garaarra,  que  partió  el  mismo  dia  que  é! 
de  Tacna,  tomó  el  del  Tacora  i  llegó  a  Viacha,  aldea  indíjena 
situada  a  corta  distancia  de  la  Paz,  entre  esta  ciudad  i  Oruro. 
Ambos  ocuparon  estos  puntos  entre  el  8  i  el  9  de  agosto. 

Entretanto  el  jeneral  Olafieta,  que  venia  en  marcha  desde  el 
sur,  se  encontró  cortado  por  la  doble  fuerza  que  ocupaba  las 
márjenes  del  Desagüadero.  Santa  Cruz  reforzó  la  división  de 
Gamarra  con  una  columna  de  cazadores  del  batallón  número  1 
i  un  escuadrón  de  Húsares,  i  el  12  de  agosto  éste  continuó  el 
movimiento  a  Oruro.  Olafieta  retrocedió  al  sur,  guardando  corta 
distancia  con  Gamarra,  que  le  picaba  la  retirada,  i  cuando  éste 
hubo  tomado  posesión  de  Oruro  i  de  su  fuerte  guarnecido  de 
22  cañones  de  que  se  apoderó  sin  combate,  aquél  se  retiró  a 
Potosí. 

Desde  este  momento  el  nombre  del  jeneral  boliviano  don 
Pedro  Antonio  Olafieta  figurará  mui  a  menudo  en  estas  pájinas. 
Era  un  guerrillero  valiente,  tipo  de  soldado  americano,  sin  nin- 
guna instrucción  militar,  pero  astuto,  emprendedor  i  suma- 
mente activo.  Era  una  naturaleza  apasionada,  llena  de  fé  en  la 
monarquía,  absolutista  por  temperamento,  de  esos  que  no  dis- 
cuten las  órdenes  del  monarca,  pero  que  tampoco  permiten  que 
se  discutan  las  suyas.  Hacia  la  guerra  por  fanatismo  político  i 
relijioso.  Para  Olafieta  la  sociedad  tenia  dos  columnas:  el  trono 
i  el  altar,  el  soberano  i  la  iglesia,  i  profesaba  a  ámbos  una  devo- 
ción ciega  i  fanática.  No  concebía  la  majestad  real  sino  con  la 
plenitud  del  poder  absoluto,  porque  creía  de  buena  fé  que  el  mo- 
narca español  había  sido  puesto  en  el  trono  por  Dios  para  rejir  a 
sus  súbditos.  Un  hombre  con  esta  fé  i  aquellas  cualidades  no  era 
un  enemigo  despreciable,  i  correspondía  perfectamente  al  espí- 
ritu de  una  época  dominada  por  la  intrausijencia  política  i  reli- 
jiosa.  Miraba  de  mal  grado  a  los  jefes  españoles  del  Perú,  porque 
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no  tenían  su  fó  absolutista,  i  dentro  de  su  estrecho  cerebro, 
La  Sema,  Canterac  i  Vraldos  erau  revolucionarios  de  otra  clase 
ijue  San  Martin  i  Bolívar,  pero  también  revolucionarios,  porque 
pretendían  despojar  al  Rei  de  sus  atributos  despóticos  i  some- 
terlo a  las  leyes.  En  la  época  que  historiamos,  Olañeta  habia 
resuelto  ya  enarbolar  el  pendón  de  la  reacción  en  favor  del 
Rei  absoluto,  levantándose  en  armas  contra  La  Serna;  pero  en 
esta  campaña,  viendo  amenazados  los  derechos  del  trono  en  el 
Alto  Perú,  sirvió  al  Virrei  con  toda  fidelidad  e  intelijencia,  i  so- 
focó en  su  pecho  las  impaciencias  de  su  patriotismo  monárquico. 
Olañeta  tenia  a  su  lado  a  un  sobrino  de  mas  talento  que  él,  mas 
suspicaz,  i  que  ejercía  grande  influencia  en  su  espíritu,  el  cé- 
lebre don  Casimiro  Olañeta,  que  desempeñó  un  papel  importante 
en  la  historia  de  su  pais.  Este  fomentaba  los  resentimientos  de 
su  tio  contra  el  Virrei  i  los  jefes  constitucionales  del  Perú,  para 
servir  la  causa  revolucionaria  que  profesaba  secretamente.  Fuera 
de  estas  cualidades  que  mas  bien  pueden  calificarse  de  estravío 
intelectual  que  moral,  Olañeta  tenia  las  que  son  peculiares  al 
medio  social  en  que  se  habia  criado  i  en  que  figuraba:  el  engaño, 
la  duplicidad,  elevada  a  la  altura  de  una  teoría  de  vida  práctica 
i  de  gobierno. 

Cuando  Santa  Cruz  le  ordenó  a  Gamarra  que  marchara  a 
Oruro  en  persecución  de  Olañeta,  él  se  trasladó  con  su  división 
al  Desaguadero  para  evitar  que  lo  pasaso  el  Virrei,  i  envió  una 
avanzada  a  la  aldea  de  Poinata,  que  está  situada  en  la  ribera 
del  lago  Titicaca,  cerca  de  Puno,  calculando  que  las  fuerzas  es- 
pañolas vendrían  por  ese  camino.  Dejémosle  aquí  momentá- 
neamente, sin  olvidar  que  esto  ocurría  a  mediados  de  agosto, 
para  relacionar  esta  fecha  con  los  movimientos  del  enemigo. 

VIII 

La  división  de  Valdes,  compuesta  de  3  batallones,  2  escua- 
drones i  2  piezas  de  artillería,  concluyó  de  salir  de  Lima  el  1° 
de  julio,  i  Canterac,  que  hizo  lo  mismo  a  mediados  del  mes,  re- 
gresó al  valle  de  Jauja,  que  estaba  custodiado  por  una  corta 
guarnición  mandada  por  el  brigadier  Loriga.  Valdes  emprendió 
17° 
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su  marcha  para  el  sur  por  lea,  i  ejecutó  uu  verdadero  prodijio 
militar,  en  que  superó  a  sus  conmilitones  i  rivales,  audando  por 
arenales,  cerros  i  montañas  casi  intransitables,  a  razón  de  40 
quilómetros  diarios,  sin  dejar  rezagados,  sin  sufrir  dispersión  i, 
lo  que  es  mas  asombroso,  sio  fatigarlas  cabalgaduras  que,  como 
buen  jefe  de  estado  mayor,  cuidaba  con  celoso  esmero,  ha- 
biendo llegado  al  sur,  según  decia  con  satisfacción,  «con  sus  ca- 
ballos gordos.»  El  28  de  julio  entró  en  Andagüailas,  lugar 
intermedio  entre  Ayacucho  (la  antigua  Guamanga)  i  el  Cuzco. 
Allí  se  separó  de  su  división  para  ir  a  Sicuani  a  recibir  órdenes 
del  Virrei,  i  después  de  un  lijero  descanso,  la  división  continuó 
avanzando  a  cargo  de  su  jefe  de  estado  mayor  el  teniente  co- 
ronel don  Juan  Tena.  En  Sicuani,  La  Serna  le  ordenó  marchar 
al  Desagüadero  con  el  batallón  i  el  escuadrón  recluta  que  el 
tenia  en  ese  punto,  i  dispuso  que  Carratalá  viniese  de  Arequi- 
pa a  reunirse  con  Valdes  con  uu  batallón  i  2  escuadrones,  de- 
jando en  Arequipa  el  resto  de  su  guarnición  a  cargo  del  coro- 
nel don  Manuel  Ramirez. 

La  primitiva  división  de  Valdes,  mandada  ahora  por  Tena, 
llegó  a  Sicuani  el  2  de  agosto  i  continuó,  a  cargo  de  La  Serna, 
en  dirección  del  Desagüadero,  que  era  por  el  momento  el  punto 
jeneral  de  reunión  de  las  fuerzas  españolas.  Nótese,  pues,  que 
por  esa  parte  habia  tres  divisiones  realistas  en  movimiento:  la 
que  Valdes  sacó  de  Lima,  ascondente  a  2,500  hombres  vetera- 
nos; la  de  Sicuani,  que  mandaba  ahora  Valdes  i  que  tenia  poco 
mas  de  1,000;  i  otra  de  igual  número  que  venia  de  Arequipa  a 
juntarse  con  éste,  rejida  por  el  coronel  Carratalá.  La  avan- 
zada la  llevaba  Valdes;  la  retaguardia  el  Virrei. 

Marchando  con  la  actividad  i  resolución  que  le  eran. caracte- 
rísticas, Valdes  llegó  el  10  de  agosto  a  Pomata,  que  estaba  ocupa- 
da por  una  vanguardia  de  Santa  Cruz  mandada  por  el  coronel 
don  Blas  Cerdefia.  En  esos  mismos  días  Santa  Cruz  habia  despa- 
chado a  Gamarra  en  persecución  de  Olañeta  i  ocupado  el  Des- 
agüadero. La  avanzada  patriota  se  retiró  a  sus  líneas  i  Valdes 
permaneció  en  Pomata  hasta  el  22,  en  que  se  le  juntó  Carra- 
talá. Doblada  su  columna  con  ese  refuerzo,  reconoció  el  puente 
del  Desagüadero,  con  el  objeto  de  atraer  la  atención  de  Santa 
Cruz,  i  evitar  que  acudiese  eu  ausilio  do  Gamarra  contra  Üla- 
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fleta,  i  como  encontrase  el  puente  defendido  por  4  piezas  de 
artillería,  no  intentó  forzar  su  paso,  lo  que  tampoco  le  interesa- 
ba, puesto  que  aguardaba  de  un  momento  a  otro  la  llegada  del 
Virrei,  que  venia  marchando  aceleradamente  a  Pomata  a  jun- 
tarse con  él.  Después  del  reconocimiento  del  puente,  retrocedió 
a  Zepita,  aldea  situada  sobre  el  Titicaca,  a  mui  corta  distancia 
de  la  frontera  peruana,  en  el  camino  de  Pomata.  Santa  Cruz, 
informado  del  movimiento  de  Valdes  i  de  su  retirada,  pasó  el 
rio  en  su  busca,  haciendo  uno  de  los  movimientos  decisivos 
de  la  campaña,  si  en  vez  do  atravesarlo  con  la  mitad  de  su  ejér- 
cito, lo  hace  con  el  todo;  si  no  comete  el  error  de  dividir  sus 
tropas  cuando  el  enemigo  concentraba  aceleradamente  las  suyas, 
i  envuelve  los  2,000  indios  de  Valdes  con  una  masa  de  5,000, 
todo  hace  creer  que  el  éxito  le  hubiera  sonreído,  i  que  el  Virrei, 
encontrándose  solo,  al  freute  de  una  división  de  ménos  de  2,500 
hombres  i  separado  de  Olafleta,  se  habría  visto  en  graves  e  irre- 
mediables conflictos. 

Ese  dia  pudo  reparar  Santa  Cruz  la  imperdonable  falta  mi- 
litar de  haberse  alejado  de  Sucre,  i  ceñir  la  frente  de  su  patria 
con  laureles  peruanos.  Valdes  era  el  alma,  la  inspiración  de  ese 
ejército  que  cruzaba  con  vuelo  «le  águila  las  montañas  del  in- 
terior, el  que  no  tenia  nada  intrínsecamente  mejor  que  los 
batallones  patriotas,  sino  las  cualidades  de  sus  directores,  i  prin- 
cipalmente del  ilustre  jefe  de  la  vanguardia,  que  ponía  abnega- 
damente al  servicio  de  España  todo  su  jenio  militar,  al  revés  de 
lo  que  ocurría  en  el  ejército  contrario,  donde  imperaban  otros 
cálculos  i  etras  ambiciones. 

El  25  de  agosto,  por  la  mañana,  la  avanzada  de  caballería  que 
Valdes  tenia  sobre  el  puente,  le  avisó  que  el  enemigo  lo  había 
restablecido  i  que  repasaba  el  rio.  Efectivamente,  Santa  Cruz 
habia  veuido  de  Viacha  a  unirse  con  la  fuerza  que  tenia  desta- 
cada sobro  el  Desaguadero,  quo  oran  dos  batallones  i  un  escua- 
drón a  cargo  del  coronel  graduado  don  Blas  Cerdeña,  coman- 
dante de  la  Lejion  Peruana.  La  fuorza  quo  Santa  Cruz  reunió 
en  la  ribera  norte  del  rio  ascendía  próximamente  a  2,500  hom- 
bres (31)  distribuidos  en  4  batallones  i  2  escuadrones.  Cuando 


(81)  Loa  partes  oficiales  no  dan  la  cifra  de  combatientes  del  ejército 
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iuició  la  marcha  sobre  Valdes,  éste  se  redujo  a  ofender  su  van- 
guardia con  guerrillas,  miéntras  sus  tropas  coutraraarchaban  en 
columnas  paralelas,  protejidas  por  la  caballería.  Temiendo  com- 
prometer la  acción  en  un  terreno  desventajoso  i  contra  fuerzas 
superiores,  buscó  una  planicie  que  hai  a  legua  i  cuarto  de  Zepi- 
ta,  limitándose  a  tirotear  la  vanguardia  contraria,  hasta  llegar  al 
punto  en  que  habia  resuelto  aceptar  el  combate.  Sus  batalloues 
coronaron  la  loma:  estableció  la  artillería  a  media  cuesta  domi- 
nando la  llauura  del  frente;  i  puso  la  caballería  bajo  la  protec- 
ción de  las  piezas.  La  división  de  Santa  Cruz,  que  lo  perseguía, 
ee  encontró  enfrente  de  esta  línea,  i  Valdes,  colocándose  a  la 
cabeza  de  la  infantería,  cargó  a  la  bayoneta  sobre  el  centro  de  las 
fuerzas  enemigas,  miéntras  el  brigadier  Carratalá  arremetía  por 
la  izquierda. 

Todo  fué  obra  de  un  momento. 

La  infantería  patriota  vaciló,  i  el  batallón  número  4,  que  era 
el  mas  comprometidp  en  el  choque,  se  puso  en  fuga.  Hasta  aquí 
están  acordes  los  combatientes;  pero  Santa  Cruz  dice  que  la  re- 
tirada fué  simulada  i  ordenada  de  antemano,  para  obligar  al 
enemigo  a  salir  de  sus  fuertes  posicioues  i  bajar  a  la  llanura 
del  frente,  i  Valdes  sostuvo  que  el  batallón  patriota  se  retiró 
en  completo  desórden. 

Entonces  el  jeneral  español  hizo  entrar  eu  acción  la  caballe- 
ría para  decidir  el  combate,  persiguiendo  a  la  infantería  fujitiva; 
pero  la  caballería  enemiga  le  cruzó  el  paso,  i  la  puso  en  derrota, 
haciéndola  huir  hasta  su  línea  de  infantería.  Contrajo  aquí 

patriota;  pero  se  sabe  que  Santa  Cruz  llevaba  cuatro  batallones  do  infan- 
tería, el  de  Cazadores,  Vencedor,  el  l.*de  la  Lejion  i  el  número  4,  i  dos  ce 
cuadrones  de  caballería  Véase  el  parte  oík-ial  escrito  en  el  Desaguadero 
el  26  de  agosto  de  1823,  publicado  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  del  miércoles 
1.*  de  octubre  de  1828. 

Según  el  estado  de  fuerza  del  19  de  mayo  en  el  Callao,  con  que  se  em- 
barcó el  ejército,  publicado  por  Paz  Soldán  en  la  páj.  82  Perú  etc,  loe 
cuerpos  de  infantería  que  pelearon  en  Zepita  tenian  2,404  hombres  fuera 
de  dos  escuadrones  de  cabullería,  que  a  juzgar  por  el  término  medio  de  los 
demás,  darían  600  hombres,  lo  que  hace  un  total  de  2,900  próximamente; 
pero  hai  que  disminuir  unos  400  hombres  por  las  bajas  de  las  enfermeda- 
des de  Moquegua.  Según  este  cálculo,  que  considero  bastante  exacto,  las 
fuerzas  de  Santa  Cruz  en  Zepita  llegaban  a  2,500  hombres. 
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especial  mérito  el  mayor  estranjero  Soulanges,  el  comandante 
del  tercer  escuadrón  de  Húsares  don  Eujenio  Araraburú,  pe- 
ruano, i  ol  coronel  don  Federico  Brandzen. 

Las  cargas  de  la  caballería  pusieron  fin  a  la  acción.  Santa 
Cruz  sostiene  que  quedó  en  posesión  del  terreno  i  cantó  victo- 
ria; otro  Unto  dijo  e  hizo  Valdes,  pero  en  la  noche  uno  i  otro 
abandonaron  el  campo  de  batalla,  replegándose  el  primero  al 
Desaguadero  i  el  segundo  a  Pomata,  a  encontrarse  con  el  Virrei. 

Discutir  si  venció  éste  o  aquél  seria  ocioso  i  de  poco  interés. 
Es  un  hecho  que  las  fuerzas  españolas  se  salvaron  por  el  mo- 
vimiento militar  que  les  dió  ocasión  de  elejir  posiciones,  i  nada 
importa,  para  la  apreciación  del  hecho,  saber  si  éste  emprendió 
su  retirada  desdo  ol  mismo  campo  de  batalla,  o  si  el  sitio  quedó 
unas  pocas  horas  en  poder  de  aquél.  También  está  comproba- 
do que  la  caballería  realista  flaqueó  en  el  combate,  i  que  si  hu- 
biera secundado  la  iniciativa  valerosa  de  Valdes,  el  dia  de  Ze- 
pita  hubiera  sido  de  dolor  para  la  causa  americana  (32). 

Este  fué  el  primero  i  único  combate  de  la  campaña.  Santa 
Cruz  se  reunió  con  el  resto  de  su  ejército  en  Viacha,  i  el  jeneral 
Valdes  se  estableció  en  Pomata,  donde  se  le  reunió  el  Virrei,  el 
28  de  agosto. 

Este  organizó  su  ejército  para  tomar  la  ofeusiva,  creando  dos 
divisiones  de  infantería,  a  cargo  de  los  brigadieres  Carratalá  i 
González  Villalobos,  i  una  de  caballería  mandada  por  el  briga- 
dier  Ferraz.  El  tomó  la  dirección  superior  de  todo,  con  el  carác- 
ter de  jeneral  en  jefe:  nombró  jefe  del  estado  mayor  al  jeneral 
Valdes,  que  tantos  títulos  habia  adquirido  a  su  admiración  i 
confianza,  i  mandó  que  Canterac  se  acercase  al  Cuzco  para  im- 
pedir que  fuese  ocupado  por  Sucre. 

La  organización  del  ejército  realista  en  la  forma  descrita, 
modificaba  la  faz  de  la  guerra. 

El  Virrei  Jiabia  conseguido  reunir  sus  fuerzas  dispersas  en 
todo  el  territorio  del  Perú;  le  faltaba  solo  juntarse  con  la  divi- 

(32)  Para  hacer  cuta  relación  he  consultado  el  parte  oficial  citado  de 
Santa  Cruz;  el  de  Valdes,  escrito  en  Pomata,  agosto  26  de  1823,  publicado 
en  la  pájina  43  de  la  Colección  de  log  principales  parte»,  etc.  Algunos  deta- 
lles complementarios  que  liai  en  la  Biografía  del  jeneral  Valdes,  pájs.,  108- 
1 11;  el  Diario  de  Valdes,  i  las  Memoria»  de  García  Camba. 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


sion  de  Olafieta,  que  estaba  al  sur  del  Desaguadero,  cortada  por 
Santa  Cruz.  Perdida  por  éste  la  oportunidad  de  batir  en  detalle 
al  enemigo  al  principio  de  la  campaña,  o  de  destruir  la  colum- 
na avanzada  de  Valdes  en  Zepita,  no  le  quedaba  otro  partido 
que  reunirse  con  Gamarra  i  caer  rápidamente  sobre  el  Virrei, 
cuyas  fuerzas  no  pasaban  de  4,500  hombres,  miéntras  él  tenia 
cerca  de  5,000,  i  llamar  a  Sucre  en  su  ausilio  ántes  de  que  Can- 
terac  pudiese  cerrarle  el  paso. 

Veamos  qué  suerte  habia  corrido  la  división  que  se  embarcó 
con  Sucre  en  el  Callao  a  mediados  de  julio. 

IX 

Sucre  salió  a  campaña  dominado  por  el  presentimiento  de  lo 
que  le  iba  a  suceder:  sin  fé,  contrariado,  solo  por  obedecer  las 
órdenes  terminantes  del  Libertador,  que  habia  recibido  miéntras 
estaba  en  el  Callao.  Poseíalo  uu  profundo  desaliento,  i  cual- 
quiera que  hubiera  podido  leer  en  su  alma  habría  visto  que 
estaba  escrito  en  ella  el  parte  de  la  derrota.  Temia  que  Santa 
Cruz  no  le  obedeciera,  aunque  llevaba  nombramiento  en  forma 
de  jeneral  en  jefe;  sospechaba  que  su  presencia  lo  contrariaría, 
i  que  en  vez  de  cumplir  el  plan  do  operaciones,  que  era  oponer 
grandes  masas  al  Virrei,  se  le  habia  de  alejar  para  no  someter- 
se a  su  dirección,  i  para  no  debilitar  la  importancia  de  la  parte 
peruana  del  ejército.  Estas  aprensiones  eran  profóticas.  ¡Cuán- 
to mayor  hubiera  sido  su  amargura  si  hubiera  podido  saber  que 
la  política  habia  empezado  ya  a  revolver  aquel  ejército,  i  que 
Riva  Agüero  atizaba  la  desunión  por  medio  de  emisarios,  i  pre- 
paraba la  derrota! 

Consignaremos  aquí  algunas  do  sus  aprensiones,  porque 
dan  su  fisonomía  a  esta  campaña  maleada  desde  su  oríjen  por 
las  ambiciones  políticas.  «Ud.  se  ha  empeñado,  le  decía  a  Bolí- 
var, en  que  sea  yo  el  que  vaya  al  sur.  Iré  i  trabajaré  lo  que 
pueda,  pero  no  puedo  ocultar  a  Ud.  mis  temores  de  salir  mal. 
Creo  que  Santa  Cruz  no  se  conforma  con  ponerse  con  su  ejér- 
cito bajo  mi  conducta,  i  que  este  tropiezo  va  a  ser  fatal. 
Tengo  cuidado  de  que  esta  división  ha  de  volverse,  porque 
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Sauta  Cruz  so  disgustará  de  mi  ida  al  sur.  Voi  (a  Interme- 
dios), mi  jeneral,  por  complacerlo  a  Ud.,  pero  desde  ahora 
f>ara  todo  tiempo  digo  que  no  aseguro  en  ningún  sentido  el 
éxito  de  esta  campana.  Si  logro  ponerme  a  la  cabeza  del  ejército, 
él  es  compuesto  de  materias  tan  heterojeneas  que  no  sé  si 
tendré  medios  de  coordinarlas.  Yo  haré  cuanto  esté  a  mi  al- 
cance, etc.  (33).» 

Preocupado  con  estas  ideas,  le  abrió  su  corazón  a  Santa  Cruz 
pidiéndole  que  le  hablase  con  franqueza,  porque  estaba  resuelto 
a  reembarcarse  ántes  que  provocar  un  escándalo  en  el  teatro 
de  las  operaciones;  pero  el  caviloso  paceño  evadió  la  pregunta, 
i  se  limitó  a  contestarle  habiéndole  de  patriotismo  i  de  amistad. 
Sucre,  refiriendo  esto,  escribía  al  Libertador:  cDice  que  no  he- 
mos dejado  ni  de  ser  patriotas  ni  de  ser  amigos  para  obrar  en 
el  mejor  concierto,  pero  se  desentiende  que  su  ejército  corres- 
pondo al  ejército  unido.» 

Contrariado  por  estas  mortificantes  dudas  i  sin  fó,  se  embarcó 
Sucre,  como  hombre  que  marcha  al  sacrificio,  porque  así  se  lo 
ordenaba  su  deber  o  una  voluntad  superior  que  hacia  sus  veces. 

Su  viaje  fué  feliz,  aunque  muí  largo.  Quiso  bajar  en  la  caleta 
de  Chala,  que  fué  el  primer  puerto  en  que  recaló,  creyendo 
que  Santa  Cruz  estuviese  en  el  interior;  pero  allí  se  le  dijo  que 
no  se  habia  movido  de  Moquegua.  Entónces  siguió  su  viaje 
con  intención  de  internarse  a  Arequipa. 

La  noticia  no  era,  sin  embargo,  exacta,  porque  a  la  fecha  de 
estas  ocurrencias  (el  3  de  agosto)  Santa  Cruz  iba  en  camino  de 
la  Paz. 

De  Chala  siguió  a  Quilca  i  de  aquí  a  Arequipa,  haciendo 
un  viaje  penoso  de  cuatro  jornadas  por  el  desierto,  en  que  algu- 
nos soldados  murieron  de  fatiga  i  otros  quedaron  cansados  i  en- 
fermos. 

El  ejército  ocupó  la  ciudad  sin  oposición.  Hasta  entónces 
Sucre  no  sabia  dónde  estaba  Santa  Cruz,  porque  éste  habia  cui- 
dado de  no  decírselo.  Situándose  en  Arequipa  se  puso  en  apti- 
tud de  socorrerlo;  pero,  como  lo  habia  previsto,  éste  se  preocu- 

(33)  Rutas  apreciaciones  Hon  sacadas  «le.  las  carta»  de  Sucre  a  Bolívar 
publicada*»  por  O  l^ary,  Memorias,  en  las  pajinas  63  i  72,  tomo  I. 
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paba  mas  bien  de  huir  de  su  contacto  que  de  ponerse  a  su 
alcance. 

Allí  permaneció  algún  tiempo,  ignorante  de  lo  que  sucedisi 
eu  el  interior.  Supo  la  acción  de  Zepita,  desfigurada,  como  una 
victoria  decisiva  del  ejército  patriota.  Se  le  dijo  que  los  restos 
de  la  división  de  Valdes  iban  en  busca  de  Olafieta,  cuyas  fuer- 
zas habían  sido  también  disueltas,  i  que  sus  tropas  dispersas 
marchaban  en  fuga  para  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Bajo  este  su- 
puesto, resolvió  internarse  a  Puno,  contando  con  que  Valdes,  no 
encontrando  el  apoyo  que  buscaba  en  Olafleta,  retrocedería 
a  reunirse  con  el  Virrei,  i  entonces  él  le  cerraría  el  paso.  Su 
mayor  anhelo  era  aproximarse  al  ejército  del  interior  para 
ayudarlo; 'pero  Santa  Cruz,  envauecido  con  el  combate  de  Ze- 
pita, que  creia  un  gran  triunfo,  se  esmeró  por  alejar  a  Sucre, 
invitándolo  a  él,  jeneml  en  jefe,  a  irse  al  Cuzco  por  creer  inne- 
cesaria su  presencia  i  cooperación. 

Sucre  escribía  sobre  esto  a  Bolívar:  «Hai  dos  cosas  muí  gra- 
ciosas en  estas  circunstancias,  las  cuales  admirará  Ud.  como  yo 
lo  estoi  hasta  el  aturdimiento.  La  una  es  que  Santa  Cruz,  tenien- 
do 5,000  hombres  i  un  rio  por  medio  corno  el  Desagüadero, 
haya  permitido  a  su  vista  i  paciencia  reunir  tropas  venidas  de 
Lima  con  las  que  estaban  en  el  Potosí,  consintiendo  que  los 
enemigos  formen  un  cuerpo  de  (>,000  hombres,  cuando  él  los 
encontró  tan  en  detalle  que  aquí  habia  1,500,  eu  Sicuani  1,000, 
con  Olañeta,  secciones  todas  dispersas,  i  solo  habia  de  formal  lo 
que  trajo  Valdes  de  Lima,  que  estaba  atrasado. 

«Lo  segundo  es  que  si  Santa  Cruz  preveía  que  no  tenia  los 
medios  de  evitar  la  reunión  ¿cómo  jamas  rae  ha  hecho  cono- 
cer sus  operaciones  i  me  ha  ocultado  todo?  En  su  carta  de  30 
de  agosto,  fechada  en  el  Desagüadero,  nada,  uada  me  dice,  sino 
hablarme  de  la  acción  de  Zepita,  i  no  me  indicó  siquiera  su  re- 
tirada a  Oruro  i  la  necesidad  de  concentramos  antes:  me  halló 
de  alejarnos  mas,  proponiéndome  que  yo  fuera  para  el  Cuzco.  Sin 
embargo,  para  mostrar  nuestra  buena  disposición,  yo  he  movi- 
do el  ejército  a  las  catorce  horas  de  recibir  su  insinuación,  no 
obstante  que  este  es  un  pais  infernal  en  donde  es  menester  po- 
ner desde  la  lefia  hasta  el  agua,  para  comer  la  tropa  en  el  tránsito. 
Ud.  no  puede  pensar  que  haya  una  tierra  como  ésta.  No  puedo 
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negar  a  Ud.  que  marcho  con  una  desconfianza  de  que  no  hai  la 
menor  idea,  porque  cada  vez  temo  mas  que  la  división  va  a 
perderse,  o  en  combates  con  el  enemigo,  o  entre  los  disgustos 
que  han  de  consumirnos.  Creo  poder  repetir  a  Ud.  por  quinta 
u  octava  vez,  que  debemos  considerar  las  tropas  colombianas 
mas  perdidas  que  aventuradas  (34).» 
Los  presentimientos  de  Sucre  estuvieron  a  punto  de  realizarse. 

(üi)  Arequipa,  2"»  de  setiembre.  O'J/eary,  Memorias,  páj.  87. 
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CAMPAÑA  DEL  DESAGÜ ADERO  (CONCLUSION).  REGRESO 
A  CHILE  DEL  EJÉRCITO  CHILENO 

I.  Dispersión  del  ejército  de  Santa  Cruz.  La  campaña  del  talón. — II.  La 
división  de  Sucre  en  Arequipa.  Sabe  la  llegada  de  Bolívar  al  Perú.— 
III.  Bolívar  en  Lima:  suh  primeros  actos. — IV.  Nuevas  intrigas  de 
Riva  Agüero  con  el  ejército  de  Santa  Cruz  i  con  el  jeneral  San  Mar- 
tin. Noble  rechazo  de  éste.— V.  Número  i  personal  do  la  división 
Benavente.— VI.  Instrucciones  que  se  dieron  al  jefe  do  la  espedicion 
chilena. — VII.  Dificultades  entre  Benavento  i  Santa  Cruz  en  Arica. — 
VIII.  Benavente  yendo  de  viaje  para  el  norte  se  encuentra  en  alta 
mar  con  Tinto,  i  éste  hace  regresar  todo  el  ejército  chileno  a  Co- 
quimbo.—IX.  Ojeada  sóbrela  permanencia  en  el  Perú  del  ejército 
chileno.— X.  Juicio  sobre  la  campana  del  Desaguadero. 


I 

Organizado  en  Pomata  el  ejército  real  en  la  forma  que  he- 
mos descrito  en  el  capítulo  anterior,  el  Virrei  marchó  al  Alto 
Perú  a  reunirse  con  la  división  de  Olañeta.  para  embestir  vigo- 
rosamente contra  Santa  Cruz.  Entretanto  éste,  al  saber  que  el 
Virrei  habia  efectuado  su  reunión  con  Valdes,  después  del 
combate  de  Zepita,  retrocedió  violentamente  hácia  el  Desagua- 
dero para  juntarse  con  (íamarra,  i  oponer  su  ejército  completo 
al  enemigo.  Tan  soberbio  en  el  triunfo,  como  tímido  en  pre- 
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sencia  de  las  dificultades,  Santa  Cruz  parecía  estar  ya  poseído 
del  sobresalto  que  lo  dominó  después,  porque,  llegando  al  Des- 
afiadero, se  limitó  a  cortar  el  puonte  del  rio  i  a  retirarso,  en 
vez  de  defender  esa  línea  con  enerjía,  oponiendo  en  ella  una 
barrera  insalvable  a  la  marcha  del  ejército  realista. 

El  Virrei,  al  llegar  a  ese  sitio,  oncontrando  cortado  el  puen- 
te, hizo  buscar  un  vado  en  el  rio,  i  habiéndolo  hallado  enfrente 
del  caserío  de  Calacoto,  marchó  hacía  allá  con  su  ojércíto, 
donde  no  encontró,  como  debió  esperar,  una  resistencia  séria, 
sino  en  todo  sesenta  milicianos  de  caballería  patriota,  que  se 
retiraron  llevando  al  campamento  de  Santa  Cruz  la  noticia 
de  lo  que  sucedía.  Allí  el  rio  es  hondo  i  correntoso,  i  si  se  le 
elijió  como  uno  de  los  mejores  pasos,  es  porque  en  la  jenerali- 
dad  de  su  curso  es  infranqueable.  Era  empresa  arriesgada 
hacerlo  atravesar  con  soldados  de  infantería,  cargados  con  los 
fusiles,  habiendo  trechos  en  que  era  preciso  nadar;  poro  no  era 
superior  a  la  resolución  i  enerjía  do  los  directores  del  ejército 
real.  El  jeueral  Valdes  describe  así  esta  notable  operación  de 
guerra: 

«Fué  necesario  elejir  soldados  cazadores  para  que  montados 
en  buenos  caballos,  recorrieran  el  rio,  etc.  El  cansancio  de  la 
tropa  i  la  proximidad  de  la  noche  impidieron  quo  pasase  el  rio 
aquella  tarde.  Solo  lo  hizo  la  bizarra  compañía  de  la  guardia 
del  Exmo.  señor  Virrei,  de  la  cual  huyeron  precipitadamente 
los  (10  montonoros  en  el  momento  de  verla  en  la  orilla  opuosta. 
Un  caballo  ahogado  fué  la  única  pérdida  que  hubo  en  esta 
operación.  Durante  la  noche  se  fabricaron  dos  balsas  para  pa- 
sar enfermos,  municiones  i  otras  cargas  de  interés,  cuya  con- 
ducción no  podía  hacerse  de  otro  modo  sin  un  inminente 
riesgo. 

«Ai  amanecer  el  dia  3  (do  setiembre)  dispuso  S.  E.  que  se 
diese  principio  al  paso  del  rio,  habiendo  reconocido  antes,  por 
medio  de  la  descubierta,  que  no  habia  novedad.  Lo  que  mas 
interesaba  era  situar  en  la  parte  opuesta  un  cuerpo  respetable 
que  contuviera  cualquier  ataque  de  los  enemigos  miéntras  lo 
ejecutaba  el  resto  del  ejército,  i  como  la  caballería  por  sí  sola 
no  podia  llenar  bien  esto  objeto,  se  ordenó  que  todas  las  com- 
pañías do  granaderos  de  infantería  pasasen  a  nado,  o  por  mejor 
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decir,  arrastrados,  asidos  de  la  cola  de  los  caballos,  cuyos  jiue- 
tes  les  llevaban  los  fusiles  i  las  cartucheras.  Al  mismo  tiempo 
lo  pasaron  también  las  de  los  cazadores  en  las  dos  balsas  cons- 
truidas la  noche  anterior.  Situadas  estas  tropas  eu  posición, 
se  disiparon  todos  los  recelos  i  se  tuvo  a  bien  pasar  los  demás 
de  a  caballo  en  los  sobrantes  cuerpos,  repitiendo  muchas  veces 
la  operación.  No  obstante  tantas  dificultades,  se  halló  todo  al 
otro  lado  a  las  2  de  la  tarde,  sin  mas  desgracias  que  la  de  cinco 
caballos  i  algunas  muías  que  se  ahogaron,  no  pudiendo  resistir 
el  ímpetu  de  la  corriente.  Los  hombres  que  por  el  mareo  i  por 
no  ser  jinetes  caian  al  agua,  inmediatamente  eran  ausiliados 
por  nadadores  destinados  al  objeto,  i  de  esta  suerte  no  se  ma- 
logró ninguno  i  solo  so  perdieron  tres  fusiles  Siempre  hará  ho- 
nor a  las  armas  españolas  el  entusiasmo  heroico  que  manifes- 
taron en  el  paso  del  rio  Desaguadero  estos  valiente»  (1).» 

El  paso  del  Desaguadero  figurará  como  una  pájiua  notable 
en  la  historia  militar  del  Virrei  La  Serna  i  de  su  segundo  el 
jeneral  Valdes,  i  como  el  preludio  de  los  hábiles  movimientos 
que  asignan  a  esta  campaña  un  lugar  preferente  en  las  guerras 
de  Sud  América. 

Con  esta  operación  el  Virrei  se  colocaba  en  situación  raui 
favorable,  porque,  o  bien  podia  cortar  la  división  de  Santa  Cruz 
de  la  de  Gamarra,  o  si  ámbos  se  reunían  en  Oruro,  como  suce- 
dió, obstruir  la  comunicación  entre  el  ejército  patriota  i  la  costa, 
donde  estaba  Sucre. 

El  Virrei,  en  vez  de  marchar  directamente  hacia  el  sur,  se 
inclinó  al  norte,  al  nacimiento  del  rio  que  habia  esguazado  en 
Calacoto  i  se  fué  a  Viacha,  cerca  de  la  Paz,  donde  debia  supo- 
ner quo  estaría  Santa  Cruz.  Pero  ést^,  desde  que  supo  el  movi- 
miento del  ejército  español,  no  pensaba  sino  en  reunirse  con  la 
división  de  Oruro,  e  iba  en  marcha  para  el  sur,  haciendo  jor- 
nadas de  8  i  10  leguas  por  dia.  El  Virrei,  cerciorado  de  que  no 
estaba  en  Viacha,  retrocedió  a  buscarlo  con  la  misma  rapidez, 
por  un  camino  paralelo  al  que  seguía  Santa  Cruz,  rio  de  por 
medio,  i  pasó  por  las  mismas  aldeas  que  éste  con  un  dia  de  di- 

(1)  Diario  de  Valdew,  pAj.  3f»í»,  publicado  en  el  tomo  V  de  los  Docu- 
mentos históricos  del  Perú  de  Odriozola. 
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ferencia.  Como  Santa  Cruz  le  había  tomado  en  la  partida  24 
horas  de  ventaja,  i  los  soldados  patriotas  hacían  eu  materia  de 
marchas  los  mismos  prodijios  que  los  contrarios,  ámbas  divi- 
siones pudieron  mantener  unadistaucia  proporcionada  durante 
los  8  o  10  dias  que  duraron  estos  movimientos. 

Como  es  natural,  Gamarra  no  ignoraba  lo  que  sucedía,  por- 
que Santa  Cruz  le  había  pedido  con  urjencia  que  viniera  a 
reunírsele,  i  habia  salido  de  Oruro  para  el  norte  con  este  obje- 
to, llevando  consigo,  ademas  de  su  división,  una  columna  de 
500  hombres  mandada  por  el  coronel  Lanza,  que  hacia  la  gue- 
rra a  los  españoles  eu  las  Yungas  de  la  Paz  desde  hacia  varios 
aflos,  al  amparo  de  su  conocimiento  del  terreno  i  de  la  dificul- 
tad que  tenia  el  ejército  real  de  perseguirlo  en  los  vericuetos 
de  las  moutañas,  en  cuyas  alturas  predomina  el  frió  glacial,  i  el 
soroche;  el  calor  abrasador  i  la  terciana  en  los  planes.  Las  dos 
divisiones,  que  no  se  veían  desde  que  se  separaron  en  Arica  a 
mediados  de  junio,  se  reunieron  en  Panduro  (eu  setiembre), 
entre  el  Desagüadero  i  Oruro. 

Parecía  natural  quo  habiendo  juntado  todo  su  ejército  i 
teniendo  al  enemigo  a  una  jomada  do  marcha,  Santa  Cruz 
tratase  de  empeñar  la  batalla  con  el  Virrei,  aprovechándose  de 
que  Olañeta  estaba  léjos,  i  de  que  en  ningún  caso  habría  alcan- 
zado a  acudir  eu  socorro  de  aquél;  i  como  esta  consideración 
era  tan  obvia,  el  enemigo  no  dudó  que  aquel  dia  se  iba  a  deci- 
dir la  suerte  de  la  campaña.  «Varias  reflexiones,  dice  Valdes, 
hicieron  formar  este  juicio.  La  posición  era  mui  buena  para 
batirse  i  reunía  mas  que  ninguna  otra  todas  las  ventajas  que 
podían  (los  patriotas)  desear,  pues  ocupándola  cubrían  las  pro- 
vincias de  Oruro  i  Oochabamba  i  los  valles  de  Sicasica,  i  en 
caso  de  sufrir  alguna  desgracia  les  era  fácil  hacer  su  retirada 
cómoda  i  segura  para  dichos  valles,  para  Cochabamba  i  aun 
para  la  costa  misma  si  les  con  venia  tomar  su  dirección».  Santa 
Cruz  desperdició  la  segunda  gran  ocasión  de  salvar  el  éxito  de 
la  campaña  i  su  propio  nombre,  siguiendo  su  retirada  a  Oruro  % 
sin  dar  ninguna  otra  razón  que  lo  justifique  que  la  siguiente,  que 
no  alcanza  a  escusar  su  responsabilidad:  «El  punto  de  Panduro 
no  ofrecía  recursos  para  la  subsistencia  del  ejército  i  méuos 
para  la  caballada,  en  el  mal  estado  en  que  desdo  un  principio 
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se  habia  podido  reunir»;  esplicacion  peregrina,  porque  no  se 
trataba  de  quedarse  en  Panduro,  sino  de  aprovechar  la  topo- 
grafía del  terreno  i  la  ausencia  de  Olañeta,  para  empeñar  una 
batalla  i  después  retirarse.  tAl  ver  S.  E.,  dice  Valdes,  aban- 
donado este  puuto,  se  persuadió  que  Santa  Cruz  no  se  batiría 
en  ninguna  circunstancia,  por  favorable  que  le  fuese,  o  que  no 
entendía  lo  que  tenia  entre  manos.» 

£1  Virrei  siguió  avanzando  hácia  el  sur,  pero  ya  sin  temor, 
en  vista  de  lo  que  habia  ocurrido  en  Panduro;  no  porque  con- 
fíase en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  pues  tenia  ménos  de 
4,500  hombres  i  Santa  Cruz  cerca  de  6,000,  sino  porque  habia 
visto  la  indecisión  i  falta  de  empuje  del  jeneral  independiente. 
Tres  dias  después  de  esta  ocurrencia,  el  ejército  realista  se  pre 
paró  a  hacer  el  movimiento  decisivo  de  la  campaña,  que  con- 
sistía en  abandonar  el  camino  recto  que  seguía  i  oblicuar  a  la 
izquierda,  para  tomar  la  retaguardia  de  Santa  Cruz,  poniéndose 
al  sur  de  éste,  i  darse  la  mano  con  la  división  de  Olafieta.  En 
esta  operación  el  Virrei  dió  pruebas  de  ser  un  táctico  consu- 
mado, i  Santa  Cruz  de  una  profunda  desidia.  Aquél  hizo  pri- 
mero un  movimiento  oblicuo,  situándose  en  un  punto  llamado 
Sepulturas,  al  oriente  de  Oruro,  flanqueando  el  ejército  patriota, 
i  ocupó  posiciones  fuertes  que  lo  pouian  al  abrigo  de  un  ataque. 
Según  la  versión  realista,  que  debe  ser  exacta,  cuando  Sauta 
Cruz  se  vió  flanqueado,  sacó  su  ejército  de  Oruro  i  lo  fonnó 
enfrentando  el  camino  que  habia  recorrido,  lo  que  hizo  creer 
que  se  ponía  en  marcha  a  la  Paz,  aprovechando  para  retirarse 
en  órden,  el  que  Olañeta  no  se  hubiese  reunido  al  Virrei,  i  la  su- 
perioridad de  su  caballería  que  podía  protejer  a  su  infantería. 
Como  no  lo  hiciera,  Valdes,  que  era  el  jefe  del  estado  mayor, 
continuó  su  marcha  oblicua  en  dirección  de  una  aldea  llamada 
Sora-Sora,  situada  a  pocas  leguas  al  sur  de  Oruro;  i  Santa  Cruz, 
tomando  el  camino  recto,  se  anticipó  i  ocupó  la  mencionada  al- 
dea ántes  que  llegara  Valdes. 

Este  movimiento,  lójico  i  esplicable  en  los  españoles,  era 
absurdo  en  los  patriotas,  porque  el  Virrei,  yéndose  a  Sora-Sora, 
queria  ponerse  en  contacto  con  Olafieta,  quo  venia  del  sur  a 
reunírsele;  i  Santa  Cruz,  ocupando  este  punto,  no  ganaba  nada 
desde  que  la  reunión  podía  efectuarse  en  cualquier  otro.  No 
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se  divisa  una  razón  para  que  la  columna  lijera  de  Olafleta,  que 
tenia  buena  i  abundante  caballería  arjentina  formada  en  Tu- 
piza,  no  se  pudiese  reunir  con  el  Virrei  en  Sepulturas  lo  mismo 
que  en  SoraSora.  La  solución  no  estaba  en  ganar  unas  cuan- 
tas leguas  de  terreno,  sino  on  destruir  la  división  realista  antes 
que  la  reforzara  Olafleta.  Santa  Cruz  debió  comprenderlo  así, 
porque  retrocedió  inmediatamente  i  volvió  a  tomar  posesión 
de  Oruro,  i  el  Virrei  eutónces  avanzó  al  lugar  que  acababa  de 
desocupar,  i  pocas  horas  después  entraban  allí  los  soldados  de 
Olafleta  en  medio  de  las  aclamaciones  de  sus  compañeros  de 
armas,  que  venían  a  buscarlos  desde  Lima,  i  que  por  el  hecho 
de  reunirse  con  ellos  consideraban  terminada  la  campana. 
tNo  parecía,  dice  Valdes,  sino  que  el  Excelentísimo  seflor  Vi- 
rrei maniobraba  con  los  dos  ejércitos,  proponiéndose  en  aquel 
simulacro  que  venciese  el  que  estaba  a  sus  inmediatas  órdenes.» 

El  aspecto  de  la  campana  había  cambiado.  La  Serna  tenia 
ahora  r»,500  hombres  próximamente.  La  situación  no  habría 
sido  desesperada  para  un  hombre  de  mas  corazón  que  Santa 
Cruz,  porquo  disponía,  con  corta  diferencia,  del  mismo  número 
de  tropa,  formada  con  la  misma  masa  humana  en  que  se  habia 
reclutado  la  del  Virrei;  pero  ¿qué  podia  esperarse  de  un  joneral 
que  habia  abandonado  la  linea  del  Desaguadero  i  despreciado 
la  ocasión  de  batirse  contra  4,000  a  4,500  hombres  en  Panduro? 
La  fibra  heróica  que  latia  en  las  filas  del  ejército  real  no  exis- 
tia en  el  patriota,  porque  le  faltaba  la  fé  de  una  gran  causa  i  la 
unidad  de  un  propósito.  Huyendo  de  Sucre  habia  ido  a  caer  en 
manos  del  Virrei:  la  política  lo  empujó  al  Alto  Perú  i  ella  lo 
sacrificó. 

Santa  Cruz,  creyéndose  perdido,  no  pensó  sino  en  retirarse  al 
Desaguadero  con  la  esperanza  de  encontrar  a  Sucre  en  Puno, 
cuyo  concurso  anhelaba  por  primera  vez  con  sinceridad.  Desde 
entonces  empieza  una  retirada  en  que  todo  fué  vergüenza  i 
desastres  para  los  patriotas,  porque  todo  cayó  sin  combato  en 
poder  de  los  realistas. 

El  Virrei  i  Valdes  eran  demasiado  intolijentes  para  no 
aprovecharse  de  esa  profunda  desmoralización,  i  en  efecto,  des- 
do que  supieron  el  retroceso  del  enemigo,  se  lanzaron  en  su 
alcance.  Cerca  de  Sicasica  hubo  un  tiroteo  de  caballerías,  i  debe- 
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idos  decir,  en  honor  de  la  desgraciada  división  patriota,  que  la  ca- 
ballería independiente  se  condujo  con  enerjía,  i  que  en  la  oscu- 
ridad de  esa  espantosa  retirada,  se  alcanza  a  percibir  la  figura 
arrogante  del  coronel  don  Federico  Brandzen,  jefe  del  arma. 
En  Sicasica  la  caballería  de  Brandzen,  que  protejia  la  marcha 
de  los  infantes,  sostuvo  valientemente  un  oncuentro  con  un 
cuerpo  de  gauchos  arjentinos  de  la  división  de  Olafíeta,  pro- 
bando que  a  Santa  Cruz  no  le  faltaban  los  medios  de  dispu- 
tar con  honra  el  campo,  que  cedia  sin  combatir. 

Reunido  Brandzen  con  Santa  Cruz  cu  Ayo  Ayo,  se  colocó 
por  segunda  vez  de  escudo  de  sus  batallones  despavoridos,  en 
una  buena  posición,  que  sostuvo  con  entereza.  Aquí  los  ejérci- 
tos contrarios  se  dieron  alcance,  i  Santa  Cruz  quiso,  según  dijo, 
empeñar  la  batalla,  pero  agrega  que  no  pudo  hacerlo  por  ha- 
berse adelantado  la  artillería  (2).  En  Calamarca  so  desprendió 
del  coronel  Lanza  i  lo  dió  algunos  soldados. 

En  Ayo  Ayo  perdió  la  última  esperanza  de  salvar,  si  no  el 
ejército,  al  ménos  su  honor  en  un  combate.  El  enemigo,  cada 
vez  mas  ufano,  formó  una  división  lijera  de  vanguardia  com- 
puesta de  casi  toda  la  caballería  i  de  800  infantes  para  picar 
su  retirada,  a  cargo  del  jeneral  Valdes,  quien  desprendió  una 
avanzada  con  el  coronel  don  Juan  Martin  para  sorprender  el 
parque  de  artillería,  que  marchaba  protojido  por  la  caballería. 
El  coronel  Marlin  no  le  dió  alcance,  pero  se  encontró  con  el 

(2)  Esta  es  la  escusa  que  dió  en  su  parte  oficial  fachado  el  4  de  octubre, 
que  fué  extractado  en  la  Gaceta  del  Gobierno  en  Lima  i  que  publicó  ínte- 
gro Paz  Soldán  en  el  número  11  de  Ion  documentos  manuscritos  del  Perú 
Independietite.  Asi  se  lo  dijo  a  Sucre,  interrogado  por  él  en  este  punto. 
O'Leary,  páj.  00.  Carta  de  1 1  de  octubre  de  1828.  temores,  le  escribía 
Sucre  a  Bolívar,  respecto  a  la  campana  del  sur,  so  han  verificado.  El  ejér- 
cito del  Perú  no  existe  i  6,000  hombres  perfectamente  situados,  con  bas- 
tante moral,  en  un  pais  patriota,  i  en  la  oportunidad  de  haber  libertado  al 
Perú,  no  tienen  ya  sino  los  recuerdos  de  sus  faltas  para  contemplar  su 
disolución  sin  una  sola  batalla;  nadie  sabe  por  qué  se  ha  perdido  el  ejér- 
cito. Santa  Cruz,  mando  le  he  preguntado  por  qué  no  libró  su  suerte  en 
una  batalla,  me  ha  respuesto  que  cuando  trató  de  darla,  se  le  había  estra- 
viado  el  parque  con  artillería,  etc.,  i  que  no  le  pareció  hasta  los  dos  días, 
en  que  ya  disminuido  en  la  mitad  de  la  fuerza,  no  le  era  posible  empren- 
der nada.» 
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segundo  e8cuadron  de  Lanceros,  mandado  por  el  teniente  co- 
ronel Novajas,  i  sostuvo  un  encuentro  en  que  hubo  muertos  i 
heridos. 

La  retirada  contiuuó  en  el  mayor  desórden.  El  Virrei  habia 
dispuesto  que  el  intendente  de  Puno  cortase  el  puente  del  Des- 
aguadero, pero  la  orden  no  fué  cumplida,  debiéndose  a  esto 
que  el  ejército  patriota  no  fuese  tomado  prisionero.  Su  moral 
estaba  quebrantada  i  sus  fuerzas  considerablemente  disminui- 
das. Desde  Sicasica  habían  empezado  a  desertarse  grupos  de 
oficiales  i  de  soldados.  El  enemigo  se  apoderó  do  la  bandera 
principal  del  ejército  i  do  algunos  estandartes  de  cuerpos;  i 
desde  ahí  en  adelante  el  camino  quedó  materialmente  cubierto 
de  despojos;  i  el  lecho  del  Desaguadero  atestado  de  municiones, 
equipajes  i  de  los  cadáveres  de  los  soldados  que  moriau  de  can- 
sancio o  de  los  que  se  arrojaban  al  rio  para  pasarlo  mas  pronto, 
i  que  eran  arrastrados  por  la  corriente. 

En  este  punto  el  ejército  patriota  habia  concluido  ya  casi  por 
completo,  de  modo  que  el  resto  de  la  campaüa  se  redujo  a  la 
persecución  contra  un  enemigo  fujitivo.  El  brigadier  La  Hera 
ocupó  el  paso  del  Desaguadero  i  el  capitán  Olivares,  pertene- 
ciente al  batallón  Jeroua,  el  estrecho  de  Tiquina,  lugar  estraté- 
jico  situado  en  las  orillas  del  lago  Titicaca. 

En  Pomata  el  Virrei  formó  una  nueva  división  de  vauguar 
dia,  mas  lijera  que  la  anterior,  compuesta  de  400  infantes  i 
100  caballos  a  las  órdenes  del  brigadier  Carratalá,  quien  tomó 
prisioneros  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  sin  resistencia,  200  in- 
fantes, 9  oficiales  i  30  soldados  de  caballería. 

Santa  Cruz  seguia  su  acelerada  fuga  hacia  la  costa,  i  al  con- 
cluir ese  mes  que  tan  triste  fuera  para  la  causa  patriota  i  para 
el  lustre  de  su  nombre,  llegó  a  Moquegua  con  una  columna 
aterrorizada  que  no  pasaba  de  800  hombres  (3).  Ahí  le  agregó 
unos  400  mas,  que  habia  dejado  en  hospitales  ántes  de  empren- 
der la  marcha  al  interior,  i  recibió  la  visita  de  Sucre,  que  vino 
de  Arequipa  a  oir  de  su  boca  la  relación  de  sus  espantosas  des- 
gracias. Después  siguió  a  la  costa  con  la  sombra  de  aquel  ejór- 

(3)  Sacre  en  su  parte  oficial  estima  la  fuerza  salvada  por  Santa  Crux, 
en  800  a  900  hombres. 
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cito  que  so  habin  perdido  en  sus  manos.  Una  parte  de  las 
tropas  se  fué  con  él  a  Arica  i  el  resto  a  lio,  donde  había  dos 
buques. 

Los  capitanes  de  estas  embarcaciones  recibieron  orden  de 
hacer  rumbo  al  sur  a  juntarse  con  el  jeneral,  pero  los  solda- 
dos se  amotinaron  i  exijieron  de  aquéllos  que  los  llevasen  al 
Callao  i  los  alejasen  de  ese  teatro  de  tantas  desventuras.  234 
soldados  de  caballería,  2(5  oficiales  i  algunos  oficiales  sueltos 
hasta  completar  cerca  de  300  hombres,  se  embarcaron  en  la  fra- 
gata Mackvnna,  i  fueron  apresados  por  un  corsario  que  había 
armado  en  guerra  el  joneral  Quintanilla,  gobernador  de  Chiloó, 
i  llevados  a  este  punto  (4). 

Así  concluyó  la  espedicion  de  Santa  Cruz.  De  los  5,000  i  pico 
de  hombres  que  sacó  a  campana,  volvieron  de  000  a  700.  El 
enemigo  hizo,  según  su  versión,  4,000  prisioneros,  i  el  jeneral 
García  Camba  agrega  que  la  mayor  parte  de  ellos  «ingresaron 
en  las  filas  do  los  leales.» 

La  indecisión  de  Santa  Cruz  contrasta  con  la  fijeza  del  plan 
adoptado  por  el  Virrei.  En  el  campamento  realista  no  impera 
otra  idea,  ni  otro  deseo  que  salvar  la  soberanía  déla  metrópoli; 
en  el  de  Santa  Cruz  tiende  sus  alas  la  discordia,  i  los  altos  pro- 
pósitos de  la  guerra  se  subordinan  a  móviles  mezquinos. 

Vencido  sin  pelear,  Santa  Cruz  no  tuvo  la  escusa  de  los  gran- 
des infortunios,  en  que  los  errores  se  lavan  con  el  heroismo  de 
una  catástrofe.  Fuera  de  la  acción  de  Zopita,  todo  lo  demás  se 
reduce  a  marchas  i  contramarchas,  en  que  ámbos  ejércitos  no 
probaron  otra  cosa  que  la  ajilidad  asombrosa  del  soldado  de 
la  alti- planicie  americana.  Los  realistas  bautizaron  esta  cam- 
paña con  su  verdadero  nombre:  Campaña  del  talón  (5). 

Queda  todavía  un  factor  intacto  en  este  cuadro  de  profundo 
desorden:  es  la  división  que  al  mando  del  jeneral  Sucre  ocupa- 

(4)  Parte  de  Quintanilla  al  Virrei.  San  Cárlos  de  Cbiloó,  diciembre  S 
de  1823.  Colección  etc.,  páj.  68. 

(6)  Las  piezas  principales  qno  he  tenido  a  la  vista  para  hacer  la  relación 
de  estos  hechos,  son  el  Diario  de  Valdes,  ya  citado,  el  parte  oficial  de 
Santa  Cruz  i  los  partes  oficiales  «le  los  jetes  del  ejército  español. 

De  éstos  los  relativos  a  la  campaña  del  Desaguadero  son:  uno  de  don 
Juan  Martin  a  Valdes,  Santa  Ana,  setiembre  20  de  1823,  publicado  en  la 


270 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


ba  a  Arequipa.  El  Virrei,  a  quien  dejamos  en  Poraata,  tomó 
medidas  para  coucluir  con  ella;  pero  como  las  fuerzas  de  Sucre 
forman  una  entidad  separada,  referiremos  también  separada- 
mente la  historia  de  sus  operaciones. 


II 

Desde  su  llegada  a  Arequipa,  el  jeneral  Sucre  estuvo  a  la  es- 
pectativa  de  las  operacionos  de  Santa  Cruz,  para  proceder  en 
combinación  con  ellas.  Quiso  irse  a  Puno  después  de  Zepita, 
creyendo  que  la  campaña  estaba  resuelta  en  favor  de  los  pa- 
triotas; pero  al  saber  lo  que  realmente  había  ocurrido  en  ese 
combate,  se  quedó  en  Arequipa  esperando  nuevas  noticias. 
Éstas  le  llegaban  solo  de  tarde  en  tarde,  porque  Santa  Cruz, 
empeñado  en  sustraerse  de  su  dirección,  no  se  cuidaba  de  in- 
formarlo de  sus  movimientos,  ni  ménos  de  comunicarle  sus 
planes. 

páj.  46  de  la  Colección  de  los  principales  partes,  etc.  La  llera  a  Valdes, 
Desaguadero,  setiembre  21  de  1823,  páj.  4fi  del  mismo  libro.  Olivares  a 
Ameller,  Tíquina,  setiembre  21  de  1823,  páj.  47.  Anuncio  oficial  de  Val- 
des,  de  setiembre  23  de  1823,  páj.  48.  Carratalá  al  Virrei,  I labe,  setiembre 
21  de  1823,  paj.  4».  Como  ilustración  curiosa  de  las  admirables  marebas 
del  ejército  realista,  reproduzco  el  itinerario  de  la  campana  del  Virrei: 

El  10  de  setiembre  ocupó  con  el  ejército  a  Querarani. 

El  11  a  Sepulturas,  babiendo  andado  ese  dia  10  leguas. 

El  12  los  ejércitos  evolucionaron  casi  a  la  vista. 

El  13  i  14,  en  Sora  «ora- 

El  16  a  Oruro  i  Anconuño,  andando  1 1  leguas. 
El  16  a  Sica  .Sica,  andando  14  leguas. 

El  17  a  Ayo-Ayo.  Aquí  se  desprendió  del  Virrei  .a  vanguardia  de 
Valdes. 

El.  VIKBKI  VAI.DES 

El  18  en  Calamarca.  El  18  cerca  de  Viacha. 

El  19  en  Vlacba.  El  1»  eu  Tiagnanaco:  anduvo  12 

El  20  en  Tiaguanaco.  [  leguas. 

El  20  i  21,  el  ejército  reunido  atravesó  el  Desafiadero  i  llegó  a 
Guaqui. 
El  22  a  Zepita. 

Nota.— Las  leguas  son  de  5,000  metros. 
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La  permanencia  de  Sucre  en  Arequipa  no  ofrece  nada  de 
notable.  La  población  le  era  hostil.  Los  habitantes  se  habían 
pronunciado  en  favor  do  la  causa  real.  El  ejército  par  tr  i  ota  no 
era  hostilizado  con  medidas  ofensivas,  pero  la  ciudad  lo  agobia- 
ba con  la  resistencia  pasiva  que  puede  oponer  un  vecindario  a 
una  guarnición  enemiga.  Privado  de  los  recursos  de  la  ciudad 
i  de  su  campiña  i  uecesitando  moverse,  Sucre  recurrió  al  jeue- 
ral  Portocarrero,  que  estaba  on  Arica,  para  que  le  proporciona- 
se 200  caballos  de  una  partida  que  habian  llegado  de  Chile 
para  el  ejército  del  Perú,  i  este  íiel  servidor  de  la  política  riva- 
agüerina  so  los  negó,  a  pesar  de  que  Sucre  los  solicitaba  en  su 
carácter  de  jeneral  en  jefe  i  para  realizar  su  marcha  al  interior. 
Otro  tanto  hizo  con  unos  fusiles  que  también  le  pidió  Sucre 
para  armar  algunos  reclutas  que  había  reunido  (6). 

Encontrándose  en  esta  situación,  recibió  el  23  de  setiembre 
una  carta  de  Santa  Cruz  escrita  el  12,  al  dia  siguiente  del  afor- 
tunado movimiento  oblicuo  del  Virrei  a  Sepulturas  para  jun- 
tarse con  Olafleta,  pidiéndole  que  se  le  reuniera.  Santa  Cruz 
se  acordaba  de  él  cuando  no  tenia  medios  de  privarse  de  su 
concurso,  cuando  no  le  ofrecía  laureles,  siuo  peligros  i  respon- 
sabilidades. Sucre  no  vaciló  en  acudir  en  su  ausilio,  i  al  dia 
»  siguiente  movilizó  la  infantería  i  la  hizo  salir  en  dirección  de 
Puno.  El  se  quedó  en  Arequipa  tomando  algunas  medidas  in- 
dispensables antes  de  retirarse,  i  estaba  todavía  allí  cuando 
recibió  noticias  completas  de  lo  acaecido  en  el  interior  i  de  la 

(6)  O'Leary,  Memoria»,  tomo  I,  páj.  91.— .Sucre  a  Bolívar.  Arequipa,  11 
de  octubre  de  1823.  «Ha  de  saber  usted  que  entre  esto  ejórcito  i  el  otro 
(el  de  Santa  Cruz)  liabia  un  entredicho  no  obstante  nuestro  deseo  do 
reunimos;  i  le  aera  a  usted  muí  estreno  conocer  que  cate  entredicho  lic- 
itaba al  caso  de  negarnos  los  socorros  que  necesitábamos  para  ausíliar  al 
otro.  I labia  en  Arica  400  caballos  chilenos  i  de  ellos  200  excelentes:  los 
pedí  al  jeneral  Portocarrero  desde  aquí  el  24  de  agosto,  i  por  mas  instan- 
cias que  repetí,  demostrándole  (pie  sin  caballos  no  era  posible  emprender 
mi  marchado  Arequipa,  siempre  me  contestó  que  eran  para  el  ejército 
del  jeneral  Santa  Cruz.  Una  vez  me  dijo,  el  9  de  setiembre,  que  me  los 
mandaba  porque  no  podían  pasar  ya  para  el  ejército  del  Perú,  pero  nunca 
me  llegaron.  Había  a  bordo  mil  i  pico  «le  fusiles  que  (i)  le  pedí  fiOO  para 
la  recluta  que  hacia  i  para  levantar  compañías  de  guarnicionen  los  can- 
tones; por  mas  súplicas  que  presenté  tuve  los  resultados  de  los  caballos.» 
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lamentable  situación  del  ejército  de  Santa  Cruz.  Esto  ocurrió 
el  25  de  setiembre.  El  26  se  puso,  sin  embargo,  en  marcha  i 
llegó  a  Apo.  Aquí  supo  por  una  carta  de  Gamarra,  escrita 
desde  Moquegua,  que  los  restos  de  la  división  independiente 
iban  llegando  a  la  costa;  i  considerando  inútil,  en  vista  de  ella, 
avanzar  al  interior,  se  acampó  en  el  pueblo  de  Cangallo,  que 
no  debe  confundirse  con  otro  del  mismo  nombre  situado  en  la 
sierra,  desde  donde  podia  acudir,  igualmente,  en  defensa  de 
los  restos  del  ejército  peruano  que  estaban  en  Moquegua,  o  de 
Arequipa. 

Sucre  fué  a  Moquegua  el  1°  de  octubre,  i  ordenó  a  su  infan- 
tería que  se  acercara  al  mar,  dejando  a  su  espalda  a  Arequipa, 
que  suponía  con  fundamento  que  no  tardaría  en  ser  ocupada 
por  los  vencedores.  En  Moquegua  acordó  con  Santa  Cruz  la 
retirada  a  la  costa,  i  dejó  la  caballería  de  su  división  en  Are- 
quipa, protejiendo  la  marcha  de  los  infantes. 

El  Virrei,  entretanto,  se  habia  movido  de  Puno  en  su  perse- 
cución, i  ordenado  a  Canterac,  que  estaba  en  el  Cuzco,  que  se 
le  reuniese  en  el  camino  para  caer  juntos  sobre  Arequipa.  Los 
ejércitos  se  juntaron  en  Apo  el  8  de  octubre,  pero  La  Serna, 
viendo  que  el  enemigo  se  le  escapaba,  lanzó  contra  él  uua 
columna  de  150  jinetes  i  450  infantes,  rejida  por  el  coronel  don 
Sautiago  Ferraz,  quien  pretendió  sorprender  a  los  patriotas; 
pero  se  estravió,  i  cuando  llegó  a  las  puertas  de  la  ciudad  rea- 
lista la  guarnición  de  caballería  estaba  prevenida.  Hubo  un 
encuentro  parcial  de  esta  arma  al  entrar  a  la  ciudad,  que  resis- 
tió el  teniente  coronel  Raulet,  con  un  escuadrón,  otro  en  lies 
calles,  i  el  último  eu  la  pampa  situada  en  el  camino  de  la  cos- 
ta. La  caballería  realista,  enorgullecida  con  sus  fáciles  triunfos, 
mostró  una  verdadera  superioridad  sobre  los  jinetes  patriotas, 
abatidos  con  tantos  contratiempos,  i  el  honrado  Sucre,  que 
no  acostumbraba  mentir,  dijo  en  su  parte  oficial  que  la  con- 
ducta de  la  caballería  habia  sido  «vergonzosa»  (7).  Después 

(7)  El  jeneral  Pinto  hace  referencia  a  estos  hecho»  en  su*  Apuntes  di- 
ciendo: 

«Evacuada  Lima,  dispuso  el  jeneral  Sucre  otra  expedición  a  Intermedio» 
de  mas  de  3,000  hombre*,  compuesta  de  tres  batallones  colombianos,  las 
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se  retiró  a  Quilca,  donde  se  embarcó,  habiendo  confiado  una 
parte  de  ella  al  coronel  Miller  para  que  la  llevase  por  tierra  a 
Lima.  Este  distinguido  oficial  cumplió  esta  comisión,  que  pode- 
mos calificar  de  brillante  por  la  distancia  que  tenia  que  reco- 
rrer, la  escasez  de  los  recursos,  la  desmoralización  de  la  tropa 
i  la  persecución  del  enemigo.  Hizo  su  marcha  pasando  por 
Camaná,  Ocafia,  Caraveli,  Sondor,  Chala,  Nasca  e  lea  (8). 

Falta  aun  el  epílogo  de  esta  cadena  de  desgracias.  El  coro- 
nel Lanza  se  desprendió  de  Santa  Cruz  en  el  Alto  Perú,  cuando 
éste  iba  de  fuga  hácia  la  costa,  quedándose  en  esas  provincias 
que  fueron  durante  tanto  tiempo  teatro  de  sus  arrojadas  haza- 
ñas. Olaneta  le  dió  alcance  en  Cochabaraba  el  15  de  octubre  i 

reliquia»  de  Ja  división  de  Chile,  un  escuadrón  de  caballería  pernano,  otro 
de  Chile  i  como  50  hombre»  colombianos,  con  el  fin  de  operar  de  acuerdo 
con  el  jeneral  Santa  Cruz,  a  quien  se  le  había  enviado  la*órden  de  poner- 
se a  las  órdenes  de  Sucre.  La  infantería  de  esta  espedicion  desembarcó 
en  Quilca,  i  cuando  estuvo  toda  reunida  en  Arequipa  con  su  caballería, 
marcha  en  dirección  a  Puno.  A  la  segunda  jornada  recibe  noticias  el 
jeneral  Sucre  de  que  Santa  Cruz  se  había  internado  al  Alto  Peni,  i  que 
su  ejército  habia  sido  no  derrotado  sino  completamente  disperso,  del  que 
habian  llegado  algunos  oficiales  i  tropa  a  Moquegua.  Cerciorado  Sucre  de 
este  suceso,  manda  contramarchar  su  ejército  a  Arequipa  i  con  una  escolta 
se  di rije  a  Moquegua  a  hablar  con  Santa  Cruz. 

«Entretanto,  todas  las  fuerzas  realistas,  con  el  Virrei  a  la  cabeza,  se 
dirijieron  sobre  Arequipa,  único  punto  en  el  snd  ocupado  por  fuerzan 
patriotas.  Sucre  manda  salir  para  Quilca  toda  la  infantería,  artillería  i 
caballería  de  Colombia  i  se  queda  en  la  ciudad  con  los  escuadrones  de 
Chile  i  del  Perú.  Se  retiraban  éstos  acosados  por  fuerzas  mas  que  dobles, 
i  en  una  carga  que  dió  el  nuestro  perdió  mas  de  20  hombres  i  quedó 
prisionero  su  comandante  Castanon,  oficial  mui  distinguido  que  murió 
en  la  prisión.  Esta  es  la  primera  vez  que  aparece  caballería  chilena  en  el 
Perú  i  esta  es  también  la  primera  campaña  que  hacia  en  ese  pais.  Con  el 
jeneral  San  Martin  no  fué  un  hombre  de  esta  arma  con  escarapela  chile- 
na, i  desde  el  principio  pedí  al  (íobierno  que  nos  mandara  alguna,  porque 
sufría  mucho  nuestra  división  en  campaña  por  falta  de  ella,  viéndose  en 
la  necesidad  de  mendigar  el  ausilio  de  las  de  otros  paises  para  varios  ser* 
vicios  indispensables.  Envióse  al  fin  un  escuadrón  formado  a  la  lijera, 
que  llegó  al  Callao  cuando  nuestra  división  se  hallaba  en  Intermedios  a 
las  órdenes  del  jeneral  Alvarado.» 

(8)  Hai  muchos  detalles  curiosos  de  esta  marcha  en  las  Memoria»  de 
Miller,  tomo  II,  pájs.  79-85. 
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lo  derrotó  tomándole  prisioneros  f>00  soldados  i  31  oficiales  (9). 

Éste  fué,  bosquejado  en  sus  principales  perfiles,  el  cuadro  do 
la  campana  del  jeneral  Sucre  al  sur.  No  puede  llamársela  feliz, 
porque  no  se  le  presentó  la  oportunidad  de  tentar  la  suerte  do 
las  armas.  Las  insidias  de  Santa  Cruz  lo  pusieron  en  el  caso  de 
limitarse  a  esperar  el  momento  de  su  entrada  en  acción,  cjue 
no  llegó,  i  se  necesitó  do  su  consumada  prudencia  para  evitar 
que  la  división  se  comprometiese  en  operaciones  aisladas  que 
la  habrían  pordido.  Sucre  salvó  su  ejército,  lo  que  no  es  poco 
decir,  si  se  considera  que  todo  fracasó  entónces,  i  probó  la 
nobleza  de  su  carácter  desdeñando  sus  agravios  personales  en 
favor  de  la  causa  de  América.  En  esto  sentido  su  personalidad 
descuella  en  el  cuadro  de  esta  desgraciada  campana,  como  el 
Misti  sobre  la  pampa  yerma  i  calcinada  que  lo  rodea  (10). 

Solo  una  buena  noticia  vino  a  endulzar  en  Arequipa  el  alma 
lacerada  do  Sucre:  la  llegada  do  Bolívar  a  Lima.  Si  oste  viaje 
.  del  Libertador  asumía  las  proporciones  de  un  acontecimiento 
para  el  Perú  i  la  América  en  jeneral,  ora  para  Sucre  el  descar- 
go de  una  responsabilidad  que  abrumaba  sus  hombros,  porque 
le  estaba  confiada  la  dirección  de  un  ejército  colombiano,  i  a 
cada  paso  la  política  peruana  lo  creaba  tropiezos  i  dudas.  Ade- 
mas, para  un  hijo  del  norte  Bolívar  era  la  victoria.  Embriaga- 
dos con  su  gloria,  fanáticos  de  su  héroe,  el  Libertador  era  para 
los  colombianos  el  símbolo  vivo  de  los  pueblos,  que  seguían 
sus  pasos. 

Sucre  anunció  la  buena  nueva  al  ejército  con  esta  elocuento 
proclama: 

(9;  Partes  oficiales  de  Olañcta  al  Virroí,  Ahuri,  Ifi  de  octubre  de  1823,  i 
otro  mas  detallado  de  Coehabamba,  28  de  octubre  de  1823.  Colección  de 
Im  principales  partea,  etc.,  pájs.  54-57. 

(10)  Los  partes  mas  auténticos  que  be  consultado  sobre  la  campaña  de 
Sucre  son:  un  parte  oficial  fecbado  en  Quilca  11  do  octubre  de  1823;  sus 
cartas  a  Bolívar  publicadas  en  el  tomo  I  de  las  Memorias  de  O  Leary;  el 
parte  oficial  del  coronel  Ferrase,  escrito  en  Arequipa  el  8  de  octubre 
de  1823,  publicado  en  la  Colección  citada,  paj.  50;  i  los  datos  del  Diario  de 
Valdes,  que  reproducen  en  parte  este  documento  tatas  son  las  únicas 
fuentes  de  primera  mano.  Las  demás,  como  ser  las  relaciones  de  Paz 
Soldán,  Torrente,  (¡arela  Camba  i  otros,  no  contienen  sustancialinente 
nada  de  nuevo. 
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«Soldados:  el  hijo  de  la  victoria  ha  pisado  el  Perú.  El  ilustre 
Bolívar  llegó  a  las  playas  de  Lima,  i  a  su  sombra  desaparecen 
los  peligros  de  la  Patria. 

«Soldados:  entregando  el  mando  del  ejército  unido  al  Liber- 
tador de  Colombia,  mi  corazón  siente  ol  placer  inmenso  de  con- 
sideraros triunfantes  bajo  el  jenio  destinado  por  la  América  para 
humillar  el  orgullo  español. 

«Peruanos:  vuestra  independencia  está  asegurada:  los  votos 
de  los  Incas  quedarán  cumplidos;  la  tierra  del  Sol  será  libre. 

«Chilenos:  vosotros  fuisteis  los  primeros  en  tremolar  los  es- 
tandartes americanos  sobre  las  costas  del  Perú:  llevadlos  con 
nuevos  laureles  hasta  el  trono  de  Atahualpa. 

«Arjuntinos:  desde  las  márjenes  de  la  Plata  hasta  el  Ecuador, 
vuestras  armas  vencedoras  so  emplearon  siempre  en  favor  de 
vuestros  hermanos:  completad  los  servicios  que  os  exije  un  pue- 
blo amigo,  para  que  el  nuevo  mundo  os  agradezca  los  bienes 
de  la  paz. 

«.Colombianos:  Bolívar  os  dio  Patria  i  os  condujo  siompre  a  la 
gloria:  él  os  invita  a  nuevos  combates  por  la  libertad;  seguid 
sus  pasos;  un  dia  de  Boyacá  os  volverá  a  Colombia.» 

III 

Bolívar  había  entrado  a  Lima  el  l."  de  setiembre,  producien- 
do con  su  llegada  una  impresión  semejante  a  la  que  hace  el 
primer  rayo  do  luz  que  pone  ñn  a  una  noche  tenebrosa.  Torre- 
tagle  agoté  en  su  obsequio  los  honores  públicos.  Fué  a  aguardar- 
lo al  Callao  con  los  miembros  del  gobierno  i  con  las  principales 
autoridades  i  funcionarios.  La  tropa  le  hizo  carrera  desde  la 
salida  del  Callao.  Lima  lucié  los  vistosos  arroos  con  que  habia 
recibido  a  San  Martin.  Una  comisión  del  Congreso  lo  osperó 
en  su  habitación  para  saludarle;  las  casas  estaban  embandera- 
das; los  cañones  atronaban  el  aire;  las  persianas  moriscas  de  los 
balcones  estabas  abiertas,  i  las  lujosas  bellezas  de  Lima  se  dis- 
putaban a  porfía  una  mirada  del  hijo  predestinado  de  Caracas. 

Bolívar  era  el  iris  que  aparecía  en  el  horizonte  del  Perú  en 
medio  de  deshecha  borrasca.  La  América,  que  estaba  inquieta 
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viendo  el  ascendiente  que  adquirían  en  el  Perú  las  armas  espa- 
ñolas, saludó  su  llegada  con  manifestaciones  de  gozo.  El  Congre- 
so peruano  lo  facultó,  al  dia  siguiento  de  su  entrada  en  la  ciudad, 
para  restablecer  el  órden  interno,  e  hizo  la  declaración  de  que 
k  la  autoridad  soberana»  habia  solicitado  la  «protección  personal» 
del  Libertador  «como  el  único  medio  de  consolidar  las  libertades 
patrias.»  El  gobierno  de  Chile,  que  seguia  ansiosamente  las  pe 
ripecias  de  la  guerra  del  Perú,  decía  a  Bolívar:  «Si  en  cualquiera 
circunstancia  el  nombre  de  V.  E.  bastaría  para  dar  a  la  causa 
del  Perú  una  fuerza  irresistible  de  opinión,  el  estado  actual  de 
aquel  pais,  en  el  momento  que  V.  E.  llega  a  Lima,  parecía  exi- 
jir  esto  gran  ausilio  de  que  acaso  ha  pendido  su  suerte.  La  pre- 
sencia de  V.  E.  disipa  las  inquietudes,  sofoca  desavenencias, 
reúne  los  ánimos  i  escita  con  la  confianza  i  el  órden  el  espíritu 
público  (11).» 

El  jeneral  San  Martín,  que  vivia  en  Mendoza,  al  saber  que  el 
Congreso  habia  investido  con  la  presidencia  a  Torretagle,  habia 
escrito:  «¡Dios  proteja  al  Perú!»  I  añadía  esta  frase  que  era  un 
jeneroso  homenaje  a  su  rival:  «Yo  creo  que  todo  el  poder  del 
Ser  Supremo  no  es  suficiente  a  libertar  ese  desgraciado  pais: 
solo  Bolívar,  apoyado  en  la  fuerza,  puede  realizarlo.» 

Desde  su  llegada  a  Lima  el  Libertador  fué  objoto  de  manifes- 
taciones i  agasajos.  El  Congreso  quiso  oir  su  opinión  antes  de 
señalarle  sus  atribuciones,  o  mas  propiamente,  deseó  que  él 
mismo  se  las  fijara,  i  Bolívar  aprovechó  la  ocasión  para  hacer 
una  de  esas  declaraciones  a  que  daba  solemnidad  la  importan- 
cia de  su  nombre  i  su  prestijio.  Conociendo  las  circunstancias 
en  quo  so  producía,  puedo  estimársela  como  la  segunda  i  verda- 
dera declaración  de  la  independencia  del  Perú.  «Los  soldados 
libertadores,  dijo,  que  han  venido  desde  La  Plata,  el  Maule,  el 
Magdalena  i  el  Orinoco,  no  volverán  a  su  patria  sino  cubiertos 
de  laureles,  pasando  por  arcos  triunfales,  llevando  por  trofeos 
los  pendones  de  Castilla.  Vencerán  o  dejaráu  libre  el  Perú,  o 
todos  morirán.  Señor,  yo  lo  prometo.  Yo  ofrezco  la  victoria 
confiado  en  el  valor  del  ejército  unido  i  en  la  buena  fé  del  Con- 
greso, Poder  Ejecutivo  i  pueblo  peruano.  Asi  el  Peni  quedará 

(11)  Nota  al  Libertador,  Valparaíso,  octubre  i»  de  1823. 
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independiente  i  soberano  por  todos  los  siglos  de  existencia  que 
lo  Providencia  divina  le  señale.» 

En  esos  dias  fué  invitado  a  un  banquete  i  se  valió  también 
de  la  ocasión  para  hacer  una  declaración  de  principios  de  gran 
significado.  Primero  recordó  a  San  Martín,  lo  que  era  un  acto 
de  justicia,  i  a  O'ÍIiggins,  que  se  oncontraba entre  los  asistentes, 
los  que  simbolizaban  el  primero  i  jiganteseo  esfuerzo  en  favor 
de  la  independencia  del  Perú.  El  jeneral  O'Higgins  le  contestó 
felicitándose  de  ver  reunidos  en  una  misma  mesa  a  represen- 
tantes del  Perú,  Chile,  Colombia  i  Arjentina  «mandados  por  el 
hijo  predilecto  de  la  vietoria.»  Después  alzó  Bolívar  su  copa  i 
pronunció  estas  palabras  memorables:  «Porque  los  pueblos  ame- 
ricanos no  consientan  jamas  elevar  un  trono  en  todo  su  terri- 
torio; que  así  como  Napoleón  fué  sumerjido  en  la  inmensidad 
del  Océano  i  el  nuevo  emperador  Iturbide  derrocado  del  trono 
de  Méjico,  caigan  los  usurpadores  de  los  derechos  del  pueblo 
americano,  sin  que  uno  solo  quede  triunfante  en  toda  la  dilata- 
da estension  del  nuevo  mundo.» 

El  10  de  setiembre  el  Congreso  le  confió  la  plenitud  del 
poder,  facultándolo  para  hacer  todo  lo  que  creyese  necesario 
para  salvar  al  pais,  i  pora  solucionar  lns  discordias  con  Riva 
Agüero. 

IV 

El  lector  se  pregutará,  a  la  vista  del  cúmulo  de  desastros  que 
produjo  la  campana  de  Santa  Cruz,  ¿cómo  pudo  ocurrir  que  su 
ejército  fuese  vencido  sin  combatir?  ¿por  qué  se  cometieron 
tantos  errores  i  se  proporcionaron  al  enemigo  tan  fáciles  vic- 
torias? 

La  derrota  ha  sido  esplicada  por  la  cobardía  e  incapacidad 
del  jeneral  ropublicano;  pero  esta  esplicacion  no  es  suficiente, 
ni  tampoco  exacta,  porque  Santa  Cruz,  sin  ser  un  héroe,  era  hom- 
bre de  un  valor  corriente,  i  careciendo  de  las  dotes  de  un  gran 
jeneral,  ora  un  oficial  no  desprovisto  de  cualidades  militares. 
Gamarra,  su  segundo  jefe,  era  mas  intelijente  i  mas  osado;  pero 
Santa  Cruz  no  le  dió  participación  en  el  maudo,  porque  escati- 
maba cuidadosamente  los  laureles  que  se  tenia  reservados  para 
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sí.  Parece  que  mi  pobre  cabeza  estaba  ya  perseguida  por  la 
manía  napoleónica,  enfermedad  eontajiosa  que  ba  becho  mu- 
ebas  víctimas  en  SudAmérica  basta  la  época  reciente,  lo  que 
no  espliea  tampoco,  sino  de  un  modo  secundario,  los  errores 
cometidos.  Habia  una  causa  mas  grave:  el  partidarismo  político 
que  estendió  sus  alan  sobre  el  ejercito  del  sur  (12). 

12)  De  tal  manera  no  habia  hecho  de  moda  dar  un  carácter  político  a  la 
expedición  Santa  Cruz,  que  aun  Iuh  personas  mejor  inspiradas  He  creían 
en  la  obligación  de  emplear  frases  misteriosas  en  las  comunicación?** 
oficiales  que  dirijian  a  los  aitón  funcionarios  del  gobierno  de  Trujillo. 
Tengo  a  la  vista  la  correspondencia  inédita  del  ministro  Larrea  i  Loredo, 
el  que  en  sus  cartas  personales  era  un  hombre  patriota  i  desprendido  de  las 
miserables  pasiones  que  predominaban  en  el  gobierno  a  que  servia,  pero 
que  al  hacerlo  oficialmente  secreta  obligado  a  expresarse  de  otio  modo. 

En  dos  comunicaciones  del  mismo  dia  escritas  a  Santa  Crnis,  le  docia: 

Kn  carta  (Ko»ervada) 
«Señor  Jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz 

'Suntiayo,  Heliembre  4  de 

«  Yadijea  usted otícialmentequeel  jefe  d-*  laespedicion,  sea  ipiien  fuere, 
no  hc  ha  de  mezclaren  los  negocios  domésticos  del  país,  sino  únicamente 
en  hacer  la  guerra  al  enemigocomun,  que  es  la  divisa  <le  todo  aliado.  Ksto 
lo  he  solicitado  repetidamente  del  gobierno  i  no  dudo  que  así  suceda. 

«Kstoi  instruido  de  todos  los  sucesos  de  Lima;  éstos  me  lian  causado 
sumo  digusto  i  amargura,  en  circunstancias  de  que  la  unidad  de  sentimien- 
tos i  conducta  es  el  único  medio  que  debe  salvarnos  en  tan  tremenda  cri- 
sis. Csted,  pues,  que  con  tanta  noblcr-a  de  sentimientos  ba  adoptado  la 
causa  de  la  libertad,  confio  que  se  conducirá  con  el  pulso  que  corresjwnde 
en  tan  penosa  borrasca,  no  dirijiéndose  a  otro  objeto  que  al  verdadero  in- 
terés nacional,  i  caminando  de  concierto  con  los  aliados  en  las  operaciones 
militares  que  van  a  decidir  dentro  de  breves  dias  la  suerte  de  nuestra 
amada  patria.  No  hago  mucho  alto  de  nuestras  pequeñas  turbaciones  do- 
mésticas, porque  sé  que  todo  depende  «le  la  terminación  de  la  guerra,  que 
alejada  de  nuestro  desgraciado  suelo,  podremos  juntar  la  representación 
entera  i  real  de  todas  las  provincias  i  con  ella  fundar  sólidamente  nuestra 
dicha  i  reposo.  A  esto,  pues,  mi  querido  jeneral,  se  ba  de  dirijir  todo  el 
empeño  de  usted,  teniendo  la  bondad  de  creerme  que  en  tanto  lo  he  repu- 
tado fundador  de  la  justa  causa  nacional  lo  be  apreciado  i  lo  apreciaré 
altamente,  lia  llegado  el  tiempo  en  que  despliegue  un  verdadero  patrio- 
tismo caminando  por  encima  de  las  disensiones  i  disturbios  a  solo  el  fin 
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Las  intrigas  de  Lima  que  hemos  referido  detalladamente,  se 
estendieron  a  sus  tropas  i  oficiales.  Desde  que  Santa  Cruz  salió 
a  campaña,  Riva  Agüero  se  ocupó  esclusivamente  do  ganarse  lo 
fidelidad  de  su  ejército  para  sus  planes  políticos,  sin  preoeu 
parse  para  nada  de  la  guerra.  Tenia  pensado  ponerse  en  lucha 
abierta  con  el  Congreso  i  proclamarse  dictador,  i  necesitando 
para  esto  de  Santa  Cruz,  mandó  a  Arica  a  verse  con  él  a  su  ede- 
cán Soyer  i  al  coronel  Orhegoso,  según  ya  lo  referimos. 

Cuando  Orbegoso  salió  para  el  sur  a  pedirle  a  Santa  Cruz 
que  se  fuese  con  ol  ojército  a  Trujillo,  llevó  uua  carta  del  mismo 
Riva  Agüero  para  el  jeneral  San  Martiu,  invitándolo  a  ponerse 
al  frente  del  ejército  del  Perú,  sin  mas  objeto  que  colocar  al  glo- 
rioso espatriado  en  oposición  con  ol  jeneral  Bolívar,  que  estaba 
al  llegar.  Decidido  a  encender  la  guerra  civil  entre  el  Peró  i  los 
ausiliares,  buscaba  la  mano  honrada  del  austero  soldado  de  los 
Andes,  lo  que  no  obstaba  para  que  al  propio  tiempo  i  en  los 
mismos  dias  le  suplicase  encarecidamente  a  Bolívar  que  fuese 
a  salvar  al  Perú.  El  13  de  agosto  lo  escribía  así:  «El  (gusto)  de 

de  concluir  pronto  i  felizmente  la  guerra;  creando  por  este  medio  en  núes, 
tra  Patria  i  con  la  brevedad  que  necesita,  un  lojítiino  gobierno  que  lo 
ponga  a  cubierto  de  la  ambición  i  la  intriga.» 

En  n<iu 

•  Santiago,  setiembre  4  de 

«Confio,  pues,  bajo  do  esto»  principios,  que  irá  de  acuerdo  con  U.  S. 
(la  espedido!)  chilena  de  Kenavente;,  en  todo  supuesto  quesu  objeto  esen- 
cial no  es  sino  libertar  al  país  de  enemigos  esteriores  e  interiores,  es 
decir,  fundarla  libertad  política  i  civil  de  nuestra  Patria,  etc.» 

I  el  mismo  que  esto  escribía  el  4  de  setiembre  había  oficiado  a  Lima  el 
H  de  agosto,  a  propósito  de  la  designación  de  Sucre  para  el  mando  del 
ejercito:  «De  cuánto  consuelo  no  se  ha  inundado  mi  corazón  al  ver  colo- 
cado al  frente  de  los  ejércitos  del  Perú  a  un  hijo  del  magnánimo  i  jeneroso 
pueblo  de  Colombia.  Kstoi  tanto  mas  contento  i  satisfecho  de  este  afor- 
tunado sucesoenanto  que  hallándome  de  Presidente  del  Congreso  peruano 
al  recibirse  en  él  losjenerosos  ofrecimientos  de  8.  K.  el  Libertador,  tuve  el 
honor  de  ser  el  principal  i  casi  único  apoyo  de  conducta  tan  liberal  como 
laudable  contra  el  partido  de  oposición,  que  no  presentía  (confiaba?)  que 
la  libertad  política  del  Perú  ilebia  ser  tarde  o  temprano  la  obra  de  su  in- 
timo aliado,  ta  República  de  Colombia.»— (Al  Ministro  de  la  Guerra  de 
Perú.  Santiago,  agosto  3  de  1829. 
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la  próxima  venida  do  Ud.  me  ha  sido  tan  estremado,  que  yo 
mismo  me  felicito  por  ver  cumplidos  mis  deseos.  Llegue  Ud., 
pues,  cuanto  ántes,  i  tenga  yo  la  satisfacción  de  conocer  al  héroo 
americano.  Repito  a  Ud.  que  su  presencia  es  mui  esencial  eti 
el  teatro  de  la  guerra,  etc.  (Jada  dia  me  ha  sido  mas  sensible 
el  que  mi  desgracia  me  haya  alojado  la  satisfacción  de  estrechar 
a  Ud.  en  mis  brazos.  Entretanto  me  lisonjeo  de  que  nada  me 
hará  disminuir  mi  reconocimiento  i  amistad  hacia  Ud.,  i  que 
lograda  como  está  la  alianza  de  las  dos  Repúblicas,  pronto  dos- 
aparecerán  sus  impotentes  enemigos,  i  a  mí  me  quedará  la  glo- 
ria de  haber  restablecido  i  afirmado  las  relaciones  de  amistad  i 
alianza  que  a  la  sombra  del  gran  Bolívar  se  conservarán  eterna- 
mente (13).»  El  naipe  de  Riva  Agüero  touia  muchas  cartas,  pero 
un  solo  juego.  Intrigaba  con  Santa  Cruz,  con  .San  Martin,  con 
Bolívar  i  con  los  españoles,  porque  también  le  pidió  a  Santa 
Cruz  que  obtuviese  del  Virroi  un  convenio  análogo  al  de  Bue- 
nos Aires,  haciendo  caso  omiso  del  jeneral  en  jefe,  que  era 
Sucre. 

Hemos  contado  que  Orbegoso  llegó  a  Arica  a  mediados  de 
setiembre,  cuando  Santa  Cruz  estaba  en  el  Desaguadero  i  que 
no  tardó  en  saber  las  terribles  ocurrencias  de  la  campaña. 
Entóneos  los  jefes  de  Arica,  Heles  al  espíritu  que  representaban, 
acordaron  reforzar  la  comunicación  que  Riva  Agüero  le  escri- 
bía a  San  Martin  i  quetraia  Orbegoso,  suscribiendo  una  petición 
análoga  que,  con  aquélla,  entregaron  al  teniente  de  marina  don 
Cárlos  García  del  Postigo,  que  recibió  el  encargo  de  poner 
ambas  en  manos  de  San  Martin. 

Se  recordará  que  García  del  Postigo  habia  ido  do  Chile  lle- 
vando una  misión  secreta  del  gobierno  de  Freiré,  i  que  no  pu- 
diéndola desempeñar  por  el  fracaso  de  la  espedicion  de  Santa 
Cruz,  se  habia  quedado  en  Arica  i  se  encontraba  ahí  cuando 
estos  jefes  trataban  de  encender  laguorra  civil  entre  San  Martin 
i  Colombia. 

Pero  el  ex-Proteetor  no  era  el  hombre  que  necesitaban  aque- 
llos oficiales.  Su  gran  corazón  ora  incapaz  de  delinquir  contra 

(13)  Cartas  publicadas  por  Paz  Soldán,  de  13  de  agosto,  Perú  Indepen- 
diente, páj.  168. 


Digitized  by  G( 


CAPÍTULO  VII 


287 


la  patria.  Esta  carta  a  que  nos  referimos  es  la  segunda  que  le 
escribía  Riva  Agüero  llamándole.  La  primera  vez  el  ex-Protec- 
tor  habia  creído  que  se  le  buscaba  honradamente  para  servir  al 
Perú,  el  que  en  el  espantoso  naufrajio  de  sus  esperanzas,  nece 
sitaba  del  concurso  de  todos  sus  grandes  nombres,  i  en  este 
supuesto  le  habia  contestado  así  a  Riva  Agüero:  «Ud.  conoce 
hasta  el  punto  que  llegan  mis  sentimientos  no  solo  con  respecto 
al  Perú  sino  de  toda  la  America,  su  independencia  i  felicidad. 
A  estos  dos  objetos  sacrificaría  mil  vidas.  Sin  perder  un  solo 
momento  cedan  de  lasquejas  o  resentimientos  que  puedan  tener; 
reconózcase  la  autoridad  del  Congreso,  malo,  bueno,  o  como 
sea,  pues  los  pueblos  lo  han  jurado;  únanse  como  es  necesario, 
i  con  este  paso  desaparezcan  los  españoles  del  Perú,  i  después 
matémonos  unos  contra  otros  si  este  es  el  desgraciado  destino 
que  espera  a  los  patriotas  (14)». 

Pero  ántes  de  recibir  esta  respuesta,  Riva  Agüero  lo  habia 
escrito  la  segunda  carta,  la  de  (  Jarcia  del  Postigo,  dejándole  ver 
que  solicitaba  su  venida,  no  para  espulsar  a  los  españoles,  sino 
para  que  lo  ayudaso  a  él  a  sostenerse  en  la  presidencia,  i  el  ven- 
cedor de  Maipo,  justamente  herido  en  su  orgullo  do  Libertador, 
le  contestó  con  tal  dureza  que  quizas  jamas  se  vertieron  de  su 
pluma  conceptos  mas  ofensivos  i  mas  nobles. 

t¿Córao  ha  podido  Ud.  persuadirse  que  los  ofrecimientos  del 
jeneral  San  Martin  fueron  jamas  dirijidos  a  un  particular,  i 
mucho  inéuos  a  su  despreciable  persona?  Dice  Ud.  (que)  iba 
a  ponerse  a  la  cabeza  del  ejército  que  está  en  Ouaraz  ¿i  habrá 
un  oñcial  capaz  de  servir  contra  su  patria  i,  mas  que  todo,  a  las 
órdenes  de  un  canalla  como  Ud.?  ¡Imposible!  ¡Eh!  basta:  un 
picaro  no  es  capaz  de  llamar  por  mas  tiempo  la  atención  de  un 
hombre  honrado  (16).» 

Esta  respuesta  era  mas  que  un  reproche:  era  una' lección 
que  el  Libertador  del  Sur  daba  a  su  posteridad  americana,  re- 
chazando como  una  atroz  injuria  la  sola  sospecha  de  que  su 
espada  pudiera  ponerse  al  servicio  de  los  intereses  i  ambición 
de  un  hombre. 

04)  Paz  Soldán,  Perú,  páj.  133. 

(16)  Documentos  para  la  vida  piiblica,  etc.  tomo  IX,  páj.  62. 
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Entretanto  Riva  Agüoro  no  desmayaba,  i  habia  dado  el  salto 
mortal  que  lo  condena  a  eterno  ludibrio.  Empeñado  en  soste 
nerse,  incurrió  en  el  delito  de  traición  buscando  la  alianza  del 
ojército  español  para  echar  del  Perú  a  Bolívar,  cuya  venida 
había  solicitado  con  incesante  afán;  i  como  esa  negociación  exijia 
que  tuviera  a  la  mano  el  ejército  peruano,  volvió  a  instar  a 
Sania  Cruz  i  Guisse  por  medio  de  un  tercer  ájente,  don  Vicente 
Castañeda,  para  que  sin  perder  momentos  se  reembarcasen  i  se 
trasladasen  al  norte. 

Hemos  usado  la  palabra  traición.  La  ambición  i  el  orgullo 
lo  habían  arrastrado  a  ella.  Esta  es  una  nueva  face  de  su  carrera 
pública  que  nos  limitamos  aquí  a  enunciar,  para  hacer  com- 
prender el  empeño  «pie  ponía  en  la  vuelta  del  ejército  i  escua- 
dra, i  que  trataremos  con  mayor  estensiou  mas  adelante. 

( 'uando  envío  a  Castañeda  al  sur,  estaba  pendiente  esta  nego- 
ciación, i  el  temor  de  ser  sorprendido  osplica  por  qué  ordenó  a 
Guisse  que  en  su  viaje  al  norte  con  la  escuadra  considerase 
como  sospechoso  todo  buque  con  bandera  colombiana  (10). 

Cuando  Castañeda  llegó  a  Arica,  la  espedicion  del  Desagua- 
dero habia  concluido,  i  no  quedaba  otra  cosa  del  ejército  perua- 
no que  la  memoria  de  sus  infortunios.  La  única  influencia 
efectiva  que  habia  en  pió  era  Sucre,  que  mandaba  un  ejército 
iutacto,  i  por  consiguiente,  Santa  Cruz,  Gamarra  i  Guisse,  que 
habían  marchado  siempre  de  acuerdo,  creyeron  oportuno  ahora 
variar  el  compás  de  su  orientación  política,  abandonando  a 
Riva  Agüero  i  reconociendo  oficialmente  a  Torretagle.  Ga- 
marra fué  espresamente  a  Lima  con  esta  comisión. 

«Vuelvo,  a  hacer  presente  a  V.  E.,  decia.  desde  su  llegada,  que 
los  votos  del  ejército  i  jeneral  en  jefe  tienen  el  objeto  de  desear 
a  V.  E.  prosperidades  en  la  presidencia  de  la  República,  que 
solemnemente  i  con  toda  sinceridad  reconocen. >  El  vice  almi- 
rante Guisse  hizo  un  reconocimiento  análogo  (17). 

Así  se  deshizó  el  nudo  de  las  intrigas  de  Riva  Agüero 
Mientras  él  se  empeñaba  por  enredarlo  mas,  los  acontecimien- 

(1G)  Kn  Paz  Koldan,  Perú,  132,  n«  encuentra  la  nota  del  jeneral  Herrera, 
ministro  de  Riva  Agüero,  a  Sunla  Cruz. 

(17)  UitRio/.oLA,  ¡tocumcntos,  tomo  V,  páj.  341.  Gaceta  número  30  i 
Gaceta  cal  raordinaria  numero  40. 
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tos  lo  cortaron,  dejando  como  resultado  de  sus  trabajos  el 
malogro  de  la  campana  i  la  corrupción  en  el  alma  de  sus  prin- 
cipales cómplices.  El  jeneral  Portocarrero  se  puso  en  conniven- 
cia con  loa  españoles  para  entregarles  la  guarnición  de  Arica. 
Cuisse  penetró  demasiado,  en  adelante,  en  los  vericuetos  de  la 
política  interna  i,  salvo  un  hecho  glorioso  que  ejecutará  mas 
tardo,  su  carrera,  que  habia  dejado  una  estela  de  simpática  luz 
mientras  recorría  los  mares  en  servicio  de  la  libertad,  puede 
desde  entonces  considerarse  terminada.  Orbegoso,  alumno  de 
esta  escuela,  siendo  Presidente  de  la  República,  le  eutregó  su 
patria  a  Santa  Cruz,  que  era  Presidente  de  Bolivia,  para  que 
dispusiera  de  ella  i  se  crease  un  trono  napoleónico.  Solo  Postigo 
se  sustrajo  de  esta  perversa  influencia,  enrolándose  después  en 
la  escuadra  de  Chile,  i  le  cupo  el  honor  de  mandar  en  jefe 
nuestras  fuerzas  navales  en  la  gloriosa  espedicion  que  hizo  el 
ejército  chileno  al  Perú  en  1838. 

Después  do  la  campana,  sus  protagonistas  se  repartieron  así: 
Santa  Cruz  se  quedó  en  Arica  esperando  la  llegada  de  la  divi- 
sión chilena;  el  jeneral  Sucre,  con  la  colombiana  i  la  chilena  se 
embarcó  para  Pisco.  Aquí  se  le  separaron  los  chilenos,  como  lo 
vamos  a  referir,  i  él  siguió  con  la  división  colombiana  a  Cañete 
i  Chincha,  i  después  al  departamento  de  Guaraz,  donde  no  tar- 
daremos en  encontrarlo.  El  Virrei  dividió  sus  tropas  en  dos 
ejércitos,  titulados  del  norte  i  sur:  el  primero,  a  cargo  de  Can- 
terac,  situó  su  cuartel  jeneral  en  Jauja;  el  del  sur,  mandado  por 
Valdes,  quedó  en  el  departamento  de  Moquegua,  en  observación 
«le  la  división  chilena  que  habia  llegarlo  a  Arica  a  fines  de 
Octubre. 

El  Virrei  premió  como  era  justo  a  los  vencedores,  concedién- 
doles un  ascenso  jeneral.  Elevó  a  mariscales  de  campo  a  Ola- 
neta,  Maroto,  Monet,  La  Hera,  Loriga,  Carratalá  i  don  Pío  Tris, 
tan;  a  brigadieres,  a  Rodil,  Eerraz,  (Jarcia  Camba,  Ameller, 
fuera  de  muchos  otros  que  no  nombraremos  por  ser  menos 
conocidos,  i  el  honrado  i  dilijeute  La  Serna  fué  tambieu  recom- 
pensado por  el  soberano,  por  el  mérito  que  contrajo  on  estas 
campanas,  con  el  título  de  Conde  do  los  Andos.  Justo  premio 
discernido  a  su  patriotismo  español,  i  a  sus  distinguidas  cuali 
dades  militares. 

19 
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V 

La  división  chilena,  que  no  habia  partido  de  Chile  con  mas 
oportunidad  por  los  motivos  que  dimos  a  conocer,  salió  de 
Valparaíso  el  15  de  octubre  i  llegó  a  Arica  el  27  de  ese  mes. 
Tenia  próximamente  2,000  hombres,  i  se  componía  de  los  bata- 
llones 7  i  8,  del  Tejimiento  de  Cazadores  a  Caballo  i  de  algunos 
soldados  sueltos  a  cargo  de  Aldunate,  que  se  destinaban  a  com- 
pletar los  cuerpos  que  habia  en  el  Perú.  La  división  iba  a 
cargo  del  coronel  don  José  María  Bena vento  hasta  que  se  en- 
contrase con  Pinto,  que  tomaría  su  mando  en  jefe,  conservando 
eu  este  caso  Benavente  el  de  jefe  de  estado  mayor. 

El  comandante  del  número  7  era  el  teniente  coronel  don  José 
Rondizzoni,  venido  con  Carrera  de  los  Estados  Unidos  en  1816. 
El  del  número  8,  don  Jorje  Beauchef,  distinguido  oficial  fran- 
cés, notable  por  su  valor,  que  habia  ligado  su  nombre  al  asalto 
de  Talcahuano  en  1817  i  al  de  Valdivia.  Uno  de  sus  oficiales 
era  don  Guillermo  Tupper,  nacido  en  Inglaterra  al  principio 
del  siglo,  pariente  de  don  Pedro  Tupper,  que  habia  figurado 
con  distinción  en  el  ejército  ingles  que  ausilió  a  España  du- 
rante las  guerras  napoleónicas,  i  del  jeneral  ingles  Sir  Isaac 
Broock.  Habia  sido  nombrado  capitán  de  milicias  en  1822,  se 
habia  incorporado  en  el  ejército  do  línea  en  enero  de  1823,  i 
servido  con  Beauchef  en  Valdivia  el  año  anterior. 

Benavente  era  un  antiguo  carrerino,  que  habia  participado 
de  las  glorias  i  peligros  ríe  su  jefe,  i  acompañado  a  don  José 
Miguel  hasta  el  borde  del  patíbulo.  Gozaba  de  la  reputación 
de  ser  un  buen  jefe  de  caballería. 

Mandaba  los  Cazadores  don  Benjamín  Viel,  francés  i  valien- 
te como  Beauchef. 

El  jefo  de  esta  arma  era  don  Ramón  Cavareda,  el  que  fué 
después  ministro  do  la  guerra  durante  la  administración  del 
jeneral  Prieto. 

La  división  se  embarcó  en  cuatro  buques  que  se  hicieron  al 
mar  protejidos  por  la  Rosa,  la  Moctezuma  i  el  Lautaro,  de  la  ma- 
rina de  Chile.  El  jefe  déla  escuadrilla  era  el  capitán  don  Guiller- 
mo Winter,  que  desplegaba  su  insignia  en  la  Moctezuma.  La 
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calidad  de  la  tropa  ospediciouaria  era  buena.  Ademas  do  la  ca- 
ballería, iba  un  retuerzo  de  caballos  para  el  ejército  de  Santa 
Cruz.  En  cuanto  a  la  tropa,  el  ministro  del  Peni  la  apreciaba 
así:  tLas  fuerzas  que  caminan  se  componen  de  2,500  hom- 
bres de  toda  arma:  entre  ellas  van  tíOO  de  caballería  al  mando 
de  su  coronel  el  señor  Viel,  militar  francés  sobresaliente  i 
esperi mentado  en  las  últimas  guerras  de  Europa,  i  sus  solda- 
dos también  excelentes  como  prácticos  en  el  manejo  de  los 
caballos.  Llevarán  consigo  (¡00  de  éstos,  independientes  de  los 
de  US.,  i  proporcionados  por  este  gobierno,  que  ha  tomado 
empeño  eu  ello.  La  demás  tropa  es  brava  i  disciplinada,  su- 
pliendo su  valor  i  robustez  el  mayor  numero  que  yo  habia 
solicitado  i  no  he  podido  conseguir  (18).» 

A  Sucre  le  espresaba  la  misma  opinión  (10).  «Esta  (la  espe- 
dicion)  se  compone  do  2,500  hombres  en  conformidad  de  mis 
estipulaciones  con  oste  gobierno;  lleva  buenos  jefes  i  oficiales  i 
la  jeute  es  valerosa  i  robusta;  toda  está  vestida  i  lleva  víveres 
para  dos  meses  (20). » 

VI 

Benavonto  llevaba  las  instrucciones  que  el  gobierno  de 
Freiré  enviaba  al  jeneral  Pinto. 

Hasta  entóneos  las  tropas  chilenus  habían  estado  sometidas 
completamente  a  las  autoridades  nacionales  del  Perú,  sin  tener 

(18)  Larrea  í  Loredo  a  Santa  Cruz.  Santiago,  setiembre  4  de  1823. 
(1»)  Ñola  a  Sucre  Santiago,  *  setiembre  do  1823. 

(20)  No  conozco  la  cifra  exacta  de  la  fuerza  espediciouaria.  Digo  en  el 
testo  2,000  hombres  próximamente,  i  voi  a  reunir  lo»  antecedente»  que 
me  han  determinado  a  aceptar  ente  número  como  el  mas  cercano  de  la  ver- 
dad. El  gobierno  de  Chile,  escribiendo  al  del  Perú,  le  decía  <jue  !a  expe- 
dición habia  salido  llevando  2,500  hombre»  (nota  de  octubre  26  de  182:$). 
A  primera  vista  parece  difícil  creer  (pie  el  gobierno  chileno  pudiera 
equivocarse  en  un  dato  de  esta  clase,  ni  inéuos  «pie  pretendiese  engañar 
al  del  Perú,  que  iba  a  estar  en  situación  de  rectificar!»  inmediatamente. 
Sin  embargo,  no  encuentro  bien  exacta  esta  cifra  por  las  razones  que 
doi  mas  adelante.  Diré,  sin  embargo,  que  no  he  podido  encontrar  un 
estado  de  la  fuerza  espediciouaria,  porque  el  estado  oficial  firmado  en 
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otra  oosa  que  las  distinguiese  del  ejército  de  esto  pais,  que  su 
réjimen  disciplinario  interno.  Como  habían  sido  confiadas  al 
jeneral  »San  Martin,  en  el  concepto  de  que  había  salido  de  Val- 
paraíso como  jeneral  chileno,  no  se  previo  el  caso  de  que  de- 
pendiesen de  un  gobierno  o  jeneral  estranjero.  Esta  situación 
anormal  debió  regularizarse  cuando  hubo  un  gobierno  peruano 
como  fué  el  Protectorado,  pero  no  se  efectuó,  tal  vez  por  consi- 
deraciones a  San  Martin,  i  sobre  todo  debió  hacerse  cuando 
éste  abandonó  el  Perú,  dejando  uuestro  ejército  entregado  a  su 
suerte,  sin  garantías  respecto  de  las  autoridades  peruanas.  Los 
demás  aliados,  o  porque  tenían  mas  influencias  en  el  gobier- 

Valparaiso,  solo  se  refiere  a  la  fuerza  de  los  cuerpo»  7,  8  i  Cazadores  i  no 
a  los  reclutas,  que  no  figuraban  en  loa  cuadros  de  la  ««pedición  porque 
iban  a  engrosar  lo*  cuerpos  existentes  en  el  Peni. 

Los  datos  de  que  be  dispuesto  son  los  siguientes:  Según  un  estado  ofi- 
cial de  Valparaíso  hecho  el  10  de  octubre  de  1823,  la  fuerza  de  los  cuer- 
pos era  esta: 


En  Valparaíso  se  le  agregaron  233  hombres  que  ya  estaban  embarcados, 
tal  vez  por  temor  de  la  deserción,  a  bordo  de  los  buques  Isabel  i  Valdivia 
(nota  de  llena  vente  al  gobierno,  de  octubre  14  de  1823).  Con  este  refuer- 
zo los  cuerpos  tenían  1,699  hombres. 

Ademas  se  pasaron  a  recojer  a  Coquimbo  300  hombres  para  el  batallón 
número  2,  loque  daria  un  total  de  2,000  hombres.  (Este  dato,  relativo  a  los 
300  hombres  de  Coquimbo,  se  encuentra  en  una  solicitud  del  jeneral  don 
José  Santiago  Aldunate  al  Congreso  en  un  volúmen  rotulado  Solicitudes 
particulares). 

Faltan  los  soldados  que  iban  destinados  a  completar  el  número  5,  que 
del>en  contarse  aparte  de  los  del  número  2,  que  no  sé  a  punto  fijo  cuántos 
fueron  i  que  son  los  que  introducen  la  duda.  Sin  embargo,  me  hace  creer 
que  la  fuerza  es|>edicionaria  lluctuaba  alrededor  de  2,000  hombres,  un 
estado  oficial  hecho  en  Arica  a  la  llegada  de  la  eBpedicion,  que  tengo  a  la 
vista  i  que  da  la  cifra  de  1,887  hombres,  o  «ende  2,000,  tomando  en  cuen- 
ta las  bajas  naturales  de  la  navegación,  por  muertos  o  enfermedades 
graves. 


Hatallon  núm.  7  

»     núm.  8  

Cazadores  a  caballo. 


554  plazas 
509  » 
403  » 


Totai. 


1,466  plazas. 
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no,  como  los  arjentinos,  o  porque  habían  pactado  un  tratado 
escrito,  como  los  colombianos,  tenían  una  situación  regulariza- 
da que  hacían  respetar,  lo  que  contribuía  a  hacer  mas  resaltan- 
te el  pié  de  inferioridad  que  ocupaba  el  ejército  chileno.  Todo 
lo  que  ocurría  era  el  resultado  de  esta  situación  anormal.  Por 
primera  vez  el  gobierno  pensaba  en  los  soldados  del  Perú,  pero 
a  inedias,  porque  en  vez  de  limitarse  a  enviar  instrucciones  al 
jeneral  Pinto,  debió  pactar  un  convenio  espreso  i  solemne  de 
ausilios  con  el  plenipotenciario  del  Perú,  en  la  forma  hecha  por 
Colombia. 

Las  instrucciones  que  se  entregaron  a  Benavente  están  ins- 
piradas en  el  deseo  de  poner  término  a  los  inconvenientes  que 
con  porfiada  insistencia  babia  denunciado  Pinto. 

El  primer  artículo  declaraba  que  la  división  espedicionaria 
fonnaria  una  sola  con  la  que  existia  en  el  Perú,  con  el  nombre 
de  «División  Ausiliar  Chilena»  en  vez  de  «Ejército  Libertador 
del  Perú»  cou  que  había  figurado  hasta  entonces.  I^a  división  no 
debía  comprometerse  bajo  protesto  alguno,  «i  no  obstante  las 
protestaciones  u  órdenes  que  se  le  comuniquen»,  en  las  desave- 
nencias internas  del  Perú,  limitándose  a  servir  al  gobierno 
peruano  i  al  jeneral  en  jefe  que  éste  nombrase,  pero  conser- 
vando su  economía  interior,  i  reservando  los  ascensos  esclusi va- 
monte  al  gobierno  do  Chile.  El  jeneral  debia  velar  por  que  no  se 
dividiesen  o  desmembrasen  los  cuerpos,  ni  se  sacaseu  los  solda- 
dos chilenos  para  incorporarlos  a  otra  bandera.  La  primera  parte 
<le  esta  disposición  era  muí  espuesta  a  conflictos  i  un  embarazo 
tal  en  una  campaña,  que  casi  anulaba  el  ausilio;  (asegunda,  una 
precaución  sujerida  por  lo  que  había  sucedido. 

La  división  exijiriu  reemplazos;  las  órdenes  para  este  caso 
eran  terminantes.  Las  bajas,  dicen,  deben  ser  «perfecta  i  satis- 
factoriamente reemplazadas.»  Agregaba  que  para  exijirlas  no 
solo  tenia  un  derecho  jeneral  incuestionable,  sino  un  compromi- 
so particular  del  Perú.  El  gobierno  peruano  debia  atender  la 
división  chilena  lo  mismo  que  los  mejores  cuerpos  del  ejército 
aliado,  haciendo  cesar  en  adelante  las  preferencias  que  habían 
orijinado  tatitos  resentimientos  i  reclamos.  Teniendo  siempre  en 
vista  la  repatriación  del  ejército,  el  gobierno  encargaba  a  Pinto 
que  tratase  por  los  medios  prudentes  de  quedar  siempre  en  sitúa- 
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cion  de  poder  reembarcarse  para  Chile  con  facilidad,  i  a  la  vez 
se  le  recomendaba  mucha  prudencia  on  sus  relaciones  con  el 
Perú;  pero  advirtiéndole  que  estando  «a  la  cabeza  de  una  fuerza 
respetable,  no  tolerase  humillaciones  o  actos  que  desdoren  el 
honor  i  atención  debida  a  las  armas  chilenas  (21).» 

(21)  Hamos  aquí  esas  instrucción»*: 

*Inntruccione»  que  el  gobierno  de  Chile  comunica  aljeneral  de  la  división 
chilena  que  obra  en  auxilio  del  Perú 

«1."  Rennida  a  la  primera  división  que  salió  de  Chile  en  1320,  la  que 
marcha  con  esta  fecha,  formarán  ftinbas  un  solo  cuerpo  de  ejército,  que  se 
titulará  División  ausiliar  chilena,  i  permanecerá  bajo  el  mando  de  un  solo 
jeneral. 

«2."  El  objeto  de  la  división  ausiliar  chilena  es  ausiliar  al  Perú  en  la 
guerra  contra  las  armas  españolas,  que  son  el  enemigo  común  de  los 
estados  aliados.  Prescindirá,  por  consiguiente,  de  mezclarse  en  cualquiera 
desavenencia  interior  si  por  dengracia  se  «licitasen  partidos,  facciones, 
relsdiones  o  variedad  de  gobiernos.  En  tal  caso  representará  el  jeneral, 
modesta  pero  dignamente,  el  encargo  de  su  gobierno;  i  no  obstante  las  pro- 
testaciones u  órdenes  que  se  le  comuniquen,  permanecerá  neutral,  dando 
sí  inmediatamente  cuenta  al  gobierno  de  Chile  i  al  enviado  chileno  resi- 
dente cerca  del  gobierno  del  Perú. 

«3.*  Como  pueden  haber  movimientos  interiores  que  se  dirijan  a  desor 
gani?.ar  el  Estado,  a  separar  las  provincias,  e  indirectamente  a  obstruir  Iob 
caminos  de  aniquilar  al  enemigo  común,  i  como  la  conducta  neutral  de  la 
división  chilena  puede  alentar  a  los  perturbadores,  el  jeneral  no  traspa- 
sará el  encargo  del  anterior  articulo;  pero  usará  de  toda  su  prudencia  en 
la  significación  que  haga  de  su  neutralidad,  dejando  siempre  sospechar 
que  puede  en  el  último  estremo  dar  un  jhsso  importante  al  partido  de  la 
buena  causa. 

«4.*  La  división  ausiliar  va  a  disposición  del  gobierno  del  Perú,  cuyos 
decretos  obedecerá,  i  servirá  también  bajo  las  órdenes  del  jeneral  on  jefe 
que  para  los  ejércitos  unidos  nombrará  aquel  gobierno;  salvo  siempre  la 
economía  interior  de  la  división,  promociones,  ascensos,  etc.,  que  perte 
necen  esclusivainente  al  gobierno  de  Chile  i  al  jenernl  especial  de  la  di- 
visión. En  ningún  evento  admitirá  el  jeneral  promociones,  colocaciones, 
o  títulos  espedidos  en  favor  de  algún  individuo  del  ejército  en  cualquiera 
de  sus  ramos,  por  otra  autoridad  o  persona  que  no  sea  el  gobierno  de 
Chile,  quien,  en  «  aso  necesario,  piensa  autorizar  al  mismo  jeneral  especial 
de  la  división  o  al  enviado  chileno  cerca  del  gobierno  del  Perú. 

•  6."  No  permitirá  el  jeneral  que  las  fuerzas  chilenas  sean  divididas,  ni 
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De  todas  las  recomendaciones  hechas  a  Pinto,  la  única  impor- 
tante para  la  historia,  es  ia  que  le  ordenaba  no  mezclarse  en  las 
guerras  civiles  del  Perú,  porque  fué  la  que  determinó  su  regreso 
a  Coquimbo  con  la  división  chilena.  Las  demás  carecen  do  im- 
portancia histórica,  porque  no  alcanzaron  a  cumplirse,  pero  la 
tienen  para  juzgar  del  espíritu  del  gobierno  de  Freiré,  i  para 
reconocer  que  estaba  penetrado  de  la  justicia  de  las  reclamacio- 
nes i  quejas  que  le  llegaban  del  Perú. 

En  jeneral,  no  hai  nada  que  observar  a  este  documento  desde 
el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  nacional,  ni  de  la  equidad 
que  debe  rejir  las  relaciones  de  los  pueblos  aliados.  Pero  siendo 
convenientes  i  justas,  no  eran  prácticas,  i  un  jeneral  que  hu- 
biese querido  cumplirlas  fielmente,  se  habría  envuelto  en  sérias 
dificultades.  La  cláusula  que  le  ordenaba  no  fraccionar  el  ejér- 
cito ni  los  cuerpos,  era  un  grave  embarazo  en  la  campaña.  Para 
imponer  esas  reglas,  para  decirle  a  un  jeneral  que  exija  reem- 

sus  cuerpos  desmembrados  o  disueltos,  ni  los  oficiales  o  soldados  colo- 
cados o  agregados  a  cuerpos  o  divisiones  estranjeras. 

«6."  Cuidará  de  que  las  bajas  délos  cuerpos  sean  perfecta  i  satisfactoria- 
mente reemplazadas.  No  solo  tiene  un  derecho  jeneral  e  indisputable  para 
exijir  esto,  sino  que  es  un  compromiso  particular  a  que  está  obligado  el 
gobierno  del  Perú. 

«7.*  Procurará  que  la  división  sea  vestida,  pagada  i  entretenida,  en  todos 
sus  ramos  i  necesidades,  tan  exacta  i  oportunamente  como  lo  fuese  el  mejor 
cuerpo  del  ejército  unido,  puesto  que,  en  cuanto  estuviese  de  su  parte,  tra- 
tará de  no  permitir  (lo  que  tampoco  es  de  esperarse  del  gobierno  del  Perú) 
la  conducto  impolítica  de  asistir  con  preferencia  a  una  parto  del  ejército 
a  presencia  del  resto  de  él. 

«8."  Si  la  división  fuese  destinada  a  ocupar  alguna  provincia  o  acanto 
nnmientos,  el  jeneral,  en  cnanto  lo  permita  el  buen  orden  t  las  medidas 
oportunas  para  el  feliz  resultado  do  la  campaña,  podrá  ocupar  puntos 
bácia  la  costa  o  al  sur  del  Perú,  para  hallarse  en  mejor  disposición  de  res- 
tituirse a  Chile  en  caso  necesario. 

Si  después  de  alguna  victoria  u  otro  suc  eso  feliz,  concibe  el  jeneral 
que  la  guerra  es  concluida  o  puede  terminarse  felizmente  sin  la  coopera- 
ción de  la  división  chilena,  representará  al  jeneral  en  jefe  lo  conveniente 
para  acantonarse  en  un  punto  de  la  costa  donde  aguarde  órdenes  del  go 
bierno  de  Chile.  En  caso  de  repugnancia  del  jeneral  en  jefe  a  este  paso, 
suspenderá  la  división  chilena  el  verificarlo  hasta  aguardar  la  contestación 
que  el  gobierno  de  Chile  procurará  dirijirle  a  la  mayor  brevedad. 

«10.  El  número  i  calidad  de  las  tropas  que  ahora  se  dirijen,  i  la  aptitud 
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plazos,  que  no  acepte  diferencia  de  trato  en  el  salario  o  vestido, 
que  no  permita  nada  que  estimo  un  deshonor,  se  necesitaba 
tener  en  el  Perú  la  autoridad  política,  i  dependiendo  de  uti  go- 
bierno estraño,  era  inevitable  que  se  produjesen  choques  que 
habrían  redundado  en  perjuicio  de  la  causa  que  servían  en 
común. 

VII 

Mientras  la  división  chilena  iba  de  viaje  para  Arica,  que  era 
el  puerto  de  su  destino,  se  habían  embarcado  los  restos  del  ejér- 
cito de  Santa  Cruz  en  lio,  i  el  jeneral  Sucre  con  la  división  quo 
ocupó  a  Arequipa.  Como  ya  lo  referimos,  las  reliquias  de  las 
tropas  peruanas  se  sublevaron  a  bordo  de  los  buques,  i  exijie- 
rou  de  los  capitanes  que  las  llevasen  al  norte. 

Como  también  lo  dijimos,  Sucre  habia  sabido  en  Arequipa 
la  llegada  de  Bolívar  al  Perú,  i  partiendo  do  la  base  errada  de 
que  el  ejército  del  Centro,  que  habia  quedado  en  Lima  para 

de  bu»  jefes,  constituyen  respetable  esta  división;  por  consiguiente,  reu- 
nida a  la  que  ya  obra  en  el  Peni,  respetable  también  por  las  mismas  cir- 
cunstancias, i  bajo  la  conducta  de  un  jefe  cuya  prudencia  i  sagacidad  le 
recomiendan  sobre  sus  otras  virtudes  militares,  espera  el  gobierno  que 
adquiera  la  división  un  carácter  de  fuerza  i  respetabilidad  cual  necesita 
para  tener  la  importancia  conveniente,  i  que  se  le  dispensen  las  conside- 
raciones a  que  Chile  es  tan  acreedor  por  sus  sacrificios.  101  gobierno  espera 
que  todos  los  individuos  que  componen  la  división,  por  su  buena  compor- 
tacion,  por  su  respeto  a  las  leyes  del  pais  i  a  las  reglas  del  honor  i  por  su 
modestia,  hagan  amable  el  nombre  chileno;  pero  también  confia  en  que  el 
jeneral,  a  la  cabeza  «le  una  fuerza  respetable,  no  tolerará  humillaciones  o 
actos  que  desdoren  el  honor  i  atención  debida  a  las  armas  chilenas. 

«11.  El  gobierno  deposita  una  estrema  confianza  en  la  prudencia  i  luces 
del  jeneral,  i  le  ordena  que  tomando  por  base,  i  por  la  voluntad  conocida 
de  su  gobierno  los  artículos  de  esta  instrucción,  obre  en  las  circunstan- 
cias apuradas  como  le  dictasen  en  prudencia  i  esperiencia,  procurando 
mantener  una  correspondencia  continuada  con  el  gobierno  i  con  el  enviado 
chileno  en  el  Perú,  mediante  la  cual  no  solo  consulte  i  haga  presente  el 
estado  de  los  negocios,  sino  que  también  comunique  todas  las  ocurrencias 
•  noticias,  a  fin  de  preparar  el  mejor  acierto  en  las  resoluciones.  Valpa- 
raíso i  Octubre  15  de  1823. 

Kanox  Krkirk» 
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espedicionar  sobre  Jauja  lo  hubiera  hecho,  creyó  que  el  Liber- 
tador uo  perdería  instantes  en  llevarlo  personalmente  a  esa 
división  colombiana,  los  nuevos  recursos  que  hubiese  traído 
consigo.  Lo  suponía,  pues,  en  el  interior  del  Perú  cuando  se 
alistaba  para  embarcarse,  i  en  este  concepto  se  preparó  para 
bajar  en  lea  con  las  fuerzas  colombianas  que  mandaba,  i  trazó 
así  las  lineas  jeuerales  de  una  nueva  campaña  que  desde  ese 
momento  ya  se  proponía  emprender.  El  marcharía  por  lea  al 
interior  a  reunirse  con  Bolívar  en  la  sierra  de  Jauja  para  for- 
mar con  su  ejército,  el  del  Centro  mandado  por  el  jeneral  colom- 
biano Val  des,  i  los  nuevos  cuerpos  que  hubiera  traído  Bolívar, 
un  ejército  colombiano  fuerte,  que  obraría  en  masa,  con  un  solo 
propósito,  sin  ausiliares,  que  tanto  lo  habían  molestado  en  la 
última  campaña.  Necesitando  para  esto  que  alguien  llamase  la 
atención  por  el  sur,  Sucre,  persiguiendo  la  idea  de  la  división  de 
nacionalidades,  destinó  a  Santa  Cruz  a  Arica,  dándole  instruc- 
ciones de  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  que  debían  llegar  de 
Chile,  las  que  agregadas  a  las  tropas  chilenas  que  habían  mar- 
chado a  Pisco  con  Pinto,  pero  que  liaría  regresar,  i  a  algunos 
soldados  peruanos  salvados  del  desastre,  formarían  una  masa 
de  cerca  de  4,000  hombres. 

Sucre,  ántes  de  embarcarse  para  Pisco,  le  dejó  sus  órdenes  por 
escrito  a  Santa  Cruz  en  este  sentido,  ratificándole  la  designa- 
ción que  hacia  de  él  para  que  mandase  las  fuerzas  elúlenas  que 
se  aglomorasen  en  el  sur.  El  objeto  de  esa  medida  era,  según  le 
decía,  ponerlo  en  actitud  de  ocupar  los  territorios  que  el  ene- 
migo abandonara,  cuando  tuviose  que  acudir  a  la  defensa  do  las 
provincias  del  norte  que  serían  atacadas  por  el  grueso  del  ejér- 
cito de  Colombia.  Entóneos  Santa  Cruz  volvería  a  internarse  a 
Arequipa  o  al  Alto  Perú,  según  lo  permitiesen  las  circunstan- 
cias. El  papel  ile  Santa  Cruz  seria  atraer  sobre  sí  una  divi- 
sión española,  i  alejarla  del  ejército  de  Bolívar,  tomando  cuanta 
parte  del  pais  pudiese,  para  tenor  una  situación  ventajosa  si 
el  ejército  español  ratificaba  la  Convención  de  Buenos  Aires— 
todavía  habia  quien  pensara  en  ella! — que  debia  fundarse  en 
el  principio  de  que  los  beiijerantes  conservarían  las  posiciones 
que  tuvieran  en  el  momonto  del  armisticio  provisional. 

Es  admirable  que  despuos  de  la  segunda  campaña  del  Desa- 
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güadero  hubiese  todavía  un  hombre  cuerdo  como  Sucre,  que 
creyese  posible  que  los  españoles  depusieran  las  armas  i  se  in- 
clinaran ante  los  vencidos,  i  mas  estraño  que  encargase  al  mis 
mo  jeneral  que  acababa  de  fracasar,  el  renovar  la  empresa  en 
que  babia  escollado,  con  la  mitad  ménos  de  tropas  que  la  vez 
anterior! 

Lo  quo  se  llamaba  ejército  de  Chile  en  el  Peni  fluctuaba  al 
rededor  de  1,000  hombres;  lo  quo  fué  de  Chile  no  pasaba  de 
2,000,  i  lo  que  tenia  Santa  Cruz  en  Arica  eran  unos  300  sol- 
dados desmoralizados.  Lo  demás  era  nominal,  i  no  merece  si- 
quiera mencionarse:  como  los  enfermos  de  los  hospitales,  al- 
gunos destacamentos  cívicos,  atemorizados  todavía  con  lo  que 
acababan  de  presenciar;  i  los  demás  factores  que  se  incluían 
en  la  cuenta,  eran  Crdininea  i  Lanza:  el  invisible  Urdininea  i  la 
división  de  I>anza,  que  ya  no  existia  siuo  a  título  de  recuenlo, 
porque  babia  sido  destruida  por  Olañeta  después  de  la  fuga  de 
Santa  Cruz.  Total  efectivo,  unos  3,000  a  3,500  hombres:  2,000 
buenos  i  todo  el  resto  malo.  He  aquí  lo  que  en  realidad  se  de- 
jaba a  Santa  Cruz  para  quo  iniciase  una  segunda  campaña 
sobre  el  Desaguadero,  o  al  menos  sobre  Arequipa. 

I  ademas,  imponer  a  la  división  chilena  como  jeneral  en  jefe 
a  Santa  Cruz,  era  un  sacrificio  demasiado  grande  para  aquélla. 
Nadie  lo  conocía  tanto  como  Sucre,  que  acababa  de  denunciar 
sus  intrigas  para  sacrificar  el  ejército  colombiano  por  ser  ausi- 
liar.  Entregarlo  la  suerte  de  otro  de  la  misma  clase,  puede  in- 
terpretarse como  desden  por  él,  o  desinterés  de  lo  que  pu- 
diera ocurrirle.  No  escusa  a  Sucre  alegar  que  al  dejar  aquellas 
órdenes  creía  que  Bolívar  estuviese  aquí,  Lanza  allí,  Urdiuinea 
acullá,  porque  sin  saberlo  de  un  modo  positivo,  no  debia  jugar 
con  la  existencia  do  un  ejército.  Las  tinieblas  morales  del  año  23 
oscurecieron  su  espíritu  siempre  lúcido! 

Luego  veremos  que  el  Libertador  modificó  esta  orden  nom- 
brando a  Al  varado  en  vez  de  Santa  Cruz,  jefe  de  oste  ejército. 

Cuando  la  espedicion  chilena  llegó  a  Arica,  la  plaza  est-iba 
mandada  por  el  jeneral  Portoearrero;  el  jeneral  español  Valdes 
tenia  sus  tropas  repartidas  en  el  departamento  de  Moquegua,  i 
babia  situado  una  avanzada  de  caballería  en  el  valle  de  Tacna; 
dominaba  la  bahía  la  escuadra  peruana  rejida  por  el  almiran- 
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te  Guiase,  i  Santa  Cruz  estaba  a  bordo  de  un  trasporte  llamado 
Catalina.  Junto  con  fondear  la  Moctezuma,  de  la  escuadra  de 
Cbile,  en  que  venia  Benavente,  Santa  Cruz  le  ofició  felicitán- 
dole por  su  llegada,  i  preguntándole  si  sus  instrucciones  lo 
autorizaban  para  tomar  parte  en  las  operaciones  militares  (pie 
le  habian  sido  ordenadas  por  Sucre.  Ocultándole  su  verdadera 
situación,  esplicaba  su  presencia  allí  de  este  modo:  «Los  objetos 
de  mi  estación  en  este  puerto  son  de  divertir  al  enemigo  por 
esta  parte,  i  adelantar  las  ventajas  a  que  haya  lugar  por  el 
órden  de  la  campaña,  concurriendo  esencialmente  a  la  grande 
operación  que  ha  emprendido  por  el  norte  S.  E.  el  Libertador.» 

Cualquiera  al  leer  esta  nota  se  habría  iraajinado  que  no  ha- 
bía ocurrido  nada  de  estraordiuario  a  aquel  ejército  i  que  se 
encontraba  en  condiciones  normales;  pero  Renavente,  que  no 
debia  ignorar  ya  la  verdad,  reunió  a  los  jefes  de  los  cuerpos 
en  junta  de  guerra,  i  de  acuerdo  con  ellos  determinó  marchar 
con  todo  ol  convoi  a  Pisco  a  reunirse  con  el  jeueral  Pinto,  i 
decírselo  así  a  Santa  Cruz.  Junto  con  darle  esta  respuesta,  Bena- 
vente  le  trasmitió,  ademas,  una  nota  que  enviaba  a  Pinto  en 
este  sentido,  pidiéndole  que  la  hiciera  llegar  a  su  destino  por 
el  conducto  mas  seguro  i  rápido. 

Esta  determinación  del  consejo  de  guerra  obligó  a  Santa 
Cruz  a  insistir  en  que  se  cumplieran  las  órdenes  del  jeneral 
Sucre,  i  para  vencer  la  resistencia  que  encontraba,  le  comuni- 
có al  jefe  chileno  una  copia  de  las  instrucciones  que  habia  re- 
cibido eu  Quilca,  después  que  se  habia  resuelto  en  una  junta 
de  guerra  celebrada  allí  mismo,  quo  so  quedaso  en  el  sur  para 
tomar  el  mando  de  la  división  chilena.  Fundándose  en  ellas 
insistió  con  Benavente  para  que  a  lo  ménos  esperase  en  algún 
puerto  del  sur,  como  ser  Arica  o  lio,  la  resolución  que  Pinto 
tendría  qúe  tomar  cuando  supiese  su  llegada.  Santa  Cruz  tenia 
razón,  pero  tampoco  dejaba  de  tenerla  Benavente,  porque 
si  bien  es  ciorto  que  aquél  dobia  cooporar  a  los  propósitos 
i  planes  del  jeneral  en  jefe,  la  situación  era  de  lo  mas  grave  i 
confusa  en  presoncia  de  los  desastres  sufridos,  i  Benavente, 
como  es  lójico,  quería  descargarse  de  la  responsabilidad  que  le 
cabia  en  la  suerte  de  la  división,  entregándosela  a  quien  la  te- 
nia. Ademas,  habia  llegado  a  sus  oidos  la  sospecha  de  que  el 


300 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


gobernador  de  Arica  oslaba  en  connivencia  con  el  jeueral  Val- 
des,  i  que  lo  habia  ofrecido,  en  pago  de  su  segunda  traición,  en- 
tregarle la  división  chilena  que  estaba  en  tierra,  noticiándole  de 
su  fuerza  efectiva,  i  adormeciendo  a  ésta  en  una  falsa  seguridad 
en  Arica  para  que  fuera  sorprendida.  La  sospecha,  con  ser  mu  i 
grave,  no  ora  inverosímil,  porquo  nada  lo  era  on  esos  momentos 
en'  el  Perú,  i  desgraciadamente  se  comprobó,  porque  apenas  se 
hizo  a  la  vela  nuestra  espedicion  de  la  bahía  de  Arica,  Portoca- 
rrero  levantó  en  la  plaza  la  bandera  real  i  se  pasó  al  enemigo. 

Indeciso  Benavente  entre  su  deber  i  este  gravísimo  peligro, 
le  contestó  primero  a  Santa  Cruz  que,  a  pesar  de  sus  justas 
observaciones,  no  podia  hacer  otra  cosa  que  cumplir  lo  resuelto 
por  sus  jefes;  pero  como  Santa  Cruz  insistiera  por  torcera 
vez,  haciéndolo  responsable  do  las  consecuencias,  lo  avisó  que 
habia  resuelto  quedarse  hasta  que  volviera  la  Moctezttma  en 
que  habia  enviado  a  Pisco  al  coronel  don  José  Santiago  Sán- 
chez con  comunicaciones  para  Pinto,  i  protestando  que  no  to- 
maría parte  en  ninguna  operación  de  guerra  antes  que  éste 
llegara. 

Las  negociaciones  do  Santa  Cruz  con  Benavente  continua- 
ron: aquél  exigiéndole,  no  ya  que  se  quedase  en  el  sur,  sino 
que  marchara  con  él  al  norte,  al  puerto  de  Santa.  Ix>  que  pro 
curaban  Santa  Cruz  i  (íuisso  llevándose  a  Santa  nuestro  ejér- 
cilo  no  lo  sabemos,  i  el  hecho  de  que  cambiaran  tan  súbi- 
tamente de  determinación,  hace  suponer  que  hubieran  recibido 
nuevas  órdenes  del  norte,  o  que  tuvieran  un  nuevo  plan  de 
campaña  relacionado  con  la  suerte  de  Riva  Agüero.  Bena- 
vente creyó  que  el  objeto  era  hacer  intervenir  nuestras  tropas 
en  la  guerra  civil,  i  naturalmente  se  resistia  a  dejarse  arrastrar 
allá.  Así  trascurrieron  algunos  dias.  Entretanto,  el  contrato  de 
los  buques  que  servían  de  trasportes  estaba  al  espirar,  i  los  ca- 
pitanes ingleses,  viendo  la  división  on  tantas  dificultades,  qui- 
sieron aprovecharse  de  las  circunstancias  exijiendo  emolumen- 
tos mui  fuertes  para  conducirla  al  norte,  i  Benavente,  que  no 
tenia  en  la  bahía  ningún  buque  de  guerra,  no  podia  imponerse 
a  los  capitanes.  El  nuieo  que  estaba  en  situación  de  hacerlo  era 
Guisse,  que  mandaba  el  Protector  (la  antigua  Prueba),  pero  si 
éstese  marchaba,  la  espedicion  chilena  habría  quedado  a  merced 
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de  aquéllos  i  de  Portocarrero.  En  presencia  de  tantos  contra 
tiempos  i  urjido  de  salir  de  aquel  lugar  so  pena  de  caer  prisio 
ñero  de  Valdes,  Benavente,  para  salvar  la  división,  convino  con 
Santa  Cruz  i  Guisse  en  irse  a  Santa,  donde  esperaría  órdenes 
del  jeneral  Pinto,  declaraudo  que  no  tomaría  parte  en  la  guerra 
civil  i  que  a  lo  mas  serviría  de  mediador  en  ella.  Esta  resolu- 
ción ponia  a  nuestras  tropas  al  borde  de  un  gravísimo  peligro, 
porque  estando  en  Santa  no  hubieran  podido  librarse  del  terri- 
ble contajio  que  asolaba  el  norte  del  Perú,  porque  aun  supo- 
niendo que  se  hubieran  mantenido  neutrales,  les  habría  sido 
mui  difícil  evitar  la  desorganización,  que  las  sujestiones  de  Riva 
Agüero,  por  una  parte,  i  la  guerra  civil  por  otra,  habrían  intro- 
ducido en  sus  filas.  Separémonos  de  la  división  momentánea- 
mente, sin  olvidar  que  va  de  viaje  para  Santa  escoltada  por 
Guisse,  i  veamos  qué  habia  hecho  el  jeneral  Pinto  (22). 

(22)  lié  aquí  los  artículo»  «lo  instrucciones»  que  Sucre  le  dejo  a  Santa 
Cruz  i  que  éste  le  comunicó  a  Benavente  acompañados  de  la  siguiente 
prevención: 

«El  señor  Jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  que  reunía  el  mando  de 
todo  el  ejército  unido  en  el  sur,  tuvo  a  bien  reunir  en  el  puerto  deQuilca 
a  todos  los  jenerales  presentes  allía  una  junta  de  guerra,  a  queasistimos  el 
señor  jeneral  Pinto  i  yo.  El  objeto  fué  tratar  sobre  el  último  plan  o  direc- 
ción que  conviniese  dar  a  nuestras  fuerzas  con  la  ejecución  que  la  falta 
de  víveres  demandaba. 

«1.*  Debiendo  marchar  el  ejército  a  concentrarse  con  el  que  manda  S.  E. 
el  f„il>ertador,  quedará  V.  S.  con  la  división  de  su  mando  a  ocupar  la  costa 
del  sur. 

<^.*  V.  S.  tendrá  por  objeto  no  solo  distraer  un  cuerpo  enemigo  de  2,000 
hombres  sobre  la  costa,  sino  también  aprestar  cuanto  pueda  para  que  en 
caso  de  que  llegue  la  espedw-ion  de  Chile,  se  mueva  con  la  mas  grande 
prontitud  posible. 

«*l.°  Es  probable  que  el  ejército  español,  cargado  ahora  sobre  el  sur, 
contramarcho  para  el  norte.  Es  menester  observarle  sus  movimientos  por 
el  mas  exacto  espionaje,  para  aprovechar  la  situación  en  que  él  deje  las 
provincias  del  sur  i  de  la  costa  Si  las  guarniciones  que  pusiere  en  el  Alto 
I'eni  i  Arequipa  permitiesen  a  V.S.  pasar  la  cordillera  i  reunirse  con  el 
coronel  Lanza  o  coronel  (Jrdininea  para  apoderarse  del  alto  del  Perñ,  lo 
hará  sin  perder  la  menor  oportunidad;  pero  si  no  bastase  para  ello  i  le  fue 
re  dable  apoderarse  del  de  Arequipa,  lo  hará  también.  En  fin,  debe  V.  S. 
obrar  sacando  el  mejor  partido  posible,  bien  para  quitar  los  recursos  i  te- 
rritorios a  los  enemigos  en  el  sur,  i  aprovecharlos  V.  S.  para  aumentar  su 
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I/ii  división  que  salió  de  Arequipa  a  cargo  de  él,  i  que  for- 
maba parte  del  ejército  de  Sucre,  se  embarcó  en  lio  i  dio  a  la 
vela  para  Pisco.  El  buque  que  conducía  a  Pinto  se  separó  del 
convoi  para  tocar  en  Chala  a  recojer  un  destacamento,  i  al 
llegar  a  Piscó  so  encontró  con  la  novedad  de  que  antes  que  la 
división  desembarcara,  el  jenoral  Sucre,  por  oncargo  del  Liber- 
tador, la  habia  hecho  volver  a  Cobija  en  sus  mismos  buques,  a 
cargo  del  teniente  coronel  don  José  Francisco  Gana,  i  habia 
designado  a  Alvarado  como  jeneral  en  jefe  del  ojército  que  de 
bia  espedicionar  por  Cobija,  en  el  que  se  comprendía  esta 
división  chileua.  En  el  acto  Pinto  i  Alvarado  seembarcarou  en 
el  Badearce,  de  la  escuadra  peruana,  e  hicieron  rumbo  al  sur  en 
busca  del  convoi. 

lia  medida  del  Libertador  de  destinar  nuestra  divisiou  a  Co- 
bija, era  tanto  o  mas  estrafalaria  que  laórden  dada  por  Sucre  a 
Santa  Cruz  de  espedicionar  con  ella  al  Alto  Perú.  Cobija  es  uu 
caserío  desparramado  al  pié  de  un  cerro  yermo,  en  la  vecindad 
de  una  vertiente  salobre,  que  ni  por  su  cantidad  ni  calidad  bas- 
taría para  desalterar  los  caballos  de  la  división,  ménos  los  hom- 
bres. Careciendo  do  todo  lo  uecesario  para  la  vida,  su  escasísima 
población  se  alimenta  con  lo  que  le  viene  de  fuera,  i  vive  como 
embarcada  en  ese  caserío  estrecho  i  miserable.  El  Libertador 
no  conocía  a  Cobija.  Solo  así  se  esplien  que  tomara  una  resol  u- 

división,  etc.,  bien  para  diatraer  la  mayor  fuerza  posible  al  enemigo  a  Hn 
de  impedir  que  carguen  todas  suh  fuerzas  al  norte. 

«4.J  Lo  que  digo  respecto  de  las  operaciones  de  V.  S.  en  atención  a  la» 
tropas  con  que  queda,  es  igual  respectivamente  al  caso  en  que  llegue  la 
expedición  de  Chile.  Si  ésta  viene,  ningún  objete  mas  importante  que  apo 
durarse  del  Desaguadero  i  provincias  del  alte  Perú,  como  operación  eHen 
cial  i  absoluta;  pero  si  las  fuerzas  enemigas  cargadas  al  sur  lo  impi- 
diesen, a  lo  ménos  tomar  a  Arequipa,  porque  nos  importa  poseer  toda  la 
costa,  para  que  en  caso  que  llegue  a  cumplirse  en  el  Perú  el  armisticio 
celebrado  en  Buenos  Aires,  nos  encuentre  posesionados  de  toda  la  costa,  i 
si  es  posible,  «leí  Alto  Perú.  Si  es  que  la  eapedicion  de  Chile  viene  trayendo 
000  hombres  de  caballería  i  caballos  buenos,  suficientes,  será  fácil  una 
empresa  contra  fuerzas  iguales.» 
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cion  tan  inconsiderada;  pero  Pinto,  que  lo  sabia,  debió  pasar  por 
las  terribles  angustias  que  sufre  un  hombre  de  honor  cuando 
se  pone  en  oposición  su  deber  militar  con  su  razón  i  su  respon- 
sabilidad. Debemos  suponer  que  estuviera  acometido  por  estas 
terribles  dudas,  cuando,  yendo  de  viaje  para  el  sur,  como  lo 
hemos  dicho,  divisó  en  alta  mar  las  velas  del  convoi  de  Bena- 
vente,  que  iba  a  Santa. 

Benavente  pasó  a  bordo  del  BcUcarce  a  esplicarle  lo  que  le 
habia  ocurrido  en  Arica,  i  Pinto,  convencido  de  que  la  concen- 
tración de  las  fuerzas  chilenas  en  Cobija  importaba  su  pérdida, 
resolvió  irse  con  todo  el  ejército  a  Coquimbo,  no  a  repatriarlo 
para  no  volver,  sino,  al  contrario,  a  completar  sus  cuadros,  reor- 
ganizar sus  filas  i  su  disciplina,  i  emprender  después  la  marcha 
sobre  el  Perú,  al  punto  que  el  Libertador  le  indicara,  desde  que 
era  tan  fácil  i  hacedero  el  viaje  de  mar  desde  Cobija  como  de 
Coquimbo.  Trató  de  persuadir  al  jeneral  Alvarado  que  se  fuera 
con  él,  ofreciéndole  que  conservaría,  primero  en  Coquimbo  i 
después  en  la  espedicion,  el  mando  en  jefe  del  ejército;  pero 
Alvarado,  aunque  persuadido  de  la  justicia  de  las  razones  que 
movían  a  Pinto,  no  se  atrevió  a  dejar  de  cumplir  las  órdenes 
del  Libertador. 

Pinto  se  separó  de  él  i  so  fué  directamente  a  Cobija  en  el 
buque  mas  velero  a  buscar  el  convoi  que  suponía  reunido  en 
ese  punto.  Despachó  a  Benavente  en  la  Sesóstris  a  Valparaíso  a 
darle  cuenta  al  gobierno  de  su  resolución;  hizo  que  toda  la  espedi- 
cion que  venia  de  Arica  retrocediese  directamente  a  Coquimbo, 
i  envió  al  coronel  Sánchez  a  Lima  para  que  reuniese  i  con- 
dujese a  Chile  los  soldados  que  pertenecían  a  nuestros  cuerpos,  i 
los  artilleros  que  guarnecían  el  Callao.  Todo  el  convoi  retrocedió, 
ménos  un  buque  en  que  navegaba  el  coronel  Aldunate  con  300 
soldados  chilenos,  porque  habiendo  tomado  otro  rumbo  para  su 
viaje,  no  supo  estas  ocurrencias  de  alta  mar,  i  llegó  a  Santa. 

El  coronel  Sánchez,  a  solicitud  del  gobierno  peruano,  dejó  en 
el  Callao  los  artilleros  chilenos  (23).  Hai  que  deplorar  que  no 

(28)  El  señor  Paz  Soldán,  Perú,  páj.  139,  dice  que  «el  tono  imperioso  e 
insolente»  que  empleó  el  jefe  chileno  para  reclamar  la  artillería,  desa- 
gradó al  gobierno,  «quien  lo  despidió  negándose  a  su»  pretensiones  i  que- 
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cumpliera  estrictamente  las  órdenes  de  Pinto,  i  así  se  habría  evi 
tado  nuestro  ejército  ol  deshonor  de  que  hubieran  soldados  chi- 
lenos el  dia  que  la  plaza  del  Callao  pasó  por  traiciou  a  manos 
del  enemigo. 

Cuando  Piuto  se  separó  del  convoi  para  ir  a  Cobija,  el  buque 
en  que  navegaba  fué  atacado  por  un  corsario  llamado  Joneral 
Valdes,  que  habia  armado  en  guerra  en  Chiloé  el  gobernador 
del  archipiélago  jeueral  Quintanilla,  pero  no  le  dió  alcauce  (24). 

La  Lautaro  era  el  buque  que  conducía  la  caballada.  A  poco 
andar  se  vió  que  el  agua  no  bastaba  para  el  viaje,  i  que  ni  si- 

dándosc  con  la  artillerías  üaí  en  e«tu  un  error  evidente,  i  en  comproba- 
ción de  lo  que  afirmo  en  el  testo,  véase  el  siguiente  documento  en  que  el 
Congreso  del  Perú  le  dio  las  gracias  al  gobierno  de  Chile  por  hal>er 
aceptado  el  coronel  Sánchez  voluntariamente  dejar  la  artillería  chilena  en 
el  Perú. 

« l-ima,  diciembre  13  de  1823. --Enterado  el  Soberano  Congreso  de  la 
nota  de  V.  S.  sóbrelas  indicaciones  hechas  por  el  coronel  del  ejército  ex- 
pedicionario de  Chile  don  José  S.  Sánchez,  ha  resuelto: 

«1."  (¿ne  se  den  las  mas  expresivas  gracias  al  Gobierno  de  Chile  i  al  es- 
presado  coronel  por  sujeneroso  allanamiento  a  dejar  la  artillería  en  servicio 
de  esta  República. 

<2.*  Que  queden  en  el  pais  todo9  los  soldados  cívicos  naturales  de  él. 
«8.*  Que  los  eselavos  sean  devueltos  a  sus  amos. 

«4."  Que  queda  a  la  discreción  del  gobierno  tratar  i  convenir  con  el  co- 
ronel Sánchez  sobre  el  punto  de  desertores. 

«De  órden  del  mismo  le  comunicamos  a  V.  S.  para  que  S.  E-  el  Presi- 
dente de  la  República  disponga  lo  necesario  a  su  cumplimiento.  Dios  etc, 
-  A.  Ferreiro,  diputado  secretario.» 

í/os  incisos  2,  3  i  4,  se  refieren  o  otras  peticiones  i  consultas  que  hizo 
el  coronel  Sánchez  al  Gobierno  peruano,  respecto  a  los  soldados  cívicos 
naturales  «leí  Perú  que  habia  en  los  cuerpos  de  Chile,  como  a  los  eselavos 
que  estaban  en  el  mismo  caso,  i  a  los  desertores  del  ejército  de  Chile  que 
figuraban  en  los  batallones  peruanos.  El  gobierno  elevó  estas  consulta» 
al  Congreso  i  esto  motivé  In  resolución  citada  de  éste. 

(24)  El  Jeneral  Valdes  era  una  gol eta  colombiana  que  se  habia  llamado 
Cinco  Hermanos,  de  propiedad  de  un  comerciante  de  Guayaquil.  En  1823, 
yendo  de  viaje  de  Guayaquil  a  Méjico,  la  tripulación  ae  sublevó  >  se  fué  a 
Cliiloé,  i  el  jeneral  Quintanilla  le  dió  patente  de  corso.  En  mayo  de  1824 
la  apresó  la  corbeta  francesa  Diligent,  capitán  ltiüard. 

El  parte  del  comandante  patriota  W  ínter  sobre  cata  |>ersecue¡on  esta 
publicado  entre  los  documentos  justificativos  de  las  Campanas  de  Chiloé 
del  señor  Barros  Arana. 
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quiera  habia  pipas  en  número  suñciente  para  hacer  provisión 
de  ellu  on  la  costa.  Ocurrió  eutóuces  esta  grave  duda:  ¿qué  se 
baria  con  los  caballos?  Conservarlos  era  imposible,  porque  no 
habia  aguada  ni  medios  de  hacerla;  echarlos  a  la  playa  era  dárse- 
los al  enemigo;  volver  con  ellos  al  territorio  ocupado  por  Bolívar, 
imposible  por  falta  de  víveres,  i  porque  la  resolución  tomada  de 
marchar  a  Coquimbo  no  le  habia  sido  consultada.  Entonces  se 
resolvió  matar  los  caballos  i  así  se  hizo.  La  caballada  estaba 
destinada  a  perecer  de  todas  maneras,  porque  yéndose  a  Cobija 
habría  sido  preciso  deshacerse  de  ella  por  falta  de  agua  i  forraje. 

Después  de  esto  i  gracias  a  un  réjimeu  severísimo  empleado 
en  la  repartición  del  agua,  i  habiéndose  racionado  la  jente  a  la 
porción  indispensable  para  sus  necesidades  mas  urjentes,  el 
ejército  llegó  a  Coquimbo,  sin  mayor  novedad,  en  los  últimos 
días  de  1823. 

Este  fué  el  fin  de  una  campana  que  era  el  fruto  de  una  labor 
diplomática  larga,  i  del  empeño  patriótico  de  Chile  en  1823. 
Digna  coronación  de  la  del  Desaguadero,  fracasó  por  las  mismas 
causas  i  por  los  mismos  hombres.  Benavente,  a  semejanza  de  Su» 
ere,  se  redujo  a  sustraer  su  ejército  del  caos  i  lo  salvó,  sometién- 
dose a  las  circunstancias  solo  en  aquello  que  no  pudo  evitar.  Be- 
navente era  un  soldado  franco  i  valiente,  que  debió  sentir  la 
necesidad  de  salir  de  Arica  como  se  huye  de  un  lugar  infestado 
por  una  enfermedad  contajiosa.  El  aire  sutil  de  aquella  política 
de  intrigas  sentaba  mal  a  sus  pulmones  acostumbrados  a  respi- 
rar la  brisa  fortificante  de  los  campos  de  batalla. 

La  necesidad  de  hacer  volver  el  ejército  de  Chile  a  su  pais  a 
rehacerse,  era  de  una  evidencia  tan  grande  i  se  imponía  de  tal 
modo  por  las  circunstancias,  que  la  idea  de  hacerlo  así  brotaba 
en  los  campos  mas  opuestos,  i  aun  agregaremos,  en  las  aspira- 
ciones políticas  mas  diversas.  Por  una  coincidencia  singular 
que  prueba  que  la  idea  flotaba  en  la  atmósfera  como  una  nece- 
sidad imprescindible,  la  tuvierou  i  la  espresaron  al  mismo  tiempo 
en  Chile  i  en  el  Perú  sus  órganos  mas  autorizados:  en  Chile  el 
gobierno,  que,  como  lo  hemos  comprobado,  ordenó  su  repatria- 
ción en  junio  de  1823,  i  aun  envió  buques  a  buscarlo  al  Callao. 
Este  anhelo  de  Freiré  era  el  mismo  de  Pinto  i  de  todos  los  ofi- 
ciales i  soldados  chilouos  que  servían  en  el  Perú.  Unos  por 
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convencimiento,  otros  por  cansancio,  los  mas  por  orgullo,  que- 
rían regrosar  a  Chile,  i  volver  al  Perú,  cuando  pudiesen  hacerlo 
con  la  importancia  i  decoro  que  correspondía  a  su  bandera. 

liemos  contado  que  los  buques  chilenos  que  se  enviaron  al 
Perú  para  repatriarlo,  regresaron  sin  haberlo  conseguido,  porque 
el  joneral  Pinto  se  encontraba  en  ese  momento  de  viaje  para  In- 
termedios; pero  la  necesidad,  si  no  la  orden  que  la  dictó,  subsis- 
tían con  mayor  razón  que  nunca  después  que  una  parte  esencial 
del  ejército  patriota  había  desaparecido  en  la  campaña  del 
Desaguadero. 

Por  una  coincidencia  sumamente  curiosa,  que  es  la  completa 
justificación  de  Pinto,  sucedió  que  el  Libertador  reconsideró  la 
orden  que  habia  dado  de  que  nuestro  ejército  fuera  a  Cobija, 
probablemente  cuando  supo  las  condiciones  del  lugar,  i  dispuso 
que  el  jeneral  Pinto  regresase  con  todo  el  ejército  chileno  a  Co 
quimbo  a  reformarse  i  completarse;  pero  como  cuando  disponía 
esto,  ya  Pinto  habia  tomado  por  sí  en  alta  mar  la  resolución  de 
hacerlo,  i  ocurría  el  caso  verdaderamente  singular  de  que  el 
joueral  chileno  recibiera  órden  de  los  dos  gobiernos  de  quienes 
dependía  de  regresar  al  mismo  puerto  chileno,  i  que  él  por  sí 
tomase  la  misma  resolución  sin  conocer  ninguna  de  esas  órde- 
nes. Esto  prueba  que  la  necesidad  de  la  medida  resaltaba  con 
una  claridad  que  tenia  los  caraetéres  de  la  evidencia  para-todos 
los  que  estaban  interesados  eti  la  suerte  del  ejército  chileno  (¿o). 

(2¡¡)  SAI.A/..*H  Al.  ConiKHX.t    |IK  I'IUI.Il 

Santiago,  noviembre  2d  de  1823. 

Con  fecha  1."  del  corriente  me  clico  el  Secretario  Jeneral  de  S.  K.  el 
Libertador,  que  habia  llenado  al  Callao  parte  de  la  división  del  jeneral 
Santa  Cruz,  i  que  las  reatantes  tropas  del  mando  de  éste  probablemente 
desocuparían  la  costa  de  Intermedios  Así  S.  K  ha  mandado  que  retroceda 
al  sur  la  eaperiieion  chilena  con  órdenes  al  jeneral  Pinto,  que  debe  onear 
garse  de  ella,  de  seguir  hasta  acá,  para  pedirá  este  gobierno  mayor  número 
de  tropas,  bagajes,  caballo*,  ínulas  i  cnanto  sea  necesario  para  emprender 
una  campana  con  suceso  por  el  sur  «leí  Peni  S.  K.  el  Libertador  se  ha  visto 
precisado  a  tomar  esta  resolución  por  los  motivos  siguientes: 

1.  "  Porque  reunidas  en  la  capital  de  Lima  o  en  otros  puntos  inmediatos 
al  sur  o  al  norte  tantas  tropas,  no  hai  con  qué  mantenerla»; 

2.  "  Porque  reunidas  las  tropas  chilenas,  arjentinas,  colombianas  i  perua 
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No  creemos,  pues,  que  la  medula  patriótica  que  adoptó  el  jene- 
ral  Pinto  disminuyese  en  lo  menor  la  estimación  que  le  mani- 
festaba el  Libertador  en  la  siguiente  carta,  escrita  en  los  mismos 
«lilis  de  estas  ocurrencias: 

«Seflor  jeneral  don  Francisco  A.  Pinto. — Lima,  20  de  octubre 
de  1X23. — Mi  querido  jeneral:  Tongo  la  mayor  satisfacción  de 
escribir  a  Ud.  para  felicitarle  por  su  distinguida  conducta  en 
todo  el  curso  de  la  guerra  del  Perú.  Deseaba  conocer  a  Ud., 
pero  las  circunstancias  nos  obligan  a  separarnos  por  algún 
tiempo  hasta  que  la  victoria  nos  reúna.  Entonces  daré  a  Ud. 
un  abrazo  como  lo  desea  do  todo  corazón  su  obediente  servi- 
dor.— Motivar  (2(5).» 

mis  en  aquella  capital  i  en  sus  inmediaciones,  eH  imponible  moverían  por 
la  falta  absoluta  de  caballos  i  de  muían;  i 

3."  Porgue  S.  K.  está  bien  persuadido  que  las  operaciones  del  sur  del 
Perú  ejecutadas  por  tropas  chilenas,  equipadas,  provistas,  dirijidas  inme- 
diatamente por  este  gobierno,  ¡  auxiliadas  oportunamente  por  él  mismo, 
Herían  tan  útiles  como  ventajosas. 

Mientras  tantoel  Libertador  con  las  tropo* de  Colombia,  la  Plata  i  el  Peni, 
defenderá  el  norte  i  lo  hace  el  teatro  de  las  operaciones,  dirijiendo  la 
guerra  en  persona  i  haciendo  venir  de  Colombia  cuanto  sea  posible  para 
hacerla  con  buen  suceso.  De  otro  modo  no  cree  S.  K.  que  pueda  obtenerse 
ninguna  ventaja  ni  ningún  resultado  dichoso,  porque  reunidas  sobre  la 
rosta  todas  las  tropas  aliadas,  perecerán  de  hambre  i  de  fiebre,  no  habiendo 
medios  de  subsistencia  ni  de  movilidad  para  un  ejército  numeroso.  Sírvase 
l*S.  etc. 

I.  Xai.a7.ao 

I  para  no  dejar  lugar  a  duda  de  que  la  resolución  do  Pinto  coincidió 
con  el  deseo  «leí  Libertador  de  que  «e  fuera  a  Coquimbo,  el  mismo  minis- 
tro del  Libertador  en  Santiago  le  decía  al  gobierno  do  Chile  lo  siguiente, 
en  nota  de  1S  de  marzo  de  1824:  «Kl  Libertador  tiene  espuesto  muí  anti- 
cipadamente a  este  gobierno  la  carencia  absoluta  de  recursos  que  bai  en 
el  Perú  para  continuar  la  guerra,  i  cuando  retolvió  i¡ue  el  setlor  jeneral 
Pinto  viniera  a  Cni¡mmbu  con  la  dirmun  amxliar ,  manifesté  a  US.,  en  26  de 
noviembre  pasado,  los  poderosos  motivos  que  impulsaron  a  S.  K.  paro 
tomar  semejante  determinación. > 

Como  esta  campaña  no  ha  sido  referida  hasta  hoi  i  be  tenido  a  la 
vista  una  gran  cantidad  «le  comunicaciones  inéditas,  voi  a  hacer  una  no- 
menclatura de  las  principales  notas  i  documentos  de  que  me  be  servido. 
Tres  notas  de  Arica,  27  de  octubre,  dos  firmadas  por  Santa  Crua  i  una 
por  liena vente.  Una  larga  nota  de  Santa  Cruz,  de  28  de  octubre,  i  la  res- 
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La  mejor  prueba  de  que  esta  opinión  no  se  modificó  con  el 
regreso  de  Pinto  a  Coquimbo,  es  que  babiendo  solicitado  Bolí- 
var del  gobierno  de  Freiré,  en  febrero  de  1824,  que  la  división 
ausiliar  chilena  volviereal  Perú,  pidió  que  fuese  mandada  por 
sus  mismos  acreditados  jefes. » 


La  repatriación  del  ejército  chileno  es  un  acontecimiento 
digno  de  que  nos  detengamos  en  él,  siquiera  sea  para  deplorar 
la  triste  suerte  que  corrió  en  el  Perú.  Salido  con  San  Martin 

puesta  del  mismo  día  de  Benavente.  Otra  nota  de  Benaveute,  sin  fecha. 
Una  de  Santa  Cruz,  del  31  de  octubre.  Ademas  publico:  !."  la  versión  de 
los  Apuntes  de  Pinto  i  2.»  la  respuesta  que  dió  Benavente  en  1832,  siendo 
intendente  de  Coquimbo,  a  una  pregunta  que  se  le  bizo  relacionada  con 
esta  campaña  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  i  que  arroja  bas- 
tante luz  sobre  ella. 

Pinto  dice  en  sus  Apuntes: 

«Tomo  el  hilo  de  mi  narración.  Embarcadas  las  tropas  en  Quilca,  fueron 
llegando  a  Pisco  según  el  andar  do  sus  trasportes.  El  que  rae  conducía 
tuvo  que  arribar  a  Chala,  a  levantar  un  destacamento  de  veinte  i  tantos 
hombres,  i  este  incidente  le  obligó  a  llegar  el  último  de  los  de  la  espedí- 
«:ion.  Tan  luego  como  me  desembarqué,  supe  que  babia  dispuesto  el  jene- 
ral  Sucre  que  las  tropas  de  Colombia  marchasen  al  norte  del  Perú,  i  las 
de  Chile  a  Cobija;  que  estas  habían  marchado  mas  de  seis  diasa  cargo  del 
teniente  coronel  Gana  (hoi  jeneral;;  que  debían  permanecer  allí  hasta 
segunda  orden,  i  que  el  jeneral  Al  varado,  que  aun  se  hallaba  en  Pisco 
aguardándome,  debia  marchar  a  tomar  el  mando  de  todas  las  fuerzas 
chilenas,  etc. 

«Hallábase  en  ese  tiempo  el  Perú  en  un  estado  deplorable  de  anarquía, 
con  dos  presidentes  que  se  disputaban  el  mando  con  las  armas,  aun  en  la 
pequeña  zona  que  estaba  libre  de  realistas:  Riva  Agüero  en  Trujillo  i  To- 
rretagle  en  Lima,  i  de  ámbos  se  decia  que  mantenían  relaciones  secretas 
con  el  Virrei. 

«Einbarquéme  en  Pisco  con  el  jeneral  Al  varado  con  destino  a  Cobija  en 
un  bergantín  de  guerra  peruano  (creo  que  se  llamaba  el  Barcarce),  i  a  los 
cuantos  dias  de  navegación,  por  una  casualidad  tropezamos  en  alta  mar 
con  la  espodicion  Benavente.  Supe  por  él  que  se  había  visto  obligado  a 
reembarcarla,  parte  porque  se  estaba  reuniendo  en  Tacna  un  número 
considerable  de  tropas  realistas,  i  parte  por  las  sospechas  que  le  infundiera 
la  conducta  equívoca  del  gobernador  de  Arica,  el  jeneral  Portocarrero,  que 
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de  Chile  en  1820,  parecía  que  marchaba  Inicia  un  porvenir  pre- 
ñado de  esperanzas.  Iba  empujado  por  el  huracán  revoluciona- 
rio que  ajitaba  el  continonte  de  un  estremo  a  otro,  creyendo 
encontrar  en  el  Perú  un  teatro  apropiado  a  su  heroísmo  i  al  ar- 
dor de  que  se  sentia  animado.  Embriagado  con  la  fantasía  gue- 
rrera que  mecia  la  cuna  de  la  América  libre,  creyó  que  el  des- 
tino le  reservaba  la  gloria  de  destruir  el  edificio  mas  grandioso 
levantado  por  España  en  Stid  América;  la  torre  gótica  en  que- 
se  asilaban  el  prestijio  i  las  preocupaciones  de  la  monarquía. 

San  Martin  consideraba  su  ejército  como  la  chispa  que  infla- 
maría el  material  que  suponía  acumulado;  como  el  contrafuerte 
en  que  vendrían  a  asilarse  los  que  trabajaran  en  el  Poní  con 

el  año  anterior  se  había  panado  de  Ioh  realistas  a  nosotros.  Trataba  efec- 
tivamente con  ellos,  como  deapnes  se  aupo,  de  entregarles  la  división 
facilitándoles  los  medio»  de  que  fuese  sorprendida  cuando  inénoa  se  pen- 
sase; a*í  ea  que  apénas  «lió  a  la  vela,  cuando  se  izó  en  la  plaza  la  ban- 
dera española. 

«El  coronel  Benavente  pasó  inmediatamente  a  bordo  del  bergantín  en 
que  nos  hallábamos  el  jeneral  Alvarado  i  yo,  i  despaes  de  referirnos  lo 
que  dejo  espuesto,  comenzamos  a  tratar  la  dirección  que  maa  convenia 
dar  a  aquella  fuerza.  Kl  jeneral  Alvarado  manifestó  laa  órdenes  del  jone- 
ral  Sucre,  en  que  terminantemente  le  ordenaba  reuniese  en  Cobija  las 
fuerzas  chilenas,  a  cuyo  puerto  debían  ya  haber  llegado  laa  que  partieron 
«le  Pisco.  Habia  estado  yo  en  Cobija,  i  sabia  «pie  era  imposible  que  pu- 
diese subsistir  allí  una  división  «le  cerca  de  8,000  hombrea:  faltaba  todo, 
i  la  poca  agua  que  suministraba  una  escasa  i  salobre  vertiente,  era  insufi- 
ciente para  las  necesidades  de  tanta  jente;  i  propuse  que,  en  lugar  de 
aguardar  órdenes  en  Cobija,  laa  aguardásemos  en  Coquimbo,  en  donde, 
ademas  de  contar  con  todos  tos  elementos  para  mantenerla  siempre  en 
estado  de  operar,  ofrecía  la  ventaja  de  llenar  los  cua«lros  de  los  cuerpos  de 
la  primera  espedicion,  lo  «jne  equivalía  a  contar  con  1,500  a  2,000  hombres 
mas,  cuando  fuese  llamada  a  hacer  una  campaña;  que  el  mismo  tiempo 
emplearía  un  buque  viniendo  del  norte  del  Perú  en  llegar  a  Cobija  como 
a  Coquimbo;  que  en  el  primer  punto  tenia  por  necesidad  que  mantenerse 
de  los  víveres  que  llevara  a  su  bordo,  lo  que  la  ponia  en  la  alternativa 
o  de  no  po«ler  moverse  por  falta  «le  éi»tos,  cuando  fuese  llamada,  o  de 
perecer  cuando  «ist«>H  se  hubiesen  concluido.  El  jeneral  Alvarado  es  un 
hombre  hábil,  conocía  la  fuerza  de  estas  observaciones,  i  cuánta  prefe- 
rencia merecía  Coquimbo  sobre  Cobija  para  estacionar  una  división  de 
esta  clase;  pero  se  atrincheraba  con  las  instrucciones  de  Sucre.  Preguntá- 
bale que  arbitrios  pensaba  emplar  para  proporcionarse  dinero  i  poder 
dar  algunas  buenas  cuentas  a  la  división;  porque  el  soldado  en  campaña» 
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las  armas  en  la  mano  en  favor  de  la  independencia.  Creyó  que 
su  papel  era  pasivo;  que  con  estará  la  espectativa,  provocando 
la  inevitable  revolución  del  pais.  apoyándola,  dirijiéndola,  con 
seguiría  que  la  independencia  del  Perú  se  luciese  por  sus  hijos; 
única  manera  do  que  fuese  definitiva  e  irrevocable. 

So  engañó.  La  revolución  no  tenia  en  el  Perú  suficientes 
elemontos  aglomerados.  Había  algo  que  no  conocía  ni  calcula- 
ba el  virtuoso  jenoral  del  sur:  la  diferencia  de  las  razas,  que 
crea  abismos  sociales,  i  la  topografía  del  suolo,  que  los  mantiene. 
Conociéndolo,  habría  comprendido  que  el  único  medio  de  triun- 
far era  imponiendo  la  independencia  con  la  lei  de  las  armas  en 
los  acantonamientos  almenados,  en  que  el  ejército  español  tenia 
todos  los  medios  para  prolongar  indefinidamente  la  guerra. 

donde  a  cada  rato  combata  con  el  enemigo,  no  se  acuerda  tanto  de  la 
paga  miéntras  tionu  qu«  comer;  pero  en  nn  acantonamiento  como  aijnél, 
donde  no  hai  marchas  i  contramarcha!»,  ¡  de  consiguiente,  bastante  ocio 
sidad,  era  peligroso  tenerlo  sin  algún  socorro.  Contestábame  a  esto  que 
todos  los  resultados  del  no  cumplimiento  de  las  órdenes  «pie  traía,  caerían 
infaliblemente  sobre  él,  mientras  que  dándoles  cumplimiento  caerían  sobre 
el  que  las  «lió,  i  de  consiguiente,  nada  pudimos  acordar;  pues  él  insistía 
en  Cobija  i  nosotros  en  Coquimbo. 

«Tuve  después  mis  sesiones  con  Henavente,  en  las  «pie  considerábamos 
el  estado  anárquico  del  Peni;  que  no  debíamos  esperar  ausilio  de  ninguno 
de  sus  presidentes;  que  mal  mantenida  la  división  i  sin  ningún  socorro, 
íbamos  a  esponerla  a  que  se  amotinara;  que  la  pérdida  para  ('hile  era 
inmensa,  perdiendo  sus  mejores  tropas  sin  gloria  ni  utilidad,  en  circuns- 
tancias que  el  Archipiélago  de  Chiloé  se  hallaba  en  poder  de  los  españoles, 
í  Tinchcira  desolando  la  frontera;  que  se  sabia  ya  que  el  gobierno  espa- 
ñol enviaba  fuerzas  marítimas  en  ausilio  del  Virrei,  i  últimamente  que  lo 
que  querían  las  autoridades  del  Perú,  era  que  la  división  chilena  con  todas 
sus  fuerzas  vagase  por  el  sur  para  llamar  la  atención  de  los  realistas,  i 
que  con  tal  que  la  llamasen,  poco  importaba  que  se  la  llevase  el  diablo, 
pero  que  esto  no  era  lo  que  convenía  a  Chile  ni  al  Peni;  porque  miéntras 
se  encontrase  intacta  esta  división,  tenia  esperanzas  de  ser  socorrido  por 
ella,  i  que  mejor  lo  podia  hacer  de  Coquimbo  que  de  Cobija.  Resolvimos, 
pues,  hacer  regresar  a  ésta  i  a  la  «pie  se  encontraba  en  Cobija 

« l>í  parte  de  esta  resolución  al  jeneral  Al  varado,  i  délos  motivos  que 
me  obligaban  a  tomarla  i  le  invité  a  que  viniera  con  nosotros,  i  que  conser- 
varla el  mando  de  ella  en  Coquimbo  lo  mismo  que  en  Cobija.  Al  varado  no 
se  prestó  a  esta  invitación,  i  me  espuso  que  no  teniendo  ya  objeto  su  pre 
sencia  en  este  último  puerto,  de  allí  regrosaría  a  Lima.  Ambos  vinimos 
de  Pisco  en  nn  bergantín  de  guerra  peruano  que  estaba  a  sus  órdenes  i 
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Porque  no  lo  comprendió,  hubo  «le  retirarse  del  Perú,  dejando 
su  obra  inconclusa,  i  como  el  gobierno  no  tenia  a  su  frente  un 
hombro  digno  de  sucederle,  hubo  una  crisis  que  amenazó  su- 
merjir  el  presente  i  el  pasad'»:  las  conquistas  obtenidas,  i  la  fe 
revolucionaria,  que  habia  sido  el  secreto  de  los  fáciles  triun- 
fos que  iluminaron  las  primeras  jornadas  del  Ejercito  Liber- 
tador. 

me  tué  necesario  trasbordaron-  a  la  pileta  chilena  «le  guerra  Moctezuma 
para  venir  a  Coquimbo. 

«Di  la  orden  n  los  trasportes  <le  hacer  rumbo  a  osle  puerto  i  reunirse  en 
él,  i  «'I  comandante  de  la  Lautaro  me  hace  presente  entonces  que  la  vasija 
de  aguada  era  apenas  suficiente  para  ipiiuce  días  conduciendo,  como  con' 
«lucia,  la  tropa  i  oficiales  de  un  Tejimiento  de  caballería  i  a  mas  varios» 
caballos;  que  en  el  viaje  a  Coquimbo  en  aquella  estación  (diciembre)  era 
seguro  «pie  emplearia  mas  de  25  .lias  por  las  calmas  i  el  poco  amlar  del 
bn«|ue,  i  «pie  iba  n  esponer  a<piella  jente  a  que  pereciera  de  sed.  Después 
de  mil  planes  que  se  proponían,  debatían  i  desechaban,  no  se  encontró 
otro  mejor  que  hacer  matar  los  caballos;  porque  «lirijirse  a  la  costa  con  el 
solo  fin  de  ponerlos  en  tierra,  habría  sido  hacer  el  mejor  presente  al 
ejército  realista,  i  di  la  orden  «le  matarlos. 

«Otra  «liiicultad  que<laha  todavía  en  pié.  ¿Como  dar  «míen  a  las  tropas 
estacionadas  en  Cobija  «le  dirijirse  a  Coquimbo?  Mandar  uno  «le  lo»  tras- 
portes de  tropa  que  la  llevasen,  era  prolongarle  mas  la  navegación,  cuando 
no  quedaban  mas  que  los  víveres  precisos.  Me  decidí,  pues,  a  ir  en  perso 
na  a  Cohija,  por  ser  el  buque  ménos  cargado  i  ma-s  velero  del  convot.  A 
los  cuatro  o  cinc<>  días  de  habernos  separado,  nos  encontramos  con  el  cor 
sario  español  (¿intanilla,  que  traía  a  su  honlo  150  hombres,  i  «lespnes 
«le  un  combate  en  «pie  perdió  alguna  jente,  por  la  noche  cambiamos  de 
rumbo. 

«Llegué  a  Cobija  i  onc«*ntré  allí  nuestras  tropas  al  mando  del  coman 
«lante  (rana;  viviendo,  como  lo  habia  sospechado,  alojada*  a  bordo,  porque 
no  había  en  tierra  departamentos  en  «pie  hospedarse,  i  manteniéndose  «le 
los  viveros  que  tenían  a  su  bordo.  Un  mes  mas  de  permanencia  allí,  no  sé 
lo  «pie  habría  siu-edido.  Recibieron  la  órden  con  manifestaciones  de  gran 
contento,  i  ese  mismo  dia  dieron  la  vela  para  Coquimbo.» 

I*  «:«>municaeion  de  llena  vente  es  esta 

«Al.  MIMSTltU  l>K  KKI.ACIONKH  KSTKKIOIIKS 

*  Serena,  30  de  setiembre  de  1832. 

t Señor  Ministro: 

«Sin  embargo  «pie  «lespues  de  la  nota  'pie  tengo  la  honra  de  incluir  a 
V.  S.,  «le  «Ion  Francisco  Antonio  Pinto,  en  !a  «pie  informa  sobre  el  conté" 
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Después  del  interregno  de  desgracias  que  hemos  relatado, 
vendrá  un  hombre  del  norte  a  recojer  su  herencia,  e  instruido 
con  su  ejemplo,  no  tiará  la  independencia  al  pais,  siuo  a  su 
ejército,  e  irá  a  cousumarla  eti  la  sierra,  donde  estaba  el  nudo 
gordiano  de  la  revolución  peruana. 

Todo  se  relaciona  en  la  historia:  la  verdad  de  hoi  es  la  espe- 
riencia  del  error  de  ayer.  Bolívar  fué  el  continuador  de  San 
Martin,  correjido  con  el  ejemplo  de  lo  (pie  le  había  sucedido  a 
éste,  «porque  las  cosas  para  hacerlas  bien,  es  preciso  hacerlas 
dos  veces»,  dijo  el  Libertador  en  cierta  ocasión.  La  espediciou 
de  San  Martin  dejó  como  resultado  la  esperiencia,  o  mas  bien 

nido  de  la  honorable  comunicación  de  V.  S.,  fecha  12  del  próximo  panado, 
no  me  queda  nada  que  informar,  pues  como  subordinado  no  debí  hacer 
otra  cosa  sino  cumplir  las  órdenes  que,  como  jeneral  en  jefe  de  las  fuerza* 
de  la  República,  me  comunicó;  no  obstante,  espondré  a  V.  S.  algunos  por- 
menores de  mis  operaciones  en  el  tiempo  que,  separado  de  este  jefe,  mandé 
la  fuerza  que  marchó  el  año  23  en  ausilio  de  la  República  del  Perú.  F.nol 
mes  do  octubre  llegamos  al  puerto  de  Arica,  i  nos  encontramos  con  la  no 
esperada  noticia  de  la  total  derrota  de  la  división  del  jeneral  Santa  Cruz, 
i  retirada  de  Arequipa  del  ejército  aliado  al  mando  del  jeneral  Sucre,  re 
snltado  de  eate  desgraciado  suceso;  i,  aunque  con  mucha  incerlidumbre, 
se  supo  que  el  jeneral  en  jefe  de  la  fuerza  de  Chile  se  hallaba  ocupando 
a  Pisco,  mandé  salir  inmediatamente  para  este  punto  a  la  goleta  nacional 
de  guerra  Moctezuma,  i  uno  de  los  ayudante*  del  estado  mayor  eonducien 
do  comunicaciones  para  el  jeneral,  en  que  hago  ver  la  imposibilidad  de 
sostenerme  en  aquel  punto,  sin  fuerza  para  resistir  al  ejército  español,  cuya 
vanguardia,  al  mando  del  jeneral  Valdes,  se  aproximaba  en  doble  número 
de  la  división  de  mi  mando,  i  cuyas  avanzadas  llegaban  a  Tacna,  i  lo  que 
es  mas,  sin  ningún  elemento  para  poder  esperar  un  suceso  favorable,  por 
la  total  ocupación  del  pais  por  los  enemigos,  empeorándose  nuestra  sitúa 
cion  mas  cada  dia  con  las  sospechas  fundadas  del  compromiso  que  el  jene- 
ral Portacarrero,  gobernador  de  Arica  i  jefe  del  distrito  libre  del  Perú  en 
esta  parte,  habia  contraído  con  los  españoles  de  entregar  traidoramente 
nuestra  fuerza  al  jeneral  Valdes,  pues  se  decia  estaba  en  comunicación 
con  los  enemigos  con  este  objeto,  como  después  lo  manifestó  pasándose 
a  ellos. 

«Sin  noticias  del  jefe  de  quien  dependía,  i  a  la  vista  de  los  preparativos 
que  los  buques  de  guerra  peruanos  hacían  para  partir  con  dirección  a 
Santa,  i  recibir  órdenes  del  gobierno  que  ellos  solo  reconocían  i  que  exis- 
tia en  Trujillo;  esta  falta  «le  apoyo  a  mi  fuerza;  la  proximidad  de  cumplirse 
la  contrata  délos  trasportes,  i  la  notable  demora  dol  buque  que  habia  man- 
dado con  la  correspondencia  ai  jeneral,  me  determinó  a  celebrar  una 
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la  comprobación  de  un  error  natural  i  noble,  que  revola  en 
quien  lo  sufrió  una  incontestable  superioridad  moral. 

El  ejército  cbileno  participó  do  sus  triunfos  i  de  sus  reveses, 
de  sus  esperanzas  i  de  sus  desengaños.  Cuando  salió  de  Val- 
paraíso en  1820,  formaba  porte  do  lo  que  se  titulaba  el  Ejército 
Libertador. 

Durante  la  campana  que  precedió  a  la  ocupación  de  Lima, 
conservó  el  carácter  cbileno,  i  no  tuvo  otra  bandera  que  la 

junta  de  guerra  i  resolver  lo  que  fuese  mas  conforme  hacer  en  aquellas 
críticas  circunstancias,  cuya  delicadeza  se  aumentaba  por  momentos,  tanto 
por  la  actividad  que  manifestaba  el  enemigo  en  sus  operaciones,  como  por 
las  razones  espuestas,  e  incertidumbre  en  que  nos  hallábamos  de  la  exis- 
tencia del  jefe  i  la  fuerza  de  la  República  que  tenia  a  sus  inmediatas  ór- 
denes. Se  determinó,  pues,  por  la  espresada  junta  de  guerra  que,  con  la 
protección  de  la  fuerza  naval  del  Perú,  obligar  a  los  capitanes  de  los  tras- 
portes a  celebrar  nueva  contrata,  embarcar  la  división  i  dirijirnos  al  mismo 
punto  de  Santa,  en  cuyo  territorio  buscaríamos  un  punto  otro  donde  po- 
dríamos conservar  nuostra  fuerza  ain  comprometerla  en  ningnn  caso 
en  la  funesta  cuestión  en  que  desgraciadamente  se  encontraba  aquella 
República,  que  es  la  guerra  civil  entre  dos  jefes  supremos;  que  allí  espera- 
ríamos órdenes  del  jefe  de  quien  dependíamos,  poniéndonos  así  en  aptitud 
de  hacer  cualquier  servicio  en  contra  del  enemigo  común.  Resuelto  esto, 
se  reembarcó  la  espedicion,  i  navegábamos  ya  cuatro  o  mas  dias  con 
dirección  al  punto  determinado,  cuando  se  presentó  el  jeneral  en  jefe  a 
bordo  del  bergantín  de  guerra  peruano  fíalcarce;  hizo  la  señal  do  estar 
allí,  i  pasé  inmediatamente  a  recibir  sus  órdenes:  me  dió  la  de  volver  sobre 
Arica,  la  que  fué  comunicada  a  todos  los  buques  del  convoi,  ménos  al 
que  conducía  la  fuerza  que  mandaba  el  jeneral  Aldunate,  entóneos  jefe  de 
un  batallón,,  cuyo  buque,  habiéndose  sotaventado  demasiado,  no  vió  ni  oyó 
las  señales  que  se  lo  hicieron,  i  fué  a  recalar  al  puerto  ya  dicho,  después 
«lo  una  navegación  peligrosa  por  los  corsarios  de  aquel  tiempo.  Remudo 
el  convoi  en  Arica,  calculó  seguramente  el  jeneral  que  era  imposible  con- 
servarnos en  aquellos  puntos,  i  dió  todas  las  órdenes  convenientes  para 
venir  a  la  provincia  de  Coquimbo,  mandándome  dirijirme a  Valparaíso  en 
el  trasporte  Segóntrífi  con  comunicaciones  para  el  gobierno,  que  entregué 
el  23  de  diciembre,  como  igualmente  di  los  informes  verbales  que  se  me 
pidieron,  i  recibí  órden  de  marchar  inmediamente  al  sur,  cesando  desde 
este  momento  toda  mí  intervención  en  las  operaciones  militares  de  esta 
fuerza. 

«Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 


Josi:  MakIa  Besavkxtk» 
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nuestra.  Solo  cuando  San  Martin  so  proclamó  Protector,  empe- 
zaron a  diseñarse  las  nacionalidades  del  ejército. 

Se  nombró  entonces  un  jeneral  para  el  ejercito  uuido,  que 
fué  Las  lleras,  i  después  uno  especial  para  el  chileno.  El  pri- 
mero que  obtuvo  este  cargo  fué  don  Luis  «le  la  Cruz  (el  l(í  «le 
febrero  de  1822);  pero  siendo  en  esa  época  comandante  jeneral 
de  marina,  delegó  el  mando  del  ejército  en  ol  coronel  don 
Francisco  A.  Pinto,  su  jefe  de  estado  mayor,  i  desde  entonces 
éste  no  tuvo  otro  jefe  que  Pinto,  como  ha  podido  verse  en  las 
pajinas  anteriores. 

El  ejército  chileno  participó  de  las  principales  acciones  de 
guerra  de  la  campana.  Üna  parte  de  él  peleó  en  Pasco  a  las 
órdenes  del  coronel  mayor  Arenales  i  se  condujo  con  bizarría; 
después  combatió  en  lea  bajo  el  mando  de  Aldunate,  donde  su 
jefe  fué  herido  i  tomado  prisionero,  i  el  batallón  envuelto  en  la 
derrota  quo  lo  prepararon  los  errores  de  Tristan  i  do  (Zamarra. 
En  seguida  participó  de  las  desgracias  de  la  cuín  paña  del  sur 
que  mandó  Alvarado,  i  recientemente  lo  hemos  visto  bajo  el 
mando  de  Sucre  formando  parte  de  la  división  que  ocupó  a 
Arequipa.  En  resumen,  una  victoria,  una  derrota  i  dos  campa 
ñas  desastrosas. 

Tuvo  otro  enemigo  acaso  mas  mortífero  que  las  bulas:  el 
clima  del  Perú.  En  el  campamento  de  Cuaura  sufrió  los  terri 
ble»  efectos  de  la  epidemia  que  diezmó  las  tilos  del  Ejército 
Libertador,  i  en  la»  campañas  subsiguientes  sufrió  mucho  pol- 
las tercianas.  Donde  quiera  que  fué,  ya  sea  a  Aznapuquio,  a 
Moquegua,  o  a  loa,  el  terrible  mal  hizo  estragos  en  sus  diezmadas 
tilas. 

Lo  que  no  hizo  el  clima  lo  hicieron  las  deserciones  El  son 
timiento  de  la  patria  se  habia  debilitado  en  él  por  el  olvido 
en  que  lo  dejó  ol  gobierno,  i  como  no  veia  tin  a  sus  fatigas,  i  el 
ejército  peruano  era  mas  atendido  i  mejor  pagado,  el  soldado 
chileno,  agasajado,  buscado,  preferido,  pasó  a  servir  bajo  la 
bandera  del  Perú  i  de  la  República  Arjentina. 

Los  pápelos  se  cambiaron.  Los  mejores  soldados  de  Chile  so 
enrolaron  en  los  cuerpos  peruanos,  i  el  sobrante  de  éstos  so  dió 
a  los  chilenos.  Así  se  modificaba  el  carácter  de  uno  i  de  otro 
ejército,  i  se  debilitaba  en  el  de  Chile  el  sentimiento,  la  disci- 
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plina  i  el  orgullo  de  su  pais.  Kn  cambio,  nuestros  soldados  sir- 
viendo bajo  entraña  bandera  fueron  fieles  a  la  causa  de  la  revo- 
lución, i  anónimamente  concurrieron  a  dar  los  triunfos  que  en 
Junin  i  Ayacucho  pusieron  fin  a  la  guerra  do  la  independencia 
americana. 

Ijo  que  llevamos  relatado  da  al  lector  suficiente  idea  de  las 
cualidados  que  desplegó;  pero,  aunque  su  acción  sea  conocida, 
llamaremos  su  atención  a  su  disciplina  mui  meritoria,  sabiendo 
lo  que  sufrió.  No  puso  jamas  estorbo  a  las  operaciones  con 
pretensiones  indebidas,  ni  tuvo  exijencias  pretorianas,  ni  devo- 
ción por  hombre  alguno. 

Lo  que  volvió  a  Chile  fué  una  sombra  de  lo  que  salió:  ape- 
nas una  séptima  parte.  Su  rastro  no  es  do  luz;  no  imprimió  a 
sus  pasos  el  sello  do  la  gloria,  pero  tampoco  dejó  malos  recuer- 
dos, i  desparramándose  en  los  campos  del  Perú,  en  las  salas  de 
sus  hospitales  i  en  los  osarios  de  los  campos  de  batalla,  levantó 
a  su  patria  uu  monumento  de  abnegación,  que  en  todo  tiempo 
acreditará  al  mundo  que  Chile  fué  un  esforzado  servidor  de  la 
emancipación  sud  americana. 

X 

La  campaña  del  Desaguadero,  que  fué  una  sucesión  de  derro- 
tas, deja  enseñanzas  que  conviene  señalar.  El  plan  trazado  en 
Lima  no  se  roalizó  porque  la  conducta  de  líiva  Agüero  hizo 
imposible  la  cooperación  del  ejército  del  Centro,  (pie  era  una 
pieza  indispensable  de  la  máquina  de  guerra  lanzada  contra  el 
ejército  español.  La  división  chilena  tampoco  llegó  oportuna- 
mente. So  cometió  el  error  de  hacer  salir  el  ejército  dol  Callao 
antes  de  que  todas  las  piezas  estuviesen  montadas,  sin  tomar  en 
cuenta  las  demoras  i  tropiezos  que  son  ordinarios  en  las  opera- 
ciones de  guerra.  Es  cierto  que  el  ejército  de  Santa  Cruz  no  fué 
enviado  propiamente  a  abrir  las  operaciones,  sino  a  esperar  la 
llegada  de  lu  división  que  conduciría  el  jeneral  en  jefe  i  a  la  expe- 
dición chilena;  pero  la  orden  era  buena  para  ser  dada  en  el  papel, 
porque  desde  el  momento  en  que  ocupase  provincias  enemi- 
gas, la  campaña  empezaba,  i  en  la  guerra  nadie  puede  evitar  la 
necesidad  de  ajustar  sus  movimientos  a  los  del  enemigo. 
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Sin  examinar  la  parte  de  culpa  en  que  incurrieron  Riva 
Agüero  i  el  gobierno  chileno  con  su  falta  de  cooperación,  hai  el 
derecho  do  motejar  como  una  imprevisión  el  envío  de  un  cuor- 
po  aislado  sin  tener  la  seguridad  de  que  los  demás  estén  pron- 
tos. Si  en  vez  de  ir  directamente  a  Arica,  el  ejército  de  Sucre  i 
Santa  Cruz  se  hubiese  reunido  en  Coquimbo  como  se  lo  pi- 
dió el  gobierno  de  Chile,  la  campaña  habría  tenido  otro  aspecto, 
porque,  concentrado  en  un  solo  punto  un  ejército  de  tres  paises 
compuesto  de  11  a  12,000  hombres,  Riva  Agüero  no  se  habría 
atrevido  a  negar  su  concurso,  ni  la  guerra  civil  se  habría  decla- 
rado, ni  el  enomigo  habría  podido  resistir  al  empuje  de  una 
masa  tau  considerable  dirijida  por  un  jefe  como  Sucre. 

Juzgando  los  acontecimientos  nó  como  debieron  realizarse 
sino  como  ocurrieron,  se  nota  a  primera  vista  que  Santa  Cruz 
cometió  un  error  capital  no  aprovechándose  de  los  primeros  mo- 
mentos de  su  desembarco  para  atacar  a  Arequipa,  e  internarse 
después  en  busca  del  Virrei,  que  tenia  mui  pocas  tropas.  Ha- 
ciéndolo, no  sal  ¡a  de  sus  instrucciones,  porque  el  caso  estaba 
previsto  i  la  operación  autorizada.  Sucre  le  hizo  este  cargo  con 
justicia:  «Suponga  Ud.,  decia  a  Bolívar,  que  después  de  haber 
desembarcado  el  jeneral  Santa  Cruz  en  lio  pacíficamente,  i  que 
no  tenia  otra  oposición  a  todo  su  ejército  que  Carratalá  con  700 
hombres  en  Arequipa,  yo  debí  pensar  que  aprovechando  la 
ocasión  habría  caido  sobre  esta  fuerza  i  seguidamente  sobre  el 
Cuzco,  donde  por  todo  existían  300  veteranos  i  800  o  1,000  re- 
clutas acabados  de  tomar.  Tenia  tiempo  para  esto  i  para  tomar 
el  Apuriinac,  Antes  que  Canterac  pudiera  mandar  ningún  refuer 
zo  (27).»  En  vez  de  ejecutar  estas  operaciones  indicadas,  Santa 
Cruz  le  dió  tiempo  al  Virrei  para  que  juntase  su  ejército,  frac- 
cionado por  distancias  enormes  i  por  dificultades  topográficas, 
acaso  superiores  a  la  distancia. 

La  Serna  se  empeñó  por  oponer  una  sola  masa  de  ejército  a 
la  invasión,  i  Santa  Cruz  en  mantener  la  desagregación  de  los 
suyos,  alejando  a  Gamarra  i  huyendo  de  ponerse  en  contacto 
con  la  división  de  Sucre.  Sus  esfuerzos  on  este  sentido  se  rea- 
ta") Carta  n  Bolívar.  Olíala*,  5  do  agosto  de  1823.  O'I^eary,  Memorias, 
tomo  1,  páj.  75. 
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lizarou  completamente,  porque  los  3,000  hombres  que  acaudi- 
llaba Sucre  se  limitaron  a  ver,  observar  i  deplorar  desde  Are- 
quipa el  jiro  de  los  acontecimientos.  Esta  fué  la  segunda  gran 
falta  militar  de  Santa  Cruz.  Debió  juntar  su  ejército  como  el 
Virrei  juntaba  el  suyo,  oponiendo  una  gran  masa  a  otra.  Si  lo 
hace,  la  historia  le  perdonaría  la  residencia  prolongada  de 
Moquegua  i  Tacna,  porque  si  a  la  llegada  de  Sucre  se  pone  en 
marcha  con  ól  para  el  interior  i  presenta  batalla,  probablemente 
la  campaña  se  habría  salvado.  El  ejército  patriota  disponía  de 
8,000  soldados  largos,  el  realista  menos  de  5,000  i  la  Serna  i 
Vuldes  tenían  en  Sucre  un  competidor  digno  de  la  bravura  del 
primero  i  de  la  habilidad  del  segundo.  «Si  yo  me  hubiera  inter- 
nado un  mes  antes  i  reunídome  a  Santa  Cruz,  decia  Sucre,  las 
cosas  tendrían  otro  semblante;  pero  las  intrigas  de  Riva  Agüero 
para  demorar  mi  espedicion  i  la  idea  do  Santa  Cruz  de  que  este- 
raos separados,  nos  ha  puesto  en  el  aprieto  en  que  estamos  (28)». 

Estos  errores,  por  grandes  que  sean,  habrían  sido  reparables 
si  Santa  Cruz  no  comete  otro  mayor  permitiendo  al  enemigo 
pasar  el  Desagüadero.  Allí  se  le  presentó  la  oportunidad  mas 
brillante  de  destruirlo  a  poco  costo,  cerrándole  el  paso  del  río, 
que  tiene  solo  vados  determinados.  Debió  cubrirlos  con  tropas 
de  observación,  i  colocándose  en  un  punto  céntrico  aparecer 
oportunamente  sobre  el  lugar  amagado,  puesto  que  el  Virrei 
tenia  que  moverse,  como  él,  con  infantería  i  bagajes.  Eu  vez  de 
hacerlo  se  limitó  a  cortar  el  puente  del  camino  principal  de 
Puno  i  a  poner  (JO  soldados  malos  en  la  ribera  sur  del  vado  de 
Calacoto,  los  que  se  dejaron  ahuyentar  por  unos  cuantos  jinetes 
del  Virrei  que  lo  atravesaron  a  nado.  La  razón  que  dió  en  apo- 
yo de  su  conducta  fué  que  no  podia  hacerlo  por  estar  separado  de 
Gamarra,  lo  que  no  lo  justifica,  puesto  que  su  división  era  sufi- 
ciente con  exceso  para  impedir  que  el  enemigo  realizase  una 
operación  tan  riesgosa.  Si  quería  juntarse  con  Gamarra,  debió 
llamarlo  i  aguardarlo,  para  disputar  con  oportunidad  el  paso 
del  rio. 

Desde  que  el  Virrei  penetró  con  su  ejército  en  el  Alto  Perú, 

(28)  Carta  a  Bolívar.  Arequipa,  26  de  setiembre  de  1823.  O  Leary,  Me- 
morias, páj.  81». 
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el  semblante  de  la  campaña,  cambió.  Por  razón  de  la  distancia, 
Santa  Cruz  no  podía  contar  con  el  apoyo  de  Sucre,  i  oncerrado 
en  las  montanas  de  su  país  nativo,  no  tenia  otra  alternativa  que 
empeñar  el  combate  antes  que  el  enemigo  engrosase  sus  fuer- 
zas con  la  división  de  <  Maneta.  Es  cierto  que  la  batalla  no  pre- 
sentaba ya  las  mismas  ospoelativas  de  victoria;  pero  en  cambio, 
obligado  a  batirse,  mas  le  valia  empeñarla  luego.  Esta  opor- 
tunidad se  le  presento  en  Panduro  i  la  dejó  pasar.  Desde 
entónces  no  le  quedaba  nada  que  hacer  siuo  huir,  llai  un  lími- 
te para  las  faltas  humanas,  i  Santa  Cruz  había  llegado  a  él. 

¿Qué  podia  hacer  después  que  el  Virrei,  ejecutando  el  movi- 
miento oblicuo  de  Sepulturas,  aumentó  su  ejercito  con  una 
división  fuorte  i  una  caballería  briosa?  Se  habia  cerrado  todas 
las  puertas,  no  le  quedaba  mas  que  la  de  la  fuga,  i  se  entregó 
a  ella  atravesando  riscos  i  despoblados  a  la  carrera  en  busca  de 
la  costa,  que  era  el  único  asilo  que  lo  quedaba  a  su  pusilani- 
midad i  desventura. 

La  dirección  del  ejército  realista  fué  tan  acertada  como  mala 
la  de  Santa  Cruz.  Lo  primero  que  trató  de  hacer  el  Virrei  fué 
evitar  que  se  le  combatiese  en  detalle,  reuniendo  su  ejército 
disperso.  El  jeneral  Valdes  cooperó  a  este  pensamiento  con 
una  decisión  admirable.  Sus  marchas  serán  siempre  motivo  de 
asombro  para  el  historiador  militar,  i  su  admiración  se  aumen- 
tará recordando  que  hacia  poco  tiempo  a  que  habia  ido  deTacua 
a  Lima  pasando  por  Arequipa  i  la  Sierra,  i  que  ahora  volvia 
de  la  capital  al  través  de  desiertos  i  montanas  a  internarse  en  el 
corazón  del  territorio  boliviano. 

No  repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre  la  conducta  de 
Ríva  Agüero,  pero  sí  dejaremos  constancia  de  que  sus  intrigas 
políticas  estimularon  a  Santa  Cruz  a  alejarse  sistemáticamente 
de  Sucre,  para  no  cederle  la  supremacía  del  mando.  El  jene- 
ral Sucre  hizo  oir  su  primera  i  única  queja  pública  contra 
esta  conducta  en  su  parte  oticial  diciendo:  *EI  jeneral  Santa 
Cruz  recibió  órdenes  del  jeneral  Ríva  Agüero  para  abandonar 
la  campana  en  cualquier  estado  que  estuviese,  i  cualesquiera 
que  fuesen  las  ventajas  que  hubiese  obtenido,  i  bajase  con  el 
ejército.  Nada  se  me  avisó  de  tal  medida,  i  S.  E.  se  persuadirá 
cuánta  es  la  mala  fé  con  que  he  sido  tratado.  La  fortuna  solo 
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ha  podido  salvarme  hasta  ahora  de  una  conducta  tan  doble  i  de 
tantos  riesgos  en  que  se  me  ha  metido  para  destruirme.» 

Santa  Cruz,  no  tuvo  nobleza  en  la  derrota.  En  vez  de  aceptar 
la  responsabilidad  que  lo  eabia,  trató  de  culpar  a  Sucre,  supo- 
niendo que  estaban  concertados  de  encontrarse  en  Puno,  lo  que 
no  es  exacto.  Dijo  que  en  la  retirada  del  Alto  Perú  fué  a  buscar 
al  jeneral  Sucre,  a  quien  creia  en  ese  lugar  o  en  el  Desaguadero, 
a  pesar  de  que  él  mismo  lo  había  pedido  después  de  Zepíta  que 
se  fuese  al  Cuzco,  que  está  a  40  leguas  fie  Puno,  i  (pie  por  su 
proximidad  al  ejército  de  Canterac  era  un  lugar  de  retirada 
mas  peligroso  que  Arequipa.  Ocultó  su  derrota  desfigurando 
maliciosamente  los  hechos,  al  punto  de  que  si  se  juzgase  la 
campaAu  por  sus  noticias,  se  creería  que  las  fuorzas  peruanas  so 
salvaron  intactas.  dCn  la  retirada  he  perdido  algunos  hom- 
bres, naturalmente,  decía,  cansados,  i  algunos  pocos  tomados, 
pero  habiendo  tenido  la  precaución  do  dejar  el  mayor  número 
de  ellos  al  coronel  Lanza,  miento  que  no  solo  los  haya  salvado, 
sino  que  también  puede  continuar  una  guerra  mui  útil  con 
ellos  en  las  posiciones  que  siempre  ha  ocupado.  Yo  conservo 
la  esperanza  do  mi  reunión  con  él,  si  los  espartóles  separan  del 
sur  toda  la  masa  de  sus  fuerzas  que  han  traído  del  norte,  casi 
abandonado.  Ultimamente  el  ejército  subsiste  i  puede  traba- 
jar (2!>)> 

La  conducta  del  jeneral  Suero  en  la  campada  es  digna  de  elo- 
jio.  Ks  cierto  (pie  permaneció  en  Arequipa  cerca  de  un  mes,  sin 
emprender  ninguna  operación;  pero  ¿qué  podía  intentar  cuando 
no  sabía  lo  que  hacia  Santa  Cruz  ni  los  lugares  que  ocupaba? 
Cualquier  movimiento  errado  podía  comprometer  la  suerte  de 
su  ejército,  i  en  la  situación  en  que  so  encontraba  no  podia  as- 
pirar a  otra  cosa  que  a  salvarlo.  Su  buena  fé  queda  completa- 
mente a  salvo,  porque  varias  veces  quiso  acudir  en  ausilio  de 
Santa  Cruz,  según  las  noticias  que  recibía,  i  no  hai  acto  ni  pala, 
bra  suya  que  pueda  interpretarse  como  manifestación  del  deseo 

(2Ü)  Carta  a  Riva  Agüero,  publica*!*  por  Par.  Soldán,  Ptrú,  pAj.  120,  con 
fecha  18  de  setiembre  lleude  a  bordo  del  Catalina.  I-a  fecha  está  eqtiivo. 
cada  i  debe  ser  del  18  de  octubre,  de  Arica,  porque  el  18  de  setiembre 
venia  Santa  Cruz  en  marcha  del  Alto  Peni,  i  no  podia  estar  a  bordo  de  un 
buque  en  Arica 
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de  hacer  sentir  a  su  subalterno  insubordinado  el  peso  de  su  fal- 
ta, con  perjuicio  de  la  causa  que  servia.  El  jeueral  Valdes  juzgó 
con  dureza  su  conducta,  porque  no  podia  iinajinarse  la  verdad 
que  por  primera  vez  empieza  a  desentrañar  la  historia,  revé 
lando  que  el  jeneral  en  jefe  no  sabia  la  suerte  de  !a  principal 
parte  de  su  ejército.  Al  revés  de  Santa  Cruz,  Sucre  no  ocultó  ni 
su  responsabilidad  ni  la  verdad.  La  dijo  por  entero,  desdeñando 
esa  gloria  de  papel  que  consiste  en  escribir  en  el  campo  de  la 
derrota  el  parte  oficial  de  la  victoria.  A  su  vuelta  al  norte  de- 
bieron llegar  a  sus  oidos  las  murmuraciones  i  cargos  que  le 
hacia  Santa  Cruz,  i  entonces,  queriendo  restablecer  la  verdad,  so- 
licitó que  se  le  sometiese  ajuicio  para  esclarecerla;  pero  Bolívar, 
que  estaba  bien  impuesto  de  lo  ocurrido,  le  dió  esta  contestación 
que  os  un  eco  del  fallo  justiciero  que  la  posteridad  hace  a  su 
esclarecida  memoria:  «Bajo  este  supuesto,  se  le  dijo,  no  le  ha 
parecido  a  S.  E.  un  acto  de  justicia  prestar  por  esta  vez  su 
accesión  a  la  solicitud  de  US.,  i  me  previene  indicarle  que  cuan- 
do llegue  el  caso  de  que  se  formo  el  consejo  de  guerra  corres- 
pondiente al  jeneral  Santa  Cruz,  entóneos  resultará  que  el 
benemérito  jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  si  no  recojió  laureles 
en  los  campos  de  Arequipa,  tampoco  oscureció  las  glorias  que 
ha  adquirido  en  los  de  Colombia  (30). » 

El  jeneral  Sucre  habría  querido  dejar  en  el  sur  los  restos 
peruanos  del  ejército  de  Santa  Cruz  i  la  división  chilena  que 
acababa  de  llegar,  para  que  llamasen  la  atención  del  enemigo,  i 
él  quiso  internarse  por  lea  con  los  colombianos,  para  ausiliar  a 
Bolívar,  a  quien  suponía  en  camino  de  (Juamauga.  Pero  los  pe- 
ruanos no  obedecieron  la  órden,  como  lo  dijimos,  e  hicieron 
rumbo  al  Callao;  los  chilenos  volvieron  también  a  su  pais,  i 
Bolívar  estaba  ocupado  en  conjurar  la  guerra  civil  de  Riva 
Agüero. 

Ix)  que  Sucre  sacó  de  esta  campaña  fué  la  persuasión  de  que 
Colombia  debía  hacer  en  el  Perú  «política  colombiana»,  i  no 
sacrificarse  como  hasta  entóuces  en  aras  de  la  susceptibilidad 
peruana.  Sucre  llegaba  al  convencimiento  quo  tenia  Pinto  desde 

(30)  Documentos  pata  la  vida  pública,  etc.,  tomo  IX,  pájina  1»8.  Notas 
de  4  ¡  22  »le  enero  «le  1824. 
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el  año  anterior,  i  que  había  pregonado  en  sus  comunicaciones 
al  gobierno  de  Chile.  Uno  i  otro  creian  que  el  único  medio  de 
salvar  el  decoro  de  sus  armas  i  de  servir  a  la  independencia  del 
Perú,  era  manteniendo  la  personalidad  de  sus  ejércitos,  i  proce- 
diendo sin  los  miramientos  que  hasta  entóneos  habian  emba- 
razado su  acción.  El  resultado  de  esta  política  de  contemplacio- 
nes era  que  el  ejército  chileno  había  desaparecido;  lo  mismo 
habia  sucedido  al  arjentino,  i  Sucre  preveía  que  llegaría  el 
momento  en  que  el  suyo  corriera  la  misma  suerte. 

La  conducta  de  Riva  Agüero  producía  sus  frutos  naturales 
en  contra  del  Perú.  Ella  imprimió  a  la  acción  de  Bolívar  uu 
carácter  netamente  colombiano.  Algunos  historiadores  peruanos 
se  han  quejado  mas  tarde  de  esa  imposición  de  un  pueblo  a 
otro,  sin  recordar  que  era  en  defensa  propia,  autorizada  por  la 
conducta  de  sus  gobiernos,  que  habian  tratado  de  disolver  esos 
ejércitos  que  eran  la  espresion  del  patriotismo  americano  pues- 
to a  su  servicio.  Esto  esplica  también  el  anhelo  del  jeneral 
Pinto  de  que  uo  se  siguiese  empañando  el  lustre  de  nuestra 
bandera,  i  su  vuelta  a  Chile  con  la  división  chilena  para  reorga- 
nizarla en  Coquimbo,  formarla  con  soldados  chilenos,  i  volver 
después  con  entidad  propia  al  Perú. 

El  ejército  arjentino,  menos  feliz,  porque  no  pudo  retirarse 
a  tiempo,  sufrió  los  efectos  de  la  desorganización  que  existia 
en  los  cuerpos  ausiliares,  i  desmoralizado  i  aburrido  hizo 
actos  que  desearíamos  no  saber  para  no  vernos  en  la  preci- 
sión de  condenar  a  los  gloriosos  tercios  que  se  habian  Icón- 
quistado  tantos  títulos  al  agradecimiento  i  admiración  de  la 
América. 

Tal  fué  la  campaña  del  Desagüadero.  Enfrente  de  Riva 
Agüero  i  de  Santa  Cruz,  que  todo  lo  perturbaban  con  sus  pro- 
pósitos políticos,  estaba  el  Virrei  que  no  aspiraba  a  otra  cosa 
que  a  servir  a  su  patria  i  a  mantener  su  soberanía  colonial. 

Éste  luchaba  por  España:  Santa  Cruz  por  Riva  Agüero.  El 
primero  desplegaba  una  bandera  aborrecible  para  los  hombres 
libres:  el  segundo,  el  estandarte  de  la  emancipación  para  mu- 
chos millones  de  seres  humanos,  pero  lo  hacia  por  tan  malos 
medios  i  con  procedimientos  tan  torcidos  que,  a  despecho  de 
la  simpatía  que  nos  merece  la  noble  causa  de  América,  estamos 
ai 
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tentados  a  decir  que  fué  una  ventaja  para  la  humanidad  que 
quedase  escrita  en  los  campos  del  Desagüadero  la  lección  de 
que  no  es  digno  de  la  gloria  el  que  trueca  el  estandarte  de  la 
patria  por  la  bandera  de  un  hombre. 
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EL  LIBERTADOR 

I.  Primeros  años  tle  Bolívar.  El  jeneral  Miranda  — II.  Descripción  jeográ 
tica  tle  Venezuela.— III.'  Reconquista  de  Venezuela  por  Monteverde. 
—IV.  Tiranía  realista  en  Venezuela.— Bolívar  en  Nueva  Granada  — 
V.  Brillante  campaña  de  Bolívar  a  Venezuela  en  1813. —  VI.  Proble- 
mas estratégicos  de  la  guerra  de  la  independencia.— VII.  Reacción 
llanera.  Segunda  reconquista  de  Venezuela. — VIH.  Bolívar  en  el  des 
«erro  desde  fines  de  1814  a  fines  de  1817.— IX.  Bolívar  vuelve  a 
Venezuela  i  afianza  su  autoridad.  Ejecución  de  Piar.— X.  Campaña 
frustrada  de  Bolívar  a  los  llanos  de  Carácas  en  1818.  —  XI.  El  Con 
greso  de  Angostura.— XII.  Bolívar  liberta  la  Nueva  Granada.  Batalla 
de  Boyacá.— XIII.  Liberta  después  a  Venezuela.  Batalla  de  Carabobo. 
—XIV.  l^a  campaña  del  Ecuador.  Libertad  de  este  pais.  Batalla  de 
BombonA.— XV.  Consideraciones  jenerales  sobre  el  Libertador. 


1 

¿Quién  era  el  Libertador;  quién  el  mortal  afortunado  que  con 
solo  su  presencia  levantaba  las  esperanzas  del  pueblo  peruano 
en  una  hora  de  terrible  crisis?  ¿Quién  ese  caudillo  esforzado  que 
la  América  temia  i  admiraba? 

¿Qué  antecedentes  lo  habían  hecho  acreedor  a  u::a  reputa- 
ción tan  colosal? 
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Para  responder  a  estas  preguntas  seria  necesario  escribir  la 
historia  completa  de  Venezuela,  Nueva  Granada  i  Ecuador, 
desde  el  dia  en  que  despertaron  a  la  vida  libre,  en  1810:  año  en 
que  se  desencadenó  sobre  los  fértiles  valles  de  esas  hermosas 
naciones  una  tempestad  de  sangre,  que  consumió  los  hombres 
i  tesoros  de  tres  pueblos;  hecatombe  sublime  en  que  lucieron 
las  mas  nobles  virtudes  hutnauas,  contrastando  con  el  desenca- 
denamiento de  las  pasiones  mas  feroces;  crisol  jigantesco  en 
qu<;  se  aquilató  la  gloria  de  Bolívar. 

Para  rememorar  con  alguna  prolijidad  aquellos  hechos 
habría  que  salir  del  cuadro  de  esta  obra,  dándole  a  la  historia 
de  patees  estrenos  un  desarrollo  mayor  que  a  los  sucesos  del 
Perú  que  hemos  tenido  en  vista  referir;  pero  a  la  vez  estos  acon- 
tecimientos no  se  comprenderían,  si  no  nos  impusiéramos  la 
difícil  tarea  de  caracterizar  a  la  lijera  los  rasgos  mas  promi- 
nentes i  los  servicios  mas  importantes  del  hombre  que,  mas 
que  tal,  era  una  nueva  fuerza  moral  que  iba  a  influir  en  adelante 
en  la  historia  de  la  independencia  del  Perú. 

Bolívar  nació  en  Caracas  en  1783,  de  padres  nobles  i  acau- 
dalados, que  pertenecían  a  la  clase  mas  distinguida  de  la  aris- 
tocracia venezolana.  Estudió  del  mejor  modo  posible  en  aque- 
llos años  en  una  colonia  americana,  porque  su  familia  le 
procuró  maestros  especiales,  eutre  los  cuales  uno  imprimió 
carácter  en  su  espíritu,  don  Simón  Rodrigue/,  i  el  otro  fué  des- 
pués la  primera  reputación  literaria  de  Sud-América,  don  An- 
drés Bello.  La  influencia  de  Bello  parece  que  se  redujo  a 
amaestrar  su  estilo  i  su  lenguaje  i  a  preparar  su  espíritu  para 
el  gran  desenvolvimiento  intelectual  que  tuvo  después,  pero 
no  asi  la  de  Rodríguez,  que  le  imbuyó  ideas  políticas  i  teorías 
sociales  que  influyeron  en  su  carrera  pública 

Rodrigue/,  era  un  sonador  bastante  leído,  pero  utópico,  em- 
papado en  las  doctrinas  de  Rousseau,  i  como  todos  los  de  esta 
escuela,  teniendo  una  revolución  en  jérmen  en  la  cabeza.  Per- 
tenecía a  esa  clase  do  hombres  que  creen  posible  todo  lo  que 
conciben,  i  que  quieren  llevar  a  la  práctica  todo  lo  que  les 
parece  bueno.  Dotado  de  gran  originalidad  i  de  mucho  talento, 
hai  en  todos  los  actos  de  Rodrigue/,  un  punto  de  vista  propio  i 
muchas  veces  notable,  i  como  era  de  orijinal  en  el  sentido  inte- 
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lee  tu  al  era  de  estravagante  i  raro  en  sus  costumbres  sociales. 
Un  sonador  de  esta  clase  en  plena  colonia,  no  podia  ser  otra 
cosa  que  revolucionario,  i  Rodríguez  lo  era  antes  que  el  movi- 
miento de  emancipación  se  iniciara  en  Venezuela  e  incubó  sus 
ideas  en  su  discípulo,  i  fomentó  en  su  alma  ardiente  la  vaga 
aspiración  que  ajitaba  las  cabezas  mas  eminentes  de  Sud- Amé- 
rica. Si  Bello  fué  el  maestro  literario  de  Bolívar,  Rodríguez  fué 
el  político  i  depositó  en  su  cerebro  el  jérmen  de  algunos  de  los 
principios  que  sirvió  después  en  su  vida  pública.  Rodríguez 
creia  que  ante  todo  en  América  era  preciso  evitar  los  trastornos 
que  producen  las  elecciones  i  defendía  la  idea  de  hacer  vitali- 
cios los  empleos  gubernativos;  doctrina  que  tuvo  grande  in- 
fluencia en  la  carrera  de  Bolívar  (1). 

Bolívar  hizo  en  su  vida  tres  viajes  a  Europa:  el  primero, 
cuando  tenia  16  años.  Huérfano  ya  de  su  padre,  que  habia  per- 
dido a  los  tres,  se  embarcó  para  España  i  vivió  en  Madrid  en 
la  buena  sociedad  i,  aunque  era  mui  jóven,  observaba  el  espíritu 
i  tendencias  de  la  metrópoli,  i  formaba  sus  ideas  desarrollando 
aquellos  principios  que  le  habia  enseñado  Rodrigue/  sobre  la 
imposibilidad  de  que  España  pudiese  hacer  buena  administra- 
ción en  América.  I>a  España  estaba  tan  mal  gobernada  como 
las  colonias,  i  bastaba  vivir  en  ella  para  convencerse  de  que  ja- 
mas podría  dar  aquello  de  que  ella  carecia.  En  ese  primer  viaje 
Bolívar  se  casó  con  una  señorita  emparentada  con  el  marques 
de  Toro,  de  Venezuela,  i  volvió  a  su  patria.  A  la  fecha  de  su 
matrimonio  tenia  18  años;  a  los  20  era  viudo  sin  hijos,  i  no  se 
casó  mas. 

Para  consolarse  de  su  prematura  desgracia  volvió  a  Europa 
por  segunda  vez,  i  viajó  allí  i  en  los  Estados  Unidos,  llevándose 
en  su  compañía  a  su  maestro  Rodríguez.  Se  cuenta  que  este 
soñador  ilustre  lo  condujo  en  Roma  con  toda  solemnidad  al 
Monte  Sacro,  el  de  los  juramentos  de  los  romanos,  i  le  hizo  pro- 
meter que  lucharía  i  moriría  si  fuese  necesario,  por  hacer  la 
independencia  de  Venezuela.  Refiere  un  historiador  que  Bolí- 
var, en  el  arrebato  de  su  entusiasmo,  tomó  las  manos  de  Rodrí- 
guez «i  juró  sobre  aquella  tierra  santa  la  libertad  de  su  patria», 

(1)  Mitrb,  Hitt.  de  San  Martin,  tomo  III,  páj.  309. 
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lo  que  prueba  cómo  maduraba  en  su  espíritu  la  idea  de  la  inde- 
pendencia (2).  Ocurría  esto  en  180ÍS. 

El  afio  siguiente  Bolívar  volvió  a  Caracas,  i  es  muí  estrafio 
que  su  nombre  no  aparezca  en  la  primera  invasión  de  Venezuela 
por  Miranda.  ¿Cómo  se  coucilian  sus  ideas  i  juramentos  con 
su  abstención,  en  presencia  de  esa  primera  tentativa  revolucio- 
naria? No  se  esplica  sino  por  la  indiferencia  con  que  acojió  Ve- 
nezuela la  empresa  de  Mirauda  de  1800,  i  parécenos  probable 
también  que  por  grande  que  fuera  el  anhelo  patriótico  de  Bolí- 
var en  Roma,  su  juicio  debia  vacilar  al  llegar  a  América,  con- 
templando, junto  con  el  profundo  atraso  de  la  colonia,  su  falta 
de  preparación  para  la  vida  independiente.  Bolívar  sintió  este 
temor  que  contuvo  durante  algún  tiempo  los  impulsos  de  su 
corazón.  Demasiado  ainaute  de  su  pais  para  lanzarlo  delibera- 
damente en  aventuras  i  peligros,  le  sujeria  profundas  dudas  el 
saber  si  seria  conveniente  i  acertado  cambiar  el  estado  político 
de  la  colonia  por  un  nuevo  estado  social  para  el  cual  no  estaba 
preparado,  pues  carecía  de  instituciones  i  de  lucos;  problema 
grave  i  profundo  para  un  hombre  pensador,  que  habia  viajado 
i  podia  apreciar  el  contraste  entre  la  civilización  jeneral  del 
inundo  i  el  atraso  de  Venezuela. 

Estos  dudas  que  ocuparon  la  mente  de  Bolívar  durante  algún 
tiempo,  se  habían  disipado  en  1810.  eunndo  ocurrió  el  primer 
levantamiento  revolucionario  de  Venezuela,  el  que  depuso  al 
capitán  jeneral  Emparan  i  lo  sustituyó  por  el  Cabildo  que  se 
tituló  Junta  de  Gobierno  (3). 

Esta  Junta  creó  un  tribunal  de  policía  con  las  facultades 
propias  del  Cabildo  que  virtual  mente  habían  desaparecido;  sus- 
tituyó la  audiencia  por  un  tribunal  superior  de  justicia;  decretó 
la  libertad  de  comercio  para  ganarse  las  simpatías  de  las  autori- 
dades inglesas  de  las  Antillas;  ordenó  la  reunión  de  un  Con- 
greso Jeneral  de  la  nación,  dando  un  paso  audaz  i  mui  avan- 
zado, i  envió  a  Europa,  para  obtener  el  apoyo  de  Inglaterra,  una 

(2)  Larhazabal,  Vida  del  Libertador,  tomo  I,  páj.  16. 

(.'$)  Kestrepo  dice  que  en  casa  de  Bolívar  se  reunían  los  revoluciona- 
rios que  prepararon  el  golpe  de  mano  del  19  de  Abril  de  1810,  i  Baralt  i 
Diaz  hacen  referencia  a  las  preocupaciones  de  Bolívar  antes  de  esa  época. 
Véase  páj.  61  del  tomo  I  del  Remmen  de  la  Historia  de  Venezuela. 
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comisión  diplomática  compuesta  de  Bolívar,  que  tenia  ya  el 
título  de  coronel  de  milicias,  de  don  Luis  López  Méndez  i  de 
don  Andrés  Bello.  En  el  terreno  diplomático  la  comisión  no 
pudo  hacer  nada,  porque  Inglaterra,  sorda  entonces  corno  siem- 
pre a  toda  sujestion  que  no  sea  la  de  su  interés,  contestó  con 
buenas  palabras  a  los  ajentes  sin  darles  ni  ofrecerles  nada.  Bo- 
lívar se  volvió  a  su  patria,  llevando  en  su  mismo  buque  al 
jeneral  Miranda,  que  era  un  presente  griego  para  los  que  que- 
rían contemporizar  con  España,  porqfue  Miranda  significaba  la 
ruptura  definitiva  e  irrevocable  entre  la  colonia  i  la  metrópoli. 

No  es  posible  nombrar  a  Miranda  sin  detenerse  ante  él, 
siquiera  sea  para  descubrirse  delante  del  padre  i  mentor  de  los 
revolucionarios  de  América.  Miranda  es  el  americano  que  ha 
llegado  a  ocupar  la  posición  mas  elevada  en  Europa.  Fué  amigo 
de  Pitt  i  tertulio  asiduo  i  familiar  de  las  casas  mas  opulentas  e 
ilustres  de  la  aristocracia  inglesa:  mereció  una  protección  tan 
decidida  de  Catalina  II  de  Rusia,  que  las  sospechas  i  la  emula- 
ción creyeron  descubrir  en  esos  favores  algo  mas  que  el  tributo 
de  una  admiración  desinteresada;  viajó  en  Europa  con  un 
pasaporte  circular  en  que  la  Emperatriz  lo  recomendaba  espe- 
cialmente a  sus  embajadores  (4):  fué  teniente  jeneral  en  el  ejér- 
cito francés;  diputado  a  la  Constituyente,  i  figuró  entre  los 
jirondinos. 

En  su  juventud  habia  formado  parte  de  la  espedicion  que 
envió  Francia  en  apoyo  de  la  emancipación  de  los  Estados 
Unidos  a  las  órdenes  de  Lafayette,  i  desde  entonces  fué  un  tra- 
bajador incansable  en  favor  de  la  independencia  de  su  pais 
natal,  i  trató  de  interesar  en  ella  los  tronos,  las  asambleas  i  los 
pueblos  entre  los  cuales  vivió  o  a  quienes  le  cupo  servir. 
Mirauda  buscaba  a  los  americanos  que  se  educaban  en  Europa, 

(4)  Este  curiosísimo  documento  decía  así: 

«Queriendo  Su  Majestad  Imperial  dar  a  don  Francisco  Miranda  una 
prueba  relevante  de  en  singular  aprecio  i  del  interés  particular  que  toma 
por  él,  encarga  a  V.  E.  baga  a  este  oficial  una  acojida  proporcionada  al 
aprecio  con  que  Ella  le  distingue.  1*  tributará  V.  E.  todas  la^atenclones 
i  cuidados  posibles:  le  dará  asistencia  i  protección  siempre  que  la  necesite 
I  cuando  él  quiera  reclamarla,  i  le  franqueará,  en  fin,  en  caso  necesario,  un 
asilo  en  su  palacio. » 
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i  les  infundía  el  principio  revolucionario,  i  esto  lo  hacia  con 
cada  uno,  introduciéndolo  en  las  reservas  de  su  pensamiento 
a  medida  que  el  discípulo  se  saturaba  de  la  fé  i  esperanzas  del 
maestro.  Cuando  tuvo  un  núcleo  de  jóvenes  que  lo  secunda- 
ban, fundó  lo  que  se  llamó  después  la  Lojia  Lautarina,  i  que  por 
entóneos  se  titulaba  la  Gran  Reunión  Americana,  en  que  se 
iniciaron,  conducidos  por  Miranda,  casi  todos  los  revolucionarios 
de  Sud- América  i  entre  otros  O'Higgins,  Bejarano,  Caro,  Iznar- 
di,  Baquíjano,  los  canónigos  Fretes  i  Cortes  Madariaga  (5),  i  en 

(5)  Existen  anos  apantes  inédito»  de  O'Higgins  sobre  Miranda  a  ma- 
nera de  vida  o  biografía  en  qoe  cuenta  lo  siguiente,  que  parece  ser  una 
referencia  a  su  propia  iniciación  en  la  Lójia.  Hablando  de  los  principios 
del  siglo  en  Europa  dice: 

«Kran  inui  pocos  los  jóvenes  de  América  que  en  aquella  época  se  educa- 
ban en  Inglaterra.  Kl  jeneral  Miranda  se  contrae  exclusivamente  a  buscar- 
los para  instruirlos  i  probarlos  en  el  gusto  del  fruto  dulce  del  árbol  de  la 
libertad;  elije  entre  ellos  a  su  mas  predilecto  discípulo,  á  O'Higgins.  que 
para  su  educación  babia  sido  mandado  por  su  padre  a  una  academia  de 
Inglaterra  desde  los  14  años  de  edad.  O'Higgins,  nutrido  ya  en  los 
principios  liberales  i  amor  a  la  libertad  que  entónces  ardia  demasiado  en 
los  corazones  de  la  juventud  europea,  comienza  a  divisar  las  obligaciones 
que  tenia  que  llenar,  i  oyendo  con  un  interés  sagrado  la  historia,  las  rela- 
ciones i  las  empresas  de  su  maestro,  mira  en  él  otro  Washington,  i  cuando 
éste  lo  posesionó  del  cuadro  de  operaciones,  se  arrojó  en  loe  brazos  de  Mi- 
randa bariado  en  lágrimas,  i  le  dice: 

«¡Padre  de  los  oprimidos,  si  roto  el  primer  eslabón  de  la  cadena  que 
«  en  el  norte  ha  hecho  aparecer  ana  nueva  nación,  con  cuántos  mayores 
«  motivos  debe  despedazarse  la  restante  que  ata  las  demás  re j iones  del 
«  nuevo  mundo  a  los  cetros  del  continente  europeo!  Permitid,  señor,  que  yo 
«  bese  las  manos  del  destinado  por  la  Providencia  bienhechora  para  romper 
«  esos  hierros,  que  nuestros  compatriotas  i  hermanos  cargan  tan  ominosa- 
«  mente,  i  de  bus  escombros  nazcan  pueblos  i  Repúblicas  que  algún  dia 
«  sean  el  modelo  i  el  ejemplo  de  muchas  otras  del  antiguo  mando,  etc.» 

«Miranda  lo  estrecha  en  los  suyos  con  ternura,  pronunciando  iguales 
palabras:  «Sí,  hijo  mió,  la  Providencia  Divina  querrá  se  cumplan  nuestros 
«  votos  por  la  libertad  de  nuestra  patria  coman.  Así  está  decretado  en  el 
«  libro  de  los  destinos.  Mucho  secreto,  valor  i  constancia  son  la  éjida  qoe 
«  os  escudarán  de  los  tiros  de  los  tiranos.»  No  perdió  tiempo  Miranda  en 
iniciar  a  su  discípulo  en  los  secretos  de  los  Gabinetes  de  Europa  i  de 
Washington  con  respecto  a  los  asuntos  de  América,  Una  librería  valiosa 
era  el  lugar  donde  se  estudiaba  la  política  de  las  naciones,  dedicando  lo 
mas  importante  del  tiempo  al  arte  de  la  guerra.  I  en  las  largas  noches 
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la  sección  de  Cádiz  de  esta  misma  lojia  San  Martin,  Carrera, 
Zapiola,  etc. 

En  ta  desgraciada  espedicion  que  Miranda  hizo  a  Venezuela 
llevó  tres  cosas:  el  nombre  de  Colombia  que  él  usó  por  primera 
vez  en  los  documentos  oficiales;  la  imprenta,  i  la  bandera  que 
todavía  conserva  Venezuela. 

Bolívar  i  Miranda  llegaron  a  Venezuela  ántes  que  funcionara 
el  Congreso  que  había  convocado  la  junta,  i  éste  figuró  en  él 
como  diputado. 

Desde  que  se  reunió  este  Congreso  se  vierou  confirmados  los 
temores  que  preocupaban  a  Bolívar.  Una  profunda  anarquía 
en  las  ideas  preparaba  el  camino  a  la  anarquía  política  en  que 
Venezuela  ha  vivido  durante  largos  años  dando  tumbos  en  lo 
desconocido,  como  un  pueblo  ebrio,  desde  el  dia  en  que  des- 
trozó los  cimientas  de  su  antigua  sociabilidad.  £1  Congreso  era 
el  reflejo  de  esa  anarquía.  Los  pocos  hombres  que  dirijian  la 
opinión  pública  estaban  imbuidos  de  los  principios  de  la  revo- 
lución francesa,  que  amaban  i  admiraban,  porque  la  habían 
visto  de  lejos:  afí  como  la  aborrecían  i  detestaban  los  que  la 

del  invierno  relataba  a  rom  discípulos  anécdotas  de  lo»  héroes  do  la  revo- 
lución francesa  con  reflexiones  sabias  para  que  ellos  recordasen  las  de. 
fecciones  que  ensangrentaron  i  sofocaron  en  la  enna  la  libertad  de  que 
había  participado  el  mundo  entero.  El  jeneral  Miranda  dio  a  conocer  a 
O'Higgins,  a  los  17  años  de  su  edad,  al  embajador  de  Rusia,  al  encargado 
de  negocios  de  Norte -América,  a  la  casa  poderosa  entonces  de  Thnram- 
bull,  i  varios  otros  de  sus  importantes  amigos. 

«La  paz  de  EspaAa  con  la  Francia  por  los  tratados  de  Basilea  i  la  guerra 
de  aquélla  con  Inglaterra,  presentaron  un  nuevo  teatro  lisonjero  a  las 
meditaciones  de  Miranda,  porque  se  esperaba  esta  circunstancia  para  dar 
principio  a  las  operaciones;  partió  O'Higgins  para  España  con  los  planes 
convenidos  en  Londres  con  los  americanos  del  sur,  Rejarano,  Caro, 
Iznardi  i  otros,  con  los  planes  que  presentó  a  su  ingreso  a  la  Península  a 
la  Gran  Reunión  Americana,  reservando  para  la  Comisión  de  lo  Reservado 
de  ésta  lo  mas  secreto  i  que  no  se  podía  revelar  al  común  de  la  Gran 
Reunión.  Fijó  ésta  su  cuartel  jeneral  en  las  mismas  columnas  de  Hércu- 
les, i  de  allí  partieron  las  centellas  que  vinieron  a  despedazar  el  trono  de 
la  tiranía  en  la  América  del  Sur,  O'Higgins  para  Chile  i  Lima,  Bejarano 
para  Guayaquil  i  Quito,  Baquíjano  para  Lima  i  el  Perú.  Los  canónigos 
Fretes  i  Cortee  también  para  Chile,  aunque  el  último  tomó  i  se  le  encar 
gó  la  («f  interrumpe  el  manuscrito). 
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habían  visto  de  cerca  como  Miranda.  Miéntras  éste  hacia  lo 
posible  por  alejarse  de  aquel  fantasma  sangriento,  i  caia  en  los 
absurdos  de  la  reacción  en  el  sentido  opuesto,  la  mayoría  de  los 
congresales  mecidos  en  las  doctrinas  de  la  filosofía  francesa, 
sosten  i  ti  u  ideas  inconciliables  con  las  necesidades  de  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba  Venezuela. 

Esos  revolucionarios  discutían  el  derecho  que  tiene  la  socie- 
dad para  quitar  la  vida  a  un  hombre:  sostenían  que  los  pueblos 
libres  deben  suprimir  los  ejércitos  permanentes  como  instru- 
mentos de  despotismo  i  confiar  su  defensa  a  todos  sus  hijos; 
exajeraban  el  principio  de  autonomía  declarando  que  la  liber- 
tad es  incompatible  con  la  unidad,  i  basándose  en  estos  clisés 
de  filosofía  francesa  de  esportacion,  establecieron  el  sistema  fe- 
deral de  gobierno;  pusieron  tres  personas  al  frente  del  Poder 
Ejecutivo  i  declararon  la  autouoinía  de  las  provincias.  «Tuvi- 
mos, escribió  Bolívar  apreciando  esta  época,  tuvimos  filósofos 
por  jefes,  filantropía  por  lejislacion,  dialéctica  por  táctica  i  so- 
fistas por  soldados. »  Con  semejantes  ideas  el  gobierno  careció 
de  unidad  para  resistir  a  la  reacción  realista;  careció  de  ejército 
disciplinado,  i  tuvo  en  su  lugar  meras  agrupaciones  de  hom- 
bres sin  organización  ni  consistencia. 

En  presencia  de  estas  ideas  absurdas,  Miranda  tomó  posicio- 
nes en  el  estreino  opuesto.  Buscaba,  como  Rodríguez  i  Bolívar, 
un  sistema  de  gobierno  que  participase  de  las  cualidades  de  la 
monarquía  i  de  la  república,  sin  ser  una  ni  otra  (G). 

El  priucipio  del  siglo  fué  en  América  el  tiempo  de  las  utopías 
i  de  las  ilusiones.  Cada  revolucionario  tenia  una  idea  a  cual  mas 
estravagante.  La  revolución  tendía  a  la  República,  pero  le  fal- 
taban modelos  modernos.  No  habia  otro  que  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte-América,  el  que,  ademas  de  ser  difícil  de  imitar  por. 
sus  peculiaridades  características,  uo  tenia  la  sanción  del  tiempo. 
La  educación  clásica  inclinaba  los  espíritus  a  la  antigüedad. 
Miranda  recomendaba  una  república  gobernada  por  dos  incas, 
dejando  subsistente  el  réjimeu  municipal  de  la  colonia,  idea 
tan  estrafalaria  como  la  que  tuvo  el  congreso  de  Tucuman  al 
querer  restablecer  el  imperio  incásico,  poniendo  al  frente  de 

(6)  Baralt  i  Díaz  lo  dicen  así,  Resúmen,  páj.  53,  tom.  I 
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la  América  republicana  un  indio  que  habin  envejecido  en  los 
calabozos  de  la  metrópoli.  Cuando  se  juzga  a  los  hombres  de 
aquella  jeneracion,  que  no  fué  de  principios  sino  de  hechos, 
es  preciso  no  olvidar  el  medio  en  que  adquirieron  sus  ideas, 
para  perdonarles  sus  errores  i  juzgarlos  con  medida  de  justicia. 

En  este  caos  intelectual  se  formó  Bolívar.  Sus  dos  grandes 
maestros  fueron  Rodríguez  i  Miranda.  El  Congreso  de  Vene- 
zuela de  1811,  tuvo  la  gloria  de  declarar  la  independencia. 
Junto  con  esa  gran  medida  decretó  la  cesación  del  comercio  de 
esclavos,  lo  que  con  ser  un  principio  justo  i  jeneroso  le  provo- 
caba la  oposición  de  todos  los  amos;  abolió  el  fuero  eclesiás 
tico,  malquistándose  al  clero  i  sublevando  en  contra  de  la  inde- 
pendencia las  masas  fanáticas,  que  creyeron  ver  en  esa  medida 
un  ataque  a  la  relijion. 

Estas  causas  combinadas  produjeron  la  reacción  que  se  pro- 
nunció por  todas  partes  junto  con  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia. 

II 

No  todo  el  pais  habia  respondido  al  movimiento  revolucio- 
nario de  1810.  Las  plazas  de  Coro  i  Maracaibo  se  mantuvieron 
rieles  a  la  metrópoli  i  la  Junta  envió  contra  ellas  fuerzas  milita- 
res. La  guerra  empezaba,  pues,  desde  los  primeros  asomos  de  la 
independencia;  i  ántes  de  presenciar  sus  terribles  estragos  eche- 
mos una  mirada  al  pais  en  que  se  va  a  desarrollar,  para  com- 
prenderla, para  estimar  sus  dificultados  i  sus  necesidades. 

El  territorio  de  Venezuela  se  divide  en  tres  grandes  porcio- 
nes jeográricas:  la  sección  de  la  costa  i  la  parte  de  cordillera  que 
la  circunda,  donde  la  civilización  ha  asentado  su  pió  en  diversas 
ciudades,  entre  las  cuales  descuella  Caracas,  que  era  el  centro 
intelectual  i  social  mas  avanzado  de  esa  rejion.  Al  pió  de  la 
cordillera  i  de  las  mesetas  i  valles  quo  le  sirven  de  contrafuerte, 
se  estieude  una  llanura  de  interminables  horizontes,  como  el 
mar,  desprovista  de  árboles  casi  en  su  totalidad,  cruzada  por 
rios  caudalosos,  que  enlazan  sus  cauces,  como  las  raices  de  un 
árbol  corpulento,  i  que  confluyen  al  Orinoco,  recipiente  gran- 
dioso de  ese  vasto  estuario.  Al  sur  de  este  rio  empieza  otra 
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rejion  igualmente  majestuosa  e  inmensa,  cubierta  por  una  selva 
vírjen  de  maderas  estimadas  i  raras. 

En  la  costa  i  en  las  vertientes  de  la  cordillera,  por  uno  i  otro 
lado,  habitaban  poblaciones  sedentarias  que  se  dedicaban  a  la 
agricultura,  i  que  tenían  un  comercio  rudimentario  con  Europa. 
El  hombre  de  esas  ciudades  era  el  mas  educado  del  pais,  el 
único  que  estuviera  modificado  por  la  influencia  de  la  civiliza- 
ción. En  los  llanos  vivían  los  llaneros,  cuyo  tipo  merece  una 
descripción  mas  detallada  por  la  participación  decisiva  que  to- 
maron en  la  guerra;  en  los  bosques  del  Orinoco  habian  indios 
salvajes,  en  parte  reducidos  a  la  mansedumbre,  no  a  la  civiliza- 
ción, por  los  misioneros  capuchinos.  Este  elemento  no  figurará 
en  la  lucha  que  varaos  a  describir. 

I^a  cordillera  de  los  Andes,  que  recorre  el  occidente  de  la 
América  del  Sur,  modifica  las  condiciones  topográficas,  comer- 
ciales, etnológicas  e  industriales  de  los  paises  que  recorre.  Una 
poderosa  liuea  que  divide  las  aguas  continentales,  limita  la 
frontera  oriental  de  Chile:  abre  después  en  el  norte  sus  ramas 
gigantescas  dejando  en  el  centro  las  mesetas  de  la  altiplanicie 
peruana  i  boliviaua,  i  mas  adelante  forma  un  nudo  de  volcanes 
grandiosos  en  el  Ecuador,  que  es,  por  decirlo  así,  el  centro  de 
un  sistema  arterial  de  montañas;  sigue  al  norte  creando  una 
frontera  natural  entre  Nueva  (¿ranada  i  Venezuela,  que  no  es 
la  frontera  política;  desprende  uno  de  sus  ramales  al  istmo  de 
Panamá  i  tiende  el  otro  brazo  a  lo  largo  de  la  costa  venezolana 
por  el  norte  hasta  perderse  en  el  mar,  i  sus  mas  altos  picos 
son  las  islas  que  matizan  como  canastillos  de  verdura  las  costas 
de  Venezuela.  Un  ramal  desprendido  del  sistema  central  se 
dirije  al  norte  ántes  de  inclinarse  a  las  playas  venezolanas  i 
forma  con  otro  que  le  es  angular  una  gran  cavidad  central  que 
se  llama  el  lago  de  Maracaibo.  De  los  bordes  de  esta  colosal 
muralla,  cubiertos  de  primorosa  vejetacion,  se  desprenden  arro- 
yuelos  i  rios  que  se  deslizan  entre  plantas  tropicales:  los  mas 
desaguan  en  el  mar  de  las  Antillas  o  en  el  golfo  mencionado, 
los  otros  corren  a  los  llanos,  i  forman  el  canal  del  Orinoco. 

La  temperatura  se  modifica  según  la  aproximación  a  la  cor- 
dillera. Sus  caídas,  que  son  bastante  abruptas  por  el  lado  del 
mar,  son  suaves  i  tendidas  por  la  parte  de  los  llanos,  i  forman 
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mesetas,  planes  i  valles  en  que  el  clima  i  los  cultivos  varían 
con  la  altura. 

Los  cauces  de  agua  que  forman  el  Orinoco  son  de  diversa 
importancia,  pero  hai  algunos  que  se  pueden  navegar  con  em- 
barcaciones de  pequeño  porte,  lo  que  en  gran  manera  suprime 
la  distancia  de  esos  lugares  mediterráneos  i  les  proporciona  una 
comunicación  fácil  i  económica  con  el  mar.  Cerca  de  la  des- 
embocadura de  este  gran  rio  existían  dos  ciudades,  la  Nueva 
Guayana  i  Augostura,  que  eran  visitadas  por  buques  de  grueso 
es  que  en  realidad  los  llanos  podían  prescindir  de 
la  costa  del  norte  i  satisfacor  sus  necesidades  por  los  puertos 
citados,  desde  donde  se  repartía  después  el  comercio  por  los 
caminos  ambulantes  de  sus  ríos. 

Existia,  pues,  en  Venezuela  un  fenómeno  jeográfico  parecido 
al  del  Perú:  había  dos  países,  dos  civilizaciones  estratificadas 
que  aquí  se  llaman  la  sierra  i  la  costa,  allí  los  llanos  i  la  costa; 
con  la  diferencia  de  que  en  Venezuela  los  llanos,  por  tener  puer- 
tos al  mar  i  por  estar  poblados  de  hombres  que  hablaban  el 
mismo  idioma,  eran  ménos  refractarios  que  la  sierra  peruana  a 
la  civilización  i,  por  consiguiente,  el  llanero  seria  un  elemento 
mas  consciente  i  eficaz  que  el  indio  en  la  lucha  que  se  pre- 
paraba. 

Hai  en  la  inmeusa  sábana  de  los  llanos  venezolanos  peculia- 
ridades propias  de  su  topografía. 

£1  ramal  de  cordillera  que  tiende  un  brazo  de  granito  por  la 
cintura  de  Carácas,  forma  en  su  parte  sur  los  llanos  de  este 
nombre,  i  el  descenso  de  la  montaña  se  hace  gradualmente, 
primero  por  colinas  cubiertas  de  paja,  después  por  una  meseta 
peñascosa  que  bordea  la  serranía.  Mas  adelante  los  Uauos  in- 
mensos se  dilatan  en  toda  la  ostensión  de  la  vista,  uniformes, 
grandiosos,  monótonos,  con  líneas  negras  en  el  horizonte,  que  son 
las  orillas  boscosas  de  los  arroyos  i  ríos  que  desaguan  la  inmensa 
planicie;  de  trocho  en  trecho  hai  manchas  pequeñas,  que  son 
las  matas  o  grupos  de  árboles,  donde  hacen  sus  chozas  los  mora 
dores  del  pais.  Mas  al  sur  de  los  llanos  de  Carácas,  con  incli- 
nación al  oeste,  están  los  de  Harinas,  formados  por  un  sistema 
raui  complicado  de  ríos,  en  que  sobresalen  el  Apure,  el  Arauca 
i  el  Portuguesa.  Estas  aguas  nacen  en  la  cordillera  de  Pamplona 
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0  sea  eu  el  gran  ramal  central  limítrofe  con  Nueva  Granada. 
Los  ríos  son  Un  considerables  que  los  principales  se  pueden 
navegar  por  pequeñas  embii  reaciones;  así  es  que  las  ciudades 
de  esa  rejiou,  como  San  Fernando  o  Achaguas,  son  puertos 
fluviales  comunicados  con  el  mar  por  el  cauce  del  Orinoco. 

En  estas  sábauas  limpias  e  interminables,  las  lluvias  del  in- 
vierno engruesan  los  cauces  de  los  ríos  al  punto  de  que  el 
gran  colector  de  este  sistema  colosal  de  desagües,  el  Orinoco,  se 
llena,  i  lae  aguas  de  sus  afluentes,  no  encontrando  cabida  en  su 
poderoso  cauce,  se  arrepresao,  retroceden  i  se  hinchan,  saliendo 
de  madre,  e  inundan  los  llanos  colindantes,  cubriendo  la  super- 
ficie del  suelo  hasta  con  algunos  piés  de  agua.  Este  fenómeno 
se  repite  en  las  partes  mas  bajas  del  terreno  casi  todos  los  años, 

1  en  cierta  época  los  ganados  que  pastan  libremente  en  las  in- 
mensas sábanas,  buscan  los  puntos  elevados  adonde  no  alcanzan 
las  aguas,  o  se  van  hacia  los  llanos  altos,  que  son  los  que  están 
mas  cerca  de  la  rejion  montañosa  i  mas  léjos  del  cauce  de  losrios. 
Entonces  los  caimanea  se  estienden  por  los  campos  cubiertos 
de  agua  que  ha  abandonado  el  ganado.  El  jeógrafo  mas  acredi- 
tado de  Veuezuela  dice  sobre  esto  (7):  «La  represa  que  hace 
el  Orinoco  al  Apure,  la  ejerce  éste  sobre  muchos  de  sus  tribu- 
tarios: así  que  la  causa  principal  de  las  crecidas  de  los  rios  de 
los  llanos,  es  debida  a  las  crecientes  del  Orinoco.  Entóuces  es 
cuando  el  bajo  Apure  presenta  las  inundaciones  del  bajo 
Ejipto:  sus  sábanas  ofrecen  el  aspecto  de  grandes  lagos  con 
islas  en  medio.  Espacios  hai  de  50  leguas  de  largo  sobre  seis 
o  siete  de  ancho,  que  están  cubiertos  de  diez  a  doce  piés  de 
agua,  i  otros  son  mónos  profundos,  pero  siempre  lo  bastante 
para  ser  cruzados  en  todas  direcciones  por  las  piraguas,  canoas  i 
bongos,  que  en  aquella  estación  sustituyen  a  los  caballos.  El 
ganado  que  no  ha  tenido  tiempo  de  recojerse  a  los  inverna- 
deros, corre  mucho  riesgo  de  ahogarse,  i  si  por  acaso  llega  a 
guarecerse  en  aquellas  pequeñas  islas,  es  ordinariamente  pasto 
de  los  tigres  que  van  allí  también  a  buscar  un  asilo.  Puédese, 
sin  embargo,  cuando  se  tiene  práctica  del  terreno,  comunicar  a 
pié  o  a  caballo  de  un  hato  a  otro,  aunque  siempre  con  mil  ries- 

(7)  Coda/zi,  Rtmmen  déla  Jeografía  de  Venezuela. 
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gos  por  los  caimanes,  las  tembladeras  o  torpedos  i  los  rayos; 
i  aunque  en  estas  travesías  hai  frecuentemente  que  nadar 
grandes  trechos  que  ocupan  los  esteros,  los  caños  i  los  rios,  en 
otras  partes  es  absolutamente  necesario  embarcarse,  como  su- 
cede entre  el  Apure  i  el  Arauca,  etc. 

«Cuando  la  creciente  ha  alcanzado  todo  su  incremento,  dejan 
las  embarcaciones  el  álveo  de  los  rios,  que  a  la  desventaja  de 
prolongar  el  camino,  unen  el  obstáculo  de  las  corrientes  i  el 
peligro  de  los  árboles  que  arrastran  i  se  entran  por  medio  de 
las  sábanas,  cuya  agua  estancada  es  enteramente  clara. 

«Tan  luego  como  el  Orinoco  empieza  a  bajar,  que  es  a  fines 
de  Agosto,  el  Apure  se  desagua  también  i  cesan  las  inunda- 
ciones, quedando  solo  llenos  los  esteros,  lagunas  i  caños,  que 
van  disminuyendo  sus  aguas  a  medida  que  la  fuerza  del  calor 
las  hace  evaporar.» 

El  llanero  es  el  habitante  del  llano,  i  se  cria  pastoreando  gran- 
des masas  de  ganados  casi  salvajes.  Vive  a  caballo  en  los  anima- 
les que  él  mismo  doma.  El  medio  en  que  se  desarrolla  su  cuerpo 
i  se  forma  su  carácter,  es  entre  animales  bravios  e  indómitos, 
en  una  naturaleza  sin  horizontes,  en  que  se  adquiere  el  senti- 
miento de  la  libertad  individual.  No  hai  prueba  ecuestre  que 
ese  hombre  no  sea  capaz  de  ejecutar  cuando  domina  las  sába- 
nas en  un  potro  salvaje.  Admira  lo  que  comprende,  i  cuando 
ve  a  otro  llanero  castrar  un  toro  bravo  suelto  en  el  campo 
corriendo  a  caballo  a  parejas  con  él,  o  defenderse  de  un  caimán 
como  pueden  hacerlo  dos  fieras,  cuando  las  sábanas  están  inun- 
dadas; o  ensillar  un  caballo  cerril  i  dominarlo;  o  precipitarse 
con  una  lanza  en  la  mano  en  medio  de  los  mayores  peligros, 
entonces  el  llanero  se  somete  a  la  voluntad  de  ese  hombre  i  lo 
reconoce  como  su  jefe.  Así  adquirieron  imperio  sobre  ellos 
Paez,  Cedefio,  Zaraza,  Bóves,  Yaflez. 

El  vestido  del  llanero  era  una  camisa  suelta  que  le  llegaba 
a  medio  muslo;  un  calzón  abierto  en  la  pantorrilla,  un  sombre- 
ro de  paja  alón,  i  nada  mas.  Su  equipo  de  montar,  uu  esqueleto 
de  silla  de  madera  con  correas  sin  adobar.  Su  armamento,  eu 
jeneral,  la  lanza  con  un  rejón  de  hierro  afilado,  o  la  espada,  i 
en  el  curso  de  la  guerra  recibieron  de  sus  jefes  armas  de  fue- 
go. Su  alimento  era  solo  la  carne  asada,  las  mas  veces  sin  nin- 
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guna  preparación,  hasta  sin  sal.  En  su  mayoría  eran  mulatos, 
producto  de  la  cruza  de  negro9  con  los  indíjenas  primitivos 

En  esa  época  la  población  jiraba  próximamente  al  rededor 
de  800,000  habitantes,  i  solo  en  la  cuarta  parte  de  ella  predomi- 
naba la  sangre  española.  I^as  tres  cuartas  partes  restantes  eran 
negros,  esclavos  i  mulatos.  Los  esclavos  vivían  en  las  hacien- 
das de  la  costa,  i  en  las  sábanas  los  libres  llaneros.  Los  indios 
puros  eran  méuos  de  la  quinta  parte  (8).  La  densidad  de  la 
población  en  los  lugares  que  van  a  servir  de  principal  teatro 
a  la  guerra  era  así:  en  la  provincia  de  Caracas  había,  según 
el  censo  de  1838,  242,888  habitantes;  en  la  de  Barquisimeto, 
112,755;  en  las  de  Trujillo  i  Mérida  juntas,  10b\904;  en  la  de 
Barinas,  109,497;  en  la  de  Guayana,  56,471;  en  la  de  Apure, 
15.479.  Se  ve  por  estos  datos  que  las  provincias  mas  importan- 
tes para  la  solución  de  la  guerra  eran  las  de  Caracas,  Barqui- 
simeto i  Barinas,  porque  eran  las  que  tenían  mas  población, 

0  sea  mas  soldados  (9). 

Las  caballerías  llaneras  que  no  podrían  resistir  hoi  a  las  armas 
modernas,  tenían  entonces  grande  importaucia  precisamente 
por  la  inferioridad  de  las  armas  de  fuego.  En  la  proporción  en 
que  éstas  son  mas  imperfectas,  el  poder  del  hombre  es  mayor, 

1  también  el  de  la  opinión  pública  considerada  como  fuerza 
eficiente  de  guerra. 

No  debe  olvidarse  que  en  la  época  gloriosa  que  llena  el  nom- 
bre de  Bolívar  en  Venezuela,  había  dos  países  limítrofes,  pero 
separados  jeográfica  i  comercialmente,  la  costa  i  los  llanos:  dos 
poblaciones  etnográficamente  iguales,  pero  socialmente  distin- 
tas; dos  civilizaciones  sobrepuestas;  así  es  que,  en  realidad,  una 

(8)  Humboldt  clasifica  asi  la  población  de  Venezuela: 
15^  indios  de  raza  pura; 

H'/¿  esclavos  de  rasa  negra; 

1%  blancos  nacidos  en  Europa; 
2¡>#  hiapano-araericanos,  criollos,  blancos; 
619*  castas  de  mulatos,  zambos,  mestizos,  etc. 

(9i  El  retrato  del  llanero  se  ha  hecho  muchas  veces,  i  se  encuentran 
datos  característicos  de  su  fisonomía  moral  i  costumbres  en  la  Autobiogra- 
fía del  jeneral  Paez;  en  la  Hittoria  de  la  RcvotueioH  de  Restrepo,  páj.  &15 
del  tomo  1. 181»,  306,  310,  325  i  3*>8  del  tomo  II;  en  Baralt  i  Díaz,  Rcsúmm, 
páj.  Itíl  i  291  del  tomo  I. 
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parte  considerable  de  la  lucha  de  la  independencia  venezolana 
es  la  de  un  pueblo  mas  atrasado,  ménos  apto  para  comprender 
las  ventajas  de  la  independencia,  inundando  con  sus  llaneros  in- 
dómitos la  rejion  mas  civilizada:  el  pastor  contra  el  agricultor;  la 
campiña  contra  la  ciudad;  i  la  revolución  no  podia  terminar 
sino  cuando  ese  segundo  pais  con  puertos  propios  que  se  llama 
los  llanos,  fuese  dominado,  i  como  no  podia  serlo  sino  por 
hombres  connaturalizados  con  su  jénero  especial  de  vida,  era 
preciso  esperar  que  el  llanero  se  convirtiese  a  la  indepen- 
dencia i  que  del  seno  inculto  de  los  llanos,  pero  fecundo  en 
sacrificios  i  heroísmos,  saliesen  los  caudillos  capaces  de  inclinar 
las  preferencias  del  llanero  hácia  la  causa  de  América.  Habia 
que  insurreccionar  los  llanos  i  esto  al  fin  se  conseguirá,  aunque 
con  mucha  dificultad  i  sacrificios. 


III 

Junto  con  la  declaración  de  independencia  que  hizo  el  Con- 
greso de  Caracas  en  1811,  se  desencadenó  la  reacción  realista. 
La  idea  de  la  revolución  habia  prendido  en  Venezuela,  del 
mismo  modo  que  sucedió  en  los  primeros  momentos  en  todo 
el  resto  de  América,  solo  en  las  clases  superiores  de  la  sociedad, 
convirtiéndose  en  una  lucha  de  clases:  la  directiva  criolla  contra 
el  réjimen  colonial,  que  la  escluia  del  gobierno,  i  a  que  ella  se 
creia  acreedora,  por  lo  ménos  con  iguales  derechos  a  la  clase  gu- 
bernamental que  España  enviaba  a  desempeñar  los  empleos  en 
sus  colonias  americanas.  Encerrada  en  ese  círculo  estrecho,  la 
lucha  no  trascendió  al  pueblo  en  sus  primeros  momentos,  i  era 
lójico  que  así  sucediese,  porque  lo  que  se  disputaba  era  un  in- 
terés estraño  a  él.  Las  consecuencias  de  la  independencia,  que 
eran  el  desenvolvimiento  material  de  las  colonias  i  el  intelec- 
tual de  los  criollos,  eran  ideas  demasiado  complejas  para  cere- 
bros mantenidos  cuidadosamente  en  la  ignorancia.  Ocurrió  en 
Venezuela  lo  que  en  Chile,  en  el  Per\i,  en  Nueva  Granada,  en 
todas  partes.  El  pueblo  se  desinteresó  de  la  contienda,  i  mas 
bien  fué  una  fuerza  de  resistencia  que  coadyuvante  del  movi- 
miento. 
22 
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Las  razones  que  lo  hicieron  interesarse  después  en  la  lucha 
no  se  habian  producido  todavía.  La  opinión  pública,  adherida 
al  pasado  por  toda  clase  de  vínculos,  se  pronunció  contra  los 
revolucionarios  de  Carácas,  i  los  levantamientos  empezaron 
cuando  menos  se  les  esperaba. 

Los  Canarios  de  Carácas  fueron  los  primeros  en  sublevarse,  i 
la  forma  de  su  rebelión  da  idea  del  respeto  que  inspiraban  las 
primeras  fuerzas  revolucionarias.  Setenta  Canarios  montados  en 
ínulas,  mal  armados  con  trabucos  i  sables,  llevando  en  el  pecho 
escudos  de  hoja  de  lata  i  el  retrato  de  Fernando  VII  i  de  la 
Vírjen  del  rosario,  se  alzaron  contra  las  autoridades  revolucio- 
narias, i  desafiarou  al  ejército  de  la  Junta  de  Gobierno;  pero 
fueron  vencidos  i  la  reacción  sofocada  en  sangre.  Valencia  si- 
guió su  ejemplo,  pero  con  caracteres  mas  sérios,  i  la  Junta  man- 
dó contra  ella  un  ejército  improvisado  que  fué  rechazado.  En- 
tonces se  envió  a  Miranda,  quien  llevaba  consigo  a  Bolívar,  los 
que  consiguieron  hacer  capitular  la  plaza.  Guayana  siguió  el 
ejemplo  de  estas  ciudades  i  sus  habitantes  repelieron  las  fuer- 
zas republicafias,  que  huyeron  i  se  desbandaron,  quedando  des- 
de ese  momento  los  llanos  a  merced  de  la  reacción.  Dijimos 
anteriormente  que  las  plazas  de  Coro  i  Maracaibo  se  habian 
negado  a  secundar  el  movimiento  de  Carácas;  así  es  que  deben 
agregarse  estas  ciudades  a  la  lista  de  las  poblaciones  que  defen- 
dían el  antiguo  orden  de  cosas. 

Cuando  la  atmósfera  política  está  inflamada,  basta  una  chispa 
para  producir  el  incendio.  Monteverde  fué  esa  chispa.  Los  pue- 
blos estaban  cansados  del  nuevo  réjimen,  porque  no  habia  co- 
rrespondido a  las  ilusiones  de  la  primera  hora:  el  comercio 
estagnado;  la  vista  i  los  corazones  se  volvían  hácia  el  pasado,  i 
los  conspiradores  encontraban  un  terreno  propicio  para  sus 
esfuerzos  i  esperanzas.  Las  autoridades  antiguas  i  el  clero  tra- 
bajaban contra  el  nuevo  órden  de  cosas. 

En  esos  momentos  apareció  por  el  norte  una  pequeña  colum- 
na que  enviaba  el  gobernador  de  Coro  a  fomentar  la  traición  de 
un  destacamento  patriota  que  habia  en  una  aldea  vecina  de 
Barquisimeto,  llamada  Algodoneros,  i  de  un  indio  que  tenia 
bastante  poder  en  la  población  de  Sique-Sique.  El  jefe  de  esa 
partida  de  tropa  era  un  oficial  de  marina  nacido  en  Canariast 
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llamado  don  Domingo  Monteverde.  que  los  historiadores  ame- 
ricanos han  calificado  uniformemente  de  hombre  vulgar  i  des- 
provisto de  virtudes  guerreras.  Monteverde  se  tomó  a  Sique- 
Sique  i  a  Carora.  parroquia  agrícola  de  la  provincia  de  Bar- 
quisimeto.  En  vez  de  deteuerse  aquí  como  se  lo  mandaban  las 
ordenes  (pie  recibió  al  partir  de  Coro,  siguió  adelunte,  encon- 
trando en  todas  partes  brazos  i  voluntades  que  se  pouian  a 
su  servicio.  En  Barquisimeto,  capital  de  la  provincia  de  este 
nombre,  habia  un  batallón  republicano,  que  era  una  amenaza 
para  el  invasor;  j>ero  entonces  ocurrió  un  hecho  inesperado  que 
trastornó  la  situación  política  de  Venezuela. 

Un  juéves  santo,  primer  aniversario  del  dia  en  que  los  pa- 
triotas de  Caracas  habían  depuesto  al  capitán  jeneral  i  nombra- 
do en  sustitución  una  Junta  gubernativa,  sobrevino  un  espan- 
toso terremoto  que  arruinó  las  ciudades  vecinas  de  la  cordillera, 
i  entre  otras  a  Barquisimeto  i  a  Caracas,  haciendo  sentir  sus 
horribles  estragos  solo  en  la  rejion  patriota,  que  era  la  mas  ve- 
cina a  la  faja  de  costa  por  donde  corre  la  cordillera,  i  dejando 
inmunes  las  ciudades  de  los  llanos  fieles  a  la  roaccion  realista. 
Las  coincidencias  eran  mui  impresionables  para  pueblos  fana- 
tizados e  ignorantes,  i  sin  que  nadie  se  detuviera  a  buscar 
la  fácil  esplicacion  de  lo  que  habia  sucedido,  todos  vieron  en 
ese  fenómeno  una  advertencia  de  la  ira  de  Dios  contra  la  revo- 
lución de  Venezuela 

Las  ciudades  de  Mérida,  Trujillo  i  Barinas  se  pronunciaron 
por  el  rei.  El  terremoto  aplastó  el  batallón  que  guarnecía  a 
Barquisimeto.  i  Monteverde  avanzó  a  esta  ciudad,  estrajo  los 
fusiles  de  los  escombros  i  se  preparó  para  seguir  a  San  Cárlos, 
donde  habia  1,300  soldados  republicanos.  Confiado  en  su  t'or 
tuna,  Monteverde  atacó  estas  fuerzas,  i  cuando  el  combate  se 
pronunciaba  contra  él,  un  escuadrón  de  caballería  llanera  bajó 
sus  lanzas  i  se  pasó  a  carrera  tendida  a  los  realistas. 

No  por  cálculo  ni  previsión,  porque  a  la  verdad  nadie  com- 
prendía todavía  la  importancia  estratéjica  de  los  llanos,  sino 
por  una  feliz  inspiración  casual,  Monteverde  despachó  a  ocu- 
par los  de  Calabozo  una  parte  de  sus  fuerzas  a  las  órdenes  de 
\in  caudillo  fiero  e  inhumano,  llamado  Antoflanzas.  que  señaló 
su  paso  con  crueldades  increíbles. 
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La  Junta  de  Carácas  veia  venir  la  tromba  que  se  formaba  en 
occidente,  i  para  coutenerla  nombró  a  Miranda  jeneral  en  jefe, 
con  facultades  de  dictador,  rompiendo  de  una  plumada  la  frájil 
tela  constitucional  que  habian  tejido  los  filósofos  del  Congreso. 
Miranda  envió  a  Bolívar  a  Puerto  Cabello,  el  Callao  de  Vene- 
zuela, la  plaza  mas  interesante  de  la  nación  por  ser  la  única 
fortificada  i  porque  guardaba  el  parque,  lo  que  prueba  el  alto 
concepto  que  el  joven  oficial  merecía  al  viejo  revolucionario,  i 
él  se  trasladó  con  las  últimas  fuerzas  de  la  República  a  la  ciu- 
dad de  Maracai,  situada  a  menos  de  una  legua  del  hermoso  lago 
de  Valencia. 

La  reacción  era  mas  que  una  fuerza:  era  un  frenesí.  El 
ejemplo  escandaloso  del  escuadrón  llanero  en  la  batalla  de  San 
Cárlos,  habia  introducido  el  contajio  de  la  deserción,  i  el  viejo 
jeneral  no  podia  confiar  en  nadie.  Sus  avanzadas  se  pasaban 
en  grupos  al  enemigo.  No  podia  separar  ningún  destacamento 
de  su  campo  sin  temor  de  perderlo.  Dos  partidas  de  tropas  que 
habia  colocado  en  Valencia  i  en  las  Guayas,  fueron  a  engrosar 
las  fuerzas  de  Monteverde,  i  el  jefe  que  guarnecía  la  plaza  de 
Valencia  se  encontró  sin  soldados.  El  desaliento  se  apoderó  del 
espíritu  de  Miranda  i  también  la  convicción  de  que  a  lo  mas 
debia  limitarse  a  salvar  las  fuerzas  republicanas  en  una  guerra 
defensiva.  Probablemente  este  fué  un  error,  porque  en  las  con 
diciones  en  que  se  encontraba  su  ejército,  la  defensiva  era  la 
disolución.  Se  comprende  que  hubiera  adoptado  ese  sistema 
momentáneamente,  esperando  que  el  enemigo  lo  provocase,  i 
aprovecharse  entonces  del  primer  descalabro  de  éste  para  tomar 
la  ofensiva  i  reunir  todas  las  voluntades  i  levantar  los  corazones 
al  calor  de  la  victoria.  Este  caso  se  le  presentó  i  Miranda  lo 
desestimó,  cometiendo  un  grave  error  que  le  costó  tan  caro  a 
Venezuela  como  a  él. 

En  Maracai  resistió  con  felicidad  tres  embestidas  del  enemi- 
go, pero  no  salió  de  sus  trincheras  para  perseguirlo,  i  Montever- 
de se  rehizo.  Después  éste  flanqueó  las  posiciones  del  jeneral 
republicano,  i  entonces  Miranda  retrocedió  a  la  Victoria.  Aquí 
fué  de  nuevo  atacado  por  Monteverde  i  consiguió  rechazarlo. 
«Casi  el  dia  entero  duró  la  pelea,  dice  Restrepo,  i  los  realistas 
fueron  batidos  después  de  perder  bastante  jente  i  de  consumir 
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la  mayor  parte  de  sus  municiones,  regresando  a  Cerro  Grande  i 
San  Mateo.  Testigos  presenciales  i  de  conocimientos  en  el  arte 
de  la  guerra  afirman  que  si  Miranda,  como  se  lo  pedian  varios 
oficial»-»  de  su  ejército,  persigue  vivamente  a  Monteverde  en 
aquel  dia,  pudo  destruirle  i  asegurar  la  causa  de  la  indepen- 
dencia; pero  en  vez  de  esta  medida  vigorosa  recojió  sus  tropas 
i  volvió  a  encerrarse  en  la  Victoria. » 

Pocos  dias  después  ocurrieron  dos  hechos  que  postraron  el 
espíritu  ya  amilanado  del  jeneral.  Los  esclavos  de  las  haciendas 
regadas  por  el  rio  Tuy,  que  desagua  en  el  mar  de  las  Antillas, 
cerca  de  Caracas,  se  sublevaron,  instigados  por  sus  amos,  los 
que  miraban  de  mal  grado  que  el  Congreso  hubiera  decretado 
la  prohibición  del  comercio  de  esclavos,  i  formaron  agolpa- 
mientos armados  que  introducían  el  terror  entre  los  habitantes 
de  Canicas  por  los  desacatos  i  desmanes  a  que  siempre  se  en- 
trega una  multitud  de  esa  clase.  Otro  noticia  mucho  mas  grave 
aHijió  el  alma  del  generalísimo:  había  ocurrido  la  mayor  de  las 
deserciones  de  la  campaña:  la  plaza  de  Puerto  Cabello  había 
traicionado  a  la  República  i  aclamado  al  enemigo. 

Se  recordará  que  la  mandaba  Bolívar.  Un  oficial  de  milicias 
se  puso  de  acuerdo  con  la  guarnición  i  los  reos  políticos,  i  enar- 
boló  la  bandera  española  en  el  castillo  de  San  Felipe,  la  mas 
poderosa  fortificación  de  la  plaza,  que  dominaba  con  sus  piezas 
el  recinto  de  la  guarnición  patriota.  Bolívar  defendió  su  puesto 
heróicamente,  batiéndose  durante  tres  dias  con  el  castillo  sub- 
levado, el  que  hacia  caer  una  lluvia  de  plomo  sobre  sus  posi- 
ciones descubiertas.  Entre  tanto  Monteverde,  sabedor  de  lo  ocu- 
rrido, envió  tropas  en  apoyo  del  castillo;  i  Bolívar,  echando  mano 
de  sus  últimas  fuerzas,  les  disputó  el  camino  de  la  plaza,  como 
les  disputara  adeutro  el  de  la  ciudad;  pero  sus  tropas  fueron 
vencidas.  Le  quedaban  solo  40  hombres  i  con  ellos  siguió  re- 
sistiendo, hasta  que  al  fin,  reducido  a  contar  con  ocho  personas, 
vió  que  toda  tentativa  era  inútil  i  se  embarcó,  llevando  a  Caracas 
i  al  atribulado  jeneral  republicano  la  noticia  del  terrible  suceso. 

Cuentan  que  Miranda,  al  leer  el  parte  de  Bolívar,  dijo  con 
voz  triste  i  profunda:  t  Venezuela  está  herida  en  su  corazón >; 
i  que  algunos  de  los  oficiales  presentes  contestaron  por  lo  bajo: 
« ¡Tú  la  has  dejado  herir! »  refiriéndose  a  su  actitud  en  presencia 
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de  Monteverde.  Habia  desaliento  profundo  en  el  alma  de  Mi- 
randa i  una  corriente  de  indignación  vibrante  en  las  lilas  del 
ejército,  acusando  al  jeneral  de  desidia,  de  flojedad,  hasta  de 
traiciou. 

Miranda,  queriendo  salvar  a  Caracas  del  azote  de  los  negros 
del  Tuy,  i  considerándose  incapaz  de  luchar  al  frente  de  fuerzas 
tau  desorganizadas  i  peligrosas,  capituló  con  Monteverde,  entre- 
gándole la  República,  sus  armamentos,  ejércitos,  todo  cuanto 
tenia,  i  eu  cambio  el  jefe  español  se  comprometió  a  respetar  los 
bienes  i  libertad  de  cuantos  hubiesen  tomado  parte  en  los  suce- 
sos revolucionarios,  ofreciendo  un  olvido  completo  del  pasado, 
pero  solo  con  la  garantía  de  su  palabra.  El  ejército  le  entregó 
sus  armas:  Carácas  i  la  Guaira  le  abrieron  sus  puertas. 

Miranda  se  fué  a  la  Guaira  para  embarcarse,  probablemente 
sospechando  que  la  capitulación  no  seria  cumplida  lealmente 
por  Monteverde,  i  entónces  ocurrió  un  suceso  lamentable,  que 
ha  dado  ancho  márjen  a  los  enemigos  de  Bolívar  para  censu- 
rarlo i  desprestijiarlo.  Junto  con  Miranda  habían  llegado  a  la 
Guaira  muchos  oficiales  del  ejército  capitulado,  con  el  objeto  de 
embarcarse  para  el  estranjero,  i  todos,  dominados  por  la  efer- 
vescencia de  los  primeros  momentos,  calificaban  a  Miranda 
de  traidor.  Uno  de  ellos  era  el  jóven  Bolívar.  Monteverde  con- 
tribuía a  sombrar  la  cizaña  haciendo  decir  por  sus  allegados 
que  Miranda  habia  recibido  dinero  para  firmar  la  capitulación; 
se  especificaba  la  cantidad,  i  se  agregaba  que  lo  tenia  oculto  en 
un  buque  ingles  que  habia  en  la  Guaira,  en  que  el  viejo  jeueml 
se  proponía  embarcarse.  Estas  noticias  iutlamaron  las  almas 
ardientes  de  los  oficiales  que  estabau  allí,  los  que  formaron  una 
especie  de  consejo  de  guerra  en  que  discutieron  la  conducta 
del  jeneralísimo.  i  temerosos  de  que  se  escapara  sin  dar  cuenta 
de  sus  actos,  delegaron  eu  tres  de  ellos,  uno  de  los  cuales  era 
Bolívar,  la  comisión  de  prenderle.  Es  preciso  no  olvidar,  para 
apreciar  bien  este  hecho,  que  en  ese  momento  se  creia  que  la 
capitulación  seria  cumplida  por  Monteverde,  de  modo  que  su 
prisión  era  un  acto  arbitrario  que  ponía  a  Miranda  a  la  merced 
de  ellos  hasta  que  se  cambiaran  las  autoridades  de  la  plaza, 
pero  no  lo  entregaba  al  enemigo.  Parece  tambieu  que  la  indig- 
nación de  los  oficiales  contra  el  jeneral  era  tan  grande,  que  tu- 
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vieron  el  pensamiento  de  fusilarle,  i  que  la  prisión  que  había 
acordado  aquel  consejo,  era  para  oirlo  éntes  de  condenarlo. 
«Bolívar,  dice  el  prudente  Restrepo.  uno  de  los  mas  empeña- 
dos en  esta  prisión,  decía  hasta  la  última  época  de  su  vida  que 
el  proyecto  habia  sido  impouer  a  Miranda  al  dia  siguiente  la 
pena  capital,  porque  consideraban  haber  traicionado  la  causa  de 
la  independencia  capitulando  con  los  españoles.» 

Miranda  fué  sorprendido  en  su  cama  por  los  que  iban  a 
arrestarle.  Se  levantó  sin  proferir  una  queja,  ni  decir  una  pa- 
labra. Atravesó  en  medio  de  ellos  grave,  silencioso,  resignado, 
el  espacio  que  mediaba  entre  la  casa  que  habitaba  i  la  prisión 
de  la  ciudad  i  se  dejó  encerrar  »in  exijir  esplicacion.  Al  dia 
siguiente,  los  ajentes  de  Monteverde  ocuparon  el  puerto,  impi- 
dieron la  partida  de  los  que  se  preparaban  a  embarcarse  i  to- 
maron a  Miranda  i  lo  arrastraron  de  cárcel  en  cárcel,  haciendo 
ludibrio  de  su  desgracia  i  de  su  gloria  hasta  las  de  Cádiz,  donde 
murió  en  1816,  amarrado  a  una  cadena  como  vil  presidario. 

Cuando  se  parangonan  los  merecimientos  de  este  hombre 
ilustre,  con  las  tristes  consecuencias  a  que  lo  redujo  su  prisión, 
no  puede  méuos  que  sentirse  respeto  para  la  víctima  i  repulsiou 
por  los  que  lo  redujeron  a  ese  caso.  Pero  no  debe  olvidarse  que 
aquello  fué  uu  arrebato  de  indignación  esplicable  en  almas  jó- 
venes i  ardientes,  qu*  no  sin  razón  hacían  responsable  al  jene- 
ralísimo  de  la  pérdida  de  Venezuela. 

Monteverde  cerró  el  puerto  de  la  Guaira,  violando  el  tratado 
de  capitulación  i  empezó  la  hora  de  la  reacción  salvaje  i  cruel, 
que  produjo  por  contraste  el  levantamiento  patriótico  del  pais 
coutra  sus  opresores  i  verdugos. 

Bolívar  se  fué  a  Nueva  Granada. 


IV 

Monteverde  profesaba  la  doctrina  de  que  los  tratados  celebra- 
dos entre  los  insurjentos  i  las  fuerzas  reales  eran  uulos  para  éstas, 
porque  los  subditos  no  tenían  el  derecho  de  rebelarse  coutra  el 
soberano,  i  en  nombre  de  este  principio  burló  el  tratado  de  la 
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Victoria  e  inició  su  gobierno  persiguiendo  sin  piedad  a  los  que 
habiau  tomado  parte  en  la  revolución.  Desde  que  entró  a  Ca- 
rácas  nadie  tuvo  segura  su  libertad  ni  sus  bienes.  Las  corceles 
se  llenaron  con  1,2(X)  patriotas,  que  purgaron  el  delito  de  su 
confianza  en  el  vencedor,  porque  en  vez  de  huir  a  los  bosques 
o  de  procurarse  la  salida  para  el  estranjero,  se  quedaron  en  sus 
casas  al  amparo  de  la  fé  de  lo  pactado.  La  vida,  la  hacienda, 
el  hogar,  estuvieron  a  merced  de  las  turbas  siniestras  del  man- 
datario a  quien  sus  compatriotas  llamaban  «el  pacificador», 
nombre  que  por  irrisión  le  conservará  la  historia,  i  lo  que 
ocurría  en  Caracas  no  era  comparable  con  los  horrores  que  su- 
frían las  poblaciones  entregadas  a  los  ajentes  subalternos  de  la 
reacción.  Seria  imposible  pintar  con  caractéres  apropiados  el 
cuadro  que  presentaba  Venezuela,  i  si  no  fuera  que  esos  hechos 
están  apoyados  en  testimonios  uniformes  i  respetables,  la  plu- 
ma se  resistiría  a  repetirlos  i  la  conciencia  a  creer  que  los  ana- 
les de  un  pueblo  civilizado  puedan  mancharse  con  acciones  tan 
abominables. 

Pero  desgraciadamente  así  sucedió,  i  desde  la  primera  hora 
las  armas  realistas  ejercieron  venganzas  implacables.  En  1811, 
cuando  Valencia  se  rebeló  contra  la  Junta  gubernativa  de  Ca- 
racas, los  sublevados  asesinaron  a  los  enfermos  del  hospital, 
sin  que  su  conducta  atroz  provocase  represalias,  porque  el 
jeneroso  Miranda,  i  el  Congreso,  igualmente  blando  i  magnáni- 
mo, conmutarou  la  pena  de  todos  los  culpables  que  cayeron  en 
sus  manos.  Antoflauzas  hizo  fieros  estragos  en  las  poblaciones  de 
Cura  i  de  San  Juan  de  los  Morros,  cuando  fué  mandado  desdo 
San  Cárlos  por  Monteverde  a  los  llanos  de  Calabozo.  Cuentan 
los  historiadores  mas  circunspectos  i  respetables  que  el  feroz 
realista  se  complacía  en  poner  fuego  con  sus  manos  a  las  casas 
de  la  población  i  alancear  a  las  mujeres  i  niños,  que  huian 
despavoridos  de  las  llamas  (10). 

No  deploremos  estas  crueldades,  porque  fueron  útiles  a  la 
revolución.  El  árbol  de  la  independencia  necesitaba  regarse 

ilO)  Las  crueldades  de  Antofianzas  están  comprobadas  por  Baralt  i 
Diaz,  Resumen  citado,  páj.  04;  Restrepo,  Historia,  páj.  73,  tomo  II;  Mitre, 
en  so  Hist.  de  San  Martin,  páj.  325,  tomo  III,  quien  se  apoya  ademas  en 
el  testimonio  del  Intendente  del  ejército  español  de  Venezuela. 
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con  sangre.  Las  violencias  i  tiranías  de  los  realistas  indujeron 
a  las  masas  populares  a  la  revuelta,  por  la  resistencia  que  la 
conciencia  humana  opone  a  esos  horrores;  enconaron  los  ánimos, 
produjeron  el  heroísmo  de  la  lucha  i  abrieron  un  abismo  defini- 
tivo e  insalvable  entre  la  emancipación  i  la  colonia.  La  sangre 
fué  la  liga  que  amarró  los  débiles  cimientos  de  la  insurrección. 

Todas  estas  medidas  obedecían  a  un  plan.  Se  seguía  un  sis- 
tema que  España  aceptaba  i  que  aplicaba  en  América.  Monte- 
verde  tenia  en  sus  manos  un  despacho  del  secretario  de  la 
guerra  de  Madrid,  aprobatorio  de  sus  actos,  i  del  proyecto  de 
pacificación  para  Venezuela.  «Consistía  el  tal  plan,  dice  una 
notable  historia  de  Venezuela,  en  pasar  a  cuchillo  todos  los 
insurjeutes  pertinaces  que  osasen  resistir  con  las  armas  a  las 
tropas  del  Rei.  Los  que  hubieren  admitido  empleos  o  coope- 
rado de  cualquier  manera  a  sostener  la  revolución  debían  ser 
juzgados  como  reos  de  Estado  i  condenados  al  último  suplicio; 
a  los  que  hubieren  ausiliado  con  dinero  o  efectos  al  Gobierno 
republicano  se  les  confiscarían  las  dos  terceras  partes  de  sus 
bienes,  a  menos  que  no  probaren  haber  sido  violentados. »  Esta 
tiranía  dió  sus  frutos,  para  bien  de  la  América. 

Dijimos  que  Bolívar  se  fué  a  Nueva  Granada  después  de  la 
reconquista  de  Venezuela  por  Monteverde.  Llegó  oscuro  i 
proscrito  a  la  tierra  que  debia  libertar,  pero  luego  al  punto  su 
nombre  adquirió  celebridad  por  sus  escritos.  Dirijió  a  los  gra- 
nadinos una  proclama  elocuente,  revelando  con  admirable  pre- 
visión el  secreto  eetratéjico  de  la  solución  de  la  guerra  i  las 
causas  de  la  pérdida  de  Venezuela.  Con  mirada  jenial  anunció 
que  la  manera  de  libertar  a  su  patria  era  invadirla  por  Nueva 
Granada;  idea  inversa  pero  conforme  con  la  que  tuvo  en  1820, 
cuando  comprendió  que  la  libertad  de  Venezuela  vendría  por 
la  destrucción  del  poder  español  en  la  Nueva  Granada.  Retén- 
gase esta  idea  de  Bolívar  para  comprender  que  la  admirable 
campaña  de  Venezuela  de  1813,  que  varaos  a  contar,  no  fué 
una  casualidad,  sino  una  obra  pensada  i  anunciada.  En  su  pro- 
clama a  la  Nueva  Granada  decia: 

«Yo  soi,  granadinos,  un  hijo  de  la  infeliz  Caracas,  escapado 
prodijiosamente  de  en  medio  de  sus  ruinas  físicas  i  políti- 
cas, que,  siempre  fiel  al  sistema  liberal  i  justo  que  proclamó  mi 
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patria,  he  venido  a  seguir  aquí  los  estandartes  de  la  indepen- 
dencia, que  tan  gloriosamente  tremolan  en  estos  Estados.  La 
Nueva  Granada  ha  visto  sucumbir  a  Venezuela.  Por  consi- 
guiente, debe  evitar  los  escollos  que  han  destrozado  a  aquélla. 
A  este  efecto  presento  como  una  medida  indispensable  para  la 
seguridad  de  la  Nueva  Granada,  la  reconquista  de  Caracas. » 
Recordando  que  en  gran  parte  la  caida  de  Venezuela  se  debia 
a  la  indiferencia  con  que  había  mirado  a  la  plaza  de  Coro, 
donde  habia  una  guarnición  española,  en  vez  de  anonadarla 
cuaudo  tenia  fuerzas  para  hacerlo,  agregaba:  «Aplicando  el 
ejemplo  de  Venezuela  a  la  Nueva  Granada,  i  formando  una 
proporción,  hallaremos:  que  Coro  es  a  Caracas  como  Caracas 
es  a  la  América  entera;  consiguientemente  el  peligro  que  ame- 
naza a  este  país  está  en  razón  de  la  anterior  progresión;  porque 
poseyendo  la  España  el  territorio  de  Venezuela  podrá  con  faci- 
lidad sacar  los  hombres  i  municiones  de  boca  i  guerra  para 
que,  bajo  la  dirección  de  jefes  esperimentados,  como  los  gran- 
des maestros  de  la  guerra,  los  franceses,  penetren  desde  las 
provincias  de  Barí  ñas  i  Maracaibo  hasta  los  últimos  confínes 
de  la  América  Meridional.  Es  una  cosa  positiva  que  en  cuan- 
to nos  presentemos  en  Venezuela,  se  nos  agregan  millones  de 
valerosos  patriotas  que  suspiran  por  vernos  aparecer,  para  sa- 
cudir el  yugo  de  los  tiranos  i  unir  sus  esfuerzos  a  los  nuestros 
en  defensa  de  la  libertad.  El  honor  de  la  Nueva  Granada 
exije  imperiosamente  escarmentar  a  esos  osados  invasores  per- 
siguiéndolos hasta  sus  últimos  atrincheramientos.  Su  gloria 
depende  de  tomar  a  su  cargo  la  empresa  de  marchar  a  Vene- 
zuela a  libertar  la  cuna  de  la  independencia  colombiaua,  sus 
mártires,  i  aquel  benemérito  pueblo  caraqueño,  cuyos  clamores 
solo  se  dirijen  a  sus  amados  compatriotas  los  granadinos,  que 
ellos  aguardan  con  una  mortal  impaciencia  como  a  sus  reden- 
tores. » 

Este  escrito,  notable  en  todos  conceptos,  llamó  la  atención 
sobre  Bolívar.  Cartajena,  que  tenia  un  gobierno  independiente, 
nombró  al  joven  oficial  comandante  del  puerto  de  Barrancas, 
posición  humilde  i  opaca,  que  hubiera  oscurecido  la  carrera 
de  un  hombre  ménos  meritorio,  pero  que  fué  el  punto  de  arran- 
que de  uno  de  los  periodos  mas  gloriosos  de  la  suya.  Puesto 
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al  frente  de  la  pequeña  columna  militar  que  guarnecía  ese  lugar, 
Bolívar  recorrió  los  bordea  del  Magdalena,  que  estaban  ocupa- 
dos por  los  españoles,  i  los  arrojó  de  sus  principales  plazas, 
como  ser  Mompox,  Tenerife,  Tamalameque,  i  siguiendo  el  ancho 
i  majestuoso  curso  del  rio,  llegó  hasta  corta  distancia  de  las 
frouteras  venezolanas. 

El  enemigo  cuidaba  las  puertas  de  Venezuela  con  dos  divi- 
siones, formidables  para  las  fuerzas  de  que  disponía  Bolívar. 
Una  era  de  2,600  hombres  i  estaba  en  Barinas,  a  las  órdenes 
de  un  oficial  de  marina  de  alta  graduación,  el  que  organizaba 
un  ejército  para  invadir  a  Nueva  Granada,  confirmando  así  el 
peligro  que  Bolívar  había  anunciado  en  su  manifiesto  a  los 
granadinos.  Ese  ejército  se  formaba  en  el  centro  de  los  llanos 
que  empezaban  a  ser  el  arsenal  poderoso  de  los  contendores. 
En  la  falda  de  la  cordillera  que  separa  la  Nueva  Granada  de 
Venezuela,  cerca  del  lago  de  Maracaibo,  en  uua  rejion  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Valle  de  Cucuta,  estaba  la  otra  divi- 
sión con  800  hombres,  rejidos  por  el  coronel  español  Correa. 
Este  era  el  ejército  que  obstruia  la  entrada  de  Venezuela, 
cuando  Bolívar,  llevado  eu  alas  de  una  próspera  fortuna,  lle- 
gaba con  su  pequeña,  diminuta,  pero  ya  gloriosa  columna  desde 
Barrancas  a  la  vecindad  de  Cucutá. 

Vamos  a  presenciar  la  primera  de  sus  grandes  campañas, 
la  que  lo  dió  a  conocer  en  Sud-Améríca;  campaña  que  ha  sido 
comparada  con  propiedad  con  la  de  Napoleón  1  eu  Italia. 


V 

Las  crueldades  de  los  vencedores  de  Venezuela  que  lijera- 
mente  hemos  dado  a  conocer  habian  preparado  la  opinión  pú- 
blica en  contra  de  ellos.  Un  sentimiento  de  venganza  sordo  i 
anónimo  bullía  en  el  corazón  de  los  venezolanos,  i  la  desespe- 
ración que  el  pais  sentía  era  tan  grande  que  había  voluntades 
resueltas  a  todos  los  sacrificios  i  a  todas  las  locuras. 

Una  de  éstas,  porque  en  realidad  no  merece  otro  nombre,  re- 
conquistó una  parte  de  Venezuela  áutes  de  la  campaña  de  Bo- 
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lívar.  Cuarenta  i  cinco  jóvenes,  hastiados  de  las  persecuciones,  se 
juntaron  siu  armas  en  un  peñón  de  la  costa  de  Venezuela  lla- 
mado Chacachacare  i  se  comprometieron  a  invadir  su  patria  i 
disputar  su  suelo  a  los  ejércitos  realistas.  El  principal  de  ellos 
era  don  Santiago  Marino,  joven  noble  i  rico  como  Bolívar,  audaz 
como  él,  pero  demasiado  ambicioso,  e  incapaz  de  sacrificar  su 
persona  a  la  causa  que  tan  heroicamente  servia;  otro,  un  mulato 
de  Curazao,  llamado  Manuel  Piar,  que  desplegó  grandes  e 
ilustres  cualidades  militares;  José  Berraudez,  soldado  de  un 
valor  heróico,  pero  de  carácter  atrabiliario  i  destemplado;  don 
Manuel  Valdes,  a  quien  hemos  visto  mandando  en  Lima  la 
división  que  debia  cooperar  por  el  centro  del  Perú  a  las  ope- 
raciones de  Santa  Cruz.  Esos  cuarenta  i  cinco  jóveues  tenían 
seis  armas  de  fuego.  Los  demás  estaban  provistos  de  sables  i  cu- 
chillos. Su  empresa  era  un  arrebato  de  cólera  i  desesperación;  el 
deseo  de  vender  caras  las  vidas  que  ya  no  era  posible  soportar. 
Habia  cerca  del  punto  en  que  desembarcaron  una  guarnición 
de  300  infantes  realistas  custodiando  la  población  de  Guiria.  i 
los  conspiradores  cayeron  de  sorpresa  sobre  ellos.  Una  parte 
de  la  columna  se  puso  en  fuga  i  el  resto  se  pasó  a  los  patriotas. 
Marino  se  quedó  en  la  costa  con  algunos  de  sus  compañeros  i 
con  los  soldados  que  habia  podido  reunir,  i  envió  a  Piar  al 
pueblo  de  Maturiu,  situado  en  los  llanos  de  la  provincia  de 
Cumaná,  cerca  del  rio  Guarachipe,  que  es  navegable  para  em- 
barcaciones pequeñas  desde  corta  distancia  de  Maturin  hasta 
el  mar.  Piar  reunió  un  pequeño  ejército  con  la  mayor  rapidez 
i  se  preparó  a  defender  su  posición  contra  los  realistas,  que  ya 
habían  reaccionado  de  la  sorpresa  de  la  primera  hora  i  enviaban 
fuerzas  a  combatirlos. 

El  gobernador  de  Cumaná  atacó  dos  veces  con  una  respeta- 
ble división  a  Maturin  i  fué  rechazado.  Acude  entónces  Monte- 
verde,  de  Caracas,  con  un  ejército  de  2,000  hombres  i  ofrece 
una  capitulación  a  los  defensores  de  Maturin,  pero  éstos  le  con- 
testan que  «ya  habia  pasado  el  tiempo  en  que  sus  promesas 
podían  engañar  a  los  americanos»;  frase  que  recordamos  para 
que  se  vea  cómo  la  conducta  de  Monteverde  imprimía  a  la 
resistencia  un  carácter  heróico.  Monteverde  atacó  la  plaza,  i  el 
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valiente  i  entendido  Piar  lo  derrotó  i  lo  obligó  a  retirarse  fuji- 
tivo  a  Caracas. 

En  la  época  de  estas  ocurrencias,  Bolívar  amenazaba  el  occi- 
dente de  Venezuela.  Le  dejamos  en  los  límites  de  Cucuta,  cerca 
de  la  división  de  800  hombres  que  mandaba  el  coronel  rea- 
lista Correa.  Bolívar,  seguido  por  las  tropas  que  le  habían 
secundado  en  su  feliz  campana  por  el  Magdalena,  lo  ataca  en 
la  aldea  de  San  José  de  Cucuta.  lo  vence  i  lo  obliga  a  retirarse 
a  Trujillo. 

Bolívar  no  podia  penetrar  en  Venezuela  con  las  fuerzas  que 
le  seguían,  sin  permiso  del  gobierno  granadino.  Por  grande  que 
Cuera  su  anhelo  de  libertar  a  su  patria,  lo  retenia  la  subordi- 
nación que  debia  al  pais  de  quien  dependía  su  división  i  él 
mismo  accidentalmente,  i  para  acelerar  ese  permiso  envió  a 
Tunja,  donde  funcionaba  el  Congreso,  a  un  oficial  venezolano 
destinado  a  una  gran  celebridad,  don  José  Félix  Rivas,  el  in- 
vencible, uno  de  sus  mas  gloriosos  i  afortunados  tenientes. 
I  al  hablar  de  Rivas  no  será  inoportuno  que  nombremos  a  dos 
oficiales  mas  que  figuraban  en  aquel  pequeño  ejército,  Urdaneta 
i  Jiraldot,  venezolano  aquél,  granadino  éste;  émulo  el  primero 
de  Rivas  por  sus  hazañas,  i  llamado  el  otro  a  una  celebridad 
tan  brillante  como  fué  de  corta  su  carrera  i  su  vida. 

Rivas  obtuvo  del  Congreso  granadino  que  le  permitiera  a 
Bolívar  avanzar  a  Mérida  i  Trujillo,  provincias  que  ocupaba  el 
coronel  Correa  con  el  ejército  vencido  en  San  José  de  Cucuta; 
así  es  que,  en  realidad,  la  autorización  que  se  le  dió  fué  para 
completar  su  victoria,  persiguiendo  al  enemigo  eu  los  puntos 
en  que  se  habia  refujiado.  Bolívar  marchó  con  su  ejército  en 
esa  dirección,  i  el  jefe  español,  atemorizado  con  la  derrota 
reciente,  se  embarcó  en  uno  de  los  puertos  del  lago  de  Mara- 
caibo  i  se  refujió  en  esta  ciudad,  situada  a  bastante  distancia  del 
teatro  de  las  operaciones. 

Bolívar  distribuyó  su  columna  en  dos  fracciones:  puso  la  re- 
taguardia en  Mérida  a  cargo  de  Rivas,  i  él  se  situó  en  Trujillo. 

Aquí  tomó  una  resolución  de  gran  trascendencia  ántes  de 
iniciar  la  campaña  contra  Venezuela.  Horrorizado  de  las  vio- 
lencias i  crímenes  de  la  reacciou  realista,  decretó  la  guerra  a 
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muerte,  diciendo  en  una  proclama  que  mataría  a  todos  los  es- 
pañoles i  canarios  que  cayeran  en  sus  manos  aunque  fueran 
inoceutes,  i  perdonaría  la  vida  de  los  americanos  aunque  fue- 
ran culpables.  Vasto  tema  ha  dado  esta  medida  a  los  enemigos 
del  Libertador  i  a  los  escritores  realistas,  para  condenarla  como 
atrabiliaria  e  inhumana,  i  suponiendo  que  ella  naciera  de  una 
inclinación  de  su  espíritu  se  le  ha  motejado  de  cruel  i  sangui- 
nario. Otros  la  han  combatido  en  nombre  de  k  razón  política, 
suponiendo  que  no  convenia  a  los  intereses  de  la  revolución 
poner  a  los  españoles  en  el  caso  forzoso  de  combatirla.  Juzgada 
a  luz  de  la  clemencia  i  del  derecho,  no  se  la  puede  aprobar; 
pero  para  apreciarla  con  justicia  hai  que  trasladarse  a  la  reali- 
dad de  esa  guerra  incruenta:  hai  que  conocer  las  espantosas 
crueldades  que  los  españoles  habian  ejecutado  sistemáticamente 
en  Veuezuela;  hai  que  leer  los  detalles  horripilantes  de  los  crí- 
menes que  se  cometían  por  las  autoridades  realistas,  i  entonces 
se  ve  que  la  declaraciou  de  Bolívar  no  importaba  otra  cosa  que 
recojer  el  guante  que  se  le  habia  arrojado,  i  si  la  retaliación  es 
una  lei,  la  medida  de  Bolívar  tenia  su  justificación  en  ella.  Era 
contrario  a  todo  principio  i  al  éxito  de  la  lucha,  que  la  senten- 
cia de  muerte  no  posara  sino  sobre  los  patriotas,  porque  enton- 
ces se  producía  un  desequilibrio  contrario  a  la  independencia, 
puesto  que  era  natural  que  los  hombres  acudiesen  a  eugrosur 
el  ejército  donde  tenian  méuos  peligros,  i  a  huir  del  republi- 
cano sabiendo  que  para  ellos  no  habia  otro  dilema  que  perecer 
en  el  campo  de  batalla  o  en  el  patíbulo.  Así  se  esplica  que  lo 
que  los  escritores  realistas  han  llamado  decreto  salvaje,  haya 
merecido  a  historiadores  humanos  i  sesudos  el  dictado  de  «gran 
medida  redentora».  La  violencia  no  se  contiene  sino  con  la 
violencia;  el  crimen  con  el  crimen,  cuando  la  guerra  ha  desata- 
do las  reglas  normales  de  la  sociedad.  Sea  dicho  ademas  en 
honor  de  Bolívar  que  hizo  cuanto  pudo  para  no  cumplir  su 
terrible  decreto. 

Bolívar  preparaba  entretanto  en  Trujillo  sus  elementos  de 
combate  para  invadir  a  Venezuela.  Su  pequeña  división  tenia 
500  hombres  i  1,400  fusiles.  La  tropa  estaba  distribuida  en 
tres  cuadros  de  batallones,  i  ademas  unos  100  hombres  que 
habia  reclutado  en  Mompox.  Suplía  la  escasez  del  número  con 
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el  valor  i  ardimiento  de  sus  oficiales,  entre  los  cuales  descolla- 
ba el  brillante  Urdaneta,  una  de  las  figuras  mas  gloriosas  de  la 
revolución  americana. 

El  enemigo  a  quien  iba  a  combatir  era  casi  doce  veces  mas 
numeroso.  Disponía  en  Barinas  de  2,400  hombres  rejidos  por 
Tizcar,  siendo  el  segundo  de  éste  el  célebre  jefe  llanero  Yaflez: 
habia  en  Barquisimeto,  pared  de  por  medio  con  las  posiciones 
de  Mérida  i  Trujillo.  que  ocupaba  actualmente,  en  la  gradiente 
oriental  de  un  ramal  de  la  serranía  que  encierra  el  lago  de 
Maracaibo,  una  división  de  1.000  hombres  a  cargo  del  coronel 
Orbeto;  a  corta  distancia,  i  en  situación  de  reunirse  al  primer 
amago,  ocupaba  a  San  Cárlos  el  coronel  Izquierdo  con  1,200 
hombres.  Detras  de  esta  línea  estaba  Monteverde,  quien  tenia 
guarniciones  repartidas  en  diversos  puntos  i  principalmente  en 
Caracas,  donde  habia  una  de  1,500  hombres.  Cerraudo  el  cua- 
dro estaba  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  donde  podían  refujiarse 
las  divisiones  en  caso  de  peligro,  i  trasladar  por  mar  el  teatro 
de  la  guerra  a  cualquier  punto  de  Venezuela  o  de  Nueva  (  ira- 
nada.  Bolívar  se  propuso  atrepellar  esos  ejércitos  con  una  co- 
lumna de  500  hombres,  fiado  en  el  concurso  del  pais  i  en  la 
indignación  que  la  conducta  de  Monteverde  habia  despertado 
en  todos  los  corazones  venezolanos. 

«Aquí  es  donde  comienza  la  historia  heroica  de  Venezuela», 
dice  un  escritor  americano.  La  distribución  jeneral  de  las  fuer- 
zas enemigas  se  puede  dividir  en  dos  grandes  porciones  con 
relación  a  la  jeografía  del  pais:  una  era  el  ejército  de  Barinas, 
de  los  llanos  de  Apure,  que  forman  por  si  una  entidad  propia;  i 
otra  las  divisiones  de  Barquisimeto,  de  San  Cárlos  i  de  Cará- 
cas,  que  por  la  facilidad  que  tenían  de  juntarse  se  las  podía 
considerar  como  un  solo  ejército  fraccionado.  El  enemigo,  en 
vez  de  reconcentrar  sus  tropas  o  de  aguardar  reunido  la  inva- 
sión, cometió  el  error  de  repartirlas  mas  todavía.  Tizcar,  sa- 
biendo que  Bolívar  iba  a  pasar  el  ramal  de  cordillera  a  que 
antes  nos  hemos  referido,  quiso  cortarle  sus  comunicaciones 
con  la  Nueva  (i  ra  nada,  i  envió  con  ese  objeto  una  división  de  su 
ejército  compuesta  de  800  hombres  a  cargo  de  un  oficial  Martí; 
pero  Rivas,  supo  el  movimiento  ántes  que  Bolívar,  le  salió 
valientemente  al  encuentro  con  solo  350  hombres,  i  los  deshizo 
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después  de  un  brillante  combate  en  el  páramo  de  Niquitao. 
Tizcar,  al  saber  la  derrota  de  su  división,  huyó  a  la  Guayana, 
tomando  la  vía  Hu  vial  que  cruza  la  provincia  de  Bar  i  ñas  i  de- 
sagua en  el  Orinoco.  Su  segundo,  Yañez,  se  encerró  en  la  plaza 
de  iSan  Fernando  de  Apure,  situada  a  la  orilla  derecha  de  este 
rio  i  no  léjos  del  Orinoco;  i  Bolívar  ocupó  a  Barinas. 

Si  entónces,  en  vez  de  militares  improvisados,  que  estaban 
aprendiendo  el  arte  de  la  guerra  en  las  batallas,  hubiera  hom- 
bres preparados  e  instruidos  en  ella,  no  habría  dejado  de  notarse 
la  retirada  de  Tizcar  a  Guayana,  i  la  importancia  que  tenia  ese 
segundo  pais  del  Orinoco  como  refujio  de  un  ejército  vencido 
en  la  costa,  i  como  lugar  de  reorganización. 

De  Barinas  el  ejército  republicano  marchó  al  norte  en  dos 
fracciones  dirijidas  una  por  Rivas,  la  otra  por  Bolívar;  siguien- 
do aquélla  el  camino  occidental  del  ramal  de  cordillera  que 
separa  los  valles  de  Cucuta  de  los  de  Barinas,  i  ésta  por  el  lado 
del  oriente.  La  división  de  Barquisimeto  salió  al  encuentro  de 
Rivas  i  éste  ilustre  jefe  la  destrozó  en  los  Horcones  con  la 
mitad  ménos  de  fuerza,  i  enlazó  los  laureles  de  esta  célebre 
acción  con  los  recientes  de  Niquitao.  Reunido  a  Bolívar,  avan- 
zan ámbos  contra  las  fuerzas  de  San  Cárlos,  con  un  ejército 
que  el  prestí jio  de  la  victoria  habia  aumentado,  i  derrotan  al 
realista  mandado  por  el  coronel  Izquierdo  en  el  sitio  de  los  Pe- 
gones oTagüaues.  Monte  verde  no  piensa  en  resistir  i  se  encierra 
en  Puerto  Cabello.  Las  puertas  de  Carácas  quedau  abiertas  al 
vencedor.  El  gobernador  de  la  ciudad  se  apresura  a  ofrecer 
una  capitulación  que  Bolívar  aceptó  i  aquél  no  ratificó,  por- 
que era  solo  un  ardid  de  que  se  habia  valido  para  fugarse,  de- 
jando entregada  la  guarnición  a  su  suerte,  i  a  sus  compañeros 
de  armas  a  la  implacable  sentencia  de  la  guerra  a  muerte. 

El  viaje  de  Bolívar  desde  Victoria,  donde  se  le  presentaron 
los  comisionados  de  Carácas  a  pactar  la  capitulación,  hasta  la 
ciudad,  fué  una  marcha  triunfal. 

De  todos  los  labios  partía  un  grito  de  regocijo  i  de  agradeci- 
miento, i  recibió  del  pueblo  el  título  de  Libertador  con  que  le 
couoce  la  historia.  A  Carácas  penetró  entre  Hores  i  aplausos,  en 
medio  de  una  multitud  delirante,  i  durante  la  marcha  un  grupo 
de  niñas  vestidas  de  blanco  ciñó  sus  sienes  con  una  corona  de 
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laurel.  Bolívar  no  tenia  la  opacidad  de  San  Martin,  ni  su  mo- 
destia. Era  un  hijo  de  los  trópicos  que  amaba  las  recepciones 
suntuosas,  los  discursos,  las  proclamas  grandilocuentes;  era  es- 
presion  de  su  pais,  i  es  probable  que  sin  esas  cualidades  no  hu- 
biera conseguido  ejercer  en  imajinaciones  tropicales  el  poder 
que  adquirió.  A  poco  de  su  llegada  se  reunió  una  asamblea  de  la 
jente  mas  conspicua  de  Caracas,  i  ella  le  confió  las  amplias  fa- 
cultades que  exijia  la  situación  del  Estado.  Le  dió  el  cargo  de 
jeneraJísimo,  uombró  un  tribunal  que  teuia  la  jurisdicción  que 
correspondía  a  la  real  audiencia,  i  estendió  la  del  jeneral  sobre 
todos  los  funcionarios  públicos.  Las  provincias  pasaron  a  ser  re- 
jidas  por  un  gobernador  militar  i  otro  político. 

La  victoria  habia  dejado  en  mauos  de  Bolívar  un  gran  nú- 
mero de  prisioneros  españoles  que  el  decreto  de  Trujillo  conde- 
naba a  muerte,  i  por  primera  vez  aquella  tremenda  medida  iba 
a  poner  a  prueba  su  clemencia.  Bolívar  tomó  la  iniciativa  de 
salvar  a  esos  desgraciados,  i  como  el  gobernador  de  Caracas  se 
habia  fugado  de  la  ciudad  sin  ratificar  la  capitulación,  envió 
comisionados,  sacándolos  de  entre  esos  mismos  españoles,  a  soli- 
citar esa  formalidad  de  Monte  verde,  el  que  se  negó  a  poner 
su  firma  en  el  tratado  con  arrogantes  protestos,  basados  en  uu 
falso  concepto  del  honor  español,  pero  en  realidad  para  no  eutre- 
gar  al  enemigo  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  que  quedaba  compren- 
dida en  el  pacto.  Entre  salvar  esas  fortalezas  para  su  causa  i  en- 
tregar a  su  suerte  a  los  desgraciados  prisioneros  de  Carácas, 
Monteverde  estuvo  por  lo  primero,  i  en  nuestro  concepto  uo 
careció  de  razón.  Después  ofreció  Bolívar  dar  dos  prisioneros 
españoles  por  cada  americano. 

Por  lo  demás,  Bolívar  era  incapaz  de  cumplir  la  terrible 
sentencia  a  sangre  fria.  A  pesar  de  la  insistente  negativa  de  Mon- 
teverde, i  después  de  algunas  negociaciones  siu  fruto,  el  pacto 
no  se  ratificó  i  Bolívar  no  atentó  contra  la  vida  de  los  prisione- 
ros. Poco  después  de  estas  ocurrencias,  el  Libertador  envió  una 
columna  de  tropas  a  cargo  de  dos  brillantes  oficiales  granadi- 
nos, Jiraldot  i  Elduyar,  a  atacar  a  Puerto  Cabello.  El  ataque 
fracasó  i  el  granadino  Jiraldot  rindió  gloriosamente  su  vida  en 
el  ataque  de  una  trinchera. 

Esta  campaña  memorable  habia  durado  cerca  de  tres  meses. 
28 
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El  30  de  Mayo  de  1813  estaba  en  Mérida  i  el  7  de  Agosto  habia 
entrado  vencedor  en  Caracas.  Un  historiador  la  resume  en  los 
siguientes  términos  (11):  «  Sus  resultados  fueron:  seis  grandes 
combates  que  valen  batallas,  ganadas  en  un  trayecto  de  1,200 
quilómetros  sin  un  solo  revés,  al  través  de  dos  cordilleras;  cinco 
gruesos  cuerpos  de  ejército  que  sumaban  4,500  hombres,  dis- 
persados, muertos,  prisioneros  o  reudidos  con  sus  armas  i  ban- 
deras; la  captura  de  50  piezas  de  artillería  i  tres  grandes  depó- 
sitos de  guerra;  la  reconquista  de  todo  el  occidente  de  Vene- 
zuela de  cordillera  a  mar,  ligando  sus  operaciones  con  las  del 
ejercito  del  Oriente  ya  rescatado,  i  la  restauración  de  la  Repú- 
blica independiente  de  Venezuela.  I  todo  esto  con  600  hombres 
i  en  noventa  días.  Nunca  con  menos  se  hizo  mas,  en  tan  vasto 
espacio  i  en  tan  breve  tiempo.» 

Pero  el  triunfo,  siendo  verdadero  i  grande,  no  era  definitivo. 
Hemos  visto  va  la  acción  i  reacción  del  sentimiento  público  en 
la  rejion  de  la  costa:  el  primero  llevó  a  Monteverde  a  Canicas, 
el  segundo  condujo  a  Bolívar  al  mismo  lugar.  Monteverde 
marchó  en  triunfo,  empujado  por  las  deserciones,  lo  que  prueba 
que  la  idea  de  la  independencia  no  estaba  incorporada  en  el 
corazón  del  pueblo,  i  Bolívar  .volvía  aclamado  por  ese  mismo 
pueblo,  ayudado,  porque  las  crueldades  de  los  realistas  les  ha- 
bían conquistado  la  opinión.  Hai  una  lei  histórica  del  período  de 
la  revolución.  En  Chile  habia  ocurrido  lo  mismo.  La  Patria 
Vieja  cayó  porque  sus  hijos  no  la  sostuvieron  en  sus  brazos,  i 
es  probable  que  sin  la  reacción  de  Osorio  i  de  San  Bruno,  San 
Martin  no  habría  encontrado  la  complicidad  poderosa  de  un 
pais  sublevado,  que  le  allanó  el  camino  i  la  victoria. 

La  idea  de  la  independencia  habia  prendido,  en  1813,  en  las 
poblaciones  de  la  costa.  Faltaba  que  prendiera  en  los  llanos, 
los  que  socialmente  eran  mas  atrasados,  mas  ignorantes,  mas  bár- 
baros i,  por  consiguiente,  mas  reacios  al  progreso  i  al  cambio 
de  rójimen.  Los  llanos  realistas  se  volvieron  contra  la  costa  e 
hicieron  sucumbir  a  Venezuela. 

La  calma  de  aquel  primer  momento  de  triunfo  era  aparente. 
Coro,  Maracaibo  i  Puerto  Cabello  continuaban  en  poder  de  los 

(11)  Mitrb,  Historia  de  San  Martin,  tomo  111,  páj.  398. 
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españoles.  Yañez  organizaba  eu  San  Fernando  de  Apure  un 
ejército  de  llaneros.  Tizcar  hacia  lo  mismo  en  Guayana;  Bóves, 
el  terrible  Bóves,  afilaba  sus  lanzas,  i  la  conjuración  de  todos 
estos  elementos  semi  bárbaros  no  se  dejó  esperar.  ¿Por  qué,  se 
dirá,  no  acudía  Bolívar  a  deshacer  esos  núcleos  de  futuros  ejér- 
citos i  a  tomar  posesión  de  los  lugares  que  ellos  ocupaban? 
¿Por  qué  no  abandonaba  la  costa  del  norte  e  iba  a  buscar  en 
el  Orinoco  uri  nuevo  paisen  qué  formar  un  respetable  ejército, 
para  ir  él,  por  la  inverna,  a  disputarles  a  los  españoles  la  pose- 
sión de  la  costa? 

Estas  preguntas  suscitan  un  problema  histórico  que  requiere 
algunas  esplicaciones. 

VI 

No  es  raro  que  el  Libertador  no  so  diera  cuenta  cabal  del 
significado  estratéjico  de  los  llanos.  En  todo  Sud-Araérica,  el 
primer  período  de  la  revolución  se  hizo  por  militares  aficiona- 
dos, sin  preparación  especial.  La  escuela  en  que  aprendieron 
la  ciencia  de  la  guerra,  fueron  las  batallas  que  ellos  mismos 
daban,  al  principio  al  acaso,  después  aleccionados  i  correjidos 
por  sus  mismos  desastres. 

Los  ejércitos  correspondian  a  sus  oficiales.  De  ordinario  no 
tenian  ninguna  práctica,  i  los  combates  eran  entreveros  en  que 
lucia  en  primer  término  el  valor  personal.  Todas  las  primeras 
batallas  de  la  revolución  fueron  así.  El  ejército  de  Miranda  no 
era  otra  cosa  que  un  agrupamiento  de  hombres,  con  poca  dis- 
ciplina i  ninguna  instrucción  militar.  Un  historiador  venezola- 
no lo  llama  «una  mal  ordenada  muchedumbre».  Naturalmente, 
estos  ejércitos  no  podían  resistir  a  la  táctica  española,  i  es  f  sí 
corno  en  todas  partes  sucumbió  la  revolución  vencedora  en  la 
primera  hora.  Eu  nuestra  historia  el  sitio  de  Rancagua  cierra 
ese  primer  período;  en  Venezuela,  la  batalla  de  la  Puerta. 

La  revolución  sucumbe  en  Sud- América  principalmente  por 
dos  causas:  1  *  por  no  contar  con  el  apoyo  de  la  opinión  públi- 
ca; 2.a  por  carecer  de  oficiales  capaces  de  organizar  ejércitos. 
En  Chile  San  Martin  corri jió  este  defecto  formando  verdaderas 
unidades  militares  e  introduciendo  la  táctica  i  la  disciplina  re- 
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guiar,  i  purio  hacerlo  porque  era  un  oficial  formado  en  Euro- 
pa que  comprendía  sus  ventajas,  i  porque  encontró  en  Mendoza 
un  pais  bastante  mediterráneo  para  disciplinar  sus  batallones, 
sin  temor  de  sor  destruido  mientras  lo  hacia. 

Venezuela  tenia  un  lugar  con  las  condiciones  de  Mendoza: 
la  Guayana,  que  se  le  asemejaba  por  su  alejamiento,  que  tenia 
en  abundancia  hombres,  víveres  i  caballos,  i  que  dominaba  por 
mar  las  costas  de  Venezuela,  i  por  tierra,  los  llanos. 

Esta  especialidad  estratégica  del  Orinoco  no  fué  comprendida 
en  el  primer  tiempo.  Fué  necesario  que  una  série  de  hechos, 
las  mas  veces  casuales,  revelaran  su  importancia.  Lo  que  deci- 
mos del  Orinoco  se  aplica  a  los  llanos  vecinos  i  a  los  que  se 
estienden  en  el  curso  de  sus  rios  tributarios,  porque,  por  mas 
alejados  que  se  encuentran  de  la  Guayana  o  Angostura,  están 
en  situación  como  estas  plazas  de  enviar  espediciones  por  mar 
a  cualquier  punto  de  las  costas,  i  por  tierra  a  cualquiera  de  las 
ciudades  del  interior. 

Cuando  se  estudia  atentamente  la  guerra  de  la  independen- 
cia de  SudAmérica  se  ve  que  en  cada  pais  ocupa  la  principal 
parte  de  ella  una  cuestión  de  topografía  o  sea  de  estratejia.  La 
guorra  de  las  provincias  unidas  del  rio  de  la  Plata  con  el  ejér- 
cito del  Alto  Perú  es  uno  de  estos  ejemplos.  Esa  guerra  no 
tenia  solución,  porque  el  jinete  arjentino  era  hombre  perdido 
en  las  montañas  bolivianas,  i  el  indio  de  la  altiplanicie  no 
podia  resistir  en  el  plan  el  ataque  de  las  caballerías  arjentinas, 
así  es  que  prácticamente  ni  aquéllos  podian  subir  ni  éstos  bajar, 
i  por  consiguiente  era  imposible  que  los  unos  llegaran  a  Lima 
o  los  otros  a  Buenos  Aires.  San  Martin  comprendió  el  error 
que  se  cometia  i  la  manera  de  salvarlo,  pero  lo  vino  a  ver  des- 
pués de  cinco  años  de  lucha;  después  que  una  dolorosa  espe- 
riencia  habia  manifestado  la  inutilidad  gloriosa  de  la  empresa 
en  que  estaba  comprometido  el  patriotismo  arjentino.  Entonces 
cambió  el  rumbo,  i  en  vez  de  pretender  escalar  la  alta  meseta 
boliviana  para  llegar  u  Lima,  se  decidió  a  pasar  por  Chile  i  a 
tomar  el  camino  marítimo. 

El  problema  de  la  independencia  del  Perú  habia  sido  tam- 
bién en  gran  parte,  una  cuestión  topográfica.  San  Martin  no 
comprendió  la  especialidad  del  territorio  peruano,  que  se  divi- 
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dia  en  dos  países,  paralelos,  independientes  entre  sí.  El  de  la 
costa  vive  del  mar,  i  está  poblado  por  habitantes  en  que  predo- 
mina la  raza  española.  El  otro  es  la  sierra,  que  también  se 
completa,  porque  tiene  una  raza  de  hombres  especiales  en  el  sen- 
tido etnográfico,  sin  vínculo  alguno  con  la  de  la  costa,  mas 
bien  con  sentimientos  repulsivos  para  la  raza  mestiza;  que  no 
necesita  de  ella  para  nada,  porque  todo  lo  que  consume  se  lo 
produce  él  mismo.  La  sierra  tiene  una  civilización  sui  generi», 
ia  incásica,  i  en  la  época  de  la  independencia  esa  civilización 
rudimentaria  satisfacía  sus  necesidades  tan  completamente 
como  en  tiempo  de  sus  soberanos.  Si  San  Martin  comprende 
esto  no  permite  que  el  virrei  La  Serna  se  retire  a  su  vista  de 
Lima  para  el  interior;  mucho  ménos  que  el  jeneral  Canterac 
vaya  i  vuelva  al  Callao,  pasando  por  delante  de  su  ejército  for- 
mado en  batalla;  i  si  hace  cualquiera  de  estas  cosas,  se  ahorra 
la  derrota  de  lea,  su  salida  del  Perú,  arrojado  por  la  reacción 
amenazante  del  ejército  español,  i  el  Perú  las  campañas  desgra- 
ciadas que  hemos  descrito. 

Así  como  San  Martin  fué  quien  corrijió  la  plana  a  Castelli, 
a  Belgrano,  a  Rondeau,  etc.,  en  las  Provincias  Unidas,  Bolívar 
fué  quien  enmendó  el  error  de  San  Martin  en  el  Perú.  El  ejem- 
plo del  ejército  real  era  decisivo.  En  1821  habia  salido  de  Lima 
escuálido  de  número  i  salud,  i  dos  años  después  estaba  aumen- 
tado considerablemente,  disciplinado,  curado  en  el  aire  sano  de 
la  sierra,  i  amenazaba  al  que  ocupaba  la  costa.  En  cambio  éste 
hacia  la  guarnición  de  Lima,  que  no  necesitaba  de  él,  puesto 
que  la  costa  estaba  dominada  por  la  escuadra;  así  es  que,  pose- 
yendo la  línea  del  mar,  la  solución  consistía  en  reconquistar  la 
sierra.  El  no  haberlo  comprendido  fué  causa  de  que  la  guerra 
se  prolongase  tres  años  sin  objeto,  que  se  derramara  inútilmente 
la  sangre  americana  en  lea,  Torata  i  Moquegua,  i  que  se  disol- 
viese otro  ejército  también  inútilmente  en  las  márjenes  del 
Desagüadero. 

La  campaña  al  Perú  de  1838  se  solucionó  rápidamente  por- 
que el  jeneral  Búlnes  tuvo  la  inspiración  de  abandonar  a  Lima 
i  trasladar  la  campaña  a  la  sierra.  Entónces  Santa  Cruz  hizo 
algo  semejante  a  lo  que  habia  hecho  con  tan  buen  resultado  el 
virrei  La  Serna  diez  i  siete  años  ántes;  situándose  en  la  alta  me- 
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seta  central  para  prolongar  la  guerra,  i  dejando  que  el  ejército 
de  la  costa  se  destruyese  por  las  enfermedades,  miéntras  él 
aumentaba  i  disciplinaba  el  suyo. 

La  cuestión  topográfica  o  estratéjica  dominará  la  revolución 
de  Venezuela  como  la  de  la  Arjentina  i  el  Perú,  con  la  diferen- 
cia de  que  el  problema  era  doble  en  Venezuela,  porque  presen- 
taría dos  aspectos  distintos  al  espíritu  de  Bolívar:  uno  era  conocer 
la  importancia  estratéjica  de  los  llanos;  el  otro  vendrá  después  i 
será  buscar  el  mejor  camino  para  libertar  a  Venezuela.  Bolívar 
resolverá  la  primera  duda  trasladaudo  la  capital  del  pais  a  An- 
gostura, i  la  seguuda  yéndose  a  Nueva  Granada,  i,  destruida  en 
este  pais  la  reserva  del  ejército  español,  su  flanco,  su  punto  de 
retirada,  volverá  a  Venezuela  a  provocarlo  en  campo  cerrado, 
i  a  decidir  la  larga  guerra  en  una  batalla  campal. 

La  solución  del  problema  arjentino  se  llamó  Chacabuco  i 
Maipú;  la  del  peruano,  Junin  i  Ayacucho;  la  del  venezolano, 
Bovacá  i  Carabobo. 

VII 

La  situación  del  Libertador  en  Caracas  después  de  sus  victo- 
rias, fué  mui  crítica  desde  los  primeros  momentos.  La  pacifi- 
cación del  pais  era  transitoria;  la  sumisión  de  los  españoles 
aparente.  Los  llanos  estaban  intactos  i  su  fuerza  terrible  i  de- 
vastadora debia  cubrir  con  una  ola  de  sangre  el  árbol  de  la 
libertad,  recien  plantado.  La  mirada  del  Libertador  encontraba 
en  el  horizonte  muchos  puntos  negros:  Puerto  Cabello,  Coro. 
Maracaibo,  Calabozo  donde  estaba  Bóves,  San  Fernando  de 
Apure  i  la  Guayana. 

Hemos  nombrado  a  Bóves,  que  llena  este  período  de  la  his- 
toria de  Venezuela  con  una  celebridad  siniestra.  Era  Canario 
como  Monteverde  i  como  Yañez.  En  su  juventud  habia  sido 
pirata,  después  pulpero  en  Calabozo,  i  habiéndosele  condenado 
a  prisión  en  su  juventud,  cambió  su  nombre,  que  era  Rodríguez , 
por  el  de  Bóves.  Era  el  tipo  acabado  de  esos  famosos  llaneros 
venezolanos  que  dieron  en  tierra  con  la  República.  Dotado  de 
un  valor  a  toda  prueba,  era  el  primero  en  la  pelea,  i  su  terrible 
lanza  hacia  estragos  entre  sus  enemigos.  Naturaleza  grosera,  no 
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tenia  ninguno  de  los  pudores  que  caracterizan  al  hombre  civi- 
lizado, i  para  satisfacer  sus  terribles  instintos  halagaba  las 
pasiones  feroces  de  los  que  le  seguían,  i  les  ofrecía  como  cebo 
la  matanza  i  el  saqueo. 

Tenia  en  sus  propias  Hlas  un  émulo  en  Morales,  un  soldado 
raso  durante  la  colonia,  que  sirvió  de  asistente  a  un. jefe  espa- 
ñol, valiente  pero  mas  cruel  que  él,  con  rasgos  de  avaricia  que 
hacían  mirar  su  crueldad  como  interesada.  Estos  dos  hombres 
llegaron  a  dominar  la  situación  militar  de  Venezuela,  marchando 
a  la  cabeza  de  una  turba  de  sangre  mezclada,  en  la  cual  arabos 
habían  fomentado  los  instintos  de  saqueo  i  desarrollado  el  odio 
contra  los  blancos,  introduciendo  en  la  lucha  déla  independencia 
un  principio  de  guerra  social  (12) 

El  estímulo  de  esos  hombres  era  saquear  las  ciudades  i  dego- 
llar a  cuantos  blancos  encontraban  en  ellas.  La  introducción 
de  este  nuevo  elemento  bastará  para  que  el  lector  comprenda 
el  carácter  que  va  a  asumir  la  lucha.  Por  todas  partes  no  se 
oirán  sino  lamentos  de  hombres,  mujeres  i  niños,  asesinados  sin 
piedad  i  degollados  a  veces  al  pié  de  los  altares  en  que  iban  a 
buscar  refujio;  fieras  hubo  que  se  cebaron  eu  marcar  como  a  bes- 
tias, con  hierro  candente,  a  los  que  conceptuaban  patriotas;  que 
cortaban  las  orejas  de  los  habitantes  de  una  ciudad  tomada  a 
viva  fuerza,  i  después  las  usaban  como  escarapelas  o  las  ven- 
dían como  preseas;  que  prendían  fuego  a  las  poblaciones  i  se 
entrenian  en  matar  a  los  que  huiau.  Naturalmente,  esto  dió  a 
la  lucha  por  ámbas  partes  un  carácter  feroz.  La  guerra,  mas 
que  tal,  fué  un  rujido  de  fieras. 

La  revolución  opuso  a  esos  hombres  otros  semejantes,  i  en 
frente  de  Bóves  i  de  Morales  se  alzó  un  español,  Campo  Elias, 
que  puso  al  servicio  de  la  patria  un  valor  heróico  que  fascinaba 
a  los  llaneros,  i  una  ferocidad  comparable  a  la  de  sus  contra- 
rios. Hombres  del  mismo  temple  en  cuanto  al  valor  fueron  los 
jenerales  Cedeflo  i  Zaraza,  i  el  mas  ilustre  de  los  llaneros,  el 
jeneral  Paez,  que  a  la  audacia  i  sagacidad  unía  la  clemencia,  i 

(12)  Este  hecho  eetá  comprobado  por  todos  los  historiadores.  Puede 
verse  especialmente  sobre  él  lo  que  dice  Restrepo,  Historia  etc.,  tomo  II, 
páje.  206,  223,  270,  272. 


361)  ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 

una  verdadera  superioridad  moral  con  relación  al  medio  en 
que  vivia. 

Por  el  occidente  de  Venezuela  se  preparaba  una  guerra  for- 
midable. En  primer  lugar  estaba  la  guarnición  de  Puerto  Ca- 
bello, que  se  habia  aumentado  cou  una  parte  de  los  fujitivos  de 
la  columna  de  Izquierdo,  que  fué  vencida  por  Bolívar  en  los 
Tagüanes,  i  cou  un  reji miento  de  infantería  de  1,200  plazas 
que  acababa  do  llegar  de  España,  mandado  por  el  coronel  Salo- 
món. Coro  continuaba  mandado  por  el  coronel  Cevallos;  en 
tierras  de  Barquisimeto  se  habia  levantado  en  armas  una  gue- 
rrilla de  1,000  hombres  rejidos  por  el  jefe  indio  Reyes  Várgas; 
en  San  Fernando  de  Apure,  Yañez  habia  improvisado  un  ejér- 
cito respetable  i  ocupado  a  Barinas,  i  todas  estas  fuerzas,  que 
estaban  escalonadas  a  lo  largo  de  la  cordillera,  podian  reunirse 
con  facilidad.  En  el  centro  de  los  llanos  de  Caracas,  Bóves  ocu- 
paba con  un  ejército  de  llaneros  la  villa  de  Calabozo.  Bolívar 
atendió  estos  peligros  con  los  escasos  elementos  de  que  disponía, 
enviaudo  al  comandante  García  de  Sena  con  600  hombres  a 
conjurar  la  tempestad  de  occidente  i  ordenándole  atacar  la 
montonera  de  Reyes  Várgas;  i  al  comandante  Montilla  a  Cala- 
bozo con  una  columna  equivalente. 

Sigamos  por  separado  a  cada  uno.  García  de  Sena  encontró 
al  indio  Reyes  Várgas  en  los  Cerrtos  Blancas  i  lo  derrotó;  pero 
las  divisiones  de  Coro,  Barinas  i  Puerto  Cabello,  procediendo  de 
concierto,  se  pusieron  en  marcha  para  reunirse.  La  agrupaicion 
de  esas  columuas  habría  formado  un  ejército  muí  superior  al 
que  debia  oponerle  la  República.  El  Libertador  hace  salir  a  Rivos 
contra  el  coronel  Salomón  al  frente  de  una  tropa  improvisada 
compuesta  de  artesanos  i  estudiantes  de  Carácas,  i  aquel  bri- 
llante oficial  lo  derrota  en  el  campo  de  Vijirima  i  lo  obliga  a 
retirarse;  pero  encontrando  cerrado  el  can  uno  «le  Puerto  Cabe- 
llo, Salomón  se  refujió  en  Coro  con  400  hombres,  habiendo  per- 
dido en  la  campaña  el  resto  de  su  lucido  batallón. 

La  columna  de  Montilla  no  pudo  resistir  al  empuje  de  Bóves, 
i  fué  vencida. 

Bolívar  acopiando  nuevos  refuerzos,  envió  a  Urdaneta  con 
una  segunda  división  de  ÍK)0  hombres  a  reforzar  a  García  de 
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Sena,  i  al  terrible  Campo  Elias  con  1 ,000  a  disputar  el  triunfo 
a  Bóves. 

Mientras  estas  columnas  iban  de  marcha,  las  tropas  vencedo- 
ras de  García  de  Sena  hablan  sufrido  un  recio  contraste:  la 
guarnición  de  Coro,  mandada  por  el  coronel  Cevallos,  las  habia 
destrozado,  i  las  fuerzas  realistas  se  habian  reunido  con  el  ejér- 
cito de  Barinas,  que  conducía  Yafiez.  Bolívar  salió  en  persona 
a  hacer  frente  al  peligro. 

Tenemos,  pues,  dos  divisiones  en  movimiento.  La  de  Urda- 
neta,  que  debia  engrosarse  con  los  dispersos  de  García  de  Sena, 
que  ahora  maudaba  el  Libertador,  i  la  de  Campo  Elias. 

Este  le  dió  a  Bóves  uu  terrible  asalto  en  Mosquitero,  en  que 
los  feroces  caudillos  lucharon  con  un  heroísmo  a  cual  mavor, 
venciendo  Campo  Elias,  el  que,  conforme  a  la  índole  de  aquella 
terrible  guerra,  uo  dió  cuartel  a  nadie.  Bóves  se  ocultó  en  el 
Guayabal  cerca  de  las  riberas  del  Orinoco. 

Entretanto,  Bolívar  ataca  las  fuerzas  de  Coro  i  de  Yañez  en 
Barquisimeto  i  es  vencido  de  un  moflo  inesperado.  Cuando  la 
batidla  se  decidía  por  sus  armas,  se  oyó  uu  grito  en  las  filas  de 
«sálvese  quien  puedan  que  introdujo  el  espanto  entre  los  pa- 
triotas i  los  hizo  entregarse  a  la  fuga;  pero,  tan  ni  pido  en  el 
triunfo  como  en  la  derrota,  el  Libertador  rehace  sus  destruidos 
batallones,  les  infunde  nuevo  aliento  i  los  conduce  al  combate 
en  A  rauca,  en  que  el  enemigo  fué  completamente  deshecho, 
dejando  en  poder  del  vencedor  sus  armas,  bagajes  i  banderas. 
Solo  Bolívar  era  capaz  de  inspirar  esas  reacciones  heróicas  en 
el  alma  de  sus  tropas,  i  es  uno  de  los  pocos  jenerales  de  la  his- 
toria que  sabe  ganar  graudes  batallas  con  ejércitos  desmorali- 
zados. La  de  Arauca  tuvo  lugar  el  ó  de  Octubre  de  1813,  méuos 
de  dos  meses  después  «le  su  entrada  triunfal  en  Carácas.  ¡Qué 
terrible  guerra!  Los  prisioneros  de  Arauca  fueron  fusilados  con- 
forme a  la  lei  del  tiempo.  El  coronel  Cevallos  huyó  a  Guayana, 
que  se  iba  convirtiendo  en  el  refujio  de  todos  los  vencidos,  i 
Yafiez  se  fué  a  encerrar  a  la  plaza  de  San  Fernando,  de  donde 
habia  salido  para  tomarse  a  Barinas.  Diremos  de  paso  que  Ce- 
vallos se  vino  por  mar  de  Guayana  a  Coro,  donde  lo  encontra- 
remos en  breve,  lo  que  manifiesta  las  facilidades  que  proporcio- 
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naba  el  Orinoco  para  trasladar  fie  un  estremo  a  otro  del  pais  el 
teatro  de  las  operaciones. 

La  tempestad  de  occidente  parecía  deshecha,  pero  no  lo  estaba, 
porque  los  vencidos  se  habian  refujiado  en  los  llanos  i  se  reor- 
ganizaban en  las  inagotables  riberas  del  Orinoco. 

La  situación  política  o  administrativa  también  habia  mejo- 
rado. Hemos  referido  las  hazañas  del  ejército  de  oriente  que 
acaudillaban  Marino,  Piar,  Bermudez,  i  otros  de  raónos  nom- 
bradla. Este  ejército  se  consideraba  acreedor  i  con  justos  dere- 
chos a  la  supremacía  política  i  militar  de  Venezuela  que  ejercía 
Bolívar,  i  miraba  de  mal  grado  i  con  envidia  manifiesta  el 
ascendiente  del  Libertador.  Este  habia  empleado  las  mejores 
dotes  de  su  sagacidad  para  inducir  a  Marino  a  servir  sin  des- 
confianza la  causa  republicana,  i  recientemente  habia  dado  un 
paso  en  este  sentido,  reconociéndolo  como  jefe  supremo  del 
oriente.  Este  reconocimiento  complació  a  Marino,  i  por  pedido 
del  Libertador  preparó  su  ejército  para  acudir  a  la  defensa  de 
la  causa  republicana. 

Hemos  dejado  a  Bóves  en  los  llanos  del  interior,  no  léjos  del 
Apure  i  del  Orinoco,  rehaciéndose  de  la  derrota  de  Mosquitero. 
Desde  allí  envió  a  Morales  a  Guayana  en  busca  de  recursos 
para  la  reorganización  de  su  ejército,  el  que  volvió  trayéndole 
un  refuerzo  de  100  hombres  i,  lo  que  era  mucho  mas  val'oso 
que  eso,  300  fusiles  i  un  cañón.  Con  esos  elementos  i  aprove- 
chando el  tiempo  i  la  tranquilidad  que  le  proporcionaba  el  ale- 
jamiento del  enemigo,  Bóves  juntó  nuevamente  un  ejército  de 
mas  de  3,000  soldados  i  avanzó  con  ellos  a  los  llanos  de  Caracas, 
aproximándose  a  los  sitios  en  que  la  fortuna  le  acababa  de  ser 
tan  infausta.  Desprendió  de  él  una  columna  de  1,200  hom- 
bres a  los  valles  del  Tuy,  que  están  en  la  vecindad  de  Caracas, 
a  las  órdenes  de  otro  ex  pulpero  como  él  i  Morales,  llamado 
Rósete,  hombre  inhumano,  capaz  de  todos  los  crímenes  i  sin 
ningún  rasgo  heróico  en  compensación,  a  sublevar  los  esclavos 
de  las  plantaciones  i  amenazar  el  oriente  de  la  capital,  miéntras 
el  ejército  de  Bóves  ocupaba  por  el  frente  la  atención  del 
enemigo.  Aquel  mal  hombre  cometió  en  su  marcha  los  mas 
espantosos  crímenes,  sobre  todo  en  Ocumare,  que  entregó  al 
saqueo.  Después  asesinó  a  sus  vecinos  i  sembró  las  calles  de  la 
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población  cotí  los  cadáveres  mutilados  de  300  víctimas  «le  todos 
sexos  i  edades. 

Rivas,  que  habia  sido  enviado  a  contenerlo,  escribió  sobre 
esto:  «Los  horrores  <|ue  he  presenciado  en  este  pueblo  me 
hacen  a  un  tiempo  estremecer  i  jurar  un  odio  implacable  a  los 
españoles...  Ofrezco  no  perdouar  medio  alguno  de  estermi- 
narlos.» El  feliz  Rivas  destrozó  la  columna  de  Rósete  en  Cha- 
ravaya  i  salvó  a  Caracas. 

Entretanto,  Bóves  se  habia  eneontrado  con  el  vencedor  de 
Mosquitero  en  un  sitio  llamado  la  Puerta,  donde  terminan  los 
llanos  i  empieza  la  rejion  quebrada  de  la  costa,  i,  mas  afortu- 
nado que  en  aquella  acción,  derrotó  a  su  terrible  competidor,  i 
Campo  Elias  se  puso  en  fuga  desordenada,  seguido  por  unos 
cuantos  jinetes.  En  el  acto  avanza  Bóves  a  la  Victoria,  donde 
estaba  situado  el  ejército  republicano  mandado  por  Rivas,  por- 
que Bolívar  se  encontraba  en  ene  momento  al  frente  de  la  línea 
que  bloqueaba  a  Puerto  Cabello.  Llegar  i  acometer  fué  para 
Bóves  todo  uno.  Embiste  contra  las  fuerzas  de  Rivas  con  ím- 
petu irresistible,  i  el  enemigo  manifestaba  ya  signos  visibles 
de  desaliento,  cuando  se  oyó  en  las  filas  republicanas  un  grito 
jeneral,  i  se  vió  que  los  llaneros  se  arremolinaban,  i  el  sem- 
blante de  la  batalla  cambió.  Era  que  unos  i  otros  habian  visto 
llegar  a  Campo  Elias  seguido  por  200  fujitivos  de  la  Puerta  i, 
a  pesar  de  su  reciente  derrota,  era  tal  la  terrible  influencia  de 
su  nombre,  que  su  presencia  bastó  para  intimidar  a  los  llaneros 
i  restablecer  el  combate. 

Bolívar,  al  saber  estas  ocurrencias,  acude  con  su  prodijiosa 
actividad  ordinaria  de  la  línea  de  Puerto  Cabello  a  la  Victoria, 
i  colocó  su  ejército  en  el  pueblo  de  San  Mateo,  que  fortificó  con 
barricadas  i  trincheras.  Dominaban  este  lugar  dos  alturas,  a 
derecha  e  izquierda,  que  cubriau  con  sus  ruegos  el  campo  repu- 
blicano: aquélla  se  llamaba  del  Calvario;  ésta,  del  Injenio,  i  en 
su  cima  estaban  las  casas  de  la  hacienda  de  este  nombre,  que 
era  propiedad  de  Bolívar.  En  estas  casas  se  colocó  el  parque 
del  ejército  i  en  el  Calvario  una  guarnición. 

Bóves,  que  a  la  sazón  teuia  5,000  jinetes  i  2,000  infantes, 
acometió  las  posiciones  de  San  Mateo,  atacando  los  reductos  de 
frente  con  su  infantería,  i  echándoles  encima  su  fogosa  caba- 
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Hería  llanera,  que  él  mismo  conducía,  ocupando  la  primera 
línea  en  los  puestos  de  mayor  peligro.  El  sitio  se  prolongó 
mas  de  un  mes.  Hubo  combates  frecuentes  i  dos  grandes  asal- 
tos que  fueron  rechazados  por  Bolívar.  Eu  uno  de  ellos  fué 
gravemente  herido  Campo  Elias,  a  consecuencia  de  lo  cual 
murió  pocos  dias  después.  En  el  otro,  Bóves  envió  una  columna 
de  infantería  a  apoderarse  de  las  alturas  del  Injenio,  para  adue- 
ñarse del  parque.  SÍ  lo  consigue,  la  guerra  se  habría  solucionado 
ese  (lia,  porque  el  ejército  republicano,  dominado  su  flanco 
izquierdo,  habría  teuido  que  retroceder;  i  como  conjuntamente 
con  ese  ataque  Bóves  había  asaltado  el  frente  de  las  posiciones 
patriotas  t  on  todo  el  grueso  de  su  ejército,  el  retroceso  de  aquél 
en  plena  batalla;  el  efecto  moral  de  la  pérdida  del  parque  i  la 
falta  de  municiones  para  seguir  resistiendo,  habrían  abierto  en 
San  Mateo  la  fosa  de  la  República.  Cuando  la  columna  enviada 
contra  el  Injenio  apareció  en  lo  alto  del  cerro,  el  combate  se 
sostenía  en  el  plan  del  modo  mas  recio  i  vigoroso.  Sin  embargo, 
era  tal  la  importancia  que  todos  daban  a  esa  operación  i  la 
ansiedad  que  introdujo  entre  los  combatientes,  que  momentá- 
neamente la  lucha  se  detuvo,  i  «por  un  movimiento  simultáueo, 
diee  un  historiador,  amigos  i  enemigos  se  volvieron  a  mirar  el 
éxito  de  aquella  terrible  acometida».  En  aquel  momento  fuji- 
tivo  de  espectacion  dramática  i  ansiosa  de  todos  los  corazones 
venezolanos,  consumó  Autonio  Ricaurte  su  heróico  sacrificio. 
Dejó  entrar  las  columnas  realistas  a  las  casas  del  Iujenio,  que 
ya  no  podía  defender,  i  cuando  estuvieron  dentro  i  los  defensores 
republicanos  del  parque  se  habían  puesto  en  salvo,  Ricaurte  apli- 
có el  hachón  encendido  que  tenia  en  la  mano  al  depósito  de  la 
pólvora,  i  la  terrible  esplosion  hizo  saltar  en  el  aire  a  él  i  a 
todos  los  que  estaban  en  aquella  casa.  En  el  plan  había  tenido 
lugar  simultáneamente  otro  hecho  que  revela  la  entonación  de 
aquella  lucha  heróica.  Cuando  se  vió  que  la  guarnición  patriota 
del  Injenio  se  retiraba,  en  el  campo  republicano  se  creyó  todo 
perdido,  i  Bolívar  se  bajó  entóneos  de  su  caballo,  lo  hizo  desen- 
sillar para  cortarse  la  retirada,  i  se  dispuso  a  morir  en  aquel 
sitio  con  su  ejército,  que  contemplaba  su  esforzada  resolución. 
Los  hombres  como  Bolívar  desarrollan  heroísmos  como  el  de 
Ricaurte.  Una  corriente  de  sacrificio,  de  abnegación  inquebran- 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  VIII 


table,  recorre  las  filas  cuando  el  ejemplo  viene  de  la  cabeza 
que  decide,  del  corazón  que  comunica  sus  latidos  a  todo  un 
ejército.  Sea  dicho  esto  sin  disminuir  en  nada  la  gloria  de  Ri- 
caurte. 

Después  de  este  terrible  combate  se  supo  en  la  Victoria  que 
el  jeneral  Marino  venia  del  oriente  al  frente  de  un  ejército  de 
3,500  hombres,  i  Bóves,  aprovechando  su  movilidad,  le  salió  al 
encuentro  en  Boca  Chica  antes  de  reunirse  con  Bolívar,  i  fué 
derrotado.  Después  de  este  contraste  que  tuvo  lugar  el  31  de 
Marzo  de  1814,  Bóves  se  retiró  a  Valencia,  a  reunirse  con  los 
ejércitos  de  occidente,  donde  se  habia  desarrollado  una  gue- 
rra activa  al  mismo  tiempo  que  tenian  lugar  las  operaciones 
descritas,  en  el  centro  del  pais,  enfrente  de  San  Mateo. 

El  ejército  de  Yaflez,  reorganizado  en  Apure,  estaba  ahora 
mandado  por  el  coronel  Calzada,  porque  Yaflez  habia  sido 
muerto  en  una  salida  que  hizo  su  división  hacia  el  norte,  cerca 
de  Barquisimeto.  Calzada  i  Cevallos,  el  que,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  habia  vuelto  a  Coro  desdo  Guayana,  adonde  se  refujió 
después  del  desastre  de  Arauca,  intentaron  repetir  el  movi- 
miento que  fué  desbaratado  en  esa  célebre  acción.  El  ejército 
de  Coro,  que  habia  estado  mandado  por  Cevallos  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  pasó  a  serlo  por  Cajigal,  que  tenia  mayor 
graduación  que  él  i  que  se  le  habia  reunido.  Cajigal  i  Calzada 
intentaron  renovar  las  operaciones  de  la  campana  anterior. 

Se  recordará  que  el  Libertador,  junto  con  enviar  a  Campo 
Elias  a  Calabozo  en  refuerzo  «le  Montilla,  habia  despachado  a 
Urdaneta  en  apoyo  de  García  de  Sena,  i  que  a  su  llegada  aquel 
encontró  que  García  de  Sena  habia  sido  derrotado  i  su  división 
dispersa.  Las  fuerzas  de  Coro  i  del  Apure,  a  cargo  de  Cajigal, 
vencieron  a  Urdaneta  en  Barquisimeto.  i  el  jefe  patriota  se  re- 
tiró primero  a  San  Cárlos  i  después  a  Valencia,  donde  sostuvo 
un  heróico  sitio,  que  fué  de  grande  utilidad  a  la  República, 
porque  impidió  que  Cajigal  atacase  conjuntamente  con  Bóves 
el  ejército  sitiado  en  San  Mateo. 

Bolívar,  que  no  se  dormia  en  sus  laureles  i  quo  según  la  es- 
presión  de  un  escritor,  era  «como  el  fuego  del  cielo,  destinado  a 
brillar  en  las  tempestades»,  marchó  rápidamente  sobre  el  ejér- 
cito de  Cajigal  i  deshizo  por  segunda  vez  la  conjuración  del 
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occidente  en  el  campo  de  Carabobo,  donde  siete  anos  después 
dio  la  batalla  decisiva  de  la  independencia  venezolana.  Este  fué 
el  último  triunfo  de  la  República  en  el  segundo  período  de  su 
existencia.  Desde  entónces  su  horizonte  se  oscurece:  negras  ti- 
nieblas cubrieron  sus  campos  enrojecidos  con  la  sangre  de  tantas 
batallas. 

Después  de  Carabobo,  Bolívar  envió  a  Mariflo  con  2,300  hom- 
bres a  contener  a  Bóves  i  dejó  a  Urdaneta  una  división  de  700, 
de  donde  salió  después  el  famoso  ejército  de  Apure  que  inmor- 
talizaron las  hazañas  de  Paez,  i  él  marchó  luego  al  punto  a  reu- 
nirse con  Mariflo;  pero  cuaudo  lo  hizo  i  llegó  al  campo  del  jene- 
ral  de  oriente,  éste  habia  tomado  sus  disposiciones  para  empeñar 
la  batalla  en  aquel  sitio  de  la  Puerta  en  que  habia  sido  vencido 
el  aflo  antes  Campo  Elias  por  el  mismo  Bóves.  El  resultado  fué 
la  pérdida  de  la  República.  Los  llaneros  hicieron  destrozos  eu 
las  lilas  republicanas,  las  rompieron,  las  envolvieron  i  las  persi- 
guieron con  una  tenacidad  i  un  furor  propios  del  carácter  de  esa 
contienda  atroz.  El  último  ejército  patriota  pereció  en  la  Puerta. 
Bolívar  i  Mariflo  se  fueron  a  Caracas.  El  primero  reuniócuantos 
recursos  de  dinero  tenia  la  ciudad;  el  clero  le  regaló  las  alhajas 
de  sus  templos,  que  eran  el  último  tesoro  de  la  República  para 
reorganizar  la  resistencia,  i  seguido  por  una  numerosa  emigra- 
ción de  hombres,  mujeres  i  niños  que  huian  de  los  vencedores, 
Bolívar  tomó  el  camino  del  oriente  en  demanda  de  Barcelona.  El 
infatigable  Bóves  se  tomó  a  Caracas  i  despachó  a  Morales  con 
la  caballería  a  cerrar  el  paso  a  los  fujitivos.  Los  restos  patrio- 
tas i  el  llanero  realista  se  encontrarou  en  A  ragua,  donde  las 
armas  de  la  República  sufrieron  otro  sério  revés,  i  Bolívar  con 
la  emigración  llegó  a  Barceloua  i  de  ahí  pasó  a  Cumaná. 

Aquí  se  encontraba  una  escuadrilla  republicana  mandada 
por  un  corsario  italiano  llamado  Bianchi,  i  Bolívar  se  apresuró 
a  poner  en  salvo  en  los  buques  los  últimos  elementos  de  gue- 
rra de  que  disponía,  i  el  tesoro  sacado  de  Carácas,  con  el  objeto 
de  llevarlos  a  la  isla  de  Margarita  i  de  organizar  un  nuevo  ejér- 
cito. El  corsario,  al  verse  con  aquella  valiosa  carga  a  bordo, 
pretendió  huirse  con  ella,  llevándose  ademas  los  buques  que 
pertenecían  a  la  República,  alegando  que  se  le  debían  algunas 
sumas  por  parte  de  presas;  pero  Bolívar  i  Mariflo  consiguieron 
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que  les  dejara  algunas  embarcaciones  i  las  dos  terceras  partes 
del  diaero.  Bolívar  se  fué  con  ellas  a  Carupauo,  i  al  llegar  en- 
contró al  pueblo  i  la  guarnición  amotinados  contra  él  por  Ber- 
mudez,  del  ejército  de  oriente,  el  que  jamas  habia  reconocido 
su  autoridad  de  buena  fé;  i  por  Rivas,  aquel  brillante  oficial  de 
Niquitao,  de  Horcones,  de  Charavaya,  que  oscurecia  sus  glorias 
anteriores  con  uu  acto  de  ingratitud  e  indisciplina. 

El  Libertador,  vencido  por  los  llanos,  proscrito  por  los  mis- 
mos que  mas  motivos  tenian  para  admirar  su  mérito  i  servicios, 
salió  de  Venezuela  para  no  volver  sino  cerca  de  dos  años  des- 
pués, i  durante  este  tiempo  la  reacion  se  cebará  en  su  patria,  i 
su  gloriosa  carrera  tendrá  un  eclipse,  que  habria  sido  dormitivo 
en  un  hombre  de  cualidades  ménos  escepcionales  que  las  suyas. 

VIII 

Bolívar  se  fué  a  la  Nueva  Granada,  que  estaba  auarquizada; 
dividida  eutre  federalistas  i  unitarios,  o  mas  bien  entre  Bogotá, 
que  se  esforzaba  por  mantener  el  predominio  político  que  habia 
tenido  durante  el  virreinato,  i  las  provincias.  Estas  se  ha- 
cían representar  en  un  Cougreso  jeneral  que  funcionaba  en 
Tunja,  pero  cuya  jurisdicción  no  alcanzaba  a  Bogotá.  Bolívar 
se  fué  de  Cartajena  a  Tunja,  i  a  su  paso  por  Pamplona  encon- 
tró la  división  de  ürdaneta  que  se  habia  internado  en  la  Nueva 
Granada  con  aquellos  700  hombres  que  él  le  habia  dejado 
en  Occidente  después  de  la  acción  de  Carabobo,  i  que  Urdaneta 
como  oficial  previsor  puso  en  salvo  después  de  la  derrota  de 
Bolívar  en  la  Puerta,  penetrando  en  territorio  granadino.  Los 
soldados  venezolanos,  al  saber  que  Bolívar  estaba  cerca  de  ellos, 
se  sublevaron  exijiendo  verlo,  temiendo  que  se  les  pudiera  qui- 
tar esa  satisfacción  en  su  destierro:  tal  era  su  prestijio.  El  Li- 
bertador les  pasó  revista  i  los  arengó  diciéndoles:  «Habéis  hen- 
chido mi  corazón  de  gozo,  pero  ¿a  qué  costa? — a  costa  de  la  disci- 
plina, de  la  subordinación,  que  es  la  primera  virtud  del  militar. 
Vuestro  jefe  es  el  benemérito  jeneral  Urdaneta,  i  él  lamenta 
como  yo  el  exceso  a  que  os  condujo  vuestro  amor.  Soldados, 
si  me  amáis,  probádmelo  continuando  fieles  a  la  disciplina  i 
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obedientes  a  vuestros  jefes. »  En  Tunja  se  presentó  al  Congreso, 
el  que  le  dio  asiento  al  lado  de  su  presidente  don  Camilo  Torres. 

Bolívar  hizo  una  esposicion  de  sus  actos  públicos  desde  que 
salió  de  Nueva  Granada  en  1813,  i  el  presidente  Torres  le  con- 
testó estas  hermosas  palabras:  «Jeneral,  vuestra  patria  no  ha 
muerto  mientras  exista  vuestra  espada:  con  ella  volvereis  a 
rescatarla  del  dominio  de  sus  opresores.  El  Congreso  granadino 
os  dará  su  protección,  porque  está  satisfecho  de  vuestro  proce- 
der. Habéis  sido  un  militar  desgraciado,  pero  sois  un  grande 
hombre.»  El  Congreso  lo  nombró  capitán  jeneral  do  Nueva 
Granada,  i  le  encargó  someter  a  la  provincia  de  Bogotá,  lo  que 
no  tardó  en  realizar.  Después  se  le  confiaron  1,500  hombres 
para  que  fuese  a  libertar  a  Santa  Marta,  de  los  cuales  500  ar- 
mados, debiendo  pedirlas  armas  para  los  1,000 restantes  al  go- 
bernador de  la  plaza  de  Cartajena. 

A  la  sazón  gobernaba  esta  ciudad  un  jefe  enemigo  de  Bolí- 
var, de  los  que  se  habiau  opuesto  a  su  feliz  campaña  a  Vene- 
zuela de  1813,  i  que  estaba  celoso  con  los  triunfos  que  allí 
habia  obtenido;  así  es  que  las  órdenes  del  Congreso  no  se 
cumplieron.  Hubo  con  este  motivo  esplicaciones  i  reproches 
por  una  parte  i  otra,  que  habrían  dejenerado  en  una  conflagra- 
ción armada  entro  la  plaza  de  Cartajena  i  las  tropas  de  Bo- 
lívar, si  en  esos  momentos  no  llega  la  noticia  de  que  el  jeneral 
Morillo  se  encontraba  en  las  costas  de  las  Antillas  con  un  nuevo 
ejército  español  de  10,500  plazas  compuesto  de  tropas  de  las 
tres  armas,  que  llegaba  de  la  Península.  «Constaba,  dice  Res- 
trepo,  de  seis  Tejimientos  de  infantería  con  la  fuerza  de  1,200 
hombres  cada  uno,  de  una  columna  de  (iOO  cazadores  escojidos, 
de  un  escuadrón  completo  de  artillería  volauto  con  diez  i  ocho 
piezas,  de  dos  compañías  de  artillería  de  plaza,  i  tres  de  zapa- 
dores, del  Tejimiento  de  caballería  de  Fernando  VII  i  de  cuatro 
escuadrones  do  húsares  espedicionarios,  compuestos  de  desta- 
camentos sacados  de  varios  cuerpos.  El  total  ascendía  a  10,642 
hombres.  Traia  ademas  un  parque  de  artillería  con  la  dotación 
correspondiente  para  atacar  una  plaza  de  segundo  órden,  i 
para  fortificar  varios  puntos,  con  todos  los  demás  útiles  nece- 
sarios para  una  espediciou  ultramarina  destinada  a  países  leja- 
nos e  insalubres. » 
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En  presencia  de  este  hecho  que  modificaba  la  situación  de 
Nueva  Granada.  Bolívar  se  desistió  de  sus  exijenci&s  ante  el 
gobierno  de  Cartajena,  i  temeroso  de  que  su  presencia  en 
Nueva  Granada  fuese  causa  de  divisiones,  se  embarcó  para 
Jamaica. 

Morillo  tocó  en  Margarita  i  la  dejó  guarnecida;  lo  mismo  hizo 
en  Cumaná  i  Caracas.  A  su  llegada  a  Venezuela,  como  Bóves 
hubiera  muerto  atravesado  de  una  lanzada  en  un  combate  en 
tierras  de  oriente,  llevó  consigo  a  Nueva  Granada  a  Morales 
con  300  llaneros,  que  despertaban  el  asombro  i  provocaban  el 
desprecio  de  las  tropas  regulares  de  España  viéndolos  semi- 
desnudos,  casi  sin  armas  i  sin  arreos  militares.  Cuéntase  que 
un  jefe  español,  al  divisar  por  primera  vez  a  los  llaneros  de 
Morales,  esclamó  riéndose:  « ¡Si  éstos  son  los  vencedores,  cómo 
serán  los  vencidos! »  El  chiste  se  repitió,  i  creó  divisiones  i  riva- 
lidades entre  los  españoles  i  los  llaneros,  lo  que  fomentó  la 
reacción  de  éstos  contra  los  realistas. 

Bolívar,  forzado  a  la  inacción  en  tierra  estranjera,  se  hizo 
periodista  i  trabajó  en  Jamaica  por  crear  una  corriente  de 
simpatía  en  favor  do  su  patria.  De  esa  época  son  algunos  nota- 
bles escritos  suyos,  que  se  citan  como  modelos  de  previsión  i 
de  penetración  sobre  la  sociabilidad  americana.  En  uno  de  esos 
escritos,  apreciando  las  probabilidades  que  tenia  la  libertad 
de  aclimatarse  en  los  pueblos  americanos,  escribió  lo  que 
sigue  sobre  Chile:  «El  reino  de  Chile  está  llamado  por  la  natu- 
raleza de  su  situación,  por  las  costumbres  inocentes  de  sus 
virtuosos  moradores,  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  fieles 
republicanos  de  Arauco,  a  gozar  de  las  bendiciones  que  derra- 
man las  justas  i  dulces  leyes  de  una  república.  Si  alguna  perma- 
nece largo  tiempo  en  América,  rae  inclino  a  pensar  que  será  la 
chilena.  Jamas  se  ha  estinguido  allí  el  espíritu  de  libertad:  los 
vicios  de  la  Europa  o  del  Asia  llegarán  tarde  o  nunca  a  corromper 
las  costumbres  de  aquel  estremo  del  universo.  Su  territorio  es 
limitado;  estará  siempre  fuera  del  contacto  inficionado  del  resto 
de  los  hombres;  no  alterará  sus  leyes,  usos  i  prácticas;  preser- 
vará su  uniformidad  en  opiniones  políticas  i  relijiosas;  en  una 
palabra,  Chile  puede  ser  libre. » 

«El  Perú,  agregaba,  por  el  contrario,  encierra  los  elementos 
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enemigos  de  todo  réjimeu  justo  i  liberal:  oro  i  esclavos.  El 
primero  lo  corrompe  todo;  el  segundo  está  corrompido  por  sí 

mismo.» 

De  Jamaica  se  fué  a  Haití  en  busca  de  un  terreno  mas  propi- 
cio para  trabajar  por  la  libertad  de  Venezuela.  Gobernaba  la  isla 
el  negro  Alexandre  Petion,  que  tiene  algunos  de  los  perfiles  de 
Toussaint  Louverture,  con  rasgos  de  Washington.  Bolívar  tuvo 
el  talento  de  ganarse  algunos  hombres  que  podían  favorecer 
sus  planes,  como  Petion,  en  primer  lugar.  Atrajo  a  sus  pro- 
yectos i  ganó  a  sus  ideas  a  un  armador  respetable  por  su  for. 
tuna  i  carácter,  Luis  Brion,  i  a  un  ingles  jefe  de  una  casa  de 
comercio,  el  que  le  proporcionó  fondos  para  vivir  i  le  ayudó  de 
varias  maneras.  Quizas  en  ninguna  época  de  su  vida  desplegó 
el  Libertador  mayor  talento,  ni  sirvió  a  su  patria  en  un  terreuo 
mas  difícil,  que  consiguiendo  seducir  al  presidente  de  un  Estado 
copartícipe  de  España  en  el  gobierno  de  la  misma  isla,  i  como 
tal  a  merced  de  ella,  i  a  dos  comerciantes  ricos  que  le  ofre- 
cieron desinteresadamente  su  fortuna.  Solo  una  gran  persua- 
sión, una  grande  i  poderosa  atracción  personal  son  capaces  de 
realizar  estos  prodijios. 

Un  historiador  dice:  « Fué  tanto  el  influjo  que  sobre  su  ánimo 
(el  de  Brion)  consiguió  el  Libertador,  que  desde  entónces 
dedicó  Brion  todos  sus  haberes  i  el  resto  de  su  vida  al  servicio 
de  la  República.  Para  esta  espedicion  dió  3.500  fusiles,  132,000 
piedras  de  chispa;  sus  buques  habilitados  i  otros  artículos;  todo 
lo  cual  valia  como  cien  rail  pesos. »  La  espedicion  se  preparó 
en  el  puerto  de  los  Cayos  de  Haití,  bajo  la  dirección  osteusible 
de  Brion,  i  con  el  apoyo  de  Petion.  Se  embarcó  en  seis  goletas 
i  una  balandra  armadas  en  guerra,  comandadas  por  el  jeneroso 
Brion,  que  recibió  de  Bolívar  el  título  de  almirante,  i  se  cora, 
ponia  de  unos  150  oficiales,  casi  todos  veteranos  de  las  guerras 
de  1812  i  1813  de  Venezuela;  algunos  de  ellos  ilustres,  como 
el  mulato  Piar,  el  jeneral  Mari  ño,  que  habia  salido  de  Vene- 
zuela con  Bolívar  después  de  La  Puerta  i  que  volvía  con  él; 
los  futuros  jenerales  Soublette  i  Mac  Gregor,  que  llenan  una 
pájina  gloriosa  de  la  historia  de  Venezuela.  También  le  acom- 
pañaba don  Francisco  Antonio  Zea,  que  fué  después  Vice- 
presidente i  prestó  en  el  órden  civil  servicios  de  alta  impor- 
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tancia  a  la  revolución.  Ademas  iban  algunas  personas  destina- 
das a  desempeñar  los  cargos  administrativos.  La  espediciou 
llevaba  todo  lo  necesario  para  organizar  un  ejército;  las  armas, 
las  municiones  i  los  oficiales.  Se  dice  que  el  honrado  Petion,  al 
despedirse  de  Bolívar,  le  pidió  en  pago  de  sus  servicios  la  pro- 
mesa de  emancipar  los  esclavos  en  los  lugares  que  ocupara. 

Habia  un  punto  mas  difícil,  porque  contrariaba  ambiciones 
latentes  i  propósitos  encubiertos,  tanto  roas  pequeños  cuanto 
mas  aflictiva  era  la  situación  de  Venezuela:  era  la  cuestión  del 
mando.  La  parcialidad  del  oriente,  encabezada  por  Bermudez, 
se  negaba  a  reconocer  como  jefe  a  Bolívar,  halagando  las 
secretas  pasiones  del  jeneral  Mariño;  pero  el  Presidente  i  Brion 
sostuvieron  a  Bolívar,  resistiéndose  a  confiarle  sus  recursos  a 
otro,  i  se  convino  que  este  punto  se  resolviese  libremente  por 
los  espedicionarios  cuando  llegasen  a  su  destino. 

La  espedicion  salió  del  puerto  de  Aquin  el  30  de  Marzo  de 
1815,  dejando  a  Bermudez  en  Haití,  i  al  pasar  por  Margarita, 
todos  los  jefes  presentes,  congregados  en  la  iglesia  de  la  Villa 
del  Norte,  reconocieron  por  unanimidad  a  Bolívar  como  «Jefe 
Supremo  de  la  República».  De  allí  pasó  a  Campano,  situado 
en  la  península  de  (luiría,  en  la  prolongación  oriental  de  la 
cordillera  que  recorre  la  costa  venezolana.  Aquí  dejó  a  Mariño 
i  a  Piar  para  organizar  fuerzas  en  la  costa  i  en  los  valles  de 
Maturin,  que  demoran  a  corta  distancia  en  el  interior.  De  Cam- 
pano se  fué  a  Ocumare,  buscando  la  proximidad  de  Caracas, 
que  anhelaba  vivamente  sacar  dé  su  opresión.  Llegado  al  puerto 
envió  a  situarse  en  los  pasos  de  la  Cabrera,  cerca  del  lago  de 
Valencia,  a  Soublette. 

Los  españoles,  por  mucha  que  fuera  la  idea  que  tenían  de  la 
audacia  de  Bolívar,  jamas  pensaron  que  se  atreviese  a  amagar 
sus  |K>siciones  mas  seguras,  con  un  cuadro  de  oficiales.  Ellos 
disponían  de  5.000  hombres  en  Venezuela,  apoyados  por  8,000 
que  ocupaban  la  Nueva  Granada,  i  en  esos  momentos  Morales, 
al  frente  de  un  ejército  de  3.000,  venia  en  marcha  de  este  pais 
a  ocupar  sus  antiguas  posiciones  de  Venezuela.  Cuando  Sou- 
blette llegó  a  la  Cabrera,  supo  que  seria  atacado  por  Morales 
i  por  la  guarnición  de  Carácas  i  retrocedió  a  la  cuesta  de  Ocu- 
mare, vecina  de  la  población  del  mismo  nombre,  donde  estaba 
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el  Libertador.  En  efecto,  lo  fué  i  después  de  un  combate  du- 
doso, Soublette  se  retiró  al  puerto  de  Ocumare. 

Mientras  estaba  en  este  lugar,  combatido  por  tantas  dificul- 
tades, Bolívar  reunió  un  consejo  de  guerra  en  que  se  convino 
por  unanimidad  penetrar  a  los  llanos  a  reunirse  con  las  divi- 
siones de  Cedeño  i  de  Zaraza,  que  liabian  sostenido  la  bandera 
de  la  independencia  en  las  riberas  del  Orinoco  durante  todo  el 
período  de  la  reconquista  venezolana,  patentizando  la  impor- 
tancia estratéjica  de  los  llanos.  *El  Libertador,  dicen  Baralt  i 
Diaz,  aprobó  como  era  de  razón  este  plan  sábio  al  par  que  atre- 
vido, cuyo  resultado  debia  ser  el  de  ligar  todas  las  fuerzas 
republicanas  que  obraban  desparramadas  en  un  inmenso  terri- 
torio. » 

Este  es  el  primer  paso  aério  hacia  la  traslación  de  la  guerra 
a  los  llanos.  Hasta  entóneos  se  habia  visto  que  los  caudillos 
vencidos  tomaban  uniformemente  esc  camino;  que  Yañez  se 
rehizo  varias  veces  en  San  Fernando  de  Apure;  Bóves  en  el 
Guayabal;  que  éste  envió  a  Morales  a  Guayaua  a  buscar  recur- 
sos; que  el  coronel  Ce  val  los  habia  ido  a  detenerse  en  la  Angos- 
tura de  su  retirada  presurosa  desde  el  campo  de  Araure.  Todo 
esto  se  habia  visto,  pero  las  deducciones  que  se  desprendían 
de  esos  hechos  no  se  habiau  ligado  en  un  plan,  como  era  éste, 
con  la  unanimidad  de  aceptación  de  los  principales  oficiales 
del  ejército  i  de  Bolívar,  cuya  autoridad  era  siempre  decisiva. 

Entretanto,  parece  que  Bolívar  quería  iuiciar  esa  operación 
desde  Choroui,  pequen»;  aldea  situada  cerca  de  Ocumare;  reem- 
barcar aceleradamente  aquí  todos  los  pertrechos  militares  que 
estaban  en  tierra  para  ponerlos  a  salvo  de  una  sorpresa  de 
Morales,  i  colocarse  en  Choroni  a  la  cabeza  de  su  ejército  para 
penetrar  a  las  llanuras. 

Con  este  objeto  hizo  que  sus  tropas,  divididas  en  dos  por- 
ciones, mandadas  por  Mac  Gregor  i  Soublette,  ocuparan  a  Cho- 
roni, i  é!  se  quedó  en  Ocumare  reembarcando  los  fusiles  que  se 
habían  bajado  a  tierra,  las  municiones,  i  la  imprenta  del  ejér- 
cito, que  un  escritor  como  Bolívar  compreudia  lo  que  signifi- 
caba como  elemento  revolucionario.  Se  ocupaba  de  esto  cuando 
uno  de  sus  ayudantes,  probablemente  de  acuerdo  con  el  ene- 
migo, porque  se  le  pasó  a  los  pocos  dias,  llegó  a  la  playa 
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diciendo  con  gran  premura  que  las  tropas  de  Morales  entraban 
en  la  ciudad.  £1  pánico  se  apoderó  de  la  jente  que  trabajaba 
en  el  embarque  del  parque:  algunos  tomaron  las  lanchas  por 
asalto,  otros  se  arrojaron  al  agua  para  ganar  a  nado  las  embar- 
caciones; i  Bolívar,  cediendo  al  movimiento  jeneral  que  lo  ins- 
taba a  ponerse  en  salvo,  se  embarcó  en  un  buque  mercante.  Nue- 
vas dificultades  le  aguardaban  a  bordo.  Los  corsarios  querían 
escaparse  con  las  armas,  alegando  que  se  Ies  debia.  Reducidos 
a  la  obediencia  por  Brion,  el  Libertador  se  fué  a  Choroni  a 
reunirse  con  su  ejército  i  encontró  el  puerto  ocupado  por  el 
enemigo.  Guió  entonces  a  Guiria  i  bajó  a  tierra;  pero  Berraudez 
i  Marifio  le  prepararon  una  asonada  que  le  llamó  traidor  por 
haberse  embarcado  en  Ocumare  dejando  el  ejército  en  tierra, 
i  las  cosas  llegaron  a  punto  que  el  Libertador  tuvo  que  abrirse 
paso  con  su  espada  por  el  medio  de  la  turba  que  lo  asaltó. 
Echado  por  segunda  vez  de  Venezuela,  se  retiró  de  nuevo  a 
Haití,  donde  fué  acojido  por  Petion  ron  la  misma  deferencia  i 
consideraciones. 

¿Qué  suerte  corrió  el  ejército  que  dejó  en  Choroni  a  las  órde- 
nes de  Mac  Gregor  i  Soublette? 

Esta  división  aguardó  a  Bolívar  en  Choroni,  i  como  no  lle- 
gara, se  fué  al  interior,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el 
consejo  de  guerra  de  Ocumare,  e  hizo  una  de  las  campanas 
mas  brillantes  de  la  guerra  de  la  independencia  americana. 
Penetró  con  la  mayor  valentía  en  los  llanos,  pasando  por  el  sitio 
de  la  Cabrera,  e  inclinándose  al  oriente,  donde  se  encontraban 
los  ejércitos  llaneros  de  Zaraza  i  de  Monagas.  Marchó  con  la 
mayor  valentía  i  órden,  como  si  maniobrara  en  terreno  pro- 
pio, i  dondequiera  que  el  enemigo  quiso  disputarle  el  paso,  se 
lo  abrió  con  toda  resolución.  Mac  Gregor  tomó  el  mando  del 
ejército  por  tener  mas  graduación  que  Soublette.  En  el  Soco- 
rro sostuvo  un  combate  victorioso  i  se  reunió  a  Zaraza  en  Santa 
María  de  Ipire,  cerca  del  Orinoco,  i  a  Monagas  cerca  de  San 
Diego  de  Cabrutica;  i  siguiendo  después  al  Norte,  llegó  a  Bar- 
celona, con  su  división  intacta.  Aquí  se  le  unió  Piar  con  las 
fuerzas  que  tenia  en  la  provincia  de  Cumaná,  i  tomando  el 
mando  del  ejército  que  le  correspondía  por  su  grado  i  que  Mac 
Gregor  le  cedió  sin  oposición,  salió  en  busca  de  Morales  que  lo 
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esperaba  en  el  Playón  del  Juncal  i  lo  hizo  j>edazos  después  de 
una  valerosa  resistencia  de  éste.  Esta  campaña  verdaderamente 
heróica,  tomando  en  cuenta  la  distancia  recorrida  i  las  fuerzas 
que  dominaban  a  Venezuela,  tardó  dos  meses.  El  ejército  salió 
de  Choroni  el  16  de  julio  de  1816,  llegó  a  Barcelona  el  13  de 
setiembre,  i  se  batió  en  el  Juncal  el  26,  del  mismo  mes.  Cou 
razón  dice  Restrepo:  *  haber  recorrido  mas  de  150  leguas  de 
camino  perseguidos  siempre  por  fuertes  divisiones  enemigas, 
combatiendo  siempre  i  siempre  venciendo  i  haber  unido,  en 
fin,  su  división  a  los  patriotas  de  las  llanuras  con  una  pérdida 
insignificante,  son  hechos  que  deben  hacer  celebrar  tanto  los 
nombres  de  Mac  Gregor,  Soublette,  Anzoategui  i  demás  ofi- 
ciales de  aquella  división,  como  el  de  los  cuerpos  que  cumplie- 
ron con  tanto  denuedo  las  activas  i  acertadas  providencias  de 
sus  jefes.  La  división  del  centro,  unida  a  los  patriotas  del 
llano,  fué  la  base  del  ejército  con  que  Bolívar  derrocó  el  po- 
der español  en  Venezuela,  dando  a  su  patria  independencia  i 
libertad.» 

Añadiremos  que  esa  división  reveló  una  profunda  discipli- 
na sometiéndose  sin  queja  ni  observación  a  la  jerarquía  del 
mando,  primero  de  Mac  Gregor,  después  de  Piar,  i  una  huma- 
nidad que  contrastaba  con  los  procedimientos  de  esa  guerra. 

El  ejército  del  Centro,  nombre  con  que  se  conocia  a  esta  di- 
visión, lo  mismo  que  los  patriotas  de  Margarita  i  los  jenerales 
Zaraza  i  Monagas,  mas  justos  con  el  Libertador  que  los  que  lo 
habían  proscrito,  exijieron  que  volviera  a  Venezuela  a  tomar  el 
mando  supremo  que  solo  a  él  le  correspondía,  i  enviaron  a  Haití 
con  esta  misión  a  don  Francisco  Antonio  Zea.  Bolívar  volvió 
en  Diciembre  de  1816,  i  esta  vez  para  coronar  definitivamente 
la  obra  que  habia  puesto  a  prueba  su  constancia  durante  seis 
años. 

La  estrella  del  Libertador  habia  sufrido  un  eclipse  que  ya  iba 
a  concluir,  eclipse  que  duró  desde  que  fué  vencido  en  la  Puerta 
en  Junio  de  1814  hasta  el  año  17.  Otro  hombre  menos  grande 
que  él  no  habría  dominado  esa  tenaz  conjuración  del  destino  ad- 
verso, pues  por  causas  mucho  mas  pequeñas  otras  figuras  han 
desaparecido  de  la  historia.  Durante  esos  dos  años  i  medio  su 
fé  revolucionaria  no  decayó,  i  sirvió  a  la  independencia  en  todos 
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los  terrenos,  en  Nueva  Granada,  en  Jamaica  i  en  Haití;  i  con 
talento,  perseverancia  i  enerjía  se  sobrepuso  al  infortunio  i  lo 
venció. 

Bolívar  salió  de  Haití  escoltado  por  el  fiel  Brion,  al  frente  de 
uua  nueva  espedicion,  o  mas  bien,  llevando  armas,  pertrechos  i 
municiones  que  le  proporcionó  por  segunda  vez  el  presidente 
Petion,  i  llegó  sin  novedad  a  Barcelona,  donde  supo  que  el  ejér- 
cito de  Piar,  después  de  la  acción  del  Juncal,  se  babia  internado 
al  Orinoco,  buscando  ahora  conscientemente  la  ruta  que  debia 
decidir  la  revolución. 


Bolívar  supo  eu  Barcelona  que  el  jeneral  Piar  se  habia  mar- 
chado al  Orinoco  con  un  ejército  de  1,500  hombres,  e  informa- 
do de  que  la  parte  principal  del  español  estaba  en  Nueva  Gra- 
nada, o  repartida  en  Venezuela  en  guarniciones  dispersas,  quiso 
dar  un  golpe  de  mano  sobre  Caracas,  pero  su  pequeño  ejército 
fué  contenido  por  una  división  enemiga,  que  estaba  situada  en 
el  rio  Uñare,  cerca  del  límite  jurisdiccional  de  las  provincias  de 
Barcelona  i  de  Carácas  i  obligado  a  retroceder.  Se  resolvió 
entónces  a  marchar  al  Orinoco  a  verse  con  Piar,  i  lo  ejecutó 
haciéndose  acompañar  por  algunos  oficiales. 

El  jeneral  Piar  habia  sostenido  brillantemente  la  guerra  en  las 
márjenes  del  Orinoco,  i  a  la  sazón  sitiaba  la  plaza  de  Angostu- 
ra, que  estaba  guarnecida  por  una  división  española  del  ejército 
de  Morillo  mandada  por  La  Torre,  la  que  habia  venido  de  los 
valles  de  Apure  por  la  via  de  agua.  Piar  habia  establecido  el 
suyo  al  sur  del  caudaloso  rio,  en  la  rejion  de  los  bosques,  donde 
habia  reducciones  indíjenas  sometidas  a  las  misiones  capuchi- 
nas, como  lo  dijimos  al  principio  de  este  capítulo,  i  en  ese  lugar 
tranquilo  i  apartado  habia  disciplinado  su  ejército  i  obtenido 
una  gloriosa  victoria  sobre  Latorre  en  el  campo  de  San  Félix. 

Bolívar  comprendió  que  el  complemento  natural  de  la  pose- 
sión del  Orinoco  era  el  dominio  de  sus  aguas,  para  evitar  que  la 
escuadrilla  española  proveyese  la  plaza,  i  desde  ese  dia  se  de- 
dicó a  formar  otra,  pero  con  mala  suerte,  porque  fué  ven- 
cida por  los  realistas.  Poco  después  llegó  Brion  al  frente  de 
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Angostura  con  la  escuadra  que  dirijia  en  las  Antillas,  i  los  de- 
fensores de  la  plaza,  viéndose  bloqueados  por  todas  partes  i 
encontrándose  escasos  de  víveres  i  de  subsistencias,  la  abando- 
naron i  se  dispersaron  en  sus  lauchas  i  flecheras  por  el  labe- 
rinto de  canales  que,  con  el  nombradle  caños,  forman  la  desem- 
bocadura del  Orinoco. 

La  caida  de  la  plaza  de  Angostura  es  un  acontecimiento 
capital  en  la  historia  de  la  revolución  de  Venezuela,  porque 
proporcionaba  a  la  causa  patriota  un  puerto  sobre  el  mar,  i  una 
via  de  agua  para  comunicarse  con  los  lugares  mas  mediterrá- 
neos del  pais.  Desde  entonces  no  podrá  formarse  ninguu  ejér- 
cito llanero  sin  que  las  fuerzas  de  la  Kepública  caigan  rápida- 
mente sobre  él;  i  éstas  gozarán  de  las  ventajas  que  les  daba  la 
comunicación  con  el  esterior. 

Rendida  la  Angostura,  el  problema  del  momento  era  la  crea- 
ción de  una  autoridad  fuerte  que  diese  impulso  a  la  guerra. 
Puede  decirse  que  el  Libertador  era  obedecido  por  favor,  tanto 
por  el  ejército  de  Paez,  que  habia  enaltecido  su  fama  con  he- 
chos sorprendentes,  como  por  el  de  Oriente,  donde  no  se  estin- 
guian  las  rivalidades  que  fomentaban  los  celos  de  Marifio.  El 
ejército  de  Paez  era  de  hecho  independiente;  i  el  de  Oriente  cum- 
plía cuando  quería  las  órdenes  que  se  le  daban;  Piar  miraba  de 
mal  grado  la  presencia  del  jefe  que  le  sustituía,  i  que  apagaba 
con  su  gran  nombre  el  suyo.  Habia  anarquía  de  mando,  i  unidos 
como  ahora  estabau  los  ejércitos  de  Apure  con  el  de  Guayana, 
desde  la  ocupación  de  Angostura,  era  indispensable  que  una 
sola  voluntad  los  pudiera  hacer  concurrir  al  mismo  ñn.  En  las 
gloriosas  tilas  de  esos  ejércitos  habia  malestar,  celos  i  emula- 
ción, i  se  necesitaba  una  grande  entereza  moral  para  sofocar 
esas  rivalidades  i  restablecer  el  principio  de  autoridad. 

Bolívar  lo  hizo  por  medio  de  un  acto  terrible  que  infundió 
pavor  a  sus  enemigos. 

Eran  muchos  los  síntomas  de  subversión.  Durante  la  perma- 
nencia de  Bolívar  en  el  Orinoco,  el  jeneral  Mari  ño,  instigado  por 
el  turbulento  canónigo  chileno  Cortes  Madariaga,  que  habia 
vuelto  de  España,  donde  estuvo  preso,  reunió  un  remedo  de 
Congreso  en  Cariaco,  que  lo  invistió  con  el  cargo  de  jeneralisi- 
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mo,  i  Marino  quiso  que  el  ejército  reconociese  su  autoridad  i 
aun  instigó  a  la  deserción  a  los  que  se  negaban  a  hacerlo.  Piar, 
alentado  con  ese  mal  ejemplo,  trató  de  encender  en  el  suyo  la 
guerra  de'castas,  que  habría  sido  de  funestas  consecuencias  en 
un  ejército  de  negros  i  mulatos  mandado  por  oficiales  blancos. 
El  Libertador  se  armó  de  una  enerjía  terrible  para  conjurar  el 
mal.  Reunió  a  los  oficiales  superiores  i  les  exijió  el  reconoci- 
miento solemne  de  su  autoridad,  i  obtenido  que  fué  esto,  puso 
el  ejército  a  las  órdenes  de  Urdaneta,  que  le  inspiraba  la  mayor 
confianza,  con  facultades  discrecionales  de  vida  i  muerte,  mién- 
tras  Piar,  sorprendido  en  sus  trabajos,  se  había  alejado  con  varios 
protestos  de  Angostura.  Después  dió  un  decreto  concediendo  a 
los  ejércitos  patriotas  una  parte  de  los  bienes  nacionales.  A  la 
sazon|habia  hecho  ya  prender  a  Piar,  el  que  viéndose  perseguido 
se  habia  huido  del  Orinoco  a  los  llanos  de  Cumaná.  Juzgado  en 
la  Angostura  por  un  consejo  de  guerra  que  respetó  todos  los  trá- 
mites i  formalidades  de  la  justicia  militar,  Piar  fué  condenado 
a  muerte,  i  al  día  siguiente  de  la  sentencia  el  ilustre  vencedor 
de  San  Félix  rindió  su  vida  gloriosa  en  un  patíbulo.  Se  cuenta 
que  el  Libertador  lloró  al  oír  los  disparos  que  destrozaron  el 
pecho  de  aquel  fuerte  soldado.  Marino,  al  saber  esto,  huyó  a 
Margarita  i  su  ejército  se  sometió  sin  restricción  al  Libertador. 
El  de  Paez  también  reconoció  la  autoridad  de  Bolívar. 

Este  echó  los  cimientos  de  la  organización  de  la  República, 
declarando  a  Angostura  capital  de  Venezuela;  nombró  un  Con. 
sejo  de  Estado  con  voto  en  asuntos  administrativos  i  económi- 
cos i  consultivo  en  los  de  gobierno  i  guerra.  Este  Consejo  decretó 
mas  tarde  la  reuuion  del  Congreso  Jeneral  de  Angostura  que 
se  celebró  en  1819. 

No  queremos  juzgar  la  muerte  de  Piar.  No  incumbe  al  histo- 
riador americano  cubrir  con  la  losa  de  la  ignominia  la  tumba 
de  ese  hombre  que  prestó  a  la  Patria  servicios  tan  eminentes. 
En  presencia  de  ella,  no  le  cabe  otra  cosu  que  hacer  que  descu- 
brirse con  respeto.  Si  faltó,  póngase  su  error  a  la  cuenta  de  sus 
glorias  i  respétese  en  silencio  la  necesidad  inhumana  que  obliga 
a  un  hombre  político  a  sacrificar  los  mas  nobles  sentimientos 
de  su  corazón  en  el  altar  de  la  seguridad  pública. 
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Estimada  por  sus  resultados  la  obra  de  Bolívar  en  el  órdeu 
político  fué  raui  feliz,  porque  en  adelante  su  autoridad  fué  re 
conocida  por  todos.  Por  la  inversa,  la  militar  sufrió  algunos 
reveses. 

El  jeneral  Morillo,  después  de  haber  reconquistado  i  sometido 
la  Nueva  Granada  a  los  mas  crueles  tratamientos,  penetró  en 
Venezuela  por  el  Apure,  i  marchó  a  Margarita  a  través  de  los 
llauos.  En  esta  isla  encontró  una  resistencia  que  no  esperaba,  i 
cuando  su  reconquista  estaba  a  medio  camino,  volvió  a  Vene- 
zuela al  saber  la  toma  de  Angostura.  Su  ejército,  que  constaba 
de  seis  a  siete  mil  hombres,  tenia  cinco  divisiones:  la  1  .a  se  situó 
con  él  en  Calabozo;  la  2*  con  Latorre  cerca  de  ese  lugar;  la  3.a 
en  Nueva  Granada;  la  4.»  era  mandada  por  Aldama;  i  la  5.'  eu 
los  territorios  del  Apure. 

Las  tropas  republicanas  podían  considerarse  un  solo  ejército 
desde  la  toma  de  Angostura,  porque  estaban  en  situación  de 
reunirse  con  facilidad.  El  de  Bolívar  tenia  su  cuartel  jeneral 
on  Angostura;  el  de  Paez  cubría  el  flanco  de  su  línea  i  ocupaba 
los  llanos  del  Apure  i  del  Arauca;  las  tropas  que  cubrian  los 
llanos  «le  Barcelona  i  de  Cumaná  podiau  estimarse  como  las 
avanzadas  de  su  ejército,  i  tenían  una  columna  desprendida  en 
la  Hogaza,  cerca  de  los  de  Caracas,  a  cargo  del  jeneral  Zaraza. 

El  Libertador  salió  de  Angostura  con  su  ejército  para  reu- 
nirse con  Paez  con  el  objeto  de  marchar  después  a  juntarse 
con  Zaraza  i  emprender  la  campaña  contra  las  posiciones  de 
Morillo;  pero  éste,  penetrando  su  pensamiento,  envió  a  Lato- 
rre con  su  división  a  atacar  a  Zaraza  ántes  de  que  pudiera 
ausi  liarlo  Bolívar.  Zaraza  fué  vencido  i  su  división  destrozada. 
Burlado  su  plan,  el  Libertador  retrocedió  a  Augostura. 

Un  mes  después  salió  nuevamente  a  campaña  al  frente  de 
3,500  hombres  rejidos  por  él  i  Paez,  i  emprendió  su  marcha 
contra  el  cuartel  jeneral  de  Calabozo,  con  tanta  rapidez  i  for- 
tuna que  Morillo  no  se  informó  de  ella  sino  cuando  lo  tenia 
encima.  En  el  acto  emprendió  la  retirada  en  busca  de  las  tie- 
rras altas  i  pedregosas  de  los  llanos  para  inutilizar  la  formida- 
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ble  caballería  llanera,  con  un  orden  que  hace  honor  a  la  infan- 
tería realista.  £1  jeneral  Paez,  viendo  frustrado  el  movimiento 
i  aleccionado  con  la  esperiencia  de  las  campañas  anteriores, 
retrocedió  al  Apure  para  rendir  la  plaza  de  San  Fernando  i  uo 
dejar  tras  de  sí  ese  núcleo  de  organización  llanera  que  habría 
concluido  con  el  ejército  republicano  en  caso  de  un  revés.  En- 
tretanto, Bolívar,  que  liabia  vuelto  a  Calabozo  después  de  la 
inútil  persecución  de  Morillo,  dominado  por  la  idea  de  la  recon- 
quista de  Canicas  que  con  justicia  se  ha  llamado  una  manía, 
emprendió  la  marcha  hácia  el  norte  con  escasos  elementos  i 
llegó  hasta  la  Victoria.  De  aquí  retrocedió  porque  su  caballería 
habia  sufrido  algunos  contrastes;  pero  alcanzado  eu  aquel  sinies- 
tro sitio  de  la  Puerta  en  que  habia  sido  vencido  Campo  Elias 
i  después  él  i  Marifto,  esperimentó  una  nueva  dorrota  que 
lo  obligó  a  retroceder  a  Angostura,  daudo  por  terminada  la 
campaña.  Los  llanos  se  iban  a  cubrir  de  agua  i  durante  seis 
meses  las  operaciones  de  los  ejércitos  quedaron  paralizadas. 
El  combate  de  la  Puerta  tuvo  lugar  en  Mareo  de  1818. 

Estos  reveses  fueron  los  preliminares  de  la  gran  campaña 
final;  los  revoloteos  del  cóndor  por  los  abismos  ántes  de  em- 
prender su  vuelo  a  los  espacios.  El  sol  de  Boyacá  iluminará  en 
breve  las  montañas  granadinas. 

XI 

Como  estaba  ordenado  por  el  Consejo  de  Estado,  se  reuuió 
en  Angostura  el  segundo  Congreso  venezolano.  Bolívar  hizo 
ante  él  una  esposiciou  de  su  conducta  i  presentó  la  renuncia  de 
su  cargo.  Como  tenia  que  suceder,  el  Congreso  no  se  la  aceptó, 
a  pesar  de  que  él  insistió  en  ella  en  términos  que  parecían 
indicar  una  resolución  inquebrantable.  Bolívar  i  San  Martiu 
abusaron  de  sus  renuncias;  mas  aquél  que  éste,  a  pesar  de  que 
San  Martin  amenazó  con  ella  cada  vez  que  sus  propósitos  re- 
volucionarios encontraban  alguna  dificultad,  i  Bolívar  habló  de 
retirarse  siempre  que  se  halló  en  presencia  de  alguna  asam- 
blea. Las  renuncias  de  Sau  Martin  eran  el  medio  de  allanar  un 
obstáculo  del  momento,  i  las  de  Bolívar  el  de  afianzar  su  auto- 
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ridad  i  robustecerla  cuando  estaba  vacilante.  Los  hombres  ne- 
cesarios, como  Bolívar  i  San  Martin,  ejercen  una  verdadera 
presión  cuando  hablan  de  resignar  el  mando,  i  en  efecto,  nuuca 
tocó  San  Martin  este  poderoso  resorte  sin  obtener  lo  que  bus- 
caba, ni  Bolívar  sin  aumentar  la  fuerza  moral  de  su  puesto.  Es 
probable,  pues,  que  al  renunciar  ante  el  Congreso  de  Augos- 
tura  tuviese  en  vista,  como  lo  dice  un  historiador  de  Venezuela, 
«obtener  de  éste  actos  solemnes,  esplícitos  i  voluntarios  que  vi- 
gorizasen su  poder  i  le  dieran  armas  contra  las  conspiraciones, 
la  envidia  i  la  calumnia. » 

El  Congreso  discutió  un  proyecto  de  constitución  presentado 
por  Bolívar,  en  el  cual,  lójico  con  sus  errores  antigaos,  organi- 
zaba el  gobierno  con  un  presidente  vitalicio;  croaba  un  Senado 
hereditario  de  la  aristocracia  revolucionaria,  en  que  figurarían 
los  hombres  que  hubieran  prestado  mas  servicios  a  la  indepen- 
dencia; una  Cámara  de  Diputados  de  elección  popular,  i  un 
Areópago  o  Congreso  encargado  de  la  moral  i  costumbres,  com- 
puesto de  dos  ramas.  Casi  es  innecesario  discutir  estos  errores, 
que  eran  fruto  del  tiempo;  espresion  del  temor  que  sobresal- 
taba a  muchos  como  a  Bolívar  al  considerar  la  ignorancia  del 
país  para  el  ejercicio  de  la  vida  republicana;  puente  que  que- 
rían tender  entre  la  monarquía  i  la  República,  haciendo  una 
unión  híbrida,  defectuosa,  contraproducente.  El  Areópago  era 
el  fruto  de  la  educación  clásica,  i  un  remedo  de  las  repúblicas 
de  la  antigüedad  que  habían  lejislado  sobre  las  costumbres,  i 
tan  poderoso  era  el  efecto  de  la  imitación  entre  los  políticos 
románticos  de  principios  del  siglo,  que  una  idea  semejante  se 
encuentra  en  la  constitución  chilena  que  discutió  el  Congreso 
de  1823. 

El  de  Angostura  creó  una  presidencia  electiva  por  4  años 
como  en  Estados  Unidos,  reelejible  por  un  periodo;  un  senado 
vitalicio,  uua  Cámara  de  elección  popular  i  desestimó  la  insti- 
tución del  Areópago. 

Mas  importante  que  estos  bordados  lejislativos  era  el  cambio 
de  opinión  que  se  habia  operado  en  los  llaneros  respecto  de  la 
independencia.  El  menosprecio  que  imprudentemente  habian 
manifestado  por  ellos  los  espedicionarios  de  Morillo;  el  tiempo, 
que  todo  lo  equilibra;  la  muerte  de  Bóves,  i  la  aparición  de  los 
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grandes  llaneros  republicanos,  de  Paez,  Cedefio,  Zaraza,  habiau 
cambiado  sus  inclinaciones.  Lo  que  sucedía  en  Venezuela  ocu- 
rría en  la  Nueva  Granada,  donde,  por  efecto  de  la  misma  polí- 
tica iuhurnana  que  había  modificado  la  opinión  en  aquel  país, 
hoi  la  Nueva  Granada  estaba  preparada  para  la  reacción  patrio- 
ta (13).  Solo  le  faltaba  la  ocasión  para  manifestar  sus  senti- 
mientos, i  ésta  no  tardó  en  presentársele. 

XII 

El  invierno  de  1818  interrumpió  las  operaciones  de  los  beli- 
jerantes  de  Venezuela;  pero  cuando  los  llanos  se  secaron  a 
principios  de  1819,  los  jenerales  Morillo  i  Latorre,al  frente  de  un 
numeroso  ejército,  marcharon  al  Apure  a  arrancar  del  pió  de  la 
reacción  esa  espina  que  había  clavado  en  el  talón  de  Aquiles 
el  jeneral  Paez  con  su  ejército  llanero.  La  campaña  de  Morillo 
se  redujo  a  marchas  i  contramarchas  a  la  vista  del  enemigo,  el 
que  le  alejaba  los  ganados,  i  le  obligaba  a  una  vijilancia  cons- 
tante. Paez  se  proponía  por  ese  medio  decidirlo  a  desprender  su 
caballería  i  aislarla  con  sus  masas  de  llaneros;  pero  Morillo,  que 
comprendía  el  secreto  de  su  plan,  marchaba  siempre  unido  a 
ella,  i  su  ejército  vagaba  en  las  sábanas  vastas  i  solitarias,  sin 
poder  dar  alcance  al  enemigo.  En  una  ocasión  de  esas,  150 
hombres  de  Paez  cayeron  de  improviso  sobre  1.000  jinetes  rea- 
listas i  los  destrozaron  completamente  en  las  Queseras  del  Me- 
dio, ocurriendo  lo  que  sucede  siempre  en  esos  combates  sorpre- 
sivos de  caballería,  grandes  i  pequonos,  llámense  Queseras  del 
Medio,  Mucu ritas  o  Vegas  de  Saldías;  que  el  enemigo  dejó  ten- 
didos en  el  campo  centenares  de  soldados,  i  la  columna  de  Paez 
tuvo  apenas  un  muerto  i  un  herido.  El  ejército  realista  recorrió 
las  llanuras  del  Apure  i  del  Arauca.  i  como  no  veía  fin  a  sus 
marchas  i  fatigas,  ni  solución  a  una  guerra  tan  especial,  Morillo 
retrocedió  a  sus  antiguas  posiciones  de  Calabozo. 

Hacia  tiempo  que  Bolívar  habia  enviado  a  los  llanos  grana- 
dinos que  recorre  el  rio  Casanare  a  uno  de  sus  mas  brillantes 
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oficiales,  el  coronel  don  Francisco  de  Paula  Santander,  el  que 
habia  aprendido  la  guerra  llanera  al  lado  de  Paez,  pero  que  se 
encontraba  rnal  hallado  con  las  costumbres  desordenadas  de 
los  oficiales  i  soldados  de  éste.  Bolívar  le  dió  1,200  fusiles  i 
cuatro  oficiales  instructores,  entre  los  cuales  estaban  Jacinto 
Lara  i  Obando,  famoso  después  en  los  anales  ecuatorianos. 
Santander  habia  armado  1 ,200  infantes  i  (500  jinetes,  todos  bien 
adiestrados.  Los  llanos  de  Casanare,  mas  todavía  que  los  bos- 
ques del  Caroni,  donde  situó  su  ejército  Piar  antes  de  la  rendi- 
ción de  Angostura,  le  proporcionaban  un  lugar  apartado  i 
seguro  para  disciplinar  su  tropa. 

Después  de  la  reciente  campana  de  Paez,  Bolívar  se  fué  por 
el  Orinoco  al  Apure,  madurando,  según  parece,  la  idea  de  in- 
vadir la  Nueva  Granada,  haciendo  a  la  inversa  el  viaje  que 
habia  ejecutado  en  1813,  cuando  libertó  a  Veuezuela.  Estando 
reunido  con  Paez,  llegó  a  su  campamento  el  coronel  Lara  i  le 
dió  noticias  mui  satisfactorias  del  estado  de  la  división  de  San- 
tander. 

Hasta  ese  momento  el  plan  ostensible  de  Bolívar  habia  sido 
invadir  la  provincia  de  Barí  ñas,  i  estrechar  a  los  realistas  del 
centro  de  Venezuela  por  medio  de  una  operación  combinada 
entre  él  i  una  división  que  saldría  de  Margarita  a  amagar  las 
costas;  pero  los  informes  de  Lara  sobre  las  tropas  de  Casanare, 
i  el  estado  de  la  opinión  pública  de  Nueva  Granada,  le  hicieron 
cambiar  de  plan  i  consultar  a  una  junta  de  guerra  el  proyecto 
de  marchar  a  Nueva  Granada.  A  la  sazón  era  el  mes  de  Mayo, 
el  tiem¡>o  de  reposo  forzado  para  los  ejércitos,  porque  las  lla- 
nuras empezaban  a  cubrirse  de  agua,  así  es  que  inpunemente 
podia  alejarse  de  Venezuela,  porque  tanto  el  Apure  como  la 
Angostura,  donde  residían  las  fuerzas  principales  del  ejército 
republicano,  quedaban  al  abrigo  de  los  ataques  de  Morillo,  pro- 
tejidas  por  una  estensa  línea  de  agua.  1j&  junta  de  guerra,  for- 
mada por  los  jenerales  Anzoategui,  Soublette  i  cuatro  corone- 
les, aceptó  por  unanimidad  el  plan  del  Libertador  i  la  espedicion 
a  la  Nueva  Granada  quedó  acordada. 

El  proyecto  era  de  lo  mas  osado.  Su  ejército  se  componía  de 
soldados  llaneros,  que  jamas  habian  subido  a  una  montaña,  ha- 
bituados al  calor  de  los  trópicos,  semi-desnudos:  su  caballada 
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carecía  de  herraduras,  las  que  uo  se  conociau  eu  los  llanos;  i 
con  esa  masa  desabrigada  i  con  esos  caballos,  tenia  que  atrave- 
sar una  cordillera  ríjida,  en  pleno  invierno,  alojarse  a  la  intem- 
perie en  los  helados  páramos,  i  vencidas  estas  dificultades,  des- 
trozar una  división  realista  de  cerca  de  3,000  hombres  que  lo 
aguardaba,  en  buenas  posiciones,  en  las  faldas  occidentales  de 
la  cordillera  granadina. 

Pero  Bolívar  no  vaciló  ante  esas  dificultades.  Hizo  de  su 
ejército  dos  divisiones:  la  de  vanguardia  la  componían  los  sol- 
dados de  Santander  que  se  le  reunieron  en  Tame,  al  pié  de  la 
cordillera;  la  de  retaguardia,  mandada  por  el  jeneral  Auzoategui, 
constaba  de  cuatro  batallones  de  infantería  i  cuatro  escuadrones 
de  lanceros  de  caballería.  El  total  era  próximamente  de  2,500 
hombres.  Al  ponerse  en  marcha  para  escalar  la  cordillera,  su 
ejército  se  asustó  a  la  idea  de  cruzar  esas  altas  montanas:  los 
caballos  se  despearon  en  los  caminos  pedregosos;  los  primeros 
fríos  hicieron  vacilar  la  resolución  de  los  llaneros;  hasta  el 
punto  de  que  uno  de  los  coroneles  que  asistió  a  la  junta  de 
guerra  que  decidió  la  espedicion,  se  desertó  con  su  escuadrón. 
En  manos  de  otro  hombre  la  campaña  habría  fracasado;  pero 
Bolívar,  en  presencia  de  esos  peligros,  recurrió  al  arbitrio  de 
tocar  el  amor  propio  del  ejército  reuniendo  una  nueva  junta 
en  que  manifestó  las  dificultades  de  la  empresa,  i  la  autorizó 
para  abandonarla.  No  omitió  nada  que  pudiera  ilustrar  la  re- 
solución de  la  junta:  ni  los  peligros  del  viaje,  ni  los  que  les 
aguardaban  en  tierra  granadina.  La  reunión  decidió  por  una- 
nimidad continuar  la  campaña  i  el  ejército  escaló  la  cordillera. 
Cien  hombres  murieron  de  frío  i  el  resto  caminaba  tan  triste  i 
mal  hallado  en  aquellos  páramos  helados,  que  al  llegar  a  la 
altura,  «mui  pocos,  dice  elocuentemente  un  historiador  de  Ve- 
nezuela, levantaron  los  ojos  i  el  corazón  para  saludar  la  her- 
mosa tierra  a  que  llegaban.» 

í^as  fuerzas  españolas  que  debían  oponérseles  era  una  división 
de  2,400  infantes  i  400  jinetes  mandados  por  el  brigadier  es- 
pañol don  José  Barreiro,  el  que  quiso  conjurar  la  invasión  sa- 
liendo al  encuentro  del  ejército  republicano.  Las  fuerzas  rea- 
les estaban  repartidas  entre  esta  división  de  Barreiro  i  las  que 
conservaba  en  Tunja  el  Virreí  Samano;  así  es  que  por  parte 
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de  Bolívar  sus  operaciones  se  encaminarían  a  aislar  la  división 
realista  de  esa  ciudad.  Después  de  algunos  movimientos  preli- 
minares. Bolívar  consiguió  su  objeto  i  el  brigadier  español, 
separado  de  su  base,  aceptó  el  combate  que  le  ofreció  el  ejército 
republicano  en  el  pueute  de  Boyacá.  El  resultado  fué  la  com- 
pleta derrota  de  Barreiro;  casi  todos  sus  jefes,  oficiales  i  1,600 
soldados  cayeron  prisioneros,  i  ademas  perdió  su  parque,  casi 
todo  el  armamento,  la  artillería  i  hasta  los  caballos.  Samano.  al 
saber  la  terrible  derrota,  se  puso  en  fuga  para  el  sur,  i  Bolívar 
se  marchó  a  Bogotá,  donde  llegó  el  mismo  dia  que  seis  años 
antes  habia  penetrado  victorioso  por  las  calles  de  Caracas. 

La  batalla  de  Boyacá  puso  virtualmente  término  a  la  guerra 
de  la  independencia  granadina.  Desde  entóneos  las  operacio- 
nes militares  tuvieron  un  carácter  secundario,  limitándose  al 
estremo  sur  del  pais,  cerca  de  la  frontera  ecuatoriana,  o  a  las 
plazas  de  la  costa.  Desde  ese  dia  el  ejército  de  Venezuela,  en- 
cerrado entre  las  divisiones  llaueras  del  Orinoco  i  del  Apure, 
i  flanqueado  por  un  pais  enemigo  i  libre,  estaba  condenado  a 
sucumbir.  El  movimiento  envolvente  de  la  Nueva  Granada  lo 
estrechaba  en  los  valles  venezolanos  vecinos  del  mar,  que  le 
eran  hostiles,  i  encerrado  así  en  sus  últimas  defensas,  la  cam- 
paña que  se  emprendiese  contra  él  seria  decisiva.  El  doble 
secreto  estratéjico  de  la  guerra  venezolana  estaba  descubierto 
por  Bolívar.  Uno  habia  sido  ocupar  los  llanos,  el  otro  encerrar 
al  enemigo  i  destruirlo  en  un  combate. 

XIII 

Bolívar  volvió  de  Bogotá  a  Angostura,  donde  supo  que  las 
intrigas  políticas  que  estaban  sofocadas  desde  la  muerte  de  Piar 
habían  resucitado  con  su  ausencia.  Los  partidarios  de  Marino, 
que  no  desmayaban  en  su  oposiciou  contra  él,  creyendo,  por 
falsas  noticias,  que  habia  sido  vencido  en  la  Nueva  Granada, 
habían  sacado  de  la  cárcel  a  Arizmendi,  de  la  parcialidad  de 
aquél,  i  hécholo  Vice-Presidente  en  vez  de  Zea,  que  era  tachado 
de  amigo  de  Bolívar.  Este  no  hizo  caso  de  estas  ocurrencias. 
Sentíase  bastante  fuerte  con  la  reciente  victoria  para  creer  in- 
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necesario  debelar  esas  conspiraciones  subalternas.  Restableció 
a  Zea  en  su  puesto,  pero  no  tomó  medidas  contra  los  que  habian 
efectuado  el  cambio. 

Hemos  llegado  al  año  de  1820  en  que  se  hizo  por  España  una 
tentativa  de  paz  en  América,  enviando  comisionados  para  tratar 
de  ella,  con  autorización  para  recouocer  las  autoridades  i  títu- 
los revolucionarios;  halago  con  que  se  creia  interesar  la  vanidad 
de  los  jefes  republicanos.  Es  el  ano  de  Punchauca,  de  aquellas 
aparatosas  e  inútiles  jestiones  de  paz  que  se  hicieron  en  el 
Perú,  al  mismo  tiempo  que  en  Colombia,  con  igual  mal  resul- 
tado, porque  mediaba  entre  los  contendientes  una  dificultad 
que  no  podía  tener  sino  solución  de  hecho:  los  países  ameri- 
canos exijian  como  condición  ineludible  el  reconocimiento  de 
la  independencia,  i  España  se  negaba  absolutamente  a  aceptar 
esa  condición.  En  Colombia  como  en  el  Perú  las  negociaciones 
escollaron  en  esa  dificultad,  i  allí  como  aquí  los  jenerales  ene- 
migos celebraron  entrevistas  interesantes  por  su  aspecto  deco- 
rativo, pero  ineficaces  en  el  sentido  político  i  militar. 

La  entrevista  de  Bolívar  i  de  Morillo  tuvo  lugar  en  Santa 
Ana,  cerca  de  San  Cárlos.  Los  contendores  se  trataron  con  con- 
sideración i  amistad,  pero  nada  mas.  Los  ejércitos  firmaron  un 
tratado  de  regularizacion  de  la  guerra  i  una  suspensión  de 
hostilidades,  que  no  se  cumplió  porque  Bolívar  tuvo  interés  en 
romperla.  Después  Morillo  regresó  a  España  i  dejó  el  mando 
del  ejército  de  Venezuela  a  su  segundo,  el  jeneral  Latorre. 

Notificado  por  Bolívar  el  desahucio  del  armisticio,  los  ejérci- 
tos se  prepararon  para  la  campaña.  El  español  tenia  mas  de 
10,000  hombres  repartidos  así:  5,000  en  Calabozo,  donde  estaba 
el  cuartel  jeneral  de  Latorre;  1,900  en  Caracas  i  en  sus  valles 
orientales  mas  próximos;  2,500  en  San  Cárlos  i  Araure;  i  a  mas 
dos  o  tres  guarniciones  pequeñas. 

Bolívar  arregló  con  Paez  reunirse  en  las  llanuras  de  Caracas, 
i  al  efecto  uno  i  otro  salieron  de  sus  respectivos  campamentos 
i  se  encontraron  en  San  Cárlos.  El  ejército  republicano  cons- 
taba de  6,000  hombres,  fraccionados  en  tres  divisiones:  la  1.a, 
compuesta  del  batallón  Apure  i  de  un  batallón  ingles  formado 
con  hombres  venidos  de  Europa,  i  1,600  jinetes  llaneros;  la  2.4, 
rejida  por  Cedeflo,  tenia  tres  batallones  i  un  escuadrón; 
26 
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la  3.a.  por  el  coronel  Plaza,  cuatro  batallones  i  un  Tejimiento. 

Esos  soldados  ingleses  formaban  parte  de  una  espedicion  de 
europeos,  en  su  mayoría  ingleses  i  alemanes,  contratados  en 
Europa  por  un  ájente  de  Venezuela  para  servir  a  la  República, 
el  que  también  envió  8,000  fusiles,  que  llegaron  a  Angostura 
por  la  via  del  mar.  La  parte  de  esos  soldados  que  peleo  en  Ca- 
rabobo  se  llenó  de  gloría,  pero  la  gran  mayoría  fué  un  inconve- 
niente en  todas  partes  donde  se  presentó. 

El  ejército  español  de  Latorre  ocupaba  la  planicie  de  Cara- 
bobo,  que  Bolívar  conocía  por  haber  ganado  en  ella  una  batalla 
contra  Cajigal  en  1814.  Está  situada  en  el  fondo  de  una  hon- 
donada, comunicada  con  el  camino  que  traia  el  ejército  repu- 
blicano por  un  paso  estrecho,  que  a  la  sazón  estaba  dominado 
•       por  el  enemigo.  Para  forzar  esta  entrada  era  preciso  pasar  bajo 
los  fuegos  convergentes  de  los  soldados  situados  en  la  llanura 
del  frente  i  en  los  puntos  elevados  del  camino;  así  es  que  Bolí- 
var, en  vez  de  entrar  por  ahí  a  la  planicie,  desvió  su  marcha  a 
una  barranca  fragosa  situada  a  un  costado,  que  el  enemigo  ha- 
bía descuidado.  Este  movimiento  inesperado  sorprendió  a  éste 
i  lo  obligó  a  cambiar  la  disposición  de  sus  tropas.  El  primer 
cuerpo  que  pasó  el  barranco  fué  el  batallón  de  infantería  de 
Apure,  de  la  división  de  Paez;  pero  acometido  vivamente  por 
fuerzas  triples  a  la  salida  al  llano,  el  Apure  vaciló  i  se  pronunció 
en  sus  filas  un  principio  de  derrota.  Entóneos  intervino  el  bata- 
llón ingles,  el  que,  desplegado  en  órden  bajo  los  fuegos  del  ene- 
migo, e  hincando  una  rodilla  en  tierra,  resistió  los  ataques  in- 
cesantes i  desesperados  de  los  batallones  contrarios.  La  infantería 
realista  se  batió  en  retirada  buscando  la  protección  de  su  caba- 
llería, lo  que  dió  ocasión  de  cargar  a  los  llaneros  de  Paez.  La 
caballería  enemiga,  compuesta  de  la  misma  jeute,  estaba  man- 
dada por  Morales;  pero,  sea  que  le  faltase  el  heróico  espíritu  de 
Bóves,  que  en  otro  tiempo  la  hiciera  tan  temible,  o  que  la  reac- 
ción patriota  de  los  llanos  hubiera  producido  en  sus  corazones 
desgano  o  abandono,  i  también,  lo  que  no  es  imposible,  que  Afó- 
rale? no  mirase  de  mal  grado  la  derrota  de  Latorre,  ello  es 
cierto  que  eee  dia  los  llaneros  no  combatieron  i  que  dejaron  sola 
en  el  fuego  a  la  valiente  infantería  española.  El  combate  se 
decidió  en  favor  de  los  patriotas;  pero  el  batallón  Valencey  se 
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retiró  eu  orden,  resistiendo  las  furiosas  cargas  de  Paez,  i  man- 
tuvo su  organización  en  la  retirada  desde  el  campo  de  batalla 
hasta  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  cerca  de  dos  leguas.  Bolívar 
envió  contra  él  dos  cuerpos  de  i n fautoría  montados,  los  que  le 
dieron  alcance  cerca  de  Valencia;  pero  el  batallón  realista  se 
abrió  paso  i  rehizo  su  unidad  las  dos  veces  que  fué  quebrada 
por  el  enemigo.  La  retirada  del  Valencey  es  uno  de  los  episo- 
dios mas  notables  de  la  revolución  venezolana. 

Todo  cayó  ese  dia  en  poder  del  vencedor,  i  no  quedó  otra 
cosa  del  último  ejército  de  España  en  Venezuela  que  el  cuerpo 
que  se  encerró  en  Puerto  Cabello. 

La  batalla  de  Carabobo  puso  fin  a  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia venezolana.  Los  débiles  centros  de  resistencia  que  que- 
daron en  pié  en  las  costas  se  rindieron  poco  a  poco.  Las  dos 
plazas  fuertes  de  Cartajena'i  Puerto  Cabello  se  sometieron  a  la 
República,  i  despejado  el  horizonte  por  el  norte,  anonadados 
los  últimos  ejércitos  de  España  en  Nueva  Granada  i  Venezue- 
la, el  infatigable  jeneral  Bolívar  dirijió  su  atención  a  las  fuer- 
zas españolas  que  dominaban  el  Ecuador,  i  al  Perú,  adonde  su 
destino  lo  llamaba  con  un  imperio  irrevocable,  i  donde  existia 
el  único  enemigo  serio  que  quedaba  en  pió  en  el  continente 
sud-americano. 

XIV 

Después  de  la  batalla  de  Boyacá,  el  coronel  realista  Calzada 
se  retiró  al  sur  de  Popayan,  i  reforzado  por  algunas  tropas  que 
envió  en  su  auxilio  el  capitán  jeneral  de  Quito,  don  Melchor 
Aymerich,  volvió  sobre  sus  pasos  i  derrotó  en  Popayan  una  co- 
lumna patriota  mandada  por  el  coronel  don  Antonio  Obando. 
Esto  ocurrió  en  los  primeros  dias  de  1820.  El  jeneral  don  Ma- 
nuel Valdes,  que  había  figurado  en  el  ejército  de  oriente,  fué  en- 
viado a  contener  los  progresos  de  Calzada;  pero  un  segundo  de 
éste,  el  coronel  López,  lo  atacó  en  la  aldea  de  Pitayó,  i  lo  habría 
destrozado  si  no  es  por  el  auxilio  que  le  prestaron  200  infantes 
ingleses  que  restablecieron  el  combate.  A  consecuencia  de  esto, 
Calzada  abandonó  a  Popayan  i  se  retiró  a  las  agrias  montañas 
a  que  servia  de  capital  la  ciudad  de  Pasto,  cuyos  habitantes  se 
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habian  distinguido  en  el  curso  de  la  guerra  por  su  fanatismo 
monárquico.  Eu  esas  circunstancias  el  capitán  jeneral  de  Quito 
reemplazó  a  Calzada  por  el  coronel  don  Basilio  García. 

El  jeneral  Bolívar,  preocupado  cou  la  resistencia  del  Ecua- 
dor, que  le  obstruía  el  camino  del  Perú,  envió  a  hacerse  cargo 
del  ejército  que  operaba  por  ese  lado  al  jeneral  Sucre,  quien 
hasta  entóneos  habia  figurado  en  escala  subalterna,  aunque 
siempre  distinguiéndose  por  su  valor,  seriedad  e  intelijencia. 
Sucre  dejó  el  mando  de  las  tropas  que  cubrían  la  provincia  de 
Popayan  al  jeneral  Torres  i  él  se  embarcó  en  el  Chocó  para 
Guayaquil  con  una  división.  A  la  fecha  esta  ciudad  habia  pro- 
clamado su  independencia. 

Desde  entonces  la  guerra  del  Ecuador  continuó  por  el  sur  i 
por  el  norte:  allí  con  Sucre,  aquí  con  Torres  primero  i  después 
con  Bolívar,  que  vino  de  Bogotá  a  tomar  el  mando  del  ejército- 

El  jeneral  Sucre  salió  de  Guayaquil  para  atacar  a  Quito,  pero 
el  enemigo  movió  contra  él  dos  columnas:  la  una  de  Cuenca,  a 
cargo  del  coronel  González,  i  la  otra  de  Quito,  mandada  por 
Aymerich,  las  que  maniobraban  para  juntarse  i  envolver  las  tro- 
pas republicanas;  poro  Sucre,  obrando  con  celeridad,  derrotó  a 
González  en  Yaguachi,  i  el  capitán  jeneral,  al  saber  esta  ocu- 
rrencia, se  puso  en  retirada  para  Quito.  Sucre  lo  persigue  i  ám- 
bos  ejércitos  se  encuentran  en  Guachi,  donde  los  patriotas  son 
vencidos.  Entónces  Sucre  propone  a  Aymerich  un  armisticio  de 
noventa  dias,  i  éste  lo  aceptó,  con  lo  que  el  ejército  republicano 
tuvo  tiempo  de  rehacerse 

Bolívar,  mas  feliz  por  el  norte,  habia  destruido  las  fuerzas  de 
García  eu  la  batalla  de  Bomboná;  gran  batalla  con  caractéres 
decisivos,  que  determinó  la  capitulación  de  la  obstinada  Pasto, 
que  ha  sido  llamada  la  Vendée  Sud  americana 

Entretanto  Sucre  habia  pedido  auxilios  al  jeneral  San  Martin 
i  éste  le  habia  enviado  una  división  de  mas  de  2,000  hombres 
rejida  por  el  coronel  Santa  Cruz,  quien  se  reunió  con  Sucre  en 
la  provincia  de  Loja,  i  con  ésta  i  la  que  él  habia  organizado  en 
Guayaquil  marchó  de  nuevo  contra  Quito,  i  después  de  un 
combate  feliz  de  caballería  que  sostuvo  en  Riobamba,  cortó  de 
su  base  de  operaciones  el  ejército  de  Aymerich,  que  estaba  si- 
tundo  cerca  del  volcan  de  Pichincha.  La  batalla  se  dió  a  media 
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falda  de  este  cerro  célebre  desde  entonces  en  la  historia  ameri- 
cana, i  el  poder  español  fué  completamente  destruido.  Ayme- 
rich  capituló  i  dejó  a  las  armas  patriotas  en  posesión  pacifica 
del  territorio  ecuatoriano. 

Bolívar,  que  venia  del  norte  con  un  ejército  acercándose  a 
Quito,  llegó  a  esta  ciudad  veinte  dias  después  que  habia  sido 
ocupada  por  Sucre. 

Tal  es  el  esqueleto  de  la  revolución  ecuatoriana  en  los  años 
de  1820  a  1822.  El  Ecuador,  como  lo  hiciera  la  Nueva  Granada 
después  de  Boyacá,  se  unió  a  Venezuela,  i  se  incorporó  a  la 
república  de  Colombia. 

La  creación  de  Colombia  era  la  realización  del  ensueño  favo- 
rito del  Libertador. 

i 

XV 

Tales  eran,  bosquejados  mui  a  la  lijera  i  en  sus  fases  esen- 
ciales, los  servicios  que  Bolívar  habia  prestado  a  la  independen- 
cia americana  áutes  de  marchar  al  Perú.  Dotado  de  una  pode- 
rosa intelijencia  i  de  una  constancia  a  toda  prueba,  llevó  a 
la  lucha  i  marcó  su  camino  con  el  sello  distintivo  de  esas 
cualidades. 

No  era  Bolívar  un  oficial  de  escuela  como  San  Martin,  i  por 
eso  en  su  vida  militar  falta  la  precisión  metódica  que  caracte- 
riza la  de  éste;  pero  suplía  esa  deficiencia  con  la  audacia,  con 
la  facilidad  para  rehacerse  en  el  campo  de  batalla  i  tornar  en 
vencedores  a  los  vencidos,  con  la  superioridad  moral  que  es 
un  atributo  del  mando  i  que  asimila  las  masas  alrededor  de  un 
hombre  i  las  confunde  en  una  sola  voluntad  i  un  solo  pensa- 
miento. San  Martin  no  irradiaba,  porque  su  jenio  era  seco  i 
profundo,  i  el  de  Bolívar,  sin  dejar  de  ser  profundo,  era  mas 
vasto,  mas  luminoso,  mas  atrayente  para  las  multitudes,  sin 
cuyo  concurso  no  era  posible  realizar  la  independencia. 

San  Martin  figuró  cuando  la  revolución  habia  hecho  su  pri- 
mera crisis,  es  decir,  cuando  el  sentimiento  de  la  libertad  estaba 
difundido  i  arraigado.  Fueron  sus  cooperadores  lo  mismo  el 
gaucho  en  la  Arjentina  que  el  campesino  en  Chile;  el  gaucho 
habia  cerrado  la  entrada  de  su  país  al  ejército  de  La  Serna,  i 
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los  pobladores  de  Chile  habían  sido  introducidos  en  la  causa  de 
la  independencia,  primero,  por  los  adalides  de  la  Patria  Vieja, 
i  después,  por  las  tiranías  de  la  reacción  vencedora.  Es  así  que 
cuando  San  Martin  alistaba  en  Mendoza  el  ejército  con  que 
libertó  a  Chile,  las  montoneras  recorrían  nuestras  principales 
provincias  i  ponían  en  graves  embarazos  al  capitau  jeneral  es- 
pañol. 

Preparada  como  estaba  la  opinión  pública  para  aceptar  la 
independencia,  su  suerte  podia  decidirse  en  una  batalla,  como 
sucedió,  tanto  en  Chile  como  en  Nueva  Granada  i  Venezuela, 
según  lo  acabamos  de  ver.  Bastaba  para  eso  un  jeneral  estraté- 
jico  como  San  Martin  o  un  hombre  de  jénio  como  Bolívar.  Pero 
no  habría  sucedido  lo  mismo  si  Chacabuco  se  hubiese  librado 
en  plena  influencia  realista,  i  si  Chile  hubiera  sido  un  pais  con 
otra  configuración  jeográfica  que  la  que  tiene,  porque  entónces 
en  los  valles  apartados  de  sus  centros  se  habrían  formado,  como 
en  la  Angostura  i  Mendoza,  nuevos  ejércitos  españoles,  i  la  gue 
rra  habría  continuado.  Es  por  eso  que  no  puede  establecerse 
parangón  entre  las  cualidades  militares  de  Bolívar  i  las  de  San 
Martin,  porque  el  momento  en  que  aparecieron  era  distinto  i 
completamente  diversos  los  paises  en  que  les  cupo  figurar.  Ha- 
ciendo una  comparación,  diremos  que  el  momento  histórico  en 
que  apareció  San  Martin  en  Chile,  tiene  analojía  con  aquel  en 
que  Bolívar,  situado  ya  en  la  Angostura,  habia  conseguido  po- 
ner de  su  parte  la  opinión  pública  de  Venezuela,  i  en  que  no  le 
quedaba  otra  cosa  que  hacer  que  vencer  al  ejército  español,  que 
esa  misma  opinión  pública  tenia  bloqueado  en  su  seno.  Hai, 
pues,  en  San  Martin  un  hombre  superior,  el  jeneral  estratéjico 
de  Chacabuco;  pero  en  Bolívar  hai  dos,  el  revolucionario  incan- 
sable de  diez  años,  que  cae  i  levanta  en  los  campos  de  batalla, 
i  el  jeneral  que  decide  la  guerra  por  medio  de  movimientos 
estratéjicos  jeniales.  No  puede  un  hombre  ser  a  la  vez  revolu- 
cionario i  jeneral  sin  que  las  cualidades  que  una  i  otra  aptitud 
desarrollan  se  influyan  i  se  choquen,  pero  sin  ambas  nadie  ha- 
bría podido  realizar  la  doble  obra  que  constituye  la  gloria  de 
Bolívar.  Parece  imposible  que  San  Martin  hubiese  podido  llevar 
acabo  la  revolución  venezolana,  porque  se  necesitaba  un  ajita- 
dor  dotado  de  las  cualidades  esternas  que  seducen  a  los  pueblos, 
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lo  que  él  no  era;  i  en  cambio  nada  autoriza  a  suponer  que 
fuera  superior  a  Bolívar  la  empresa  de  escalar  los  Andes  chi- 
lenos, i  de  vencer  en  Chacabuco  i  después  en  Maipo. 

Se  le  ha  reprochado  aJ  Libertador  el  amor  de  las  formas  i  de 
las  ceremonias  ostentosas;  el  exceso  de  la  palabra;  su  modestia 
finjida,  que  se  ha  considerado  la  envoltura  de  una  ambición  des- 
medida, cualidades  todas  que  contrastan  con  la  seriedad  del 
vencedor  de  Chacabuco,  con  la  sobriedad  de  su  lenguaje,  con 
la  sencillez  con  que  abandonó  el  mando  en  el  Perú  cuando  ofre- 
ció renunciarlo.  Hai  en  estos  cargos  algo  de  verdad.  El  Liberta- 
dor, como  hijo  de  los  trópicos,  gustaba  de  las  ceremonias  solem- 
nes: usaba  de  la  palabra  con  la  conciencia  de  ser  gran  orador,  i  no 
es  raro  encontrar  en  sus  arengas  que  las  mas  veces  eran  impro- 
visadas, conceptos  erróueos  o  divagaciones  desgraciadas;  otro 
tanto  le  sucedía  cuando  escribia;  pero,  lo  mismo  en  sus  escritos 
que  en  sus  discursos,  hai  una  entonación  elocuente  i  digna,  la 
íé  comunicativa,  la  atracción  que  produce  la  palabra  cuando  es 
el  espejo  de  una  convicción  profunda.  Hacerle  cargos  por  esto 
equivale  a  querer  suprimir  en  Bolívar  el  revolucionario;  despo- 
jarlo de  aquello  que  constituía  su  poder  sobre  las  masas  que 
se  proponia  seducir  i  conquistar;  i  si  en  aquellas  ceremonias 
ostentosas,  calculadas  para  herir  la  imajinacion,  o  en  las  diva- 
gaciones oratorias  o  escritas,  el  Libertador  se  excedía  de  la  me- 
dida que  nuestra  rijidez  del  sur  exije,  no  debe  olvidarse  que 
era  un  misionero  revolucionario  que  hacia  su  propaganda  en  un 
pueblo  tropical. 

El  Libertador  amó  el  poder  como  todo  el  que  tiene  una 
grande  idea  en  la  cabeza  que  no  se  puede  realizar  sino  con  él; 
amó  la  autoridad  que  ponia  a  su  disposición  las  masas  huma- 
nas que  él  manejaba  después  como  el  Dios  de  las  aguas  gober- 
naba las  olas  furiosas  que  se  ajitaban  bajo  su  dirección;  pero 
así  como  amarlo  i  buscarlo  es  una  miserable  pasión  en  el  que 
solo  tiene  en  vista  su  engrandecimiento  o  su  bienestar,  es 
el  mas  noble  de  los  sentimientos  humanos  cuando  se  pone  al 
servicio  del  bien  de  sus  semejantes.  Cuanto  un  hombre  puede 
dar  a  una  causa  lo  dió  el  Libertador  a  la  que  servia;  i  si  por 
desinterés  se  comprende  el  sacrificio  voluntario  de  la  fortuna, 
de  la  tranquilidad  i  de  la  vida,  él  puso  en  el  altar  de  la  libertad 
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sud  americana  todo  lo  que  era,  todo  loque  tenia.  Su  desinterés 
pudo  ser  igualado,  no  superado. 

Quizas  no  lo  tuvo  para  resignar  el  mando  en  la  hora  opor- 
tuna, i  este  fué  un  error.  Si  se  retira  de  la  escena  cuando  su 
grande  obra  estaba  realizada,  las  pasiones  contemporáneas  no 
lo  habrían  salpicado  con  el  lodo  de  sus  discordias,  ni  lacerado 
su  grande  alma  i  conducídole  al  sepulcro  en  el  vigor  de  una  ju- 
ventud desengañada.  Bolívar  se  aferró  al  timón  de  la  nave  por 
temor  de  que  zozobrara  en  nuevos  escollos,  tan  peligrosos  aun- 
que distintos  de  aquellos  en  que  había  navegado  bajo  su  direc- 
ción durante  quince  años;  pero  en  esta  tenacidad  liabia  una  con- 
sideración  de  patriotismo  esplicable:  habia  el  amor  del  padre 
para  la  obra  de  su  vida,  i  el  temor  de  la  responsabilidad,  porque 
no  consideraba  concluido  lo  que  no  estaba  cimentado,  i  creyó  que 
la  posteridad  podia  increparle  su  conducta  i  decirle  que  no  habia 
hecho  otra  cosa  que  sacar  a  su  patria  del  caos  del  despotismo 
para  lanzarla  al  caos  de  la  libertad.  Después  de  crear  quiso  or- 
ganizar, i  por  eso  se  aferró  del  poder. 

£1  Libertador  no  comprendió  que  el  que  es  apto  para  lo 
primero,  de  ordinario  no  lo  es  para  lo  segundo;  que  el  gobierno 
requiere  aptitudes  distintas  que  la  guerra;  i  si  hubiera  podido 
apreciar  esto  con  la  claridad  que  le  presta  el  horizonte  del  tiem- 
po, habria  visto  que  San  Martin  seria  mas  grande  para  la  his- 
toria si  se  reduce  a  su  papel  de  Libertador  i  se  escusa  de  go- 
bernar el  Perú  con  el  título  de  Protector;  que  la  memoria  de 
O'Higgins  no  hubiera  tenido  cuarenta  aflos  de  proscripción 
histórica  si  abandona  el  gobierno  el  dia  que  empuja  al  mar  las 
naves  que  conducían  la  Espedicion  Libertadora. 

No  queremos  apreciar  su  papel  respectivo  en  la  esfera  mili- 
tar. Tenemos  demasiado  respeto  por  los  servicios  i  hasta  por  los 
errores  de  aquellos  grandes  hombres  para  empañar  la  gratitud 
que  la  posteridad  les  debe.  Pero  refiriéndonos  a  la  parte  políti- 
ca i  personal  diremos  de  paso  que,  comparada  la  situación  de 
San  Martin  en  Lima  con  la  del  Libertador  en  la  Angostura  en 
1818,  los  obstáculos  que  embarazaban  el  afianzan  liento  de  la 
autoridad  de  éste  en  Venezuela  fueron  mucho  mayores  que  los 
que  se  oponían  a  San  Martin  en  Lima,  i  que  venciéndolos  i 
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dominándolos,  probó  Bolívar  tener  una  enerjía  moral  que  lo 
hacia  superior  a  todas  la?  dificultades,  lo  que  no  probó  San 
Martin  en  el  Perú. 

La  historia  se  ha  empeñado  en  parangonar  estos  dos  hom- 
bres que  eran  diametral  mente  distintos.  Lo  que  era  San  Martin 
de  frió  i  reservado,  era  el  Libertador  de  ardiente  i  espansivo. 
El  uno  era  una  bala  que  iba  derechamente  a  su  objeto;  el  otro 
una  águila  que  revoloteaba  en  los  espacios;  uno  severo  como 
los  Andes,  el  otro  brillante  como  los  trópicos:  aquel  deslizó  su 
existencia  a  semejanza  de  los  rios  que  correu  en  su  patria  entre 
sábanas  feraces,  pero  monótonas;  éste,  entre  bosques  cubiertos 
de  flores.  El  sol,  que  con  justicia  llamaba  la  relijion  peruana 
el  padre  sol,  que  vivifica  la  naturaleza,  tifte  las  plantas  i  las 
aves,  enciende  los  cerebros  i  los  corazones,  hizo  de  Bolívar  un 
hombre  diametralmente  distinto  de  San  Martin. 

Se  ha  creido  por  algunos  que  el  Libertador  procedía  por 
espontaneidades,  sin  método;  que  obedecía  a  las  impresiones 
fujitivas  que  herían  su  intelijencia  o  su  imajinacion;  que  así 
decidía  una  campana,  la  continuaba  i  la  terminaba.  La  vida 
del  Libertador  no  está  todavía  definitivamente  escrita,  así  es  que 
no  seria  posible  apreciar  esto  de  un  modo  asertivo;  pero  podemos 
decir  que,  por  lo  que  respecta  a  la  campaña  del  Perú,  ello  es 
completamente  inexacto,  i  que  cuando  se  la  estudia,  no  se  sabe 
si  admirar  mas  la  previsión  metódica,  minuciosa,  casi  tímida, 
que  desplega  ántes  de  iniciar  las  operaciones,  con  la  audacia  que 
gasta  para  decidirlas.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  analojía, 
creeríamos  que  siempre  procedió  lo  mismo;  pero  en  todo  caso 
el  cargo  que  se  deriva  de  lo  contrario,  no  es  aceptable  históri- 
camente, ántes  de  que  se  haya  hecho  mas  luz  en  una  vida  que 
aguarda  su  historiador. 

Parece  imposible  que  la  América  republicana  no  haya  pa- 
gado aúnala  memoria  de  Bolívar  ese  tributo  de  reconocimiento, 
como  lo  han  hecho  los  pueblos  del  sur  con  O'Higgins,  San 
Martin  i  Cochrane,  i  que  para  estudiar  a  Bolívar  sea  necesario 
acudir  todavía  a  los  historiadores  de  priucipios  del  siglo,  dos  de 
los  cuales,  Restrepo  i  Baralt  i  Diaz,  siendo  exactos  i  concienzu- 
dos, estaban  demasiado  cerca  de  los  acontecimientos  para  darle 
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importancia  a  algunos  que  entonces  pudieron  parecer  nimios  i 
que  hoi  son  característicos.  Les  faltaba  la  proyección  reguladora 
del  tiempo,  que  nadie  puede  suplir. 

La  vida  de  Bolívar,  por  ser  tan  vasta,  tan  complicada,  por  ha- 
berse desarrollado  en  paises  tan  diversos  en  el  sentido  fisioló- 
jico  i  jeográhco,  necesita  mas  que  un  hombre  para  ser  bien 
conocida;  necesita  una  literatura  que  se  llamará  Boliviana, 
como  hai  una  Napoleónica.  Miéntras  esto  no  se  haga,  cualquier 
juicio  sobre  un  aspecto  de  sus  cualidades  militares,  será  pre- 
maturo. 

El  Libertador  se  encuentra  hoi  en  el  caso  de  San  Martín  hace 
treinta  anos:  marcha  por  el  estádio  en  que  todavía  se  irradian 
los  últimos  reflejos  de  las  pasiones  contemporáneas;  período  que 
pasó  San  Martin  i  O'Higgins  i  que  va  pasando  Cochrane,  pero 
no  el  Libertador,  porque  le  han  faltado  los  investigadores  que 
han  tenido  los  proceres  del  sur. 

Lo  repetimos:  miéntras  esa  hora  no  llegue  creemos  antici- 
pado todo  juicio  sobre  tal  o  cual  aspecto  de  su  intelijencia  en 
órden  a  la  guerra  o  a  la  administración.  El  buril  de  la  crítica 
histórica  no  ha  trazado  aun  su  retrato  definitivo. 

Se  le  ha  increpado  al  Libertador  el  orgullo.  Es  cierto  que 
tenia  la  conciencia  de  su  superioridad  i  que  no  la  ocultaba; 
pero  esa  superioridad  fué  un  elemento  de  disciplina  en  un  ejér- 
cito que  cedia  al  prestijio  de  los  hombres  mas  que  de  las  leyes. 

Cuando  se  lee  la  correspondencia  de  Bolívar  i  se  ve  el  home- 
naje convencional  i  casi  siempre  sincero  con  que  se  le  trataba 
no  solo  por  los  hombres  mas  eminentes  de  su  pais,  sino  del  es- 
tranjero,  uno  se  asombra  de  cómo  ese  orgullo  no  fué  mayor 
todavía.  Todos  los  términos  que  la  debilidad  humana  puede 
inventar  para  designar  al  poderoso  se  empleaban  con  Bolívar; 
i  no  solo  los  hombres  individualmente,  sino  las  corporaciones, 
las  asambleas  i  los  pueblos,  se  dirijian  a  él  como  a  un  sér  su- 
perior que  los  deslumhraba,  los  ofuscaba  i  los  dominaba.  En 
ninguna  parte  esta  nota  del  endiosamiento  llegó  a  ser  mas  alta 
que  en  el  Perú,  i  naturalmente  influyó  en  su  carácter. 

Bolívar  ha  sido  el  hombre  mas  internacional  de  América 
después  de  Washington.  Este  lo  supera  por  la  importancia  del 
pueblo  que  libertó,  nó  por  su  valer  histórico.  El  nombre  de  Bo- 
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lívar  corrió  el  mundo  en  alas  de  una  leyenda  vaga,  informe 
porque  no  se  conocían  sus  detalles,  pero  grandiosa.  Su  perso- 
nalidad no  fué  salo  americana,  fué  humana.  Hombres  ilustres 
de  todo  el  universo  se  comunicaban  con  él  i  le  prodigaban  los 
términos  de  admiración  que  usaban  sus  compatriotas.  £n  su 
correspondencia  se  encuentran  cartas  de  la  viuda  de  Washing- 
ton, de  Lafayette,  de  Alejandro  de  Humboldt,  del  abate  de 
Pradt,  de  Patrick  Campbell,  de  Jorje  Canning,  de  Jeremías 
Bentham,  fuera  de  muchos  otros.  Daniel  O'Connel  le  envió 
un  hijo  para  que  tuviera  el  honor  de  servir  a  su  lado;  lord 
Byron  quiso  venir  en  1822  a  establecerse  en  América  del  Sur. 
que  llamaba  «la  patria  de  Bolívar.» 

Los  contemporáneos  decían  que  el  Libertador  era  delgado 
de  cuerpo,  de  maneras  insinuantes,  locuaz,  de  fisonomía  move- 
diza. Tenia  la  frente  ancha,  los  pómulos  mui  marcados,  los  labios 
gruesos,  el  color  cobrizo.  Sus  maneras  sociales  eran  insinuantes 
i  afables  cuando  quería;  sus  impresiones  mui  rápidas;  pasaba 
con  facilidad  de  un  estremo  a  otro,  de  la  alegría  a  la  irritación. 
Era  mui  severo  observador  de  la  disciplina  i  justo,  pero  se 
adhería  mucho  a  los  hombres  que  le  rodeaban,  i  fácilmente  se 
adquiría  imperio  sobre  él. 

Su  alma  no  conocía  la  envidia.  En  vez  de  estorbar  la  gloria 
de  sus  tenientes,  la  empujaba,  la  aplaudía  i  la  admiraba.  Así 
se  formaron  a  su  sombra  i  se  alimentaron  con  los  jugos  de  su 
tronco  poderoso  reputaciones  eminentes  i  una  constelación  de 
hombres  ilustres  como  jamas  se  ha  presentado  en  ningún  pais 
americano.  Bastará  nombrar  a  Santander,  a  Paez,  a  Rivas,  a 
Piar,  a  Cedeño,  a  Urdaneta,  a  Ricaurte,  a  Sucre.  Cuando  Ji- 
raldot  fué  muerto  en  el  ataque  de  Puerto  Cabello,  Bolívar 
recojió  del  campo  de  batalla  su  corazón  todavía  caliente  i  lo 
llevó  a  Carácas  con  grandes,  tal  vez  excesivos  honores  públicos. 
Cuando  Sucre  venció  en  Ayacucho,  Bolívar  pudo  sentirse  las- 
timado con  la  reputación  colosal  que  esa  victoria  le  creaba  agre- 
gada a  la  de  Pichincha;  pero  léjos  de  eso,  delirante  de  entusias- 
mo, escribió  la  vida  del  vencedor  i  la  publicó  en  la  prensa  de 
Lima,  haciéndole  los  mas  grandes  i  calorosos  elojios. 

Bolívar  entró  rico  en  la  revolución  i  murió  pobre.  Tuvo  a  su 
disposición  los  tesoros  de  cuatro  uaciones  i  los  desdeñó,  consi- 
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dorando  el  dinero  como  barro  impuro  que  podia  manchar  la 
frescura  de  sus  laureles.  Siendo  en  su  niñez  un  mayorazgo  opu- 
lento, carecía  de  todo  en  el  término  de  su  vida  i  entonces  pudo 
escribir  con  justicia  estas  palabras:  «Quisiera  tener  una  fortuna 
material  que  dar  a  cada  colombiano,  pero  no  tengo  nada.  No 
tengo  mas  que  un  corazón  para  amarlos  i  una  espada  para  de- 
fenderlos. » 

Este  conjunto  de  cualidades  morales  hacen  de  Bolívar  uno 
de  los  tipos  mas  notables  de  la  historia,  i  no  dudamos  que  a  me- 
dida que  la  importancia  de  la  América  se  acrezca,  i  que  sus 
tradiciones  penetren  en  la  Historia  Universal,  ella  colocará  a  Bo- 
lívar entre  los  grandes  servidores  de  la  humanidad,  cerca  de 
Pelayo,  del  jeneral  Castaños,  de  Washington,  de  Guillermo  el 
Taciturno,  de  Napoleón  I,  de  Cronwell,  i  dirá  que  si  el  escena- 
rio fué  mas  pequeño,  el  personaje  no  fué  ménos  grande,  i  que 
si  aquellos  brillaron  por  sus  eminentes  servicios,  el  héroe  vene- 
zolano no  les  es  inferior  por  el  jenio,  el  patriotismo  i  la  gran- 
deza moral. 
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I.  Traición  de  Riva  Agüero. — II.  Política  del  gobierno  de  Chile  con  el 
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Al  dia  siguiente  de  la  llegada^de  Bolívar  a  Lima,  se  reunió 
el  Congreso  para  pedirle  que  pusiese  término  a  la  rebelión  de 
Riva  Agüero,  concediéndole  todas  las  facultades  necesarias  para 
este  objeto.  Entre  ellas  estaba  virtualmente  incluida  la  de  redu- 
cirlo por  las  armas,  i  si  no  se  mencionó,  fué  probablemente  cre- 
yendo que  Riva  Agüero  no  llevaría  su  osadía  basta  ponerse 
en  oposición  con  el  jefe  de  las  fuerzas  de  Colombia. 

Bolívar  sin  perder  momentos  comisionó  a  don  José  María  Gal- 
deano  i  don  Luis  Urdaneta  para  que  se  apersonasen  a  Rival 
Agüero  i  le  ofreciesen  en  su  nombre,  i  con  su  garantía,  un  con- 
venio bajo  las  condiciones  siguientes: 
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Reconocimiento  del  Congreso  por  Riva  Agüero;  amnistía  je- 
neral  para  él  i  todos  los  suyos,  respetando  el  gobierno  de  Lima 
los  grados  lejítimos  concedidos  por  aquél;  compromiso  de  Bolí- 
var de  dejar  el  mando  del  ejército  peruano  al  jeneral  don  Ra- 
món Herrera,  actual  ministro  de  la  guerra  en  Trujillo,i  el  amigo 
de  la  mayor  confianza  del  Presidente.  En  cuanto  a  éste,  se  le 
ofrecía  .ademas  de  la  amnistía,  el  asilo  en  Colombia  si  no  quería 
residir  en  el  Perú,  i  el  Libertador  se  comprometía  a  empeñarse 
porque  después  de  algún  tiempo  se  le  devolviese  su  empleo  de 
Gran  Mariscal  que  el  Congreso  le  habia  concedido  al  principio 
de  su  administración  (1). 

Procediendo  con  la  mas  hidalga  franqueza,  le  abrió  su  cora- 
zón a  Riva  Agüero  en  una  carta  particular,  en  que,  junto  con 

(1)  Los  comisionados  del  Libertador  formularon  sus  proposiciones  así: 
«A  nombre  del  Congreso  Constituyente  del  Perú  i  bajo  la  garantía  de 
S.  E.  el  Libertador  de  Colombia,  ofrecemos  a  los  señores  jenerales,  jefes, 
oficiales  i  tropa  de  los  cuerpos  que  están  a  las  órdenes  del  señor  Riva 
Agüero,  la  mas  honrosa  i  absoluta  amnistía,  ofreciéndoles, ademas,  la  con- 
servación de  sus  propios  grados,  empleo»  i  destinos  militares  que  han 
obtenido  lej (ti mámente.  A  nombre  del  mismo  Congreso  i  bajo  la  propia 
garantía,  ofrecemos  al  señor  don  José  de  la  Riva  Agüero  una  completa  i 
honrosa  amnistía,  pudiendo  restituirse  a  su  casa  tranquilo  i  pacíficamente 
como  un  hombre  privado,  sin  que  sea  reconvenido  en  ningún  tiempo  por 
ninguna  autoridad  de  este  Estado,  de  los  acontecimientos  deTrujillo.  Este 
señor  gozará  como  un  ciudadano  privado  de  todas  las  garantías  de  la  leí, 
i  tendrá  la  tranquila  i  pacífica  posesión  de  todos  sus  bienes,  ofreciéndole 
S.  K.  el  Libertador  de  Colombia  un  jeneroso  i  decoroso  asilo  en  aquel 
Estado  si  no  tiene  por  conveniente  residir  en  el  Perú,  e  interponer  su  po- 
derosa mediación  con  este  gobierno  para  que  cuando  varíen  las  circuns 
tandas  i  después  de  algún  tiempo,  pueda  restituirse  a  su  patria  con  el 
empleo  de  Gran  Mariscal. 

«El  señor  jeneral  de  brigada  don  Ramón  Herrera  conservará,  ademas 
de  su  empleo,  el  mando  del  cuerpo  de  tropas  que  actualmente  está  a  sus 
órdenes  1  el  de  los  deroas  que  están  a  las  del  señor  Riva  Agüero. 

«Las  tropas  que  están  actualmente  a  las  órdenes  del  señor  Riva  Agüero 
obtendrán  la  mas  franca,  completa  i  absoluta  seguridad  individual,  i  se 
les  ofrece  un  absoluto  olvido  de  lo  pasado,  sin  que  jamas  puedan  ser  re- 
convenidos por  haber  continuado  obedeciendo  al  aeñor  Riva  Agüero  des- 
pués que  fué  exonerado  del  mando.»  Nota  firmada  en  la  Hacienda  del 
Puente,  en  el  valle  de  Santa,  Setiembre  20  de  1823. 
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ofrecerle  lo  anterior,  le  anunciaba  que  estaba  resuelto  a  poner 
su  espada  al  servicio  de  la  causa  del  Congreso.  Le  recordaba 
que  esa  asamblea  habia  sido  elejida  por  el  pais,  reconocida  por 
San  Martin  i  que  debia  serlo  por  él,  puesto  que  su  presidencia 
arrancaba  de  un  voto  de  ella;  i  le  hacia  ver  que  la  mas  peligrosa 
aventura  en  que  puede  comprometerse  un  mandatario,  es  atro- 
pellar  una  asamblea  que  representa  el  poder  popular. 

Esta  carta  es  del  4  de  Setiembre  i  fué  entregada  a  Galdeano  i 
Urdaneta  junto  con  las  credenciales;  pero  mientras  los  ajentes 
iban  de  viaje,  Riva  Agüero  habia  hecho  salir  a  hurtadillas,  en 
misión  secreta  ante  el  Virrei,  al  coronel  don  Remijio  Silva,  con 
un  ayudante,  el  capitán  don  Francisco  de  los  Heros,  cou  el  en- 
cargo aparente  de  obtener  una  suspensión  de  hostilidades,  i  en 
realidad  a  solicitar  su  cooperación  i  alianza  para  arrojar  del 
pais  al  ejército  de  Bolívar.  Silva  era  uno  de  los  ajentes  que  ha 
bia  tenido  San  Martin  en  el  Perú  ántes  de  su  venida  con  el 
ejército  Libertador,  i  Heros  un  antiguo  oficial  de  los  capitula- 
dos en  el  Callao  en  1821,  i  según  parece,  jamas  reconciliado  de 
buena  fé  con  la  causa  patriota. 

El  arreglo  que  Silva  iba  encargado  de  pactar  con  el  Virrei, 
se  cubría  con  el  disfraz  de  una  propuesta  de  armisticio,  copiado 
de  la  Convención  de  Buenos  Aires,  que  venia  así  dando  la  vuel- 
ta del  continente,  produciendo  en  todas  partes  males,  sin  nin- 
gún bien. 

El  armisticio  debia  ser  por  18  meses,  conservando  cada  cual 
las  posiciones  que  tuviera  al  firmarlo;  es  decir,  Riva  Agüero  las 
provincias  de  Trujillo  i  Lima  cuando  hubiera  vencido  i  espul- 
sado de  ahí  a  Torretagle,  i  el  Virrei  todo  el  resto  del  Perú  i  el  Alto 
Perú.  En  esos  diez  i  ocho  meses  debían  venir  de  España  comi- 
sionados para  pactar  un  tratado  de  paz  definitivo,  i  en  caso  de 
no  avenirse  en  sus  términos,  no  se  romperían  las  hostilidades 
ántes  de  sesenta  dias.  La  parte  sustancial  de  estas  proposiciones 
i  la  que  únicamente  importaba  a  Riva  Agüero  era  lo  que  dis- 
ponía el  artículo  siguiente:  «Art.  5.°,  muí  reservado.  Se  conven, 
drá  el  gobierno  del  Perú  en  despedir  a  las  tropas  ausiliares  que 
se  hallan  en  Lima  i  Callao,  i  si  los  jefes  de  éstas  lo  resistieren, 
entóneos  en  concierto  los  ejércitos  español  i  peruano  las  obli- 
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garán  por  la  fuerza  a  evacuar  un  país  en  que  no  existe  ya  el 
motivo  por  que  fueron  llamadas  (2).» 

Esta  escandalosa  propuesto  tiene  fecha  6  de  Setiembre;  el  13 
de  Agosto  Riva  Agüero  había  enviado  la  última  comisión  a 
solicitar  de  Bolívar  que  viniese  al  Perú  con  su  ejército;  el  3  de 
este  mismo  mes  habia  salido  para  el  sur  Orbegoso  a  pedirle 
a  Santa  Cruz  que  abandonase  la  guerra  con  los  españoles 
i  regresase  con  sus  tropas  para  ayudarle,  i  como  esto  no  pudo 
tener  lugar  por  la  derrota  del  ejército  patriota  en  el  Des- 
aguadero, el  28  de  Setiembre,  también  por  sujestiones  de  Riva 
Agüero,  los  jefes  vencidos  enviaban  a  Postigo  a  solicitar  de  San 
Martin  que  viniera  a  tomar  el  mando  del  Perú.  Todo  esto  ocu- 
rría simultáneamente  entre  un  mes  i  otro.  ¡Qué  enjambre  de 
intrigas! 

Miéntras  el  coronel  Silva  se  internaba  vergonzosamente  en 
las  cordilleras  en  demanda  de  los  campamentos  españoles,  llega- 
ban a  Guaraz  Galdeano  i  Urdaneta,  llevando  las  propuestas  de 
Bolívar.  Conociendo  estos  antecedentes,  se  hace  innecesario 
decir  que  en  las  conferencias  que  tuvieron  lugar  entre  los  dele- 
gados de  una  i  otra  parte,  Riva  Agüero  no  se  propuso  otra  cosa 
que  ganar  tiempo  para  que  le  llegase  la  respuesta  del  Virrei, 
de  San  Martin  o  de  Santa  Cruz,  las  que  esperaba  con  la  mayor 
ansiedad.  Por  parte  de  él  esas  negociaciones  que  el  Libertador 
iniciaba  con  toda  buena  fé,  eran  una  comedia,  un  pasatiempo 
entre  dos  actos:  entre  la  traición  que  proponía  a  Santa  Cruz  i  la 
que  le  ofrecía  al  Virrei  La  Serna. 

Debemos  advertir  que  todavía  no  se  sabia  en  el  norte  el  re- 
sultado de  la  campaña  del  Desagüadero,  así  es  que  Riva  Agüero 
fundaba  aun  esperanzas  en  el  apoyo  de  Santa  Cruz. 

Los  comisionados  de  Bolívar  llegaron  a  Guaraz  en  ios  mis- 
mos días  en  que  habia  marchado  el  coronel  Silva,  i  celebraron 
conferencias  con  los  representantes  de  Riva  Agüero,  que  fueron 
el  jeneral  Herrera,  su  Ministro  de  Guerra,  i  el  chileno  don  José 
María  Novoa,  que  le  sucedió  en  el  mismo  puesto.  Es  curioso 
observar  que  en  ese  ejército,  atacado  de  la  epidemia  del  nació- 


(2)  Instrucciones  dadas  en  Guaraz  el  6  de  Setiembre  de  1823,  publicada!» 
por  Paz  Soldán,  Perú,  páj.  179. 
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nalismo,  no  se  desdeñaba  aceptar  el  concurso  de  estranjeros 
cuando  se  ponían  al  servicio  de  las  pasiones  del  Presidente. 

Aquel  oficial  era  uno  de  esos  tipos  de  aventureros  que  abun- 
dan en  los  pueblos  de  raza  española.  Tenia  antecedentes 
revolucionarios  i  no  carecía  de  algunos  servicios  militares.  Figu- 
raba en  las  mismas  filas  en  clase  de  coronel  un  hermano 
suyo,  también  chileno,  llamado  Ramón,  que  había  sido  oficial 
en  el  primer  ejército  que  levantó  el  pais  para  oponerse  a  la 
invasión  de  Pareja.  Novoa  perteneció  a  la  parcialidad  que  en- 
cabezaba el  gran  caudillo  civil  Martínez  de  Rozas.  Después  de 
la  sublevación  del  ejército  que  le  obedecía,  Martínez  de  Rozas 
fué  desterrado  a  Mendoza  por  Carrera  i  sus  partidarios  perse- 
guidos. Entre  ellos  estaba  Novoa,  quien  fué  puesto  preso  por 
órden  de  Carrera,  i  debió  estar  en  prisión  si  no  ausente  dol  pais 
durante  las  campañas  de  1813  i  1814,  porque  solicitando  la 
intervención  i  apoyo  del  jeneral  O'Higgins  en  el  Perú  en  la 
época  que  narramos,  no  hizo  mérito  de  haber  estado  en  ellas. 

Se  fué  a  Montevideo  i  de  nuevo  aparece  en  Chile  durante  el 
gobierno  de  O'Higgins.  Hizo  las  campañas  del  sur  contra  Be- 
navides  a  las  órdenes  de  Freiré,  i  posteriormente  estuvo  de  nuevo 
preso  en  Santiago  cerca  de  un  año.  Después  viajó  a  Colombia: 
recorrió  el  Chocó  i  el  valle  del  Cauca;  sirvió  con  Sucre  en  el 
ejército  de  Guayaquil;  estuvo  en  el  Perú  durante  el  gobierno 
de  San  Martin;  ahora  lo  encontramos  de  hombre  de  confianza 
de  lliva  Agüero,  i  mas  tarde  Bolívar  lo  puso  en  la  cárcel,  que 
habitaba  con  tanta  frecuencia  que  casi  puede  decirse  que  du- 
ranto  su  vida  solo  la  abandonaba  por  temporadas.  Su  hermano, 
el  ministro,  fué  de  los  priucipales  cómplices  que  tuvo  el  jeneral 
Freiré  en  la  empresa  descabellada  de  invadir  a  Chile  con  fuerzas 
navales  del  Perú  en  1836.  Antes  había  sido  Ministro  de  la  Guerra 
durante  la  administración  de  Freiré  en  Chile,  como  lo  fué  tam- 
bién de  Riva  Agüero  en  1823.  En  resúmen  era  un  hombre  de 
carácter  poco  estimable.  (3). 

Hubo  una  conferencia  verbal  en  Guaraz  en  que  los  ajentes 

(3)  Estos  datos  se  encuentran  en  una  solicitud  que  dlrijió  Novoa  desde 
la  cárcel  al  jeneral  O'Higgins  pidiéndole  que  se  interesase  en  su  favor 
con  Bolívar  para  que  se  le  pusiese  en  libertad. 
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del  Libertador  repitieron  los  mismos  argumentos  que  éste  hacia 
valer  en  su  carta,  i  como  no  consiguieran  producir  ningún 
efecto,  se  creyeron  en  la  necesidad  de  cumplir  su  comisión  por 
escrito. 

Herrera  i  Novoa  les  contestaron  dicióndoles  que  el  Congreso 
era  una  asociación  de  traidores  i  ambiciosos  i  que  Bolívar  su- 
fría un  engaño  creyendo  que  semejante  asamblea  tenia  el 
apoyo  de  la  opinión  pública.  Desechando  la  conciliación  en  el 
terreno  constitucional  en  que  Bolívar  la  colocaba,  los  pleni- 
potenciarios de  Riva  Agüero  ofrecieron  la  misma  reconciliación, 
pero  en  el  de  las  armas.  <  Así  como  este  ejército,  decían,  no  per- 
mitirá jamas  sean  violados  los  derechos  del  Perú,  aseguramos 
también  a  US.  SS.  que  él  no  desea  mas  que  emplear  sus  armas 
contra  el  enemigo  común  i  que  ansia  por  el  dia  que,  reconocida 
la  justicia  por  sus  aliados,— que  solo  un  equivocado  concepto 
pudo  separarlos  de  ella, — marcharemos  unidos  bajo  la  dirección 
del  héroe  de  Boyacá  a  sellar  para  siempre  en  los  campos  de 
Marte  con  la  libertad  del  Perú  nuestra  eterna  amistad. » 

A  pesar  de  que  este  cambio  de  ideas  bastaba  para  comprender 
que  toda  solución  pacífica  era  imposible,  los  plenipotenciarios 
de  Riva  Agüero,  empeñados  en  ganar  tiempo,  trabajaron  de 
manera  de  hacer  creer  a  los  otros  que  podia  llegarse  a  un  ave- 
nimiento hablando  directamente  con  aquél,  i  halagados  con 
estA  jenerosa  espectativa,  Galdeano  i  Urdaneta  fueron  a  Santa 
en  compañía  de  Novoa  a  verse  con  Riva  Agüero.  Allí  renova- 
ron las  proposiciones  que  habian  hecho  en  Guaras,  i  Riva  Agüero 
les  contestó,  por  medio  de  Novoa,  con  un  manifiesto  larguísi- 
mo, oscuro,  lleno  de  una  fraseología  pedantesca,  insistiendo 
mucho  en  la  palabra  mediación,  para  manifestar  que,  decidién- 
dose Bolívar  por  uno  de  los  contendores,  renunciaba  al  papel 
de  juez  que  le  correspondía  como  mediador.  Hacia  cálculos 
numéricos  para  probar  que  la  población  peruana  que  le  estaba 
sometida  era  mayor  que  la  que  obedecía  al  Congreso,  i  con  una 
arrogancia  dictatorial  se  allanaba,  no  a  aceptar  la  amnistía  que 
Bolívar  le  ofrecía,  sino  a  concederla  «a  los  individuos  que  han 
cometido  el  crimen  de  usurpar  el  nombre  i  los  derechos  de  la 
soberanía,  a  los  que  hayan  fomentado  este  exceso  i  a  los  que 
se  hayan  sometido  de  voluntad  a  una  obediencia  tan  ilegal.  > 
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Sin  embargo,  alegaba  que  no  quería  ser  obstáculo  para  nada  i 
ofrecía  suscribir  un  convenio  de  paz  con  Bolívar,  poniendo 
como  condición  ineludible  que  el  Congreso  desapareciera,  en 
cambio  de  lo  cual  él  renunciaría  su  puesto  i  se  retiraría  del 
pais,  pero  bien  entendido  que  tendría  intervención  en  la  ma- 
nera de  elejir  al  nuevo  jefe  del  Estado. 

Esta  condición  estaba  calculada  para  desacreditar  a  Bolívar  i 
ahondar  la  desconfianza  que  el  partido  rivagüerino  se  empeñaba 
en  suscitarle,  porque  desapareciendo  las  únicas  autoridades  pe- 
ruanas existentes,  no  quedaba  otra  en  pió  que  la  del  Libertador, 
i  sus  enemigos  no  habrían  tardado  en  decir  que  su  primer  paso 
en  el  Perú  había  sido  adueñarse  del  mando. 

Miéntras  se  discutía  esto,  el  ejército,  por  instigación  de  Riva 
Agüero,  le  elevaba  una  protesta  firmada  por  todos  los  jefes  de 
cuerpos,  diciendo  que  eu  vez  de  conceder  amnistía,  el  Congreso 
debía  implorarla,  i  que  ellos  estaban  resueltos  a  sostener  su  causa 
con  su  sangre.  I  colocándose  en  el  terreno  que  habían  adoptado 
los  ajentes  de  su  partido  en  Guaraz,  manifestaban  el  deseo  im- 
paciente de  marchar  unidos  a  Guancayo  a  pelear  por  la  inde- 
pendencia del  Perú  (4). 

Estas  proposiciones  no  eran  sérias  en  boca  de  Riva  Agüero. 
Lo  que  él  verdaderamente  quería  era  unirse  con  los  españoles 
para  vencer  por  mano  de  ellos  al  Congreso  i  a  Bolívar,  dándoles 
después  en  premio  el  Perú,  cuyos  defensores  habrían  desapa- 
recido. Miéntras  él  escribía  esto  en  la  costa,  el  coronel  Silva 
trataba  de  ponerse  al  habla  con  el  Virrei,  i  no  pudo  conseguir- 
lo porque  La  Serna  estaba  en  el  sur  ocupado  en  perseguir  a 
Santa  Cruz.  Silva,  queriendo  andar  de  prisa,  adelantó  desde 
Guánuco  a  su  ayudante  Heros  con  pliegos,  i  éste  le  escribió 
desde  Tarraa  al  jeneral  Loriga,  que  estaba  en  Guancayo,  partici- 
pándole el  importante  encargo  que  llevaba.  Loriga  comprendió 
todo  el  alcance  de  la  propuesta  i  la  aceptó  con  entusiasmo,  pero 
como  la  respuesta  del  Virrei  debía  tardar,  i  no  quería  desper- 
diciar la  oportunidad  de  hacer  el  brillante  negocio  que  se  le 
ofrecía,  le  escribió  a  Silva  que  continuaba  su  viaje,  ofreciéndole 

(4)  Feta  correspondencia  está  publicada  en  loe  Documento»  peora  la 
vida  pública'  etc.,  tomo  9. 
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hacer  desde  luego  un  tratado  provisional  de  alianza  ofensiva  i 
defensiva  contra  Bolívar,  dándole  seguridad  de  que  seria  apro- 
bado por  el  Virrei  (5). 

«  Entretanto  los  correos  se  apresuraban  llevando  al  sur  las 
comunicaciones  en  que  se  instaba  al  Virrei  que  aprovechase 
la  oportunidad  de  restablecer  el  trono  español  en  el  Perú.  El 
Virrei,  en  su  contestación,  le  ofreció  a  Riva  Agüero  i  a  su  ejér- 
cito «seguridad  i  protección»  en  el  territorio  que  le  obedecía,  i 
suscribir  un  convenio  de  paz  con  él,  pero  siempre  que  no  se 
tratase  de  independencia  ni  se  hiciese  intervenir  en  el  pacto 
a  ningún  pais  estranjero. 

Esta  respuesta  no  llegó  a  manos  de  Riva  Agüero  por  haber 
sido  depuesto  ántes  por  el  coronel  Lafuente. 

Miéntras  esto  ocurria  en  Santa  i  en  la  Sierra,  el  Congreso 
seguia  invistiendo  de  facultades  a  Bolívar.  Ocho  dias  después 
de  haberle  autorizado  para  solucionar  la  rebelión  del  norte,  le 
concedió  el  poder  dictatorial  sin  limitaciones:  le  dió  el  poder 
militar,  el  político  ordinario  i  estraordinario  con  todas  las  fa- 
cultades que  requería  la  salvación  del  pais;  mandó  que  Torre- 
tagle  se  pusiese  de  acuerdo  con  él  en  los  actos  privativos  do  su 
puesto,  i  le  concedió  los  honores  reservados  al  poder  ejecutivo- 
Con  esta  autorización  Bolívar  podia  hacerlo  todo.  No  habia  rama 
del  poder  público  que  no  estuviese  en  sus  manos,  ni  tenia  mas 
límite  que  su  propio  honor:  facultades  tan  peligrosas  de  dar  como 
de  recibir. 

Se  quiso  realzar  el  acto  de  la  entrega  del  poder  soberano  al 
Libertador  con  toda  la  magnificencia  posible,  como  si  hubiese 
el  propósito  deliberado  de  inocular  en  su  corazón  el  veneno  de 
la  omnipotencia.  Se  declararon  feriados  cuatro  dias  consecuti- 
vos en  celebración  del  hecho,  i  en  todos  ellos  Lima  no  se  ocupó 
sino  de  ensalzar  a  Bolívar,  de  endiosarlo,  de  perturbarlo.  Laa 
tropas  hicieron  carrera  cuando  se  publicó  el  bando  del  Congre- 
so; la  artillería  atronó  el  aire  con  salvas;  la  ciudad  se  emban- 
deró e  iluminó;  las  campanas  se  echaron  a  vuelo.  Las  autori- 
dades políticas,  militares  i  eclesiásticas  se  reunieron  en  palacio 
i  acompañaron  a  Bolívar,  primero  a  un  Te  Deum  de  acción  de 

(5)  García  Camba.  Memorias,  tomo  II,  paj.  86. 
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gracias,  i  después  al  Congreso,  el  que  recibió  al  Libertador  con 
grandes  agasajos. 

£1  Congreso  no  le  dio  el  título  de  Dictador,  sino  el  de  Director, 
pero  el  pueblo  i  la  posteridad,  mas  lójicos  que  los  representan- 
tes del  Perú,  han  llamado  ese  dia  el  principio  de  la  Dictadura 
de  Bolívar. 

En  esta  atmósfera  caliente  de  adulación,  de  ensimismamiento, 
de  entusiasmo,  hizo  un  terrible  efecto  la  llegada  de  los  comi- 
sionados del  norte  trayendo  la  respuesta  de  Riva  Agüero. 

Sin  embargo,  Bolívar  no  quiso  proceder  por  sí.  Había  dicho 
i  escrito  que  le  dolia  mezclarse  en  un  negocio  interno  del  Perú, 
i  en  esto  era  sincero  i  escusable,  pero  solo  hasta  cierto  límite 
porque,  aun  sin  saber  lo  que  tramaba  Riva  Agüero,  su  rebelión 
era  por  sí  un  continjente  de  triunfo  para  el  enemigo,  i  como  tal 
un  peligro  para  la  independencia.  No  se  le  puede  hacer  cargos 
a  Bolívar  por  haber  intervenido  contra  Riva  Agüero,  sino  al  con- 
trario, por  sus  vacilaciones  en  respetar  las  apariencias  internas 
de  una  causa  que  era  internacional  i  que  afectaba  a  la  libertad 
del  pais.  Si  desgraciadamente  Riva  Agüero  se  hubiera  aprove 
chado  de  esa  lentitud  para  reunirse  con  su  ejército  al  Virrei,  la 
responsabilidad  de  Bolívar  habria  sido  terrible,  porque  tenia  la 
fuerza  i  el  derecho  de  su  parte,  puesto  que  obraba  como  ausi- 
liar  i  como  autoridad  peruana  a  la  vez,  por  la  investidura  del 
Congreso. 

Todavía,  repetimos,  no  quiso  proceder  contra  Riva  Agüero  i 
envió  al  Congreso  toda  la  correspondencia  de  la  negociación. 
Este  tomó  en  vista  de  ella  el  siguiente  acuerdo: 

«Que  el  Libertador,  en  virtud  del  supremo  poder  que  le  ha 
confiado  el  Congreso,  proceda  desde  luego  con  preferencia  a 
perseguir  al  proscrito  Riva  Agüero,  empleando  las  fuerzas  i 
todos  los  arbitrios  que  estime  conducentes  a  sofocar  del  todo  la 
anarquía.» 

Parece  que  Bolívar  vislumbraba  la  traición,  pero  como  no 
hacia  caudal  de  las  personas  i  lo  sacrificaba  todo  a  la  indepen- 
dencia que  era  el  fanático  ideal  de  su  vida,  le  abrió  a  Riva 
Agüero  una  gran  puerta  de  honor  para  que  saliese  del  atolladero 
en  que  estaba  metido. 

Recordando  el  deseo  manifestado  por  el  ejército  de  éste  i  por 
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él  mismo  de  emprender  la  campaña,  el  Libertador,  desenten- 
diéndose nuevamente  de  la  resolución  del  Congreso,  le  ofreció 
la  reconciliación  al  ejército  rebelado,  en  un  terreno  digno  de 
ambos:  en  el  campo  de  batalla. 

Envió  al  norte  nuevos  comisionados,  que  fueron  los  coroneles 
Araos,  Alcázar  i  el  teniente  coronel  Eüzaide,  i  escribió  a  Riva 
Agüero  una  carta  llena  de  conceptos  elevados,  en  que  deja  tras- 
lucir la  sospecha  que  le  asaltaba.  Le  manifestaba  su  repugnan- 
cia de  tomar  parte  en  sus  querellas  con  el  Congreso;  los  peligros 
que  corría  el  ejército  de  Santa  Cruz,— cuya  suerte  era  aun  des- 
conocida,— si  no  se  atacaba  al  enemigo  por  el  centro  con  la 
mayor  rapidez,  para  impedirle  que  reconcentrase  sus  tropas  en 
el  sur,  i  en  nombre  de  esta  necesidad  suprema,  el  bien  del  Perú, 
le  ofrecía  que  reconociese  al  Congreso  i  saliese  con  sus  tropas 
para  Jauja,  donde  él  marcharía  a  reunírsele  inmediatamente 
con  el  ejército  colombiano.  Jamas  proposición  mas  digna  se 
pudo  hacer  a  Riva  Agüero.  El  reconocer  al  Congreso  era  in- 
dispensable para  que  cesara  el  estado  de  guerra  civil,  i  cumplida 
esta  fórmula,  que  no  era  otra  cosa,  los  ejércitos  so  abrazaban 
enfrente  del  enemigo,  i  Riva  Agüero,  en  vez  de  pasar  tristemente 
a  la  historia,  habría  figurado  entre  los  servidores  de  su  patria, 
iluminado  con  los  reflejos  de  la  gloría  de  Bolívar. 

El  Libertador  era  bastante  gratule  para  prohijar  grandes 
figuras.  Como  perseguía  una  idea,  no  pretendía  absorber  la 
gloria  de  los  demás  en  su  provecho.  Obreros  todos  de  la  misma 
causa,  el  Libertador  i  sus  tenientes  llevaban,  cual  mas  cual 
ménos,  su  continjente  a  la  construcción  de  la  obra  colosal  que 
es  hoi  la  gloria  de  todos  ellos,  i  como  la  gran  causa  que  defen- 
dían era  común  i  jeneral,  nadie  celebraba  mas  que  él  los 
triunfos  de  los  que  le  ayudaban.  Semejante  a  la  higuera  de  la 
India  de  largas  ramas  que  penetran  en  el  suelo,  i  forman  nue- 
vos árboles  que  crecen  a  la  sombra  del  antiguo,  así  el  Liberta- 
dor formó  a  su  lado  reputaciones  americanas,  acaso  rivales  de 
la  suya.  Esto  fué  lo  que  ofreció  a  Riva  Agüero  i  lo  que  éste 
desdeftó. 

En  la  carta  a  que  nos  hemos  referido,  lo  mismo  que  en  las 
instrucciones  de  sus  ajentes,  junto  con  abrirle  esta  puerta  de 
salida  a  Riva  Agüero,  lo  amenazaba  con  el  castigo  si  no  se  alia- 
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naba  a  aceptarla.  Parece  que  el  Libertador  quería  encerrarlo 
en  sus  redes:  saber  si  el  ofrecimiento  que  tan  reiteradamente 
hiciera  a  sus  primeros  comisionados  era  sincero,  o  un  disfraz 
que  encubría  un  mal  propósito;  i  en  caso  de  no  serlo,  se  pro- 
ponía salvarlo  abriéndole  a  su  ambición  una  puerta  de  gloría. 
En  esa  carta  le  dice  estas  palabras  que  parecen  envolver  la  sos- 
pecha de  la  traición:  será  « una  cooperación  mui  directa  en  favor 
de  los  enemigos  comunes  la  negativa  de  reunir  las  fuerzas  que 
le  obedecen  a  Ud.  a  los  libertadores  de  la  patria,  los  aliados  que 
han  venido  a  salvarla  a  costa  de  los  sacrificios  mas  dolo- 
rosos (6).» 

Los  comisionados  so  trasladaron  al  norte  i  comunicaron  el 
ultimátum  de  Bolívar  al  coronel  La  Fuente,  a  quien  mandó 
Riva  Agüero  como  representante  suyo  a  tratar. 

Esta  segunda  negociación,  que  se  celebró  cerca  de  Santa,  es 
la  repetición  de  la  comedia  que  sus  primeros  ajentes  habían 
representado  en  esos  mismos  sitios.  Como  Riva  Agüero  no  se 
proponía  sino  entretener  a  Bolívar,  su  diputado  argüyó  que  era 
indispensable  trasladar  la  negociación  a  Lima,  porque  los  ajen- 
tes  de  la  capital  carecían  de  poder  para  firmar  tratados.  Éstos 
tuvieron  el  candor  de  aceptar  el  argumento,  i  convinieron  en 
que  el  mismo  La  Fuente  los  acompañaría  &  Lima.  Procediendo 
así,  alteraban  la  esencia  do  su  comisión,  porque  no  iban  a  tra- 
tar, sino  a  ofrecer  a  Riva  Agüero  una  propuesta  concreta  que 
era  reconocer  al  Congreso  i  salir  a  campana  en  el  término  de 
cuarenta  i  ocho  horas,  o  prepararse  para  el  castigo;  sin  embargo, 
no  comprendiendo  bien  el  espíritu  de  su  misión,  se  pusieron  en 
viaje  para  Lima  juntos  con  el  coronel  La  Fuente. 

Miéntras  esto  pasaba  en  el  norte,  se  había  descubierto  por 
un  incidente  casual  un  indicio  de  la  traición.  El  jeneral  Loriga, 
que  era  el  intermediario  entre  el  coronel  Silva  i  el  Virrei,  le 
escribió  a  un  jefe  militar  que  mandaba  unas  partidas  de 
observación  del  ejército  patriota,  preguntándole  qué  conducta 
observaría  su  tropa  si  se  accedía  a  lo  pedido  por  el  coronel 
Silva,  c nombrado,  decía,  por  (Riva  Agüero)  para  tratar  una 
suspensión  de  hostilidades.»  Este  fué  el  primer  rayo  pú- 


(6)  Lima,  l.©  de  Octubre  de  1823. 
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blico  de  lúe  que  puso  en  trasparencia  la  intriga  del  Presidente. 

El  periódico  oficial  publicó  la  carta  de  Loriga  e  hizo  estos 
comentarios:  «Hasta  ahora  habíamos  guardado  silencio  sobre 
la  criminal  conducta  de  don  José  de  la  Riva  Agüero,  creyendo 
que  la  razón  i  nuestra  jenerosidad  pudieran  hacerle  retirar  el 
paso  del  abismo  en  que  iba  a  precipitarse. 

«La  carta  escrita  por  el  jeneral  español  don  Juan  Loriga  nos 
quita  toda  especie  de  duda  i  suelta  el  freno  a  la  pública  indig- 
nación, detenida  hasta  ahora  en  obsequio  del  honor  nacional. 

«La  pregunta  que  hace  Loriga  a  nuestro  comandante  de  par- 
tidas don  Antonio  Aliaga,  de  si  obedecerá  las  órdenes  de  Riva 
Agüero  en  caso  de  una  suspensión  de  hostilidades,  manifiesta 
por  una  parte  la  condescendencia  del  jeneral  español  por  acce- 
der a  sus  solicitudes,  i  por  otra  el  interés  que  toma  para  que  su 
partido  adquiera  nuevas  creces.  Esta  condescendencia  i  este 
interés  ¿de  dónde  pueden  provenir  sino  de  tratados  ocultos 
entre  ellos,  i  éstos  raui  ventajosos  a  los  españoles?  pues  que 
habiendo  sido  rechazada  constantemente  esta  suspensión  de 
armas  cuando  en  otro  tiempo  le  ha  sido  propuesta  por  las  auto- 
ridades lejítimas,  parece  que  ahora  adhieren  a  ella  sin  otro  ur- 
jente  motivo.» 

La  Fuente  se  encontró  con  esta  novedad  en  Lima.  El  primer 
párrafo  citado  manifiesta  que  el  Libertador  tenia  ya  otras  noti- 
cias i  que  las  propuestas  hechas  habían  sido  para  procurarle 
una  ocasión  de  salvarse  (7).  Parece  que  le  reveló  todo  lo  que 
tenia  a  La  Fuente,  quien  se  convenció  de  que  era  cómplice 
inocente  de  una  traición,  i  entónces  éste,  queriendo  probar  el 
patriotismo  de  Riva  Agüero,  aceptó  en  su  nombre  reconocer  ai 
Congreso,  conservar  el  mando  del  ejército  o  tomar  una  misión 
diplomática  en  el  estranjero.  Así  como  para  Bolívar  esta  pro- 
puesta habia  sido  una  piedra  de  toque  para  probar  la  sinceridad 
del  patriotismo  de  Riva  Agüero,  La  Fuente  la  empleaba  en  el 
mismo  sentido,  porque  lo  ponia  en  el  caso  de  desmentir  con 
hechos  las  terribles  sospechas  que  le  asaltaban. 

Bolívar  i  Lafuente  acordaron  que  se  juntasen  en  Pativilca 

(7)  Pas  Soldán  afirma  que  Bolívar  tenia  cartas  qne  comprobaban  la 
traición  de  Riva  Agnero  i  que  se  las  mostró  a  La  Fuente.  Perú,  páj.  190. 
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nuevos  representantes  para  ratificar  este  convenio,  i  al  efecto,  el 
primero  mandó  dos  coroneles,  Morales  i  Araoz;  el  segundo  a  su 
favorito  don  José  María  Novoa,  ya  jeneral,  i  al  auditor  de  guerra 
Lafuente  Chavez. 

Pero  Bolívar,  temeroso  de  lo  que  pudiera  sobrevenir  i  seguro 
ya  de  los  malos  propósitos  de  Riva  Agüero,  movió  su  ejército 
hacia  el  norte  para  estar  pronto  a  marchar  a  la  sierra,  o  a  inter- 
ponerse entre  aquél  i  el  Virrei. 

Los  comisionados  de  Bolívar  iban  solo  a  ratificar  el  convenio 
de  Lima,  pero  Riva  Agüero,  desentendiéndose  de  él,  riió  a  los 
suyos  larguísimas  instrucciones,  las  que  en  su  parte  esencial  pue- 
den resumirse  así:  que  el  Congreso  i  él  cesarían  i  se  nombraría 
un  nuevo  Gobierno  por  medio  de  diputados  elejidos  en  esta 
forma:  cuatro  por  el  Congreso;  otros  cuatro  por  el  Senado  de 
Trujillo  nombrado  por  él;  cuatro  por  el  ejército  que  le  obede- 
cía, i  cuatro  por  el  de  Santa  Cruz;  lo  que  equivalía  a  que  el 
Congreso  tuviera  cuatro  votos  en  ese  consejo,  i  él  doce!... 

Si  se  desechaba  esta  propuesta,  sus  plenipotenciarios  mani- 
festarían su  empeño  por  salir  contra  los  españoles  i  continuar 
la  guerra,  i  para  este  fin  se  haría  un  tratado  entre  él  i  el  Con- 
greso, pero  dándosele  la  plaza  del  Callao  i  sus  castillos  como 
garantía. 

Al  despachar  estas  instrucciones,  le  escribía  a  su  principal 
ájente:  €  Entretenga  Ud.  cuanto  pueda  hasta  que  yo  reciba  car- 
tas de  Santa  Cruz.» 

Pero  no  era  Santa  Cruz  lo  que  mas  le  interesaba  en  aquella 
hora  desgraciada,  porque  su  obstinado  silencio  le  habia  hecho 
perder  la  esperanza  de  su  cooperación,  sino  el  Virrei,  su  nuevo 
aliado  contra  Bolívar  i  contra  la  Patria. 

El  coronel  Silva  habia  continuado  en  correspondencia  con 
los  jefes  españoles  después  de  su  regreso  de  los  campamentos 
realistas,  i  les  habia  ofrecido  como  garantía  de  su  buena  fé  de- 
jarles de  rehén  a  su  ayudante  Heros,  el  que  efectivamente  se 
quedó  entre  ellos.  Loriga  i  García  Camba  tenían  escrúpulos  de 
que  la  Corte  de  España  mirase  de  mal  grado  las  concesiones 
que  solicitaba  Riva  Agüero  en  cambio  de  su  alianza,  i  Silva  se 
empeñaba  en  justificarlas,  exajerando  los  recursos  que  aun  le 
quedaban  al  Perú  para  continuar  la  lucha. 


410 


ÓUT1KAC  CAMPAÑA» 


Desde  mediados  de  Octubre,  cuando  se  consideraba  inevitable 
que  el  ejército  colombiano  marchase  a  destruir  a  Riva  Agüero, 
el  coronel  Silva  instaba  a  los  jefes  realistas  a  tomarse  a  Lima 
luego  que  la  desocupase  Bolívar,  o  a  atacar  a  éste,  pero  de 
modo  de  no  dañar  a  las  fuerzas  peruanas,  lo  que  prueba  que 
habia  entre  ellos  perfecto  acuerdo  en  cuanto  a  considerar  a 
Bolívar  como  a  enemigo  común. 

Es  probable  que  estas  criminales  negociaciones  no  marcharan 
a  compás  del  deseo  de  Riva  Agüero,  i  que  los  jefes  españoles 
oponían  una  negativa  obstinada  a  la  idea  de  reconocer  por  sí  la 
independencia  i  entonces  Riva  Agüero  le  envió  a  Silva  nuevas 
instrucciones  (8). 

Estas  fueron  las  siguientes: 

c£l  modo  de  terminar  amigablemente  la  guerra  de  América, 
seria  hacer  de  los  dos  partidos  realista  e  independiente  uno 
solo  para  formar  un  Gobierno  de  la  manera  siguiente: 

<1.°  Todas  las  provincias  del  Perú  compondrán  un  Reino. 

«2.°  Será  Rei  o  Emperador  del  Perú  un  príncipe  español 
que  señale  España. 

«3.°  Inmediatamente  se  formará  una  rejencia  del  Reino  que 
gobierne  al  Perú  bajo  la  Constitución  española  o  la  que  aco- 
mode. 

<4.°  El  jeneral  La  Serna  será  presidente  de  ella. 

<5.°  Los  españoles  i  peruanos  serán  iguales  en  derechos  i 
obtendrán  las  dignidades  i  cargos  del  Estado. 

«6.°  El  comercio  de  España  será  privilejiado  por  un  tratado 
especial. 

c7.°  Pasarán  a  la  Península  diputados  autorizados  para  tra- 
tar con  el  Rei  i  las  Cortes. 

<8.°  Las  dificultades  que  se  presenten  serán  terminadas  con 
una  entrevista. 

cTrujillo.  3  de  Noviembre  de  1823.» 

Las  instrucciones  para  sus  comisionados  ante  los  ajentes  de 

(8)  Esto  se  desprende  de  tres  cartas  de  Silva  que  han  sido  publicadas 
porO'Leary.  Memorias,  tomo  X,  i  llevan  las  fechas  siguientes.— Guariaca, 
12  deOctubre  de  1823.— Guaras,  24  de  Octubre  de  1823.— Guaras,  19  de 
Noviembre  de  1823. 
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Bolívar  eran  del  1.°  de  Noviembre,  de  dos  dias  ántes  délas  que 
se  acaban  de  leer. 

Relacionando  estos  hechos,  puesto  que  ocurrían  simultánea- 
mente, uno  no  puede  ménos  que  preguntarse:  ¿por  qué  se  inte- 
resaba en  aquéllas  Riva  Agüero  por  que  se  le  entregara  el  Ca- 
llao? ¿Seria  para  obtener  del  enemigo  grandes  ventajas  en 
cambio  de  ese  gran  preseute?  Desde  que  la  política  sale  de  los 
rieles  del  honor  i  del  patriotismo,  ninguna  sospecha  es  aven- 
turada. 

Los  plenipotenciarios  de  Bolívar,  al  oir  las  proposiciones  que 
se  les  hicieron,  dieron  rienda  suelta  a  su  patriótica  indignación, 
i  se  retiraron,  poniendo  fin  a  todo  trato.  cEl  Peni,  dijeron,  llo- 
rará siempre  la  cruel  perfidia  de  los  cómplices  de  Riva  Agüero 
que  han  entrado  en  infames  relaciones  con  los  tiranos  espafio 
les  para  perseguir  a  los  libertadores  i  entregar  su  patria  a  las 
cadenas.  > 

Al  punto  el  ejército  colombiano  se  estendió  entre  la  línea  es- 
pañola i  las  avanzadas  peruanas,  para  evitar  que  se  consumara 
la  traición,  i  ya  era  tiempo  de  hacerlo,  porque  los  realistas  ha- 
bían empezado  a  evolucionar  para  reunirse  con  las  tropas  de 
Riva  Agüero.  Sucre  le  escribía  sobre  esto  a  Bolívar  dos  meses 
después  desde  Guánuco: 

«Aquí  he  sabido  con  fijeza  que  los  enemigos  que  habían  lle- 
gado hasta  Mata,  18  leguas  de  Lima,  en  número  de  400  hombres, 
se  retirarou  a  lea,  donde  están  1,000  mas.  Este  movimiento  sobre 
la  capital  era  en  concierto  con  Riva  Agüero  según  verá  Ud.  por 
la  carta  que  le  incluyo  de  Silva.  Del  mismo  modo  se  hizo  la 
venida  de  Loriga  a  Pasco;  todo  tenia  por  objeto  llamar  la  aten- 
ción de  Ud.  para  que  dejara  al  señor  Riva  Agüero.  > 

Este  hecho  está  confirmado  con  el  testimonio  de  los  españo- 
les. Si  Riva  Agüero,  dice  García  Camba,  se  hubiera  creplegado 
con  sus  fuerzas  sobre  Guánuco  o  el  Cerro  de  Pasco,  aun  sin 
tratados  prévios,  habría  hallado  en  las  posiciones  de  los  españo- 
les un  asilo  i  una  franca  cooperación  contra  Bolívar,  etc.  Los 
ofrecimientos  hechos  al  intento  por  el  jeneral  Loriga  al  coronel 
Silva,  representante  do  Riva  Agüero,  eran  sinceros,  porque  se 
estimaba  su  objeto  conveniente  al  nombre  i  fuerza  moral  de  las 
armas  españolas.  Así  lo  reconoció  el  jeneral  en  jefe  Canterac  a 
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su  regreso  al  valle  de  Jauja,  pues,  sabedor  de  que  las  contesta- 
ciones del  Virrei  a  Riva  Agüero  habían  caído  en  poder  de  sus 
adversarios,  se  apresuró  a  remitirle  los  duplicados,  enviando 
con  este  fin  el  7  de  Diciembre  una  espedicion  al  mando  del  je- 
neral  Loriga,  encargado  de  darles  desde  allí  la  mas  segura  direc- 
ción, etc.,  pero  todo  era  en  vano,  porque  interpuesto  Bolívar  con 
sus  tropas  i  en  movimiento  sobre  Trujillo,  no  solo  se  hallaban 
en  armas  unos  pueblos  contra  otros,  sino  que  el  mismo  Riva 
Agüero  habia  sido  vendido  i  entregado  por  su  jen  te.» 

El  viaje  de  Lafuente  a  Lima  impidió  que  este  plan  se  reali- 
zara. Cuando  le  informó  Bolívar  de  lo  que  hacia  Riva  Agüero, 
Lafuente,  en  quien  las  pasiones  nacionales  de  su  pais  no  habían 
apagado  el  patriotismo,  comprendió  que  él  i  la  casi  unanimidad 
de  sus  compañeros  estaban  sirviendo  de  bastidores  a  un  plan 
nefando. 

Cerciorado  en  sus  sospechas  por  una  circunstancia  casual  que 
le  permitió  leer  la  correspondencia  de  Riva  Agüero  con  los  rea- 
listas, comunicó  el  secreto  a  su  segundo  jefe,  el  famoso  don 
Ramón  Castilla,  el  futuro  gran  mariscal  i  Presidente  del  Perú, 
i  ámbos  convinieron  en  apoderarse  de  él.  Al  efecto,  consiguieron 
que  se  les  trasladara  a  Trujillo  con  su  rejimiento,  sin  revelar 
sus  intenciones,  i  lo  aprehendieron  en  su  casa  con  tanto  silen- 
cio i  cautela,  que  la  ciudad  no  se  dió  cuenta  de  lo  que  ocurría 
sino  cuando  lo  publicaron  las  autoridades. 

Lafuente  i  Castilla  prestaron  ese  dia  un  grande  i  señalado 
servicio  a  su  patria,  evitándole  la  vergüenza  de  una  defección 

0  los  males  de  una  guerra  civil. 

Riva  Agüero  i  su  ministro  Herrera,  su  principal  cómplice 
en  la  traición  proyectada,  fueron  embarcados  i  conducidos  a 
Guayaquil,  donde  se  les  puso  en  prisiou;  los  jefes  mas  compro- 
metidos aprehendidos  i  enviados  a  bordo  de  un  buque  que 
estaba  en  Guanchaco.  Pero  en  esos  dias  llegó  Guisse  a  este 
puerto  convoyando  los  restos  del  ejército  de  Santa  Cruz,  i  sin 
consultar  a  nadie  sacó  a  viva  fuerza  de  su  prisión  a  los  jefes 
rivagüerinos  i  los  condujo  a  su  buque. 

Guisse,  que  no  tenia  los  méritos  de  Cochrane,  tenia  mas  intem- 
perancia que  él.  Se  habia  afiliado  en  un  bando  político  personal 

1  lo  servia  con  valor,  con  bastante  entereza  moral,  pero  con 
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poquísimo  respeto  de  la  disciplina.  Era  uno  de  los  principales 
miembros  de  la  camarilla  que  habia  dirijido  los  negocios  en 
Lima  en  tiempo  de  San  Martin  i  de  Riva  Agüero,  i  a  tal  punto 
le  era  fiel,  que  el  Gobierno  que  no  era  de  su  agrado  no  podia 
contar  sino  casi  nominalmente  con  la  escuadra.  Si  la  subordi- 
nación de  tierra  dejaba  tanto  que  desear  como  lo  hemos  mani- 
festado, la  del  mar  no  estaba  mejor,  i  como  se  trataba  de  un 
elemento  inabordable,  difícil  por  su  naturaleza  i  técnico,  el 
mismo  Bolívar,  tan  celoso  de  la  disciplina,  tenia  que  contempo- 
rizar con  la  armada  para  evitar  que  se  convirtiese  en  un  nuevo 
elemento  de  desorden. 

Como  Guisse  era  la  escuadra,  Bolívar  hubo  de  cederle. 
Guisse  le  pidió  que  permitiese  marchar  a  Chile  en  libertad  a 
Riva  Agüero,  a  Novoa  i  a  Portocarrero,  que  habia  traicionado 
en  Arica,  i  el  Libertador  se  lo  concedió,  dejando  impune 
i  triunfante  el  crimen.  «Los  recomendados  de  Ud.  no  serán  per- 
seguidos, le  escribió.  Yo  se  lo  prometo  a  Ud.  Haré  de  mi  parte 
cuanto  dependa  de  mí  para  que  el  Congreso  ni  el  podor  ejecu- 
tivo me  hagan  quedar  mal  en  este  compromiso.» 

Cuando  Torretagle  supo  la  contra-revolución  de  La  Fuente, 
mandó  que  se  fusilara  en  secreto  i  sin  formalidad  de  juicio  a 
Riva  Agüero,  a  sus  ministros  Pérez  Tudela  i  Novoa,  i  a  sus 
principales  jefes  Amaya,  Dávalos,  Latorre  Ugarte,  el  coronel 
Novoa  i  el  jeneral  Herrera.  Esta  órden,  a  mas  de  cruel,  era 
ilegal  respecto  de  los  servidores  del  Presidente,  porque  no  esta- 
ban como  éste  fuera  de  la  protección  de  las  leyes.  Bolívar,  que 
era  hombre  de  rigor,  pero  de  justicia,  habría  deseado  que  Riva 
Agüero  sufriera  el  castigo  de  sus  delitos,  pero  no  en  la  forma 
en  que  lo  dispuso  Torretagle. 

Las  pasiones  contemporáneas  supusieron  que  el  Libertador 
habia  dado  esa  órden  i  no  Torretagle,  lo  que  no  es  exacto.  Es 
cierto  que  Bolívar  quiso  que  Riva  Agüero  fuera  castigado,  i 
por  un  principio  de  subordinación  reprendió  a  La  Fuente  por 
no  haber  obedecido  a  Torretagle;  pero  cuando  supo  la  forma 
de  la  órden,  aprobó  la  desobediencia  i  dejó  un  testimonio  inta- 
chable del  desagrado  que  le  habia  causado.  Escribiéndole  a 
éste,  le  decia: 

«Yo  le  he  improbado  (a  La  Fuente)  su  desobediencia  al  Go- 
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bierno  sobre  la  ejecución  de  los  reos  que  se  mandaron  fusilar 
i  le  exhorté  fuertemente  a  la  sumisión  a  las  leyes  i  a  las  autori- 
dades. El  me  respondió  que  era  un  asesinato  el  que  le  manda- 
ban hacer,  puesto  que  la  orden  era  para  que  la  ejecución  fuera 
en  secreto,  sin  testigos  i  sin  trámites.  Yo  le  respondí  que  yo  no 
dudaba  que  esa  fuera  cosa  de  Berindoaga  (el  ministro  de  Torreta- 
gle);  que  Ud.  era  demasiado  bueno  i  caballero  i  que  algunas  veces 
Berindoaga  le  daria  consejos  que  no  fuesen  los  mojores,  como  en 
este  caso,  pues,  en  efecto,  una  ejecución  secreta  i  sin  forma,  con 
personas  notables,  es  cosa  mui  chocante  i  siempre  se  ha  des- 
aprobado. Permítame  Ud.,  mi  querido  Presidente,  que  aprove- 
che esta  ocasión  para  decirle  con  franqueza  mi  dictamen  sobre 
este  negocio  (9).»  Un  ano  después,  cuando  ya  no  existían  las 
razones  de  disciplina  que  obraban  en  la  actualidad,  elojió  a 
La  Fuente  por  la  «caballeresca  dignidad»  con  que  habia  proce- 
dido en  esta  ocasión. 

De  este  modo  terminó  el  gobierno  de  Riva  Agüero.  Su  eli- 
minación de  la  escena  apartaba  una  gran  causa  de  trastornos, 
pero  quedaban  en  pié  sus  tropas  predispuestas  contra  los  aliados. 
A  tal  punto  llegaba  esta  desconfianza,  que  los  ejércitos  se  trata- 
ban como  enemigos.  Hubo  un  choque  entre  la  escolta  del  Li- 
bertador, que  volvía  de  Trujillo  al  Sur,  i  los  soldados  de 
fuente.  Este,  deponiendo  a  Riva  Agüero,  no  habia  depuesto  los 
recelos  nacionales  que  entorpecían  la  cooperación  de  todos  en 
favor  del  pais.  Por  el  contrario,  se  estimaba  como  un  deber  de 
patriotismo  no  entregar  el  ejército  peruano  a  la  dirección  del 
Libertador. 

El  edificio  de  desconfianza  levantado  por  la  mano  de  Riva 
Agüero  estaba  intacto,  i  Bolívar,  que  veía  i  palpaba  esa  situa- 
ción, decía  en  su  lenguaje  lleno  de  penetración  i  colorido.  «El 
altar  ha  quedado  todo  entero  en  pié  i  solo  falta  el  ídolo  que 
fué  arrojado  para  que  dejara  el  puesto  al  sucesor  que  le  espera. 
Este  altar  debe  destruirse.» 

Riva  Agüero  habia  desarrollado  un  sentimiento  antisocial 
que  sobrevivía  a  su  caída.  Se  creía  patriótico  resistir  a  la  in- 

(9)  Patlvilca,  29  de  Enero  de  1824,  publicada  por  TorreUgle  en  en 
Manifiesto. 
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fluencia  de  ausiliares  que  habían  llegado  al  Perú  llamados  por 
él,  que  gobernaban  autorizados  por  leyes,  i  que  no  tenían  mas 
propósito  que  coadyuvar  a  la  independencia  i  retirarse.  Donde 
quiera  que  un  jefe  colombiano  tenia  necesidad  de  tomar  una 
medida  enérjica,  se  alzaba  contra  él  una  grita  de  nacionalismo 
que  minaba  la  unión  indispensable  para  la  causa  común. 

La  antigua  animosidad  se  habia  convertido  en  suspicacia 
contra  Bolívar,  i  en  el  pueblo  se  hacia  camino  la  idea  de  que 
el  ejército  ausiliar  era  tan  enemigo  del  Perú  como  el  español 

Hemos  dicho  lo  bastante  para  manifestar  nuestro  juicio  sobre 
las  largas  conferencias  con  que  quiso  Bolívar  traer  a  Riva 
Agüero  al  terreno  de  la  paz.  Miéntras  aquél  buscaba  el  medio 
de  asimilar  a  la  guerra  de  la  independencia  las  fuerzas  que  le 
obedecían  i  a  él  mismo,  Riva  Agüero  no  miró  jamas  estas  jes- 
tiones  sino  como  un  pretesto  para  teuer  tiempo  de  concertar 
con  el  Virrei  la  entrega  del  Perú. 

Léjos  de  encontrar  en  la  conducta  de  Bolívar  algo  que 
pueda  estimarse  como  una  violencia  injustificada,  se  vé  el  deseo 
de  no  recurrir  a  las  armas,  a  pesar  de  que  procedía  como  auto- 
ridad peruana  i  por  delegación  del  Congreso.  Dominado  por 
el  sentimiento  de  la  guerra,  le  hizo  proposiciones  que  hubieran 
salvado  su  nombre,  i  que  no  tenian  nada  de  indecorosas  ni 
siquiera  de  duras,  puesto  que  se  reducían  a  exíjirle  lo  que  era 
de  todo  punto  indispensable  para  la  guerra,  esto  es,  que  hubie- 
ra en  el  Perú  un  solo  Gobierno  independiente  eu  oposición  a 
las  armas  reales.  Se  ha  querido  esplicar  la  actitud  del  Liberta- 
dor como  interesada,  suponiendo  que  defendía  al  Congreso 
porque  le  habia  otorgado  la  dictadura;  pero  cuando  se  lee  esto, 
uno  no  puede  ménos  de  preguntarse:  ¿qué  no  le  hubiera  ofre- 
cido Riva  Agüero  a  trueque  de  que  lo  hubiera  apoyado?  El 
Libertador,  prestándole  ayuda  al  Congreso,  se  la  otorgaba  a 
un  poder  moral  contra  la  fuerza,  i  mas  alto  que  el  del  Presidente, 
porque  éste  emanaba  su  autoridad  de  él. 

Dijimos  que  Riva  Agüero  emigró  a  Chile,  escapando  de  ma- 
nos de  Torretagle  i  del  mismo  Bolívar.  La  órden  de  fusilarlo  a 
media  noche  i  sin  formación  de  causa  era  iuhumana,  pero  no 
así  la  sentencia  en  sí  misma,  i  en  este  punto  pensamos  como  Bo- 
lívar que  los  grandes  males  de  los  pueblos  requieren  grandes 
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remedios.  Es  cierto  que  la  magnanimidad  es  una  virtud,  pero 
practicada  con  discernimiento. 

Rivn  Agüero  era  culpable  de  un  delito  espantoso  que  nada 
puede  justificar  ni  siquiera  atenuar.  Los  jénnenes  de  desunión 
que  sembró  le  sobrevivieron;  la  indisciplina  que  fomentó  pro- 
dujo nuevas  sublevaciones,  i  el  Perú,  víctima  inocente  de  sus 
propios  hijos,  necesitó  del  brazo  estranjero  para  salvarse. 

Es  probable  que  sin  la  impunidad  en  que  Guisse  lo  dejó  a  él, 
a  Herrera  i  a  Portocarrero,  no  se  hubieran  atrevido  a  seguir 
sus  pasos  Torretagle  i  otros  mas;  i  también  que  si  no  se  fomenta 
el  espíritu  de  indisciplina,  que  si  no  se  relega  al  segundo  tér- 
mino de  las  preocupaciones  públicas  la  guerra  nacional,  talvez 
la  traición  del  Callao  no  se  habría  realizado. 

Por  esto,  si  los  primeros  grandes  culpables  hubieran  caido  a 
mauos  de  la  justicia,  i  ésta  hubiera  pronunciado  coutra  ellos  su 
terrible  fallo,  el  historiador,  al  encontrarse  en  presencia  de  sus 
cadalsos,  no  tendria  otra  cosa  que  hacer  que  limitarse  a  deplorar 
el  estravío  i  a  justificar  el  castigo. 

II 

A  su  llegada  a  Lima  el  jeneral  Bolívar  acreditó  como  ajeute 
diplomático  ante  el  Gobierno  de  Chile  al  coronel  don  Juan  Sa- 
lazar,  i  Riva  Agüero,  nombró  en  el  mismo  carácter  en  Chile 
para  contrarrestar  la  acción  de  Salazar,  al  corono!  don  Juan 
Manuel  Iturregui. 

El  director  Freiré,  impuesto  de  las  credenciales  de  Salazar,  lo 
reconoció  como  representante  del  Gobierno  del  Perú  en  Chile 
(el  28  de  octubre).  El  ájente  del  Libertador  tenia  encargo  de 
manifestar  al  jeneral  Freiré  las  ideas  de  aquél  sobre  la  guerra; 
de  solicitar  que  el  ejército  chileno  espedicionase  a  Interme- 
dios cuando  él  saliese  a  campaña  por  el  norte,  i  de  pedir  un 
nuevo  empréstito  de  dos  millones  de  pesos. 

El  dia  ántes  que  Salazar  obtuviese  la  audiencia  pública  de 
estilo,  llegaron  del  Perú  a  Valparaíso  dos  embarcaciones:  el 
Nancy,  conduciendo  a  Iturregui,  i  el  Cantón,  a  García  del  Postigo, 
el  que  volvía  ile  Arica  trayendo  el  acta  de  los  jefes  rivagüerinos 
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en  que  invitaban  a  San  Martín  a  marchar  al  Perú.  Iturregui  habia 
recibido  órden  de  pasar  a  Mendoza  a  obtener  el  asentimiento 
de  San  Martin  al  deseo  que  se  le  manifestaba  i  de  entenderse 
con  el  plenipotenciario  arjentino  en  Santiago  respecto  de  la 
convención  de  Buenos  Aires.  Las  credenciales  de  Iturregui  le 
recomendaban  esplicar  al  Gobierno  chileno  la  situación  del  Perú 
al  modo  i  según  las  conveniencias  de  Riva  Agüero,  las  ambi- 
ciones del  Congreso,  la  ilegitimidad  de  Torretagle,  i  exijir  que 
se  desconociese  al  gobierno  que  rejia  en  Lima. 

Aunque  no  tenemos  datos  para  afirmarlo,  es  de  suponer  que  la 
llegada  del  oficial  chileno  García  del  Postigo,  que  pertenecía 
al  bando  rivagüerino  i  gozaba  de  la  confianza  de  Freiré,  contri- 
buyese a  producir  la  inesperada  actitud  que  asumió  el  Gobierno 
con  el  plenipotenciario  Salazar. 

Este,  lo  repetimos,  habia  obtenido  ya  la  audiencia  de  estilo 
de  Freiré,  en  que  le  habia  hecho  entrega  de  sus  credenciales  i 
estaba  reconocido  como  ministro  del  Perú,  cuando  se  produjo  el 
cambio  a  que  nos  referimos  con  la  llegada  de  Iturregui  i  García 
del  Postigo. 

Iturregui  exijió  que  se  desconociese  la  representación  de  Sa- 
lazar por  emanar  del  Congreso,  al  que  calificaba  de  autoridad 
ilejítima,  i  aquél  pidió  que  no  se  aceptara  a  Iturregui.  El  Go- 
bierno, sin  atreverse  a  solucionar  la  dificultad,  le  sometió  el 
caso  al  Congreso  Constituyente,  i  éste  nombró  una  comisión 
compuesta  de  su  presidente  don  Juan  Egafla  i  de  don  Joaquín 
Lar  rain  para  entenderse  con  los  ministros  del  Perú.  El  secre- 
tario del  Congreso  los  citó  a  su  sala  para  ser  oidos  por  la  comi- 
sión, i  Salazar  se  negó  a  concurrir,  para  no  poner  en  duda 
la  autoridad  de  que  estaba  investido.  A  causa  de  su  negativa, 
el  jeneral  Freiré  recibió  al  día  siguiente  al  coronel  Iturregui  en 
audiencia  oficial  i  lo  reconoció  como  ájente  del  territorio  que 
dominaba  Riva  Agüero,  reduciendo  la  representación  de  Sala- 
zar  a  la  parte  del  pais  que  reconocía  la  autoridad  del  Congreso 
o  sea  del  Libertador.  Esta  conducta  del  Gobierno  fué  tácita- 
mente aprobada  por  el  Congreso  (10).  Así  creyó  el  Gobierno  de 
Freiré  asumir  un  papel  neutral  en  los  contiendas  civiles  del  Perú. 

(10)  Véanse  ks  Sesiones  del  Congreso,  tomo  VIII,  pájs.  376  390  895. 
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El  Congreso,  procediendo  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  escri- 
bió al  de  Lima  i  a  Bolívar  proponiéndoles  una  transacción,  que 
se  acerca  tanto  a  la  indicada  por  los  ajentes  de  Riva  Agüero  en 
las  conferencias  de  Guaraz  i  Santa,  que  parecen  inspiradas  por 
los  emisarios  que  tenia  en  Chile. 

La  transacción  era  que  el  Congreso  de  Lima  se  disolviera; 
que  renunciaran  Torretagle  i  Riva  Agüero,  i  que  se  nombrase 
un  nuevo  Presidente. 

Ambas  comunicaciones  concluían  diciendo  que  si  no  se 
llegaba  a  un  avenimiento,  se  haría  regresar  al  ejército  chileno 
de  Pinto  i  Bena vente  que  en  esa  época  (Noviembre  de  1823) 
no  se  sabia  aun  que  venia  de  regreso  del  Peni.  Freiré  escribió 
en  el  mismo  sentido  a  Torretagle  i  a  Riva  Agüero  (11). 

Conocidos  estos  antecedentes,  se  comprenderá  la  ninguna 
eficacia  que  tuvieron  las  jestionesde  Bolívar  a  fines  de  1823,  para 
que  Chile  secundara  el  plan  de  la  liberación  del  Perú.  Su 
ájente  en  Santiago  cumplió  su  comisión  pidiendo,  en  los  mis- 
mos dias  de  las  ocurrencias  anteriores,  que  se  le  facilitaran  dos 
millones  de  pesos,  que  no  se  le  proporcionaron  (12). 

(11)  Nota  de  Santiago,  14  de  Noviembre  de  1823. 

«Propongo,  pues,  a  V.  E.,  lea  decía,  el  plan  de  conciliación  que  aparece 
en  copia  adjunta,  i  reproduciendo  todas  la*  razones  de  esa  nota,  le  conjuro 
en  nombre  de  la  América,  por  el  honor  i  opinión  de  V.  E.  i  por  la  consi- 
deración e  interpoeicione  mpefioaa  de  on  Gobierno  aliado,  que  en  loe  sacri- 
ficios inmensos  que  ha  hecho  por  la  libertad  peruana  ha  dado  tan  rele- 
vantes pruebras  de  su  amistad  i  jeneroso  interés,  le  conjuro,  repito,  a  que 
quiera  por  su  parte  adoptar  este  medio  de  salvar  al  pais  en  que  V.  E.  vio 
la  lúa  i  con  él  también  el  resto  del  continente  del  sur. 

«8i  V.  E.,  rodeado  del  afecto  público  i  de  la  admiración  de  sus  conciu- 
dadanos i  amigos  por  este  acto  de  noble  i  sublime  patriotismo,  quisiese 
todavía  ausentarse  del  Perú,  yo  le  presento  en  Chile  i  en  la  sinceridad  de 
mis  sentimientos  i  aprecio,  una  mansión  honrosa  i  tranquila,  la  misma 
que  franqueo  a  todas  las  personas  que  quisieren  acompañar  a  V.  E.  o  de 
cualquiera  otro  modo  prefieran  pasar  a  este  pais.  El  pueblo  chileno,  repre- 
sentado por  su  Congreso  Joneral  i  por  su  Director  Supremo,  sale  garante 
de  la  estabilidad  del  pacto  de  conciliación  a  cuyo  cumplimiento  concu- 
rrirá con  su  influjo  i  fuerzas.» 

(12)  El  coronel  Salazar  llegó  a  Chile  el  5  de  Octubre  de  1823,  en  los  mis- 
mos dias  que  el  jeneral  Freiré  se  trasladaba  a  Valparaíso  para  despachar 
la  espedicion  de  Henavente  al  Perú. 

El  principal  objeto  de  su  misión  diplomática  era  conseguir  que  Chile  le 
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Obligado  a  esplicar  a  su  Gobierno  el  mal  éxito  de  su  comi- 
sión, lo  hizo  atribuyendo  la  actitud  de  Chile  a  una  pobreza 
excesiva.  Es  cierto  que  el  pais  pasaba  por  una  situación  eco- 
nómica sumamente  crítica,  que  era  el  resultado  de  la  guerra 
esterior  e  interior  que  sostenía  desde  tantos  años,  agravada  por 
un  pésimo  año  agrícola.  La  pobreza  del  sur,  talado  por  las 
montoneras,  tocaba  límites  espantosos.  Pero  siendo  esto  cierto, 
no  era  la  única  razón  que  iuñuia  en  la  actitud  de  Chile,  por- 
que, aun  teniendo  recursos,  Freiré  no  hubiera  mandado  en  ese 
momento  auxilios  al  Perú.  La  causa  verdadera  era  la  lucha 
civil  que  asolaba  a  aquel  pais,  i  el  temor  de  que  los  ausilios  des- 
tinados para  la  guerra  de  la  independencia  sirvieran  a  alguno 
de  los  bandos  en  provecho  de  sus  particulares  ambiciones.  Por 
eso  se  había  tomado  la  resolución  de  repatriar  el  ejército  chile- 
no del  Perú,  si  no  se  ponía  término  a  las  desavenencias.  Mal 
podia,  pues,  pensar  en  mandar  en  esos  momeutos  nuevos  ausi- 
lios, i  es  raro  que  el  plenipotenciario  peruano  no  comprendiese 
la  razón  verdadera  del  fracaso  de  su  misión,  i  la  atribuyese  a 
otras  que,  siendo  ciertas,  no  obraban  como  razones  esclusivas. 

Otro  de  los  tópicos  de  la  discusión  diplomática  que  sostuvo 
Salazar  con  el  Gobierno  de  Santiago  fué  relativo  al  bergantín 
Nancy,  que  trajo  del  Perú  a  Iturregui.  Este,  cumpliendo  las  ór- 
denes de  R¡  va  Agüero,  lo  puso  en  venta  en  Valparaíso,  i  el  ájente 

prestara  al  Perú  doa  millones  de  pesos  del  empréstito  ingles.  8alasar  loe 
pidió  en  nota  del  4  de  Noviembre.  Freiré  envió  esta  nota  al  Congreso 
con  un  informe  desfavorable  i  se  dió  cuenta  de  ella  en  la  sesión  del  12  de 
Noviembre  de  1823.  El  Congreso,  siguiendo  el  consejo  de  Freiré,  desechó 
la  solicitud  de  Salazar,  en  sesión  del  19  de  Noviembre  del  mismo  afio. 
Mientras  el  negocio  pendia  del  Congreso,  Salazar  reiteró  su  nota  del  4  de 
Noviembre  el  11,  i  el  18  del  mismo  mes,  exijiendo  una  reHpueata,  i  redu- 
ciendo sus  pretensiones  a  un  millón  de  pesos  en  vez  de  dos,  para  facilitar 
la  aprobación  del  Congreso.  Cuando  se  le  comunicó  la  resolución  de  éste, 
dió  cuenta  del  mal  éxito  de  esas  jestiones  a  su  Gobierno,  excusándolas, 
como  lo  digo  en  el  texto,  con  la  pobreza  del  pais,  que  pinta  tan  arrui- 
nado i  postrado  que  manifiesta  la  seguridad  de  que  será  totalmente  recon 
quistado  por  el  jeneral  Quintanilla,  gobernador  deChiloó,  si  consigue  inva- 
dirlo con  una  espedicion  que  prepara  de  3,000  chilotes. 

He  tenido  a  la  vista  la  correspondencia  orljinal  de  Salazar  con  su  Go- 
bierno i  el  de  Chile.  Las  notas  que  tienen  referencia  con  el  Congreso 
están  publicadas  en  el  tomo  VIII  de  las  Se$Ume$,  pajs.  416  i  446. 
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de  Bolívar  exijió  que  se  impidiera  el  remate,  por  pertenecer  ese 
buque  al  Gobierno  del  Perú.  El  de  Chile  le  contestó  diciéndole 
que  hiciera  valer  sus  derechos  ante  una  corte  naval  en  Valpa- 
raíso, lo  que  Salazar  rehusó  con  justicia,  no  queriendo  entregar 
a  la  decisión  de  un  tribunal  chileno  la  lejitimidad  de  au  repre- 
sentación oficial. 

La  idea  de  negar  recursos  al  Perú  miéntras  no  se  unificara 
su  Gobierno,  venia  haciéndose  camino  en  Chile  desde  hacia 
tiempo.  A  fines  de  Agosto  de  1823,  cuando  se  discutía  en  el 
Congreso  la  conveniencia  de  hacer  partir  la  espedicion  de  Be- 
navente,  don  Juan  Egafta,  que  gozaba  de  mucho  prestijio,  tanto 
por  ser  padre  del  ministro  de  gobierno  como  porque  se  le  su- 
ponía una  grande  esperíencia  política,  pidió  que  se  dijese  al  pleni- 
potenciario del  Perá  que  esa  división  volvería  a  Chile  «si  no  en- 
contraba unidad  en  el  Gobierno  (13).»  En  esa  época  se  hablaba 
de  mediación,  i  la  idea  tomó  cuerpo  a  la  llegada  de  Postigo  e 
Iturregui. 

Dou  Mariano  Egafia  no  hizo  otra  cosa  que  dar  forma  a  las 
ideas  de  su  padre,  interponiéndose  entre  los  combatientes  i  ofre- 
ciéndoles una  mediación  rivagüerina  que  anulaba  la  autoridad 
del  jeneral  Bolívar  i  colocaba  en  el  mismo  pié  a  Riva  Agüero  i 
al  Congreso. 

Dominados  por  un  punto  de  vista  de  derecho,  los  Egafias  no 
vieron  la  influencia  que  la  actitud  de  Chile  podía  tener  en  el 
éxito  de  la  guerra  de  la  independencia.  No  se  trataba  de  ave- 
riguar si  este  o  aquel  poder  tenia  razón  en  sus  recriminaciones 
contra  el  otro,  ni  de  medir  la  parte  de  territorio  que  ocupaban 
respectivamente.  Lo  que  importaba  a  Chile,  lo  que  debió  ser 
el  guia  de  su  política  esterior,  era  prestar  apoyo  al  que  estu- 
viese en  mejor  aptitud  de  realizar  el  bello  ideal  a  que  habia 
consagrado  sus  esfuerzos  una  jeneraciou  de  chilenos.  La  difi- 
cultad de  saber  dónde  estaba  el  eje  de  la  guerra  i  de  la  victoria 
no  existia,  desde  que  entre  los  pequeños  i  enconados  rivales  se 
levautaba  un  hombre  que  representaba  la  gloria,  i  los  recursos 
de  tres  pueblos,  i  un  ejército  que  era  el  único  contrafuerte  que 

(18)  Así  consta  del  acta  de  la  sesión  del  Congreso  de  2G  de  Agosto  de 
1823.  Sesiones  etc.,  tomo  VIII,  páj.  87. 
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impedia  al  poder  español  dilatarse  en  todo  el  territorio  del 
Perú.  Esta  conducta  era  una  desviación  en  los  rumbos  de  la 
política  chilena.  Se  recordará  que  cuando  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  quiso  obtener  el  asentimiento  de  Chile  para  la  Con- 
vención celebrada  en  esa  ciudad,  el  jeneral  Freiré  se  negó  a 
concluir  nada  sin  consultar  a  Bolívar,  aceptando  la  supremacía 
que  le  daba  el  llevar  en  sus  manos  la  espada  de  la  revolución 
sudamericana. 

¿A  qué  puede  atribuirse  este  cambio  en  su  actitud  interna- 
cional? ¿Por  qué  se  perdía  ahora  Freiré  en  los  vericuetos  do 
la  política  peruana  i  desdeñaba  seguir  el  ancho  i  esplendoroso 
camino  del  Libertador?  No  tenemos  datos  suficientes  para  es- 
plicar  lo  que  pudo  suceder;  pero  nos  asaltan  muchas  sospechas. 
¿Fué,  como  lo  hemos  insinuado  a  propósito  de  su  proyecto  de 
viaje  al  Perú,  porque  las  insidias  de  Riva  Agüero  despertaron 
tentaciones  en  el  corazón  sencillo  i  crédulo  del  Director?  ¿Ha- 
lagó a  Freiré  la  idea  de  aparecer  como  mediador  i  pacificador 
de  la  contienda  peruana?  ¿O  fué  estraviado  por  los  falsos  infor- 
mes de  los  ajentes  rivagüerinos?  Si  es  así,  es  mui  poco  escu- 
sable,  desde  que  la  personalidad  de  Bolívar  i  sus  recursos  eran 
demasiado  conocidos  en  Chile,  i  cualquiera  que  sea  la  esplica- 
cion  de  lo  sucedido,  es  lo  cierto  que  la  diplomacia  chilena  hizo 
un  triste  papel,  fomentando  a  Riva  Agüero  i  negando  su  apoyo 
a  Bolívar,  que  era  el  único  que  podía  concluir  la  guerra  de  la 
independencia  en  el  Perú  (14). 

III 

Después  de  la  deposición  de  Riva  Agüero,  el  Libertador  vol- 
vió a  Lima,  i  el  Congreso,  agradecido  de  lo  que  habia  hecho 
para  estinguir  la  guerra  civil,  ordenó  que  una  comisión  de  su 
seno  fuese  a  felicitarlo  a  su  alojamiento  en  nombre  del  pueblo 

(14)  Los  da  toa  relativos  a  este  episodio  diplomático  se  encuentran  en 
la  colección  de  notas  de  ios  diplomáticos  pe  manos  a  su  Gobierno  i  al 
nuestro,  qne  he  tenido  a  la  vista  inéditos.  Una  parte  de  ellas  está  publi- 
cada en  las  Sesione*  de  los  cuerpos  legislativos,  i  en  el  Perú,  tomo  II  de  Paz 
Soldán,  nota  nom.  12. 
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peruano.  (Enero  3).  Pero  Bolívar  estaba  mal  impresionado  de 
lo  que  veia,  i  estas  manifestaciones  no  conseguian  distraerlo 
de  las  preocupaciones  que  lo  asediaban.  Al  concluir  el  año  23, 
creyó  mui  comprometida  la  causa  del  Perú.  Por  grande  que 
fuese  su  confianza  en  sí  mismo,  su  espíritu  decayó,  viendo  que 
por  doquiera  no  se  presentaban  sino  derrotas,  defecciones  o 
traiciones  como  la  de  Riva  Agüero.  ¡Quien  le  dijera  cntónces 
que  ese  cuadro  alarmante  seria  risueño  en  comparación  del  que 
debía  contemplar  en  los  primeros  meses  de  1824! 

En  vano  buscaba  las  fuerzas  reparadoras  de  tantas  desgra- 
cias. El  ejército  colombiano  tenia  algo  ménos  de  5,000  solda- 
dos i  los  arjentiiios  i  peruanos  mónos  de  4,000;  pero  tan  desmo- 
ralizados que  casi  no  podía  contarse  con  ellos.  Ademas  de  cinco 
o  seis  derrotas  sucesivas  en  el  espacio  de  año  i  medio,  el  ejército 
peruano  padecía  del  mal  que  le  había  inoculado  Riva  Agüero. 
Temia  casi  tanto  el  triunfo  de  Bolívar  como  el  de  los  españo- 
les, creyendo  que  uno  i  otros  se  proponían  dominar  i  conquis- 
tar su  pais.  Cualquiera  medida  del  Libertador  era  resistida  en 
el  ejército  del  Perú  al  punto  de  que  se  había  llegado  a  estimar 
como  digna  i  patriótica  la  oposición  sistemática  a  todo  lo  que 
hacían  los  colombianos,  en  nombre  del  principio  de  nacio- 
nalidad. 

«Yo  no  me  atrevo,  decia  Bolívar,  a  dictar  providencias  que 
juzgo  saludables,  porque  nosoi  peruano,  i  todo  lo  que  yo  hago 
se  atribuye  a  Colombia  i  se  atribuye  a  una  mira  adversa.  Antes 
de  ahora  he  dicho  que  quisiera  (que)  el  Gobierno  del  Perú  hicie- 
ra el  gasto  del  odio  que  había  de  recaer  sobre  mí  por  las  medi- 
das fuertes  i  que  yo  haría  lo  demás  (15).  > 

El  ejército  arjentino  constaba  aproximadamente  de  1,300 
hombres,  de  los  cuales  no  poca  parte  eran  peruanos.  Ija  po- 
breza fiscal  del  Perú  o  la  indolencia  premeditada  de  Torretagle 
contra  él  lo  habían  reducido  a  un  abandono  lastimoso.  Su  ma- 
yor anhelo  era  volver  a  su  patria,  i  al  efecto  se  jestionaba  en 
esos  momentos  el  permiso  de  Chile  para  repatriarlo  repasando 
las  cordilleras.  El  Perú  no  le  ofrecía  halagos  en  ningún  sentido. 

(16)  Carta  a  Torretagle,  Diciembre  14  de  1823,  en  el  Manifiesto  de  Torre- 
tagle,  documento  núm.  22. 
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Había  sufrido  las  derrotas  de  la  espedicion  de  Intermedios,  i 
veia  que  su  influencia  disminuía  dia  a  dia  en  Lima.  No  tenia 
donde  recojer  glorias,  ni  siquiera  los  medios  de  sostener  digna- 
mente su  pabellón.  Los  soldados  i  oficiales  no  podian  conseguir 
sus  sueldos  ni  vestuarios,  al  estremo  de  que  sus  renombrados 
cuerpos  habian  perdido  su  antigua  fisonomía  i  semejaban  mon- 
toneras. La  tropa,  privada  de  recursos  de  subsistencia,  se  los 
proporcionaba  como  podía  i,  angustiada  por  su  aflictiva  situa- 
ción era  una  amenaza  para  las  poblaciones  que  ocupaba  (16). 

El  ejército  colombiano  no  estaba  en  la  situación  del  arjentino 
ni  del  peruano,  porque  tenia  un  centro  vivo  de  disciplina  en  la 
persona  del  Libertador,  pero  también  se  le  acusaba  de  estar 
desmoralizado  i  de  entregarse  con  frecuencia  a  robos.  Bolívar, 
informado  de  estos  excesos,  dió  una  orden  del  dia  terrible,  pro- 
hibiendo a  todos  los  soldados  andar  armados  i  salir  de  sus  cuar- 
teles después  de  las  6  de  la  tarde  i  mandaudo  que  se  formase 
un  tribunal  militar  misto  compuesto  de  jefes  del  Perú,  Colom- 
bia i  Arjentina,  para  juzgar  en  uua  sola  instancia,  i  fusilar  a 
todo  soldado  que  se  encontrase  después  de  esa  hora  fuera  de 
las  portadas  de  Lima.  El  decreto  contiene  esta  disposición: 

(16)  Los  oficiales  de  loe  Andes  dtrijieron  ana  representación  al  jeneral 
del  ejército  anido,  dicléndole: 

«Hace  cerca  de  un  mes  que  la  tropa  no  recibe  un  real:  de  aquí  los  robos 
que  hoi  son  tan  jenerales  i  los  clamores  repetidos  i  diarios  (aunque  mui 
oxajeradoe)  del  vecindario,  que,  ai  mismo  tiempo  qae  causan  indignación, 
cubren  de  vergüenza  a  los  jefes  de  Iob  cuerpos.  Respecto  de  los  oficiales, 
es  an  poco  mas  lastimosa  su  suerte.  Desde  el  22  de  Setiembre  en  qae 
recibieron  una  pequeña  buena  cuenta,  no  ban  tenido  con  qué  vivir  sino 
con  las  escasas  raciones  que  se  les  suministran.  Cuando  están  en  el  cuar- 
tel las  comen  como  un  soldado,  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  montan 
las  guardias  de  plaza.  Un  hombre  en  lo  privado  puede  mantenerse  del 
modo  qne  quiera  o  pueda;  pero  en  lo  público,  si  tiene  un  poco  de  amor 
propio,  debe  hacerlo  de  un  modo  correspondiente  a  su  clase.  En  las  guar- 
dias no  pueden  comer,  sin  avergonzarse,  un  pedazo  de  carne  que  comerían 
sancochado  en  su  cuartel;  así  es  qne  el  dia  de  servicio  es  un  dia  de  ayuno 
para  ellos.  Si  (se)  redoblan  como  esta  sucediendo  con  el  (rej  i  miento)  Río 
de  la  Plata,  lo  es  el  siguiente  de  desesperación.  En  el  dia  es  muí  común  el 
qne  estén  sin  camisa  i  sin  zapatos,  i  hai  muchos  oficiales  enfermos  pura- 
mente de  este  mal.> 

Ktposkion  del  jeneral  don  Enrique  Martínez. 
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«Todo  individuo  que  robase  el  valor  de  dos  reales  será  juzgado 
en  consejo  verbal  i  fusilado  inmediatamente.* 

El  robo  era  la  consecuencia  de  la  pobreza,  i  ésta,  siéndolo  en 
parte  de  la  situación  del  pais,  lo  era  también  de  la  indolencia 
estudiada  de  Torretagle,  que  tenia  complacencias  para  la  causa 

£1  cuadro  que  se  ofrecia  a  la  vista  del  Libertador  a  fines  de 
1823  era,  pues,  de  lo  mas  desconsolador.  Estando  de  viaje  para 
el  norte  a  sofocar  la  rebelión  de  Riva  Agüero,  le  llegó  la  noti- 
cia de  que  se  había  desplomado  en  el  sur  el  ejército  de  Santa 
Cruz.  Si  hubiera  pensado  ir  al  sur  hubiera  temido  por  el  norte, 
i  aun  no  sabia  que  en  el  centro  Torretagle  preparaba  en  secreto 
una  traición  tan  escandalosa  como  la  que  habia  intentado  Riva 
Agüero.  Su  única  esperanza  era  Colombia,  i  como  nada  podia 
aguardar  de  Chile  o  la  Arjentina,  vokió  los  ojos  a  su  patria  en 
demanda  de  socorros. 

IV 

El  marques  de  Torretagle  habia  sido  nombrado  en  Noviem- 
bre Presidente  del  Perú  i  Vice  don  Diego  Aliaga.  Se  habia 
dictado  una  Constitución  con  gran  pompa  i  celebrádola  como  sí 
fuera  precursora  de  una  era  de  felicidad  para  el  pais.  Sin  embar- 
go, por  las  circunstancias  en  que  aparecía,  no  tenia  significado 
práctico,  i  así  lo  prueba  el  que  a  los  pocos  días  el  mismo  Con- 
greso que  la  sancionara  la  anuló,  dejando  su  aplicación  para 
época  mas  tranquila.  Renunciamos  a  dar  aquí  idea  de  ella, 
porque  su  conocimiento  no  afecta  sino  a  la  historia  política 
interna  del  Perú  i  no  tiene  relación  con  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, única  necesidad  atendible  i  urjente  en  ese  momento. 

Los  españoles,  preponderantes  por  la  victoria  i  el  número, 
recibieron  un  refuerzo  inesperado  cou  la  adhesión  del  Presi- 
dente. Su  traición  tardó  en  descubrirse,  pero  hacia  tiempo  a 
que  se  notaba  en  sus  actos  una  gran  flojedad,  casi  un  abando- 
no sistemático  de  la  guerra,  como  si  le  fuera  agradable  la 
desorganización  del  ejército  patriota.  Bolívar,  que  era  todo  ra- 
pidez, se  indignaba  con  esa  resistencia  que  atribuía  a  iuercia, 
de  tal  modo  que  el  Gobierno  de  Lima  era  una  balanza  en  des- 
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equilibrio.  Habia  algunos  que  desde  tiempo  atrás  sospechaban 
que  bajo  esa  desidia  se  ocultaba  un  fin  torcido,  sospecha  que 
espresó  el  jeneral  arjentino  Martínez,  diciendo  que  si  se  aban- 
donaba la  división  de  los  Andes  era  «porque  su  ruina  allanaba 
el  camino  de  la  perfidia >. 

En  Diciembre,  a  los  pocos  días  de  la  deposición  de  Riva 
Agüero,  el  Presidente  Torretagle  fraguaba  una  traición,  en 
connivencia  con  el  Vice-Presidente  Aliaga  i,  según  lo  afirma 
Torrente  (17),  con  su  ministro  de  guerra,  el  jeneral  don  Juan  Be- 
rindoaga, conde  de  San  Donas.  Formalizado  el  proyecto,  se  valió 
de  un  peruano  llamado  don  José  Teron,  el  que  desde  lea  es- 
cribió al  jeneral  Canterac  en  nombre  del  Presidente,  ofrecién- 
dole restituirle  por  traición  la  plaza  del  Callao  i  restablecer  en 
la  costa  el  predominio  de  las  armas  de  España  (18). 

El  jeneral  Canterac  le  dió  suma  importancia  a  la  propuesta, 
pero  temeroso  de  caer  en  un  lazo,  se  consultó  antes  de  contes- 
tar con  dos  jefes,  Loriga  i  García  Camba,  que  gozaban  de  toda 

(17)  Dice  Torrente  Hist.  tomo  III,  páj.  445: 

«No  es  pues  de  estrenar  qoe  el  partido  del  Reí  se  fortaleciese  de  dia  en 
día  con  nuevos  adictos  i  conversos:  el  mismo  Torretagle,  Presidente  de 
la  República,  i  Berindoaga,  ministro  de  la  guerra,  abrieron  negociaciones 
con  el  jeneral  Canterac  para  reponer  en  Lima  la  autoridad  real  en  todo 
su  esplendor,  i  deseoso  el  primero  de  borrar  completamente  la  mancha 
de  su  desleal  conducta,  ofrecía  entregar  las  fortalezas  del  Callao  i 

ce,  arrostrando  con  Un  noble  objeto  toda  clase  de  peligros  i  sacri- 
ficios.» 

(18)  Paz  Soldán  lo  llama  don  José  Teron  i  García  Camba  en  sus  Memo 
rio*,  don  Pablo.  Creo  que  su  verdadero  nombre  es  José,  porque  figura  con 
él  en  la  causa  de  Berindoaga  que  he  consultado.  Paz  Soldán  incurre  en 
un  error  cuando,  poi  eecuaar  a  Teron,  dice  que  fué  portador  de  una  carta 
cerrada  de  Torretagle  i  que  ignoraba  su  contenido. 

Paz  Soldán  no  ha  dispuesto  en  este  punto  de  otra  fuente  de  informa- 
ción que  las  Memorias  de  García  Caraba,  como  lo  acredita  el  que  solo  se 
refiere  a  ellas  cuando  afirma  algo.  Sin  embargo,  García  Camba  no  dice  lo 
que  él  asegura.  Dice  que  Teron  escribió  desde  lea  a  Canterac  según  las 
indicaciones  que  habia  recibido  de  Torretagle.  «Lo  cierto  es,  espone,  que 
tomando  su  nombre  (el  de  Torretagle)  el  respetable  don  Pablo  Teron  pasó 
de  Lima  a  la  ciudad  de  lea  t  desde  aquí,  en  fines  del  presente  ano,  escribió 
al  jeneral  Canterac  indicando  arbitrios  para  restituir  al  dominio  español 
la  plaza  fuerte  del  Callao.»  Memorias,  tomo  U,  páj.  97. 
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su  confianza.  Su  respuesta,  según  el  testimonio  de  este,  fué 
«que  si  Torretagle  llevaba  a  feliz  término  su  promesa,  podia  i 
debia  contar  con  volver  a  la  gracia  del  monarca,  a  la  sincera 
amistad  de  sus  representantes  i  fieles  servidores  en  el  Perú  i 
esperar,  ademas,  las  recompensas  que  merecieran  sus  nuevos 
servicios  (19).» 

£1  Libertador  estaba,  como  lo  dijimos,  muí  alarmado  con  la 
situación  del  Perú.  No  la  creia  irremediable  si  el  pais  deponía 
sus  recelos  i  se  juntaba  de  buena  fé  con  el  ejército  colombiano; 
pero  al  revés  de  eso,  no  observaba  a  su  alrededor  sino  descon- 
fianzas. En  vano  pedia  recursos  al  Gobiermo  de  Lima,  porque 
no  se  le  enviaban  ni  se  le  manifestaba  empeño  por  proporcio- 
nárselos, oponiendo  una  indolencia  estudiada  a  su  actividad 
asombrosa,  i  la  complacencia  con  el  enemigo  a  su  ardiente  an- 
helo por  dar  cima  a  la  independencia. 

Bolívar  perdió  la  paciencia  al  empezar  el  año  24  i  ofició  al 
Gobierno  de  Lima  notificándole  que  si  en  el  término  de  un  mes 
no  se  le  enviaban  recursos  i  sueldos  a  su  ejército,  se  volvería 
a  su  país. 

Ya  conocemos  las  causas  que  traían  quebrantada  la  moral 
del  ejército  patriota  i  los  sucesos  que  habian  llegado  a  producir 
su  desastrada  situación  actual.  Enfrente  de  su  disolución  i  des- 
gobierno se  alzaba  el  poder  real,  pujante  por  las  victorias  al- 
canzadas, empapado  en  la  fé  del  triunfo,  i  esplotando  a  saciedad 
los  recursos  de  un  pais  sano,  abundante  de  víveres  i  de  hombres. 
El  cuadro  de  su  situación  militar  al  concluir  el  ano  23  está  des- 
crito así  por  el  jeneral  García  Camba:  «El  jeneral  en  jefe  del 
ejército  del  norte,  don  José  Canterac,  tenia  su  cuartel  jeneral  en 
Guancayo  i  con  la  columna  que  mandaba  el  brigadier  Rodil  en 
lea  conservaba  en  tranquila  obediencia  el  pais  hasta  Chincha,  a 
costa  de  algunas  escaramuzas  comunmente  favorables  a  las 
armas  de  Espafla.  Las  tropas  que  defendían  los  intereses  de  la 
metrópoli,  entusiasmadas  i  noblemente  engreídas  por  sus  es- 
traordinarias  marchas  i  contramarchas,  i  su  continente  i  discipli- 
na i  sus  gloriosos  i  repetidos  triunfos,  cubrían  una  esteusion  de 
terreno  de  cerca  de  600  leguas  de  norte  a  sur,  desde  Chincha  i 

(19)  García  Cama,  tomo  n,  páj.  98,  Memorias. 
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Tarma  a  Tupiza  i  Tanja,  en  esta  forma:  el  ejército  del  norte, 
incluso  sus  dependencias,  se  componía  de  8,000  hombres;  otros 
1,000  guarnecían  la  capital  del  Cuzco,  residencia  del  Virrei  La 
Serna;  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  don  Jerónimo 
Valdes,  tenia  su  cuartel  jeneral  en  Arequipa  i  3,000  hombres 
repartidos  en  esta  provincia  i  la  de  Puno.  La  división  del  je- 
neral Olafieta,  fuerte  de  4,000  hombres,  dependiente  del  ejército 
real  del  Sur,  cubría  las  provincias  del  Alto-Perú  al  lado  opuesto 
del  Desaguadero;  i  sobre  2,000  hombres  en  ñn  comprendían  las 
varias  columnas  móviles,  guarniciones  subalternas  i  otras  comi- 
siones de  varia  importancia.  £1  Virrei  i  ios  jenerales  en  jefe 
mantenían  comunicaciones  entre  sí  a  fin  de  ponerse  de  acuerdo 
sobre  el  plan  de  la  campaña  que  debia  abrirse  en  Abril  o  Mayo, 
terminada  la  estación  de  las  lluvias  i  que  había  de  dirijirse 
a  ocupar  sólidamente  la  capital  del  Virreinato,  sitiar  la  plaza 
del  Callao  i  lanzar  cuando  mónos  del  territorio  peruano  al 
afortunado  caudillo  de  Costa  Firme.  Con  este  objeto  debían 
de  reunirse  oportunamente  al  ejército  del  Norte,  en  el  valle  de 
Jauja,  el  jeneral  Valdes  con  3,000  infantes  i  500  buenos  caba- 
llos, i  el  jeneral  Olaneta,  que  se  hallaba  a  la  sazón  en  Oruro,  de 
donde  no  podía  moverse  sin  órden  espresa  superior  o  un  ur- 
jentísimo  motivo  imprevisto,  debia  de  aproximarse  al  Des- 
aguadero para  observar  las  costas  de  Arequipa  a  Iquique  i  poder 
acudir  a  cualquier  punto  donde  su  presencia  fuera  necesa 
ria  (20). 

Comparado  este  cuadro  militar  con  el  ejército  patriota,  se  en- 
cuentran justificadas  las  terribles  angustias  de  Bolívar. 

Calculaba  que  los  recursos  pedidos  a  Colombia  tardarían 
seis  meses  en  llegar  i  quería  aprovechar  ese  tiempo  aumentando 
el  ejército  peruano  i  ocupándose  de  su  disciplina. 

En  estas  circunstancias  le  hizo  una  indicación  el  jeneral 
Sucre,  que  fué  el  punto  de  partida  de  sucesos  mui  graves,  que 
necesitamos  establecer  con  claridad. 

Estando  Sucre  en  el  norte  al  principiar  el  año  1824,  inter- 
ceptó las  comunicaciones  de  los  españoles  para  Riva  Agüero, 

(10)  Memorias,  páj.  101.  Esto  lo  confirma  Torrente  en  la  páj.  448  del 
tomo  m  de  la  Revolución,  etc. 
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que  fueron  el  indicio  de  la  traición  que  habia  pactado  el  coro- 
nel Silva.  Se  recordará  que  la  misión  de  éste  tenia  dos  aspectos: 
uno  público,  otro  secreto.  El  público  era  abrir  negociaciones 
con  el  Virrei;  el  secreto  solicitar  su  alianza  para  echar  del  Perú 
a  los  ausiliares,  i  después  organizar  un  reino  con  un  príncipe 
español  a  la  cabeza,  poniendo  desde  luego  al  frente  del  Gobierno 
al  Virrei  La  Serna. 

Si  el  Virrei  se  prestaba  a  oir  las  proposiciones  para  un  armis- 
ticio, era  únicamente  porque  le  halagaba  la  promesa  secreta  de 
que  la  suspensión  de  hostilidades  sería  para  entregarle  el  pais; 
pero  como  ánibas  proposiciones  se  hacian  en  documentos  por 
separado,  destinados  los  unos  a  la  publicidad  i  los  otros  a  Riva 
Agüero,  La  Serna  dio  una  respuesta  oficial  sobre  el  armisticio, 
sin  referirse  a  lo  que  se  trataba  por  cartas. 

Así  se  esplica  que  cayeran  conjuntamente  en  manos  de  Su- 
cre el  oficio  público  del  Virrei  i  algunas  cartas,  i  que  aquél  no 
se  refiriese  para  nada  a  éstas. 

Sucre,  que  estaba  tan  alarmado  como  Bolívar  del  estado  de 
las  cosas  i  que  ponia  todas  sus  esperanzas  en  las  fuerzas  que 
debían  llegar  de  Colombia,  al  recibir  la  correspondencia  inter- 
ceptada le  aconsejó  a  Bolívar  que  se  valiese  del  deseo  manifes- 
tado oficialmente  por  el  Virrei  de  oir  proposiciones  de  paz,  para 
invitarlo  a  firmar  un  armisticio  que  le  diese  tiempo  para  recibir 
el  refuerzo  que  esperaba. 

Hé  aquí  sus  palabras:  «Veo,  le  decia,  que  los  españoles  se 
han  prestado  a  oir  las  proposiciones  de  Riva  Agüero,  i  última- 
mente Canterac  las  solicitaba,  como  verá  Ud.  por  su  oficio  ori- 
jinal;  por  otra  parte  la  situación  de  España  debe  inclinarlos  a 
un  partido  que  no  debe  ser  el  de  los  constitucionales,  cuando 
han  caido  del  todo;  mas  los  sucesos  los  habrán  engreído,  no 
obstaute  que  La  Serna  solo  recomienda  que  al  hacer  proposi- 
ciones se  consideren  sus  ventajas.  Yo  creo  que  se  adelantaría 
mucho  si  consiguiéramos  reducirlos  a  que  se  esplicasen,  pero 
creo  también  que  nunca  debe  salir  de  Ud.  ninguna  invitación. 
En  tal  caso  valia  que  la  hiciera  el  señor  Torretagle,  para  que  pu- 
diera ser  Ud.  el  garante  de  cualquiera  negociación.  LaJConven- 
cion  de  Buenos  Aires,  este  oficio  de  La  Serna,  el  de  Canterac, 
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pero  sobre  todo  la  situación  de  España,  deben  inclinarlos  a  una 
transacción  con  el  Perú  (21).» 

Inmediatamente  que  recibió  esta  carta,  el  Libertador,  que 
escuchaba  con  una  docilidad  paternal  las  insinuaciones  de 
Sucre,  aconsejó  a  Torretagle  que  iniciase  una  negociación  pi- 
diéndole al  Virrei  que  se  pronunciara  sobre  la  Convención  de 
Buenos  Aires  i  nombrase  diputados  que,  unidos  con  los  de  Lima, 
acordaran  una  suspensión  de  hostilidades.  Al  hacerle  estas 
indicaciones,  el  secretario  jenenvl  de  Bolívar  le  decia:  «Está  tan 
satisfecho  el  Libertador  del  éxito  de  esta  negociación,  que  S.  E. 
responde  de  la  libertad  del  Perú,  después  de  un  armisticio  de 
seis  meses.»  Pero  al  manifestar  esta  confianza  exijió  que  no  se 
comprometiese  su  nombre,  como  se  lo  habia  aconsejado  Sucre, 
por  temor  de  que  los  españoles  comprendiesen  sus  aflicciones. 

Es  preciso  advertir  que  el  Libertador  estaba  completamente 
ignorante  de  los  pasos  que  el  Gobierno  de  Lima  habia  dado  ya 
con  Canterac  por  medio  de  su  hombre  de  confianza,  Teron. 
Torretagle,  a  quien  esta  indicación  servia  admirablemente  para 
seguir  desarrollando  la  negociación  empezada,  aceptó  del  mejor 
grado  la  idea  de  Bolívar  i  pidió  permiso  al  Congreso  para  rea- 
lizarla, lo  que  éste  le  concedió,  con  la  declaración  de  que  mar- 
chase de  acuerdo  con  el  Libertador.  El  17  de  Enero  nombró 
para  dirijir  estas  jestiones  a  su  ministro  de  guerra,  el  jeneral 
Berindoaga,  sindicado  por  Torrente  como  uno  de  los  que  habia 
iniciado  la  traición  por  medio  de  Teron,  i  le  encargó  que  soli- 
citase del  Virrei,  de  conformidad  con  la  Convención  de  Buenos 
Aires,  que  nombrase  diputados  para  acordar  un  armisticio,  en- 
tendiéndose que  la  base  de  la  negociación  sería  el  reconocimiento 
de  la  independencia.  A  falta  de  la  aprobación  de  la  Convención 
de  Buenos  Aires,  lo  autorizaba  para  pactar  un  tratado  especial 
para  el  Perú,  subordinado  siempre  a  la  independencia.  Esta  era 
la  parte  pública  de  la  misión  de  Berindoaga;  pero  llevaba  otra 
secreta,  él  o  su  ayudante,  que  hacia  en  esta  intriga  el  papel  que 
habia  desempeñado  Heros  en  la  traición  de  Riva  Agüero  (22). 


(21)  Carta  de  Guáuuco,  6  de  Enero  de  1824,  enlas  Afemorüude  O' Lear  y,: 
tomo  I,  paj.  108. 

(22)  Miller,  escribiéndole  aTbomae,  leanonciabaaeíel  viaje  de  Berindoaga 
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Berindoaga  salió  de  Lima  en  la  noche  del  18  de  Enero,  lle- 
vando de  secretario  al  teniente  coronel  don  José  Villa,  i  de  ayu- 
dante a  un  español  Herran,  que  había  servido  entre  los  realistas 
i  pasádose  a  la  Patria  en  tiempo  de  San  Martin,  i  ademas  una 
escolta  de  doce  hombres  fuera  de  algunos  milicianos  que  cui- 
daban de  sus  equipajes.  Parece  que  Herran  llevaba  el  encargo 
de  entregar  una  carta  de  Torretagle  a  Canterac.  corroborándole 
lo  que  le  había  escrito  Teron  (23). 

Los  viajeros  llegaron  a  Jauja  el  26  de  Enero  i  se  alojaron 
en  casa  del  jeneral  Monet,  que  era  la  autoridad  superior  del 
lugar,  porque  Canterac  estaba  en  Guancayo.  Berindoaga  quiso 
continuar  su  viaje  para  ver  al  Virrei  i  Canterac,  pero  el  jeneral 
Monet  se  opuso  a  concederle  el  permiso  de  hacerlo  sin  con- 
sultar a  éste.  Canterac  declaró  que  él  no  tenia  facultades  para 
tratar  i  se  resistió  a  recibir  a  Berindoaga,  pero  autorizó  a  dos  de 
sus  jenerales,  a  Loriga  i  García  Camba,  que  habían  estado  interio- 
rizados en  las  proposiciones  del  coronel  Silva,  para  que  fueran 
a  Jauja  i  oyeran  i  le  trasmitieran  las  que  recibieran.  En  vista 
de  esta  respuesta  tuvo  lugar  la  conferencia  entre  los  comisio- 
nados de  Canterac  i  el  ájente  de  Torretagle,  el  que  le  escribió  a 
Canterac  una  carta  particular  pidiéndole  que  hiciese  llegar  al 
Virrei,  por  estraordinario,  la  comunicación  oficial  que  contenia 
las  proposiciones  del  Gobierno  de  Lima. 

La  conferencia  referida  se  celebró  en  Jauja  el  27  de  Enero 
i  hai  una  relación  de  ella  hecha  por  los  negociadores  de  uno 
i  otro  campo.  Según  la  de  Berindoaga,  él  propuso  a  los  jefes 
españoles  que  aceptasen  una  suspensión  de  hostilidades  apo- 
yándose en  lo  hecho  en  Buenos  Aires,  i  Loriga  se  negó  diciendo 
que  tenia  noticias  de  que  los  comisionados  españoles  se  ha* 

«Lima:  Enero  19  de  1824.—  Este  tontón  de  Berindoaga,  el  ministro  de  la 
guerra,  salió  ayer  para  loa  cuarteles  del  ejército  realista  i  aun  para  el  Cosco 
si  le  fuera  permitido  pasar.  El  recibió  propuestas  para  un  tratado.de  Torre- 
tagle, sancionado  por  el  Congreso  i  con  el  permiso  del  Libertador,  según 
creo;  dos  picaros  lo  acompañan  como  edecanes:  el  uno  es  un  pobre  diablo 
de  español  (Herran)  i  una  escolta  de  doce  dragones  i  doce  muías  de  carga. 

«Dios  sabe  lo  que  él  piensa  hacer  con  todos  ellos.»  Pneden  verse  las  Ins- 
trucciones públicas  de  Torretagle  a  Berindoaga  en  O'Leary,  Manónos, 
tomo  XXI,  páj.  820. 

(23)  Asi  lo  afirma  apresamente  Pai  Soldán,  Perú,  páj.  227. 
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bian  excedido  de  sus  facultades  en  la  Convención  celebrada  en 
esa  ciudad,  i  que  ademas  el  Virrei  tenia  al  respecto  nuevas 
instrucciones.  Loriga  manifestó  en  la  conferencia  gran  odio  a 
los  colombianos,  e  hizo  un  recuerdo  de  las  negociaciones  enta- 
bladas con  Riva  Agüero,  diciendo  «que  (ellos)  estuvieron  pron- 
tos a  unirse  con  Riva  Agüero  i  armarle  sus  guerrillas  solo 
con  el  objeto  de  destruir  a  los  colombianos,  sin  otra  alguna 
estipulación  o  compromiso  posterior,  i  que  la  demora  de  aquél 
en  haber  conducido  sus  fuerzas  a  Guancayo  frustró  sus  opera- 
ciones ulteriores».  El  acto  terminó  en  lo  que  concluían  las 
tentativas  de  paz  con  los  españoles:  Loriga  declaró  que  todo  se 
podia  arreglar  siempre  que  lo  hiciera  el  Rei,  del  cual  eran  ellos 
subditos  obedientes  (24). 

Esta  era  la  parte  ostensible  de  la  misión  de  Berindoaga,  i  este 
resumen  de  la  conferencia  es  verdadero,  porque  con  variantes 
de  palabras  está  confirmado  con  el  testimonio  del  jeneral  García 
Camba,  que  la  presenció.  Ahora  cabe  preguntarse:  ¿era  esta 
toda  la  misión  que  llevaba  a  la  sierra? 

Lo  que  es  indudable  es  que  o  él  o  su  ayudante  Herran  tenían 
encargo  de  Torreta^le  de  entregarle  a  Canterac  una  carta  en 
mano  propia,  continuando  la  negociación  iniciada  por  Teron, 
para  instruirlo  de  la  situación  del  ejército  patriota  i  de  las  angus- 
tias de  Bolívar,  i  para  informarle  que  el  armisticio  que  solici- 
taba por  consejo  de  éste,  no  tenia  mas  objeto  que  ganar  tiempo 
para  recibir  las  fuerzas  que  aguardaba  de  Colombia;  en  una 
palabra,  habia  uno  de  ellos,  alo  ménos,  encargado  de  desbaratar 
en  secreto  la  negociación  que  se  hacia  en  público. 

¿Quién  era  éste?  No  es  fácil  contestar  asertivamente  a  una 
pregunta  así,  tratándose  de  actos  que  se  manejaban  en  la  reser- 
va mas  celosa  i  cuando  no  se  conoce  la  documentación  espa- 
ñola; pero  es  un  hecho  positivo  que  en  esos  mismos  dias  se 
hablaba  misteriosamente  entre  los  jefes  realistas  de  la  plaza 
del  Callao,  de  la  defección  de  la  caballería  i  se  instaba  a  Can- 
terac para  que  marchase  sobre  Lima.  La  siguiente  carta  de 

(24)  «Conferencia  tenida  entre  el  mariscal  de  campo  español,  jeneral 
don  Joan  Loriga,  i  el  ministro  de  la  guerra  don  Joan  de  Berindoaga,  el  27 
de  Enero  de  1824»,  publicada  por  O'Leary,  tomo  XXI,  Memorias,  páj.  428 
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Cantorac,  que  es  la  comprobación  de  esto,  fué  interceptada  por 
el  jeneral  Necochea,  i  se  creyó  entónces  por  todos  que  había 
sido  dirijida  a  Berindoaga  o  a  Torretagle,  i  que  por  un  estravío 
del  conductor  llegó  a  manos  del  jeneral  arjentino. 
La  carta  es  esta: 

» 

«  Guancayo,  26  de  Enero  de  1824. 

«Mi  mui  estimado  amigo: 

«Con  fecha  del  15  de  éste  escribí  a  Ud.,  i  ahora  que  he  visto  la 
de  Ud.  del  mismo  dia  que  escribió  a  Rodil,  nada  tengo  que 
añadir,  pues  ahora  que  los  colombianos  están  en  la  provincia 
de  Guamalies,  si  con  el  ejército  hiciera  un  movimiento  sobre 
Lima  podrían  ellos  apoderarse  del  valle  (de  Jauja);  de  consi- 
guiente, un  poco  de  paciencia,  que  pronto  tendré  fuerzas  para 
acudir  a  todas  partes  i  llegará  el  caso  de  ejecutar  el  proyecto 
propuesto  por  T.  T.  (Torre  l  agle?),  i  sea  esto  cuando  fuere  siem- 
pre para  nosotros  tendrán  los  amigos  de  Ud.  el  mismo  mérito. 
Vuelvo  a  repetir  lo  que  en  mi  anterior,  que  lo  que  primero  in- 
teresaba mas  era  batir  a  Bolívar,  i  así  dígame  Ud.  qué  cuerpos 
tiene;  qué  fuerza  cada  uno  i  de  cada  arma;  qué  han  hecho  con 
los  que  eran  de  Riva  Agüero;  dónde  se  establecerá  la  división 
panameña;  si  piensan  hacer  otra  vez  operaciones  a  la  costa  del 
sur;  qué  plan  es  el  de  Bolívar;  si  vendrá  a  atacarnos;  por  dónde; 
o  bien  si  marchamos  sobre  él;  qué  piensa  hacer...  Pregunto  a 
Ud.  todo  esto,  pues  aunque  tenemos,  a  mas  del  ejército  que 
manda  Valdes  en  Arequipa,  desde  el  Cuzco  al  Valle,  fuerzas 
mucho  mas  que  suficientes,  puede  la  declaración  exacta  i  deta- 
llada de  todo  lo  que  pregunto  a  Ud.  contribuir  en  estremo  a  la 
destrucción  del  enemigo  común,  del  mónstruo  Bolívar,  i  es  este 
el  primer  objeto.  Estoi  bien  persuadido  que  esto  no  habrá 
escapado  de  los  grandes  luces  de  los  amigos  de  Ud.,  i  así  no 
dudo  que  concurrirán  a  la  ejecución  de  este  plan,  que  se  con- 
seguirá siu  duda  sabiendo  de  fijo  lo  que  quiere  hacer  Bolívar, 
al  que  con  protesto  de  la  defensa  de  Lima  no  debe  dársele  ni 
los  Granaderos  montados  ni  los  Húsares,  i  sí  bieu  prometerle 
que  se  hará  una  diversión  por  lea  i  Guancavólica,  i  que  él 
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marche  de  freute  sobre  el  valle  de  Jauja.  En  fin,  si  esos  seño- 
res quieren  el  bien  de  su  país,  trabajarán  en  consecuencia,  bien 
seguros  que  todos  nosotros  estamos  animados  solo  del  mismo 
interés,  i  particularmente  su  verdadero  amigo  q.  s.  m.  b. 

José  de  Canterac.» 

* 

"Postdata. — Dígame  Ud.  por  qué  se  han  retirado  los  chilenos 

1  si  ha  sido  para  siempre.  AI  cerrar  ésta  recibí  su  carta  del  17, 
a  la  que  no  contestaré  regularmente  porque  H.  (Herran?)  no  se 
atreve  a  llevar  respuesta;  pero  repito  que  lo  qr.e  conviene  es 
destruir  a  Bolívar.  Sea  cual  fuere  el  partido  que  triunfe  en  Es- 
paña, somos  i  seremos  españoles.» 

No  podemos  afirmar  que  esta  carta  fuese  dirijida  a  Berin- 
doaga,  pero  se  deduce  de  su  contesto  que  debia  ser  o  a  él,  o 
a  Torretagle,  o  al  méuos  al  Vice  presidente  Aliaga,  porque 
¿quiénes  sino  ellos  podian  estar  informados  del  secreto  de  los 
planes  de  Bolívar  i  tener  suficiente  autoridad  cerca  de  éste  para 
resolver  una  espedicion  por  lea  o  Guancavélica? 

Volviendo  al  viaje  de  Berindoaga,  diremos  que  en  la  noche 
de  su  alojamiento  en  Jauja,  salió  furtivamente  para  Guancayo 
el  ayudante  Herran  llevándole  a  Canterac  la  carta  que  le  en- 
viaba Torretagle  i  probablemente  para  suministrarle  de  viva 
voz  los  datos  que  tenia  encargo  de  comunicarle.  Berindoaga 
declaró  en  el  proceso  que  le  hizo  seguir  Bolívar  en  1825,  que 
Herran  habia  hecho  ese  viaje  miéntras  él  dormía  i  sin  que  lo 
supiera. 

Después,  ámbos  regresaron  a  Lima  i  llegaron  a  la  ciudad  el 

2  de  Febrero. 

Sin  afirmar  que  Berindoaga  fuese  el  conducto  oficial  de  la 
traición,  hai  que  reconocer  que  las  apariencias  le  son  con- 
trarias. 

El  jeneral  García  Camba,  testigo  abonado  de  este  incidente, 
dice  que  Berindoaga  manifestaba  una  insistencia  estraña  por 
ver  a  Canterac;  asegura  que  en  la  entrevista  celebrada  con  él 
le  dijo  que  estaba  encargado  de  solicitar  cuna  conferencia  pri- 
vada con  el  jeneral  Canterac  i  que  la  pedia  en  forma».  Agrega 
que  al  oir  la  proposición  que  le  hizo  Loriga  para  arrojar  del 
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Peni  a  Bolívar  «no  se  manifestó  descontento»;  insiste  en  decir 
que  solicitaba  la  entrevista  «con  cierto  aire  de  misterio»  i  que 
se  retiró  sin  dejar  traslucir  el  verdadero  motivo  de  sus  reitera- 
das instancias  por  ver  a  Canterac. 

Instruido  Bolívar  de  la  parte  ostensible  de  la  negociación,  apro- 
bó la  conducta  de  Beríndoaga  en  la  intelijencia  de  que  solohabia 
tratado  de  pactar  un  armisticio,  i  Torretagle,  que  se  valia  de  ese 
equívoco  para  preparar  su  justificación  para  mas  tarde,  le  pidió 
un  comprobante  que  acreditase  que  habia  procedido  con  acuer- 
do de  él  i  por  su  órden.  El  Libertador,  ignorando  lo  que  se 
tramaba  en  secreto,  no  tuvo  inconveniente  en  dárselo,  si  bien 
quejoso  i  ofendido.  «Entiendo  que  Ud.,  le  decia,  ha  deseado 
tener  un  documento  mío  que  justificase  mi  aprobación  a  la 
medida  de  entrar  en  negociaciones  con  lo  enemigos.  Este  do- 
cumeuto  es  justamente  deseado  i  yo  estoi  pronto  a  darlo  de  uu 
modo  solemne.  Mas,  diré  a  Ud.  con  franqueza  que  la  duda 
de  Ud.  sobre  mi  probidad,  no  le  ha  ocurrido  hasta  ahora  sino  a 
mis  enemigos,  i  desde  luego  no  cuento  a  Ud.  en  el  número  de 
ellos  (25).» 

Esta  intriga  tiene,  como  se  ha  visto,  dos  partes.  El  ájente  de 
la  primera  fué  Teron.  Con  él  ofreció  Torretagle  entregar  a  los 
españoles  el  Callao  i  la  caballería.  Prueba  lo  primero  el  testimo- 
nio de  García  Camba,  que  estuvo  en  el  secreto  de  la  negociación, 
i  el  de  Torrente,  que  escribió,  según  las  versiones  de  los  jefes 
españoles  recien  vueltos  a  la  Península  después  de  Ayacucho,  i 
el  que,  ademas,  dispuso  de  la  documentación  española.  Lo  se- 
gundo lo  comprueba  la  carta  de  Canterac  que  hemos  publicado. 

Hemos  dicho  que  el  2  de  Febrero  llegó  a  Lima  Berindoaga  de 
vuelta  de  su  viaje  ala  sierra.  Tres  dias  después  se  producía  un  te- 
rrible suceso  que  trastornaba  la  situación  del  Perú:  el  Callao  alzó 
en  sus  torreones  la  bandera  española,  i  en  el  mismo  mes  los 
cuerpos  de  caballería  compartieron  la  traición  de  la  plaza,  colo- 
cándose bajo  la  protección  de  sus  fuegos  i  de  su  bandera. 

En  la  negociación  que  hemos  referido,  hai  un  punto  que 
está  completamente  en  claro:  la  traición  de  Torretagle  i  del 

(26)  Carta  a  Torretagle.  Pativtlca,  Febrero  7  de  1824,  publicada  en  los 
documentos  del  Manifiesto  de  Torretagle  con  el  número  17. 
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Vice-Presidente  Aliaga.  También  queda  comprobado  que  tu- 
vieron ajentes  subalternos  iniciados  en  el  secreto,  que  fueron 
Teron  i  Herran.  Pueden  abrigarse  dudas  respecto  de  Berindoa- 
ga.  Sin  embargo,  es  del  caso  preguntarse:  ¿por  qué  manifestaba 
tanto  empeño  por  acercarse  a  Canterac?  ¿Queria  decirle  lo  con- 
trario del  discurso  que  habia  pronunciado  en  Jauja,  revelándole 
la  parte  secreta  de  su  misión  después  de  haber  manifestado  la 
pública  a  sus  representantes?  Hai  indicios  graves  para  creer  que 
Herran  no  se  fué,  aprovechándose  del  sueño  de  Berindoaga,  a 
Guancayo,  sino  que  éste  se  valió  de  ese  ardid  para  cumplir  lo 
que  no  habia  podido  hacer  por  la  negativa  del  jeneral  español, 
la  que  también  pudo  ser  calculada.  Esos  indicios  son  el  juicio 
de  García  Camba,  ya  manifestado,  de  que  Berindoaga  guardaba 
algo  en  el  fondo  de  su  pecho  que  no  se  atrevía  a  revelar;  la 
palabra  de  Torrente;  la  declaración  de  Teron,  quien  espuso  que 
Torretagle  le  habia  contado,  durante  su  prisión  en  el  Callao, 
que  el  ministro  Berindoaga  habia  ido  a  la  sierra  a  informar  a 
Canterac  de  los  proyectos  de  Bolívar.  El  capellán  de  La  Serna, 
don  Luis  Colina,  denunció  también  la  participación  de  Berin- 
doaga. 

Este  reconoció  que  Torretagle  le  habia  revelado  el  3  de  Fe- 
brero, cuando  estaba  en  Lima  de  vuelta  de  la  sierra,  sus  rela- 
ciones con  Canterac  i  mostrádole  la  correspondencia  que  habian 
cambiado,  i  no  parece  verosímil  que  el  Presidente  aguardase, 
para  usar  esa  confianza,  el  momento  en  que  la  divulgación  del 
secreto  le  comprometía  sin  reportarle  ventajas;  también  parece 
que  el  complot  ideado  por  Torretagle,  era  sustituir  a  Bolívar  y 
a  los  colombianos  por  una  junta  de  gobierno  formada  por  él, 
el  Vice-Presidente  Aliaga  i  el  Virrei  La  Serna,  apoyados  por  el 
ejército  español. 

Para  refutar  estos  testimonios,  Berindoaga  hizo  revelaciones 
que  solo  podia  contradecir  Torretagle,  porque  se  referían  a  él, 
pero  en  esa  época  éste  habia  muerto  de  miseria  i  hambre  en  el 
Callao  con  toda  su  familia,  purgando  su  espantoso  delito  con 
detalles  tan  dramáticos  que  parecen  un  castigo  ideado  por  el 
jenio  del  Dante. 

Sin  embargo,  i  comoquiera  que  estas  presunciones  sean  gra- 
ves, no  afirmaremos  que  Berindoaga  se  hizo  reo  de  traición  en 
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esta  ocasión,  porque  no  hemos  hallado  contra  él  las  pruebas 
irrefutables  que  el  honor  i  la  conciencia  exijeu  para  formular 
un  cargo  de  esa  clase. 

V 

La  guarnición  del  Callao  participaba  del  descontento  que  rei- 
naba en  todo  el  ejército.  Suponía  que  su  falta  de  sueldos  no  pro- 
venia de  la  pobreza  del  tesoro  de  Lima,  sino  de  que  sus  jefes  se 
quedaban  con  ellos.  Habia  deutro  de  la  plaza  una  fermentación 
de  encono  i  de  sospechas  que  minaban  la  disciplina  i  hacian 
prever  los  sucesos  funestos  que  se  realizarou. 

A  fines  de  1823,  el  jcneral  O  Higgius  tuvo  ocasión  de  recibir 
a  este  respecto  revelaciones  de  los  artilleros  de  Chile,  las  que 
puso  en  conocimiento  de  Torretagle,  llamándole  la  ateuciou  a 
los  trabajos  que  hacian  en  la  tropa  «los  sarjentos  i  cabos»  i  a 
la  conveniencia  de  averiguar  la  verdad  (2«>). 

Estas  revelaciones  se  referían  a  la  guarnición  del  Callao  en 
los  últimos  dias  de  1823,  la  que  estaba  formada  por  el  batallón 
Vargas,  de  Colombia,  i  la  artillería  de  Chile.  En  esa  época 
mandaba  las  fortalezas  el  coronel  Valdivieso,  que  habia  sido 
ministro  de  Riva  Agüero,  i  que  probablemente  estaba  domi- 
nado por  el  partidarismo  latente  que  existia  en  todos  los  defen- 
sores del  réjimen  caido. 

A  principios  de  1824  el  Libertador  reunió  en  la  sierra  del 
norto,  cerca  de  Guánuco,  un  ejército  capaz  de  sujetar  al  espa- 
ñol para  el  caso  de  que  ésto  quisiera  aprovechar  el  desastroso 
estado  de  los  patriotas  i  anonadar  las  pocas  fuerzas  indepen- 
dientes del  Perú.  Todo  hacia  presumir  eutónecs  que  el  Virrei 
sacaría  ventajas  del  descoucierto  en  que  se  encontraba  la  causa 
republicana  para  darle  el  golpe  final. 

Previendo  esto  el  Libertador,  hizo  marchar  allí  el  batallón 
Várgas,  que  consideraba  un  cuerpo  sólido,  i  maudó  a  Torreta- 
gle que  lo  reemplazase  eu  el  Callao  por  el  Rio  de  la  Plata,  con 
la  idea  de  confiar  después  la  custodia  de  las  fortalezas,  que 

(21»)  Carta  de  ( »  Higgins  publicada  en  la  Vida  de  id.  por  Vicuña  Mac- 
kenna,  páj.  U15. 
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consideraba  intomables,  a  otros  cuerpos  que  hiciesen  ménos 
falta  en  el  ejército  del  norte  (27). 

Torretagle  cumplió  la  orden,  i  al  principiar  el  año  1824  pa- 
saron al  Callao  las  fuerzas  arjentiuas,  las  que  quedaron  guar- 
neciendo los  castillos  con  el  cuerpo  de  artillería  de  Chile,  que 
el  coronel  Sánchez  habia  dejado  en  ellos  a  solicitud  del  Gobier- 
no peruano. 

Se  nombró  jefe  de  la  plaza  al  jeneral  don  Rudecindo  Alva- 
rado,  puesto  subalterno  para  su  categoría,  a  que  lo  condenaba 
la  desgraciada  suerte  que  lo  habia  perseguido  en  su  vida  mili- 
tar. El  jefe  de  la  guarnición  era  el  jeneral  Martínez,  por  ser 
jeneral  en  jefe  de  lo  que  se  llamaba  todavía  Ejército  de  los 
Andes;  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  esta  división  era  el  jeneral 
don  Cirilo  Correa,  i  comandante  del  Tejimiento  el  corouel  gra- 
duado don  Ramón  Estomba.  La  tropa,  según  los  cálculos  mas 
probables,  ascendía  a  mas  de  1,200  hombres,  sin  contar  la 
artillería  chilena,  cuyo  primer  jefe  era  el  coronel  graduado  don 
Juan  Nepomuceno  Moría.  Estaba  ademas  en  la  plaza  el  tenien- 
te coronel  chileno  don  Esteban  Faez;  en  el  vecino  pueblo  de  Be- 
llavista  acampaban  los  soldados  quo  vinieron  con  Aldunate  en 
la  espedicion  Benavente,  i  se  encontraban  accidentalmente  en 
el  Callao  algunos  soldados  peruanos  i  colombianos. 

Antes  de  referir  el  terrible  drama  en  que  figuraron,  daremos 
una  mirada  a  algunos  de  los  subalternos,  actores  i  víctimas  de 
un  suceso  que  estuvo  a  punto  de  comprometer  por  largos  años 
la  independencia  de  Sud-Amcrica. 

Entre  los  oficiales  arjentinos  de  la  guarnición  figuraba  un 
hermano  del  jeneral  Correa,  llamado  don  Estanislao,  que  era 
capitán,  i  el  cadete  i  mas  tarde  coronel  don  José  Damián  Du- 

(27)  Documento  publicado  en  el  Manifiesto  de  Torretagle  con  el  nú- 
mero lü.  Este  rejimiento  del  Kio  de  la  Plata  debia  tener  machos  peruanos 
en  sus  filas,  porque,  según  refiere  Fax  Soldán,  Perú,  páj.  230,  al  salir  de 
Lima  para  Ir  a  guarnecer  el  Callao,  los  soldados  creyeron  que  se  les  sacaba 
de  la  capital  para  trasladarlos  a  la  República  Arjentiua  i  se  desertaron  114. 

El  14  de  Enero  de  ese  afio  la  fuerza  total  de  la  división  de  los  Andes 
ascendía  a  1,338  plazas,  así  es  que  con  las  deserciones  habidas  pueden 
calcularse  en  1,200  las  que  tenia  en  el  Callo  el  dia  de  la  traición.  Véase 
Manifiesto  del  jeneral  Martínez,  documento  marcado  en  el  apéndice  con 
la  letra  H. 
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lanto;  ea  la  artillería  de  Chile  era  teniente  con  grado  de  capi- 
tán el  futuro  jeneral  don  Márcos  Maturana.  i  se  encontraba  en 
la  plaza  el  capitán  de  navio  don  Pascual  Vivero. 

En  el  fondo  de  aquellas  fortalezas  célebres  i  sombrías  esta- 
ban encerrados  cerca  de  treinta  oficiales  españoles  prisioneros, 
i  entre  otros  un  coronel  Casariego,  casado  con  chilena,  que  se 
habia  batido  en  el  ataque  de  Rancagua  de  1814  como  capitán 
del  batallón  Talavera. 

En  el  Tejimiento  del  Rio  de  la  Plata  era  sárjente  l.°  de  la 
compañía  del  capitán  Correa  un  negro  cordobés  llamado  Dámaso 
Moyano,  i  rejia  otra  compañía  un  sarjen to  Oliva,  también  ar- 
gentino. 

El  desgraciado  jeneral  Alvarado  era  el  tipo  de  uno  de  esos 
hombres  a  quienes  persigue  la  fatalidad  tal  vez  sin  merecerla. 
Su  nombre  está  vinculado  a  los  hechos  mas  lamentables  do  la 
historia  americana:  primero,  en  1817,  lo  elijió  la  Lojia  Lauta- 
rina  para  custodiar  a  Manuel  Rodríguez  en  el  viaje  a  Valpa- 
raíso en  que  fué  asesinado;  después  mandaba  la  división  arjen- 
tina  del  Ejército  Libertador  en  las  provincias  de  Mendoza  i 
San  Juan,  cuando  una  parte  de  esa  división  se  sublevó;  en 
1823  mandó  i  condujo  a  la  derrota  el  ejército  que  se  perdió  en 
Torata  i  Moquegua,  i  ahora  se  le  nombró  jefe  del  Callao  en 
Enero  de  1824,  cuando  ya  la  revolución  estaba  hecha.  A  pesar 
de  estas  terribles  sombras  que  cubrían  su  nombre,  Alvarado 
conservó  entre  sus  contemporáneos  la  reputación  de  ser  un 
hombre  digno  i  cumplidor  de  su  deber. 

Cuando  tomó  el  mando  del  Callao,  trabajó  con  empeño 
por  mejorar  la  condición  de  la  plaza,  restauró  los  castillos  i 
suplió  la  falta  de  artilleros  para  el  servicio  de  las  piezas  en- 
señando como  tales  a  los  que  se  ocupaban  en  las  faenas  de  la 
bahía. 

En  uua  palabra,  eu  los  pocos  di&s  que  mediaron  entre  su 
nombramiento  i  la  sublevación,  hizo  lo  posible  para  poner  en 
buen  pié  las  fortín* caciones  que  tenia  a  su  cargo. 

Pero  solo  una  gran  previsión  o  un  gran  carácter  habrían 
podido  evitar  la  revuelta,  i  él  no  tenia  esas  cualidades. 

Los  sarjentos,  instigados  por  Moyano  i  Oliva,  se  conjuraron 
con  los  demás  para  exijir  que  se  les  pagaran  sus  sueldos  i  que 
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se  les  cambiase  jefe,  porque  acusaban  al  jeneral  Martínez  de 
apropiarse  sus  haberes. 

Sin  que  los  oficiales  sospecharan  nada,  tramaron  en  el  ma- 
yor sijilo  una  conjuración  en  que  se  comprometieron  todas  las 
clases  del  rejimiento  del  Rio  de  la  Plata.  En  la  noche  del  4  de 
Febrero,  o  al  amanecer  del  5,  Moyano,  que  estaba  de  guardia  en 
la  puerta  del  cuartel  de  su  rejimiento,  se  apoderó,  con  los  solda- 
dos que  tenia  a  su  cargo,  de  todos  los  oficiales  i  los  puso  presos; 
Oliva,  que  estaba  en  el  Real  Felipe,  hizo  lo  mismo.  Aparente- 
mente no  hubo  alteración  del  orden,  porque  el  cambio  se 
efectuó  sin  resistencia  ni  ruido,  al  punto  que  los  oficiales  que 
estaban  de  paseo  en  el  pueblo  del  Callao  no  notaron  nada  i 
fueron  aprehendidos,  a  medida  que  se  recojian  a  sus  cuarteles, 
por  la  guardia  colocada  en  la  puerta  de  los  castillos.  Entre  otros 
lo  fué  el  iufortunado  jeneral  Alvarado. 

Quedaba  el  cuartel  de  artillería  de  Chile,  donde  había  diez 
soldados  de  guardia  i  un  oficial.  Felizmente  para  el  honor  de 
nuestra  bandera,  la  artillería  no  había  tomado  parte  en  el  es- 
candaloso motín.  Era  necesario,  pues,  apoderarse  del  cuartel, 
i  Moyano  envió  cien  hombres  con  ese  objeto,  los  que  entraron 
por  la  parte  trasera  del  edificio  sin  ser  sentidos,  i  una  vez 
adentro  se  precipitaron  a  la  cuadra  donde  estaban  los  soldados 
medio  dormidos  i  con  sus  fusiles  descargados.  El  oficial  de 
guardia  alcanzó  a  gritar  ¡a  la*  armas!  pero  era  imposible  que 
diez  hombre?  sorprendidos  en  esas  condiciones  pudiesen  resistir 
a  cien.  El  oficial  fué  tomado  preso,  el  cuartel  ocupado,  i  la 
tropa,  cuando  no  tuvo  el  respeto  de  sus  jefes,  se  unió  a  la  revo- 
lución (28). 

(28)  Hé  aquí  el  parte  dado  al  Gobierno  de  Chile  por  el  coronel  Moría: 
«Excmo.  Señor: 

«El  suceso  del  5  de  Febrero  próximo  pasado  en  esta  plaza  del  Callao,  fra- 
guado por  el  Rejimiento  del  Rio  de  la  Pista,  ha  causado  los  mas  graves 
males  que  pueden  imajinarse.  Porél  ha  quedado  disuelto  el  batallón  de  Arti- 
llería de  esa  República,  que  felizmente  tenia  el  honor  de  mandar,  el  que  se 
hallaba  guarneciendo  esta  fortaleza  principal,  i  demás  fuertes  adyacentes, 
como  la  única  fuerza  con  que  contaba  este  Gobierno  para  la  seguridad  de 
esta  placa,  tanto  por  el  buen  estado  de  su  instrucción,  como  por  la  entera 
confianza  que  de  él  tenia  por  su  comportacion  i  constancia,  desde  el  primer 


440 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


La  rebelión  era  hasta  entonces  un  motín,  no  una  traición. 
Los  sublevados  no  exijian  otra  cosa  que  el  pago  de  sus  sueldos. 
Si  había  alguna  influencia  oculta  que  esplotaba  las  pasiones  de 
la  tropa,  no  se  reveló  en  el  primer  momento.  Sin  embargo,  la 
lójica  del  hecho  consumado  i  el  temor  del  castigo,  empujaban 
a  Moyano  a  la  traición.  Los  oficiales  aprehendidos  eran  un  peli- 

oflcial  hasta  el  último  artillero;  pero  ana  revolución,  bajo  la  mas  negra 
perfidia  que  han  visto  los  siglos  pasados  i  el  presente,  ha  hecho  cambiar 
el  ordenen  desorden,  la  fidelidad  en  deslealtad  i  el  mas  acendrado  patriotis- 
mo en  una  inaudita  felonía;  tal  ha  sido  el  orden  de  cosas  que  ha  acarrea- 
do un  procedimiento  que,  por  su  naturaleza,  no  estaba  ni  en  los  alcances 
de  Iob  mas  espertos  militares,  ni  ménos  en  el  cálculo  de  los  mas  célebres 
políticos:  su  resultado  está  patentizado  con  decir  que  a  mi  batallón  lo  han 
hecho  adoptar  un  partido  que  jamas  pudo  haber  admitido  voluntaria- 
mente, si  no  es  por  la  fuerza.  La  prueba  de  esta  verdad  está  demostrada 
con  la  notoriedad  que  la  noche  del  citado  dia  ó  fué  al  primer  cuartel  al 
que  por  su  espalda  le  introdujeron  lOOsoldados  con  bala  en  boca  i  que  a 
impulsos  de  esta  violencia  los  hicieron  obedecer  a  pesar  de  que  el  oficial 
de  la  guardia  de  prevención  quiso  cumplir  con  bu  deber  en  defendér  su 
puesto,  pero  no  le  fué  posible  en  razón  de  que  le  cayeron  encima  con  tan- 
ta prontitud,  que  apénaa  tuvo  tiempo  para  decir  ¡a  las  armas!  cuando  ya 
lo  tenian  rodeado  los  perturbadores,  y  que  a  mas  de  esto,  aunque  hubie- 
sen sido  muí  vivos  los  diez  artilleros  que  solamente  se  hallaban  con  él  de 
facción,  nunca  hubieran  podido  impedir  aquel  atropellamiento  por  hallarse 
sus  carabinas  descargadas,  si  también,  por  su  inferioridad  en  medio  de 
una  sorpresa  en  que  los  mas  estaban  aletargados. 

«No  es  mi  ánimo,  Excmo.  .Señor,  querer  hacer  vera  V.  E.  de  que  entre 
todos  ellos  no  hubiese  algunos  que,  por  mejorar  de  situación  o  por  el 
vil  interés  de  que  les  pagase  algo  de  lo  que  se  les  debia  de  lo  atrasado, 
pudieran  haber  entrado  gustosos,  bajo  el  principio  de  que  aquel  movimiento 
era  solo  con  este  objeto,  como  se  les  hizo  entender  por  los  autores,  Moyano 
i  Oliva,  ámbos  sarjentos  del  decantado  Rio  de  la  Plata;  pero  lo  cierto  ee, 
luego  que  proclamaron  sujetarse  al  Gobierno  español,  no  hubo  ninguno 
(hablo  de  los  soldados)  que  no  desease  escapar,  aunque  los  sarjentos 
los  mas  de  ellos  quedarían  complacidos  con  salir  de  la  ínfima  clase,  al 
rango  de  jefes,  capitanes,  etc.,  a  que  han  sido  ascendidos  todos  ellos,  sin 
que  por  esto  dejase  de  tocar  su  piltrafa  el  tambor  mayor  Villalon,  de  Te- 
niente. (Fué  elección  tan  acertada  tanto  de  éste  como  de  los  demás!  Pero 
también  decir  que  se  han  cubierto  de  gloria  i  se  han  hecho  acreedores  a 
la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  i  a  las  gracias  que  la  justificación  de 
V.  E.  quiera  dispensarles  a  loa  beneméritos  sarjentos  Pacheco  i  Venéga*. 
quienes,  a  pesar  de  haber  hecho  al  primero  capitán  i  al  segundo  teniente, 
miraron  ámbos  con  desprecio  esta  elevación,  i  tuvieron  a  bien  escaparse. 
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gro,  porque  podian  provocar  uua  contra-revolución  pasado  el 
primer  momento  de  sobresalto.  Ademas,  era  de  temer  que  los 
jefes  del  motín  que  habian  tenido  influencia  para  romper  la 
subordinación,  no  la  ten  drian  para  sustituir  la  autigua  disci- 
plina por  otra.  Sarjentos  ayer,  careciau  entre  sus  compañeros 
de  suficiente  prestí jio  para  presentarse  hoi  como  jefes. 

Desde  que  la  rebelión  se  consumó  con  la  prisión  de  los  ofi- 
ciales que  estaban  francos  en  la  noche  del  motin,  o  sea  desde 

diciendo  de  que  mejor  querían  ser  unos  ínfimo»  artilleros,  que  no  echarse 
encima  un  borrón,  ántes  que  pertenecer  al  ejército  español,  fugando  en 
seguida  a  Trujillo;  sin  que  por  esto  hayan  sido  ménos  acreedores  muchos 
soldado*  que  también  asi  lo  hicieron,  siguiendo  el  mismo  destino;  i  lo 
hubieran  hecho  cuasi  todos  a  no  ser  las  precauciones  que  se  tomaron  para 
cortar  de  raiz  este  crimen,  pues  a  los  que  pillaron  escalando  la  muralla 
fueron  en  el  término  de  tres  horas  fusilados.  Por  iin,  .Señor  Excmo.,  todo 
ha  sido  un  desastre.  La  caja  de  fondos  del  cuerpo  ha  sido  saqueada  con 
lo  rancho  o  poco  que  contenia.  La  mayoría  destrocada,  llevándose  los 
papeles  de  inspección  i  demás  documentos  de  su  pertenencia.  Nada  ha 
qnedado  en  pié;  solo  el  triste  recuerdo,  que  miéntras  existamos  en  el  Perú, 
será  inseparable  de  los  buenos  chilenos  un  procedimiento  tan  atroz,  que 
solo  tiene  cabida  en  el  corazón  de  hombres  ambiciosos,  que  con  ello  se 
pierde  la  fé  i  todo  cuanto  bueno  posee  la  criatura  sobre  la  tierra. 

«Por  último,  Señor  Excrao.,  todo  el  cuerpo  de  oficiales  ha  sido  presa  de 
estas  aves  de  rapiña,  entregándonos  prisioneros  en  manos  de  nuestros 
enemigos  i  depositándonos  a  todos  en  Casas-matas,  a  escepcion  del  sar- 
jento  mayor  Fuentes  i  el  teniente  primero  Delzo,  i  el  de  igual  clase  se- 
gundo Barrios,  quienes  se  hallaban  felizmente  el  dia  del  suceso  con  mi 
permiso  en  Lima. 

«La  adjunta  lista  que  reverentemente  acompaño  a  V.  E.,  instruirá  del 
número  de  todo»  los  desgraciados  i  también  el  de  sus  empleos,  para  que 
teniendo  en  consideración  los  buenos  servicios  prestados  a  esa  República» 
i  los  contraídos  en  defensa  de  este  Estado,  sean  aliviados  por  medio  de  un 
canje,  que  con  ansia  desea  eete  Gobierno,  según  me  lo  ha  manifestado  el 
señor  jeneral  don  Juan  Loriga,  i  que  al  mismo  efecto  oficia  a  V.  E. 

«Todos  esperamos,  Excmo.  Señor,  este  dia  en  que  creemos  que  la  benig. 
nidad  de  V.  E.  condescenderá  gustoso  para  aliviar  a  unos  oficiales  que 
Unto  en  las  desgracias  como  en  las  prosperidades,  han  sabido  ser  cons- 
tantes i  cumplir  con  entusiasmo  con  los  deberes  a  que  han  sido  destinados 
por  ese  Gobierno  Supremo  de  quien  tenemos  la  gloria  de  depender. 

«También  igualmente  espero  de  la  benevolencia  de  V.  E.,  de  que,  si  es 
asequible,  sea  yo  el  primero  en  razón  de  mi  quebrantada  salud  i  de  mis 
notorios  padecimientos  desde  el  año  de  813  hasta  el  de  818,  sin  que  por 
esto  deje  V.  E.  de  perder  de  vista  mi  ancianidad  i  el  deplorable  estado 
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(jue  desapareció  todo  peligro  para  los  sublevados,  éstos  se  en- 
tregaron al  desorden  propio  de  una  revolución  militar  sin  jefes. 
Los  soldados  se  dieron  a  la  bebida  i  después  al  saqueo,  i 
recorrían  las  calles  de  la  población  en  grupos  armados,  dando 
indistintamente  gritos  de  vivas  al  rei  i  a  la  patria,  lo  que  mani- 
fiesta que  en  los  primeros  momentos  carecían  de  plan.  «Los 
amotinados,  dice  Restrepo,  eran  en  su  mayor  parte  negros  i 
mulatos  que,  roto  el  freno  de  la  disciplina  militar,  se  entrega- 
ron a  los  mayores  excesos  robando,  saqueando  i  destruyendo 
cuantas  preciosidades  i  riquezas  habia  en  el  Callao  (29)». 

Es  muí  probable  que  en  esa  turba  hubiera  álguien  que  la 
dirijia  hácia  la  traición,  a  pesar  de  que  el  movimiento  no  tuvo 
en  los  primeros  instantes  otro  carácter  que  el  de  un  alzamiento 
de  la  tropa  contra  sus  oficiales  por  la  falta  de  pago.  En  la  tarde 
del  5,  los  jefes  sublevados  empezaron  a  meditar  en  su  situación 
i  tuvieron  un  consejo  en  que  acordaron  comunicarse  con  Oan- 
terac.  El  motin  se  deslizaba  hác;a  la  traición  por  una  pendiente 
natural:  el  temor  del  castigo  los  impulsaba  a  juntarse  con  los 
españoles.  El  primer  paso  en  este  sentido  fué  escarcelar  a 
Casariego  para  aconsejarse  con  él.  Naturalmente  Casariego  in- 
fluyó para  que  se  libertase  a  todos  los  demás  prisioneros  rea- 
listas que  habia  en  Casas-matas,  i  alarmando  i  exajeraudo  los 
peligros  que  les  aguardaban  si  por  cualquier  motivo  volvían  a 
colocarse  bajo  la  autoridad  de  sus  antiguos  jefes,  consiguió 
decidirlos  fraucamente  a  la  reunión  con  las  autoridades  espa- 
ñolas. 

Sin  embargo,  esto  no  se  hizo  en  un  momento  ni  sin  dificul- 
tades. Hubo  resistencias  entre  la  misma  tropa.  Dos  sarjentos 

en  que  he  quedado,  así  de  desnudez  como  de  ausilios  con  que  poder  so- 
correr a  mí  desgraciada  familia;  pues  con  el  corto  diario  que  me  pasan 
de  tres  reales,  no  puedo  subvenir  a  las  escaseces  que  esperimento,  puea 
solo  me  alcanza  de  medio  comer  para  vivir.  No  por  esto  digo,  Señor,  que 
jamas  podré  desmayar  en  medio  de  mis  infortunios,  sino  que  por  el  con- 
trario, siempre  seré  fiel,  constante  i  el  roa»  adicto  a  la  causa  a  quien  be 
hecho  el  voto  solemne  de  defender.  Todo  podrá  perderse,  pero  menos  el 
honor.  Dio»  etc.— Real  Felipe,  Junio  17  de  1824.— Juan  Xepomuceno  Moría. 
— Al  sefior  Director  Supremo  de  Chile.» 

(29)  En  las  Memoria»  de  O'Leary  se  encuentra  la  comprobación  de  esta» 
afirmaciones  de  Restrepo.  Hai  varias  cartas  i  oficios  en  este  sentido. 
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chilenos,  llamados  Vicente  Venégas  i  José  Pacheco,  se  negaron 
obstinadamente  a  secundar  ese  proyecto  i  resistieron  todas  las 
promesas  i  halagos  con  que  los  tentaron.  A  Pacheco  se  le  ofre- 
ció hacerlo  capitán,  i  a  Venégas  teniente,  i  ámbos,  no  solo  rehu- 
saron sino  que,  aprovechándose  del  primer  momento  en  que 
pudieron  hacerlo  con  seguridad,  se  fugaron  i  se  presentaron  al 
jeneral  Martínez  (30). 

El  5  de  Febrero,  ántes  de  que  se  consumara  la  traición,  se 
dieron  pasos  ante  los  sublevados  para  volverlos  al  orden.  Uno  de 
ellos  fué  del  capitán  de  la  compañía  de  Moyauo,  don  Estanislao 
Correa,  hermano  del  jeneral  arjentino  don  Cirilo.  Habiéndose 
presentado  a  las  avanzadas,  Moyano  lo  hizo  pasar  a  los  castillos 
i  tuvieron  una  conferencia  en  que  aquél  no  quiso  sentarse, 
guardándole  todavía  los  respetos  de  jefe.  Habiéndole  pregun- 
tado Correa  la  razón  de  su  rebelión,  le  contestó  Moyano  que  era 
el  maltrato  que  habian  recibido  de  sus  oficiales,  i  en  especial 
del  jeneral  Martínez,  el  que  por  una  rara  unanimidad  se  habia 
hecho  odiar  de  todos  en  el  Perú,  i  ademas  la  falta  de  pago.  La 
tropa  creia  que  Martínez  perdía  sus  haberes  al  juego  en  la  ca- 
pital. Entónces  Correa  le  hizo  una  insinuación  respecto  de  los  pri- 
sioneros españoles  para  sondear  la  disposición  en  que  estaba 
respecto  de  ellos,  i  Moyauo  le  contestó  de  tal  modo  que  se  formó 
la  convicción  de  que  hasta  ese  momento  la  rebelión  tenia  el  ca- 
rácter de  un  motin  de  cuartel  sin  propósito  político.  Por  consi- 
guiente, no  viendo  ningún  peligro  inmediato,  convino  con  Mo- 
yauo eu  volver  con  su  hermano  i  el  jeneral  Necochea  para  dar 
mayor  solemnidad  a  lo  que  pactarau. 

En  efecto,  los  jenerales  fueron  recibidos  en  las  fortificaciones 
con  los  honores  debidos  a  su  rango,  i  habiendo  llamado  a  los 
principales  sublevados  para  conferenciar  con  ellos,  éstos  se  limi- 
taron a  exijir  el  pago  de  sus  haberes  i  que  se  les  sacara  del  Perú, 
en  cambio  de  lo  cual  ofrecían  devolver  los  castillos.  Quedó  con- 
venido que  el  Gobierno  de  Lima  les  entregaría  cien  mil  pesos, 
i  los  jenerales  se  retiraron. 

(30)  Este  hecho  se  encuentra  referido  en  el  parte  ya  publicado  del  coro, 
nel  Moría  i  ademas  en  una  nota  del  jeneral  Martinez  al  Ministerio  de 
Guerra  del  Pero  qne  está  inserto  en  el  tomo  XXI,  pájina  452  de  las  Me- 
moria» de  O'Leary. 


444 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


Refiere  el  capitán  Correa  que  cuando  el  jeneral  Martínez 
supo  lo  convenido  en  el  Callao,  manifestó  que  no  se  debia  cum- 
plir de  buena  fé  lo  pactado,  i  que  si  se  embarcaba  a  los  suble- 
vados se  les  debia  hacer  regresar  de  alta  mar  para  fusilarlos, 
idea  a  que  se  opusieron  tanto  don  Cirilo  Correa  como  el  jeneral 
Necoehea. 

Entonces  empieza  por  un  lado  i  otro  la  parte  mas  grave  de- 
este  memorable  suceso. 

Moyano  se  apoderó  de  una  carta  del  jeneral  Martínez  es- 
crita al  capitán  del  buque  que  debia  sacar  del  paisa  los  jefes 
de  la  sublevación  i  conducirlos  a  Chile,  diciéndole  que  se  vol- 
viera con  ellos  de  alta  mar  i  los  entregara  a  las  autoridades  pa- 
triotas que  para  entonces  ya  habría  en  el  Callao,  i  naturalmente 
desde  ese  momento  toda  esperanza  de  avenimiento  concluyó. 

Este  documento  ¿era  auténtico  o  un  ardid  de  que  se  valían  los 
directores  secretos  de  la  sublevación  para  hacerla  romper  defi. 
nitivainente  con  la  Patria? 

No  sabríamos  decirlo  con  exactitud,  porque,  aunque  las  apa- 
riencias son  contrarias  a  Martínez,  dada  la  conformidad  entre 
su  opinión  ya  manifestada  i  esa  carta,  sin  embargo,  bien  pudo 
el  ardid  apoyarse  en  esto  mismo.  Que  la  carta  existió  es  un 
hecho,  porque  el  capitán  Correa  asegura  que  se  la  dió  a  leer 
Moyano  cuando  estuvo  al  dia  siguiente  en  los  castillos  a  in- 
tentar seguir  una  negociación  que  de  hecho  había  ya  fraca- 
sado. Sin  embargo,  de  estas  apariencias  no  tenemos  la  segu- 
ridad histórica  necesaria  para  cargar  con  esta  nueva  responsa- 
bilidad los  hombros  de  ese  jeneral  que  lleva  tantas  sobre  sí. 

Miéntras  pasaba  esto  en  el  Callao,  el  espectáculo  que  ofrecía 
Lima  no  era  mejor  ni  mas  satisfactorio  para  el  patriotismo.  El 
presidente  Torretagle  fué  informado  de  que,  entregando  cien 
mil  pesos,  podia  recuperar  la  plaza,  i  sin  embargo,  procedió 
con  tal  lentitud  para  proporcionarlos  i  con  tan  poco  celo  e  ín- 
teres, que  no  es  aventurado  suponer  que  miraba  con  agrado  la 
sublevación  i  que  ponía  de  su  parte  la  fuerza  de  la  inercia  para 
impedir  que  volviese  a  poder  de  los  patriotas.  «Eutónces  se 
palpó,  dice  Paz  Soldán,  la  inutilidad  de  Torretagle,  la  falta  de 
patriotismo,  la  indolencia  del  Congreso,  la  dolorosa  i  lamenta- 
ble indiferencia  con  que  todos  dejaban  pasar  las  horas  sin  faci- 
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litar  el  dinero  para  acallar  la  codicia,  o  si  se  quiere,  las  justas 
exijencias  de  los  sublevados.  Con  grandes  dificultades  pudo 
reunirse  como  veinte  mil  pesos  i  se  acordó  remitirlos  en  sacos 
a  fin  de  que  los  amotinados,  viendo  una  gran  cantidad  de  di- 
nero, se  contentaran  de  pronto.» 

El  secretario  jeneral  de  Bolívar,  coronel  José  Gabriel  Pérez, 
le  escribia  a  aquél:  «Heres  i  yo  estamos  roncos  de  hablar  sobre 
que  se  saque  este  dinero  (los  cien  mil  pesos),  pero  gritamos 
en  desierto».  cEl  Gobierno  de  aquí  no  es  tal  Gobierno,  le  decia 
al  Libertador  en  otra  carta;  está  tan  tranquilo  como  siempre. 
Nada,  nada  encuentra:  nada  puede  hacer  i  está  algo  mas  firme 
para  negar  que  ántes  (31). 

El  resultado  fué  el  que  podia  preverse.  El  dinero  no  se  juntó, 
i  aunque  se  hubiera  reunido,  no  se  habría  conseguido  nada, 
porque  ya  se  habia  producido  entre  los  sublevados  el  cambio 
de  propósitos  que  determinó  la  carta  verdadera  o  finjida  del 
jeneral  Martínez. 

Desde  que  Casariego  imperó  en  la  plaza,  la  traición  de  los 
sublevados  so  hizo  irremediable.  Los  castillos  enarbolaron  la 
bandera  española,  Moyano  fué  dado  a  reconocer  como  coronel 
realista  i  Oliva  como  teniente  coronel.  Las  demás  clases  toma- 
ron grados  en  proporción  de  su  importancia  i  participación  en 
el  motín.  Casariego  fué  declarado  primer  jefe  de  la  plaza,  i  los 
oficiales  españoles  llamados  al  servicio  activo,  formándose  con 

(31)  Cartas  de  Lima  de  8  i  9  de  Febrero  de  1824  publicadas  en  el  tomo 
V  de  las  Memorias  de  O'Leary.  lié  aquí  un  trozo  de  carta  de  Guido  a 
O'Higgins  sobre  la  sublevación  del  Callao: 

«La  revolución  fué  tan  ordenada  como  sijilosa:  nada  se  traslució  hasta 
el  momento  de  sentirse  el  golpe,  i  después  de  ella  se  han  respetado  las 
propiedades  i  las  personas  de  los  que  no  eran  oficiales. 

< Todas  las  tentativas  hechas  en  estos  tres  dias  para  reducir  al  orden  a 
los  tumultuados  han  sido  inútiles,  porque  últimamente  no  reciben  a  los 
comisionados  i  su  situación  es  mui  complicada,  i  ya  por  esto  i  por  el  in- 
flujo oculto  que  pudiera  haber  en  este  movimiento,  comenzamos  a  temer 
con  fundamento  que  los  tumultuados  capitularán  con  los  godos. 

«¿Qué  dirán  ahora  los  causantes  de  una  desmoralización  tan  jeneral? 
Ello  es  que  el  edificio  va  cayéndose  a  toda  prisa,  i  no  será  poca  fortuna 
salvar  de  sus  ruinas,  a  ménos  que  la  suerte  favorezca  al  jeneral  Bolívar, 
única  esperanza  en  esta  tormenta.— Lima,  Febrero  í»  de  1824.» 
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ellos  i  los  sublevados  un  cuerpo  titulado  la  Lealtad,  el  que  cam- 
bió después  su  nombre  por  el  de  Real  Felipe.  Casariego  le  es- 
cribió a  Canterac  pidiéndole  que  mandase  fuerzas  a  la  mayor 
brevedad  a  tomar  posesión  de  los  castillos,  i  García  Camba  dice 
que  Cunterac,  al  recibir  la  noticia  la  eucontró  verosímil  <aten- 
didos  algunos  precedentes  que  se  poseían». 

La  situación  del  Callao  era  raui  peligrosa  para  el  coronel 
Casariego  miéntras  no  llegasen  esas  fuerzas. 

Los  traidores  a  la  disciplina  i  a  su  bandera,  no  podían  ins- 
pirarle confianza.  Por  fío,  el  16  de  Febrero,  en  la  noche,  llegó 
a  la  plaza,  de  la  costa  de  lea,  en  un  bote,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor de  Rodil,  don  Isidro  Alaix,  acompañado  de  un  oficial  Riera, 
llevaudo  los  primeros  socorros  para  la  guarnición,  i  al  día  si- 
guiente Alaix  embarcó  para  el  sur  al  jeneral  Alvarado  i  a  Mo- 
yano,  a  quien  alejó  con  el  protesto  honorable  de  que  iba 
encargado  de  custodiar  al  prisionero. 

Antes  de  que  Canterac  hubiera  podido  enviar  fuerzas  al  Ca- 
llao, habia  ocurrido  otro  suceso  de  terrible  iufluencia. 

Al  saber  Bolívar  que  la  tropa  de  los  castillos  se  habia  pasado 
al  enemigo,  dió  las  órdenes  mas  estrictas  para  que  la  guarnición 
de  Lima  fuera  a  reunírsele  al  norte.  Entónces  el  Tejimiento  di- 
Granaderos  arj  en  tinos,  el  famoso  cuerpo  que  habia  sido  el  eje 
de  la  carrera  militar  de  San  Martin,  se  encontraba  en  Cañete  ob- 
servando la  divisiou  de  Rodil  que  estaba  en  lea.  Recibida  la 
orden  la  cumplió,  pero  en  Lurin  se  sublevó  i  se  marchó  al  Ca- 
llao a  juntarse  con  el  resto  de  las  tropas  de  su  nacionalidad 
pasadas  al  enemigo.  Al  llegar  a  la  zona  intermedia  entre  la  plaza 
del  Callao  i  las  tropas  patriotas,  se  desprendieron  dos  mitades  i 
acuchillaron  las  avanzadas  independientes,  i  después,  torciendo 
bridas  a  sus  caballos,  penetraron  por  los  portones  de  las  forta- 
lezas. 

Una  parte  del  famoso  cuerpo  que  estaba  al  sur  de  Cañete 
separada  fde  la  que  se  sublevó,  permaneció  fiel  a  la  Patria  i, 
mandada  por  un  oficial  Ruiz,  se  presentó  en  las  posiciones  pa- 
triotas al  norte  de  Lima  (32). 

(32)  Mitre  dice  que  fueron  120.  Historia  de  San  Martin,  tomo  III,  pa- 
jina 717. 
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El  jeneral  Canterac,  al  recibir  la  noticia  de  lo  ocurrido,  envió 
a  la  capital  al  jeneral  Monet  cou  una  división  en  que  servia 
como  jefe  de  Estado  Mayor  el  jeneral  de  brigada  García  Camba, 
la  que  a  su  paso  por  lea  se  incorporó  las  fuerzas  del  jeneral 
Rodil,  i  juntas  entraron  al  Callao  el  2í)  de  Febrero,  precedidas 
por  el  Tejimiento  de  Granaderos  i  por  una  compañía  del  antiguo 
Rio  de  la  Plata. 

De  este  triste  modo  acabó  para  la  independencia  Sud-ameri- 
cana  el  ejército  de  los  Andes!  Sabiendo  las  circunstancias  que 
lo  rodeaban,  nos  sentimos  inclinados  a  deplorar  mas  bien  que  a 
condenar  su  lamentable  fin. 

La  molicie  de  las  guarniciones,  las  intrigas  de  Riva  Agüero, 
el  abandono  sistemático  en  que  lo  dejó  Torretagle,  i  mas  que 
todo,  el  injustificable  olvido  de  su  pais,  relajaron  en  sus  tercios 
los  lazos  de  la  disciplina  i  del  honor.  Arrojado  en  el  Perú  como 
cosa  que  no  pertenecía  a  nadie  i  por  quien  nadie  se  interesaba; 
careciendo,  desde  la  partida  de  San  Martin,  de  un  jefe  presti- 
jioso  que  supliera  la  falta  de  interés  que  le  manifestaba  su  pa- 
tria, aborrecido  de  los  peruanos,  perdió  su  disciplina  i  su  moral. 

La  conducta  de  la  fuerza  chilena  en  esta  emerjencia  es  digna 
de  notarse,  siquiera  para  dejar  constancia  de  que,  a  pesar  de 
sus  quebrantos  morales  i  físicos  de  tres  años  i  medio,  no  se 
había  relajado  completamente  en  ella  la  fibra  de  la  disciplina 
que  ha  constituido  el  sello  i  poder  de  nuestro  ejército. 

La  tropa  de  Chile  que  mandaba  el  coronel  Aldunate  en  Be- 
llavista,  se  retiró  a  Lima  sin  pérdida  de  un  hombre,  luego  que 
supo  lo  que  ocurría  en  el  Callao.  Dentro  de  la  plaza,  el  cuartel 
de  la  artillería  chilena  hubo  de  ser  tomado  por  asalto,  según  lo 
acredita  el  testimonio  de  su  jefe  el  coronel  Moría.  En  el  pri- 
mer momento  la  tropa  tomó  parte  en  el  motín,  miéntras  se  tra- 
taba de  saquear  i  de  exijir  el  pago  de  sus  haberos;  pero  cuando 
el  carácter  de  la  revolución  cambió  haciendo  de  ella  un  pro- 
nunciamiento contra  la  independencia,  los  soldados  chilenos, 
siempre  según  el  mismo  testimonio,  trataron  de  huir  a  Lima, 
lo  que  pudieron  realizar  algunos  i,  entre  otros,  dos  sarjentos, 
hecho  que  está  reconocido  por  el  jeneral  Martínez:  varios  de  esos 
soldados  fueron  tomados  cuando  se  descolgaban  de  la  muralla 
para  seguir  su  bandera  i  fusilados.  Ademas  de  estos  testimo- 
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nios,  existe  el  del  jeneral  Necochea,  que  exime  a  nuestra  tropa, 
como  entidad,  de  la  responsabilidad  de  aquel  delito,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  no  hubo  algunos  que  no  se  hicieron  cóm- 
plices i  reos  de  él  (33). 

(33)  AL  MINISTRO  I>E  ESTADO  DK  CHIME 

«Gobierno  político  militar  de  Lima — Lima,  Febrero 22  de  1824. — Cuando 
el  P«*rú  estaba  mas  satisfecho  de  que  lo»  valientes  que  desde  la»  orillas 
del  Plata  babian  venido  basta  la  tierra  del  Sol  plantando  en.su  camino 
con  beróicos  esfuerzos  el  árbol  precioso  de  la  libertad;  cuando  estaba, 
digo,  mas  persuadido  de  que  concluirían  heroicamente  la  grande  obra  que 
babian principiadoialacual  habían  dado  tantos  adelantamientos,  han  súbi 
Uniente  proporcionado  un  día  de  Into  al  Perú  i  a  toda  la  América.  Fun- 
dados en  la  confianza  que  nos  inspiraba  su  anterior  conducta,  entregamos 
la  plaza  del  Callao  para  que  la  guarneciesen  a  los  batallones  Rio  de  la 
Plata  i  11  de  los  Andes.  Aprovechándose  de  esta  oportunidad,  los  sarjentoa 
lograron  insurreccionar  la  tropa  i  negar  la  obediencia  al  Gobierno  i  a 
sus  jefes,  bajo  el  pretesto  de  cobrar  por  este  inicuo  medio  ios  sueldos  que 
se  les  adeudaban  i  que  no  habla  podido  satisfacérseles  por  las  urjenciaa 
en  que  la  guerra  ha  a  puesto  esta  República.  Para  asegurar  los  amotinados 
el  éxito  de  su  empresa,  prendieron  a  todos  sus  oficiales  incluso  el  honora- 
ble señor  jeneral  Alvarado,  quo  era  gobernador  de  la  plaza,  i  otros 
vecinos  de  esta  ciudad  que  a  la  sazón  se  hallaban  en  ella,  algunos  de  los 
cuales  tienen  grandes  comprometimientos  en  favor  de  la  indepedenncia. 

«Comprendieron  también  en  su  crimen,  aunque  por  la  faerza,  a  la  arti- 
llería de  Chile,  a  una  compañía  de  Colombia  i  algunos  húsares  del  Perú 
que  babian  Ido  con  el  objeto  de  embarcarse  paraTrujillo,  i  dejaron  presos 
a  muchos  oficiales  peruanos  que  estaban  allí  con  el  mismo  fin. 

«Desde  el  5  del  corriente,  en  que  se  verificó  la  revolución,  afectaron  pre- 
tender sinceramente  el  pago  de  sus  sueldos  sin  declararse  por  los  espa- 
ñoles; pero  seducidos  sin  duda  por  los  prisioneros  de  esta  nación  que  allí 
se  hallaban,  oficiaron  al  jeneral  enemigo  Rodil  i  enarbolaron  la  bandera 
de  los  tiranos. 

«Los  prisioneros  les  hicieron  creer  seguramente  que,  sin  embargo  délas 
propuestas  que  para  tranzar  este  asunto  se  hacian,  nosotros  jamas  les  per- 
donaríamos su  crimen  i  qne  el  único  medio  que  les  quedaba  para  salvarse 
era  entregarse  a  los  españoles.  De  otro  modo  es  imposible  concebir  cómo 
unos  soldados  viejos,  que  tanto  han  trabajado  por  la  libertad,  hayan  que- 
rido marchitar  los  laureles  que  babian  adquirido  a  costa  de  inmensas  fa- 
tigan i  echar  tan  negro  borrón  sobre  sus  pasadas  glorias,  dejando  a  la  pos- 
teridad una  memoria  detestable  en  lugar  de  la  honrosa  a  que  se  habían 
hecho  acreedores. 

«Luego  que  consumaron  su  crimen  enarbolando  la  bandera  española,  el 
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Estas  grandes  traiciones  fueron  precursoras  de  otras,  si  no 
tan  graves,  ménos  escusables. 

VII 

En  Lima  se  consideró  la  pérdida  del  Callao  como  el  fin  de 
la  revolución  peruana.  El  mayor  número  desesperó  del  éxito 
de  la  obra  dificilísima  que  habia  acometido  el  jeneral  Bolívar. 
La  traición  de  los  castillos  i  de  los  Granaderos  érala  coronación 
de  un  cúmulo  de  traiciones  i  de  faltas  anteriores,  resultado,  a 

sarjento  Dámaso  Moyano,  jefe  de  la  sublevación,  entregó  el  mando  de  la 
plaza  al  coronel  enemigo  Casariego,  qne  fné  hecho  prisionero  en  Trujillo, 
cómplice  después  de  la  revolución  hecha  en  Guarmei  por  varios  de  su 
dase,  cuando  el  Ejército  Libertador  estaba  en  Guaura  el  afio  de  1821. 

€En  medio  de  la  admiración  i  estremecimiento  que  causó  en  esta  capital 
tamaña  desgracia,  el  jeneral  en  jefe  trató  de  poner  en  acción  todos  los 
medios  que  pudieran  remediarla.  Al  efecto  hizo  venir  de  Lurin  al  reji- 
miento  de  Granaderos  a  cahallo;  pero  estos  valientes  soldados,  en  vez  de 
sostener  el  órden  i  reH petar  a  sus  antiguos  jefes,  ahondaron  la  herida  que 
la  Patria  habia  recibido. 

«Mucha  parte  de  ellos  se  unió  a  los  sublevados,  otra  volvió  a  seguir  sus 
banderas  i  no  pocos  exiBten  entre  los  amotinados. 

«Aunqne  si  los  enemigos  no  apresuran  sus  marchas  para  protejer  la 
rebelión,  tenemos  algunas  esperanzas  de  contra-revolucionar  a  los  miamos 
que  la  han  hecho;  ellas  no  pasan  de  probabilidades.  Este  suceso  interesa 
sobre  manera  a  todos  los  Estados  de  América  i  así  me  apresuro  a  comuni- 
carlo a  US.  a  ñn  de  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  ese  Supremo 
Gobierno,  que  no  fijará  ménos  atención  en  él  que  el  de  esta  República. 
Este  solo  acontecimiento,  bí  no  es  capaz  de  detener  nuestra  marcha  hacia 
la  independencia,  puede  a  lo  ménos  paralizar  en  algún  modo  nuestras 
operaciones  i  dilatar  algún  tanto  el  éxito  de  la  guerra. 

«Viendo  el  Congreso  Constituyente  el  peligro  que  amenazaba  ala  capital 
i  a  toda  la  República,  i  conociendo  que  en  tales  circunstancias  es  necesario 
salvar  ritualidades  morosas  i  adoptar  medidas  violentas  nada  conformes 
con  el  estado  ordinario  de  un  pueblo  tranquilo,  decretó  su  receso  después 
de  haber  conferido  el  poder  dictatorial  a  S.  E.  el  Libertador  de  Colom- 
bia, 8lmon  Bolívar,  quien  está  ya  ejerciendo  la  supremacía  i  por  cuya 
autorización  me  he  encargado  del  mando  de  esta  capital. 

.«Sírvase  US.  hacerlo  así  presente  a  su  Gobierno!  admitir  los  sentimien- 
tos de  mi  mas  alta  consideración  i  distinguido  aprecio. 
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su  vez,  del  desórden  en  que  habia  quedado  el  país  i  el  ejército 
a  la  partida  de  San  Martin.  Rehacer  los  elementos  desorgani- 
zados, devolver  la  fé  perdida,  eran  obras  que  parecían  supe- 
riores a  las  fuerzas  de  un  hombre. 

El  sentimiento  revolucionario  estaba  herido  de  muerte.  Pa- 
recía imposible  resucitar  aquella  fé  jenerosa,  crédula,  que  se- 
cundó los  primeros  pasos  del  Ejército  Libertador.  Todas  las 
debilidades  se  pusieron  del  lado  de  los  realistas,  i  loe  caractéres 
•  pusilánimes  que  solo  buscan  el  éxito,  se  sometieron  a  los  hechos 
consumados.  La  teoría  del  momento  era  que  la  guerra  es- 
taba concluida  i  que  no  quedaba  en  el  país  otro  enemigo  de  él 
que  Bolívar. 

En  presencia  de  este  caos,  el  Congreso  comprendió  que  el 
Peni  no  tenia  otra  salvación  que  echarse  en  brazos  del  Liber- 
tador,  i  el  10  de  Febrero  tomó  el  siguiente  acuerdo: 

«Art.  1."  La  suprema  autoridad  política  i  militar  de  la  Re- 
pública queda  concentrada  en  el  Libertador  Simón  Bolívar. 

t2.°  La  estension  de  este  poder  es  tal  cual  lo  exije  la  salva- 
ción de  la  República. 

.  ^3.°  Desde  que  el  Libertador  se  encargue  de  la  autoridad  que 
indican  los  artículos  anteriores,  queda  suspensa  en  su  ejercicio 
la  del  Presidente  de  la  República,  hasta  tanto  que  se  realice  el 
objeto  que  motivó  este  decreto:  verificado  el  cual— a  juicio  del 
Libertador— reasumirá  el  Presidente  sus  atribuciones  naturales, 
sin  que  el  tiempo  de  esta  suspensión  sea  computado  en  el  pe- 
ríodo constitucional  de  la  presidencia. 

*4.ü  Quedan  sin  cumplimiento  los  artículos  déla  Constitución 
política,  las  leyes  i  decretos  que  fueren  incompatibles  con  la 
salvación  de  la  República. 

«5.°  Queda  el  Congreso  en  receso,  pudiéndolo  reunir  el  Li- 
bertador siempre  que  lo  estimase  conveniente  para  algún  caso 
estraordidario. 

<Q."  Se  recomienda  al  celo  que  anima  al  Libertador  por  el 
sosten  de  los  derechos  nacionales,  la  convocatoria  del  primer 
Congreso  constitucional  luego  que  lo  permitan  las  circunstan- 
cias, con  cuya  instalación  se  disolverá  el  actual  Congreso  Cons- 
tituyente. » 

Bolívar,  que  estaba  en  Pativilca,  cerca  de  Supe,  cansado  de 
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las  contemporizaciones  a  que  lo  obligaba  Torretagle,  recibió  con 
júbilo  la  resolución  del  Congreso.  Escribiéndole  a  Sucre,  le  de- 
cia:  «La  última  boqueada  de  este  Cuerpo  es  magnífica  i  me  pa- 
rece mui  patriota.»  A  los  peruanos  les  dirijió  una  proclama  en 
estos  términos: 

cLas  circunstancias  son  horribles  para  nuestra  patria.  Vo- 
sotros lo  sabéis,  pero  no  desesperéis  de  la  República.  Ella  está 
espirando,  pero  no  ha  muerto  aun.  El  ejército  de  Colombia 
está  todavía  intacto  i  es  invencible.  Esperamos,  ademas,  diez 
mil  bravos  que  vienen  de  la  patria  de  los  héroes  de  Colombia. 
¿Queréis  mas  esperanzas? 

«Peruanos:  en  cinco  meses  hemos  esperimentado  cinco  trai- 
ciones i  defecciones;  pero  os  quedan,  contra  millón  i  medio  de 
enemigos,  catorce  millones  de  americana  que  os  cubrirán  con 
el  escudo  de  sus  armas.  La  justicia  también  os  favorece,  i 
cuando  se  combate  por  ella,  el  cielo  no  deja  de  conceder  la 
victoria. » 

Bolívar  consideró  perdida  a  Lima  al  saber  lo  ocurrido  en  los 
castillos.  Bajo  este  concopto,  que  era  exacto  porque  los  espertos 
capitanes  que  dirijian  el  ejército  contrario  habían  ya  resuelto 
ocuparla,  dió  orden  al  jeneral  Martínez  para  que,  con  la  mayor 
actividad  i  sin  contemplaciones  de  ninguna  clase,  enviase  al 
norte  todas  las  tropas  que  habían  en  la  ciudad  i  recojiese  i  man- 
dase al  mismo  destino  las  cabalgaduras,  los  jéneros,  las  armas 
i  los  pertrechos  de  cualquiera  especie  que  pudiesen  servir  al 
enemigo. 

Esta  orden  de  Bolívar  ha  sido  criticada,  achacándosele  que 
manifestaba  poca  consideración  por  la  capital  del  país  aliado,  i 
que  ponia  en  duda  su  decisión  republicana.  Para  su  justifica- 
ción bastará  saber  que  Canterac,  al  enviar  al  jeneral  Monet  a 
ocupar  a  Lima,  le  daba  las  mismas  instrucciones,  de  modo  que 
todo  lo  que  Bolívar  hubiera  dejado  en  la  ciudad,  habria  sido 
utilizado  por  el  enemigo. 

García  Camba  dice  lo  siguiente:  «El  jeneral  Canterac  preve- 
nía en  sus  instrucciones  que,  una  vez  asegurada  dicha  plaza,  se 
la  proveyera  inmediatamente  de  víveres,  lo  que  calculaba  po- 
dria  verificarse  en  el  término  de  6  dias,  pasados  los  cuales,  re- 
gresara la  división  Monet  al  valle  de  Jauja,  conduciendo  cuanto 
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se  hallara  útil  para  el  ejército,  así  en  jéueros  de  vestuario  como 
en  armamento.  >  Agrega  que,  para  movilizar  esos  efectos,  ha- 
bía que  proporcionarse  acémilas  en  Lima  i  en  sus  valles  conti- 
guos, i  prosigue  así:  «Era  preciso,  pues,  ocupar  mayor  número 
de  dias  en  procurar  adquirirlos  para  no  dejar  insegura  la  men- 
cionada plaza  i,  por  otra  parte,  no  permitían  las  circunstancias 
estimar  prudeute  ni  político  abandonar  una  capital  que  con 
tanto  entusiasmo  i  tantas  muestras  de  sincera  alegría  acababa 
do  recibir  las  tropas  españolas  i  de  reconocer  el  nuevo  Gobierno 
lejítimo.» 

Las  órdenes  del  Libertador  i  de  Canterac  coincidian. 

La  guerra  habia  llegado  a  un  estado  en  que  toda  contem- 
plación hubiera  sido  un  delito.  Perdida  Lima,  como  lo  estaba 
desde  la  traición  de  los  castillos,  la  salvación  del  Perú  exijia  que 
se  utilizasen  en  favor  del  ejército  republicano  todos  los  recursos 
de  la  ciudad  i  que  se  privara  de  ellos  al  enemigo.  Haciéndolo, 
el  Libertador  procedia  dentro  de  los  poderes  que  el  Congreso 
le  habia  otorgado  desde  su  llegada  i  que  acababa  de  renovarle. 

Desgraciadamente,  la  persona  en  quien  se  fijó  para  ejecutar 
esa  medida  difícil  i  de  tanta  trascendencia,  no  era  aparente 
para  hacerlo.  £1  jeneral  Martínez  se  habia  hecho  odioso  al 
pueblo  peruano  así  como  a  sus  soldados.  Ademas,  Lima  pudo 
verle  en  esos  dias  angustiosos  mas  preocupado  de  sí  mismo  que 
del  servicio  público,  tratando  de  salvar  apuradamente  sus  efec- 
tos personales  antes  que  los  del  ejército.  Esta  malquerencia  dió 
protesto,  a  los  que  querían  congraciarse  con  los  españoles,  para 
alarmar  la  opinión  pública,  diciendo  que  se  saqueaba  a  Lima 
ántes  de  entregarla  vergonzosamente  al  enemigo.  El  Congreso, 
a  pesar  de  estar  en  receso  por  el  decreto  publicado  mas  arriba, 
se  reunió  estraordinariamente  para  pedir  al  Libertador  que 
suspendiese  su  órden  o  a  lo  menos  encargase  su  ejecución  a 
otra  persona  que  no  fuera  Martínez,  «cuyo  nombre,  dice  el 
acuerdo,  como  el  de  su  oficialidad,  se  ha  hecho  horroroso  en 
este  pais  por  los  motivos  que  han  escuchado  los  comisionados, 
especialmente  en  los  últimos  acaecimientos  de  los  castillos.» 
Martínez,  confundido  con  tantas  manifestaciones  de  impopula- 
ridad, renunció  la  comisión  que  desempeñaba,  i  el  Libertador 
se  la  confió  al  jeneral  Necochea.  Los  que  habiau  encabezado  la 
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protesta  del  pueblo  eran  Torretagle  i  Berindoaga:  aquél  se 
negaba  a  mandar  cumplir  el  decreto  del  Congreso  que  encar- 
gaba el  poder  dictatorial  a  Bolívar,  i  éste  hablaba  de  defender 
a  Lima,  cuando  fué  de  los  primeros  en  salir  a  recibir  i  a  acla- 
mar al  ejército  español. 

Bolívar  comprendía  mui  bien  el  secreto  de  la  comedia.  Es- 
cribiéndole a  Sucre,  Je  decía:  «Yo  creo  que  del  Callao  i  Lima  no 
se  salvará  nada,  porque  hai  una  conspiración  jeneral  para  que 
iodo,  todo  se  pierda.  Sin  embargo,  yo  doi  providencias  para  que 
se  salve  lo  que  se  pueda.» 

Con  la  presencia  de  Necochea,  la  fisonomía  de  la  situación 
cambió.  Procediendo  con  imperturbable  enerjía,  cumplió  las 
órdenes  del  Libertador  i  salvó  para  la  causa  republicana  gran 
número  de  elementos  de  guerra  que  habrían  podido  servir  al 
enemigo.  Ademas,  se  proporció  acémilas  i  cabalgaduras  para 
trasladar  al  norte  los  cuerpos  que  guarnecían  a  Lima  i  los  sacó 
a  tirones  del  caos  espantoso  que  amenazaba  sumerjirlos.  Neco- 
chea prestó  entóneos  un  servicio  grande  i  útil  a  la  revolución, 
que  no  se  puede  calcular  bien  sino  estimando  en  su  verdadero 
grado  las  resistencias  sociales  que  lo  contrariaban  (34). 

El  27  de  Febrero,  Neoochea  se  retiró  de  Lima  con  500  hom- 
bres próximamente,  i  escribió  a  Rodil  avisándole  que  desocu- 
paba la  ciudad  i  la  dejaba  confiada  a  su  honor  i  protección. 

vni 

Como  lo  hemos  dicho,  el  jeneral  Monet  ocupó  a  Lima  con 
una  división  el  29  de  Febrero. 

La  primera  idea  de  Canterac  al  saber  la  traición  del  Callao, 
fué  marchar  con  todo  el  ejército  a  la  capital  i  aprovechar  el 
desconcierto  que  debia  reinar  entre  los  patriotas  para  iniciar 
una  campaña  decisiva;  pero  tuvo  miedo  de  que  la  noticia  fuera 
exajerada  i  consideró  peligroso  abandonar  sus  posiciones  i  mar- 
charse a  la  costa. 

(34)  8c  encuentra  una  correspondencia  oficial,  larga  e  interesante,  sobre 
loe  trabajo*  de  Necochea  en  Lima  en  las  Memorias  de  O'Le&ry . 
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Monet  recibió  órden  de  almacenar  víveres  en  el  Callao,  de 
recoger  i  enviar  a  la  sierra  todo  lo  que  pudiese  servir  al  ejército 
real  i  de  cambiar  la  guarnición  de  los  castillos,  llevándose  al  in- 
terior la  tropa  infiel  que  habia  hecho  la  revolución. 

Después  de  un  viaje  de  nueve  dias,  la  brigada  realista  se 
acercó  a  Lima  i  fué  recibida  por  la  población  con  una  alegría 
comparable  a  la  que  habia  desplegado  a  la  entrada  de  San  Mar- 
tin. El  rejimieuto  de  Granaderos  de  los  Andes,  con  una  compa- 
ñía escojida  del  cuerpo  arj entino  de  infantería  del  Rio  de  la 
Plata,  que  habia  entregado  el  Callao,  salió  a  encontrar  a  Monet 
fuera  de  Lima,  como  ya  lo  dijimos,  i  poniéndose  a  la  cabeza  de 
la  división  española  la  guiaron  hacia  los  castillos,  donde  fueron 
acojidos  con  vivas  estrepitosos. 

Monet  tuvo  el  concurso  de  la  población  para  ejecutar  en 
Lima  las  órdenes  que  se  le  habian  dado. 

Con  la  ayuda  de  ella  condujo  al  Callao  gran  cantidad  de 
víveres  i  despachó  a  Lurin,  para  que  siguiese  al  interior,  un 
convoi  de  mereaderías. 

La  ocupación  de  Lima  fué  esencialmente  pacífica.  Las  auto- 
ridades españolas,  agradecidas  a  la  adhesión  que  les  manifes- 
taban los  habitantes,  la  trataron  con  las  consideraciones  que  se 
deben  a  una  ciudad  amiga.  Monet  proclamó  una  amnistía 
jeneral,  i  al  punto  salieron  a  gozar  de  la  nueva  libertad  los 
pocos  que  todavía  permanecían  ocultos. 

Uno  de  los  primeros  en  pasarse  habia  sido  Torretagle,  i  al 
hacerlo  puso  en  conocimiento  de  los  jefes  españoles  su  corres- 
pondencia oficial  i  particular  con  Bolívar. 

Deepues  publicó  una  proclama,  que  fué  escrita  por  Berin- 
doaga,  llamándolo  «monstruo»  e  invitando  a  los  peruanos  a 
acojerse  al  pabellón  español  (35).  El  Vice-Presidente  Aliaga  i 
Berindoaga  se  pasaron  junto  con  él.  El  ejemplo  de  las  autori- 
dades venció  las  últimas  resistencias  de  los  que  vacilaban  para 
dar  el  paso  decisivo,  i  así  como  se  precipita  el  agua  detenida 
cuando  se  levanta  una  compuerta,  así  se  precipitó  la  traición 

(35)  Esto  fué  reconocido  por  Berindoaga  i  por  Torretagle,  en  ana  carta 
de  éste  del  8  de  Mayo  de  1824.  En  ella  le  pide  permiso  a  Berindoaga  para 
someter  sus  borradores  al  jeneral  Monet  ántes  de  publicarlos. 

Véase  el  tomo  XXIII  de  las  Memoria»  de  O'Leary. 
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incontenible  hácia  las  filas  españolas.  El  Presidente  del  Con- 
greso abjuró  de  su  pasado  i  se  presentó  al  enemigo.  Lo  mismo 
hizo  Portocarrero,  i  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  quien  dió  una 
declaración  minuciosa  del  estado  i  número  de  las  fuerzas  inde- 
pendientes. Les  siguió  una  gran  parte  del  Congreso  i  un  grupo 
de  204  oficiales  de  todas  jerarquías. 

Las  oficinas  públicas  funcionaron  durante  la  ocupación  de 
Monet  con  la  mayor  seguridad,  sin  mas  diferencia  que  el  rotu- 
lar a  las  autoridades  realistas  los  oficios  que  habian  dirijido 
hasta  ese  dia  a  las  republicanas. 

El  pueblo  no  quiso  ser  menos,  i  en  pocos  dias  formó  un 
batallón  de  voluntarios,  de  600  plazas,  para  defender  el  yugo 
de  la  metrópoli. 

La  adhesión  de  Lima  era  de  tal  naturaleza,  que  el  jeneral 
Monet  se  creyó  obligado,  por  agradecimiento,  a  no  dejarla  sin 
una  guarnición  española  que  la  pro  tejiera  al  irse  a  la  sierra,  con- 
traviniendo las  órdenes  que  le  babia  dado  Canterac  (36). 

Por  esta  razón  quedó  en  Lima  el  brigadier  don  Mateo  Ra- 
mírez con  una  columna  de  tropas  dependientes  del  jeneral  Ro- 
dil, que  era  jefe  del  Callao. 

Cuando  Monet  se  preparaba  para  volver  al  interior,  dos  cuer- 
pos de  caballería  destacarlos  en  Supe,  los  Lanceros  peruanos  i 
una  parte  de  la  caballería  de  la  Guardia,  también  peruana,  se 
pasaron  al  enemigo  guiados  por  sus  jefes,  llevándose  presos  a  los 
oficiales  que  no  habian  querido  secundar  su  crimen.  Después 
de  esta  ocurrencia,  Monet,  que  ya  habia  despachado  a  Lurin  un 
convoi  de  recursos  para  el  ejército  i  una  parte  de  su  división, 

(86)  Camba,  Memorias,  páj.  122,  dice,  refiriéndose  a  las  instrucciones  de 
Canterac:  «No  permitían  las  circunstancias  estimar  prudente  ni  político 
abandonar  una  capital  que  con  tanto  entusiasmo  i  tantas  muestras  de  sin- 
cera alegría  acababa  de  recibir  las  tropas  españolas  i  de  reconocer  de 
nuevo  el  Gobierno  lejítímo.  Por  lo  tanto,  el  jeneral  Monet,  después  de 
atender  cuanto  le  fué  posible  a  proveer  de  víveres  la  placa  del  Callao,  dis- 
puso que  quedara  en  Lima  una  guarnición  al  mando  del  brigadier  don 
Mateo  Ramírez,  dependiente  del  gobernador  de  aquellas  fortalezas  i  que 
se  encargase  del  gobierno  de  la  capital  el  ilustre  limeño,  coronel  i  conde 
de  Villar  de  Fuentes,  Un  distinguido  por  sus  luces  i  sus  servicios  como 
por  su  notoria  adhesión  a  España. » 

Memorias,  tomo  II,  páj.  129. 
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habiendo  dejado  dos  batallones  al  jeneral  Rodil  en  el  Callao,  se 
puso  en  marcha  para  la  sierra  por  la  quebrada  de  San  Mateo 
(el  18  de  Mará)),  llevando  consigo  los  numerosos  oficiales  pa- 
triotas que  habían  sido  aprehendidos  en  el  Callao.  Durante  el 
viaje  ocurrió  un  episodio  conmovedor  i  triste,  pero  reconfortan- 
te, que  levanta  el  espíritu  agobiado  por  tantas  traiciones  i  bajezas. 

Entre  esos  prisioneros  iban  el  coronel  Estomba  i  el  coman- 
dante Lima,  los  que  se  fugaron  i  marcharon  a  Guaraz,  donde 
se  incorporaron  en  el  ejército  de  Sucre.  Monet,  queriendo  intro- 
ducir el  terror,  mandó  que  se  preguntase  a  los  que  quedaban, 
quiénes  habían  protejido  la  fuga  de  aquéllos,  i  en  caso  de  no 
revelarlo,  que  se  sorteasen  dos  i  se  fusilase  a  loe  que  designara 
la  suerte.  Decimos  acto  de  rigor,  aunque  la  palabra  no  es  apro- 
piada: deberíamos  decir  que  Monet  habia  resuelto  cometer  un 
atroz  asesinato. 

Ninguna  lei  moral  obliga  al  prisionero  político  a  convertirse 
en  espía  de  sus  compañeros.  Los  oficiales  protestaron  enérgica- 
mente de  la  inhumanidad  que  se  empleaba  con  ellos,  i  el  juris- 
consulto López  Aldana  increpó  su  injusticia  a  García  Camba, 
que  fué  el  encargado  do  notificar  la  sentencia,  ademas  deque  era 
el  consejero  do  Monet.  Se  hizo  la  pregunta  de  quién  habia  favo- 
recido la  evasión,  i  como  nadie  contestó,  se  echaron  las  cédulas 
con  los  nombres  de  los  prisioneros  en  el  morrión  de  un  solda- 
do. García  Camba  habia  escluido  de  la  suerte  al  jeneral  Vivero, 
el  ex-gobernador  español  de  Guayaquil,  porque  no  se  encontró 
presente  en  el  punto  donde  ocurrió  la  evasión;  pero  Vivero 
reclamó  pidiendo  que  se  le  hiciera  el  honor  de  colocarlo  en  la 
misma  situación  que  a  los  demás. 

Cuando  llegó  el  momento  del  sorteo  hubo  un  traidor  que  de- 
nunció el  nombre  de  uno  de  los  que  habían  protejido  la  fuga  de 
sus  compañeros.  El  denunciado  reconoció  orgullosamente  su 
participación  i  luego  hizo  lo  mismo  el  otro  que  habia  sido  su 
cómplice.  García  Camba  dió  vuelta  entóneos  al  morrión,  dicien- 
do que  era  innecesario  sortear,  puesto  que  se  conocían  los  culpa- 
bles, i  los  mandó  fusilar. 

Las  víctimas  de  esta  espantosa  escena  eran  oficiales  arjenti- 
nos  que  habían  sido  ántes  prisioneros  de  los  realistas.  Uno  i 
otro  murieron  con  valor,  casi  con  lujo  de  heroísmo.  Pidieron 
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como  último  favor  que  se  les  permitiera  vestir  sus  uniformes. 
Ei  uno  sacó  del  forro  de  su  chaqueta  las  medallas  de  Tucuman 
i  Salta,  que  guardaba  ocultas,  i  vestidos  ámbos  con  las  preseas 
gloriosas  de  su  carrera,  marcharon  al  patíbulo,  donde  estaban 
sus  compañeros  colocados  en  fila  alrededor  de  él  por  orden  de 
sus  carceleros.  Uno  al  pié  del  fatal  banco  se  abrió  la  casaca  i 
dio  la  voz  de  mando  a  los  tiradores  que  debían  ultimarlo  di- 
ciendo: ¡Viva  la  Patria!;  el  otro  murió  gritando:  ¡Viva  Buenos 
Aires!  (37). 

Se  hizo  desfilar  a  los  prisioneros  ante  los  cadáveres  palpitan- 
tes, i  desde  el  punto  donde  esto  ocurría,  que  era  la  aldea  de  San 
Mateo,  la  división  continuó  su  marcha  hacia  los  campamentos 
de  Canterac. 

La  revolución  americana  fué  testigo  de  muchos  horrores:  la 
clemencia  i  la  justicia  lloraron  lágrimas  amargas  a  la  vista  de 
la  ferocidad  con  que  se  desgarraban  los  hijos  de  una  misma 
madre;  pero  no  es  fácil  que  pueda  ser  superado  el  crimen  que 
acabamos  de  relatar.  García  Camba  pretendió  escusarlo  dicien- 
do que  se  hizo  necesario  ese  acto  de  rigor  por  la  arrogancia 
que  desplegaron  los  prisioneros  en  presencia  de  tropas  recien 
pasadas  i  de  fidelidad  todavía  dudosa.  Pero  es  preciso  no  olvi- 
dar que  fué  García  Camba,  por  órden  de  Monet,  quien  los  ame- 
nazó primero  con  el  sorteo  si  no  denunciaban  a  sus  cómplices,  i 
esta  inicua  presión  fué  la  que  levantó  en  los  jenerosos  pe- 
chos de  las  víctimas  la  protesta  que  el  jeneral  García  Camba 
califica  de  arrogancia  i  sedición.  Cualquiera  que  sea  el  velo  con 
que  se  cubra  el  hecho;  los  disfraces  con  que  se  ha  pretendido 
engañar  a  la  posteridad,  la  historia  serena,  la  que  no  se  inspira 
en  el  amor  de  los  hombres,  sino  en  el  sentimiento  de  la  justicia 
i  de  la  humanidad,  tendrá  que  decir  que  en  San  Mateo  no  hubo 
jueces  i  culpables,  sino  asesinos  i  mártires. 

(¡17)  Este  hecho  lo  refieren  con  variedad  de  incidentes,  pero  general- 
mente concordantes,  Miller,  Memorias,  páj.  104;  García  Camba,  id.,  pajina 
184;  Pax  Soldán  pablica  ana  espoeicion  interesante  hecha  por  on  testigo, 
Perú  páj.  244,  i  principalmente  Mitre,  qae  las  completa  1  hace  una  relación 
mut  interesante  de  este  dramático  episodio  en  las  páje.  718-722  del  tomo 
III  de  bh  Historia  de  San  Martin. 
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El  lector  encontrará  que  es  imposible  presentar  un  cuadro 
mas  sombrío  que  el  que  hemos  bosquejado. 

Sin  embargo,  la  realidad  era  peor  todavía.  Con  la  traición 
del  Callao  se  perdieron  los  buques  fondeados  bajo  sus  fuegos, 
i  los  españoles,  que  empezaban  a  lanzar  corsarios  al  mar,  tenían 
ahora  un  puerto  de  refujio  para  ellos.  El  dominio  del  Pacífico, 
que  era  incontestable  desde  que  habia  sido  limpiado  de  enemi- 
gos por  la  escuadra  chilena  de  lord  Cochrane,  empezaba  a  com- 
prometerse cuando  mas  se  le  necesitaba  por  ser  el  camino  por 
donde  vonian  los  refuerzos  que  Bolívar  habia  pedido  a  Co- 
lombia. 

Solo  un  hecho  glorioso  iluminó  por  entonces  f  ujitivamente  el 
oscuro  horizonte  del  Perú.  El  Libertador,  que  estaba  en  Pativüca, 
le  ordenó  a  Guisse  que  penetrase  al  Callao  a  ver  modo  de  arran- 
car al  enemigo  los  buques  que  estaban  fondeados  bajo  ios  fue- 
gos de  los  castillos,  i  el  Almirante  confió  la  difícil  i  gloriosa 
comisión  al  comandante  de  la  fragata  Protector,  que  ól  mon- 
taba, llamado  Mr.  Roberto  Bisset  Adisson.  Este  se  puso  a  la 
cabeza  de  56  hombres,  que  se  embarcaron  en  una  goleta  i  tres 
botes,  i  entró  a  media  noche  a  la  bahía  para  prender  fuego  i 
abordar  los  buques  que  estaban  en  el  fondeadero;  acción  que 
tiene  alguna  analojía  con  el  ataque  que  hizo  lord  Cochrane 
contra  la  Esmeralda  en  1820.  A  las  dos  i  media  de  la  maftaua 
del  25  de  Febrero,  el  valiente  oficial  ingles  abordó  la  fragata 
enemiga  Guayas  (la  antigua  Venganza),  i  como  no  pudiera 
sacarla  del  puerto  por  la  resistencia  del  viento  a  pesar  de  haber 
picado  sus  amarras,  le  puso  fuego,  i  marchó  contra  otra  embar- 
cación que  estaba  próxima,  llamada  la  Sania  Rosa,  con  la  cual 
hizo  lo  mismo.  Después  atacó  el  Balcárcel,  otro  buque  de  gue- 
rra que  habia  pertenecido  a  la  escuadra  del  Perú,  pero  las 
fuerzas  de  tierra  i  las  del  mismo  buque  agredido  lo  obligaron 
a  retirarse.  Entre  tanto,  la  Guayas  i  la  Santa  Rosa  flotaban  ar- 
diendo a  merced  de  las  olas  i  se  fueron  a  estrellar  con  otras 
embarcaciones  mercantes,  produciendo  una  gran  confusión. 
En  esos  momentos,  Bisset  Adisson,  que  estaba  a  la  expectativa 
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de  lo  que  ocurriera,  volvió  al  ataque,  i  aprovechándose  del  des- 
orden que  reinaba  en  la  bahía,  sacó  cuatro  embarcaciones  mer- 
cantes, i  diez  neutrales  se  alejaron  del  fondeadero  (38). 

Este  hecho  de  armas  fué  la  comprobación  de  que  la  causa 
republicana  disponía  de  los  medios  de  hacer  cumplir  un  decreto 
que  había  dado  el  Libertador  cuatro  dias  ántes,  declarando  el 
bloqueo  de  la  costa  del  Perú  desde  Chancai  hasta  Cobija. 

La  situación  del  erario  público  era  tan  aflictiva  que  no  había 
con  qué  pagar  la  escuadra.  Se  le  debía  un  año  de  sueldos,  i 
temeroso  el  Libertador  de  que  fuera  a  repetirse  lo  sucedido  en 
Ancón  en  tiempo  de  lord  Cochrane,  autorizó  a  Guisse  para 
que  estableciese  una  aduana  flotante  en  la  línea  de  bloqueo  e 
impusiese  contribución  a  los  buques  que  negociaban  con  la  costa. 

La  brillante  acción  del  capitán  Bisset  Adisson  no  produjo 
todo  su  efecto  en  el  enemigo,  porque  casi  simultáneamente  con 
ella  se  recibió  la  noticia  de  que  venia  una  escuadrilla  española 
al  Pacífico  en  ausilio  del  ejército  del  Perú;  noticia  de  que  nos 
ocuparemos  mas  adelante. 

Esta  era  en  sus  principales  líneas  la  situación  del  Perú  en  los 
primeros  meses  de  1824.  Aquello  parecía  un  cáos.  Así  como  un 
terremoto  desploma  los  opulentos  palacios  de  una  ciudad,  así  el 
glacial  desengaño  había  derrumbado  todas  las  ilusiones  del 
alma  de  los  defensores  de  la  Patria.  En  el  espantoso  naufrajio 
no  quedaba  otra  cosa  en  pié  que  Bolívar,  ni  otra  esperanza  de 
salvación  que  Colombia.  Con  el  Perú  casi  no  se  podia  contar, 
por  las  razones  que  hemos  manifestado,  i  la  Arjentina  perma- 
necía como  espectadora  neutral  de  la  lucha.  Chile  no  se  con- 
ducía mejor,  i  aunque  no  merece  ser  juzgado  con  la  severidad 
que  la  Arjentina,  porque  siquiera  mandó  su  escuadra  al  Perú  en 
1824,  no  ayudó  a  Bolívar  como  debiera,  i  su  gloriosa  acción  de 
otro  tiempo  se  habia  paralizado. 

(i»)  £1  parte  de  Bisset  Adisson,  como  el  de  Guiase,  es  del  25  de  Febrero, 
i  fué  publicado  en  los  diarios  de  Santiago.  Ademas,  en  las  Memoria»  de 
O'Leary,  tomo  XXII,  se  encuentra  la  nota-órden  de  emprender  el  ataque 
dada  por  el  Libertador  a  Guisse,  que  está  fechada  en  Pativilca  el  24  de 
Febrero  de  1824,  i  el  parte  de  Guisse,  del  dia  siguiente,  en  que  le  dice  que 
en  cumplimiento  de  sus  órdenes  lo  ba  hecho  ejecutar  por  Bisset  Adisson 
la  noche  anterior. 
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Cuando  se  examinan  estos  hechos  buscando  su  razón  de  ser, 
se  encuentra  que,  con  diferencia  de  gradación,  todos  obede- 
cían a  la  misma  causa:  la  desconfianza  en  Bolívar.  La  habia  en 
la  Arjentina  i  Chile,  i  en  mayor  grado  en  el  Perú.  Los  procedi- 
mientos del  Libertador  inspiraban  recelos.  Su  confianza  en  el 
ejército  colombiano  se  consideraba  en  el  Perú  como  depresiva 
de  la  del  suyo.  Se  quería  que  el  Libertador  siguiese  represen- 
tando el  papel  que  habia  gastado  a  San  Martin.  Se  hizo  de 
moda  entonces  creer,  o  por  lo  menos  decir,  que  el  ejército  co- 
lombiano era  para  el  Perú  una  amenaza  igual  o  mayor  que  el 
español.  Se  formó  uua  escuela  que  podría  llamarse  anti-colom- 
biana,  que  ha  sobrevivido  a  las  pasiones  que  le  dieron  orí  jen  i 
pretendido  convertirse  en  escuela  histórica,  que  enaltece  a  San 
Martin  para  contraponerlo  a  Bolívar  i  deprimirlo.  Esta  fué  la 
escusa  que  dió  Torretagle  para  traicionar,  i  una  de  las  princi- 
pales causas  que  tuvo  al  Perú  al  borde  de  su  ruina. 

En  medio  de  este  profundo  naufrajio  de  hombres  i  de  prin- 
cipios, Bolívar  dió  la  nota  de  la  entereza  i  de  la  confianza  en 
el  porvenir.  Todo  habia  fallado  a  su  alrededor  i  el  desaliento 
se  habia  introducido  en  sus  filas,  hasta  el  estremo  de  que  los 
hombres  mas  reposados  i  serenos,  como  Sucre,  consideraban 
que  habia  llegado  el  caso  de  dar  por  perdido  al  Perú  a  trueque 
de  salvar  a  Colombia. 

Un  hombre  público  de  bastante  importancia  juzgaba  así  el 
estado  de  los  ánimos  en  el  Perú:  «El  Libertador  no  desconfía, 
porque  su  alma  grande  es  superior  a  todos  los  peligros,  pero 
también  aseguro  a  Ud.  que  es  el  único  que  confía.  Todos  los 
demás  estamos  llenos  de  temores  muí  justos  (39).  > 

Al  fin  de  las  negociaciones  entre  Riva  Agüero  i  Bolívar,  éste 
habia  marchado  al  norte  del  Perú.  Estando  en  Cajamarca, 
supo  el  término  de  la  rebelión  de  Riva  Agüero;  de  allí 
marchó  a  Trujillo;  de  aquí  al  sur,  a  caballo,  por  los  arenales  de 
la  costa,  lo  que  le  produjo  una  fiebre  maligna  que  lo  obligó  a 
detenerse  en  Pativilca. 

Encontrándose  allí  ocurrió  la  sublevación  del  Callao,  la  que 

(39)  Carta  de  don  Joaquín  Mosquera,  publicada  en  el  tomo  IX,  páj.  64, 
de  las  Memoria»  de  O'Leary. 
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agravó  el  estado  moral  del  Libertador,  que  estaba,  como  lo  he- 
mos dicho,  postrado  en  cama;  pero  su  espíritu  no  desmayó  por 
esto  i,  al  contrario,  tomó  pié  de  la  horrible  desgracia  para  exi- 
jir  mas  resolución  i  apoyo  del  patriotismo  de  su  país,  i  para 
halagar  con  mayores  esperanzas  el  sentimiento  del  Perú.  A  su 
pais  le  pidió  con  alarmante  urjencia  que  le  enviase  de  doce  a 
diez  i  seis  mil  soldados,  exajerando  las  necesidades  para  obtener 
una  parte,  pero  prometiendo  siempre  lo  mismo  al  borde  del 
espantoso  peligro  que  en  las  horas  afortunadas:  que  nada  ni 
nadie  lo  haría  abandouar  la  empresa  de  libertar  el  Perú  (40). 
En  una  de  sus  comunicaciones,  su  secretario  jeneral,  escribiendo 
por  su  órden,  concluía  con  estas  palabras:  «La  suerte  de  S.  E.  i 
del  ejército  de  su  mando  es  invariable:  morir  o  triunfar  en  el 
Perú.» 

Junto  con  tender  una  mirada  suplicaute  a  Colombia,  se  diri- 
jió  a  Chile  pidiéndole  que  lo  ausi liase  con  hombres,  dinero  i 
buques  para  conjurar  la  terrible  tormenta;  a  Méjico,  solicitando 
un  empréstito  para  el  Perú,  con  la  garantía  de  Colombia,  de 
doscientos  a  trescientos  mil  pesos;  a  Centro-América,  hacién- 
dole la  misma  petición  i  ademas  tres  mil  soldados. 

Talvez  en  ninguna  época  de  su  vida  fué  el  Libertador  mas 
grande  que  en  Pativilca  ni  desplegó  una  resolución  mas  heróica. 
En  esa  época  fué  a  despedirse  de  él  don  Joaquin  Mosquera, 
que  había  sido  su  ministro  plenipotenciario  en  Lima,  i  que 
ahora  iba  de  viaje  para  Colombia,  i  uada  puede  dar  una  idea 
mas  fiel  del  hombre  estraordinario  que  salvó  la  revolución  pe- 
ruana, que  la  siguiente  relación  que  hizo  Mosquera  de  su  en- 
trevista con  él: 

«Seguí  por  tierra  a  Pativilca,  escribió,  i  encontré  al  Libertador 
ya  sin  riesgo  de  muerte  del  tabardillo  que  habia  hecho  crisis; 
pero  tan  flaco  i  estenuado,  que  me  causó  su  aspecto  una  mui 
acerba  pena.  Estaba  sentado  en  una  pobre  silla  de  baqueta, 
recostado  contra  la  pared  de  un  pequeño  huerto,  atada  la  ca- 
beza con  un  pañuelo  blanco,  i  sus  pantalones  de  jin  que  me 


(40)  Restrkpo,  Historia,  documentos  del  tomo  III,  nota  21.  Se  publican 
tres  oficios  de  Bolívar  a  su  Gobierno  datados  en  Pativilca  ántes  i  después 
de  la  traición  Callao. 
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dejaban  ver  sus  dos  rodillas  puntiagudas,  sus  piernas  descar- 
nadas, su  voz  hueca  i  débil  i  su  semblante  cadavérico.  Tuve 
que  hacer  un  grande  esfuerzo  para  no  largar  mis  lágrimas  i  no 
dejarle  conocer  mi  pena  i  mi  cuidado  por  su  vida. 

«Todas  estas  consideraciones,  agrega,  se  me  presentarou  como 
una  falanje  de  males  para  acabar  con  la  existencia  del  héroe 
medio  muerto;  i  con  el  corazón  oprimido,  temiendo  la  ruina  de 
nuestro  ejército,  le  pregunté:  «¿I  qué  piensa  hacer  Ud.  ahora?» 
Entonces,  avivando  sus  ojos  huecos,  i  con  tono  decidido,  me 
contestó:  «¡Triunfar!»  Esta  respuesta  inesperada  produjo  en 
mi  alma,  sorpresa,  admiración  i  esperanzas,  porque  vi  que, 
aunque  el  cuerpo  del  Héroe  estaba  casi  aniquilado,  su  alma 
conservaba  todo  el  vigor  i  elevación  que  lo  hacian  tan  superior 
en  los  grandes  peligros.  Recordó  entonces  aquellas  notables 
palabras  que  dijo  a  Sucre  en  Lima,  cuando  Riva  Agüero  levan- 
tó el  estandarte  de  la  guerra  civil:  «Ud.  es  el  hombre  de  la 
guerra,  i  yo  soi  el  hombre  de  las  dificultades.  » 

En  seguida  le  hice  esta  otra  pregunta:  «¿I  qué  hace  Ud.  para 
« triunfar?»  Entónces,  con  un  tono  sereno  i  de  confian  xa,  me  dijo 
lo  siguiente:  e  Tengo  dadas  las  órdenes  para  levantar  una  fuer- 
«  te  caballería  en  el  departamento  de  Trujillo;  he  mandado  fa- 
«  bricar  herraduras  en  Cueuca,  en  Guayaquil  i  Trujillo;  he 
«  ordenado  tomar  para  el  servicio  militar  todos  los  caballos  bue- 
«  nos  del  pais,  i  he  embargado  todos  los  alfalfales  para  mante- 
«  nerlos  gordos.  Luego  que  recupere  mis  fuerzas  me  iré  a 
«  Trujillo.  Si  los  españoles  bajan  de  la  cordillera  a  buscarme, 
c  infaliblemente  los  derroto  con  la  caballería;  si  no  bajan,  den- 

<  tro  de  tres  meses  tendré  una  fuerza  para  atacar.  Subiré  la 

<  cordillera  i  derrotaré  a  los  españoles  que  están  en  Jauja. » 
«Yo  permanecí  tres  dias  en  Pativilca,  miéntras  hizo  escribir 

muchas  cartas  para  Nueva  (¡ranada  i  Venezuela,  las  que  traje. 
El  día  de  mi  partida  montó  en  una  muía  mui  mansa  que  tenia 
i  salió  a  dejarme  a  la  entrada  del  desierto  de  Guarmei,  para 
hacer  un  poco  de  ejercicio.  Como  mi  equipaje  se  habia  atrasa- 
do, suspendí  mi  marcha,  i  el  Libertador,  que  estaba  mui  débil, 
se  apeó  i  acostó  sobre  un  capote  de  barragan,  i  su  edecán  Ju- 
lián Santa  María  permaneció  de  pié  oyéndonos  conversar  sobre 
la  situación  triste  del  Perú,  que  rae  encargaba  descubrir  a  San- 
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tander.  Según  Ud.  sabe,  para  atravesar  este  desierto  de  arena 
se  prefiere  la  noche;  eran,  pues,  las  seis  de  la  tarde,  i  el  sol 
entraba  i  salia  en  el  Pacífico,  i  me  daba  no  sé  qué  idea  triste, 
que  era  el  sol  del  Perú  que  se  despedía  de  nosotros.  El  silencio 
majestuoso  del  océano,  la  vista  del  desierto  que  iba  yo  a  atrave- 
sar, la  soledad  de  aquella  costa  i  el  aullido  de  los  lobos  mari- 
nos oprimían  mi  espíritu  al  dejar  a  mis  compatriotas  en  uua 
empresa  tan  ardua  en  que  arriesgábamos  al  Héroe  i  a  nuestro 
ejército.  Al  llegar  mi  equipaje,  me  dijo  el  Libertador,  tendido 
todavía  en  el  suelo: 

«Diga  Ud.  allá,  a  nuestros  compatriotas,  cómo  me  deja  Ud. 
«  moribundo  en  esta  playa  inhospitalaria,  teniendo  que  pelear 
«  a  brazo  partido  para  conquistar  la  independencia  del  Peni 
«  i  la  seguridad  de  Colombia.» 

«Entonces,  levantándose,  me  dió  uu  abrazo;  Santa  María  me 
dio  otro,  i  nos  despedimos  sin  hablar  palabra;  como  si  hiciése- 
mos esfuerzos  para  no  espresar  nuestra  aflicción  i  nuestro  cui- 
dado por  la  suerte  de  la  patria.» 

Dijimos  que  el  jeneral  Canterac  quiso  aprovechar  la  suble- 
vación del  Callao  para  invadir  el  territorio  ocupado  por  Bolívar, 
pero  entóneos  sobrevino  un  acontecimiento  inesperado  que 
perturbó  al  ejército  realista.  El  jeneral  Olañeta,  jefe  de  las 
provincias  meridionales  del  virreinato,  conocidas  con  el  nombre 
de  Alto  Perú  (Bolivia),  desconoció  la  autoridad  del  virrei  La 
Serna,  i  fué  preciso  que  éste  ocupase  en  reducirlo  a  la  obedien- 
cia una  parte  de  las  tropas  que  destinaba  a  la  campaña  del 
norte. 

La  sublevación  de  Oianeta  fué  la  crisis  de  la  grave  enferme- 
dad que  aquejaba  a  la  causa  patriota  en  el  Perú.  Se  producía 
ahora  en  el  ejército  realista  una  división  análoga  a  la  que  ha- 
bía causado  Riva  Agüero  en  el  republicano;  pero  Bolívar  mas 
audaz  que  La  Serna,  aprovechó  la  feliz  coyuntura  para  decidir 
la  campana. 
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SUBLEVACION  DE  OLAÑETA 

I.  El  Alto  Perú  en  1823.— II.  Pequeñas  causas  de  la  rebelión;  el  absolutismo 
como  bandera  revolucionaria. — III.  El  Virrei  en  presencia  de  la  revo- 
lución.— IV.  Operaciones  militares  i  combates  de  Tar&buquillo  i  de  la 
Lava. — V.  Juicio  de  estos  sucesos. 


El  Alto  Perú  era  una  de  las  rejiones  mas  interesantes  para 
la  cansa  española,  porque  la  tregua  de  que  había  gozado  desde 
que  San  Martin  condujo  al  Perú  el  Ejército  Libertador  le  habia 
permitido  reconstituir  su  situación  militar.  Miéntras  no  apare- 
ció en  el  Pacífico  la  escuadra  chilena,  el  Alto  Perú  fué  el  teatro 
de  la  guerra  entre  el  virreinato  i  la  revolución,  porque  la  fron- 
tera de  las  dos  causas  era  la  que  separaba  el  Alto  Perú  del 
ejército  arjentino,  cuyo  cuartel  jeneral  estaba  en  Tucuman. 
Esa  frontera  fué  teatro  de  una  guerra  incesante  i  estéril  de 
varios  años,  en  que  se  ilustraron  Castelli,  Balcarce,  Belgrano, 
Güemes  i  Paz,  por  el  lado  de  la  patria,  i  Goyeneche,  Pezuela 
i  La  Serna,  por  el  del  reí.  Desde  que  San  Martin,  ayudado  por 
Chile,  realizó  la  Espedicion  Libertadora,  el  Alto  Perú  perdió  su 
importancia  militar,  pues  los  contendores  tomaron  otro  rumbo 
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i  lo  abandonaron  a  su  destino.  El  ejército  español  qne  guar- 
necía la  frontera  del  sur  del  virreinato,  se  trasladó  a  Arequipa 
i  a  Lima,  que  eran  los  puntos  amagados  por  las  espediciones 
marítimas,  i  el  arjentino  abandonó  la  empresa  de  amenazar  a 
Lima  por  una  frontera  militar  situada  a  mas  de  500  leguas  de 
ella,  i  el  Alto  Perú  pasó  a  gozar  de  la  quietud  relativa  en  que 
lo  dejaba  la  traslación  de  las  operaciones  a  un  territorio  tan 
distante. 

En  1823,  lo  que  hoi  se  llama  la  república  de  Bolivia  se  divi- 
día en  cinco  departamentos  a  que  servian  de  capitales  la  Paz, 
Potosí,  Chuquisaca,  Cochabamba  i  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  i 
gobernaba  todo  el  territorio,  al  frente  de  un  ejército  de  4,000 
hombres,  el  brigadier  don  Pedro  Antonio  de  Olaneta.  A  conse- 
cuencia de  la  campana  del  Dosagüadero,  en  que  prestó  impor- 
tantes servicios  a  la  causa  real,  fué  comprendido  en  el  ascenso 
jeneral  que  decretó  el  Virrei  i  recibió  el  título  de  mariscal  de 
campo. 

Este  hombre,  atrasado  inteleetualraente,  se  habia  hecho  notar 
por  sus  cualidades  de  guerrillero.  Su  hoja  de  servicios  acredi- 
taba su  valor  personal,  la  fertilidad  de  sus  recursos  i  la  rapidez 
con  que  concebía  i  ejecutaba  una  operación  de  guerra.  Vivía 
rodeado  de  algunas  personas  de  su  familia  que  halagaban  su 
vanidad,  algunas  honradamente,  otras  con  fines  aviesos,  como 
su  sobrino  don  Casimiro,  que  tenia  mas  talento  que  él,  tanta  o  mas 
ambición  que  el  tio  i  una  falta  tan  absoluta  de  escrúpulos  que 
lo  habilitaba  para  servir  todas  las  causas  i  abandonarlas  a  todas. 
El  alejamiento  en  que  el  jeneral  Olaneta  se  mantuvo  del  Virrei 
robusteció  su  autoridad,  la  que  de  hecho  era  omnímoda  i  sin 
contrapeso  en  el  vasto  territorio  que  rejian  sus  armas.  El  Virrei 
le  exijia  al  Alto  Perú  hombres  i  dinero.  Siempre  que  Olaneta 
le  enviase  los  reclutas  que  sus  patrullas  tomaban  a  la  fuerza 
i  que  llegase  a  la  tesorería  del  ejército  la  asignación  mensual 
con  que  el  Alto  Perú  contribuía  a  los  gastos,  el  Virrei  dejaba 
a  Olafieta  en  completa  libertad  en  el  territorio  de  su  mando. 
La  distancia  i  las  circunstancias  habían  sustraído  de  hecho  el 
Alto  Perú  del  Perú,  i  este  aislamiento  fué  el  jérmen  que  alentó 
las  aspiraciones  de  Olafieta  i  que  dió  campo  a  sus  parientes 
para  inducirlo  a  asumir  el  papel  que  representó  a  fines  de  1823. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  X 


467 


El  Alio  Perú  era,  pues,  un  arsenal  poderoso  para  la  causa 
realista,  porque  le  proporcionaba  hombres  i  dinero,  i  aunque 
esperimentaba  los  efectos  jenerales  de  la  guerra,  sin  embargo, 
habia  algún  trabajo  en  sus  minas  i  valles  agrícolas,  i  el  país 
gozaba  de  una  quietud  relativa.  El  ruido  de  las  discordias  ve- 
cinas llegaba  apagado  a  sus  montañas.  Sus  poblaciones  eran 
en  su  gran  mayoría  indijenas,  i  la  poca  representación  de  la 
raza  blanca  estaba  contajiada  con  el  carácter  i  tendencias  mo- 
rales de  la  clase  mas  numerosa.  Sin  luces,  alejados  de  las 
costas,  encerrados  en  ei  aislamiento  secular  de  sus  montañas  i 
de  su  lengua,  los  habitantes  del  Alto  Perú  no  sentían  la  impre- 
sión de  las  nuevas  corrientes  intelectuales  que  habían  quebran- 
tado el  principio  monárquico  en  el  resto  de  América,  i,  al  con- 
trario, el  movimiento  que  habia  impreso  a  las  ideas  i  a  los 
corazones  la  palabra  de  Castelli  en  1810,  habia  reaccionado: 
sus  ecos  se  habian  apagado,  i  en  su  lugar  se  habia  desarrollado 
un  realismo  neto  i  senil,  fruto  de  la  mas  crasa  ignorancia. 

II 

En  este  medio  se  movería  Olañeta  en  la  época  que  vamos  a 
recordar. 

Volvemos  a  decirlo:  su  situación  insular  lo  envaneció;  la 
bajeza  del  indio,  que  malea  cualquier  carácter,  i  la  influencia 
interesada  i  sistemática  de  sus  parientes  despertaron  en  su 
alma  el  deseo  de  hacer  independiente  del  Virrei  el  gobierno  del 
Alto  Perú.  Esta  parece  haber  sido  la  causa  de  su  rebelión. 
Quiso  tener  de  derecho  la  situación  que  tenia  de  hecho:  alzar  el 
solio  del  Alto  Perú  enfrente  del  del  Cuzco  i  gozar  de  los  honores 
i  prerrogativas  que  hasta  entonces  solo  habian  correspondido  a 
La  Serna.  La  revolución  de  Olañeta,  en  cuanto  permiten  apre- 
ciarla los  documentos  conocidos,  no  tiene  mas  nobleza  que  la 
de  Riva  Agüero,  ni  mas  propósito  que  su  enaltecimiento  per- 
sonal. Es  una  revolución  sin  una  idea  que  la  levante  i  la  dig- 
nifique. 

A  fines  de  1823,  Olañeta  estaba  decidido  a  sublevarse.  Hai 
varias  pruebas  de  esta  disposición  de  su  esípritu.  Cuando 
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marchó  a  la  costa  con  la  división  de  Oruro  para  sorprender  las 
fuerzas  que  estaban  avanzadas  en  Tarapacá  durante  la  pri- 
mera espedicion  de  Intermedios,  tuvo  en  Iquique  una  con- 
ferencia con  el  jeneral  Alvarado,  en  que  le  reveló  que  estaba 
resuelto  a  separarse  de  La  Serna  i  a  constituir  un  gobierno 
autónomo  en  el  Alto  Perú. 

Olafieta  se  refiere  a  esta  conferencia  en  una  carta  a  Alvarado. 
en  estos  términos:  «Antes  de  habernos  visto  en  Iquique,  me 
hallaba  impuesto  de  sus  honrados  sentimientos  i  tan  luego 
como  nos  abrazamos  me  confirmé  en  esta  idea  (1).» 

Después  tuvo  esperanzas  de  que  Santa  Cruz  destruyera  las 
fuerzas  del  Virrei  en  la  campaña  del  Desaguadero,  lo  que  él 
miraba  con  simpatía,  porque  lo  hubiera  dejado  preponderante 
i  dueño  de  la  dirección  militar  de  las  fuerzas  reales  en  el  Alto 
Perú.  Su  sobrino  don  Casimiro,  que  trabajaba  aparentemente 
por  su  tío,  pero  en  el  fondo  por  la  independencia,  viendo  frus- 
trada esa  oportunidad,  dijo  estas  palabras,  según  el  testimonio 
de  dos  oficiales  que  declararon  habérselas  oido:  cYa  esto  se  lo 
llevó  el  diablo:  ahora  no  queda  mas  recurso  que  meter  la  ziza- 
ña  i  anarquía  entre  los  jefes  del  ejército  real.»  El  fruto  de  esta 
zizaña  fué  la  rebelión  que  vamos  a  contar.  En  la  misma  época 
empezó  a  susurrarse  la  noticia  de  que  Olañeta  habia  sido  nom- 
brado por  la  Corte  Virrei  del  Alto  Perú,  i  el  jeneral  Espartero, 
que  estaba  en  Salta,  en  conferencias  con  el  jeneral  Las  Heras, 
a  consecuencia  de  aquel  globo  de  jabón  diplomático  que  se 
llamó  la  Convención  de  Buenos  Aires,  leyó  una  carta  de  Ola 
fleta  que  anunciaba  su  próxima  rebelión  contra  el  Virrei.  Habia, 
pues,  síntomas  revolucionarios  en  la  atmósfera. 

Influyó  mucho  en  Olafieta  para  precipitar  la  revoluciou  la 
conducta  del  Virrei  con  el  jeneral  Maroto,  que  gobernaba  la 
provincia  de  Chárcas.  Después  de  la  campaña  contra  Santa 
Cruz,  I^a  Serna  ascendió  a  Maroto,  como  a  todos  los  jefes  que 
habían  tomado  parte  en  ella,  desestimando  los  informes  del  je- 

U)  Mitre,  en  1*  Historia  de  San  Martin,  tomo  m,  páj.  «81,  hace  refe- 
rencia a  eate  hecho,  citando  el  testimonio  del  jeneral  Alvarado,  el  que  lo 
da  en  unaa  memorias  inéditas  que  Mitre  ha  tenido  a  la  vista.  La  cita 
del  texto  es  sacada  de  una  carta  de  Olafieta  a  Alvarado,  de  Viacha,  Enero  í» 
de  1826,  publicada  en  la  Revista  Peruana. 
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neral  Olafieta  sobre  Maroto,  que  habían  sido  mui  desfavorables. 
Su  conducta  habia  sido  tachada  por  su  superior  en  dos  notas 
oficiales  dirijidas  al  Virrei,  i  éste,  haciendo  caso  omiso  de  aque- 
llos informes,  lo  comprendió  en  el  ascenso.  Como  hai  coinciden- 
cia entre  las  fechas  de  estas  ocurrencias  i  los  primeros  pasos  re- 
volucionarios de  Olafieta,  no  es  improbable  que  este  desaire 
impulsara  su  resolución. 

A  fines  de  1823,  después  de  terminada  la  campaña  del  Des- 
agüadero,  Olafieta,  sin  orden  del  Virrei,  distribuyó  las  guarni- 
ciones en  el  territorio,  lo  que  era  una  infracción  tan  grave  de 
las  reglas  a  que  estaban  sometidos  los  jefes  de  las  divisiones 
realistas  que  importaba  de  hecho  una  rebelión. 

Cuando  tomó  esta  medida  estaba  en  Oruro.  Desguarneció  el 
fuerte  de  la  ciudad,  se  apoderó  de  su  parque  i  se  dirijió  a  Potosí, 
cuya  guarnición  mandaba  el  brigadier  La  Hera.  Su  objeto  era 
aproximarse  al  sur,  buscando  la  frontera  arjentina,  i,  dadas  sus 
relaciones  sospechosas  con  Salta,  no  es  imposible  que  creyese 
encontrar  apoyo  eventual  contra  el  Virrei  en  esa  provincia,  re- 
jida  a  la  sazón  por  el  jeneral  Arenales.  Mandaba  el  departa- 
mento de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  el  jeneral  Aguilera,  quien 
desde  el  primer  momento  estuvo  de  acuerdo  con  él.  En  Chu- 
quisaca  era  gobernador  militar  el  jeneral  Maroto. 

Hasta  entonces  la  revuelta  no  tenia  bandera  ni  franqueza, 
porque  Olafieta,  a  pesar  de  que  su  conducta  importaba  una  re- 
belión, le  daba  cuenta  do  todo  al  Virrei,  es  ciorto  que  cuando 
éste  no  podia  ya  correjir  lo  hecho.  La  bandera,  si  tal  pueden 
llamarse  los  protestos  que  invocó  para  la  revolución,  fué  la 
misma  que  enarbolaron  las  juntas  independientes  de  1810. 
Aguilera  tomó  por  escusa  el  deseo  de  conservar  intacta  la  auto- 
ridad real  i  la  necesidad  de  amparar  a  los  americanos  contra 
la  esclusion  sistemática  que  hacian  de  ellos  las  autoridades  pe- 
ninsulares. Era  el  mismo  lenguaje  que  habia  usado  Casteiii 
cuando  hizo  resonar  por  primera  vez  los  acentos  de  la  libertad 
en  las  montañas  bolivianas;  era  la  teoría  revolucionaria  rena- 
ciendo flamante  después  de  muchos  años  de  lucha  en  ese  mismo 
territorio. 

El  jeneral  Olafieta  llegó  a  Potosí  con  las  fuerzas  que  habia 
sacado  de  Oruro  i  trató  de  inducir  a  La  Hera  a  plegarse  a  él, 
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sin  descubrirle  sus  planea.  Entretanto,  el  Virrei  habia  recibido 
la  nota  en  que  aquél  le  daba  cuenta  de  su  traslación  al  sur,  la 
que  estimó  como  el  principio  de  la  revolución  que  le  estaba 
anunciada  por  varios  conductos.  No  atreviéndose  a  romper  con 
él,  para  no  ocupar  en  el  Alto  Perú  las  fuerzas  que  destinaba 
contra  Bolívar,  el  Virrei  usó  de  cuanta  moderación  i  mafia  es 
compatible  con  la  disciplina  en  un  caso  semejante;  pero  le 
ordenó  que  distribuyese  de  nuevo  las  fuerzas  reales,  enviando 
cada  batallón  al  punto  que  le  indicaba,  i  para  que  eBas  órdenes 
no  fuesen  burladas,  las  mandó  por  duplicado  a  cada  comandante 
de  cuerpo,  diciéndoles  que  las  cumplieran  sin  esperar  la  de 
Ola  fleta,  i  señalándoles  el  punto  que  les  correspondía  en  virtud 
de  la  nueva  distribución.  Esta  nota  tiene  fecha  10  de  Enero. 
El  22  los  jefes  de  la  guarnición  de  Potosí  quisieron  obedecer 
al  Virrei,  pero  Olafleta  se  habia  ganado  de  antemano  la  tropa, 
i  la  tenia  seducida  con  tan  profundo  secreto,  que  no  lo  habían 
notado  los  jefes.  Cuando  estos  quisieron  obedecer  las  órdenes 
del  Virrei,  la  tropa  los  abandonó  proclamando  a  Olafleta,  i  el 
jeneral  La  Hera,  jefe  de  la  plaza,  tuvo  que  encerrarse  con  dos 
compañías  de  infantería  en  la  Casa  de  Moneda,  la  que  por  su 
construcción  era  una  especie  de  fortaleza,  i  Olafleta,  procedien- 
do con  tanta  rapidez  como  ántcs  habia  usado  sijilo,  lo  atacó 
bruscamente  i  lo  obligó  a  rendirse  por  capitulación  (2).  Apa- 
rentando siempre  conservar  respecto  del  Virrei  una  subordi- 
nación que  de  hecho  ya  ie  habia  negado,  le  dió  cuenta  de  lo 
sucedido  eu  Potosí,  presentándose  como  impelido  a  proceder 
militarmente  contra  La  Hera  porque  éste  se  habia  negado  a 
cumplir  sus  órdenes;  pero  el  Virrei,  que  sabia  la  verdad  de  lo 
ocurrido,  le  ofició  exijiéndole  terminantemente  que  dijera  si  re- 
conocía o  nó  su  autoridad,  i  mandándole  que  se  trasladara  al 
Cuzco  junto  con  La  Hera  para  instruir  un  proceso  i  deslindar 
las  responsabilidades.  Casi  es  inoficioso  decir  que  Olafleta  no 
obedeció. 

Por  el  contrario,  procediendo  con  la  celeridad  i  cautela  de  que 

« 

(2)  Loe  términos  de  ésta  fueron:  que  La  Hera  saldría  libremente  para 
Oruro  llevándose  au  tropa,  arman  i  municiones,  diez  mil  pesos  en  dinero 
i  cien  muías  para  el  trasporte  de  sus  bagajes. 

Véase  Torrente,  Historia,  tomo  III,  páj.  457. 
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había  dado  tan  relevantes  pruebas  desde  el  principio  de  su  re- 
belión, marchó  a  Chuquisaca,  donde  se  encontraba  Maroto,  i  le 
intimó  la  órden  de  que  desocupase  la  ciudad.  Maroto,  conside- 
rándose incapaz  de  resistirle,  le  ofreció  por  medio  de  un  emi- 
sario entregarle  el  mando,  suplicándole  que  no  diese  el  escán- 
dalo de  una  ruptura  entre  jenerales  del  Rei.  Miéntras  tanto, 
Olafieta  avanzaba  a  Chuquisaca,  i  junto  con  presentarse  se  le 
pasó  la  tropa,  que  estaba  minada  por  sus  emisarios,  como  lo 
habia  estado  la  de  Potosí,  sin  que  ni  éste  ni  aquel  gobernador 
hubieran  tenido  noticias  de  sus  trabajos  ni  conjurádolos.  En 
esta  lucha  revela  Olafieta  profunda  destreza  i  tino,  i  una  ver- 
dadora  superioridad  sobre  sus  oponentes. 

Le  llegó  entóneos  una  noticia  inesperada  que  cambió  súbita- 
mente el  aspecto  de  la  revolución.  Fernando  VII  habia  vencido 
al  partido  constitucional  español  con  la  ayuda  del  ejército  fran- 
cés que  envió  en  su  apoyo  el  Congreso  de  Verona,  i  su  primera 
medida  después  del  triunfo  habia  sido  desarrollar  espantosas 
venganzas  sobre  aquella  parte  de  sus  subditos  que  profesaban 
doctrinas  liberales.  Una  de  esas  medidas  fué  declarar  nulo  todo 
lo  hecho  desde  Marzo  de  1820,  en  que  se  juró  la  Constitución, 
hasta  el  1.°  de  Octubre  de  1823,  en  que  la  anuló;  medida  torpe 
al  par  que  arbitraria,  porque  dejaba  en  suspenso  los  nombra- 
mientos hechos  en  ese  período  e  introducía  tal  confusión  en 
materia  de  gobierno  i  jerarquía,  que  fué  un  aliciente  para  todas 
las  ambiciones  i  un  estímulo  para  todos  los  trastornos. 

En  el  caso  que  recordamos  sucedió  así.  Si  lo  hecho  en  el 
espacio  de  dos  anos  i  medio  que  duró  la  Constitución  era  nulo, 
lo  era  el  nombramiento  del  virrei  La  Serna  i  los  grados  i  ascen- 
sos dados  por  éste;  i  si  las  cosas  debian  retrotraerse  al  punto  en 
que  se  encontraban  ántes  de  Marzo  de  1820,  lo  único  que  que- 
daba en  pié  en  el  Perú  eran  las  autoridades  depuestas,  que  ya 
no  estaban  en  el  pais,  i  las  leyes  jenerales  que  regulaban  la 
sucesión  del  mando  en  casos  imprevistos.  Por  consiguiente,  el 
Virrei  habia  dejado  de  serlo  de  derecho,  i  Olafieta  aprovechó  la 
ocasión  que  le  ofrecía  la  ceguedad  i  torpeza  del  monarca  para 
negar  su  jurisdicción  a  La  Serna. 

La  noticia  no  habia  sido  recibida  por  conductos  regulares, 
ya  que  las  comunicaciones  entre  la  metrópoli  i  su  ejército  del 
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Perú  era»  sumamente  difíciles,  siiio  por  la  reimpresión  que 
hizo  un  periódico  de  Buenos  Aires  de  la  real  cédula  en  que  se 
hacia  esta  declaración.  Olafieta  la  aprovechó  al  punto,  Antes 
de  que  la  conociera  el  Virrei,  anticipándose  a  derogar  la  Cons- 
titución en  el  territorio  de  su  mando  i  proclamando  al  Rei  ab- 
soluto, para  ganarse  las  simpatías  de  la  Corte. 

Desde  ese  momento  tenia  una  bandera:  la  defensa  del  Rei  i 
de  la  relijion.  Su  programa  no  era  sincero,  pero  era  popular. 
La  masa  indíjena  que  formaba  la  gran  mayoría  de  la  pobla- 
ción del  Alto  Perú,  era  de  un  fanatismo  ciego,  casi  refrac- 
taria a  toda  idea  nueva,  i  afecta  al  absolutismo,  que  es  la  única 
noción  de  gobierno  que  cabe  en  sus  cerebros  rudimentarios. 

«En  aquellos  naturales,  dice  un  escritor  realista,  sobresal ia 
sencillamente  el  amor  al  Rei  (3).» 

Desde  ese  día  desplegó  con  la  mayor  franqueza  i  audacia  la 
bandera  del  absolutismo,  preciándose  de  vincular  todos  los 
bienes  sociales  a  la  existencia  de  la  monarquía  absoluta  i  a  la 
defensa  de  la  relijion;  llamándose  con  orgullo  realista  neto, 
servil,  i  suponiendo  que  el  Virrei  i  sus  secuaces  estaban  empe- 
llados en  ultrajar  la  relijion  i  sus  ministros;  usando  de  las 
armas  que  se  habían  esgrimido  años  antes  contra  los  emanci- 
padores de  Sud-América,  las  que  habían  quedado  tiradas  en  el 
campo  a  medida  que  la  revolución  avanzaba,  como  armamento 
viejo,  descompuesto,  que  ya  no  heria,  porque  se  había  probado 
que  el  cargo  era  de  esos  que  la  pasión  inventa  para  zaherir  al 
adversario. 

Triunfante  en  Potosí,  en  Chuquisaca  i  en  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  porque,  como  lo  dijimos,  el  jeneral  Aguilera,  jefe  de 
este  departamento,  se  le  había  plegado  desde  el  primer  mo- 
mento, Olafieta  cimentó  su  autoridad  llenando  con  sus  parien- 
tes mas  inmediatos  los  cargos  responsables  del  gobierno  i  del 
ejército.  Colocó  dos  cufiados  en  puestos  militares  de  importan- 
cia; hizo  a  otro  gobernador  de  Charcas  en  reemplazo  de  Maroto; 
había  dado  a  su  hermano  la  gobernación  de  Tarija;  nombró  su 
secretario  a  su  sobrino  don  Casimiro,  i  él  asumió  el  título  de 

(S)  Véase  sobre  esto  a  García  Camba,  Memoria»,  tomo  II,  pajina»  144, 
154,  160,  178. 
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«Capitán  jeneral  de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata,  etc.», 
en  nombre  del  Rei  Absoluto. 

Asi  se  preparó  para  resistir  la  lucha  que  no  tardó  en  ini- 
ciarse. 

III 

£1  primer  rujido  de  la  tormenta  fué  un  manifiesto  de  Maroto 
desde  Oruro,  donde  estaba  en  salvo,  acusándolo  de  valerse  de 
las  mismas  armas  i  echar  mano  de  los  mismos  recursos  que 
habian  empleado  en  el  Alto  Perú  los  revolucionarios  arjenti- 
nos  trece  años  ántes.  tAcordaos,  decia,  que  Castelli  os  habló 
con  el  mismo  lenguaje  a  nombre  del  señor  don  Fernando  VIIt 
nuestro  augusto  monarca,  i  no  dudéis  que  Olañeta,  en  combi- 
nación con  las  provincias  de  Jujui  i  Salta,  procura  del  mismo 
modo  envolveros  en  vuestra  ruina,  bajo '  las  apariencias  de  la 
relijion  i  el  Rei,  cuyos  sagrados  nombres  profana.»  £1  jeneral 
Espartero,  de  vuelta  de  la  provincia  de  Salta,  hizo  lo  mismo. 

£1  Virrei,  después  que  Olañeta  desobedeció  la  órden  de  pre- 
sentarse en  el  Cuzco  para  ser  juzgado,  le  ordenó  al  jeneral  Val- 
des,  de  quien  dependía  la  división  del  Alto  Perú,  por  ser  parte 
de  la  del  ejército  del  sur,  que  marchase  a  reducir  a  Olañeta  a 
la  obediencia,  i  aquel  activo  soldado,  que  no  se  hacia  repetir 
las  órdenes,  se  puso  al  punto  en  marcha  desde  Arequipa,  donde 
estaba,  hacia  el  Desaguadero.  Ademas,  La  Serna  proclamó  las 
tropas  de  Olañeta,  diciéndoles  que  él  era  el  único  capitán  jene- 
ral que  habia  en  el  Perú  con  nombramiento  real  i  que  les  man- 
daba que  obedecieran  las  órdenes  que  recibieran  del  jeneral 
Valdes. 

En  Viacha,  al  sur  del  Desagüadero,  supo  Valdes  la  trai- 
ción del  Callao  i  le  escribió  a  Olañeta  instándolo  a  evitar  un 
choque  que  podría  hacer  perder  a  su  causa  las  ventajas  que 
ese  acontecimiento  le  brindaba.  Después  se  informó  de  que 
habia  suprimido  el  sistema  constitucional,  en  virtud  de  la  órden 
de  la  Corte,  reimpresa  en  Buenos  Aires,  i  queriendo  quitarle  a 
su  rival  la  ventaja  de  una  medida  que  lo  prestijiaba  en  el  pais 
i  ante  el  Rei,  se  apresuró  a  hacer  lo  mismo.  £1  Virrei,  cuando 
lo  supo,  la  jeneralizó,  ordenando  que  en  todo  el  virreinato  se 
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celebrase  la  abolición  de  los  derechos  populares  con  un  Te 
Deum  en  cada  pueblo,  con  tres  dias  de  iluminaciones,  i  con 
rogativas  para  que  Dios  iluminase  al  soberano,  que  pasaba  a 
resumir  en  su  persona  todas  las  prerrogativas  de  los  millones 
de  siervos  sometidos  a  su  imperio. 

No  necesitaban  La  Serna  ni  los  jefes  del  Perú  hacer  un  gran 
esfuerzo  sobre  si  mismos  para  ofrecer  el  espectáculo  de  esa  puja 
degradante  de  sumisión  al  absolutismo.  En  su  gran  mayoría 
eran  constitucionales,  pero  profesaban,  como  todo  español,  la 
doctrina  de  creer  que  lo  que  era  bueno  en  España  no  lo  era  en 
América;  que  la  libertad  i  los  derechos  son  un  lujo  que  pueden 
dispensarse  los  pueblos  que  están  entre  el  mar  del  Norte  i  el 
Mediterráneo,  no  los  paises  americanos  que  necesitaban  un 
despotismo  ad  hoc  para  mantenerse  fieles  i  para  corresponder 
a  su  objeto,  que  era  enriquecer  a  la  metrópoli  a  costa  de  su 
servidumbre  i  su  trabajo.  Por  eso,  hombres  como  La  Serna, 
Valdes  i  Canterac,  que  se  habrían  hecho  matar  en  su  patria 
por  defender  un  sistema  de  gobierno  racional,  que  no  deje  todo 
a  merced  de  un  hombre,  creían  aceptable  i  natural  negar  a  la 
América  eso  que  se  peleaba  en  España.  Así  es  que  el  Virrei, 
siendo  constitucional,  se  negó  a  aplicar  en  América  varias  dis- 
posiciones de  la  Constitución,  lo  que  le  sirvió  para  acreditarse 
ante  Fernando  VIT  en  la  hora  de  la  reacción  (4).  La  escusa 
de  este  doble  criterio  era  ahora  el  estado  de  guerra,  pero  siem- 
pre habia  existido  el  mismo  espíritu,  i  esa  desconfianza  se  nota 
durante  toda  la  dominación  de  España  en  América,  i  para  ser 
justos,  agregaremos  que  es  espíritu  europeo,  que  todavía  existe, 
el  que  puede  calificarse  de  una  barbarie  a  su  manera,  porque 
se  funda  en  el  orgullo  de  sí  mismo  i  en  el  desprecio  de  los  demás. 

(4)  El  sistema  constitucional  de  España,  o  sea  la  Constitución  que  las 
Cortes  de  1820  mandaron  aplicar  en  América,  no  se  cumplió  sino  de  un 
modo  imperfecto  en  el  territorio  que  obedecía  al  Virrei  La  8erna,  porque 
éste,  fundándose  en  las  especiales  circunstancias  de  la  América,  le  impu 
so  de  propia  autoridad  dos  restricciones: 

1.  *  No  suprimió  los  conventos  de  regulares  como  lo  ordenaba  esa  Cons- 
titución. 

2.  *  No  dló  autonomía  a  las  juntas  provinciales  i  ordenó  que  sus  acuer- 
dos no  se  cumpliesen  sin  ser  ratificados  por  él. 
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Desde  entóneos  hubo  entre  los  contendores  del  Alto  Perü 
una  sola  bandera,  el  absolutismo,  i  la  disputa  quedó  reducida 
a  estos  términos:  Olaneta  deciaque  La  Serna  ñola  habia  levan- 
tado de  buena  fe,  i  aquél  hacia  el  mismo  argumento  contra  él. 
Es  imposible  una  causa  mas  arrastrada,  mas  desprovista  de 
ideales  i  de  grandeza! 

Entre  tanto  los  ejércitos  se  acercaban,  pero  Valdes,  no  que. 
riendo  precipitar  los  acontecimientos,  sino,  al  contrario,  creyendo 
todavía  posible  un  avenimiento,  solicitó  de  Olaneta  una  entre- 
vista. Este  accedió  a  ella,  i  llegado  el  dia,  no  concurrió  a  la 
cita.  Valdes,  sin  darse  por  vencido,  hizo  nuevos  esfuerzos  en  el 
mismo  sentido  i  se  reunió  con  él  en  Tarapaya,  en  que  firmaron 
un  convenio  de  arreglo  amistoso,  i  ademas  Olaneta  se  compro- 
metió verbalmente  a  dar  un  manifiesto  reconociendo  la  autori- 
dad del  Virrei.  En  el  convenio  escrito  se  estipuló  que  Olaüeta 
obedecería  al  Virrei  en  lo  militar  i  político;  que  conservaría  el 
mando  de  la  re j ion  comprendida  entre  el  Desaguadero  i  Potosí; 
que  entregaría  al  Virrei  10,000  pesos  mensuales  para  el  soste- 
nimiento del  ejército  del  Perú;  que  conservarían  sus  cargos  i 
grados  las  personas  colocadas  por  él  en  el  ejército  i  en  el  mando 
de  Chuquisaca  i  Potosí. 

En  realidad,  todas  las  fórmulas  de  sumisión  que  emplea 
ese  documento  no  pasan  de  ser  frases  buscadas  para  cohones- 
tar un  hecho  que  ya  no  tenia  remedio,  como  era  la  indepen- 
dencia de  Olaneta.  El  convenio  le  era  favorable,  porque  la 
revolución  quedaba  lejitimada  desde  que  se  reconocían  los  gra- 
dos concedidos  por  él  i  se  dejaba  a  sus  parientes  el  gobierno  de 
las  ciudades  tomadas  a  la  fuerza;  i  la  cantidad  con  que  debía 
contribuir  a  las  cajas  reales,  era  el  tributo  que  el  vasallo  pa- 
gaba a  su  señor  nominal  en  cambio  de  la  libertad  que  éste  le 
reconocía. 

Olaüeta,  probablemente  sujestionado  por  su  sobrino,  que  tra- 
bajaba contra  la  causa  real,  no  cumplió  el  convenio  de  Tarapa- 
ya, i  puso  a  Valdes  en  la  necesidad  de  confiar  a  las  armas  la 
solución  del  conflicto.  Pero  ántes  de  presenciar  el  choque  de 
los  ejércitos,  sepamos  qué  hacia  La  Serna  en  presencia  de  estas 
dificultades,  que  oscurecían  los  recientes  triunfos  de  la  causa 
real.  No  debe  olvidarse  que  en  la  época  de  estos  sucesos  habia 
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ocurrido  la  traición  del  ejército  arjentino  en  el  Callao,  la  de  loe 
granaderos  de  los  Andes,  la  de  los  cuerpos  de  [caballería  del 
Perú,  las  defecciones  en  masa  de  Lima  i,  en  una  palabra,  un 
derrumbamiento  total  en  apariencia. 

El  Virrei  procedió  con  la  corrección  i  dignidad  que  le  eran 
peculiares.  Junto  con  enviar  a  Valdes  al  Alto  Perú  a  someter 
a  Olafieta,  mandó  al  jeneral  Espartero  a  España  con  mucha 
correspondencia  de  todas  las  personas  que  tenían  influencia  en 
la  Corte,  para  evitar  que  las  versiones  de  sus  enemigos  influ- 
yeran en  el  ánimo  del  Rei,  i  a  la  vez,  reconociendo  que  la  dis- 
posición del  soberano  de  declarar  nulo  lo  obrado  durante  el 
réjimen  constitucional,  afectaba  la  base  de  su  poder,  consultó  a 
las  corporaciones  del  Perú  sobre  la  situación  legal  en  que  se 
encontraba,  en  vista  de  la  resolución  soberana  que  anulaba  su 
nombramiento,  declarando  que  estaba  dispuesto  a  someterse  a 
su  dictamen  i  a  renunciar  su  puesto  si  le  era  desfavorable. 

El  desprendimiento  del  Virrei  era  sincero.  Quería  dejar  el 
mando  i  retirarse  a  España  para  no  ser  el  protesto  de  la  guerra 
civil  entre  ejércitos  españoles;  al  revés  de  Olañeta,  a  quien  solo 
le  importaba  conservar  el  dominio  del  Alto  Perú.  La  ambición 
de  éste  contrasta  con  el  desinterés  de  aquél;  reflejo  de  dos 
caractéres  morales  distintos.  El  Virrei  probó  su  anhelo  de  reti- 
rarse yendo  mas  léjos  todavía.  Las  corporaciones  se  pronun- 
ciaron por  unanimidad  en  favor  de  su  derecho  al  mando  i  de 
la  conveniencia  de  que  lo  conservara,  i  a  pesar  de  esto  La  Ser- 
na le  escribió  al  jeneral  Canterac,  que  era  el  oficial  superior  mas 
antiguo  del  Perú,  invitándolo  a  hacerse  cargo  de  él,  fundán- 
dose en  que  ese  nombramiento  de  Virrei  databa  del  réjimen 
constitucional;  en  que  su  presencia  era  un  obstáculo  al  someti- 
miento de  Olafieta,  i  también  en  razones  de  delicadeza  i  de  sa- 
lud. Canterac  se  negó  a  aceptar  el  cargo,  i  el  Virrei,  mal  de  su 
grado,  tuvo  que  continuar  en  él.  Si  entónces  se  embarca  para 
España,  es  probable  que  le  hubiera  correspondido  desempeñar 
allí  el  papel  que  le  cupo  a  Espartero.  Habría  llegado  con  los 
laureles  frescos  de  las  campañas  de  1822  i  1823,  i  el  público, 
que  ve  los  efectos  i  que  rara  vez  juzga  las  causas,  habría  dicho 
que  el  virreinato  se  había  derrumbado  en  Ayacucho  porque 
había  dejado  de  sostenerlo  la  gloriosa  espada  de  La  Serna.  No 
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es  de  creer  que  este  raciocinio  impulsara  su  determinación, 
porque  nada  hacia  presumir  todavía  que  la  caida  del  virreinato 
estuviera  tan  próxima. 

Nos  separamos  de  Valdes  cuando  iba  en  marcha  contra  Ola- 
fleta,  después  que  éste  hacia  caso  omiso  de  lo  pactado  en  Tara- 
paya.  El  Virrei,  noticioso  de  lo  que  sucedía,  le  ordenó  a  Valdes 
que  intimase  a  Olañeta  que  emplearía  la  fuerza  contra  él  si  no 
se  sometía  a  su  autoridad  en  el  plazo  de  tres  dias,  o  se  embar- 
caba para  España  en  ocho,  a  dar  cuenta  de  su  conducta  al  Reí 
i  hacerlo  juez  de  sus  discordias.  Todavía  en  esa  ocasión  le  ofre- 
ció que  las  personas  comprometidas  quedarían  protejidas  por 
el  olvido  de  lo  pasado.  La  respuesta  de  Olaneta  fué  dar  un 
nuevo  manifiesto  al  país,  en  que  renovaba  sus  declaraciones 
anteriores  e  insistía  en  la  acusación  de  que  sus  enemigos  no 
servían  la  causa  del  Rei,  sino  la  suya  propia,  i  de  que  preten- 
dían erijir  en  su  provecho  un  imperio  peruano. 

Este  cargo  requiere  esplicacion.  Parece  ser  cierto  que  los 
jefes  del  Perú,  colocados  en  presencia  de  la  sublevación  jeneral 
de  los  criollos  de  la  costa,  i  de  la  sumisión  de  los  indíjenas, 
tuvieron  el  proyecto  de  proclamar  un  rei  del  seno  de  éstos,  en 
el  caso  de  que  la  suerte  de  las  armas  les  fuera  desfavorable. 
El  raciocinio  de  ellos  era  que  el  Perú  seria  o  de  España  o  de  sus 
hijos  primitivos,  o  en  otros  términos,  cuando  ya  lo  diesen  todo 
por  perdido,  querían  dejar  sembrada  uua  guerra  social  en  el 
Perú,  entre  el  elemento  indio  i  la  raza  criolla;  entre  la  sierra  i 
la  costa.  El  ministro  Campino  habia  dado  cuenta  de  este  plan 
con  particularidades  i  detalles  que  le  daban  verosimilitud.  Con- 
taba que  el  Virrei  tenia  a  su  lado  en  el  Cuzco  a  un  descendiente 
de  los  Incas,  de  apellido  Alvarez,  a  quien  prestijiaba  i  honraba 
en  presencia  de  los  indios,  i  que  tenia  el  proyecto  de  coronarlo 
en  caso  de  ser  vencido. 

Esta  información  de  Campino  está  corroborada  por  el  bió- 
grafo del  jeneral  Valdes,  que  escribió  a  la  vista  de  sus  papeles 
i  recojiendo  su  tradición  oral.  Este  escritor,  contando  las  entre- 
vistes que  tuvo  Valdes  con  el  jeneral  San  Martin  después  de 
las  negociaciones  de  Punchauca,  dice:  «En  una  de  éstas,  mani- 
festando el  caudillo  enemigo  que  los  españoles  no  tenían  otro 
medio  para  salvarse  que  abrazar  una  capitulación  o  tirarse  un 
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tiro,  le  contestó  el  coronel  Valdes  que  se  bailaba  muí  lejos  de 
creerse  en  el  caso  desesperado  que  suponía;  pero  que  si  tal  lle- 
gara a  suceder,  es  decir,  que  no  pudiesen  continuar  por  mas 
tiempo  sosteniendo  la  causa  española  en  aquellos  dominios, 
estaban  resueltos  a  proclamar  el  impeño  de  los  Incas,  i  ayudar 
a  los  indios  a  sostenerlo,  antes  de  consentir  que  lo  ocupasen 
unos  súbditos  rebeldes  que  no  tenían  mas  derecho  que  los  que 
habían  adquirido  de  sus  antepasados,  los  españoles;  dijo  mas 
Valdes:  que  con  este  pensamiento  tenia  a  su  lado,  en  clase  de 
ayudante  de  campo,  al  descendiente  mas  inmediato  de  los  Incas, 
a  quien  proclamarían  emperador,  dando  principio  con  esto  a 
una  nueva  guerra  i  a  un  nuevo  orden  de  cosas  cuyo  resultado 
no  es  fácil  prever.» 

Los  que  hablaban  de  esto  suponían  que,  en  caso  de  realizarse 
la  idea,  los  jefes  españoles  se  quedarían  en  el  Perú  al  servicio 
de  su  pupilo,  para  gozar  de  los  beneficios  inherentes  al  go- 
bierno en  un  periodo  de  guerra,  lo  que  estaba  en  oposición 
con  el  apoyo  desinteresado  e  incondicional  que  debían  prestar 
al  monarca  español.  Esta  idea  algo  fantástica  pasó  por  la  mente 
de  los  jefes  españoles  eu  las  horas  de  duda,  cuando  el  ejército 
de  San  Martin  daba  sus  primeros  afortunados  pasos  en  el  Perú 
i  la  opinión  pública  creía  irremediable  la  caída  del  virreinato. 

En  1823  aquellos  temores  se  habiau  disipado  i  a  las  zozo- 
bras antiguas  había  sucedido  una  confianza  ciega  en  6l  éxito 
de  las  armas  realistas.  Olañeta,  al  enrostrar  a  sus  enemigos  el 
proyecto  de  fundar  un  «imperio  peruano» ,  ha  debido  referirse 
a  esos  planes  que  se  sustentaron  durante  algún  tiempo  en  el 
campamento  del  Virrei. 

La  intimación  de  La  Serna  i  la  respuesta  de  Olañeta  impor- 
taban para  ambas  partes  una  declaración  de  guerra. 

IV 

Olañeta  estaba  en  Potosí;  el  coronel  Marquiequi  mandaba 
en  Chuquisaca,  teniendo  como  segundo  a  un  coronel  Valdes,  co- 
nocido con  el  apodo  de  d  Barbarttcho,  un  oficial  tan  distinguido 
por  su  audacia  i  valor  que  era  un  competidor  digno  del  jeneral 
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de  su  mismo  apellido  que  mandaba  el  ejército  contrario;  el 
brigadier  Aguilera  gobernaba  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  pero 
venia  en  marcha  con  su  división  hacia  Cochabamba  a  reunirse 
con  Olañeta.  El  jeneral  Valdes,  jefe  del  ejército  obediente  a  La 
Serna,  tenia  su  cuartel  jeneral  en  Oruro.  Esta  era  la  distri- 
bución de  las  fuerzas  al  iniciarse  las  operaciones. 

La  sección  de  territorio  en  que  van  a  desarrollarse,  es  la  alta 
meseta  central  de  Sud-América,  cuya  estremidad  meridional  es 
lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Bolivia.  Corre  entre  grandes 
macizos  de  cordillera,  uno  de  los  cuales  la  separa  por  el  occi- 
dente de  la  rejion  quebrada  que  forma  la  costa  del  Pacíñco; 
por  el  oriente  tiene  otra  gran  cadena,  con  bifurcaciones  jigan- 
tescas,  en  cuyo  descenso  oriental  se  deslizan  las  aguas  que  van 
a  las  grandes  hoyas  hidrográficas  del  Atlántico  i  que  recorren 
sábanas  cubiertas  de  bosques,  en  que  la  civilización  todavía  no 
ha  penetrado  sino  en  uno  que  otro  punto,  que  son  islas  per- 
didas en  un  océano  de  verdura  exuberante  i  repulsivo  del 
hombre.  La  altiplanicie  es  llana  en  jeneral,  pero  tiene  cordo- 
nes de  cerros  que  interrumpen  su  uniformidad,  i  hai  uno  de 
conformación  mas  regular  i  mas  elevado  que  los  demás,  que 
separa  la  rejion  en  que  está  situado  el  Titicaca  i  Oruro,  etc., 
de  otra  altiplanicie  mas  occidental  que  forma  la  provincia  de 
Lipez.  En  un  valle  separado  de  la  gran  llanura  central,  pero 
comunicado  con  él  por  las  bifurcaciones  del  ramal  oriental  de 
la  cordillera,  está  situada  la  ciudad  de  Cochabamba,  en  una  lla- 
nada fértil  i  susceptible  de  bastante  desarrollo  agrícola.  No 
léjos  del  camino  que  comunica  la  entrada  de  este  valle  con  la 
meseta  central  se  levanta  Oruro,  célebre  por  sus  minas,  que  es 
la  llave  do  la  altiplanicie;  en  una  de  sus  estremidades  sud- 
orientales,  pero  ya  en  el  comienzo  de  la  rejion  montañosa,  está 
la  histórica  villa  de  Potosí,  que  un  Virrei  llamaba  «el  santuario 
de  universal  devoción  de  infieles  i  católicos».  Al  oriente  de  este 
cerro,  célebre  en  la  historia  comercial  del  mundo,  en  un  pequeño 
valle  que  es  una  sonrisa  de  aquella  naturaleza  imponente  i 
dura,  se  encuentra  Chuquisaca,  erijida  a  media  falda  de  un 
cerro,  la  que  era  en  la  colonia  el  sitio  de  solaz  de  los  mineros 
que  luchaban  con  la  naturaleza  inclemente  de  Potosí,  i  por  ser 
el  centro  de  la  jente  mas  rica  del  pais  i  de  la  raza  blanca,  fué 
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la  ciudad  teolójica  i  universitaria  del  Alto  Perú,  lo  que  le  impri- 
mió un  sello  de  cultura  social  que  todavía  conserva  i  la  distin- 
gue entre  las  ciudades  bolivianas.  En  el  promedio  del  camino 
entre  Chuquisaca  i  Potosí,  pero  con  notable  inclinación  al 
norte,  se  baila  la  aldea  de  Chayanta.  Chuquisaca  está  colocada 
en  un  punto  que  podría  llamarse  de  intersección  entre  la  rejion 
minera  de  la  altiplanicie  i  la  agrícola  del  oriente,  porque  por 
sus  falda»  tapizadas  de  jardines  corren  los  afluentes  del  Pilco- 
mayo,  el  que  después  se  dilata  en  lo»  bosques  del  oriente,  des- 
agua en  el  rio  Paraguai  i  forma  en  unión  de  éste  i  otros  afluen- 
tes el  cauce  poderoso  del  Paraná. 

Si  la  naturaleza  hubiera  colocado  a  Chuquisaca  en  un  punto 
bastante  elevado  para  divisar  lo  que  tiene  a  sus  costados,  sus 
habitantes  verían  al  occidente  una  inmensa  llanura  estéril,  limi- 
tada por  una  gran  muralla  que  es  la  cordillera  que  corre  a  lo 
largo  de  la  costa,  i  por  el  otro  un  inmenso  bosque  cubierto  de 
árboles  de  productos  raros  i  valiosos,  sin  otros  seres  que  turben 
su  majestuoso  silencio  que  los  caimanes  que  se  asolean  en  los 
pantanos  formados  por  las  avenidas  de  los  rios.  el  tigre  ame- 
ricano, aves  armoniosas  i  multicolores  i  uno  que  otro  embrión 
de  la  raza  humana  que  vaga  desnudo  por  las  selvas,  con  un 
arco  en  la  mano.  No  faltan  escasos  centros  semi-civilizados 
donde  están  establecidas  las  misiones  que  desde  tiempos  secu 
lares  luchan  infructuosamente  por  reducir  al  indio  a  una  con- 
dición mas  humana.  Por  escepcion  hai  una  ciudad  en  las  cai- 
das  orientales,  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Innumerables  quebradas 
conducen  a  la  zona  de  los  bosques  i  comunican  la  altiplanicie 
con  los  terrenos  bajos  que  la  limitan  i  bordean  por  el  oriente  i 
el  sur.  Una  de  éstas  es  Santa  Victoria,  que  figura  en  esta  rela- 
ción, la  que  está  cerca  de  Tupiza  (5). 

El  jeneral  Valdes,  que  estaba  en  Oruro  al  frente  de  cuatro 
batallones,  cuatro  escuadrones  de  caballería  i  dos  piezas,  hizo 
dos  columnas  de  su  división;  tomó  el  mando  de  una  i  marchó 
a  Chuquisaca  a  sorprender  a  Marquiequi  i  a  su  honónimo  el 
Barbarucho,  i  envió  la  otra,  a  cargo  del  jeneral  Carratalá,  contra 

(5)  Esta  descripción  se  conforma  con  el  mapa  jeográfico  de  Solivia,  por 
d'Orbigny,  que  he  tenido  a  la  vista. 
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Potosí,  donde  estaba  Olaneta;  pero  en  el  camino  prefirió  tomar 
la  dirección  de  Chayanta,  para  ponerse  en  situación  de  aislar  las 
fuerzas  de  Potosí  de  las  de  Chuquisaca.  £1  jeneral  Olaneta 
abandonó  entóneos  a  Potosí,  que  fué  ocupado  sin  resistencia 
por  el  brigadier  Garratalá.  Marquiequi,  siguiendo  las  mismas 
instrucciones,  se  retiró  de  Chuquisaca  al  saber  el  avance  del 
jeneral  Valdes,  llevando  consigo  al  coronel  del  mismo  nombre, 
el  Barbarucho,  pero  aquél  alcanzó  a  éste  en  un  sitio  llamado  el 
Tambuquillo,  donde  los  Valdeses  lucharon  con  esforzado  heroís- 
mo durante  varias  horas,  perdiendo  entre  ámbos  de  500  a  600 
hombree,  según  asegura  uno  de  los  escritores  realistas  mejor 
informados.  Aquí  arriesgó  su  vida  el  jeneral  Valdes,  haciendo 
una  acción  valerosa,  pero  imprudente.  Encontrándose  enfrente 
de  la  columna  de  su  contrario,  el  coronel  Valdes  se  adelantó  a 
ella  con  un  ayudante  i  dos  ordenanzas  i  le  dirijió  la  palabra, 
incitando  a  los  soldados  a  desobedecer  a  sus  jefes  i  a  plegarse 
a  sus  banderas,  que  representaban  la  verdadera  causa  del  Rei. 
La  tropa  se  sintió  dominada  por  la  arrogancia  del  jeneral  i  em- 
pezaba a  desertarse,  cuando  el  coronel  Valdes  se  adelantó  con 
una  compañía  e  hizo  fuego  sobre  su  heróico  contrario,  al  que 
felizmente  no  hirió,  pero  lo  obligó  a  retirarse.  Después  del  com- 
bate, el  coronel  Valdes,  el  Barbarucho,  se  marchó  en  la  noche 
del  campo  de  batalla  sin  ser  perseguido. 

Carratalá,  como  dijimos,  habia  ocupado  a  Potosí  i  permane- 
cía en  esta  ciudad.  El  jeneral  Olafieta  concibió  uno  de  esos 
golpes  de  mano  que  le  eran  familiares  i  característicos.  Una 
noche  hizo  penetrar  a  Potosí  una  columna  de  tropa,  la  que 
llegó  sin  ser  sentida  hasta  el  cuarto  en  que  dormía  Carratalá  i 
lo  hizo  prisionero;  y  después  de  algunos  días  éste  sedujo  a  sus 
guardianes  i  se  reunió  con  el  jeneral  Valdes. 

El  coronel  Valdes,  el  Barbarucho,  después  de  su  retirada  del 
campo  de  Tarabuquillo,  se  juntó  con  Olaneta  en  el  valle  a  que 
da  su  nombre  el  rio  de  8an  Juan. 

La  revuelta  del  Alto  Perú  pasaba  por  un  momento  crítico.  El 
sentimiento  popular  no  le  era  favorable.  Un  escuadrón  completo 
de  Olafieta  se  pasó  al  enemigo.  Habia  deserciones  hacia  el 
campo  contrario,  lo  que  es  signo  manifiesto  de  que  una  causa 
no  tiene  el  apoyo  de  la  opinión  pública.  La  guarnición  de  Tarija 
31 
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que  le  pertenecía  marchó  también  a  unirse  a  las  tropas  del 

Virrei. 

£1  jeneral  Valdes  salió  del  campo  de  Tarabuquillo  en  busca 
de  sus  rivales  fujitivos  i  los  alcanzó  en  el  Abra  de  Queta,  don- 
de ambos  ejércitos  estuvieron  a  la  vista  en  posiciones;  pero 
Olaneta,  que  quería  esquivar  la  batalla,  se  escapó  en  la  noche, 
haciendo  una  retirada  sumamente  injeniosa.  Dividió  su  ejército 
en  tres  cuerpos:  uno,  a  cargo  de  el  Barbarucho,  marchó  a  Poto- 
sí; otro,  rejido  por  el  coronel  Maquiequi.  a  los  valles  de  Santa 
Victoria;  i  el  tercero,  a  cargo  de  él,  se  fué  a  Tarija.  Las  divisio- 
nes tomaron  tres  caminos  distintos  y  opuestos,  de  tal  n  odo, 
que  al  amanecer,  cuando  los  soldados  del  Virrei  se  preparaban 
para  dar  la  batalla  que  en  cierto  modo  había  quedado  iniciada 
el  dia  anterior,  se  encontraron  con  que  el  enemigo  no  solo  ha- 
bía desaparecido,  sino  que  los  dejaban  en  la  incertitumbre  de 
saber  cuál  de  las  tres  porciones  era  la  mas  importante  i  la  que 
convenia  perseguir. 

En  la  duda  i  a  tientas,  el  jeneral  Valdes  marchó  contra  Mar- 
quiequi,  que  llevaba  la  dirección  al  oriente,  i  lo  alcanzó  después 
de  tres  días  de  persecución,  dispersó  sus  escasas  fuerzas  i  lo 
tomó  prisionero.  El  coronel  Valdes,  en  su  murclia  a  Potosí,  en- 
contró a  Carratalá,  el  que  por  segunda  vez  había  sido  enviado 
a  tomar  el  mando  de  esa  plaza,  i  cayendo  de  sorpresa  sobre  su 
campamento  en  Salo,  lo  derrotó  i  lo  hizo  prisionero.  Algún 
tiempo  después  Carratalá  se  evadió  de  nuevo  de  manos  de  sus 
guardianes  e  ingresó  a  sus  tropas. 

Desde  Salo  marchó  el  coronel  Valdes  a  Santiago  de  Cota- 
gaita,  i  tomó  una  formidable  posición  en  que  aguardó  a  su  ho- 
mónimo i  rival  para  disputarle  el  paso  i  decidir  esta  guerra  de 
emboscadas  i  sorpresas;  pero  el  jeneral  Valdes,  comprendiendo 
que  no  podía  atacar  esas  posiciones  de  frente,  hizo  un  movi- 
miento oblicuo,  mui  notable  en  el  sentido  estratégico,  dejando 
algunas  compañías  que  distrajesen  el  frente  del  enemigo,  mién-  < 
tras  él  con  el  grueso  de  la  división  se  corría  por  su  flanco  i  se 
situaba  en  un  punto  al  sur  de  Potosí,  llamado  de  la  Lava,  pro» 
babl  emente  por  ser  formado  por  las  erupciones  de  alguno  de 
los  numerosos  volcanes  vecinos.  Los  ejércitos  se  encontraron 
en  este  punto  i  tuvieron  un  terrible  combate  el  17  de  Agosto, 
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que  concluyó  con  la  total  destrucción  del  ejército  del  coronel 
Valdes,  el  Barbarucho,  i  con  la  prisión  de  éste.  En  este  combate 
murió  el  coronel  del  Jerona,  don  Cayetano  Ameller. 

Esto  ocurría  ocho  dias  después  que  la  caballería  realista  ha- 
bía sido  vencida  en  Junin  por  la  republicana,  i  que  Canterac 
emprendía  aceleradamente  bacía  el  sur  una  marcha  que  tenia 
todas  las  apariencias  de  la  fuga.  Al  recibir  la  noticia  de  este 
suceso,  que  cambiaba  radicalmente  la  fisonomía  de  la  guerra, 
el  Virrei  ordenó  al  jeneral  Valdes  que  retrocediese  luego  al 
punto  con  su  ejército,  dejando  el  Alto  Perú  entregado  a  su 
suerte.  Este  se  retiró  en  el  momento  al  norte,  i  cuidó  de  invo- 
car por  última  ver.  el  españolismo  de  Olaneta  recordándole  la 
gravedad  del  peligro,  i  lo  informó  de  que  el  soberano  había  re- 
validado el  título  de  Virrei  que  le  había  sido  concedido  a  La 
Serna  durante  el  réjimen  constitucional.  Por  lo  demás,  le  decía 
«juzgando  ser  necesarias  todas  las  (tropas)  de  mi  mando,  las 
pongo  en  marcha,  dejando  a  disposición  de  US.  las  provincias 
de  este  lado  del  Desaguadero  i  los  puntos  de  Oruro  i  el  mismo 
Desaguadero.»  La  respuesta  verbal  que  dió  Olaneta  al  encar- 
gado de  entregarle  esta  comunicación,  fué  que  «jamas  habría 
reconciliación  sino  dándosele  el  mando  de  las  provincias  del 
sur  del  Desaguadero»,  i  que  en  cuanto  a  evitar  nuevos  derra- 
mamientos de  sangre,  «correría  hasta  tanto  que  él  dejase  de 
existir.» 

El  jeneral  Valdes  no  estaba  en  situación  de  atender  a  esas 
amenazas  i  tuvo  que  marchar  al  Cuzco,  dejando  inconclusa  la 
guerra  en  el  sur.  A  medida  que  él  avanzaba,  el  jeneral  Olaneta 
ocupaba  victoriosamente  los  territorios  que  Valdes  dejaba 
detras. 

V 

La  rebelión  de  Olaneta  tuvo  conexiones  con  la  causa  patrio- 
ta, que  han  sido  exajeradas  intencionalmente  por  los  escritores 
realistas,  i  que  necesitamos  esplicar  para  darle  su  verdadero 
signiñcado.  Este  interesante  episodio  de  la  revolución  de  la  in- 
dependencia necesita,  para  ser  bien  apreciado,  mas  luz  que  la 
que  se  ha  esparcido  sobre  él;  así  es  que  no  estamos  en  situación 
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de  poder  dar  un  juicio  defiuitivo  sobre  los  móviles  i  razones  a 
que  obedeció  Olañeta  al  proceder  como  lo  hizo. 

Juzgando  por  las  apariencias,  se  podría  creer  que  estuvo  en 
connivencia  con  los  patriotas  i  que  su  rebelión  fué  para  llamar 
al  sur  la  atención  del  ejército  real;  pero  esto  no  es  exacto,  por- 
que Olafieta  fué  sincera  i  obstinadamente  realista.  Su  rebelión 
fué  un  arranque  de  ambición  i  sujestion  de  sus  consejeros  i 
parientes,  especialmente  del  sobrino  don  Casimiro  Olafieta,  que 
trabajaba  ya  por  los  patriotas  i  que  esplotaba  la  ambición  del 
tio,  encauzándola  por  el  camino  que  mejor  podia  servirlos.  Por 
lo  ménos  él  se  vanaglorió  de  haber  hecho  este  doble  juego,  i 
es  verosímil  que  así  fuera.  En  una  carta  reservada  que  le  escri- 
bió a  Sucre  a  principios  de  1825  le  decia:  «Desde  la  revolución 
de  Potosí,  que  me  costó  inmensos  trabajos  el  practicarla,  no  he 
cesado  de  invitar  a  mi  tio  el  jeneral  por  una  sólida  unión  con 
las  armas  que  manda  US. 

«He  proyectado  marchar  a  lo  de  US.  de  parlamentario  i  no 
volver  al  territorio  de  los  tiranos,  a  quienes  he  servido  con  el 
solo  objeto  de  hacer  interminable  la  discordia  que  supe  intro- 
ducir i  he  llevado  hasta  el  fin  (tí).v 

El  mismo  lenguaje  había  usado  en  una  carta  anterior.  «Tan 
luego,  le  decia,  como  el  jeneral  Olafieta  hizo  una  sefial  a  los 
pueblos  para  sustraerse  de  la  dominación  del  injusto  poder 
aristócrata  de  La  Serna,  fui  el  primero  en  seguir  la  causa  del 
Rei  absoluto:  era  necesario  que  el  jérmen  de  la  discordia  se  hi- 
ciese reproductivo.  La  Patria  debia  recojer  grandes  frutos,  i  no 
me  negué  a  servirla  bajo  cualquiera  apariencia.  Mi  empeño 
i  mi  mayor  conato  se  reducen  a  que  el  jenio  del  mal  sople  in- 
cesantemente la  discordia  haciendo  irreconciliables  los  ánimos.  > 

No  tiene  que  esforzarse  mucho  don  Casimiro  Olañeta  para 
que  la  historia  le  crea,  porque  esa  actitud  está  en  la  índole  de 
su  carácter  i  guarda  conformidad  con  la  actitud  posterior  del 
tio  i  con  la  suya  propia,  cuando  aquél,  después  de  la  batalla  de 
Ayacucho,  pretendió  seguir  representado  la  causa  vencida,  i  el 
sobrino  se  colocó  abiertamente  del  lado  de  los  triunfadores. 

(6)  Publicada  en  la  Revitta  Peruana  de  187Í»,  fechada  en  La  Pa«,  Enero 
12  de  1825. 
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La  conducta  del  jeneial  Olafteta  es  mas  confusa,  porque  tuvo 
correspondencia  con  Arenales.,  que  era  gobernador  de  Salta,  con 
Sucre  i  con  Bolívar,  i  en  ella  empleaba  conceptos  en  que  dejaba 
entender,  sin  decirlo,  que  coincidía  en  aspiraciones  con  ellos.  Su 
frase  favorita  era  que  «trabajaba  en  beneficio  de  la  América», 
sin  esplicar  cómo  entendía  este  beneficio. 

En  una  de  sus  cartas  a  Bolívar,  noticioso  ya  del  triunfo  de  Ju- 
nin,  le  decía:  «Un  sistema  sólido,  a  mi  ver,  es  el  único  que  puede 
calmar  la  ajitacion  de  las  pasiones,  reprimir  la  ambición  que 
ha  derramado  tanta  sangre  i  poner  fin  a  las  calamidades  de 
toda  especie  que  ha  esperimentado  la  América.  La  tiranía  anár- 
quica ha  destruido  los  fértiles  pueblos  del  Rio  de  la  Plata  i  los 
ha  puesto  en  un  estado  de  nulidad  e  impotencia.  Los  mismos 
sacudimientos  de  Tierra  firme  (Nueva  Granada)  i  del  Perú  ha- 
brán manifestado  a  V  E.  los  vicios  de  un  gobierno  popular  i 
la  falta  de  garantías  para  una  estabilidad  futura. » 

En  otra  carta,  refiriéndose  a  otras  anteriores  suyas  dirijidas 
al  mismo  Bolívar,  le  escribía:  «Nada  me  resta  añadir  a  lo  que  en- 
tóneos tengo  dicho,  sino  rendir  a  V.  E.  las  debidas  gracias  por 
la  amistad  que  jenerosamente  me  brinda  de  nuevo.  Yo  la  acepto 
gustosísimo,  si  ha  de  resultar  el  bien  de  estos  pueblos,  i  espero 
dar  a  V.  E.  pruebas  de  mi  gratitud  bien  pronto  (7).»  - 

Estas  frases  dicon  todo  y  no  dicen  nada.  Cualquiera  al  leerlas 
puede  inclinarse  a  pensar  que  había  connivencia  entre  los 
corresponsales  i  que  ese  «bien  de  la  América»  de  que  ámbos 
hablaban  era  la  independencia.  Sin  embargo,  no  fué  así.  Olafteta 
fué  un  realista  intransigente  hasta  su  muerte. 

Lo  que  pudo  suceder  es  que  Olafteta  quisiera  entenderse  con 
Bolívar  para  que,  una  vez  destruidas  por  éste  las  fuerzas  realis- 
tas del  Peni,  lo  reconociese  a  él  como  autoridad  independiente 
en  el  Alto  Perú,  realizando  su  ensueño  de  ambición  con  el  apoyo 
de  Bolívar,  ya  que  no  habia  podido  obtener  el  de  La  Serna. 
La  sospecha  que  esto  sujiere,  porque  no  es  otra  cosa,  no  es 
inverosímil,  porque  Olafteta  no  reveló  en  toda  su  conducta  otro 
anhelo  que  tener  el  predominio  del  Alto  Perú,  i  ademas  aborre- 

(7)  Enlae  cartas,  que  ban  sido  publicada»  muchas  veces,  se  encuentran 
reproducida!*  en  el  apéndice  de  las  Memorias  del  jeneral  García  Camba. 
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cía  a  los  jefes  realistas  del  Cuzco  tanto  o  mas  que  a  los  patrio- 
tas. Para  éstos  manifestaba  complacencias,  para  aquéllos  odio. 
El  trozo  trascrito  parece  ser  una  invitación  velada  a  un  pro- 
yecto de  esa  especie. 

En  nuestro  concepto,  este  era  el  límite  a  que  podían  llegar 
las  condescendencias  de  Olafteta.  Su  sobrino  i  parientes  habian 
enardecido  su  espíritu  contra  los  jefes  del  Virrei,  pero  no  con- 
siguieron hacerlo  llegar  hasta  la  rebelión  contra  el  Rei.  Quería 
la  autonomía  del  Alto  Perú,  pero  no  la  independencia.  Su  rea- 
lismo neto  se  detenia  ante  esa  valla  que  jamas  osó  pasar. 

Tampoco  es  aventurado  suponer  que  el  sobrino,  que  era  su 
secretario  privado,  fuese  el  inspirador  i  redactor  de  esa  corres- 
pondencia, i  que  por  medio  de  sus  sugestiones  maliciosas  hiciese 
decir  al  tio  mas  de  lo  que  pensaba  i  de  lo  que  habría  dicho  si 
no  hubiera  estado  bajo  su  influencia,  o  si  tuviera  mas  prepa- 
ración literaria. 

Estas  esplicaciones  se  amoldan  a  su  conducta  posterior.  Pue- 
de considerarse  perturbado  a  Olafieta,  pero  no  servidor  de  la 
revolución,  porque  probó  la  sinceridad  de  su  realismo  derra- 
mando su  sangre. 

El  servicio  que  él  prestó  indirectamente  a  la  causa  republi 
cana  fué  importante,  pero  no  decisivo,  como  se  han  empeñado 
en  decirlo  los  que  han  querido  escusar  su  responsabilidad  con 
la  de  él.  Es  cierto  que  ocupó  una  parte  del  ejército  real  mien- 
tras el  patriota  se  organizaba  en  la  sierra  del  norte  para  em- 
prender la  campaña  decisiva,  e  impidió  que  las  tropas  del  Alto 
Perú  concurriesen  a  la  batalla  de  Ayacueho;  pero  queda  por 
averiguar  si  el  enemigo  hubiera  emprendido  la  campana  con- 
tra la  sierra  de  Guaraz  estando  allí  Bolívar,  i  el  éxito  que  esto 
hubiera  tenido;  i  ademas  parece,  según  datos  bastante  fidedig- 
nos, que  las  tropas  de  Olafieta  eran  malas  como  organización 
i  disciplina,  i  no  es  lójico  creer  que  si  ellas  hubieran  ido  a  en. 
grosar  el  ejército  del  Virrei,  el  Libertador,  que  contaba  con  el 
apoyo  de  Colombia,  no  hubiera  buscado  en  este  pais  nuevos 
recursos  para  contrarrestarlas. 

La  rebelión  de  Olafieta  fué  para  la  causa  española  menos 
grave  que  la  traición  en  masa  que  sacudió  los  cimientos  de  la 
republicana  del  Perú  en  1823  i  1824,  porque  entónces  la 
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opinión  pública,  el  Callao,  que  era  la  llave  de  la  costa,  los 
gobiernos,  todo  conspiraba  contra  ella,  i  en  ese  derrumba- 
miento colosal  no  quedaba  otra  cosa  en  pié  que  un  hombre  lu- 
chando a  brazo  partido  con  el  destino  adverso.  La  diferencia 
sustancial  fué  que  el  Virrei  carecía  de  la  audacia  de  Bolívar, 
porque  dejó  pasar  la  oportunidad  fugaz,  i  el  Libertador,  por  el 
contrarío,  la  aprovechó. 

Salgamos  de  las  discordias  del  Alto  Perú  para  trasladarnos 
al  teatro  de  las  acciones  decisivas  de  la  revolución  sud-ameri- 
cana,  en  que  encontraremos  mas  luz,  mas  ideales,  proyectos 
mas  jenerosos  i  una  causa  digna  de  la  valentía  de  los  conten- 
dores (8). 

(8)  Los  principal»  documento»  publicados  qae  existen  en  relación 
con  este  episodio,  son  el  Manifiesto  del  jeneral  Olafleta  a  ¡o*  habitante*  del 
Perú.  Potosí,  20  de  Junio  de  1824.  La  exposición  del  virrei  La  Sema  a  Su 
Majestad,  sobre  la  conducta  del  jeneral  Olafleta,  fechada  en  el  Cusco,  Ju- 
lio 15  de  1824;  La  esposicion  documentada  del  jeneral  Valdes  al  Bei,  «obre 
la  conducta  de  Olafleta;  átnba*  publicaciones  tienen  un  apéndice  de  docu- 
mentos que  dan  suficiente  luz  para  juzgar  los  hechos.  Ademas,  el  histo- 
riador Torrente  ha  hecho  una  relación  detallada  de  estos  sucesos;  i  mas 
que  él,  el  jeneral  García  Camba,  que  escribió  con  un  propósito  evidente 
de  justificación,  tanto  para  vindicar  la  conducta  de  La  Serna  i  del  jeneral 
Valdes,  como  para  atrihuirle  a  Olafleta  la  responsabilidad  de  la  pérdida 
del  Perú.  Ambos  objetos  lo  han  obligado  a  entrar  en  muchos  detalles  i  a 
publicar  muchos  documentos.  Debo  llamar  la  atención  a  que  el  jeneral 
García  Camba,  que  no  omitió  publicar  cuanto  podía  convenir  al  jeneral 
Valdes,  no  lo  hizo  con  loe  partes  de  las  acciones  de  guerra  de  esta  cam- 
pana, lo  que  hace  sospechar  que  puede  haber  tenido  algún  interés  en 
ocultarlos.  No  conozco  otro  sino  el  de  la  Lava,  datado  allí  mismo  el  17 
de  Agosto,  que  fué  publicado  en  la  época.  La  relación  del  texto  está  apo 
yada  en  todas  estas  [fuentes,  i  cuidadosamente  apreciado  el  oríjen  de 
cada  afirmación. 
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CAPÍTULO  XI 


PREPARATIVOS  MILITARES:  BOLÍVAR  EN  LA  COSTA 
SUCRE  EN  EL  INTERIOR 

J.  Ojeada  a  la  sierra  del  Perú. — II.  Proyectos  militares  de  Bolívar  ántes 
de  la  traición  del  Callao. — III.  Modificación  de  sos  proyectos  des- 
pneH  de  este  suceso.  Superioridad  de  Bolívar.— IV.  Admirables  tra- 
bajos de  Bolívar  i  Sucre  para  organizar  el  ejército.~V.  Los  soldados 
chilenos  del  coronel  Aldunate  se  incorporan  al  Ejército  Libertador. — 
VI.  Política  de  Chile  respecto  del  Perú  en  1824  —  VII.  El  Ejército 
Libertadoratravieaa  la  cordillera.  (¿Vota.— Viaje  delJeneral  O'Higgins 
para  incorporarse  al  Ejército  Libertador.) 


I 

La  sierra  del  Perú  donde  acampaba  el  ejército  libertador  a 
principios  de  1824,  es  un  territorio  montañoso,  desgarrado  por 
convulsiones  volcánicas  i  por  las  aguas  que  se  precipitan  verti- 
gosamente de  las  alturas.  La  primera  impresión  que  se  recibe 
al  visitarla,  es  el  de  un  desorden  aterrador.  De  sus  cimas  cu- 
biertas de  nieve,  el  agua  corre  hácia  el  fondo  de  espantosos 
abismos,  i  los  cerros  están  separados  por  quebradas  al  parecer 
inaccesibles,  por  donde  el  comercio  rudimentario  de  sus  pobla- 
ciones ha  labrado  en  la  roca  viva  angostos  senderos  que  per- 
miten el  paso  de  los  animales  de  carga  de  uno  en  uno. 
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Entre  los  cerros  hai  depresiones  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  valles,  formados  por  los  ríos.  A  veces  esos  valles  son 
mesetas  colocadas  a  grande  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  pero 
bajas  relativamente  a  otras  todavía  mas  altas,  que  se  llaman  las 
punas,  en  que  reina  un  viento  helado,  que  impide  el  des- 
arrollo de  la  vejetacion.  En  los  valles  se  ha  aglomerado  la  po- 
blación, que  vive  dispersa  en  casorios  repartidos  según  las  ne- 
cesidades del  cultivo  agrícola,  i  en  las  altas  mesetas,  en  el 
dominio  del  trueno  i  de  los  fenómenos  aterradores,  pacen  las 
alpacas  cuidadas  por  indios  semi  bárbaros.  La  civilización  en 
el  Perú  lleva  una  marcha  ascendente  del  mar  a  la  cordillera, 
i  hai  ménos  distancia  entre  el  europeo  i  los  pobladores  de  la 
costa  que  la  que  hai  entre  éstos  i  los  indios  pastores  de  las 
punas. 

Dos  obstáculos  han  impedido  principalmente  el  desarrollo  de 
la  civilización  en  el  interior:  la  topografía  i  la  lengua.  La  gran 
cordillera  que  se  pura  la  costa  del  interior  del  pais  i  las  entra- 
ñas desgarradas  de  la  sierra,  han  dificultado  la  ejecución  de 
caminos;  i  la  lengua,  barrera  mas  poderosa  que  las  montañas,  ha 
aislado  las  razas  que  viven  paralelamente  sin  confundirse. 

En  la  sierra,  todo  recuerda  a  los  Incas;  en  la  costa,  todo  a  los 
españoles.  Los  Incas  han  sido  hasta  el  dia  los  únicos  que  se  han 
preocupado  de  la  civilización  de  la  altiplanicie.  Decir  si  lo  hi- 
cieron por  el  sentimiento  de  espansion  propia  de  toda  cultura 
o  por  las  necesidades  de  su  gobierno  tiránico  i  vijilante,  es 
punto  que  no  se  puede  resolver  con  los  escasos  elementos  que 
se  poseen  sobre  la  historia  iudíjena  del  Perú.  Por  donde  se  pasa 
se  encuentran  venerables  restos  de  aquella  civilización,  i  casi 
no  hai  camino  o  puente  atrevido,  ni  canal  que  distribuya  i 
utilice  las  aguas,  que  no  sea  trabajo  de  los  Incas.  Quedan  los 
restos  de  esas  obras  que  suponen  una  dominación  larga  i  pací- 
fica: a  lo  largo  de  los  caminos  empedrados  hai  tambos  o  guari- 
das para  los  viajeros,  i  a  mayor  distancia,  restos  de  barracas  o 
cuarteles  donde  se  alojaban  los  funcionarios  militares  que  via- 
jaban en  el  imperio;  ruinas  de  templos  que  rivalizan  con  las 
construcciones  romanas,  hechas  de  grandes  trozos  de  piedra 
pulida,  colocados  unos  sobre  otros  sin  argamasa,  i  ciudades  que 
demuestran  que  están  allí,  sepultados  por  el  olvido  del  tiempo, 
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loe  resortes  de  una  civilización  mayor  queja  que  España  pudo 
darle  en  trescientos  anos  de  ocupación  no  interrumpida.  Los 
arquitectos  e  injenieros  de  los  Incas  se  enterraron  con  sus  se- 
cretos, i  hoi  el  viajero  de  la  sierra  está  condenado  a  reconstruir 
con  la  imajinacion  esa  civilización  perdida  i  a  deplorar  el  lamen- 
table abandono  de  sus  sucesores. 

Así  como  los  Incas  imprimieron  el  sello  de  su  gobierno  en  el 
territorio,  han  dejado  un  rastro  no  menos  duradero  en  el  ca- 
rácter de  los  habitantes.  El  sistema  incásico  acostumbró  a  su 
pueblo  a  todas  las  tiranías  que  se  decoran  con  el  nombre  de 
gobierno  paternal.  El  padre  de  los  indios  del  Perú  los  despojó 
de  su  libertad,  de  su  iniciativa,  de  su  individualidad,  i  los  con- 
virtió en  una  materia  blanda  i  suave  que  se  amoldó  después  a 
todas  las  formas  que  le  imprimió  la  mano  de  los  conquistado- 
res. En  tiempo  del  Inca,  el  indio  del  Perú  trabajaba  para  su 
Rei,  para  su  Dios,  i  reservaba  solo  una  pequeña  parte  para  sí. 
Como  el  suelo  no  le  pertenecía  i  como  todo  lo  que  le  rodeaba  era 
del  soberano,  no  sentía  el  amor  imperioso  de  la  tierra  i,  por  con- 
siguiente, no  tuvo  interés  de  defenderla. 

La  conquista  tomó  esas  instituciones  formadas  i  solo  les 
cambió  los  nombres.  El  indio  siguió  trabajando  para  su  Rei, 
que  era  el  monarca  español,  i  para  su  parroquia  o  su  cura,  que 
era  el  representante  del  nuevo  Dios.  La  institución  de  servi- 
dumbre rejenerada  se  llamó  mita.  Nada  de  lo  que  tenia  i  que 
miraba  como  suyo  le  pertenecía,  porque  todo  estaba  a  merced 
de  sus  nuevos  amos.  La  sujeción  metódica  que  preparó  el 
Inca  se  perfeccionó  por  mano  de  los  españoles,  i  mas  tarde  de 
sus  sucesores,  los  criollos,  los  que  nada  han  hecho  por  que  un 
rayo  de  libertad  i  de  derecho  ilumine  las  oscuras  tinieblas  en 
que  vive  sumerjida  la  raza  aboríjen. 

Pronto  para  sufrir  todas  las  influencias  i  someterse  a  todos 
los  despotismos,  el  indio  fué  un  instrumento  a  disposición  del 
que  lo  quiso  utilizar.  El  Virrei  llenó  sus  rejimientos,  españo- 
les en  el  nombre,  con  los  hijos  de  la  sierra,  dándole  a  su  ejér- 
cito la  fisonomía  de  un  ejército  colonial  moderno,  i  Sucre  hizo 
lo  mismo.  Cuando  un  soldado  o  un  batallón  era  tomado  por 
algún  accidente  de  guerra,  se  le  cambiaban  los  uniformes,  i  el 
indio  seguía  sirviendo  a  la  causa  de  hoi  con  la  misma  fidelidad 
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i  mansedumbre  con  que  había  servido  hasta  ayer  al  enemigo. 
Las  poblaciones  hacían  otro  tanto,  i  no  hai  relación  de  comba- 
tiente patriota  o  realista  que  no  dé  cuenta  de  las  velas  que  se 
encendieron  en  su  honor  a  su  llegada  a  un  pueblo  i  del  entu- 
siasmo con  que  los  indios  salían  a  recibirlo.' 

Este  era  el  ambiente  moral  en  que  vivían  los  ejércitos  con- 
tendientes a  fines  de  1823. 

El  colombiano  estaba  desparramado  en  las  dos  faldas  de  la 
segunda  cordillera  que  corre  desde  Cerro  de  Pasco  hacia  el 
norte. 

Lo  que  queda  en  la  parte  occidental  se  llama  callejón  de 
Guaraz;  en  la  parte  oriental  hai  un  gran  valle  i  una  série  de 
poblaciones,  de  las  cuales  una  de  las  mas  importantes  es  Guarí. 
La  gran  portada  que  conduce  a  esa  rejion  es  una  quebrada 
pintoresca,  en  que  se  baja  gradualmente  de  los  hielos  de  Cerro 
de  Pasco  al  valle  caliente  de  Guánuco  Viejo,  donde  se  produ- 
cen el  caté  i  la  chirimoya,  i  cuya  importancia  estratéjica  debie- 
ron de  conocer  los  Incas  porque  todavía  se  ven  las  ruinas  de 
un  gran  edificio  que  tiene  apariencia  de  fortaleza.  El  callejón, 
llamado  así  por  su  forma  larga  i  angosta  entre  dos  cordilleras, 
es  uno  de  los  mas  ricos  i  poblados  del  Perú. 

Los  indios  fueron  los  ausiliares  de  Sucre  en  el  norte  i  de  La 
Serna  en  el  sur.  Uno  i  otro  se  apoderaron  de  ellos  por  la  fuerza 
para  hacerlos  servir  de  soldados;  el  ejército  libertador  formó 
con  indios  la  división  que  se  tituló  peruana,  que  peleó  en  Aya- 
cucho  a  las  órdenes  del  jeneral  La  Mar,  i  La  Serna  completó 
sus  batallones  con  los  pobladores  del  sur.  Sucre  se  valió  de  sus 
servicios  haciéndolos  trabajar  como  herreros,  zapateros,  sastres, 
para  equipar  el  ejército,  i  Ia  Serna  hizo  otro  tanto.  Uno  i  otro 
tenían  a  su  disposición  los  pobladores  de  los  lugares  que  domi- 
naban, a  tal  punto,  que  si  no  hubiera  habido  en  el  Perú  ausi- 
liares, haría  que  considerar  la  guerra  de  su  independencia  en 
esta  época  como  una  contienda  civil. 

El  estado  social  de  la  sierra  era  en  el  fondo  el  que  existia  en 
tiempo  de  los  Incas,  lijeramente  modificado  por  las  costumbres 
que  habia  introducido  el  réjimen  español.  La  sierra  era  un 
vaso  incásico  pintado  a  la  moderna,  pero  hecho  i  modelado  con 
la  arcilla  de  los  alfareros  aboríjenes.  Los  usos  se  habían  cam- 
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biado  superficialmente,  lo  mismo  que  las  ciudades  i  los  instru- 
mentos de  trabajo,  pero  no  el  carácter  que  imprimió  a  la  raza  la 
dominación  de  sus  soberanos.  El  Inca  hizo  ai  siervo  peruano 
sumiso  i  triste,  i  continuó  siéndolo  bajo  el  dominio  español. 

Las  principales  poblaciones  de  la  sierra,  a  principios  del 
siglo,  participaban  del  carácter  jeneral  de  las  aldeas  españolas. 
Las  grandes,  es  decir,  las  mas  importantes,  tenían  todas  uu  cua- 
drado central,  eriazo,  que  era  la  plaza,  i  a  su  alrededor  estaban 
los  edificios  públicos  i  la  iglesia,  casi  siempre  de  adobe  i  coro- 
nada con  una  o  dos  torres.  En  el  interior,  sus  altares  tenían 
imájenes  vestidas  a  la  moderna:  santos  con  kepis  i  espada;  vír- 
jeues  con  faldellines,  según  la  moda  de  la  época.  Las  imáje- 
nes mas  apreciadas  se  traían  de  Quito. 

Los  edificios  del  Estado  eran  unas  construcciones  bajas, 
de  adobe,  con  corredores  al  frente,  blanqueadas  esterior  e  in- 
teriormente con  cal,  de  apariencia  pobre  i  sencilla  i  sin  elegan- 
cia. Las  calles  no  tenian  de  ordinario  ningún  pavimento,  i  en 
su  centro  corrían  descubiertas  las  acequias,  donde  los  morado- 
res de  las  casas  arrojaban  las  inmundicias;  así  es  que  ellas  ha- 
cían el  papel  que  en  las  ciudades  modernas  corresponde  a  los 
desagües  i  a  la  policía  de  aseo.  En  la  noche  no  existía  ningún 
jénero  de  alumbrado  público,  i  el  que  se  aventuraba  a  salir  de 
su  vivienda  debía  proveerse  de  un  farol  con  una  vela  de  sebo 
para  guiarse.  En  las  casas  había  pocos  muebles.  Las  piezas 
tenían  en  sus  estremidades  o  en  sus  costados  bancos  de  adobe 
pintados  con  cal,  que  servían  de  sofaes  durante  el  día  i  de  cama 
en  la  noche.  Fuera  de  eso,  el  ajuar  ordinario  no  pasaba  de  al- 
gunas mesas  de  madera  i  de  algunas  sillas  de  paja.  El  aspecto 
jeneral  de  estas  habitaciones  era  mas  pero  con  alguna 

analojía,  al  que  presentaban  las  aldeas  remotas  de  Chile  hace 
treinta  o  cuarenta  años. 

Las  fiestas  públicas  eran  las  relijiosas,  i  todo  se  reglaba  por  los 
días  de  los  santos.  La  iglesia  era  el  centro  de  la  vida  social.  Lo 
único  que  turbaba  la  tranquilidad  monótona  i  glacial  de  una 
población  de  la  sierra,  era  una  procesión  o  una  corrida  de  toros, 
las  que  se  hacían  no  a  usanza  de  España,  sino  con  quites  de  a 
caballo  al  toro  con  una  manta  en  la  mano  i  sin  derramar  san- 
gre. La  vida  intelectual  no  existia.  Las  diversiones  populares  se 
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traducían  en  grandes  borracheras  que  duraban  hasta  una  sema 
na,  i  la  alegría  consistía  en  danzar  los  bailes  nacionales,  o  eu 
tocar,  al  son  de  una  flauta  indíjena  que  se  llama  la  quena, 
canciones  llorosas,  que  mas  que  música  parecen  lamentos  apro- 
piados al  dolor  i  mansedumbre  de  una  raza  esclavizada. 

Los  pobladores  de  la  sierra  vivían  principalmente  de  la  agri- 
cultura i  algo  de  minas.  Las  riquezas  metalíferas  de  sus  cerros 
habían  sido  sus  mayores  enemigos,  porque  para  espetar- 
las los  españoles  habían  organizado  las  instituciones  que  los 
tenían  reducidos  a  la  esclavitud.  Si  sus  cerros  no  hubiesen  ten- 
tado la  codicia  de  los  conquistadores,  la  opresión  hubiera  sido 
menos  sistemática  i  cruel.  Por  el  momento  casi  todas  las  faenas 
mineras  estaban  paralizadas  con  ta  guerra.  Ademas,  habia  una 
notable  disminución  en  la  producción  de  las  minas  desde  la  re- 
belión de  Tupac  Amaru.  que  fué  una  revuelta  social  del  indio 
esclavo  contra  su  amo  secular. 

Las  producciones  del  suelo  varían  allí  según  la  altura.  En 
los  valles  profundos  se  cultivan  los  frutos  tropicales;  en  los 
que  están  situados  en  la  meseta  central,  o  sean  el  de  Guan- 
cayo,  el  de  Jauja,  el  de  Guaraz,  se  obtienen  los  de  los  climas 
templados,  como  ser  la  patata  (papa),  el  maíz,  la  alfalfa,  la 
cebada,  el  trigo;  las  alturas  mas  dominantes,  que  se  llaman  las 
punas,  se  dedican  al  pastoreo  de  los  rebaños  de  alpacas.  Las 
poblaciones  de  la  sierra  vivían  casi  esclusivamente  de  la  pro- 
ducción agrícola,  que  bastaba  para  su  sustento,  i  las  vicuñas 
les  proporcionaban  la  lana  para  tejer  los  jéneroe  de  sus  ves- 
tidos, siempre  azul  claro,  turquino,  que  parece  haber  sido  el 
color  nacional,  tanto  en  el  Perú  como  en  Chile. 

Las  costumbres  eran  mui  sencillas.  Hai  una  nota  romántica 
en  el  alma  del  indio  peruano:  algo  de  sentimental  i  dulce,  que 
cuadra  bien  con  su  miseria  i  desgracia.  Los  viajeros  que  los 
han  visitado  han  creído  ver  en  eso  un  recuerdo  de  su  grandeza 
caída,  como  si  el  espíritu  i  la  memoria  de  sus  soberanos  penase 
en  el  alma  de  sus  subditos.  Sus  poetas  son  tristes,  sus  cantos 
quejumbrosos,  como  los  del  ave  herida. 

Las  autoridades  de  la  sierra  guardaban  relación  con  este 
nivel  de  civilización.  El  gobernador  de  un  pueblo  era  de  ordi- 
nario un  indio,  sin  zapatos  i  sin  otra  cosa  en  su  esterior  que  lo 
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distinguiera  de  sus  subordinados,  que  un  bastón  con  empuña- 
dura de  plata,  que  era  el  distintivo  de  su  cargo.  El  cura  era  el 
señor  absoluto  de  sus  feligreses.  No  habia  escuelas  públicas  ni 
colejios  de  ninguna  clase.  Los  médicos  eran,  o  indios  que  cura- 
ban con  yerbas,  o  una  mujer,  como  en  Recuai,  donde,  según 
cuenta  el  compañero  de  viaje  del  jeoeral  OHiggins  en  la  sie- 
rra, Mr.  Thomas,  que  quiso  recurrir  a  ella,  se  limitaba  a  rece- 
tar confesiones.  En  una  palabra,  una  civilización  embrionaria, 
semi-espaflola  i  semi-indíjena.  un  clima  sano,  un  territorio  has 
tante  poblado;  tal  era,  en  resumen,  el  pais  en  que  iban  a  me- 
dirse, en  1824,  las  dos  causas  que  se  disputaban  empeñosa 
mente  el  predominio  del  Perú  desde  1820. 

n 

Yrol  vamos  un  poco  hacia  atrás,  a  los  primeros  dias  de  1824, 
al  tiempo  que  medió  entre  el  fin  de  la  revolución  de  Riva 
Agüero  i  la  traición  del  Callao,  cuando  Bolívar,  recien  llegado 
al  Perú,  recibió  la  mas  terrible  impresión  del  estado  del  pais  i 
en  que  pidió  ausílios  a  Colombia. 

Antes  de  saber  la  destrucción  de  las  tropas  de  Santa  Cruz,  so- 
licitó que  le  enviaran  3,000  hombres  mas,  i  después  de  la  dis- 
persión de  este  ejército,  asustado  con  el  terrible  cuadro  que, 
presentaba  el  Perú,  reiteró  el  pedido  exijiendo  que  el  refuerzo 
se  elevara  a  6,000  hombres  A  fines  de  Diciembre,  después  de 
su  campaña  contra  Riva  Agüero,  que  habia  dejado  sembradas 
tantas  rivalidades  i  recelos  entre  el  ejército  del  Perú  i  los  ausi- 
liares,  el  Libertador  envió  a  Colombia  a  su  edecán  el  coronel 
Ibarra,  llevando  comunicaciones  suyas  i  encargándole  espresar 
de  viva  voz  sus  angustias  para  obtener  de  su  pais  un  refuerzo 
considerable.  Ahora  no  pedia  6,000  hombres  como  la  última 
vez,  ni  3,000  como  pocos  meses  antes,  sino  12,000,  i  para  hacerlo 
exajeraba  los  peligros  de  su  situación,  que,  con  ser  reales,  no 
eran  tan  graudes  como  él  se  esforzaba  en  representarlos  para 
alarmar  a  su  pais  i  obtener,  por  sobresalto,  lo  que  no  se  le  con- 
cedería por  prudencia. 

Con  este  objeto  disminuía  el  número  de  su  división  i  su- 
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ponia  que  necesitaba  segregar  de  ella  3,000  hombres  para  de- 
fender el  Callao,  lo  que  era  evidentemente  exajerado,  i  para 
sacudir  la  apatía  o,  si  se  quiere,  el  justo  i  glorioso  cansancio  de 
su  pais  hacia  mucho  hincapié  en  este  argumento:  que  la  guerra 
del  Perú  era  guerra  de  Colombia;  que  valia  mas  para  ésta 
luchar  con  el  ejército  español  fuera  de  sus  fronteras,  que  tener 
que  hacerlo  en  su  territorio,  donde  loa  españoles  triunfantes 
no  dejarían  de  trasladar  la  campaña  (1). 

Después  de  la  traiciou  del  Callao  reiteró  sus  pedidos  a  Co- 
lombia, a  Chile  i  al  Perú.  Desde  Pativilca,  la  Angostura  del 
Sur.  que  fué  testigo  en  el  Perú,  como  esta  ciudad  lo  fuera  en 
Colombia  de  la  heróica  fortaleza  de  su  alma,  desde  Pativilca* 
decimos,  Bolívar  amenazó  a  Colombia  con  retirarse  del  Perú  si 
no  se  le  enviaban  los  refuerzos  pedidos,  e  hizo  la  misma  ame- 
naza al  Gobierno  de  Lima  si  se  le  seguían  negando  los  recur- 
sos para  su  ejército. 

La  fisonomía  militar  del  momento  era  la  siguiente  en  sus 
grandes  líneas:  Sucre  rejia  el  ejército  colombiano  en  la  sierra 
del  Norte,  entre  Guánuco  i  Cajamarca;  en  esta  ciudad  estaba 
el  ejército  peruano  mandado  ti  tutor  mente  por  Lámar,  pero  efec- 
tivamente, durante  los  primeros  meses  de  1824,  por  su  se- 
gundo jefe,  un  coronel  peruano.  El  ejército  del  Perú  se  compo- 
nía de  los  restos  salvados  de  la  campaña  del  Desaguadero,  que 
.  volvieron  con  Santa  Cruz  i  Guisse  a  los  puertos  del  norte  i  que 
el  Libertador  hizo  marchar  a  la  sierra,  i  de  las  tropas  de  Riva 
Agüero.  Habia  algunas  fuerzas  en  Lima,  que  salieron  de  la 
ciudad  después  de  la  traición  del  Callao,  mandadas  por  Neco- 
chea,  i  que  venian  por  la  costa  sin  ser  perseguidas.  £1  Liberta- 
dor estaba  entónces  en  Pativilca,  i  habia  partido  el  territorio 
libre  en  dos  porciones:  él  se  habia  reservado  el  mando  de  la 
costa  i  confiado  a  Sucre  el  del  interior. 

(1)  El  reconocía  que  habia  exajerado  los  peligros  que  le  rodeaban.  Es- 
cribiéndole a  Sacre,  le  decia  el  22  de  Diciembre:  «Por  la  comnicacion 
oficial  verá  Ud.  el  estado  de  las  coaas  pintado  con  colores  ezajeradoa»;  i 
el  25  del  mismo  mes  le  repelía:  «Doce  mil  hombres  he  pedido  a  Santander, 
para  que  vengan  6,000  siquiera.  Mi  carta  a  Santander  es  de  cinco  pliegos 
de  papel,  exajerándole  los  peligros  que  corren  el  ejército  i  Colombia.» 
Documento,  etc.,  tomo  IX,  pajinas  184,  186. 
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Bolívar  i  Sucre  no  estaban  de  acuerdo  en  el  rumbo  que  debía 
imprimirse  a  las  operaciones.  El  primero  quería  mantenerse  a 
la  defensiva  basta  que  llegasen  los  refuerzos  que  habia  pedido 
a  Colombia,  recomendando  que  se  evitara  a  toda  costa  el  en- 
cuentro con  el  enemigo,  i  que  de  ninguna  manera  i  bajo  nin- 
gún concepto  se  comprometiese  la  suerte  de  su  ejército,  que 
llamaba  el  antemural,  el  escudo  i  la  única  garantía  de  la  liber- 
tad del  Perú.  En  este  supuesto,  hizo  que  las  tropas  de  la  sierra 
se  preparasen  para  retirarse  al  menor  amago  de  avance  del  ene- 
migo, el  que  ocupaba  la  continuación  de  esa  misma  sierra  há- 
cia  el  sur,  quedando,  por  decirlo  así,  como  zona  neutral  entre 
ámbos  el  maciso  de  Cerro  de  Pasco.  Los  patriotas  tenían  sus 
batallones  mas  avanzados,  como  ser  el  número  1.°  del  Perú  i 
el  Bogotá,  en  Guánuco,  que  es  una  de  las  grandes  puertas  de 
comunicación  entre  la  zona  militar  ocupada  por  ellos  i  la  de 
los  realistas,  que  tenia  su  cuartel  jeneral  en  Jauja. 

El  ejército  republicano,  obedeciendo  las  órdeues  de  Bolívar, 
se  preparó  para  efectuar  la  retirada  en  el  momento  necesario  i 
mantenerse  a  la  defensiva. 

Todo  lo  que  podía  embarazarla,  como  ser  los  bagajes  i  hospi- 
tales, fueron  enviados,  a  la  espalda  de  la  línea,  en  la  dirección 
de  Guamachuco,  que  era  el  punto  señalado  para  la  primera 
reunión  de  los  cuerpos,  en  la  retirada.  Guamachuco  está  situado 
en  la  prolongación  hácia  el  norte  de  la  líuea  militar  que  ocupa- 
ba el  ejército  colombiano,  cerca  de  Cajamarca,  donde  acampa- 
ba el  del  Perú;  así  es  que  la  reconcentración  jeneral  se  podia 
efectuar  fácilmente  en  las  fuertes  posiciones  vecinas  de  aque- 
lla ciudad. 

Junto  con  los  hospitales  i  bagajes  se  enviaron  al  norte  los 
animales  i  víveres  reunidos  por  las  columnas  volantes  en  el 
territorio  que  separaba  a  los  ejércitos,  para  dejar  entre  ámbos 
un  país  yermo  i  sin  recursos.  Bolívar,  cuyo  pensamiento  rijo 
era  mantener  la  defensiva  hasta  aumentar  el  suyo  con  los 
ausilios  que  aguardaba  de  Colombia,  no  cesaba  de  pedir  a  Su- 
cre que  hiciese  todo  lo  que  tendía  a  este  fin. 

Sucre  le  obedecía,  pero  sin  estar  de  acuerdo  con  él  en  la  apre- 
ciación de  la  guerra.  Hubo  entre  los  caudillos  choque  de  opi- 
niones; corrientes  de  ideas  opuestas,  que  caracterizan  sus  fiso- 
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nomías  morales  i  diatribuyen  la  gloria  que  les  corresponde  en 
los  resultados. 

El  alma  de  Sucre  estaba  decaída  al  principiar  el  año  24. 
Sentía  desaliento  i  lo  comunicaba.  Estaba  herido  con  los  injus- 
tos cargos  de  que  le  hacia  blanco  la  opinión  del  Perú,  atribu- 
yéndole a  él  el  mal  éxito  de  la  campaña  del  Desaguadero,  para 
salvar  a  Santa  Cruz  i  al  ejército  peruano  de  la  responsabilidad 
que  les  cabía.  Estaba  impresionado  con  la  traición  de  Riva 
Agüero  i  con  el  odio  que  cundía  en  el  país  contra  los  ausi lia- 
res (2).  Esta  animosidad  era  efectiva,  i  en  ninguna  parte  se 
hacia  sentir  mas  que  en  la  sierra  del  norte,  donde  estaba  Su- 
cre, la  que  habia  sido  el  campo  de  las  intrigas  de  Riva  Agüero. 
A  tal  punto  llegaba  esta  enemistad,  que  los  curas  de  los  parti- 
dos habían  hecho  creer  a  sus  feligreses  que  los  colombianos 
eran  herejes  i  que  les  debían  negar  los  recursos;  así  es  que  los 
oficiales  del  ejército  de  Sucre  pasaban  grandes  penalidades  en 
sus  viajes,  por  la  hostilidad  de  los  habitantes.  Sucre,  en  pre- 
sencia de  este  cuadro,  se  dejó  tocar  por  el  desaliento  i  aconsejó 
a  Bolívar,  en  vez  de  la  defensiva  que  éste  recomendaba,  em- 
peñar una  batalla  de  cualquier  modo,  o  retirarse  a  Colombia, 
dejando  el  Peni  entregado  a  su  suerte. 

Sucre  oponía  al  plan  especiante  del  Libertador  uno  ofensivo: 
deseaba  que  el  ejército  republicano,  que  estimaba  en  5,000  co- 
lombianos i  1,000  de  otras  nacionalidades,  fuera  a  buscar  al 
jeneral  Canterac  en  su  campamento  de  Jauja,  confiado  en 
que  éste  no  podría  oponerle  mas  de  un  número  igual;  i  aai, 
en  vez  de  una  batalla  decisiva  como  la  que  proyectaba  Bolívar, 
habría  un  encuentro  entre  un  ejército  colombiano  neto,  con 
pocos  aliados,  sin  muchas  escarapelas,  que  Sucre  temía  mas 
que  nada,  i  el  brazo  derecho  déla  causa  real,  que  era  el  ejército 
de  Canterac.  Hó  aquí  como  le  desarrollaba  sus  ideas  a  Bolívar. 

«Hace  mucho  tiempo  que  yo  estoi  desconfiado  de  mis  opinio- 
nes. Sin  embargo,  las  daré  a  Ud.  por  lo  que  puedan  servir. 
Creo  que  los  enemigos  no  nos  buscan  a  lo  ménos  en  mucho 
tiempo  i  hasta  que  ellos  no  tengan  seguridad  de  los  objetos  a 

(2)  Puede  verse  su  carta  a  Bolívar,  de  Marca,  20  de  Noviembre  de  1823, 
publicada  en  O'Leary,  Memorias,  tomo  I,  páj.  f»8,  i  ademas  hai  continua* 
pruebas  de  su  desaliento  en  otras  cartas  a  Bolívar. 
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que  está  destinada  la  espedicion  de  Chile.  Entiendo  que  han 
dividido  completamente  au  ejército  en  dos  cuerpos:  que  el  del 
norte  lo  manda  Cánteme  i  el  del  9ur  Valdes.  \a>  comprueba  el 
haber  sido  nombrado  Loriga  jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral 
del  ejército  de  Canterac,  cuyo  destino  era  de  Valdes.  Me  dicen 
aquí  que  hai  un  boletín  español  en  que  está  espresada  esta 
división  de  su  ejército.  Si  es  así,  Canterac  con  5  o  6,000  hom- 
bres que  compondrán  su  cuerpo  no  nos  busca:  nunca  se  aven- 
turaría  él  a  provocar  con  esta  fuerza  a  5,000  hombres  nues- 
tros. Teniendo  seguridad  de  qúe  Valdes  se  queda  en  el  sur  i 
mucho  mas  si  tiene  consigo  los  batallones  Centro,  Jerona,  Can- 
tabria, i  los  Húsares,  que  son  los  cuerpos  que  él  lleva  siempre, 
yo  me  atrevería  a  aconsejar  que  con  5,000  infantes  i  1,000 
buenos  caballos  (que  nos  sobran,  yo  creo),  debemos  buscar  a 
Canterac  en  Jauja,  con  invierno  i  sin  invierno.  Yo  no  dudo 
un  suceso  feliz,  i  creo  que  un  triunfo  parcial  de  esta  especie 
valdría  tanto  como  una  victoria  contra  todo  el  ejército  español; 
i  es  mucho  mas  seguro  para  nosotros  comprometer  una  batalla, 
en  que  con  fuerzas  poco  mas  o  ménos  iguales  al  enemigo,  ten- 
gamos el  mayor  número  de  colombianos,  que  aventurar  un 
combate  en  que,  aunque  seamos  un  cuarto  o  quinto  superiores, 
sean  los  nuestros  la  mitad  de  aliados  (3).  * 

Dominado  siempre  por  la  idea  de  la  ofensiva,  que  en  el 
fondo  no  era  otra  cosa  que  el  desaliento,  el  deseo  de  arriesgarlo 
todo  e  irse  del  pais,  le  pidió  a  Bolívar  que  le  alzara  la  prohibi- 
ción de  atacar  al  enemigo  en  caso  de  que  aquél  saliera  del  te- 
rritorio que  ocupaba,  teniendo  en  vista  ol  rumor  persistente 
que  corría  en  esos  momentos,  de  que  el  jeneral  Loriga,  el  jefe 
de  Estado  Mayor  de  Canterac,  se  preparaba  para  marchar  al 
Cerro  de  Pasco  con  2,000  hombres. 

La  opinión  de  Sucre  hizo  titubear  al  Libertador.  Era  tan 
grande  la  influencia  que  ejercia  sobre  él  su  joven  i  esperto  te- 
niente, que  cualquiera  indicación  de  éste  lo  hacia  reflexionar  i 
vacilar.  Así  fué,  que  contestándole  al  permiso  que  le  habia  pe- 
dido para  atacar  a  Loriga,  le  modificó  en  estos  términos  las  ins- 

(ít)  Carta  a  Bolívar,  GoAnaco,  5  de  Knero  de  1824.  O'Leary,  Memo- 
riaa,  tomo  I,  páj.  106. 
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tracciones  que  ántes  le  había  dado  de  mantenerse  rigorosa- 
mente a  la  defensiva. 

«Quedo  instruido  de  todo  lo  que  Ud.  me  dice  sobre  las  fuer- 
zas i  movimientos  del  enemigo,  i  en  consecuencia- le  autorizo 
para  que,  en  caso  de  que  los  enemigos  nos  busquen  con  fuerzas 
inferiores,  aunque  sea  de  un  hombre  solamente,  pueda  Ud.  reu- 
nir todas  las  fuerzas  de  Colombia  i  las  del  Perú  que  sean  indis- 
pensables i  espere  o  busque  al  enemigo  donde  convenga.  «Esta 
autorización  de  atacar  o  esperar  a  los  enemigos  es  ostensiva 
para  toda  la  campaña,  siempre  que  se  verifiquen  las  dos  condi- 
ciones siguientes:  primera,  que  los  enemigos  nos  busquen  en 
nuestro  propio  territorio,  i  segunda,  que  seamos  superiores  a  los 
enemigos  en  número  i  calidad.  Llamo  calidad  las  proporciones 
de  las  armas,  de  los  hombres  i  de  los  caballos,  a  fin  de  que  estas 
proporciones  no  sean  desventajosas  o  mas  bien  sean  superiores 
a  las  de  los  contrarios  (4).» 

Pero  esta  vacilación  no  duró  en  el  espíritu  del  Libertador. 
La  antigua  idea  de  la  defensiva  absoluta,  hasta  esperar  los 
refuerzos  de  Colombia,  volvió  a  predominar  en  él  i  se  la  comu- 
nicó a  Sucre  con  estas  palabras.  «He  tenido  el  gusto  de  recibir 
la  mui  apreciable  carta  de  Ud.  i  sus  comunicaciones  oficiales 
de  fines  de  Enero,  que  cada  vez  están  mas  llenas  de  interés  i 
de  fuego  por  las  operaciones  activas.  Yo  las  deseo,  puede  ser 
mas  que  Ud.;  pero  calculo  muchas  cosas  que  yo  no  sé  por  qué 
Ud.  quiere  desdeñar  su  consideración.  Este  ejército  es  la  salva- 
guardia del  Perú,  la  vanguardia  de  Colombia  i  el  apoderado 
militar  de  la  América  Meridional.  Piérdase  enhorabuena  oca- 
sión, tierra,  ganados,  caballos,  paisanos  i  aun  dinero;  pero  no 
perdamos  la  moral  i  el  material  de  nuestro  ejército,  aunque 
también  perdamos  algún  personal.  Conservemos  sobre  todo  el 
prestijio  favorable  que  se  ha  concebido  del  ejército  oolombiauo, 
conservemos  inmaculada  nuestra  gloria,  i  yo  ofrezco  a  Ud. 
un  resultado  final  digno  de  la  grandeza  de  nuestra  causa.  Grabe 
Ud.  profundamente  en  su  alma  estas  ideas;  proféselas  Ud. 
como  la  fé  del  dia,  i  ámelas  con  su  corazón  para  que  la  repug- 

(4)  Carta  a  Sucre.  Pativilca,  26  de  Enero  de  1824.  Doc*tntnto»,  tomo  IX, 
páj.  419. 
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nancia  no  las  combata  i  aun  los  destruya.  Aleje  Ud.  de  su  es- 
píritu toda  consideración  que  no  coadyuve  a  fortificar  este 
plan.  Llame  Ud.  a  su  ayuda  todos  los  pensamientos  i  todas  las 
pasiones  que  puedan  servir  a  completarlo  iMe  esplicaré  aun 
mas  claramente:  autorizo  a  Ud.  de  un  modo  pleno  para  que 
haga  lo  que  mas  tenga  por  conveniente,  sin  sujetarse  a  las  ins- 
trucciones mas  que  en  el  fondo  de  ellas.  Este  fondo  se  reduce 
a  no  comprometer  nuestras  tropas  a  nado,  i  a  salvarlas  hasta 
que  se  reúnan  con  los  nuevos  refuer eos  que  espero  de  Colombia. 
Usted  me  perdonará  la  claridad,  la  repetición  i  la  machaca 
en  obsequio  del  motivo  que  me  sirve  de  escusa:  la  salvación 
del  Perú  i  el  honor  de  Colombia  (5).» 

Sucre  era  el  único  que  podia  hacer  variar  de  resolución  al 
Libertador,  porque  habia  entre  ámbos  una  corriente  calorosa 
.  de  respeto  i  de  cariño  recíprocos.  La  correspondencia  de  Bolí- 
var con  Sucre  está  llena  de  frases  i  conceptos  que  revelan  la 
confianza  que  éste  le  merecía  i  la  benevolencia  que  sentía  por 
él.  Bolívar  no  estaba  satisfecho  en  el  Perú  sino  cuando  Sucre 
ejecutaba  sus  órdenes.  «Si  Ud.  se  fastidiase,  como  es  regular, 
de  esos  pueblos  miserables,  le  escribía  refiriéndose  a  su  resi- 
dencia en  la  sierra,  avísemelo  Ud.  con  anticipación  para  yo  ir 
a  reemplazarlo;  pues  yo  creo  de  la  mayor  importancia  que  uno 
de  los  dos  estemos  al  alcance  de  observar  al  enemigo  de  cerca  para 
dirijir  oportuna  i  prontamente  nuestras  operaciones. » Inmediata- 
mente después  de  la  pérdida  del  Callao,  le  escribió  a  Sucre  dán- 
dole diversas  órdenes  i  terminaba  su  carta  con  estas  palabras: 
«Bien  conocerá  Ud.  que  tengo  el  alma,  como  los  enamorados, 
donde  está  el  objeto  de  su  corazón.»  «Si  no  es  a  Ud.,  le  haoia 
escrito  en  uno  de  sus  momentos  de  angustia,  no  tengo  a  nadie 
que  me  pueda  ayudar  con  sus  ausilios  intelectuales  (6).» 

Podríamos  prodigar  estas  citas;  pero  ellas  bastan  para  dar 
idea  de  la  confianza  que  Sucre  inspiraba  al  Libertador  i  de  la 
participación  eficiente  que  le  cupo  en  los  preparativos  de  la 
campaña  de  1824. 

(6)  Carta  de  Pativilca,  Febrero  4  de  1824.  Documentos,  tomo  IX, 
páj.  422. 

(6)  Cartas  de  14  de  Diciembre  de  1823,  16  de  Enero  i  14  de  Febrero  de 
1824.  Documentos,  tomo  IX,  páj.  422. 
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Sucre  le  retribuía  esta  beuevolencia  a  Bolívar  con  un  cariño 
entrañable  i  con  una  admiración  sin  límites,  que  se  acercaba 
al  fetiquismo.  No  se  puede  leer  su  correspondencia  sin  sentir 
estrañeza  al  ver  los  términos  en  que  manifestaba  esa  admira- 
ción. Sucre  había  llegado  a  confundir  en  su  alma  la  idea  de  la 
Patria  con  la  persona  del  Libertador,  al  punto  de  que  no  es 
raro  encontrar  en  sus  cartas  frases  como  esta:  Estoi  contento 
de  lo  hecho  por  haberlo  servido  a  Ud.  Al  dia  siguiente  de  la 
batalla  de  Ayacucho  le  escribía:  «Está  concluida  la  guerra  i 
completada  la  libertad  del  Perú!  Estoi  mas  contento  por  haber 
llenado  la  comisión  de  Ud.  que  por  nada.  Por  premio  para  raí, 
pido  que  Ud.  me  conserve  su  amistad.»  El  parte  oficial  de 
la  batalla  de  Ayacucho  terminaba  así:  «El  ejército  unido  cree 
que  sus  trofeos  en  la  victoria  de  Ayacucho  sean  una  oferta 
digna  de  la  aceptación  del  Libertador  de  Colombia.»  Al  llegar  a 
Potosí,  en  1825,  Sucre,  que  ceñía  ya  sus  sienes  con  la  doble 
corona  de  Pichiucha  i  de  Ayacucho,  le  dirijió  el  siguiente  oficio 
a  Bolívar:  «Señor:  mi  alma  siente  un  placer  mezclado  de  orgu- 
llo al  aprovechar  la  ocasión  que  me  da  la  fortuna  de  felicitar 
hoi  sobre  el  Potosí,  en  nombre  del  ejército  libertador,  a  su  ánjel 
de  victoria.  El  ejército,  cuyo  corazón  es  Bolívar,  se  promete 
que  ántes  de  otro  período  como  el  de  Boyacá  a  Potosí,  Bolívar 
habrá  llenado  sus  destinos.» 

Lo  que  tiene  de  rara  la  correspondencia  de  estos  dos  hom- 
bres es  que  la  admiración  de  Sucre  no  se  confunde  jamas  con 
la  bajeza. 

Por  el  contrario,  siempre  mantiene  su  individualidad  i  sus 
ideas.  Lo  que  ahora  ocurría  es  una  prueba  de  esto.  Miéntras 
Bolívar  queria  a  toda  costa  conservarse  a  la  espectativa  hasta  la 
llegada  del  refuerzo  de  Colombia,  Sucre  estaba  por  precipitar 
los  sucesos,  encontrándose  en  oposición  [con  él  en  un  punto 
fundamental. 

III 

Después  de  la  pérdida  del  Callao,  que  modificaba  sustancial- 
mente  el  estado  de  las  cosas,  ámbos  caudillos  perseveraron  en 
sus  antiguas  ideas,  i  como  no  seria  posible  juzgarlos  con  ver- 
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dad  sino  conociendo  sus  impresiones  en  los  momentos  decisi- 
vos de  sn  vida,  vamos  a  contraponer  sus  juicios,  después  que 
la  traición  de  los  castillos  producía  una  situación  nueva  para  el 
Perú  i  para  el  ejército  de  Colombia. 

Cuando  a  la  pérdida  de  las  fuerzas  arjentinas  i  de  la  plaza 
del  Callao  sucedió  la  traición  de  Torretagle  i  de  Berindoaga, 
que  estaban  iniciados  en  el  secreto  de  todos  los  planes  del  Li- 
bertador, éste  creyó  fuera  de  duda  que  los  españoles  aprove- 
charían las  noticias  sobre  el  estado  de  su  ejército  para  marchar 
rápidamente  al  norte.  Torretagle  i  Berindoaga  le  habían  reve- 
lado al  enemigo  que  aquellas  negociaciones,  en  que  ámbos 
intervinieron,  habían  sido  sujeridas  por  Bolívar  para  dar  tiem- 
po a  la  llegada  de  los  refuerzos  de  Colombia,  i  éste  suponía  que 
cuando  el  Virrei  se  impusiese  de  su  situación,  habría  de  apro- 
vechar la  oportunidad  que  se  le  presentaba  para  destruirlo.  Bo- 
lívar no  sabia  lo  que  ocurría  en  el  Alto  Perú  con  Olafieta,  así 
es  que  su  raciocinio  era  racional  i  lójico. 

Todo  le  hizo  creer  entóneos  que  el  enemigo  no  dejaría  de 
atacarlo,  i  persuadido  de  que  no  tardaría  mas  de  cuarenta 
días,  que  era  el  tiempo  que  necesitaba  Valdes  para  acudir  al 
norte,  dió  órdenes  a  Sucre  de  que  retirase  todo  el  ejército  de 
la  provincia  de  Guailas  a  la  de  Trujillo,  o  sea  a  Guamachuco. 
Antes  de  la  sublevación  del  Callao,  había  indicado  a  Guama- 
chuco  como  punto  jen  eral  de  reunión  en  el  caso  de  una  reti- 
rada: ahora  ordenaba  ya  que  esa  retirada  se  efectuase  rápida- 
mente, talando  los  campos  que  quedaban  a  la  espalda,  i  en- 
viando anticipadamente  al  norte  los  ganados  acopiados,  los 
bagajes,  hospitales,  etc.  La  caballería  avanzaría  paralelamente 
por  la  costa,  para  talar  los  valles.  La  marcha  del  ejército 
seria  en  esta  forma:  primero  la  infantería  i  después  las  monto- 
neras, las  que  repartiéndose  por  los  caminos  i  valles  como  ban- 
dadas de  langostas,  debían  reunir  todo  lo  que  se  hubiera  esca- 
pado al  ejército. 

«Debemos  pues,  le  decia,  recojer  todo,  todo,  i  mandarlo  al 
departamento  de  Trujillo  (a  Guamachuco,  que  estaba  en  el  cen- 
tro de  este  departamento  en  la  parte  de  la  sierra);  i  lo  que  no 
se  pueda  recojer  por  no  estar  en  sazón,  debe  ser  consumido  por 
las  bestias  i  ganados  que  marchan  a  retaguardia.»  «Debemos,  le 
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agregaba  después,  poner  un  desierto  entre  los  godos  i  nosotros. » 

«Los  enemigos  estarán  reunidos  para  marchar  a  Trujillo 
dentro  de  treinta  o  cuarenta  dias  a  mas  tardar:  esta  cuaresma, 
pues,  debemos  consagrarla  toda  entera  a  la  recolección  de  toda 
cosa  útil  para  un  ejército.  Para  este  fin,  el  mejor  método  es  em- 
plear en  guerrillas  todos  los  cuerpos  de  nuestro  ejército,  encar- 
gándole a  los  comandantes  la  mas  grande  exactitud  i  órden  en 
las  exacciones  i  que  no  dejen  rincón  que  no  visiten  i  examinen 
escrupulosamente  (7).  > 

La  tropa  que  venia  de  Lima  con  Necochea  seguiría  la  mar- 
cha jeneral,  la  infantería  a  la  sierra,  la  caballería  por  la  costa 
i  de  aquí  a  la  sierra  del  norte,  cuando  hubiese  consumido  los 
pastos  de  los  valles.  Bolívar  se  fué  a  Trujillo,  donde  proclamó 
la  lei  marcial,  i  colocó  autoridades  militares  en  los  pueblos,  las 
que  cumplieron  sus  órdenes  inflexiblemente.  Luego  hemos  de 
ver  cuáles  fueron  sus  trabajos  en  aquella  ciudad.  Por  el  mo- 
mento, seguiremos  examinando  ¿qué  ideas  predominaban  en 
órden  a  la  guerra  entre  los  jefes  que  disponían  de  la  suerte 
del  Perú? 

Sucre,  mas  desalentado  después  del  suceso  del  Callao,  vio  en 
él  una  confirmación  de  sus  antiguos  temores,  i  creyó  que  la 
situación  del  Perú  había  llegado  a  tal  estremo,  que  Bolívar 
debia  contentarse  con  salir  de  él  por  un  tratado  que,  sacrifican- 
do al  Perú,  le  asegurase  su  independencia  a  Colombia,  i  si  esto 
no  era  posible,  jugar  su  suerte  en  un  combate.  Eran  sus  mismas 
ideas  antiguas,  pero  mas  acentuadas.  «Hemos  llegado,  le  escri- 
bía a  Bolívar,  a  la  crisis  mas  terrible  de  la  revolución.  Pienso 
que  debemos  ser  ménos  tercos  que  los  españoles  para  conservar 
la  mas  preciosa  parte  de  nuestros  sacrificios,  ya  que  los  desti- 
nos no  quieren  dejarnos  el  todo.  Los  españoles,  por  querer 
sostener  a  todo  trance  su  constitución,  lo  perdieron  todo,  i  aun- 
que nosotros  debemos  todos  morir  ántes  que  ser  colonos  ni 
pertenecer  a  España,  no  tenemos  los  medios  para  la  misma 
resolución  si  por  otros  arbitrios  podemos  conservarnos  para 
nosotros  mismos. » 

(7)  El  Libertador  a  Sacre.  Pativilca,  13  de  Febrero  de  1824.  Docu- 
mentos, tomo  IX,  páj.  425. 
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«Pienso,  le  decia  en  la  misma  carta,  que  los  españoles  no  des- 
deñarían entrar  en  un  armisticio  de  doce  o  veinte  meses  para 
esperar  los  resultados  de  Europa,  si  nosotros  les  ofrecemos 
evacuar  el  Perú  (8).» 

Dominado  por  esta  preocupación,  volvía  a  manifestar  la  opi- 
nión de  que  en  caso  que  no  se  formalizase  un  tratado,  se  debía 
tomar  la  ofensiva  i  empeñar  una  batalla  con  las  fuerzas  colom- 
bianas i  con  el  menor  contingente  posible  de  aliados  contra  el 
ejército  de  Cantera c.  Este  fué  el  plan  que  manifestó  impertur- 
bablemente al  Libertador  en  oposición  con  el  de  éste,  desde  la 
traición  de  Riva  Agüero. 

En  este  conflicto  de  opiniones  la  visión  jenial  i  la  entereza 
moral  están  de  parte  del  Libertador.  Si  éste  sigue  los  consejos 
de  Sucre,  o  el  ejército  colombiano  se  retira  del  Perú  dejando 
al  enemigo  triunfante,  o  marcha  a  Jauja  en  busca  de  Can  te  rae. 
Lo  primero  equivalía  a  retrotraer  la  revolución  americana  a  la 
situación  que  tenia  en  1818,  agravada  con  el  aniquilamiento 
de  Chile  i  con  el  inmenso  prestijio  moral  que  hubiera  adqui- 
rido la  causa  española  con  el  reconocimiento  de  impotencia  del 
ejército  colombiano.  Entonces  con  cualquier  apoyo  de  la  Me- 
trópoli, que  no  había  por  qué  suponer  que  le  siguiera  faltando, 
el  Virreinato  habría  recuperado  el  imperio  del  mar,  i  Chile  como 
toda  la  costa  dol  Pacífico,  hubieran  quedado  a  merced  de  las 
invasiones  del  realismo  triunfante. 

La  idea  de  marchar  a  Jauja  contra  el  ejército  de  Canterac 
suponía  que  Valdes  no  acudiría  en  su  defensa,  porque  si  lo 
hacia,  todas  las  probabilidades  estarian  por  el  ejército  realista, 

(8)  Sacre  a  Bolívar.  Yunga!,  25  de  Febrero  de  1X24.  O'Leary,  Memoria», 
páj.  130.  Escribiéndole  el  24  de  Marzo  al  secretario  jeneral  del  Libertador 
el  coronel  Joeé  Gabriel  Pérez,  le  decia,  refiriéndose  a  la  traición  de  Torre- 
tagle:  «¿Podía»  té  creer  tanta  maldad,  tanta  doblez  en  corazones  que  se 
llamaban  patriotas?  Ni  cuando  yo  invité  al  Libertador  en  Noviembre  que 
dejásemos  el  Perú,  o  que  él  mismo  resolviera  sn  suerte  i  se  libertase 
o  se  esclavizase,  pensé  que  podríamos  sufrir  deserciones  tan  viles,  tan 
perversas:  esperaba,  sí,  intrigas  i  desórdenes,  pero  no  me  prometía  tanta 
maldad;  veremos  qué  desenlace  tiene  esto.  Yo  opinaré  siempre  lo  que 
escribí  al  Libertador  desde  Yungai  a  fines  de  Febrero.  Mi  parecer  puede 
ser  errado,  pero  el  tiempo  justificará  si  fué  o  no  fundado.»  La  carta  a 
que  se  refiere  es  la  que  he  insertado  en  el  texto. 
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que  superaba  considerablemente  en  número  al  republicano.  Si 
Bolívar  accede  a  los  deseos  de  Sucre,  probablemente  las  predic- 
ciones de  éste  se  habrían  cumplido,  porque  Valdes  estaba  en  el 
Alto  Perú  ocupado  de  Olañeta,  pero  Sucre  no  lo  sabia,  así  es 
que  la  base  que  le  servia  de  punto  de  partida  era  falsa.  Bolívar 
estaba  en  la  razón,  en  la  prudencia  i  en  la  verdadera  enerjía, 
cuando,  creyendo  que  Valdes  podía  reunirse  con  Canterac, 
se  resistió  a  emprender  la  aventura  de  ir  a  buscarlo  con  un 
ejército  de  6.000  hombres,  sabiendo  que  si  aguardaba  un  poco, 
todas  las  probabilidades  de  victoria  estarían  en  su  favor,  con  la 
venida  de  los  ausilios  que  esperaba  i  que  llegaron  efectivamente. 
£1  Libertador  opuso  al  desaliento  de  Sucre  una  fé  ciega  en  el 
triunfo  final  i  una  entereza  digna  de  toda  su  vida.  El  mérito 
de  Bolívar  resalta  en  estas  dificultades,  i  su  personalidad  se 
ajiganta  cuando  se  la  pone  en  presencia  aun  de  los  hombres 
mas  notables  que  produjo  la  revolución  de  Sud- América.  No 
era  nada  resistir  al  embate  de  los  acontecimientos;  pero  nece- 
sitaba una  fibra  moral  escepcional  para  no  doblegarse  a  las 
insinuaciones  de  Sucre,  el  mas  amado  i  respetado  de  los  jefes 
que  le  acompañaban  en  el  Perú. 

Esta  oposición  de  ideas  se  encuentra  entre  ámbos  hasta  el 
mes  de  Abril,  en  que  llegó  al  norte  la  noticia  de  la  sublevación 
de  Olañeta  i  de  la  campaña  del  jeneral  Valdes  contra  él.  No  se 
supo  la  verdad  tal  como  era,  sino  que  Valdes  estaba  en  el  Alto 
Perú  i  que  Olañeta  se  habia  declarado  independiente  del  Virrei; 
pero  se  creyó  que  los  caudillos  llegarían  luego  a  un  acuerdo. 
Sin  embargo,  Bolívar,  con  la  prontitud  jenial  que  fué  uno  de 
los  rasgos  mas  notables  de  su  carácter,  decidió  al  punto  aban- 
donar el  sistema  defensivo  i  marchar  rápidamente  contra  las 
posiciones  de  Canterac  en  Jauja. 

Comunicándole  a  Sucre  las  noticias  del  Alto  Perú  que  aca- 
baba de  recibir,  le  decia:  cEl  resultado  general  es:  1.",  que  Ola- 
ñeta está  con  su  división  mas  allá  de  Oruro,  i  que  iba  retirán- 
dose hácia  Jujui;  2.°  ,que  Valdes  está  mas  allá  de  Oruro; 
3.°,  que  estos  cuerpos  no  pueden  batirse  con  nosotros  en  el  mes 
de  mayo;  4.°,  que  el  Rei  se  ha  de  poner  de  parte  de  Olañeta,  i 
5.°,  que  La  Serna.  Valdes  i  Canterac  deben  variar  de  sistema 
para  no  ser  perseguidos  por  el  gobierno  de  España. 
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c Todas  estas  consecuencias  son  ciertas  e  infalibles:  no  dude 
usted  de  ellas  porque  he  pensado  mucho  sobre  estos  puntos  sin 
la  menor  lisonja.  A  consecuencia  de  todo  esto  yo  pienso  debe- 
mos movernos  en  todo  el  mes  de  Mayo  contra  Jauja,  a  buscar 
a  Canterac,  que  no  nos  puede  resistir.» 

Después  le  hacia  varios  encargos  de  distinta  clase  i  le  decia 
estas  palabras,  que  manifiestan  que  su  nueva  determinación 
era  tan  precisa  i  firme  como  había  sido  la  opuesta  anterior- 
mente: «Todo  debe  referirse  a  mis  nuevas  miras  de  marchar 
adelante  (9).» 

Tomada  esta  resolución,  Bolívar  i  Sucre  trabajaron  de  con- 
suno en  preparar  el  ejército,  i  en  este  sentido  realizaron  una 
obra  tan  grande  que  bastaría  para  inmortalizarlos  si  ambos  no 
hubiesen  tenido  títulos  i  acciones  mas  altas  para  merecer  la 
gratitud  de  la  América. 

IV 

La  obra  de  la  preparación  del  ejército  desde  que  fué  preso 
Riva  Agüero  hasta  que  empezaron  las  operaciones  activas  en 
Junio  de  1824,  es  una  de  las  pájinas  mas  gloriosas  de  la  vida 
de  Sucre  i  de  Bolívar.  Ambos  rivalizaron  en  la  vijilancia,  en 
la  actividad,  en  la  previsión  intelijente  de  todas  las  necesidades, 
i  suplieron  con  la  enerjía  i  la  economía  la  falta  de  recursos. 
Vamos  a  presenciar  una  nueva  lucha:  la  rivalidad  esforzada 
de  los  jefes  republicanos  del  Perú  para  preparar  los  elementos 
de  la  campaña  decisiva;  pero  en  esa  contienda  en  que  ámbos 
se  contraponen  i  se  miden,  volverá  a  resaltar  la  figura  del  Li- 
bertador, que  si  ántes  fué  la  entereza,  ahora  será  la  dirección; 
si  ayer  fué  el  alma  de  la  resistencia  heroica,  hoi  será  la  ca- 
beza. 

Bolívar  pasó  en  la  costa  desde  Enero  hasta  Abril.  Esos  tres 
meses  fueron  de  uua  importancia  capital  para  la  independencia 
del  Perú.  De  Pativilca  se  fué  a  Trujillo,  i  allí  estableció  un  go- 

(9)  Bolívar  a  Sacre.  Otacco,  14  de  Abril  de  1824.  Documento*,  tomo  IX, 
pájiaa  432. 
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bierno  militar  absoluto  sobre  todos  los  lugares  que,  ya  fuera 
por  su  riqueza,  por  su  población  o  por  cualquiera  otra  causa, 
pudiesen  cooperar  al  aumento,  equipo  i  preparación  del  ejérci- 
to. Lo  mismo  hizo  en  la  sierra  que  estaba  gobernada  por  Sucre. 
Las  antiguas  autoridades  fueron  sustituidas  por  otras,  las  que  no 
usaban  muchos  miramientos  para  sacar  los  recursos,  i  se  impuso 
al  departamento  de  Trujillo  una  contribución  mensual  de  cin- 
cuenta mil  pesos. 

Esta  contribución  era  la  mitad  de  lo  que  gastaban  mensual- 
mente  las  oficinas  del  ejército,  i  el  resto  se  completaba  vendien- 
do bienes  nacionales,  tomando  las  abundantes  i  afamadas  al- 
hajas de  los  templos,  i  sobre  todo  haciendo  cundir  ese  dinero 
con  la  mas  severa  economía  en  la  inversión.  Lo  que  se  consi- 
guió en  este  sentido  fué  un  verdadero  prodijio.  Se  vió  enton- 
ces lo  que  mui  pocas  veces  habia  ocurrido  ántes  en  el  Perú. 
El  ejército  recibía,  si  no  la  totalidad  de  sus  sueldos,  a  lo  ménos 
un  suple  mensual  suficiente,  i  las  oficinas  pagaban  todos  sus 
gastos;  pero  como  el  réjimen  era  duro,  i  es  consecuencia  in- 
evitable en  una  situación  de  esta  clase  que  se  ejerzan  actos  de 
violencia,  las  poblaciones,  que  estaban  acostumbradas  al  des- 
greño i  flojedad  de  los  gobiernos  anteriores,  se  sentían  mal 
halladas  con  este  sistema,  sobre  todo  porque  se  ejercía  por 
autoridades  colombianas. 

Naturalmente,  todo  el  que  no  sentía  un  amor  ardiente  por 
la  independencia,  protestaba  contra  él  i  volvía  su  recuerdo  a 
la  época  de  San  Martin,  en  que  el  Perú  habia  sido  tratado  como 
una  dama  a  quien  se  corteja  i  tocado  solo  con  las  yemas  de 
los  dedos.  En  ese  tiempo  se  creía  que  el  primer  interés  del 
gobierno  era  ganarse  la  opinión  pública:  ahora  Bolívar,  alec- 
cionado con  la  esperiencia  del  pésimo  resultado  que  eso  habia 
producido,  forzaba  la  mano  del  Perú  en  bien  de  su  libertad, 
haciendo  lo  que  llamaba  Heres,  en  una  de  sus  conferencias  con 
Campino  en  Lima,  «guerra  a  la  colombiana.» 

A  mas  de  dinero,  le  sacó  a  Trujillo  una  fuerte  contribución 
de  sangre,  decretando  una  recluta  forzosa  de  T>,000  hombres 
en  el  departamento,  que  a  la  sazón,  tenia  próximamente  doscien- 
tos mil  habitantes. 

Lo  que  hacia  Bolívar  en  Trujillo  lo  hacia  Sucre  en  toda  la 
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sierra,  i  Lara  en  Guamachuco,  donde  estaba  acampada  una 
división  colombiana  (10). 

A  la  actividad  de  Bolívar  i  Sucre  en  el  Perú  correspondía 
otra  igual  de  Santander,  el  Vice-Presideute  de  Colombia,  en 
los  países  de  su  jurisdicción.  Las  súplicas  del  Libertador  fue- 
ron escuchadas  por  él,  i  en  Mayo  obtuvo  del  Congreso  que  le 
permitiese  enviar  al  Perú  los  soldados  que  aquél  le  babia 
pedido  por  medio  de  su  edecán  el  coronel  Ibarra,  i  llamar  a  las 
armas  en  Colombia  cincuenta  mil  hombres  (11). 

Con  anterioridad  a  esto  habían  salido  de  Guayaquil  para  el 
Perú  dos  nuevos  ausilios,  que  llegaron  entre  los  meses  de  Ene- 
ro i  de  Mayo  de  1824,  compuesto  el  primero  de  novecientos 
soldados  mandados  por  un  jóven  oficial  que  se  había  distin- 
guido en  la  guerra  del  Ecuador,  i  que  estaba  destinado  a  adqui- 
rir gran  celebridad  en  el  Perú,  el  coronel  don  José  María  Cór- 
dova.  La  segunda  tenia  mil  hombres  i  fué  al  Perú  rejida  por 
el  coronel  don  Miguel  Antonio  Figueredo. 

La  división  de  Lara  llegó  cuando  Bolívar  estaba  en  la  costa, 
así  es  que  éste  la  recibió  en  Trujillo,  completó  su  equipo,  le  pro- 
porcionó movilidad  i  la  envió  a  la  sierra  a  reunirse  con  los 
demás  cuerpos  de  su  nacionalidad. 

Los  reclutas  de  Trujillo,  como  los  de  la  sierra,  servían  para 
formar  los  cuerpos  para  el  ejército  del  Perú,  que  ocupaba  a 
Cajamarca,  i  gracias  a  ellos  se  organizaron  batallones  de  este 
país  con  excelente  disciplina,  que  se  distinguieron  en  la  cam- 
paña, poniendo  de  manifiesto  cuánta  utilidad  i  gloria  hubiera 
recojido  el  Perú  si  siempre  hubiese  animado  a  su  gobier- 
no el  jeneroso  espíritu  de  sacrificio  i  de  emancipación  que 
dirijia  al  Libertador.  Este  ejército  puso  en  campana  próxima- 
mente 2.500  hombres.  El  sobrante  de  reclutas  engrosó  ul  de 
Colombia.  Una  noble  emulación  de  nacionalidad  sustituyó  el 

(10)  Sucre  habla  reunido,  por  medio  de  imposiciones  forzosas  en  el  de- 
partamento de  Guailas,  a  mediados  de  Abril,  veinticuatro  mil  onzas  de 
plata  de  las  iglesias,  según  se  lo  dice  en  una  carta  a  Bolívar,  de  Guaraz, 
14  de  Abril  de  1824,  publicada  por  O'Leary,  tomo  I,  páj.  163;  en  cuanto 
a  Lara,  Bolívar  le  escribía  a  Sucre:  «Lara  está  en  Guamachuco  disponién- 
dolo todo  i  sacando  dinero.  >  Documentos,  páj.  432. 

(11)  Rkstrepo,  Historia,  tomo  III,  páj.  892. 
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encono  malsano  de  la  época  de  Riva  Agüero,  i  peruanos  i  co- 
lombianos rivalizaron  en  la  disciplina  i  después  en  la  campaña. 

Este  ejército  ocupaba  toda  la  rejion  comprendida  entre  Guá- 
nuco  i  Cajamarca.  La  caballería  que  habia  estado  en  la  costa 
con  Bolívar,  se  replegó  también  al  interior,  i  el  mismo  Liberta- 
dor, cuando  ya  no  tuvo  que  hacer  en  Trujillo,  es  decir,  cuando 
habia  mantenido  el  ejército  con  loe  recursos  que  le  habia  pro- 
porcionado este  departamento;  cuando  habia  enviado  a  los 
batallones  de  la  sierra  el  continjente  de  hombres  que  los  en- 
tonó i  completó;  cuando  los  habia  provisto  de  ropa  de  invier- 
no, de  frazadas,  zapatos,  morriones,  etc.,  que  se  hicieron  en 
Trujillo  bajo  su  dirección,  entónces,  repetimos,  se  fué  al  inte- 
rior a  ver  i  palpar  la  obra  no  ménos  prodijiosa  realizada  por 
Sucre. 

El  frente  del  ejército  patriota  durante  todo  el  tiempo  que 
permaneció  en  la  sierra,  fué  ocupado  por  cuerpos  de  guerrillas 
Su  número  total  ascendía  mas  o  ménos  a  mil  quinientos  hom- 
bres, i  el  papel  que  desempeñaban  era  recojer  los  ganados  i 
enviarlos  al  cuartel  jeneral;  talar  los  campos  para  evitar  que 
los  pudiera  aprovechar  la  caballería  contraria;  estudiar  los  ca- 
minos i  senderos  de  la  montaña,  i  dar  parte  a  los  batallones 
patriotas  de  cualquier  movimiento  del  enemigo  para  que  tuvie- 
sen tiempo  de  retirarse  al  punto  que  le  estaba  señalado  a  cada 
uno  para  este  caso.  El  jefe  de  esta  zona  era  el  coronel  don 
Francisco  de  Paula  Otero;  su  segundo,  pero  de  hecho  talvez 
el  primero,  un  coronel  Carrefio,  natural  del  Cuzco,  que  según 
parece  era  un  oficial  valiente;  otro  de  los  principales  encargados 
de  este  servicio  era  el  comandante  Galindo,  que  tenia  el  titulo 
de  comandante  jeneral  de  Guamalies.  Los  oficiales  subalternos 
eran  en  su  mayoría  peruanos  i  vecinos  de  las  mismas  localida- 
des. Esta  tropa  tenia  todos  los  caracteres  de  fuerza  irregular,  i 
era  mas  bien  una  amenaza  para  las  poblaciones  que  dominaba, 
porque  parece  que  se  entregaba  a  frecuentes  robos  i  depreda- 
ciones, lo  que  es  natural  si  se  considera  que  la  mayor  parte  de 
los  jefes  de  partidas  no  tenían  uniformes  ni  nombramiento  del 
Gobierno,  sino  de  sus  jefes, 

El  jeneral  Miller  fué  nombrado  comandante  de  las  guerri- 
llas antes  de  que  empezaran  las  operaciones  activas,  i  ha  dejado 
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la  siguiente  descripción  de  sus  nuevos  soldados  que  espresa 
mejor  su  verdadero  estado  que  todo  lo  que  pudiéramos  decir 
de  ellas. 

«Estas  guerrillas  estaban  divididas  en  partidas  compues- 
tas de  cincuenta  hasta  de  cien  hombres.»  «Unos  estaban  monta- 
dos en  muías,  otros  en  caballos;  algunos  llevaban  gorras  de  piel 
de  oso;  otros,  cascos;  otros,  morriones,  i  muchos  tenían  sombreros 
gachos  de  lana  de  vicuña;  algunos  tenían  plumas,  pero  la  mayor 
parte  no  llevaban  plumaje.  Sus  trajes  no  eran  menos  variados: 
chaquetas  de  húsar,  corazas  de  infantería  i  pellizas  encarnadas 
quitadas  a  los  realistas  muertos,  estaban  entremezcladas  con  los 
uniformes  patriotas.  A  estos  deben  añadirse  pantalones  de  ma- 
meluco, otros  ajustados,  con  campana  i  cuchillas  corridas  de 
piel,  calzones  cortos,  sandalias,  i  sin  zapatos;  pero  todos  esta- 
ban uniformados  eu  una  prenda.  Cuda  individuo  tenia  un  pon- 
cho que  llevaba  en  la  forma  usual,  o  liado  alrededor  de  la  cin- 
tura en  forma  de  faja,  o  colgado  fantásticamente  del  hombro; 
tampoco  había  ninguno  que  dejase  de  llevar  un  lazo.  Sus  armas 
tenían  la  misma  diversidad:  fusiles,  carabinas,  pistolas,  espadas, 
bayonetas,  sables,  grandes  cuchillos  i  lanzas  o  picas,  eran  las  ar- 
mas con  que  el  azar  había  armado  ya  a  uno,  ya  a  otro  de  ellos; 
pero  las  cuales  manejaban  en  el  combate  con  terrible  éxi- 
to (12). » 

A  fines  de  Febrero  el  Libertador  le  dió  órden  a  Sucre  que 
bajase  a  la  costa  para  recibir  i  distribuir  las  fuerzas  que  había 
sacado  de  Lima  el  coronel  Necochea,  i  Sucre  cumplió  su  encar- 
go con  su  celo  e  intelijencia  ordinaria. 

Entre  los  cuerpos  salvados  por  Necochea  i  que  sin  su  esfuerzo 
personal  o  se  disuelven  o  se  pasau  al  enemigo,  figuraban  los  . 
Húsares  de  la  Guardia;  un  cuerpo  de  cívicos;  los  Granaderos  de 
los  Andes,  que  se  negaron  a  seguir  a  sus  compañeros;  algunos 
soldados  del  batallón  número  3  i  otros  de  la  Maestranza  (13). 
Sucre  los  recibió  uno  a  uno;  completó  el  equipo  que  les  faltaba 
a  los  de  caballería  i  los  hizo  marchar  por  tierra  siguiendo  el 

(12)  Miller,  Memoria»,  tomo  II,  páj.  121. 

(18)  Hai  referencias  a  esto  en  las  cartas  de  Socre  a  Bolívar,  publicadas 
por  O'Leary,  Memoria»,  tomo  I,  desde  las  pájs.  184  a  143. 
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plau  de  retirada  que  ordenó  Bolívar  después  del  suceso  del 
Callao;  vistió  i  embarcó  los  infantes  para  que  fueran  a  algunos 
de  los  puertos  del  norte  que  están  mas  cerca  de  Guamachuco, 
i  organizó  otros  cuerpos  de  guerrillas,  en  observación  del  camino 
de  Lima  por  la  costa,  análogo  al  que  custodiaba  las  posiciones 
de  Jauja.  Una  de  éstas,  mandada  por  el  coronel  Caparroz,  un 
antiguo  ayudante  de  campo  de  San  Martin  en  Chile,  vijilaba 
desde  Sayan  i  (iuaura  a  Chaucai;  otra,  rejida  por  el  corouel  Deza 
desde  Canta  a  Cajatarabo;  una,  de  Barranca  a  Guau  ra,  a  cargo 
del  coronel  Franco;  la  de  Supe,  la  mandaba  el  teniente  coronel 
Novajas.  El  jefe  superior  fué  el  coronel  Ortega,  «mientras 
Ud.  disponga,  le  escribía  Sucre  a  Bolívar,  quién  sea  el  coman- 
dante jeueral  de  tanta  jente  i  de  tantos  coroneles.» 

Estos  jefes,  que  venían  de  Lima,  estaban  infestados  de  la 
epidemia  atroz  que  hacia  estragos  en  la  capital.  Caparroz  se 
pasó  con  sus  partidas  al  enemigo,  Novajas  con  su  cuerpo,  i  lo 
mismo  hicieron  otros  oficiales  ménos  conocidos,  uno  de  apellido 
Martínez  i  otro  que  Sucre  llama  «el  negro  Olivar  (14).» 

Después  de  haber  organizado  las  guerrillas,  Sucre  volvió  a  la 
sierra  i  se  dedicó  con  incansable  actividad  a  la  preparación  del 
ejército.  No  hubo  detalle  de  ella  en  que  él  no  interviniera,  ni 
el  mas  pequeño  que  escapase  a  la  atención  de  Bolívar,  quien 
desde  su  gabinete  de  trabajo  disponía  todo  lo  que  se  hacia, 
limitándose  Sucre  a  ejecutar  fiel  e  intelijentemente  lo  que  aquél 
le  ordenaba. 

Por  indicación  de  Bolívar,  Sucre  recorrió  el  espacio  interme- 
dio del  frente  de  sus  líneas,  levantando  croquis  del  territo- 
rio, que  después  envió  al  Libertador.  Hizo  que  dos  de  sus  ofi- 
ciales mas  inteli  jentes,  los  comandantes  de  injenieros  O'Connor 
i  Althaus,  estudiasen  estratégicamente  el  terreno  situado  a  la  - 
espalda  de  las  posiciones  del  ejército  para  determinar  el  punto 
mas  favorable  para  empeñar  una  batalla.  Organizó  faenas  en 
que,  a  semejanza  de  las  de  Trujillo,  se  hacia  el  vestuario,  se 
componía  el  armamento,  se  fabricaban  zapatos,  morriones,  car- 
tucheras. No  encontrando  paño,  compró  las  bayetas  que  fabri- 

(14)  Sucre  a  Bolívar.  Guarat,  15  de  Abril  de  1824.  O'Leary,  Memorias t 
tomo  I,  páj.  157. 
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can  los  indios  i  por  medio  de  un  procedimiento  de  batanería 
les  dió  apariencias  de  paüo  (15). 

Dijimos  que  en  Abril  el  Libertador  subió  a  la  sierra  del 
norte,  i  que  yendo  de  viaje  recibió  la  noticia  de  la  rebelión  de 
Olaíieta,  la  que  lo  determinó  a  tomar  la  ofensiva.  Desde  ese 
instante  su  actividad  i  la  de  Sucre  se  doblaron,  i  ya  no  bajó  a  la 
costa  sino  cuando  regresó  a  Lima  después  de  la  batalla  de 
Juniu.  Hubo  un  consejo  de  guerra  en  Guamachuco  para  deter- 
minar la  conducta  que  debia  adoptarse.  Así  lo  dice  el  jeneral 
O'Higgins  en  una  carta  que  le  escribió  a  su  antiguo  ministro 
don  Joaquin  Echeverría,  calculada  para  interesar  la  opinión 
de  Chile  en  favor  de  la  gran  causa  que  se  iba  a  decidir  en  el 
Perú  (16). 

En  esta  obra  colosal  de  la  preparación  del  ejército,  la  gloria 
corresponde  en  primer  término  a  Bolívar,  en  segundo  a  Sucre. 
Aquél  era  la  cabeza  que  dirijia,  éste  el  brazo  que  ejecutaba.  El 

i 

(15)  8ucre  a  Bolívar.  Guaraz,  14  de  Abril  de  1824.  (VLeary,  Memorias, 
tomo  I,  páj.  154. 

(16) 

«  Tnyüio,  Mayo  8  de  1824. 

«En  gran  consejo  de  jenerales  se  ha  resuelto  marchar  al  enemigo  para 
atacarlo  i  en  el  término  de  cuarenta  días  se  habrá  dado  alguna  batalla 
sangrienta.  12,000  hombres  se  reunirán  en  Guaraz  de  los  dos  ejércitos, 
colombiano  i  peruano:  el  segundo  tendrá  poco  mas  de  3,000  hombres.  jQué 
oportunidad  tan  preciosa  para  que  el  ejército  de  Chile,  que  considero  vic- 
torioso en  Chiloé  i  tal  ves  de  regreso  a  su  patria,  se  apoderase  de  Arica, 
Arequipa,  puertos  de  Intermedios  i  de  lo  interior!  Así  cooperarla  eficaz- 
mente en  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  arrojar  a  loa  matuchos  del  Perú 
i  asegurar  nuestra  Independencia. 

«Yo  he  suplicado  al  Libertador  no  me  deje  sin  parte  en  la  gran  batalla 
que  va  a  decidir  de  la  libertad  de  nuestra  patria,  i  estoi  cierto  me  conce- 
derá esta  justa  ambición.» 

La  cifra  de  0,000  hombres  asignada  al  ejército  colombiano  es  exajera- 
da,  probablemente  para  inspirar  confianza  al  Gobierno  deChileen  el  resul- 
tado  de  la  campada  en  que  O'Higgins  interesaba  el  patriotismo  de  Eche- 
verría. 

El  Consejo  a  que  esta  carta  se  refiere  se  celebró  en  Guamachuco, 
según  puede  verse  en  O'Leary,  Memorias,  tomo  I,  páj.  174. 
88 


ftU 


ÚLTIMA»  eAMPAJUn 


Libertador  disponía  la  colocación  de  cada  cuerpo,  de  la  caba- 
llada de  cada  Tejimiento,  i  no  se  hacia  nada  sin  que  él  lo 
mandara.  Vamos  a  tomar  algunos  ejemplos  al  acaso  para 
manifestar  que  estaba  pendiente  de  los  menores  detalles  i  que 
su  vijilancia  alcanzaba  a  todo.  cHaga  venir,  le  escribía  a  Sucre, 
los  piquetes  de  Novajas  i  Ecetn  i  forme  un  escuadrón  a  las  ór- 
denes inmediatas  de  Ud.;  que  se  habilite  lo  mejor  posible  i  se 
compongan  sus  sillas.» 

Que  los  granaderos  «pongan  las  herraduras  lo  mejor  posible, 
porque  son  raui  malas  i  los  clavos  son  detestables.» 

En  otra  ocasión  le  recomendaba  que  no  hiciese  herrar  los 
caballos  con  los  clavos  que  habia,  porque  eran  malos.  «Yo  los 
mandaré,  decía,  de  hierro  de  Vizcaya  grandes  i  buenos.» 

«Haga  Ud.  que  a  los  caballos  de  la  costa  se  les  hagan  todos 
los  remedios  imajinables  a  fin  de  que  se  les  endurezcan  los 
cascos  quemándoselos  con  planchas  de  hierro  caliente  i  bañán- 
dolos con  cocuiza. » 

Cuidaba  i  prevenía  aun  la  manera  cómo  se  les  debía  dar  de 
comer  i  de  beber.  «Que  se  les  dé  el  pasto  atado,  i  el  agua  a 
mano,  decía,  para  que  estando  en  seco  no  se  pasmen  en  los 
primeros  dos  o  tres  dias  humedeciéndose.» 

Le  recomendaba  que  hiciese  andar  a  los  soldados  hasta  diez 
leguas  al  día  para  prepararlos  a  las  marchas  forzadas  de  la 
campaña;  que  los  hiciera  atravesar  montes  elevados  para  acos- 
tumbrarlos al  soroche  de  las  punas;  que  los  hiciera  dar  carre- 
ras de  una  hora  u  hora  i  media  para  habituarlos  al  jénero  de 
guerra  que  estaban  destinados  a  hacer. 

A  fines  de  Mayo  el  ejército  estaba  listo  para  entrar  en  cam- 
pada. Tenia  todo  lo  que  necesitaba  para  espedicionar  en  la  re- 
jion  fria  i  montañosa  en  que  se  iba  a  decidir  la  guerra. 

Suero  habia  sido  nombrado  jeueral  en  jefe  del  ejército 
unido  (el  1;3  de  Febrero),  i  Bolívar  conservaba  el  título  i  carác- 
ter de  director  de  la  guerra.  Llevaba  consigo  como  secretario 
jeneral  o  ministro  universal,  a  don  José  Sánchez  Carrion.  i  de 
jete  de  Estado  Mayor  al  jenoral  Santa  Cruz.  El  jeueral  La  Mar 
era  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  peruauo,  el  que  constaba 
.aproximadamente  de  tres  mil  hombres,  divididos  en  cuatro 
batallones  de  infantería,  el  número  1,  el  2  °,  el  3  Ü  i  la  Lejion 


Digitized  by  Googl 


oaHtulo  ki 


Peruana;  tenia  un  cuerpo  de  caballería,  los  Húsares  de  Junin  i 
otro  llamado  Granaderos  de  los  Andes,  formado  sobre  la  base  de 
los  soldados  que  no  siguieron  al  resto  del  rejimiento  al  Callao. 
El  ejército  do  Colombia  se  componía  de  dos  divisiones  de 
infantería:  la  primera,  mandada  por  el  coronel  Lara;  la  segun- 
da, por  Córdova.  Los  cuerpos  que  formaban  estas  divisiones 
eran:  el  Caracas,  Pichincha,  Voltijeros,  Bogotá,  Rifles,  Vencedor 
i  Várgas.  La  caballería  colombiana  estaba  mandada  en  jefe  por 
el  coronel  Carvajal.  Tenia  un  rejimiento  de  granaderos  i  tres 
escuadrones;  la  artillería,  seis  piezas.  El  jefe  de  la  caballería 
del  Perú  era  Mi  11er. 

Cualquiera,  al  ver  esas  tropas,  sentia  una  impresión  agrada- 
ble i  lisonjera  en  presencia  de  su  uniformidad  i  disciplina.  Mi- 
ller  emitía  este  juicio  del  ejército  de  Colombia:  «Yo  aseguro  a 
Ud.  que  los  colombianos,  tanto  la  infantería  como  la  caballería, 
pueden  presentar  una  revista  militar  en  el  parque  de  Saint 
James  i  llamar  la  atención  (17).»  Un  corresponsal  del  ejército 
escribía  a  Santiago  lo  siguiente:  «Yo  no  sé  de  dónde  ha  podido 
(Bolívar)  sacar  en  estos  exhaustos  países  tantos  recursos  de  plata, 
víveres  de  todas  clases,  de  caballos,  muías  i  de  todo  lo  que  es 
necesario  para  proveer  el  numeroso  ejército  que  en  el  día  se 
baila  en  campaña.  Pero,  amigo  mío,  el  jenio  del  gran  Bolívar 
es  verdaderamente  creador.  Solo  él  habría  hallado  lo  que  hai  i 
que  creo  basta  ya  para  que  no  carezcan  las  tropas  de  lo  pre- 
ciso. Ni  remotamente  ocurre  hemos  de  sufrir  desgracia,  no 
porque  nos  ciegue  nuestra  pasión  ni  ignoramos  los  peligros  de 
una  temeraria  confianza,  sino  porque  la  inspira  naturalmente 
la  sabiduría  i  prudencia  de  aquel  héroe  (18).» 

Sánchez  Carrion  le  decía  al  Gobierno  de  Chile:  «Cuanto 
pueda  depender  del  arte  de  la  guerra  está  en  favor  del  ejército 
unido.  Los  numerosos  cuerpos  que  lo  componen;  el  estraordi- 
nario  entusiasmo  que  los  anima;  el  valor  i  decisión  de  los  ofi- 
ciales i,  sobre  todo,  la  dirección  que  a  esta  gran  masa  de  bravos 
da  S.  E.  el  Libertador,  con  un  tino  i  una  consagración  inespli* 
cables,  afianzan  la  victoria  de  una  manera  tan  segura,  que  seria 

(17)  Carta  a  don  Ricardo  Price,  de  Caraz,  6  de  Junio  de  1824. 

(18)  Publicado  en  el  Correo  de  Arauco,  núm.  18. 
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estrano  en  el  órden  natural  de  los  sucesos  cualquier  resultado 
contrario  a  las  armas  de  la  Patria  (19).» 

Estas  impresiones  eran  justas  i  las  trascribimos  porque  las 
creemos  tales.  £1  Libertador  sabia  inspirar  la  confianza  que 
produce  la  victoria.  A  mediados  de  Junio  las  divisiones  se  pre- 
paraban para  ponerse  en  marcha  hacia  el  valle  de  Jauja,  en 
esta  forma:  Córdova  por  Cajatambo;  Lara  por  Chavin;  Lámar 
por  Guánuco,  lugares  que  corresponden  a  tres  quebradas  o 
sea  tres  grietas  jigantcscas  del  Cerro  de  Pasco,  a  donde  se  diri- 
jian  los  espedicionarios. 

V 

Se  recordará  que  cuando  el  convoi  espedicionario  de  Bena- 
vente  iba  de  viaje  de  Arica  a  Santa,  el  jeneral  Pinto  le  ordenó 
retroceder  a  Coquimbo,  i  un  buque  en  que  viajaba  el  coronel 
don  José  Santiago  Aldunate  con  300  hombres,  no  sabiendo  la 
resolución  adoptada  por  estar  separado  del  convoi,  continuó  su 
viaje  al  Pera  i  surjió  en  Santa  (20). 

(19)  NoU  de  Sánchez  Carrion,  Cerro  de  Panto,  Agosto  3  de  1824. 

(20)  El  coronel  Gutiérrez  de  la  Fuente,  que  se  encontraba  en  ese  puerto, 
decía  el  13  de  diciembre  de  1823  al  Libertador:  «Del  arribo  de  las  tropas 
de  Chile  al  puerto  de  Santa  di  parte  a  S.  E.  hace  mas  de  cuatro  dias.  Es- 
tos son  300  hombres  que  conduce  el  coronel  Aldunate.  Arribaron  a  este 
puerto  por  no  haber  podido  tomar  el  del  Callao  ni  ningún  otro  interme- 
dio. Intentan  volver  al  Callao  i  para  esto  me  ban  pedido  ausiüos,  que  he 
determinado  se  les  dé.»  O'Leary,  Mentorias,  tomo  XXI,  paj.  130. 

Como  lo  digo  en  el  testo,  de  Santa  se  fué  al  Callao  i  se  acampó  en  Be- 
Uavista,  donde  se  encontraba  cuando  el  ejército  arjentino  se  pasó  al  ene- 
migo. cEl  batallón  número  2  de  Chile,  le  escribía  Berindoaga  a  Bolívar  el 
5  de  Febrero  de  1824,  con  300  hombres,  se  baila  en  Bel  la  vista.»  O'Leary, 
Memorias,  tomo  XXI,  páj.  448. 

Estando  en  Bellavista,  Aldunate  manifestó  el  deseo  de  volver  a  Chile 
con  bus  tropas  a  reunirse  con  el  resto  del  ejército  de  Pinto,  i  Bolívar  le 
significó  la  conveniencia  de  que  continuara  en  el  Perú,  fundándose  en 
que  el  Gobierno  de  Chile  le  habia  ofrecido  enviarle  de  nuevo  el  ejército 
i  ademasen  que  habia  colocado  a  sus  órdenes  superiores  las  tropas  chi- 
lenas que  habia  en  el  Perú  désele  el  tiempo  de  Pinto.  Véase  O'Leary, 
Memorias,  tomo  XXI,  pájs.  32fí  i  404. 

Después  de  los  sucesos  del  Callao,  Aldunate  se  fué  con  sus  fuerza  al 
norte. 
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De  aquí  pasaron  al  Callao,  i  a  consecuencia  de  la  traición  de 
la  plaza,  volvieron  al  puerto  de  Guacho.  En  este  lugar  el  jene- 
ral  Sucre,  siguiendo  aquel  antiguo  sistema  de  que  tanto  se  ha- 
bían quejado  Pinto  i  él,  en  vez  de  formar  con  esos  soldados  un 
cuerpo  especial,  le  pidió  a  Aldunate  que  le  cambiase  los  chilenos 
por  reclutas  peruanos,  e  incorporó  aquéllos  en  la  caballería  de 
Colombia  i  en  el  batallón  de  infantería  Várgas. 

Lo  que  por  parte  de  «Sucre  fué  una  exijencia  indebida,  fué  una 
debilidad  por  la  de  Aldunate.  Bastaba  considerar  que  los  jefes 
arjentinos  habían  salvado  la  autouomía  del  Tejimiento  de  Gra- 
naderos, tan  desastrosamente  perdido,  i  formado  con  sus  restos, 
que  fluctuaban  entre  80  i  120  hombres,  un  nuevo  cuerpo  con  ban- 
dera arjentina,  para  que  Aldunate  comprendiese  que  le  estaba 
trazado  su  deber.  Si  en  vez  de  condescender  al  pedido  de  Sucre, 
Aldunate  obtiene,  como  lo  hizo  Necochea,  que  se  le  entregaran 
sobre  la  base  de  su  tropa,  otro  número  igual  de  chilenos  sacán- 
dolos de  los  que  habia  en  el  Ejército  Libertador,  habría  peleado 
un  cuerpo  o  Tejimiento  de  Chile  en  la  batalla  de  Ayacucho;  él 
se  habría  llenado  de  gloria  i  le  habría  prestado  a  su  pais  un 
servicio  de  importancia. 

Para  hacer  esto  tenia  hombres  i  oficiales.  No  podemos  preci- 
sar cuántos  soldados  chilenos  pelearon  anónimamente  en  la 
última  campaña  del  Ejército  Libertador;  pero  todo  nos  hace 
presumir  que  fueron  muchos.  El  ejército  de  San  Martin  llevó 
cerca  de  3,000  chilenos;  después  fueron  al  Perú  un  escuadrón 
de  dragones  de  caballería  de  300  plazas  en  1823,  i  los  300 
hombres  de  Aldunate:  total,  3,500,  mas  o  ménos,  sin  contar 
con  la  espedicion  de  Benavente,  que  volvió  a  Chile  en  el  mismo 
estado  que  salió.  Los  repatriados  por  Pinto  fueron  al  rededor 
de  500  hombres.  Póngase  lo  que  se  quiera  a  la  cuenta  de  las 
epidemias  i  de  las  deserciones,  i  siempre  queda  un  número  de 
soldados  que  debia  exceder  de  mil  hombres,  repartidos  en  los 
cuerpos  del  Perú,  en  la  caballería  arjentina  i  en  las  tropas  de 
Colombia. 

Tampoco  faltaban  oficiales  chilenos.  Es  cierto  que  la  mayor 
parte  i  talvez  casi  todos  habían  vuelto  a  su  pais,  porque  el 
cambio  de  bandera,  que  es  relativamente  fácil  para  un  soldado, 
es  mui  difícil  para  un  oficial.  Lo  que  en  aquél  puede  ser  un 
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paso  natural,  será  siempre  en  éste  un  acto  de  dudosa  justi- 
ficación. Sin  embargo,  en  las  listas  de  los  oficiales  que  pelearon 
en  Ayacucho  se  encuentran  los  nombres  de  diez  chilenos,  i  es 
motivo  de  justa  complacencia  para  nuestro  patriotismo,  que 
seis  de  ellos  fueran  recomendados  por  su  conducta  en  esa 
gloriosa  función  de  armas  (21). 

Hubo  pues  una  participación  eficaz  i  eficiente  de  chilenos  en 
la  campaña  de  1824,  la  que  está  perfectamente  comprobada  en 
las  comunicaciones  del  jeneral  Pinto  i  en  los  hechos  a  que  nos 
referimos  aquí,  lo  que  hace  mas  lamentable  que  el  coronel  Al- 
dunate  no  pusiese  nada  de  su  parte  para  dar  á  Chile  la  repre- 
sentación oficial  que  le  correspondía  eu  la  guerra  del  Perú  porsus 
antiguos  i  desinteresados  servicios  a  su  causa  desde  1820  (22). 

VI 

Dirijamos  la  vista  a  Chile,  a  la  época  en  que  llegó  a  Val- 
paraíso el  coronel  Benavente,  enviado  por  el  jeneral  Pinto, 
para  comunicar  al  Gobierno  las  razones  que  le  habían  obligado 

(2n  Los  recomendados  fueron  el  sarjento  mayor  del  Estado  Mayor 
Jeneral  don  J.  M.  Guerrero,  el  sarjento  mayor  de  artillería  don  M.  Fuen- 
tes, el  subteniente  de  la  misma  arma  don  Felipe  Contreras,  el  comandante 
del  batallón  número  2  del  Perú  don  R.  Gomales,  el  teniente  de  los  Húsa 
res  de  Junin  don  Manuel  .Silva  i  los  alféreces  del  mismo  cuerpo  don  M. 
Carrera  i  don  José  Núflez.  Loa  demás  fueron  el  teniente  de  Húsares  don 
José  Antonio  Espina;  el  ayudante  mayor  de  la  Lejion  Peruana  don  J.  M. 
Riquelmei  el  subteniente  de  artillería  don  J.  A.  Rivas.  Véase  Relación  de 
los  señores  jenerates,  jefes  i  oficiales  que  dieron  la  batalla  de  Ayacucho,  etc.,  i  la 
Relación  de  los  señores  jefes,  oficiales  i  tropa  que  se  distinguieron  en  la  glo- 
riosa jornada  del  5  de  Diciembre  de  1824  en  el  campo  de  Ayacucho.  Esta 
última  lleva  la  firma  del  jeneral  La  Mar. 

No  figura  en  la  lista  anterior  el  coronel  Aldnnate,  que  hizo  toda  la  cam 
paña  de  1824  en  la  sierra  con  el  Ejército  Libertador.  Probablemente  no 
se  encontró  en  Ayacucho,  tal  ves  por  haber  sido  enviado  en  comisión  ántes 
de  la  batalla,  lo  que  le  ocurrió  a  otros,  i  entre  ellos  al  mismo  Santa  Cru, 
que  era  jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral. 

(22)  Sobre  la  conducta  de  Aldunate  pueden  verse  las  cartas  de  Sucre  a 
Bolívar,  de  Guacho,  5  de  Marzo  de  1824;  de  Supe,  7  de  id.;  de  Pativilca, 
7  de  id.,  i  de  Bolívar  a  Sucre,  de  Trujillo,  21  de  Marzo  de  1824,  publicadas 
en  las  Memorias  de  O'Leary  tomo  I  i  en  los  Documento*  etc. 
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a  retrocedor  a  Coquimbo  con  el  ejército  chileno.  La  noticia 
produjo  alarma  en  el  primer  momento,  i  el  Congreso  pesolvió 
que  se  dijese  al  Libertador  que  la  espedicion  volvería  al  Perú 
a  la  mayor  brevedad.  En  efecto,  el  Gobierno  se  lo  ofreció  así 
a  él,  i  a  su  Ministro  en  Santiago  (23). 

Por  halagadoras  que  fueran  estas  resoluciones  para  el  minis- 
tro Salazar,  él  no  las  creyó,  porque  estaba  persuadido  de  que 
Chile  pasaba  por  una  situación  de  desorden  administrativo  i  de 
excesiva  pobreza,  que  le  impediria  cumplirlas.  Cou  anterioridad 
habia  comuuicado  a  su  gobierno  esta  impresión  que  justifica- 
ron los  hechos.  En  Noviembre  de  1823  le  decia  lo  siguiente: 
*E1  Supremo  Director  ha  sido  instruido  del  bien  concertado  plan 
de  campana  que  piensa  adoptar  S.  E.  el  Libertador,  si  este 
Estado  concurre  cou  los  ausilios  que  se  le  piden  para  pouerlo 
en  acción;  pero  ni  las  circunstancias  del  pais,  ni  sus  recursos 
actuales,  permiteu  siquiera  ofrecer  la  esporauza  do  que  se  pres- 
te a  la  mas  pequeña  cooperación.  Chile  no  tiene  dinero,  no 
tiene  opinión,  no  tiene  soldados.  Sus  provincias  están  separadas 
de  hecho  del  gobierno  central,  i  toda  la  República  en  un  inmi* 
neute  peligro  (24). »  Varias  veces  repitió  estas  afirmaciones,  i 
dia  a  dia  tuvo  ocasión  de  convencerse  de  que  eran  fundadas. 

Bolívar,  contando  con  el  compromiso  que  el  Gobierno  i  el 
Congreso  habían  tomado,  le  reiteró  a  aquél  su  petición  de  ausi- 
lios al  saber  los  desastres  sufridos  por  Santa  Cruz  en  la  cam- 
pana del  Desagüadero,  i  entre  esos  ausilios  le  pedia  especial- 
mente caballería  para  reparar  las  pérdidas  sufridas  en  esta  arma. 
Después  de  la  traición  del  Callao,  redobló  su  empeño  con  Chile 
para  que  enviase  una  espedicion  de  3,000  hombres  al  sur  del 
Perú,  i  luego  después,  en  vista  de  que  Torretagle  habia  revela- 
do al  enemigo  el  plan  de  las  operaciones,  le  pidió  a  Chile  que 
no  enviase  sus  fuerzas  a  Intermedios,  sino  a  Santa.  I^a  solicitud 
de  ausilios  fué  reiterada  por  tercera  o  cuarta  vez  a  fines  de  Fe- 
brero desde  Pativilca,  pero  ahora  insistía  en  que  se  le  envía  • 
ran  500  soldados  de  caballería  i  dos  buques  de  guerra,  porque 

(28)  La  nota  del  Congreso  al  Director  es  del  26  de  Diciembre  de  1823, 
publicada  en  las  Sesione»  etc.,  i  las  del  Gobiernoa  Bolívar  i  Salasar,  del  1» 
i  22  de  Enero  de  1624. 

(24)  8alaxar  a  bu  gobierno.  Santiago,  Noviembre  24  de  1823. 
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86  habia  introducido  un  nuevo  elemento  de  alarma  en  la  situa- 
ción: se  sabia  la  venida  al  Pacífico  de  los  buques  de  guerra 
españoles  que  mencionamos  en  uno  de  los  capítulos  anteriores. 

El  peligro  marítimo  dió  lugar  a  nuevas  jestiones,  que  revela- 
remos a  su  tiempo,  porque  tuvieron  influencia  en  el  asedio  i 
bloqueo  del  Callao  en  1825  (25). 

Cada  una  de  las  jestiones  del  Libertador  era  fuertemente  apo- 
yada por  su  ministro  en  Santiago,  el  corouel  Salazar,  pero  el 
empeño  de  uno  i  otro  no  obtuvieron  ningún  resultado  concreto. 
Durante  el  tiempo  en  que  se  desarrollaba  su  intervención  ocu- 
rrió un  hecho  que  alejó  por  el  momento  toda  esperanza  de  que 
Chile  ausiliara  al  Perú:  la  primera  campaña  de  Chiloé,  empren- 
dida por  el  director  Freiré  con  el  ejército  repatriado  por  Pinto, 
es  decir,  con  la  división  que  debia  regresar  al  Perú,  según  lo 
habia  dispuesto  el  Congreso  Constituyente. 

Chiloé  era  un  dardo  clavado  en  el  pié  de  Chilo.  Su  goberna- 
dor era  el  jeneral  Quintanilla,  el  que  habia  armado  corsarios 
que  recorrían  impunemente  el  Pacifico,  perturbando  el  co- 
mercio i  la  comunicación  militar  entre  los  diferentes  países. 
Ademas,  se  hablaba  misteriosamente  en  las  cancillerías  de  que 
la  Francia,  aliada  ahora  con  la  España  en  el  plan  de  absolutismo 
continental  que  se  llamó  la  Santa  Alianza,  pensaba  tomar  pose- 
sión de  Chiloé  con  acuerdo  de  ella,  i  se  susurraba  también  entre 
los  gobiernos  que  el  jeneral  Quintanilla  habia  pedido  ausilios  al 
Perú  para  invadir  la  provincia  de  Valdivia  y  emprender  por 
el  sur  la  reconquista  de  Chile.  El  Ministro  Salazar  habia  hecho 
referencia  a  esas  inquietudes  i  manifostado  la  opinión  de  que 
bi  tal  cosa  sucedía  i  Quintanilla  ponia  pié  en  Valdivia  con  3,000 
hombres,  restablecería  el  dominio  español.  A  fines  de  Diciembre 
se  creyó  que  Quintanilla  habia  recibido  esos  ausilios  del  Perú,  por 
medio  del  canónigo  de  Arequipa  don  Juan  de  Dios  Búlnes  (20). 

(25)  La»  comunicaciones  de  Bolívar  a  que  hago  referencia  son  de  18  de 
Enero,  8,  24  i  28  de  Febrero  de  1824- 

(26)  En  la  correspondencia  de  Salazar  con  su  Gobierno  se  encuentra  el 
oficio  siguiente: 

•  «Santiago,  7  de  Diciembre  de  1823. — Por  comunicaciones  interceptadas 
por  este  Gobierno  se  sabe  que  Búlnes,  un  canónigo  de  Arequipa,  habia  lle- 
gado a  Chiloé  con  los  ausilios  pedidos  por  Quintanilla  para  invadir  a  este 
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Estos  temores  nabian  desarrollado  ciertas  ideas  que  influye- 
ron en  la  política  internacional  a  fines  de  1824.  i  es  probable 
que  se  pensara  lo  mismo  al  principiar  el  ano.  El  Gobierno  de 
Chile  raciocinaba  así:  si  La  Serna  vence,  teniendo  la  preponde- 
rancia naval  que  lo  da  la  posesión  del  Callao  i  aumentada 
ésta  con  los  nuevos  buques  que  se  aguardan  de  la  Penín- 
sula, lo  probable  es  que  pretenda  invadir  a  Chile.  Si  es  ven- 
cido, los  rostos  do  su  ejercito  que  alcanzaren  a  llegar  a  la  costa 
se  embarcaran  para  Chiloé,  i  esas  fuerzas,  agregadas  a  los  dos 
mil  hombres  que  suponía  que  tenia  Quintanilla  en  el  archipié- 
lago, podrían  amenazar  a  Chile  (27). 

Es  natural  que,  en  vista  de  estas  nuevas  preocupaciones,  hu- 
biera cambiado  lu  opinión  del  Gobierno  de  Chile  en  orden  a  la 
guerra  esterior.  Se  consideraba  ahora  mas  urjente  destruir  el 
nido  de  piratas  que  se  había  formado  en  Chiloé,  i  suprimir  el 
peligro  que  aparecía  por  el  sur,  para  espedioionar  después  con 
mayor  confianza  i  seguridad  al  Perú.  En  efecto,  a  principios 
de  1 824  el  director  Freiré  se  puso  a  la  cabeza  del  ejército  lle- 
gado del  Perú  i  emprendió  la  primera  campaña  de  Chiloé,  que 
tuvo  un  éxito  desgraciado. 

Conocidos  estos  antecedentes,  se  comprenderá  cuan  infruc- 
tuosos fueron  los  esfuerzos  que  hacia  el  ministro  Sal  azar  por 
conseguir  del  Gobierno  chileno  que  cumpliese  la  promesa  que 

pata.  Lo  que  avino  a  CS.  para  conocimiento  de  S.  E.  el  Libertador.—  Juan 
Saturar* 

Este  don  Juan  de  Dios  Bulnes  era  hermano  de  mi  abuelo,  llamado  Ma 
nuel  Bulnes.  Don  Juan  de  Dioe  se  fué  de  Arequipa  a  España  i,  según  creo, 
fué  canónigo  en  Toledo  i  aun  tuvo  otras  dignidades  mas  elevadas.  Tenia 
en  Chile  una  propiedad  de  campo  situada  en  el  departamento  de  la  Florida, 
que  conservó  hasta  su  muerte,  i  por  tradición  de  familia  he  oido  contar 
que  murió  cuando  mi  padre  era  Presidente  de  la  República  i  que  en  su 
testamento  lo  desheredó  por  haber  sido  «insurjente»,  porque  ni  aun  en- 
tóneos transijia  con  la  revolución  de  América,  i  legó  su  hacienda  a  los  hi- 
jos de  una  hermanasuya  que  fué  casada  con  don  Cárlos  García,  que  era  mar- 
ques del  Postigo,  el  que  fué  padre  de  don  Cárlos  García  del  Postigo,  cuyo 
nombre  aparece  varias  veces  en  este  libro,  i  que  mandó  en  jefe,  en  clase 
de  contra-almirante,  la  escuadra  chilena  eu  la  campaña  al  Perú  de  1838. 

(27)  Estas  ideaa  se  manifiestan  en  la  Memoria  de  Guerra  de  1824  fir- 
mada por  el  director  Freiré  i  su  ministro  el  jeneral  Pinto. 
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en  repetidas  ocasiones  les  habia  hecho  al  Libertador  i  a  él 
Ademas  de  las  jestion?s  oficiales  tuvo  conferencias  personales 
con  Freiré. 

A  principios  de  Marzo  exijió  que  se  le  diese  uua  respuesta 
categórica  para  no  mantener  en  el  Perú  espectativas  falsas  i 
peligrosas,  i  don  Mariano  Egaña,  que  representaba  a  Freiré  en 
Santiago  con  el  carácter  de  Director  delegado,  le  contestó  que 
en  el  momento  no  podia  ofrecer  otra  cosa  sino  que  el  12  de 
Mayo  partiría  la  espedicion,  fecha  en  que  debia  suponerse  que 
la  de  Freiré  estuviera  do  regreso  de  Chiloé.  Salazar  protestó  de 
esa  respuesta  i  pocos  dias  después  reiteró  la  pregunta  que  ha- 
bia hecho  repetidas  veces.  Kl  Congreso  tomó  entonces  inter- 
vención en  el  asunto  i  le  hizo  decir  a  Salazar  que  tan  luego 
como  se  supiese  que  la  espedicion  al  archipiélago  habia  tenido 
éxito  favorable,  la  espedicion  volvería  al  Perú  (28). 

Con  esto  terminó  toda  esperanza  de  cooperación  de  Chile  a 
la  campaña  que  el  Libertador  se  preparaba  a  iniciar  contra  el 
ejército  español.  Sin  dejar  de  comprender  que  las  razones  que 
determinaban  el  cambio  en  la  política  chilena  no  carecían  de 
justicia,  no  se  puede  desconocer  que  el  antiguo  espíritu  de 
nuestra  política  internacional  se  habia  modificado  en  un  sen- 
tido que  no  era  el  de  la  abnegación  jenerosa  en  favor  de  la 
causa  del  Perú.  Chile  se  decía  ahora  que  la  caridad  empieza 
por  casa,  i  abandonaba  el  campo  grande  i  decisivo  de  la  revo- 
lución sud  americana  por  uno  mas  estrecho.  Los  temores  que 
se  abrigaban  nos  parecen  utópicos,  en  cuanto  a  la  reconquista 
de  Chile  por  la  división  imajinaria  de  Quintanilla.  Estamos 
mui  léjos  de  decir  con  esto  que  la  necesidad  de  incorporar  el 
archipiélago  a  nuestro  pais  no  tuviera  importancia,  sino  que  el 
verdadero  peligro  no  estaba  allí,  sino  en  el  Perú,  i,  como  se  com- 
probó con  los  hechos,  si  la  división  de  Pinto  vuelve  allí,  Chile 
habría  cumplido  su  palabra  empeñada;  habría  coronado  sus 
antiguos  esfuerzos  segando  a  la  par  de  Colombia  los  laureles 

(28)  Las  comunicaciones  cambiadas  con  motivo  de  esta  negociación  son 
del  6  de  Marzo  de  1824,  del  17  del  mismo  i  del  »  de  Abril.  La  sesión  del 
Congreso  en  que  se  tomó  el  acuerdo  referido  es  del  13  de  Abril.  Sesio- 
nes etc.,  tomo  IX. 
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de  Ayacucho,  sin  que  la  reconquista  del  archipiélago  se  hubie- 
se retardado,  porque  la  división  vencedora  hubiera  podido  regre- 
sar del  Perú  i  marchar  aChiloe  antes  de  1826,  en  que  el  archi- 
piélago se  incorporó  a  la  República. 

VII 

En  Julio  el  Ejército  Libertador  atravesó  la  cordillera  que  con- 
duce al  valle  de  Jauja.  A  lo  largo  de  los  espantosos  caminos 
porque  tuvo  que  pasar,  el  soldado  encontró  barracas  de  madera 
preparadas  por  Sucre  para  resistir  la  inclemencia  de  las  noches, 
que  son  sumamente  frias,  i  depósitos  de  leña  para  calentarse  i 
hacer  su  comida;  las  caballerías,  galpones  con  forraje  también 
debidos  a  la  vijilancia  de  Sucre  (29). 

Seguía  al  ejército  una  columna  de  indios  que  conducían  los 
víveres  a  hombros.  Los  soldados  de  caballería  iban  montados 
en  muías,  llevando  cada  uno  su  caballo  de  tiro,  herrado  de  las 
cuatro  patas,  siendo  de  advertir  que  para  fabricar  las  herradu- 
ras i  clavos  hubo  que  fundir  piezas  usadas  de  mas  valor.  Los 
caballos  i  muías  habían  sido  recojidos  en  su  mayor  parte  en  la 
costa  por  Bolívar. 

Detras  del  ejército  marchaba  una  masa  de  seis  mil  cabezas  de 
ganado  vacuno  que  había  acopiado  el  Estado  Mayor  sacándolas 
metódicamente  de  todos  los  rincones  en  que  las  ocultaban  sus 
dueños. 

Los  soldados  iban  bien  provistos  de  abrigos  para  pasar  la 
cordillera.  La  mayor  parte  de  la  infantería  llevaba  fusiles  fa- 
bricados en  Inglaterra  i  Francia  i  no  peores  que  el  común 
del  armamento  menor  en  la  época.  La  caballería  tenia  lanzas 
i  espadas,  i  como  arma  de  fuego  la  pistola  o  la  carabina  (30). 

El  espacio  que  recorrió  es,  como  todo  camino  de  cordillera,  un 
angosto  sendero,  hecho  por  el  uso,  al  borde  de  los  abismos,  donde 
hai  que  confiarse  a  la  bestia  sin  dirijirla.  La  infantería  seguía 
en  largas  e  interminables  líneas.  A  cada  paso  se  le  ofrecía  el 

(29)  Mill.br,  Memoria»,  tomo  II,  páj.  131. 

(30)  Miixkr,  Memorias,  tomo  II,  páj.  134. 
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contraste  de  una  montana  escarpada  i  de  un  valle  profundo, 
cimas  que  se  pierden  en  las  nubes,  i  torrentes  que  se  divisan 
como  un  hilo  de  agua  en  el  fondo  de  vertijinosas  honduras  Era 
frecuenteel  quedespuesde  hacer  un  camino  pedregoso,  fatigante, 
6¡n  mas  vejetacion  que  la  débil  grama  que  sirve  de  alimento  a 
las  llamas,  o  la  pita  de  que  los  aboríjenes  hacen  hilo,  sin  divisar 
otro  sór  vivo  que  el  cóndor,  o  una  manada  de  vicuñas  que  se 
detiene  a  mirar  al  viajero,  los  soldados  se  encontraran  de  re- 
pente al  borde  de  un  valle,  en  cuyo  fondo  perpendicular  se  veia 
un  campanario  blanco  envuelto  por  un  arbolado  del  mas  rico 
fruto.  El  ejército  bajaba  a  aquel  valle  para  subir  a  una  nueva 
altura,  i  esto  incesantemente.  En  las  quebradas  el  sol  refri- 
jeraba  sus  miembros  fatigados,  i  en  la  tarde  los  soldados  tenian 
que  dormir  acurrucados  alrededor  de  las  fogatas  para  no  helarse. 

Una  inmensa  fila  humana  seguía  los.contornos  accidentados 
de  los  barrancos  semejando  una  culebra  inmensa  que  envol- 
viera con  sus  anillos  en  espiral  las  inflexiones  de  los  cerros.  En 
ciertos  puntos  el  soldado  sentía  vértigos  i  tenia  que  ausiliarse 
de  su  compañero;  en  otros  la  rarefacción  del  aire  le  impedia 
marchar,  i  hubo  batallones  enteros  que  cayeron  al  suelo,  ataca- 
dos de  soroche,  que  parece  ser  el  guardián  celoso  de  esas  sole- 
dades eternas  (31).  De  trecho  en  trecho  Sucre  habia  colocado 
cornetas  que  señalaban  el  camino  con  toques,  para  evitar  que 
la  interminable  columna  se  estraviara. 

Así  pasó  el  ejército  la  cordillera  del  Perú.  Todo  lo  que  la 
previsión  permitía  se  puso  en  práctica  para  hacer  mas  sopor- 
table la  peligrosa  travesía.  Fuera  de  los  inconvenientas  natura, 
les,  el  Ejército  Libertador  no  sufrió  otros,  i  a  fines  de  Julio  se 
encontró  reunido  en  la  alta  meseta. 

El  2  de  Agosto  el  Libertador  le  pasó  revista  en  una  llanura 
que  hai  al  pié  de  Cerro  de  Pasco.  Se  componía  próximamente 
de  6,000  colombianos  i  de  3,000  hombres  que  llevaban  la  esca- 
rapela del  Perú. 

A  poca  distancia  estaba  Canterac.  Un  paso  mas,  i  los  ejércitos 
tenian  que  chocarse.  La  hora  decisiva  en  los  destinos  del  Perú 
iba  a  sonar. 


(81)  Mili.BR,  Memorias,  tomo  II,  páj.  133. 
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Cuando  esto  oourria,  venia  de  viaje  desde  Trujillo,  para  re- 
unirse al  Libeitador,  el  jeneral  O'Higgins,  que  había  solicitado 
empeñosamente  un  puesto  en  el  ejército,  para  encontrarse  pre- 
sente en  la  batalla  que  decidiría  la  guerra  de  la  independencia. 
Las  dificultades  del  camino  eran  tan  grandes  i  tan  escasos  los 
elementos  de  trasporte,  por  habérselos  llevado  todos  el  ejército, 
que  a  pesar  de  su  jeneroso  anhelo,  no  pudo  encontrarse  en  el 
combate  de  Junin  i  solo  se  reunió  con  el  Libertador  en  Guancayo 
el  18  de  Agosto.  El  19  fué  dado  a  reconocer  en  su  clase  de 
capitán  jeneral,  pero  no  se  le  dió  colocación  en  el  ejército,  i 
siguió  al  lado  de  Bolívar,  venciendo  las  dolencias  de  su  salud 
i  sobreponiéndose  a  los  sufrimientos  que  debió  esperimentar  al 
ver  que  no  se  le  daba  el  puesto  que  buscaba  tan  empeñosamente. 
Continuó,  sin  embargo,  sin  proferir  una  queja;  al  contrario, 
ponderando  los  méritos  del  Libertador  i  halagado  con  la  idea 
de  que  habría  siquiera  un  representante  oficial  de  Chile  en  la 
batalla  decisiva.  No  le  fué  dado,  sin  embargo,  tener  esta  satis- 
facción. Bolívar  volvió  a  la  costa  ántes  de  Ayacucho,  i  con  él, 
el  jeneral  O'Higgius,  lo  que  no  le  permitió  concurrir  a  la  batalla. 

La  injusticia  mas  terrible  hacia  que  su  patriótica  cooperación 
fuera  una  carga  i  un  inconveniente  para  el  Libertador,  porque 
su  incorporación  en  el  ejército  habría  despertado  recelos  en 
Santiago,  que  a  Bolívar  le  convenia  evitar. 

¿Lo  comprendió  O'Higgins? 

Quién  sabe  si  la  injusticia  de  los  hombres  le  propició  la  su- 
prema amargura  de  que  solo  a  él,  al  Director  de  1820,  le  fuera 
negado  hacer  en  obsequio  de  su  Patria  lo  que  era  una  obliga- 
ción para  el  último  de  los  hijos  de  Sud- América!  (32). 

(32)  No  es  tina  «aposición  gratuita  decir  que  en  Chile  habría  despertado 
recelos  el  que  se  hubiese  dado  colocación  efectiva  en  el  Ejército  Libertador 
al  jeneral  O'Higgius.  Esa  desconfianza  se  habla  revelado  una  ves  en  1823. 
Ese  año,  poco  después  de  la  deposición  del  director,  don  Miguel  Zaftartu 
empezó  a  publicar  en  Santiago  un  periódico  titulado  el  Clamor  de  la  Pa- 
tria, i  en  el  prospecto  de  ese  periódico  insertó  un  artículo  recomendando 
que  se  aprovechara  la  presencia  deO'Higgins,  que  todavía  estaba  en  Chile, 
para  enviar  a  su  cargo  una  expedición  ausiliar  al  Perú.  «Respecto,  decia,  a 
que  tenemos  aun  al  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  a  ese  hom- 
bre de  recursos,  a  ese  republicano  que  siempre  está  dispuesto  a  empuñar 
la  espada  cuando  el  clamor  de  la  Patria  lo  llama,  prepárensele,  si  es  posi- 
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ble  ántes  de  qulnoe  días,  tres  mil  hombrea  de  loa  clooo  que  en  el  dia  tiene 
esta  guarnición,  i  hágasele  volver  al  Perú  con  la  seguridad  que  le  arrebata 
al  enemigo  la  victoria.» 

Esta  insinuación  provocó  una  polémica  violenta  de  prensa  con  otro  pe- 
riódico titulado  El  tizón  republicano,  que  redactaba  don  Santiago  Mudos 
Bezanilla,  el  que  atacó  con  violencia  a  Zaftartu  i  obligó  a  éste  a  acusarlo 
i  a  iniciar  un  juicio  de  prensa  que  llamó  la  atención  pública  en  aquellos 
dias.  Otro  periódico  del  tiempo,  El  Imparcial,  de  Camilo  Henriquex,  se 
opuso  ardorosamente  a  la  idea  de  Zaftartu,  diciendo  que  ántes  de  pencar 
en  enviar  espediciones  fuera  del  pais,  se  debía  jt  ra  bajar  por  organizarlo; 
i  con  ese  motivo  hizo  un  ataque  a  fondo  al  absolutismo  que  suponía  que 
habla  existido  durante  el  gobierno  de  O'Higgins  en  Chile  i  de  8an  Martin 
en  el  Perú,  acusando  a  los  cortesanos  del  Protector  de  haberse  enriquecí 
do  en  Lima  a  costa  de  los  bienes  confiscados  a  los  españoles. 

Esto  prueba  que  no  habria  dejado  de  causar  alarma  en  Chile  si  el  jene- 
ral  O'Higgins  hubiera  ocupado  un  puesto  oficial  en  el  ejército  de  Bolívar. 

Volvamos  al  viaje  de  aquél  en  la  sierra  del  Perú. 

Todo  lo  que  se  refiere  a  O  Higgins  tiene  interés  histórico;  así  es  que  voi 
a  referir  algunas  particularidades  de  ese  viaje  para  reunirse  a  Bolívar  en 
1824,  valiéndome  de  las  anotaciones  que  tomó  don  Juan  Thomas,  que  lo 
acompañaba. 

Este  Thomas  era  un  ingles  que  habia  vivido  con  O'Higgins  en  el  Perú, 
1  le  habia  cobrado  mucho  carino.  Cuando  se  preparó  para  ir  al  ejército 
Thomas  fué  con  él  «de  puro  patriota»,  según  espresion  de  O'Higgins. 

Thomas  llevó  un  Diario  de  apuntes  mui  minucioso,  los  que  parecen  ser 
notas  o  recuerdos  para  escribir  después  un  libro  de  viaje,  con  observacio- 
nes curiosas  sobre  las  costumbres,  las  ruinas  incásicas  i  la  topografía  del 
pais.  Ademas  de  esta  fuente  de  información,  he  dispuesto  de  algunos 
documentos  escritos  a  O'Higgins  o  por  él,  i  de  los  cuales  publico  los  mas 
interesantes. 

Desde  que  llegó  al  Perú  el  jeneral  O'Higgins  no  tuvo  otro  anhelo  que 
tomar  parte  en  la  guerra,  i  como  comprendía  que  un  alto  mando  seria 
mirado  con  recelos  i  sujeto  a  comentarios,  se  limitaba  a  pedir  un  puesto 
de  simple  voluntario.  Asi  lo  comprueba  la  carta  siguiente  de  Guiase: 

«(Privada  i  confidencial).— Al  jeneral  O'Higgins.— Lima.— A  bordo  de  la 
fragata  Protector,  Bahía  de  Arica,  Setiembre  3  de  1823.— MI  raul  respe- 
tado jeneral  i  amigo: 

«Después  de  un  corto  viaje  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  interesante 
carta  de  8.  E.,  fecha  28  de  Julio.  Permítame  ofrecerle  mis  felicitaciones 
por  su  feliz  llegada  a  un  pais  en  que,  no  tengo  la  menor  duda,  será  usted 
recibido  de  una  manera  tal  como  sus  distinguidos  servicios  lo  merecen. 
No  me  sorprende  que  S.  E.  esperimentara,  al  desembarcar,  profundo  des- 
agrado encontrando  la  capital  del  Perú  ocupada  por  un  enemigo  que  dos 
años  ántes  la  habia  abandonado  sin  atreverse  a  disparar  un  solo  tiro  para 
defenderla  del  ejército  que  ustedes  habían  enviado  para  libertarla.  Yo 
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puedo  calcular  que  la  mortificación  de  8.  E.  »e  agravará  mucho  mas 
reflexionando  que  el  enemigo  no  se  habría  atrevido  jamas  a  descender  de 
sub  montañosa»  guaridas»  mucho  ménos  aun  a  saquear  la  capital  del  pais, 
si  la  mas  vergonzosa  traición  no  hubiera  impedido  a  S.  £.  embarcarse  en 
Febrero  último  a  la  cabe»  de  una  espediclon,  que  bajo  las  órdenes  de  8.  E. 
estoi  seguro,  no  solamente  que  habría  salvado  la  capital  del  insulto,  sino 
también  del  pillaje;  i  probablemente  habría  ganado  laureles  no  inferiores 
a  los  de  Cbacabuco  i  Maipu. 

«Este  es  ciertamente  un  motivo  de  amargas  reflexiones  i,  por  lo  tanto, 
no  me  canso  de  admirar  la  noble  enerjia  de  S.  E.  i  acendrado  patriotismo 
ofreciéndose  para  servir  ahora  en  el  rango  de  simple  voluntario.  Consi- 
derando el  peligroso  estado  del  pais,  es  imposible  que  a  8.  E.  no  ofrezcan 
el  mandcj  superior,  i  en  mi  humilde  opinión,  nada  causaría  mas  efecto 
para  la  pronta  destrucción  del  enemigo,  como  el  nombramiento  de  V.  E. 
para  mandar  en  jefe.  Aunque  la  emulación  i  la  discordia  causen  los 
peores  efectos  entre  nosotros,  i  aunque  podamos  diferir  en  otros  puntos, 
estoi  seguro  que  todos  estamos  de  acuerdo  que  el  que  tiene  maa  títulos  a 
la  gloría  de  concluir  esta  grande  empresa,  es  aquel  que  dio  el  primer 
gran  paso  para  libertar  este  pais,  especialmente  cnando  vuestros  probados 
talentos  militares  i  valor  i  buena  suerte  en  el  azarozo  juego  de  la  guerra, 
colocan  a  V.  E.  sobre  todos  los  otros  competidores  al  mando  supremo. 
Yo,  por  mi  parte,  le  digo  que  nada  rae  seria  mas  satisfactorio  que  coope- 
rar con  usted  a  completar  el  gran  trabajo  de  la  Independencia  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  No  puedo  olvidar  el  cariño  que  S.  E.  me  ha  mostrado 
durante  loa  últimos  cinco  años,  i  siempre  recordaré  con  profunda  gratitud 
la  conducta  de  S.  E.  en  el  asunto  con  Lord  Cocbrane  en  las  vísperas  de 
hacerse  a  la  vela  el  Ejército  Libertador  en  Agosto  de  1820. 

«El  capitán  Morgell  me  ha  dado  muchas  noticias  sobre  la  triste  pasada 
revolución,  i  habla  en  términos  mui  altos  de  la  conducta  de  S.  E.  en  el 
último  dia  de  vuestro  Gobierno,  del  cual  fué  testigo  ocular. 

«De  los  datos  que  recojo  aquí  i  allá  me  convenzo  de  que  si  yo  hnbiera 
tenido  la  buena  suerte  de  mandar  la  escuadra  chilena  en  Noviembre, 
Diciembre  i  Enero  últimos,  tal  revolución  no  habría  tenido  lugar. 

«Soi  de  V.  E.,  etc. — Martin  George  Ouisse.» 

Apeear  del  deseo  que  manifestaba  O'Higgins,  el  Libertador  salió  de  Tru- 
jillo  sin  llevarlo.  Le  dió  la  escusa  de  que  no  habia  creido  prudente  invi- 
tarlo a  un  viaje  tan  penoso  estando  convaleciente  de  una  enfermedad; 
pero  es  probable  que  por  no  ofender  al  Gobierno  de  Chile  no  tuviera 
mucho  empeño  en  aceptar  la  cooperación  de  O'Higgins.  Entonces  éste 
pidió  al  coronel  Ileres  que  solicitase  para  él  un  puesto  subalterno  cual- 
quiera. Previendo  lo  que  se  podia  temer  o  decir,  O'Higgins  se  esc  usaba  de 
antemano  de  que  al  tomar  las  armas  no  tenia  ninguna  intención  oculta. 
Escribiéndole  a  Heres  desde  Trujillo  el  7  de  Junio,  le  decia: 

«Yo  no  dudo  que  S.  E.  i  Ud.  darán  todo  crédito  a  mi  sinceridad  cuando 
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aseguro  que  nada  podría  auatraerme  del  retiro  que  me  he  propuesto  en 
el  Perú,  sino  el  dia  de  batalla;  porque  ese  dia  todo  americano  que  pueda 
ceñir  espada,  está  obligado  a  reunirse  al  estandarte  de  una  causa  tan 
jnsta  como  la  independencia,  i  prestar  su  sosten,  por  débil  que  sea,  a  un 
jefe  que  ha  trabajado  tanto  tiempo  i  Un  dignamente  por  la  prosperidad 
de  esa  sagrada  causa. 

«81  en  ese  dia  la  fortnna  coronase,  como  lo  espero,  sus  trabajos,  enton- 
ces volveré  a  mi  vida  privada  en  el  convencimiento  de  haber  cumplido 
con  mi  deber,  i  en  esos  sentimientos  gozar  el  mas  alto  premio  que  pu- 
diera recibir  i  la  única  recompensa  que  ambiciono  en  este  mundo.» 

Heres  te  contestó  así  al  encargo  que  le  habia  hecho  al  salir  de  Trujillo: 

«Manifesté  a  8.  E.  el  Libertador,  en  los  mismos  términos  que  Ud.  se 
sirvió  recomendármelo,  loe  deseos  que  tenia  de  venir  al  ejércite  en  caso 
que  hubiere  probalidad  de  una  batalla,  I  tengo  la  satisfacción  de  asegu 
rarle  que  8.  E.  oyó  con  particular  agrado  esta  espresion  inequívoca  de 
sus  buenos  sentimientos.  8.  E.  me  indicó  que  por  mas  vivos  que  fuesen 
los  deseos  que  tenia  de  que  Ud.  viniera  al  ejército,  por  mas  útil  qne  lo  cre- 
yese en  él,  8.  E.  se  habia  abstenido  de  hacerle  ninguna  insinuación  por 
el  estado  de  enfermedad  en  que  a  su  partida  de  esa  le  tenian  las  fiebres 
ardientes  de  que  Ud.  estaba  atacado;  8.  E.  juzgó  que  no  debía  hacerlo. 
Pero  ahora  que  Ud.  se  ha  ofrecido,  ahora  que  manifiesta  interés  en  venir. 
8.  E.  me  ha  encargado  que  esprese  a  Ud.  la  satisfacción  con  que  lo 
verla  en  el  ejército.  8.  E.  rae  ha  dicho  que  él  cuenta  con  que  una  batalla, 
célebre  por  los  intereses  que  se  comprometen  en  ella  i  por  el  número  i 
clase  de  los  contendientes,  tendrá  indudablemente  lugar  en  alguno  de  los 
tres  meses  que  entran. 

«Todos  los  cuerpos  del  ejército  están  en  marcha  hácia  los  enemigos: 
yo  roí  de  sentir  que  no  pasarán  los  tres  meses  que  entran  sin  que  se  haya 
dado  la  batalla  que  ha  de  decidir  la  suerte  del  pais.»  Caras,  Mayo  SO 
de  1824.» 

A  consecuencia  de  esta  jestion,  Bolívar  lo  llamó  el  14  de  Junio  a  incor- 
porarse en  el  Ejército  Libertador. 

O'Higgins,  que  no  aguardaba  otra  cosa,  salió  de  Trujillo  con  Tbomas 
el  9  de  Julio.  En  las  anotaciones  de  Thomas  de  ese  dia  se  encuentra  el 
siguiente  episodio  relativo  a  doña  Isabel  Riquelme:  «Nada  sobrepasa  la 
fortaleza  con  que  doña  Isabel  soporta  la  separación,  a  pesar  de  su  avan- 
zada edad.  Cuando  se  habló  de  retardar  nuestro  viaje,  ella  dijo:  «que  tal 
«  demora  podia  impedir  a  su  hijo  de  asistir  a  la  batalla  de  la  cual  deppn- 
«  día  la  Independencia  de  8ud- América.»  Esta  señora  no  es  bajo  ningún 
punto  de  vista  inferior  a  las  tan  celebradas  matronas  romanas,  cuya 
magnanimidad  influyó  tanto  para  la  grandeza  de  su  pais  » 

El  viaje  fué  por  la  costa  hasta  Guambacho,  i  de  ahí  por  Moro  al  Calle- 
jón de  Üuaraz.  De  Yungai  siguió  a  Quánuco  i  Tarma. 

La  travesía,  en  sí  misma,  no  tuvo  nada  de  particular.  Fué  un  viaje 
común  de  cordilleras,  en  que  el  jeneral,  convaleciente,  tuvo  que  soportar 
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las  penalidades  habituales  de  los  malos  caminos  i  de  los  pésimos  aloja- 
mientos, agravados  por  la  escasez  de  bestias;  pero  todo  se  lo  hacia  lleva- 
dero la  esperanaa  de  concurrir  a  la  batalla  decisiva,  que  creia  mas  próxi- 
ma de  lo  que  realmente  fué. 

En  la  aldea  de  Viró  fué  festejado  por  los  habitantes.  Las  autoridades 
salieron  a  recibirlo  cen  grande  estilo»;  se  echaron  las  campanas  a  vuelo, 
i  el  cura  hizo  en  su  honor  una  procesión  con  antorchas. 

El  17  de  Agosto  llegó  a  Jauja  i  se  encontró  con  Sucre.  Al  dia  siguiente 
se  reunió  a  Bolívar  en  Goancayo.  Hacia  doce  dias  a  que  se  había  librado 
el  combate  de  Junin,  i  el  ejército  victorioso  iba  en  persecución  de  Cantc- 
rac,  que  se  retiraba  hácia  el  sur. 

El  19  de  Agosto  fué  dado  a  reconocer  en  Guancayo  en  la  órden  jeneral 
del  Ejército  i  recibió  la  visita  de  los  oficiales  presididos  por  el  jeneral 
La  Mar,  los  que  se  presentaron  a  su  alojamiento  a  saludarlo. 

De  Guancayo  siguió  al  sur  al  lado  del  Libertador,  i  desde  Guárnanla 
escribió  a  su  madre  la  carta  siguiente,  que  revela  los  sentimientos  que  lo 
dominaban: 

«Señora  dona  Isabel  Riquelme—  Guarnan  ga,  Setiembre  l.o  de  1824— Mi 
amada  madre:  Con  el  mayor  placer  he  recibido  su  apreciadle  de  8  del  pa  - 
sado  i  la  anterior  qne  vino  con  la  de  nuestro  buen  amigo  el  señor  Vidal. 
Desde  Goancayo  dije  a  Ud.  que  sallamos  con  Su  Excelencia  el  Libertador 
en  seguimiento  del  enemigo,  i  sin  poderlo  alcanzar  por  su  precipitada 
fuga,  entramos  a  esta  ciudad  el  28  del  pasado,  entre  un  inmenso  pueblo, 
que  en  sus  vivas  i  alegría  demostraba  el  júbilo  a  la  vista  del  gran  Bolí- 
var, que  en  este  dia  los  elevaba  al  rango  de  hombres  libres. 

«Dos  dias  después  entró  la  primera  división  del  ejército,  i  en  seguida  la 
del  Perú  i  demás,  etc.  El  enemigo  se  encuentra  a  20  leguas  de  aquí,  ca- 
mino del  Cuzco,  i  aun  de  Arequipa.  Mañana  comienza  a  moverse  el  ejér- 
cito en  su  seguimiento;  mas,  según  la  correspondencia  interceptada  de 
Cántente  a  Rodil,  vemos  que  el  primero  piensa  retirarse  hasta  donde 
alcancen  sus  soldados,  pues  que  la  jornada  de  Junin  ha  acobardado  i 
desmoralizado  su  tropa,  de  modo  que  no  se  atreverá  otra  vez  a  cruzar  sus 
armas  con  las  del  Ejército  Libertador.  Se  puede  asegurar,  hasta  la  evi- 
dencia, que  la  campaña  se  ha  concluido  del  modo  mas  afortunado  i  glo- 
rioso, i  vemos  cumplidos  los  altos  destinos  de  la  Providencia  por  la  inde- 
pendencia de  la  América  del  Sur,  en  la  vergonzosa  fuga  de  tropas  que 
no  conocían  mas  triunfos  que  los  que  la  perfidia  i  las  divisiones  les  hablan 
arrojado. 

«Pasan  dedos  mil  quinientos  hombres  perdidos  por  Canterac  en  su 
fuga  i  batalla  de  Junin,  i  roui  pronto  será  doble  este  número,  pues  que 
diariamente  ¡*e  pasan  a  nosotros  innumerables  de  los  que  la  fuerza  i  la 
violencia  ataba  a  las  ignominiosas  banderas  de  la  opresión. 

«Olañeta  se  habia  retirado  hasta  Tupiza  perseguido  por  Valdes,  que  se 
baila  mui  enfermo  en  Potosí.  El  primero  habla  remitido  pliegos  al  Liber- 
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tador,  que  pueden  haber  caido  en  manos  de  La  Serna;  i  se  supone  i  cree 
con  razón  que  fuesen  interesantes  a  la  gran  causa  de  la  Independencia. 

«No  obstante  las  penosas  marchas  que  he  hecho  por  ardiente»  arenan, 
heladas  cordilleras,  i  a  la  verdad,  una  continuada  serranía  de  mas  de  dos- 
cientas leguas,  sin  parar  hasta  el  presente;  mi  salud  está  mejor  que  nunca, 
i  mis  deseos  jamas  han  sido  mas  grandes  de  alcanzar  a  los  enemigos,  para 
que  siquiera  un  solo  araucano  vea  la  conclusión  i  tenga  la  parte  qne  al- 
cancen sus  débiles  esfuerzos  en  la  esterminacion  para  siempre  del  yugo 
español  de  estas  rejiones;  i  en  fin,  para  que  los  pérfidos  e  ingratos  que 
osaron  calumniar  mi  reputación  en  un  pais  que  todo  lo  creé  i  me  debe  lo 
mejor  de  su  existencia,  se  cubran  de  oprobio  i  confundan  de  vergüenza. 

«Mil  espresionee  a  Rosita;  consérvese  l'd.  con  salud  i  disponga  siempre 
de  su — Bernardo  O'Higgins.* 

A  pesar  de  que  O'Higgins  no  era  mas  que  un  proscrito,  un  nombre, 
el  jeneral  Canterae  snpo  con  alarma  qne  habia  prestado  su  cooperación 
al  ejército  patriota.  Un  clérigo  que  habia  acompañado  a  Canterae  en  su 
retirada  hasta  Andaguailas,  cuando  se  encontró  con  las  fuerzas  republica- 
nas, declaró:  «que  Canterae  no  habia  podido  ocultar  su  molestia  cuando 
supo  que  el  jeneral  O'Higgins  se  habia  reunido  al  ejército  del  Libertador, 
i  varia»»  veces  le'preguntó  qué  motivos  podia  tener  para  hacerlo,  ni  qné 
interés,  no  habiendo  tropas  chilenas  que  mandar?» 

O'Higpins  se  formó  un  juicio  muí  claro  de  lo  que  era  el  Perú  i  de  sus 
verdaderas  necesidades. 

Escribiéndole  a  Camilo  Henriquez  desde  Andaguailas,  el  1.»  de  Octubre, 
le  decia: 

«Mas  no  es  solamente  el  adelantamiento  de  mi  salud,  querido  amigo,  la 
única  ventaja  que  he  adquirido  en  esta  campaña.  Ella  me  ha  permitido  la 
oportunidad  de  ver  una  gran  parte  del  mas  extraordinario  pais  de  la  tierra. 

•  El  Perú  puede  dividirse  en  tres  partes  distintas,  a  saber:  la  costa  del 
mar,  donde  nunca  llueve,  i  en  su  consecuencia,  se  compone  enteramente 
de  arenales  estériles,  a  escepcion  de  aquellas  partes  que  pueden  ser  rega- 
das por  las  aguas  de  la  cordillera,  i  son  tan  fértiles  i  deliciosas,  de  modo 
tjue  la  costa  del  Perú  puede,  semejante  a  In  Arabia,  ser  dividida  en  partes 
designadas  feliz  i  desierta.  La  siguiente  gran  división  es  la  tierra  que 
comprende  los  Andes  i  sub  ramificaciones;  su  anchura  es  mui  variable; 
hácia  el  norte  es  mas  angosta,  estendiéndose,  bajo  el  nombre  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  hasta  las  fronteras  del  Brasil,  i  se  ha  dicho  jeneraltnente 
que  está  en  la  dirección  por  donde  los  españoles  intentan  retirarse  cuan- 
do sean  arrojados  del  Alto  Perú.  Hablando  jeneral  mente,  en  la  sierra  del 
Perú  llueve  diariamente,  desde  el  20  de  Diciembre  hasta  el  20  de  Marzo,  i 
parcialmente,  cerca  de  dos  meses  ántes  del  primero  i  cerca  de  dos  después 
del  segundo.  Durante  los  cinco  meses  restantes,  se  goza  de  un  continua- 
do sol  claro.  El  pais  i  el  clima  de  estos  terrenos  son  tan  variables,  que 
son  capaces  de  producir  en  la  mavor  perfección  todas  las  producciones 
de  la  zona  tórrida,  lo  mismo  que  de  la  templada,  i  a  la  verdad,  puedo 
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añadir  también  de  la  frijida-  Qae  es  saludable,  está  satisfactoriamente 
probado  por  el  gran  número  de  ancianos  que  se  encuentran  en  todas 
partes;  i  si  no  fuera  por  las  formidables  cuestas,  quebradas  i  barrancas 
que  se  encuentran  a  cada  paso,  i  que  hacen  todas  las  comunicaciones  in- 
deciblemente difíciles  i  arriesgadas,  la  sierra  del  Perú  seria  una  de  las 
mas  apreciables  partes  de  la  tierra  para  la  habitación  del  hombre.  Los 
españoles,  sin  embarco,  la  consideraban  apetecible  solamente  porque 
probablemente  contiene  mas  oro  i  plata  que  alguna  otra  porción  del 
globo.  Nada  es  mas  demostrable  que  el  ciego  infatuamiento  de  esa  jente 
despreciable  por  sn  ambición  por  estos  metales,  i  su  total  abandono  de 
todas  las  demás  producciones  por  valnables  e  importantes  que  fuesen. 

«La  tercera  i  última  gran  división,  de  la  que  voi  a  hablar,  se  compone 
de  los  vastos  llanos  del  este  de  la  sierra.  Sas  terrenos  i  demás  presentan 
ún  perfecto  contraste  a  aquellos  de  la  costa  del  mar.  En  la  costa  nunca 
llueve;  en  las  llanuras  del  este  llueve  (en  los)  ocho  o  diez  meses  del  año; 
la  costa  se  compone  de  arenas  áridas;  las  llanuras  de  terrenos  tan  fértiles, 
que  siempre  están  cubiertos  de  impenetrables  masas  délas  mas  ricas  pro- 
ducciones vejetales. 

«La  inmensa  montaña  de  esta  división,  es  la  habitación  del  tigre  i  del 
león  i  de  hombres  poco  ménos  salvajes  que  áuibos.  El  imperio  de  los 
Incas  terminó  desgraciadamente  ántes  que  pudiesen  sojuzgar  i  civilizar 
esta  raza  desgraciada,  i  los  misioneros  mandarlos  en  diferentes  épocas 
para  efectuar  esa  obra  manejaron  tan  mal  su  empresa,  do  suerte  que  su 
profesión  se  mira  por  estos  salvajes  con  el  mayor  horror,  i  un  gran  nú- 
mero ele  estos  hijos  de  Francisco  o  de  propaganda  fide  han  sido  conse- 
cuentemente sacrificados  en  sus  empeños  de  conquista. 

<E1  comercio  es  el  instrumento  mas  ejecutivo  do  la  civilización,  i  el 
comerciante  con  sus  juguetes  de  cristales  i  utensilios  do  hierro,  efectúa 
mas  prontamente  la  obra  que  los  misioneros  con  sus  breviarios,  sus  cor- 
dones i  disciplinas.  Mi  respetable  padre  había  formado  unos  planes  para 
la  civilización  de  estos  miserables  salvajes,  a  fin  de  conducir  sus  ricas 
producciones,  de  su  pais  al  puerto  del  Callao;  pero,  semejante  a  todas  las 
medidas  benéficas  a  la  riqueza  i  felicidad  del  Perú,  fueron  desatendidas 
i  destruidas  por  los  polisones,  sostenidos  por  un  poderoso  partido  en 
la  corte  de  Madrid.  Los  godos,  pues,  los  españoles  de  América,  han  mere- 
cido justamente  ese  nombre,  no  han  introducido  solamente  adelanta- 
miento alguno  de  la  civilizada  Europa,  sino  que  han  dirijido  todos  sus 
esfuerzos  para  destruir  los  trabajos  de  los  Incas  i  embrutecer  a  los  natu- 
rales; sin  embargo  de  su  empeño,  quedan  bastantes  memorias  de  las 
obras  de  los  peruanos:  ellas  dejan  la  mas  favorable  impresión  de  su  poder 
i  conocimientos  i  de  la  benéfica  aplicación  de  ámbos  en  tiempo  que  los 
monarcas  do  Europa  i  sus  poderosos  vasallos  no  pensaban  en  otra  cosa 
mas  que  en  la  guerra,  robo  i  destrucción.  Para  hacer  justicia  a  las  obras 
de  loe  peruanos,  es  necesario  considerar  el  período  de  su  establecimiento  t 
¡  que  los  Incas  se  encontraban  rodeados  por  todas  partes  do  naciones 
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mas  ignorantes  i  bárbaras  que  sus  propios  vasallos;  í  que  el  océano,  esa 
gran  entrada  de  luces  de  otras  naciones,  no  las  difundió  al  Perú;  cual  - 
quiera  cosa,  por  tanto,  que  los  peruanos  hayan  becbo,  es  digna  de  aproba- 
ción, el  mérito  es  todo  suyo  propio. — B.  O'Higgins.» 

En  Octubre,  Bolívar  se  fué  a  la  costa  creyendo  poder  volver  ántes  que 
se  empeñara  la  gran  batalla  que  se  preparaba,  i  O'IIiggins  le  acompañó 
halagado  con  la  misma  espectativa.  Este  habla  hecho  un  enorme  viaje  sin 
resultado;  pero  si  no  pudo  concurrir  al  combate  de  Ayacucho,  dió  pruebas 
de  que  la  ñbra  jenerosa  de  sus  primeros  años  no  se  habia  debilitado.  El 
Libertador  lo  atendió,  pero  no  le  dió  papel  activo.  Se  desprende  del  Diario 
de  Thomaa,  que  no  tuvo  eu  los  campamentos  el  lugar  correspondiente 
a  sus  servicios  i  a  la  importancia  de  los  cargos  que  habia  desempeñado. 

La  sombra  de  la  injusticia  de  la  patria  perseguía  al  héroe  en  el  destie 
rro,  sin  que  él  se  afectara  ni  renunciara  al  jeneroso  ideal  de  su  vida  que 
le  habia  hecho  emprender,  a  pesar  de  estar  enfermo,  uno  de  los  viajes  mas 
difíciles  del  mundo.  •  , 
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JUKIN  I  AYACUCHO 

I.  Diferencia  de  apreciación  en  orden  a  la  guerra  entre  Canterac  i  los 
jefes  del  ejército  del  Sor.— II.  Marcha  paralela  de  los  ejércitos  al- 
rededor del  lago  de  Reyea.— III.  Combate  de  Junin. — IV.  Retirada 
del  ejército  de  Canterac  al  Apurimac— V.  Razones  que  determina- 
ron a  Bolívar  a  volver  a  la  co«§ta,  dejando  a  Sucre  al  frente  del 
ejército.— VI.  órdenes  i  disposiciones  de  Bolívar  al  ausentarse  de 
Sucre  i  durante  su  viaje.— Vil.  Viaje  del  Libertador  a  Lima:  entrega 
el  mando  del  ejército  colombiano:  combate  naval  en  el  Callao:  Urda- 
neta  en  la  Legua. 

i 

• 

La  parte  del  ejército  español  que  mandaba  el  jeneral  Cante- 
rac se  titulaba  Ejército  del  Norte.  Sus  principales  guarniciones 
eran  Guancayo,  donde  residía  el  cuartel  jeneral;  Tarma,  ocu- 
pada por  el  jeneral  Loriga  con  fuerzas  de  infantería  i  caballe- 
ría; Pampas,  aldea  situada  al  sur  de  Guancayo,  guarnecida  por 
un  batallón  i  un  rejimiento,  mandados  por  el  jeneral  Bedoya;  i 
la  costa  de  lea,  donde  habia  una  pequeña  división  a  cargo  del 
jeneral  Rodil. 

Este  ejército  se  componía  de  los  cuerpos  siguientes: 
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Infantería 

Batallón  1."  del  Infante 
Batallón  l.3del  Imperial 
Batallón  Burgos 
Batallón  Cantabria 
Batallón  Castro 
Batallón  Victoria 
Batallón  Guías 
Batallón  Centro 

Batallón  2.u  del  Primer  ¡tejimiento 
Caballería 

Tres  escuadronen  de  Dragones  de  la  Union 
Un  escuadrón  Dragones  del  Peni 
Un  escuadrón  Húsares  de  Fernando  VII 
l'n  escuadrón  Granaderos  de  San  Carlos 

Artillería 
Siete  a  nueve  piexas. 

La  infantería  formaba  dos  divisiones  que  tenian  aproxima- 
damente 3,500  hombres  cada  una  i  que  rejian  los  brigadieres 
Maroto  i  Monet,  i  la  caballería  una  con  1,300  plazas  mandada 
por  el  jeueral  Bedoya  (1). 

Parece  que  la  misma  oposición  de  ideas  que  habia  entre  los 
jefes  del  ejército  patriota  sobre  la  dirección  de  la  guerra,  existia 
en  el  español.  El  ejército  del  norte  no  se  consideraba  bastante 
fuerte  para  provocar  una  batalla,  i  al  revés,  el  del  sur  creia  que 
Canterac  debia  ir  a  desafiar  al  Libertador  en  sus  campamentos 
de  la  sierra. 

Canterac  hacia  en  este  caso  el  papel  de  Bolívar,  Valdes  el 
de  Sucre. 
¿Cuál  estaba  en  la  verdad? 

Es  difícil  contes&r,  porque  si  es  cierto  que  el  ejército  repu- 
blicano no  se  organizó  seriamente  sino  en  Abril  o  Mayo,  hai 
que  considerar  que  el  territorio  que  ocupaba  era  sumamente 

(1)  Diario  de  Escudero  en  los  Documentos  para  la  historia  de  la  guerra 
separatista  del  Perú,  por  el  Conde  de  Torata. 
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favorable  para  una  guerra  de  resistencia  i  que  el  jenio  del  Li- 
bertador desplegaba  todos  sus  recursos  en  ese  jénero  de  lucha. 
Ademas,  cuando  el  ejército  del  sur  manifestaba  mayor  empeño 
por  que  Canterac  atravesara  la  cordillera  de  Pasco  para  caer  a 
Guailas,  era  cuando  el  realista  habia  regresado  de  Lima  al  inte- 
rior, a  fines  de  Marzo  o  principios  de  Abril;  cuando  ya  el  Liber- 
tador i  Sucre  habían  cambiado  el  aspecto  de  la  guerra  por  sus 
admirables  trabajos  de  reorganización,  i  si  se  piensa  que  enton- 
ces las  fuerzas  de  ámbos  ejércitos  eran  mas  o  mónos  iguales,  se 
cae  en  cuentas  de  que  no  era  sencilla  la  empresa  que  recomen- 
daban los  jefes  del  ejército  del  sur. 

Los  que  sustentaban  el  modo  de  pensar  de  éste,  i  en  primer 
término  el  jeneral  García  Camba,  que  era  uno  de  los  mas  adic 
tos  de  Valdes,  se  esforzaron  por  ganarse  al  Virrei;  pero  La  Ser- 
na no  se  atrevió  a  resolver  por  si  una  cuestión  que  afectaba 
el  amor  propio  i  la  rivalidad  de  sus  mas  ilustres  jenorales,  a 
pesar  de  que  la  urjencia  del  caso  hacia  peligrosas  esas  con- 
templaciones, que  en  el  fondo  no  importaban  otra  cosa  que  dar 
tiempo  al  enemigo  para  completar  su  preparación.  El  Virrei, 
disputado  entre  las  opuestas  corrientes  i,  según  se  desprende 
de  los  hechos,  sin  la  suficiente  enerjía  para  decidirse,  mandó 
que  se  discutiese  el  punto  en  un  consejo  de  guerra  en  Guan- 
cayo,  que  se  consignasen  en  una  acta  los  votos  de  los  vocales, 
i  que  se  le  enviara  al  Cuzco  para  su  resolución.  El  consejo  resol- 
vió por  gran  mayoría  de  votos  recomendar  la  defensiva  hasta 
que  el  Virrei  reforzara  el  ejército  del  norte  con  algunas  tropas 
del  sur;  opinión  conforme  con  la  de  Canterac  e  indudablemente 
sujerida  por  su  influencia  sobre  los  vocales.  El  espediente  se 
remitió  al  Cuzco  con  el  jeneral  Carratalá. 

El  Virrei,  como  si  se  tratara  de  un  juicio  privado  entre  partes 
i  no  de  un  hecho  trascendental  que  exijia  resolución  urjente, 
envió  el  espediente  en  consulta  al  jeneral  Valdes,  que  estaba  a 
mas  de  doscientas  leguas  del  Cuzco,  maniobraudo  cerca  de  Po- 
tosí contra  las  fuerzas  de  Olafíeta,  i  aquél  lo  devolvió  con  su 
dictámeu,  opuesto  al  de  Canterac.  aconsejando  la  ofensiva  con 
las  solas  fuerzas  del  Ejército  del  Norte;  i  el  Virrei,  en  vista  de 
esto,  mandó  que  Canterac  iniciara  las  operaciones  contra  Bolí- 
var. El  acta  del  consejo  habia  corrido  en  consulta  desde  Guan* 
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cayo  hasta  la  Lava,  de  allí  al  Cuzco  i  de  aquí  partía  ahora  la 
resolución  a  Guancayo.  Miéntras  se  cumplían  estas  dilijencias 
el  Libertador  habia  resuelto  tomar  la  ofensiva,  i  miéntras  el 
Virrei  se  ocupaba  en  tramitar  un  espediente,  aquél  herraba  sus 
caballos  i  empujaba  hácia  la  cordillera  sus  masas  colombianas 
admirablemente  disciplinadas,  i  se  aparecía  de  improviso  en  la 
cima  de  Cerro  de  Pasco  ante  los  soldados  de  Canterac,  absortos 
i  atónitos  de  semejante  osadía. 

El  viajero  del  mar  mide  su  camino  con  el  sextante  que  marca 
las  distancias;  el  de  tierra,  con  puntos  que  señalan  las  etapas  de 
su  marcha,  i  el  historiador,  viajero  del  tiempo,  tiene  que  contra- 
poner los  hombres  que  se  presentan  en  su  camino  para  juzgar- 
los por  comparación,  i  el  resultado  de  ese  juicio  son  las  promi- 
nencias i  niveles  morales  que  su  pluma  determina.  El  Liberta- 
dor descuella  en  presencia  de  Sucre  cuando  se  contraponen  sus 
juicios  i  resoluciones  a  principios  de  1824;  hoi,  puesto  en  con- 
tacto del  virrei  La  Serna,  su  figura  también  crece,  porque  repre- 
senta la  audacia  en  presencia  de  la  indecisión. 

Esta  era  la  situación  de  los  contendores  a  mediados  de  1824. 
Dijimos  que,  cuando  el  Virrei  le  ordenó  a  Canterac  que  abriera 
la  campaña  contra  Bolívar,  éste  la  habia  iniciado  i  venia  de 
marcha  contra  sus  campamentos  (2). 

(2)  Véase  lo  que  dice  el  jeneral  García  Camba  en  sus  Memorias,  pá- 
jina  189,  U  II,  sobre  este  interesante  episodio. 

Para  apreciar  debidamente  la  opinión  de  Garcia  Camba,  debe  tenerse 
presente  qne  Monet  volvió  a  la  sierra  con  so  división,  a  fines  de  Marzo,  i 
que  habiéndose  iniciado  entonces  por  García  Camba  la  tentativa  de  obte- 
ner del  Virrei  que  mandara  avanzar  al  norte  el  ejército  de  Canterac,  la» 
idas  i  venidas  del  espediente  debieron  a  lo  ménos  ocupar  todo  el  mes  de 
Abril.  Suponiendo  que  Canterac  hubiese  obedecido  la  órden  inmediata- 
mente, como  la  movilización  de  todo  ejército  es  una  empresa  difícil,  puede 
calcularse  que  en  el  mejor  de  los  casos  hubiera  podido  llegar  a  Guailas  a 
fines  de  Mayo  o  principios  de  Junio,  lo  que  era  tarde,  porque  en  esa  época 
el  ejército  republicano  habia  adquirido  una  gran  consistencia,  una  ins- 
trucción admirable  a  juicio  de  todaB  las  personas  intelijentes  que  lo  visi- 
taron, i  si  se  considera  que  con  mui  pocos  mas  soldados  que  aquellon  de 
que  disponía  en  Mayo  Bolívar  venció  los  ejércitos  del  norte  i  sur  reunidos 
en  Ayacucho,  todo  hace  creer  que  la  empresa  de  ir  a  buscarlo  con  el  solo 
ejército  del  norte  era  aventurada,  riesgosa  i  probablemente  habría  sido 
fatal  para  los  españoles. 
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El  ejército  republicano,  después  do  haber  atravesado  la  cor- 
dillera por  tres  puntos,  como  ya  lo  referimos,  se  reunió  al  pió  del 
Cerro  de  Pasco  a  fines  de  Julio,  i  Bolívar,  siguiendo  su  costum- 
bre, le  dirijió  una  hermosa  proclama,  recordándole  la  importan- 
cia de  la  campaña  que  habia  emprendido,  la  que  terminaba  con 
estas  palabras:  cLa  esperanzado  las  naciones  está  pendiente  de 
vosotros.  En  este  mismo  mes  vosotros  habéis  triunfado  en  Ca- 
rácas  i  en  Boyacá:  dad  un  nuevo  dia  de  gloria  a  vuestra  patria.» 

El  ejército  continuó  su  marcha  al  sur  por  el  lado  occidental 
del  lago  de  Reyes,  que  se  llama  hoi  de  Junín  en  recuerdo  del 
combate  que  tuvo  lugar  en  sus  inmediaciones. 

Veamos  qué  pasaba  en  el  ejército  realista. 

Canterac  habia  recibido  noticias  por  varios  conductos  del 
movimiento  del  enemigo.  Se  lo  habia  avisado  el  jeneral  Lo- 
riga, que  se  quedó  en  el  Callao  con  Rodil,  después  del  regreso 
de  Monet  a  la  sierra,  esperando  que  saliera  una  embarcación 
para  España,  adonde  se  trasladaba  con  permiso  del  Virrei. 
Ademas,  las  avanzadas  realistas  apresaron  dos  desertores  perua- 
nos del  ejército  republicano,  quienes  dieron  cuenta  de  la  marcha 
de  Bolívar  i  de  las  posiciones  que  ocupaba.  Estas  i  otras  noti- 
cias, que  confirmaban  los  rumores  vagos  que  corrían  en  la  sie- 
rra, determinaron  al  jeneral  Canterac  a  hacer  un  reconocimiento 
sobre  Pasco  con  todo  el  ejército,  el  que  realizó  por  la  ribera 
oriental  de  la  laguna  que  venia  costeando  por  el  lado  opuesto 
el  ejército  libertador. 

Conocido,  como  ya  lo  está,  el  juicio  de  Canterac  sobre  la  gue- 
rra, se  compreude  que  al  avanzar  al  norte  fuera  solo  a  recono- 
cer al  enemigo  i  no  a  presentar  batalla.  Si  hubiera  podidu 
seguir  sus  inspiraciones,  es  probable  que  en  vez  de  marchar  al 
encuentro  de  Bolívar,  hubiese  retrocedido  a  reunirse  con 
La  Serna  i  Valdes;  i  si  es  cierto  que  en  tal  caso  habría  des- 
ocupado i  entregado  sin  combate  las  importantes  provincias  que 
ocupaba,  lo  es  también  que  habría  reunido  en  un  solo  haz  todo 
el  ejército  realista,  i  éste  se  habría  presentado  en  la  batalla  de 
Ayacucho  sin  el  desmedro  i  desaliento  que  le  causaron  el  com- 
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bate  de  Juniii  i  sus  terribles  consecuencias.  I/a  rivalidad  de  los 
ejércitos,  la  ardorosa  intervención  personal  del  jeneral  García 
Camba  para  inducir  a  La  Serna  a  que  diese  a  Canterac  la  orden 
de  iniciar  la  campaña,  i  mas  que  todo,  la  debilidad  del  Virrei, 
tuvieron  consecuencia  desastrosas  para  la  causa  española.  La 
pérdida  de  las  provincias  que  ocupaba  Canterac  no  habría  tenido 
nada  de  irremediable  desde  que  su  ejército  se  retiraba  intacto, 
i  en  cambio  era  contrario  a  todo  buen  principio  militar  obligar 
a  un  ejército  a  aceptar  el  combate  cuando  había  declarado  por 
boca  de  casi  todos  sus  jefes,  que  no  se  consideraba  capaz  de  me- 
dirse con  su  poderoso  adversario. 

El  territorio  que  actualmente  recorrían  ámbos  ejércitos  es  un 
nudo  de  montañas  elevadísimas,  que  conñuyen  al  cerro  arjen- 
tífero  de  Pasco,  horadado  por  profundas  quebradas  a  un  lado  i 
otro,  en  cuya  cima,  al  pié  del  cerro  de  Pasco,  hai  una  meseta,  i 
un  lago  que  tiene  cuatro  o  cinco  leguas  de  largo  de  norte  a  sur. 
De  él  nace  el  Rio  Grande  de  Jauja,  que  es  afluente  del  Amazo- 
nas i  que  al  precipitar  sus  aguas  con  un  poderoso  desnivel,  se  ha 
abierto  un  cauce  de  paredes  perpendiculares  i  profundas,  que 
se  atravesaba  con  puentes  de  cimbra  hechos  de  bejucos.  Por 
el  lado  oriental  del  lago,  o  sea  por  donde  marchaba  el  ejército 
de  Canterac,  se  alzo  una  montaña  escarpada  cerca  de  su  borde,  a 
cuyo  pié  por  el  oriente  empiezan  los  campos  tropicales  en  que 
se  cultiva  el  café,  i  que  por  su  topografía,  sus  aguas  i  su  clima, 
pertenece  a  la  formación  jeográfica  brasilera.  El  camino  real 
que  une  a  Cerro  de  Pasco  con  Tarma  corre  a  lo  largo  de  esta 
vereda,  que  se  encuentra  angosta  comparada  con  el  espacio  de 
terreno  que  queda  al  occidente  del  lago,  por  donde  avanzaba  el 
ejército  de  Bolívar. 

La  meseta  que  bordea  este  lado  del  lago  está  limitada  al 
poniente  por  una  cordillera  real,  llamada  de  la  Viuda,  la  que 
se  para  las  aguas  que  caen  al  lago  de  las  que  corren  hacia  el 
Pacífico.  Esta  alta  meseta  a  que  sirve  de  centro  la  laguna  men. 
cionada,  tiene  algunas  poblaciones  de  pequeña  importancia,  que 
no  son  otra  cosa  que  aldehuelas  indíjenas  que  se  dedican  al 
pastoreo  de  las  vicuñas.  Por  el  occidente,  en  el  camino  de  Bolí- 
var, habia  una  gran  planicie  llamada  Pampa  de  Bombón,  con 
un  centro  habitado,  la  aldea  de  Guaillai,  situada  en  el  camino 
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que  va  de  Cerro  de  Pasco  a  Cauta,  i  al  sur  i  casi  tocando  la 
ostremidad  meridional  del  lago,  la  de  Canacancha.  Por  el  borde 
oriental,  el  de  Canterac,  i  en  el  camino  real  de  Pasco  a  Tarma 
se  encuentran,  de  norte  a  sur,  la  población  de  Nonacaca,  la  de 
Car^uamayo,  i  en  el  estremo  meridional,  el  pueblecito  de  Ju- 
nio. De  aquí  parten  dos  caminos  en  ángulo,  uno  que  va  a  Yaulí, 
el  del  actual  ferrocarril  de  la  Oroya  que  conduce  a  Lima,  i  otro 
que  lleva  a  Tarma  i  después  a  Jauja,  Guancayo,  Pampas,  i  que 
cruzando  el  rio  de  este  nombre  por  un  puente  de  cimbra,  con- 
duce a  Guanta,  Guamanga  i  Abancai,  pueblo  situado  en  la  orilla 
del  Apurimac,  que  sirve  de  límite  divisorio  entre  la  provincia 
de  este  nombre  i  la  del  Cuzco. 

Marchando  los  ejércitos  por  los  opuestos  bordes  del  lago,  no 
podían  encontrarse  sino  de  dos  maneras:  o  Canterac,  aprove- 
chando la  prodijiosa  celeridad  de  sus  soldados,  daba  vuelta  la 
parte  setentrional  del  mismo  para  seguir  por  sus  huellas  al 
ejército  libertador  hasta  alcanzarlo,  o  retrocedía  para  encon- 
trarse con  Bolívar  en  el  borde  meridional  de  la  laguna,  como 
sucedió. 

Canterac  llegó  con  todo  su  ejército  hasta  Carguamayo,  i  no 
hallando  a  Bolívar,  avanzó  con  una  columna  üjera  a  Pasco  para 
cerciorarse  del  caraiuo  que  aquél  llevaba,  i  como  allí  supiese 
que  marchaba  por  la  ribera  opuesta,  retrocedió  al  sur  para  reti- 
rarse ántes  de  ser  alcanzado.  Por  su  parte  el  Libertador,  sabiendo 
la  situación  del  enemigo,  se  propuso  cortarlo,  tomándole  el 
camino  de  Tarma,  que  era  su  base  de  operaciones.  Estas  marchas 
paralelas  de  los  ejércitos  tuvieron  lugar  entro  el  1.°  i  el  6  de 
Agosto.  Este  dia,  sabiendo  Bolívar  que  Canterac  se  retiraba 
apresuradamente  para  cubrir  su  espalda  i  avanzar  al  sur,  oblicuó 
su  marcha  pasando  por  Canacancha,  i  a  las  2  de  la  tarde  divisó 
el  ejército  real  que  desfilaba  en  columnas.  Por  primera  vez  el 
Libertador  se  encontraba  frente  a  frente,  en  el  Perú,  de  los 
enemigos  que  habia  combatido  con  tanto  heroísmo  i  fortuna 
en  las  riberas  del  Atlántico,  en  las  selvas  del  Orinoco  i  en  las 
montañas  granadiuas. 
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Al  divisar  al  ejército  español,  las  tropas  republicanas  se  detu . 
vieron,  i  levantando  los  kepis  en  el  aire,  lanzaron  un  ¡viva!  La 
caballería  se  desmontó  de  sus  muías  para  ensillar  los  caballos 
que  llevaba  del  diestro,  i  como  el  Libertador  notó  que  Cante- 
rae  aceleraba  su  marcha  para  esquivar  el  combate,  destacó  la 
caballería  para  cerrarle  el  paso  i  provocarlo.  Cánteme,  creyén- 
dole superior  en  esta  arma,  que  él  habia  formado  i  atendido 
con  preferencia,  se  puso  con  toda  confianza  al  frente  de  ella  i 
del  enemigo. 

Canterac  tema  razón  para  pensar  que  la  caballería  republi- 
cana no  podría  resistirle.  La  suya  era  superior  de  un  tercio  en 
número  i  habia  en  ella  muchos  españoles,  porque  los  que 
quedaban  en  el  ejército  realista  se  destinaban  de  preferencia  a 
es  ta  arma. 

La  caballería  patriota  estaba  mandada  ese  dia  por  el  coronel 
arjentino  don  Mariano  Necochea  i  se  habia  situado  en  un  es- 
trecho desfiladero  formado  por  un  ramal  oriental  de  la  cordi- 
llera i  unos  pantanos  que  son  la  prolongación  de  la  laguna  de 
Reyes,  pero  que  están  separados  de  ella  por  una  calzada.  El 
terreno  impedía  que  los  escuadrones  republicanos  pudieran 
desplegar,  pero  también  que  sus  profundas  filas  fuesen  rebal- 
sadas sin  mucha  dificultad. 

Dos  escuadrones  formados  en  batalla  ocupaban  la  vanguar- 
dia en  la  parte  avanzada  al  llano,  i  cinco  estaban  detras  forma- 
dos en  columnas. 

Canterac  dividió  sus  fuerzas  en  dos  grupos,  cada  uno  pre- 
cedido por  dos  escuadrones  peruanos,  sirviéndoles  de  reserva 
los  del  Rejimiento  de  Dragones  de  la  Uniou,  que  habían  reci- 
bido la  órd9n  de  flanquear  al  enemigo  cuando  los  primeros 
cuerpos  estuviesen  comprometidos  en  el  choque. 

Puesto  valientemente  a  su  frente,  cargó  al  galope,  i  vió  con 
sorpresa  que  los  escuadrones  colombianos  lo  aguardaban  a  pié 
firme  con  sus  largas  lanzas  enristradas,  repitiendo  una  manio- 
bra que  habia  empleado  con  éxito  un  cuerpo  de  llaneros  rea- 
listas en  la  batalla  de  Boyacá. 
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El  enemigo  se  encontró  delante  de  «selvas  densas  de  ferrados 
picos*,  según  dice  el  cantor  de  Junin,  i  el  empuje  de  su  ataque 
se  detuvo  ante  esa  maniobra  inesperada.  Sin  embargo,  el  cho- 
que fué  terrible.  El  coronel  Necochea  recibió  siete  heridas  i  fué 
tomado  prisionero,  i  se  le  conducia  a  la  retaguardia  a  las  ancas 
de  un  soldado  español  cuando  fué  libertado  por  los  suyos.  Mil- 
ler  le  sucedió  en  el  mando.  Durante  el  combate  no  se  disparó 
un  tiro.  No  se  oia  otro  ruido  que  el  chasquido  de  las  tanzas  i 
las  vibraciones  de  los  aceros  que  rasgaban  el  aire.  Parece,  según 
todas  las  versiones,  que  en  el  primer  encuentro  la  suerte  sonreía 
a  los  españoles,  i  que  los  cuerpos  colocados  a  retaguardia,  en 
el  estrecho  espacio  que  dejaba  el  borde  de  la  laguna,  se  arre- 
molinaron en  desórden  i  empezaron  a  retroceder.  Canterac,  con 
su  atrevimiento  habitual,  penetró  en  las  profundas  masas  i  las 
desorgauizó;  pero  de  improviso,  i  según  él  dijo,  «sin  que 
pudiera  imajinarme  cuál  fué  la  causa»,  sus  escuadrones  retro- 
cedieron acometidos  por  todas  partes  i  huyeron  diseminados 
por  el  valle  perseguidos  por  los  vencedores. 

No  es  fácil  decir  con  certeza  qué  fué  lo  que  ocurrió,  porque 
a  la  oscuridad  natural  de  un  rápido  encuentro  al  arma  blanca, 
hai  que  añadir  la  confusión  sistemática  que  han  empleado  los 
escritores  que  se  han  ocupado  de  referir  estos  hechos,  los  que 
movidos  por  sentimientos  de  nacionalismo,  se  han  disputado 
la  victoria.  El  francés  M.  Lafond  la  atribuye  a  los  granaderos 
a  caballo  que  mandaba  en  jefe  el  francés  Bruix;  el  jeneral 
Miller,  a  las  tropas  que  él  dirijia  al  principio  del  combate,  i 
los  escritores  peruanos,  al  comandante  de  uno  de  los  escuadro- 
nes del  Perú,  don  Vicente  Suarez.  Desgraciadamente  fomenta 
esta  confusión  el  laconismo  de  los  partes  oficiales,  que  son  su- 
mamente parcos  de  detalles,  al  punto  de  que  el  historiador 
que  solo  busca  la  verdad,  tiene  que  proceder  a  tientas,  por 
temor  de  incurrir  en  una  inexactitud  o  una  injusticia. 

Parece  que  los  hechos  pasaron  así.  Los  cuerpos  de  Canterac, 
exajerando  el  efecto  de  la  primera  embestida,  se  comprometie- 
ron demasiado  ántes  de  que  la  línea  de  vanguardia  estuviese 
vencida,  i  forzando  el  flanco  izquierdo  de  los  patriotas,  fueron 
envueltos  por  las  masas  desordenadas  de  la  retaguardia  i  por 
las  tropas  de  vanguardia.  Viéndolos  en  esa  situación  desfavo- 
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rabie,  los  cuerpos  republicanos  hicieron  un  movimiento  simul 
trineo  contra  ellos,  cabiendo  especialmente  el  honor  de  esta 
decisiva  embestida  al  Tejimiento  de  Húsares  del  Peni,  mandado 
por  el  comandante  Suarez,  el  cual  habia  quedado  libre  de  la 
desorganización  por  la  configuración  del  terreno.  L03  granade- 
ros de  Colombia,  rejidos  por  el  comandante  don  Felipe  Braun. 
atacaron  valientemente  la  izquierda,  los  húsares  del  mismo 
pais  el  centro  i  Miller  la  derecha  (3). 

El  enemigo,  envuelto  por  todas  partes,  se  entregó  a  la  fuga, 
perseguido  por  los  vencedores  que  los  median  con  sus  lanzas, 
i  dejaron  la  planicie  cubierta  con  los  caballos  que  habian  per 
dido  sus  jinetes,  con  sus  armas  i  con  sus  muertos  i  heridos,  que 
ascendían  a  cerca  de  400. 

La  caballería  vencedora  continuó  la  persecución  hasta  que 
los  jinetes  despavoridos  se  incorporaron  en  sus  divisiones  de 
infantería,  las  que  ¡il  recibir  el  contajio  de  ese  terrible  pánico, 
aceleraron  su  marcha  i  la  continuaron  toda  la  noche  i  al  dia 
siguiente  basta  las  oraciones,  sin  descansar.  El  jeneral  Cante 
rae  se  les  reunió  en  la  tarde  del  6. 

La  caballería  espartóla  estaba  vencida  i  disuelta  i  desde 
entonces  hasta  la  batalla  de  Ayacucho  no  figuró  como  entidad 
militar  apreciable.  Una  corriente  de  pánico  dominaba  al  ejército 
del  Norte.  La  infantería  no  era  una  división  que  se  retiraba, 
sino  masas  que  huían  dominadas  por  indescriptible  terror. 

El  frió  de  la  noche  concluyó  la  obra  del  dia.  Los  heridos, 
que  casi  eu  su  totalidad  no  fueron  recojidos  del  campo  dt 
batalla,  murieron  por  el  frió  (4). 

Junin  fué  una  embestida  gloriosa,  sin  grandes  disposiciones 
tácticas,  en  que  el  terreno  favoreció  a  los  patriotas  i  en  que  se 
dieron  por  ambas  partes  pruebas  innegables  de  bravura.  Con 
siderado  en  sus  consecuencias,  es  un  combate  de  grande  impor 
tancia,  porque  la  confianza  de  la  victoria  pasó  de  los  realistas  a 
los  patriotas,  i  él  en  gran  manera  esplica  el  éxito  de  la  batalla 
de  Ayacucho. 

i 

(3)  Así  lo  dice  el  parte  del  Estado  Mayor  Jeneral,  firmado  por  San- 
to Craz. 

(4)  Millib,  Memorias,  t.  II,  páj.  143. 
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Los  sables  que  destrozaron  a  la  caballería  española  en  la 
pampa  de  Reyes,  rompieron  el  anillo  mas  fuerte  de  la  cadena 
que  mantenía  al  Perú  atado  a  la  dominación  española  (5). 

IV 

Después  de  una  marcha  de  24  horas,  el  ejército  español  llegó 
a  Jauja,  donde  se  detuvo  poco  tiempo.  El  8  de  Agosto  habia 
recorrido  160  kilómetros,  i  tomándose  apénas  el  suficiente 
tiempo  para  comer  i  reponerse  del  cansancio,  siguió  al  sur.  El 
ejército  vencido  buscaba  una  barrera  que  lo  protejieso  del  ven- 
cedor, i  la  primera  que  debia  de  encontrar  en  su  camino  era  el 
Rio  Grande  de  Jauja. 

Probablemente  jamas  debió  pasar  el  joneral  Canterac  dias 
mas  amargos  que  los  que  siguieron  al  combate  de  Junin.  Las 
lanzas  colombianas,  los  sables  peruanos  i  arjentinos,  habían 

(5;  A  titulo  ilustrativo  inserto  la  siguiente  carta  de  Miller  escrita  en  el 
campo  de  batalla  i  que  no  he  visto  publicada: 

John  Thomas  Sqiirb 

Campo  de  batalla  de  Junin,  6  de  Agosto,  8  P.  M. 

Mi  querido  Thomas:  Nuestra  caballería  alcanzó  el  ejército  de  Canterac 
a  las  4  de  la  tarde.  Nos  cargó  con  once  escuadrones.  Nosotros  le  hicimos 
frente  de  la  misma  manera.  Hubo  mucha  confusión  en  áinbos  lados. 
Nuestras  tropas  fueron  al  principio  derrotadas  parcialmente.  Los  bravoB 
coraceros,  después  de  haber  «ido  rechazados  i  flanqueados  por  un  número 
superior  (cuádruple),  hicieron  cargas  en  retirada  i  ganaron  la  jornada. 
Cerca  de  300  hombres  del  enemigo  han  sido  ya  contados  entre  los  muer- 
tos sobre  el  campo.  Nuestra»  pérdidas  no  pasan  de  120  entre  muertos  i 
heridos.  Se  ha  aplaudido  mucho  a  la  caballería  peruana  i  el  Libertador 
me  ha  felicitado  mas  de  lo  que  merezco.  El  enemigo  se  ha  retirado.  Nos- 
otros lo  seguiremos.  Ni  su  infantería  ni  la  nuestra  se  vieron  comprome- 
tidas. Wyinan  está  bien,  conmigo.  Escriba  a  Juan.  Le  enviaré  detalles  tan 
pronto  como  pueda.  Su 

W.  Mu.i.er 

Toda  la  caballería  del  ejército  era  mandada  por  nuestro  Necochea,  ha- 
biendo sido  herido. 
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roto  el  tejido  de  la  subordinación  en  sus  filas  i,  como  el  tempo- 
ral de  pánico  arreciaba,  los  soldados  peruanos  forzaban  el  en- 
cierro de  los  campamentos  para  desertarse,  i  se  aprovechaban 
de  los  accidentes  del  terreno  para  arrojar  sus  armas  i  fugar.  El 
camino  iba  quedando  como  un  campo  de  batalla,  sembrado  de 
soldados  fusilados  para  evitar  el  terrible  contajio,  de  las  armas 
de  los  desertores  i  de  los  arreos  militares  que  arrojaban  para 
acelerar  su  fuga. 

Canterac  adoptó  las  disposiciones  mas  minuciosas  i  severas 
para  impedir  la  desorganización  total.  Los  soldados  de  oríjen 
español  marchaban  fuera  de  las  líneas  en  los  lugares  de  obser- 
vación, con  órden  de  hacer  fuego  sobre  todo  el  que  se  separase 
de  su  puesto.  Durante  la  noche  hacían  rondas  al  rededor  de 
los  campamentos  para  mantener  acorralados  los  batallones 
dominados  por  el  pánico.  I  a  pesar  de  esta  severa  vijilancia,  el 
ejército  sufrió  una  deserción  tan  fuerte  que,  según  datos  auto- 
rizados, alcanzó  a  mas  de  la  tercera  parte  de  su  número.  cA  la 
verdad,  escribia  en  esos  días  el  jeneral  O'Higgins  (6),  el  tímido 
ciervo  de  los  Andes  no  huye  del  cazador  con  mas  presteza  que 
Canterac  i  hasta  el  último  de  sus  soldados,  de  nuestras  tropas; 
pero  no  lamentemos  tal  ajilidad,  pues  que  huyó  de  ella  con 
ventaja  mas  de  2,000  soldados  para  escaparse  de  Canterac,  i 
solo  sus  estraordinarios  esfuerzos,  los  de  sus  oficiales  i  los  cha- 
petones de  su  ejército,  ausiliados  de  los  mas  sanguinarios  cas- 
tigos, han  podido  impedir  la  total  deserción  de  los  hijos  del 
pais,  que  constituyen  las  cuatro  quintas  partes  de  sus  fuerzas. » 

Esta  es  una  circunstancia  que  nos  vemos  en  la  precisión  de 
anotar  a  fuer  de  historiadores  leales.  Hemos  dicho  en  otras 
ocasiones  que  el  ejército  real  del  Perú  se  componía  en  su  gran 
mayoría  de  soldados  peruanos,  a  veces  reclutados  voluntaria- 
mente, pero  las  mas  tomados  a  la  fuerza  por  las  autoridades,  i 
de  los  prisioneros  enrolados  del  mismo  modo  después  de  una 
batalla.  En  él  había  un  reducido  número  de  españoles,  so- 
brevivientes de  las  espediciones  peninsulares,  los  que  por  su 
nacionalidad  eran  los  únicos  que  inspiraban  confianza  a  los  jefes. 
Durante  las  marchas  el  campamento  se  cubría  esteriormente 

(6)  Carta  del  17  de  Setiembre  de  1824  a  don  Manuel  Vldanrre. 
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con  centinelas  sacados  de  entre  los  europeos;  éstos  iban  a  bus- 
car el  agua  i  la  leña  para  hacer  el  rancho,  i  siempre  que  se 
mandaba  en  esas  comisiones  a  los  peruanos,  se  les  hacia  custo- 
diar, como  a  los  presos  de  las  ciudades,  por  algunos  europeos 
que  marchaban  al  lado  de  ellos  bala  en  boca.  Llegada  la  noche, 
el  ejército  realista  estaba  obligado  acampar  en  cualquier  parte, 
por  temor  de  las  deserciones  en  la  oscuridad. 

Esta  situación,  que  fué  ordinaria  i  en  cierto  modo  normal 
durante  la  guerra  del  Perú,  se  agravaba  o  mejoraba  según  fuera 
el  aspecto  de  la  contienda.  Se  comprende  que  después  de  Junin 
el  jeneral  Canterac  tuviese  que  adoptar  precauciones  estraordi- 
narius  para  evitar  i  castigar  la  deserción  de  un  ejército  formado 
así  (7). 

En  esta  situación  no  tenia  el  jeneral  Canterac  otro  partido 
que  tomar  que  retirarse,  colocando  el  mayor  número  de  obs- 
táculos entre  Bolívar  i  él.  Dar  una  batalla  para  seguir  ocupando 
los  importantes  campamentos  en  que  habia  vivido  durante  dos 
años,  hubiera  sido  una  locura.  Solo  el  conservar  los  restos  del 
ejército  era  ya  bastante  difícil,  i  se  necesitó  de  un  hombre  de 
su  clase  para  que  todo  el  no  se  dispersara  por  las  serranías 
del  tránsito.  Su  enerjía  prestó  un  señalado  servicio  a  la  causa 
española,  porque  permitió  al  Virrei  continuar  la  resistencia  i 
tentar  la  suerte  en  una  nueva  batalla. 

El  territorio  se  prestaba  admirablemente  para  frustrar  la  per- 
secución. Sus  breñas  inaccesibles,  sus  torrentes,  sus  ríos  profun- 
dos, eran  otras  tantas  barreras.  Considerada  topográficamente 

(7)  La  apreciación  qae  contiene  la  carta  citada  del  jeneral  O'lliggins, 
está  comprobada  en  una  obra  del  Conde  de  Torata,  que  examino  mas  ade- 
lanto. El  ayudante  del  jeneral  Valdes,  don  Bernardo  F.  Escudero  i  Regue- 
ra, calcula  que  en  las  tropas  que  lidiaron  en  Ayacucho  «desde  el  Virrei 
hasta  el  último  corneta,  no  llegaban  a  900  españolee.»  El  mariscal  Valdes, 
en  su  Refutación  al  Diario  del  capitán  Sepúlveda,  los  calcula  en  500  de 
soldado  a  jefe.  El  comisionado  rejio  don  Diego  Cónsul  Jove  Lacomrae, 
que  estuvo  en  el  ejército  del  Alto  Perú  durante  la  contienda  de  Olafieta 
con  el  Virrei,  estimaba  en  Agosto  de  1824  el  ejército  real  del  Alto  i  Bajo 
Perú  en  20,000  hombres  i  decia  que  en  él  «apénas  habrá  mil  doscientos  de 
ellos  que  sean  europeos»,  i  agrega  que  en  la  división  del  Alto  Perú,  que 
constaba  próximamente  de  4,000,  habia  39  europeos.— (Representación 
reservada  al  Reí  de  27  de  Agosto  de  1824). 
36 
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esa  parte  del  Perú,  se  divide  en  secciones  de  territorio,  aisladas 
por  las  montañas  i  los  rios,  sin  mas  comunicación  que  los  sen- 
deros practicados  por  el  hombre  i  los  puentes  de  mimbres, 
sosteuidos  por  cordeles. 

Cortar  un  pueute,  era  establecer  de  hecho  la  incomunica- 
ción entre  una  sección  i  otra,  porque  las  barrancas  del  cauce  i 
la  corriente  de  las  aguas  impedian  pasar.  El  territorio  por  don- 
de se  retiraba  Canterac  está  encajonado  por  las  dos  cordilleras 
que  forman  las  paredes  laterales  de  la  sierra,  i  dividido  por 
rios  que  con  mas  o  menos  inflexiones  corren  hácia  el  oriente.  La 
primera  rejion,  que  llamaremos  de  Tarma  por  su  ciudad  prin- 
cipal, habia  sido  abandonada  por  Canterac  desde  que  atravesó 
el  Rio  grande  de  Jauja,  que  es  su  límite  meridional.  La  segunda 
es  una  faja  de  terreno  montañoso  en  que  está  situada  Guan- 
cayo  i  mas  al  sur  la  ciudad  de  Guamanga,  llamada  hoi  Aya- 
cucho,  en  recuerdo  de  la  batalla.  Esta  sección  está  cortada  por 
una  línea  de  altas  cordilleras  i  limitada  al  sur  por  el  caudaloso 
Pampas,  uno  de  los  mas  poderosos  afluentes  del  Apurimac.  La 
cordillera  i  el  rio  forman  una  línea  militar  de  primera  clase. 
La  tercera  zona  es  la  que  queda  al  sur  del  Pampas,  entre  este 
rio  i  el  Apurimac. 

El  jeneral  Canterac  ejecutó  una  retirada  verdaderamente 
pasmosa  por  su  lijereza.  Anduvo  160  kilómetros  en  dos  dias, 
cortó  los  puentes  del  rio  de  Jauja,  i  continuó  al  sur  por  el 
camino  de  Acobamba.  Antes  de  que  concluyera  el  mes  habia 
cruzado  el  Pampas,  i  acampado  (el  28)  en  Chincheros,  una  for- 
midable posición  apoyada  en  los  cerros  i  en  la  ribera  meridio- 
nal del  rio.  Aquí  hizo  descausar  sus  tropas  quince  dias  i  siguió 
de  nuevo  al  sur  a  tomar  la  línea  del  Apurimac  i  juntarse  con 
el  Virrei,  que  ocupaba  el  departamento  del  Cuzco.  Natural- 
mente, su  precipitada  marcha  habia  hecho  cundir  el  pánico 
entre  los  realistas  de  la  sierra.  Nada  era  capaz  de  dar  una  idea 
mas  alta  del  ejército  enemigo  que  ver  la  rapidez  con  que  un 
jeneral  ,de  la  reputación  de  Canterac  le  abandonaba  al  primer 
encuentro  las  provincias  mas  importantes,  sus  almacenes  de 
Guancayo  que  no  pudo  salvar,  sus  depósitos  «le  armas  i  muni- 
ciones. 

Empujado  hácia  el  sur  por  la  doble  necesidad  de  evitar  uu 
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encuentro  con  el  ejército  vencedor  i  de  sustraer  el  suyo  a  la 
desorganización  que  lo  minaba,  Canterac  no  se  cuidaba  de  nada 
mas  que  de  llegar  hasta  el  Cuzco  a  reunirse  con  las  fuerzas 
de  La  Serna  i  Valdes.  En  esa  hora  suprema  consideraba  secun- 
dario todo  lo  que  no  fuera  poner  a  salvo  sus  tropas. 

Entretanto,  Bolívar  habia  engrosado  las  suyas  con  el  batallón 
Caracas  i  el  escuadrón  de  Guias  de  Venezuela,  recientemente 
llegados  de  Colombia  i  que  se  le  habían  reunido  al  dia  siguiente 
de  la  batalla  de  Juuin.  No  habia  activado  la  porsecucion  por- 
que conocia  demasiado  el  prodijioso  poder  de  marcha  del 
soldado  peruano  eu  las  montañas,  i  sabia  que  no  podría  darle 
alcance  con  9U  infantería  colombiana,  cuando  aquél  le  habia 
tomado  algunas  leguas  de  delantera.  En  efecto,  todo  esfuerzo 
en  este  sentido  habría  sido  infructuoso,  ademas  de  fatigar  a  la 
tropa  con  marchas  difíciles  e  inútiles.  En  vez  de  perseguir  con 
actividad,  se  limitó  a  seguir  el  camino  que  llevaba  Canterac  i 
a  recojer  los  frutos  de  la  victoria.  Estos  frutos  eran  las  armas 
de  que  estaba  sembrado  el  camino,  los  depósitos  militares  que 
habia  formado  ei  enemigo  durante  su  permanencia  en  la  sierra, 
i  el  eutusiasmo  de  las  poblaciones  que  salían  a  aclamarlo,  con- 
vertidas ahora  a  la  causa  patriota  por  el  prestijio  de  la  victoria. 
La  marclu»  era  triunfal.  El  poder  secular  del  enemigo  se  habia 
derrumbado. 

El  Libertador  desplegó  durante  la  marcha  su  admirable  acti- 
vidad habitual.  Desde  Turma  se  dirijió  al  coronel  don  Luis 
Urdaueta,  que  estaba  eu  la  costa  del  norte,  ordenándole  que 
reuniese  los  soldados  colombianos  i  peruanos  que  hubiesen 
quedado  rezagados  por  cualquiera  causa,  sea  en  hospitales 
o  en  comisiones,  i  que  formase  con  ellos  i  las  guerrillas  un 
cuerpo  regular  para  bloquear  el  Callao.  Le  escribió  a  Guisse 
que  cooperara  con  la  escuadra  al  bloqueo  terrestre,  i  dispuso 
que  las  tropas  que  en  adelante  llegaran  do  Colombia,  como  la 
espedicion  de  Chile  que  se  anunciaba,  i  las  fuerzas  de  mar  que 
debían  vonir  de  Valparaíso  a  cargo  del  almirante  Blanco  Enca- 
lada, se  pusiesen  en  conexión  con  Urdaueta  para  estrechar  me- 
tódicamente, bajo  una  dirección  i  un  plan,  las  fuerzas  que 
mandaba  en  el  Callao  el  jeneral  Rodil. 

Duraute  su  marcha  colocó  al  fronte  de  la  administración 
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autoridades  i  curas  patriotas;  pero  no  solo  tales,  sino  capaces  de 
secundar  los  procedimientos  enérjicos  que  había  introducido 
en  Trujillo  i  que  aplicaba  en  todas  partes  con  un  rigor  inflexi- 
ble. La  antigua  política  de  contemplaciones  i  de  miramientos 
que  habia  dado  en  tierra  con  la  causa  republicana,  tanto  en 
tiempo  de  San  Martin  como  de  Riva  Agüero  i  Torretagle,  habia 
sido  reemplazada  por  una  completamente  opuesta.  Ahora  el 
que  desobedecia  una  orden  era  fusilado;  el  pueblo  que  le  ne- 
gaba recursos  al  ejercito  libertador  era  tratado  con  el  mayor 
rigor;  el  funcionario  que  se  escusaba  de  servirlo  se  esponia  a 
la  destitución  primero  i  a  la  prisión  después.  Otro  tanto  habían 
hecho  los  españoles,  i  gracias  a  esa  conducta  enérjica,  aplicada 
con  regularidad,  el  ejército  realista  habia  encontrado  durante 
tres  anos  en  la  sierra  todo  lo  necesario  para  subsistir  i  paralleuar 
sus  bojas.  Cada  nueva  autoridad  que  reemplazaba  a  las  que 
huian  con  el  ejército  de  Canterac.  empezaba  por  hacer  que  los 
vecinos  do  su  localidad  jurasen  el  nuevo  gobierno  i  después  les 
asignaba  una  contribución  mensual  en  víveres  o  en  especies 
para  la  subsistencia  del  ejército.  Este  sistema  que  creaba  la 
administración  pública,  modificó  el  aspecto  de  la  guerra,  pero 
no  pudo  implantarse  sin  violencia,  la  que  dejó  un  fermento  de 
pasiones  i  de  odiosidades  oontra  el  ejército  colombiano. 

La  severidad  de  aquellos  dias  era  implacable.  El  prefecto  de 
Guamanga  dió  cuenta  de  que  algunos  municipales  déla  ciudad 
se  negaban  a  asistir  a  la  reunión  de  la  corporación,  temiendo, 
probablemente,  que  la  causa  española  recuperase  su  ascendien- 
te; i  el  Libertador,  que  quería  comprometer  a  todos  en  favor  de 
las  armas  republicanas,  le  ordenó  (pie  notificara  a  los  municipa- 
les que  castigaría  su  inasistencia  enrolándolos  como  soldados,  tíl 
diroctor  del  hospital  de  la  misma  ciudad  .se  manifestaba  remiso 
en  atender  los  enfermos,  queriendo  tulvoz  hacerse  con  su  con- 
ducta un  mérito  ante  los  espadóles  si  veucian,  i  el  Libertador 
le  hizo  avisar  que  lo  baria  fusilar  si  recibia  cualquiera  nueva 
queja  contra  él  (8). 

Miéntras  estaba  en  Guamanga.  los  coroneles  ('ai  reño  i  Otero, 
jefes  de  las  guerrillas  destacadas  en  las  avanzadas,  le  avisaron 

(6)  Notas  <le  (íuamanga:  esta  última  iU«l  17  de  Setiembre  «le  1«21. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XI! 


549 


que  el  YTirrei  se  habia  movido  del  Cuzco  a  Limatambo,'  sobre  el 
Apurimae,  loque  manifestaba  que  saliaal  oncuentro  del  ejército 
libertador,  i  al  punto  Bolívar  se  puso  en  viaje  para  estudiar  mi- 
nuciosa i  personalmente  las  posiciones  del  territorio  intermedio, 
haciendo  lo  que  habia  encargado  a  Sucre  miéutras  éste  perma- 
necía en  la  sierra,  i  lo  que  él  hiciera  en  la  costa  en  la  misma 
época.  No  hubo  pueblo  de  esa  rejion  que  no  recibiera  la  visita  del 
Libertador.  Todo  lo  vio  personalmente,  todo  lo  calculaba,  a  todo 
atendía  con  minuciosidad  escrupulosa,  porque,  al  revés  de  lo 
que  se  ha  creído,  el  Libertador  era  tan  prolijo  en  los  deta- 
lles, tan  precavido  en  utilizar  los  menores  recursos  i  tan  cir- 
cunspecto para  apreciar  las  dificultades,  como  decidido  i  audaz 
en  la  acción. 

Desde  ol  pueblo  de  Sañaica  le  escribió  a  Olaneta  invitándolo  a 
firmar  un  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva,  lo  que  im- 
portaba reconocer  la  jurisdicción  de  éste  en  el  Alto  Peni,  dicíén- 
dole  que  árabos  defendían  la  misma  causa,  que  era  la  libertad 
del  Perú  de  la  opresión  del  Virrei.  El  jeueral  Sucre  recibió  en- 
cargo para  entenderse  en  este  sentido  con  Olañeta  (9). 

Al  mismo  tiempo  que  tomaba  estas  medidas  i  que  hacia  el 
viaje  de  inspección  ocular  de  que  hemos  hablado,  le  ordenó  a 
Sucre  que  estudiase  el  curso  del  Apurimae  para  fijar  entre  ám- 
bos  el  plan  de  operaciones.  Sucre  cumplió  su  comisión  con  su 
celo  habitual.  Como  resultado  de  su  viaje,  el  Libertador  creyó 
que  los  contendientes  no  podrían  abandonar  las  posiciones  que 
ocupaban,  durante  los  meses  de  Noviembre  i  Diciembre,  que 
sou  los  do  las  lluvias  en  la  sierra,  porque  entóneos,  a  las  difi- 
cultades do  las  marchas  por  las  montañas,  se  agregarían  las  cre- 
cientes de  las  aguas,  las  lluvias  i  el  desabrigo  del  soldado 
duranto  las  noches;  i  bajo  esta  impresión  se  resolvió  a  vo  ver  a 
la  costa,  donde  lo  llamaban  intereses  de  un  órdeu'mui  elevado. 

Entretanto  el  Virrei  habia  recibido  en  Limatambo  el  parte  del 
combate  de  Junin.  Aquél  es  un  lugar  situado  entre  el  Cuzco  i 
el  Apurimae,  pero  mas  cerca  de  la  ribera  derecha  de  esto  rio. 
En  ese  documento,  Canterac  le  revelaba  toda  la  verdad  i  reco- 
nocía que  habia  sido  vencido  teniendo  ventajas  de  su  parto  i 

(9)  Nota  de  Saüaica  de  6  de  Octubre  de  1824.— O'Leary,  tomo  XXII. 
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preveía  las  terribles  consecuencias  de  su  derrota.  Le  anunciaba 
que  se  retiraba  al  sur  i  lo  instaba  para  que  hiciera  venir  del 
Alto  Perú  al  jeneral  Valdes,  dejando  que  Olafieta  «haga  lo  que 
le  parezca.» 

El  Virrei,  por  de  pronto,  le  envió  1 ,500  hombres  de  refuerzo 
i  dio  orden  a  Valdes,  que  estaba  a  mas  de  300  kilómetros  al  sur 
de  Potosí,  que  acudiese  rápidamente  a  reunírsele  con  su  ejército. 

Juzgado  por  sus  resultados,  el  combate  de  Junin  es  un  hecho 
militar  de  primer  órden.  Puso  en  manos  de  la  causa  patriota  las 
provincias  de  la  sierra  que  se  estienden  al  norte  del  Apurimac, 
dejando  libre  la  mayor  parte  del  Perú.  Dio  al  ejército  liberta- 
dor un  prestijio  incontrastable  i  amilanó  i  abatió  a  los  españoles 
que  se  erguían  con  el  recuerdo  de  los  triunfos  que  habían  obte- 
nido durante  dos  años.  Los  cuadros  vencedores  de  tantas  bata- 
llas huían  on  este  momento  sembrando  el  pánico,  i  el  nombre  de 
Bolívar,  que  era  la  fuerza  de  la  revolución,  pasó  a  ser  emblema 
de  terror  para  unos,  de  esperanza  para  los  otros. 

«La  presente  campana,  escribia  el  jeneral  O'Higgins,  es  sin 
duda  la  mas  estraordinaria  que  hemos  visto  en  la  América  del 
Sur,  i  debe  considerarse  como  de  las  mas  afortunadas,  por  oo 
haber  ejemplo  de  haberse  ganado  tan  importantes  terrenos  i 
posiciones  militares  tan  interesantes  con  tan  poca  sangre.» 

Al  concluir  Setiembre,  el  Virrei  permanecía  en  Limatambo, 
habiendo  dado  las  órdenes  para  que  el  ejército  se  le  reuniese: 
Valdes  veuia  en  camino  para  el  norte,  dejando  por  el  momento 
libre  a  Olafieta  de  afianzar  su  predominio  en  el  Alto  Perú:  el 
jeneral  Canterac  había  tendido  su  línea  militar  en  el  Apurimac, 
i  el  glorioso  vencedor,  que  tenia  derecho  ya  de  considerar  el 
continente  Sud-Americano  como  el  teatro  de  sus  triunfos,  toma- 
ría en  breve  su  muía  de  viaje  fiara  marchar  a  la  costa,  donde 
tenia  un  nuevo  campo  de  trabajo. 

V 

Ese  año  las  lluvias  de  la  sierra  que  ocurren  en  vorano,  em- 
pezaron mas  temprano  que  de  costumbre.  En  las  grandes  altu- 
ras del  Perú  el  agua  cae,  en  esa  época  del  año,  con  fuerza  to- 
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rreucial,  como  en  los  trópicos,  i  en  un  rato  lleua  i  desborda  sus 
estrechos  cauces  i  arrastra  con  fuerza  incontrastable  todo  lo 
que  se  opone  a  su  paso.  El  hilo  de  agua  que  durante  diez 
meses  se  puede  atravesar  a  pié,  sin  que  se  moje  la  rodilla  del 
caballo,  se  convierte  repentinamente,  por  pocas  horas,  después 
de  una  lluvia,  en  un  torrente  devastador  que  arrastra  troncos 
de  árboles,  que  azota  las  peñas  de  su  cauce  i  que  no  se  aven- 
tura a  atravesar  un  hombre  a  caballo,  porque  éste  no  tiene 
dónde  asentar  pié  ni  fuerza  para  resistir  a  la  corriente.  Este 
fenómeno  es  debido  a  la  impetuosidad  de  las  lluvias  i  a  la 
inclinación  del  suelo.  En  esa  época  cualquier  estero  que  no 
tenga  puente  es  una  barrera  impasable  para  un  ejército.  Es 
cierto  que  esta  incomunicación  no  dura  sino  el  tiempo  que 
tarda  en  vaciarse  el  agua  de  las  alturas  por  este  graudioso  al- 
cantarillado de  la  naturaleza*;  pero  un  ejército  en  viaje  que 
carece  de  alojamientos,  se  espoue  a  sufrir  en  sus  orillas  estas 
terribles  inclemencias,  o  en  campaña  a  ser  estrechado  contra 
uno  de  estos  torrentes  i  a  verse  en  la  necesidad  de  aceptar  una 
batalla  cuantió  ménos  la  espera,  como  le  sucedió  al  jeneral  Búl- 
nes  en  Buin.  Ademas,  en  esa  época  las  veredas  de  las  mon- 
tanas, que  sirven  de  caminos,  se  ponen  resbaladizas,  o  se  cortan 
con  la  horadación  del  terreno  por  las  aguas.  La  lluvia  de  la 
sierra  viene  acompañada  a  veces  con  una  gran  oscuridad,  con 
fuertes  granizos  i  rayos,  que  cruzan  el  espacio  i  lo  iluminan, 
mientras  el  trueno  reporcute  sus  roncas  voces,  de  montaña  en 
montaña.  L'na  tempestad  de  la  sierra  del  Perú  se  asemeja  a 
la.-*  de  las  cordilleras  de  Chile;  i  los  hombres  que  no  están  fami- 
liarizados con  estos  fenómenos  como  los  llaneros  venezolanos, 
que  formaban  una  parte  considerable  del  ejército  libertador  en 
1824,  sienten  en  presencia  de  ellos  una  impresión  aterradora. 

Miéntras  Bolívar  recorría  las  posiciones  avanzadas  sobre  el 
Apurimac,  veia,  pesaba  i  comparaba  todo  lo  que  interesaba  al 
ejercito  republicano.  Las  lluvias  se  habían  declarado,  i  natural, 
mente  creyó  que  las  operaciones  se  suspenderían  hasta  que 
cesaran. 

Estas  i  otras  causas  indujeron  en  error  tanto  al  Libertador 
como  a  .Sucre.  Este  se  exajeraba  el  quebranto  quo  la  derrota 
de  Junin  habia  producido  en  las  filas  enemigas,  el  que  siendo 


r»52 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


cierto,  no  lo  era  en  la  proporción  en  que  lo  calculaba.  Lo  supo- 
nía mas  reducido  de  fuerzas  de  lo  que  estaba,  i  mas  dominado 
por  la  impresión  de  la  derrota.  Sucre  se  olvidaba  que  los  terri- 
bles efectos  que  ésta  dojó  sentir  en  sus  primeros  dias,  se  iba 
modificando  a  medida  que  Canterac  se  acercaba  a  las  posiciones 
de  La  Serna  i  Valdoa.  Sin  embargo,  partiendo  de  esta  base 
errada,  no  creia  que  el  enemigo  intentase  iniciar  operaciones 
activas,  i  que  se  limitaría  a  defender  el  Cuzco,  estando  sepa- 
rado de  las  posiciones  patriotas  por  un  rio  poderoso  como  el 
Apurímac.  Le  confirmó  esta  idea  una  carta  de  un  coronel  rea- 
lista Sánchez,  dirijida  al  coronel  Caparroz,  en  que  aquél  le 
manifestaba  que  el  propósito  del  Virrei  era  mantenerse  a  la 
defensiva  en  el  Cuzco.  I  seducido  por  aquella  predisposición 
que  hai  en  el  espíritu  humano  para  ver  solo  lo  que  se  quiere 
ver,  Sucre  agregaba  a  estas  razones  otras  igualmente  equivo- 
cadas, como  ser  la  suposición  inexacta  de  que  el  ejército  ene- 
migo teuia  2  o  3,000  reclutas  i  que  con  ellos  inclusive  no  pasaba 
de  8,000  hombres;  i  como  él  sabia  por  esperiencia  cuánto  cuesta 
formar  un  buen  soldado  en  la  sierra  del  Perú,  se  halagaba  de 
que  el  Virrei  no  podría  aunque  quisiera  tomar  la  ofensiva  con 
un  ejército  en  ese  pió  (10). 

(10)  Todas  estas  indicaciones  se  encuentran  en  la  correspondencia  de 
Sncre  con  Bolívar.  Su  opinión  sobre  la  calidad  i  número  de  las  tropas  de 
Oanterac  era  la  siguiente.  «Santa  María  (un  edecán  de  Bolívar)  dice 
que  se  sabe  fijamente  que  Canterac  no  pasó  mas  que  con  cuatro  mil  hom- 
bres o  poco  mas  el  Apurimac,  incluyendo  el  Batallón  de  la  Reina,  sua 
grandes  reclutamientos  i  todo,  todo.  Sánchez  ha  pasudo  por  Corpa  con 
mni  poco  mas  de  ochocientos  hombres,  i  quiere  decir  que  en  resumen  la 
concentración  de  todas  las  fuerzas  del  ejército  de)  norte  prodoce  cinco 
mil  hombres,  que  creo  se  disminuyan  en  esta  vez,  ántes  que  aumentarse. 
8i,  como  se  díte,  los  españolea  solo  esperan  a  Valdes  con  dos  mil,  ve  Ud. 
que  su  ejército  todo  reunido  no  puede  presentarse  al  nuestro,  cuya  mo- 
ral sola  vale  por  un  tercio  mas  de  su  fuerza  numérica,  respecto  de  los 
godos  vencidos,  tímidos  i  sin  cabeza. »  Carta  de  Challuanca,  1.°  de  Oc- 
tubre de  1824.  O'Leary,  tomo  I,  páj.  177.  En  otra  carta  anterior,  a  Bo- 
lívar (del  mismo  punto,  25  Setiembre),  le  decia:  «El  oficio  de  Sánchez 
(a  Caparroz)  no  muestra  la  menor  esperanza  de  operaciones  activas,  i 
parece  que  los  enemigos  tratan  de  reunirse  para  defender  el  Cuzco  i  nada 
mas  por  ahora.» 

En  cuanto  al  convencimiento  que  Sucre  tenia  de  que  el  ejército  español 
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Eu  este  concepto,  que  se  probó  después  ser  falso,  Bolívar  i 
Sucre  creyeron  que  las  operaciones  activas  no  tendrían  lugar 
hasta  los  primeros  meses  de  1825,  i  que  habia  un  tiempo  des- 
ocupado por  delante,  que  ol  ejército  republicano  podia  dedicar 
a  su  instrucción,  i  a  aumentar  su  personal  estableciendo  depósi- 
tos de  reclutas  en  todos  los  centros  de  población.  Mientras  tanto, 
nadie  mas  aparente  para  mantener  la  rigorosa  disciplina  en 
la  sierra  que  Sucre  i  nadie  tampoco  mas  capaz  que  Bolívar 
de  ir  a  atender  otras  necesidades  urjentes  en  la  costa.  Esto  fué 
lo  que  determinó  el  viaje  que  hizo  el  Libertador  a  Lima  i  que 
lo  privó  de  asistir  a  la  batalla  de  Ayacucho,  que  venia  prepa- 
rando desde  Trujillo,  Guaraz,  Junin  i  ahora  desde  los  bordes 
del  Apurimac. 

Las  atenciones  que  lo  llamaban  a  la  costa  eran  tan  apremian- 
tes como  las  que  se  le  presentaban  en  la  sierra,  i  vamos  a  pre- 
cisarlas brevemente. 

A  principios  de  1824  se  circuló  entre  las  cancillerías  de  Bue- 
nos Aires,  Rio  Janeiro,  Santiago  i  Lima  la  noticia  de  que 
venían  dos  buques  de  guerra  españoles  al  Pacífico.  En  efecto, 
a  fines  de  Abril  entraban  a  la  bahía  de  San  Cárlos  de  Ancud, 
en  Chiloé,  el  Asia  i  el  Aquiles,  de  la  escuadra  española,  coman- 
dados por  el  capitán  de  navio  don  Hoque  Guruceta,  i  entre 
cuyos  oficiales  figuraba  el  teniente  de  navio  don  Manuel  Que- 
sada.  Guruceta,  en  vez  de  marchar  derechamente  al  Callao, 
recaló  a  Chiloé  a  informarse  de  la  situación  de  la  escuadra  re* 
publicana  en  él  Pacífico,  i  envió  con  este  objeto  a  Arica  a  un 
teniente  de  fragata  de  su  personal,  llamado  don  Ramón  Cándido 

estaba  Heno  de  reclutas,  lo  espresa  en  varias  ocasiones:  «Según  los  últimos 
partes,  le  escribía  a  Bolívar,  parece  indudable  que  la  división  de  Valdes 
está  en  Agcha  i  se  dice  que  la  de  Canterac  en  Acomayo.  Este  movimiento 
atrás,  aunque  no  muestra  que  quieran  dejar  el  Cuzco,  sí  manifiesta  que 
no  intentan  nada  contra  nosotros,  ni  parece  posible  por  la  inmensa  can- 
tidad de  reclutas  que  ellos  tienen.»  Mamará,  20  de  Octubre  de  1824. 
O'Leary,  tomo  I,  páj.  1H2. — Pocos  dias  después  le  volvía  a  escribir  lo 
siguiente:  «No  me  atreveré  a  decir  a  Ud.  que  debemos  continuar  las  ope- 
raciones, porque  Ud.  habrá  calculado  lo  mas  conveniente;  pero  sí  puedo 
dedr  a  Ud.  que  los  enemigos  difícilmente  poseen  8,000  hombres  con  dos 
o  tres  mil  reclutas  inclusos,  i  todos  algo  o  mui  desmoralizados. »  Marcará, 
24  de  Octubre  de  1824. 
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Alvarado,  con  las  comunicaciones  quo  traía  de  la  corte  i  a  pedir 
instrucciones  al  Virrei  sobre  la  continuación  fie  su  viaje.  Este 
le  ordenó  que  marcliaso  al  Callao  i  la  escuadrilla  se  dirijió  a 
este  puerto,  donde  llegó  en  Setiembre,  siondo  recibida  por 
los  ocupantes  de  la  plaza  con  grandes  demostraciones  de 
alegría. 

El  poder  naval  de  España  en  el  Pacífico  habia  crecido  consi- 
derablemente en  el  último  tiempo,  merced  a  los  esfuerzos  del 
jeneral  Quintanilla,  gobernador  de  Chiloé,  i  del  brigadier  Rodil, 
i  sobre  todo  por  la  ocupación  del  Callao,  que  ofrecía  un  refu- 
jio  seguro  a  los  corsarios.  El  primero  babia  armado  en  guerra 
dos  buques  mercantes,  los  bergantines  Jeneral  Valdes  i  el  Quin- 
tanilla, i  el  segundo  babia  conseguido  poner  en  pió  de  guerra 
otros  dos:  uno  era  el  Constante,  un  bergantín  a  que  dió  el  nombre 
de  Ejército  del  Norte,  i  otro  del  mismo  poder  llamado  el  Real 
Felipe,  fuera  de  algunas  lanchas  cañoneras  í  do  muchas  embar- 
caciones de  comercio  que  estaban  fondeadas  bajo  los  fuegos  de 
los  castillos  i  por  consiguiente  a  merced  de  la  plaza.  Esta  escuadri- 
lla era  una  amenaza  para  la  escuadra  republicana,  inferior  en 
tripulación  i,  según  parece,  en  poder  naval;  pero  sobre  todo 
para  el  comercio  internacional  del  Perú  con  el  resto  de  América, 
i  para  la  movilización  militar  en  las  oostas  del  Pacífico. 

En  esa  época  el  poder  de  la  escuadra  republicana  habia  retro- 
cedido, al  revés  de  lo  que  habia  sucedido  a  la  española.  Se  com- 
ponía de  los  buques  peruanos  i  colombianos  la  Prueba,  de  4ií 
cañones;  la  Macedonia,  de  11;  el  Rápido,  de  12;  el  Pichincha, 
de  10;  el  Chimhorazo,  de  18;  la  Guai/aquilcña,  de  1(>.  La  manda- 
ba en  jefe  el  almirante  Guisse. 

Habia  la  circunstancia  alarmante  de  que  el  crecimiento  del 
poder  naval  español  coincidía  con  el  movimiento  de  soldados 
entre  Colombia  i  el  Perú,  i  que  el  Libertador  acababa  de  saber 
que  llegaría  pronto  a  las  costas  del  Perú  una  división  ausiliar 
de  4,400  hombres  que  le  remitía  el  jeneral  Paez  desde  Vene- 
zuela. El  jeneral  Paz  del  Castillo,  jefe  superior  del  departamento 
del  Ecuador,  habia  enviado  los  huquos  necesarios  a  Panamá 
para  trasportar  esta  división  a  Guayaquil,  i  naturalmente  el 
Libertador  teraia  por  la  suerte  del  convoi  si  era  atacado  por  la 
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escuadra  española  (11).  Para  contrarrestar  este  gravísimo  peli- 
gro necesitaba  ir  a  la  costa,  i  hacer  que  Guisse  tratase  de  des- 
truir esa  escuadra,  i  por  mucho  que  fuera  el  influjo  moral  de 
una  orden  suya,  no  era  suficiente  en  la  armada,  que  se  mante- 
nía en  cierto  modo  como  un  poder  independiente. 

Se  afiadian  a  estas  consideraciones  poderosas,  la  necesidad  de 
que  hubiese  en  la  costa  una  voluntad  fuerte  i  una  autoridad 
respetada,  para  suministrar  a  los  cuerpos  ausiliares  lo  que  ne- 
cesitaran para  internarse  a  la  sierra,  i  nadie  sino  su  voluntad 
de  hierro  podia  arrancar  de  la  apatía  i  cansancio  de  las  po- 
blaciones, el  dinero,  las  bestias  i  los  recursos  que  exijia  la  mo- 
vilización. Estas  espediciones  llegaban  escasas  de  uniformes, 
las  mas  vec9.Q  sin  zapatos,  o  sin  los  abrigos  que  requería  el  cam- 
bio de  clima,  i  era  un  trabajo  colosal  proveerlas  de  lo  que  les 
faltaba,  por  medio  de  requisiciones  que  se  hacían  en  los  ve- 
cindarios. 

No  era  esto  todo.  Al  marchar  de  Guaraz  al  sur,  el  Libertador 
habia  encargado  al  coronel  colombiano  don  Luis  Urdaneta  que 
se  hiciese  cargo  de  recojer  los  soldados  tanto  peruanos  como 
de  Colombia  que  hubiesen  quedado  en  los  hospitales  del  norte 
i  en  las  guerrillas,  i  que  tomando  nuevos  reclutas  organizase 
con  todos  ellos  un  cuerpo  para  hostilizar  el  Callao  u  ocupar 
a  Lima. 

Estas  eran  las  necesidades  que  preocupaban  al  Libertador 
en  la  sierra  i  las  que  le  movieron  a  emprender  su  viaje  a  la 
costa  en  Octubre  de  1824,  dejando  a  Sucre  el  mando  del  ejér- 
cito, en  la  iutelijencia  de  que  las  lluvias,  el  desaliento  del  ene- 
raigo  i  los  reclutas  de  sus  cuerpos  no  le  permitirían  emprender 
las  operaciones  áutes  de  que  él  estuviera  de  vuelta. 

Por  una  coincidencia  singular,  en  los  mismos  dias  en  que  se 
despedía  de  Sucre  en  Safiaica  haciendo  planes  de  largo  aliento, 
el  Virrei  tomaba  la  ofensiva  i  daba  principio  a  la  campana  que 
decidió  la  guerra.  En  Octubre  las  divisiones  realistas  se  movie- 
ron a  Paruro,  lugar  situado  entre  el  Cuzco  i  el  Apurimac,  i  el 
ardoroso  Valdes  situó  la  suya  a  la  izquierda  del  rio,  que  se  ha- 

(11)  RcsTRsro,  Historia,  etc.,  tomo  III,  páj.  419. 
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bia  considerado  impasable,  amenazando  los  carapameutos  del 
ejército  libertador;  pero  Sucre  no  supo  siuo  trece  dias  después 
el  avance  de  Valdes  (12).  Si  lo  hubiera  sabido  oportunamente  es 
probable  que  Bolívar  hubiera  retrocedido  i  las  glorias  de  Aya- 
cucho  habrían  adornado  su  trente  curgada  de  laureles. 

¡Así  juega  la  fortuna  con  los  destinos  de  los  hombres! 

Antes  de  saber  lo  que  ocurría  en  el  campamento  realista, 
veamos  cuáles  fueron  las  instrucciones  que  le  dejó  Bolívar  a 
Sucre  al  separarse  de  él  i  cuáles  los  servicios  que  aquél  presto 
a  la  causa  revolucionaria  en  su  viaje  a  la  costa. 

VI 

Es  un  punto  histórico  interesante  saber  cuáles  fueron  las 
órdenes  que  le  dejó  Bolívar  a  Sucre,  porque  ollas  dau  la  clave 
de  las  operaciones  militares  que  precedieron  a  la  batalla  de 
Ayacucho. 

Conocidas  como  lo  están  las  ideas  que  los  dominaban  en  el 
momento  de  separarse,  es  lójico  creer  que  esas  órdenes  guar- 
daran conformidad  con  ellas.  Se  creía  entonces  que  habia 
conveniencia  en  aguardar  una  estación  mas  favorable  para 
emprender  la  campaña,  pero  que  las  ventajas  estaban  en  favor 
del  ejército  republicano.  Es  pues  mui  presumible  que  Bolívar, 
al  partir,  le  ordenase  a  Sucre  que  buscase  posiciones  aparentes 
para  mantener  el  ejército  al  abrigo  de  las  inclemencias  del 
tiempo,  cubriendo  la  línea  de  Andaguailas  a  Abancai,  que  era 
a  su  juicio  una  de  las  mas  favorables,  i  en  cuanto  a  lo  que 

(12)  En  carta  de  Mamará  del^7  do  Octubre  de  1824,  Sucre  le  decía  a 
Bolívar:  «Ayer  han  llegado  dos  paisanos  de  Col  quemar  ca  i  dicen  que  Val 
dea  habia  marchado  con  todaa  las  tropas  suyas  a  Agcha  (a  la  izquier- 
da del  Apurimac)  adonde  debia  venir  Canterac,  según  ellos  oyeron.  1* 
avanzada  enemiga  que  estaba  en  Chalguaguacho,  a  doce  leguas  de  aquí, 
recibió  órdenes  anteayer  tarde  de  retirarse  i  se  fué  a  Mará  en  dirección 
a  Corpamarca.  Agcha  queda  a  veinte  o  veinticinco  leguas  atrás,  entre  el 
Cuzco  i  Santo  Tomas.  En  Cuzco  solo  quedaban  de  guarnición  los  inváli- 
dos.»— O'Leary,  tomo  I,  páj.  180.  Esta  es  la  primera  mención  de  los  mo- 
vimientos de  avance  del  enemigo  que  se  encuentra  en  la  correspondencia 
oficial  i  particular  de  Bolívar  i  Sucre. 
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pudiera  sobrevenir,  lo  confiaba  a  su  talento  i  prudencia  (13). 

Por  un  fenómeno  sicolójico  mui  natural,  a  medida  que  se 
alejaba  de  Sucre,  se  redoblaba  su  inquietud  por  la  suerte  del 
ejército  i  le  reiteraba  el  encargo  de  que  no  lo  comprometiese 
en  ninguna  operación  que  no  tuviese  grandes  probabilidades 
de  éxito,  pero  sin  que,  a  su  juicio,  estas  indicaciones  meramente 
personales  alterasen  las  ámplias  facultades  que  le  habia  dele- 
gado al  partir. 

Cuenta  el  jeneral  Miller  que  a  los  dos  o  tres  dias  de  la  mar- 
cha de  Bolívar,  Sucre  reunió  en  Challhuanca  una  junta  de 
guerra  para  discutir  la  conveniencia  de  acelerar  la  campaña  o 
de  mantenerse  a  la  defensiva,  como  lo  habia  dispuesto  el  Liber- 
tador (14).  Si  esto  ocurrió,  ello  revelaría  que,  o  las  órdenes  de 

(13)  Paz  Soldán  dice  esto,  Perú,  páj.  250:  «Bolívar  dejó  instruccio- 
nes a  Sucre  para  que  permaneciera  entre  Andaguailae  i  Abancai,  sin 
comprometer  ana  batalla.»  Esto  último  era  innecesario,  dada  la  aprecia- 
ción que  tenia  de  la  guerra,  i  está  en  contradicción  con  lo  que  manifies- 
to mas  adelante. 

(14)  He  aquí  la  versión  de  Miller: 

«Dos  o  tres  dias  después  de  la  salida  de  Bolívar,  reunió  un  consejo  de 
guerra  el  jeneral  Sucre  en  Chali uanca,  para  tratar  sobre  el  plan  de  ope- 
raciones que  seria  mas  conveniente  adoptar;  respecto  a  que,  aun  cuando 
habia  recibido  instrucciones  del  Libertador  para  tomar  acantonamientos, 
creía  el  jeneral  en  jefe  que  su  situación  podría  ser  mui  crítica  si  los  ene- 
migos avanzaban  con  fuerzas  superiores,  lo  cual  babia  algunas  razones 
para  esperar  que  sucedería.  El  consejo  se  componía  de  los  jenerales  Su- 
cre, La  Mar,  Lara  i  Miller;  La  Mar  i  Lara  bahian  tenido  una  conferencia 
con  el  jeneral  Sucre  ántes  de  la  llegada  de  Miller.  Todos  ellos  convenían 
en  que  el  ejército  libertador  se  hallaba  en  una  situación  no  enteramente 
libre  de  riesgo;  i  que  era  claro  que  el  enemigo  aumentarla  sus  fuerzas  en 
las  inmediaciones  del  Cuzco,  centro  de  todos  sus  recursos,  si  le  dejaban  per- 
manecer tranquilo;  pero  que  era  cosa  sumamente  delicada  operar  en 
contradicción  a  las  instrucciones  del  dictador.  Sin  embargo,  el  jeneral 
Miller  manifestó  que  no  debía  perderse  momento  en  avanzar  i  atacar  al 
enemigo  ántes  que  tuviese  tiempo  para  aumentar  sus  fuerzas  a  un  nú- 
mero considerable,  i  ántes  que  Valdes  pudiese  llegar  desde  Potosí  al  Cu* 
co;  en  fin,  que  el  plan  mas  prudente  era  obrar  decididamente  en  la  ofensiva. 
La  Mar  i  Lara  convinieron  en  lo  exacto  de  las  observaciones  de  Miller; 
pero  uno  i  otro  convenían  también  con  Sucre,  de  que  el  ejército  no  podía 
avanzar  sin  faltar  a  las  instrucciones  que  su  jeneral  en  jefe  habia  recibi- 
do. De  estas  opiniones,  contrabalanceadas,  con  finura,  nada  decisivo 
pudieron  convenir;  pero  el  jeneral  en  jefe  determinó  marchar  a  Mamara 
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Bolívar  no  habían  sido  terminantes,  puesto  que  Sucre  recurría 
al  consejo  de  una  junta  de  guerra,  o  que  las  facultades  que 
tenia  eran  tnu  amplias  que  estaba  en  situación  de  adoptar  la 
opinión  que  se  le  mauifestase.  Mus  bien  nos  inclinamos  a  esta 
explicación.  Todo  nos  hace  creer  que  las  órdenes  de  Bolívar  al 
separarse  de  Sucre  fueron  ámplias,  como  era  la  confianza  que 
le  merecía,  i  que  desde  el  camino,  sin  derogar  esas  facultades, 
le  recomendaba  mas  i  mas  estrechamente  la  prudencia;  conse- 
jos que  Sucre  tomaba  como  restricciones,  i  que  no  eran  tales  en 
la  meute  del  Libertador. 

A  los  pocos  días  después  de  haber  emprendido  Bolívar  su 
viaje,  supo  el  jeneral  Sucre  que  el  enemigo  marchaba  del  Cuzco 
al  Apurimac,  i  entóneos  él  se  decidió  a  hacer  lo  mismo  para 
observarlo  mejor. 

El  terreno  medianero  entre  ambos  ejércitos  era  una  serie  de 
montañas,  cortadas  por  cursos  de  agua  mas  o  menos  conside- 
rables. 

El  territorio  en  que  se  iba  a  decidir  la  guerra,  mirado  en  sus 
grandes  líueas  do  conjuuto,  tiene  tres  cauces  poderosos  que  caen 
al  Apurimac  casi  perpendicnlarmente  a  su  curso,  que  es  de 
norte  a  sur;  es  decir,  que  estos  cauces  lo  tienen  de  oriente  a 
poniente.  El  primero  por  el  norte  es  el  rio  Pampas,  a  cuyas  in- 
mediaciones está  situada  la  ciudad  de  Andaguailas,  i  a  corta 

i  Oropesa,  llevando  consigo  al  jeneral  Miller  para  reconocer  la  posición 
de  los  realistas  en  la  orilla  derecha  del  Apurimac,  i  asegurarse  de  la  cer- 
teza o  falsedad  del  rumor  de  que  la  división  de  Valdes  estaba  para  llegar 
al  Cuzco  desde  Potosí.  En  su  consecuencia  recibieron  orden  de  marchar 
el  batallón  número  1,  el  reji miento  de  Húsares  de  Junin  i  un  escuadrón 
de  granaderos  a  caballo.  > 

El  lector  do  dejará  de  conocer  que  hai  una  contradicción  en  la  versión 
anterior.  Si  fuera  cierto  que  el  Libertador  habia  dejado  órdenes  tan  ter- 
minantes en  el  sentido  de  la  defensiva,  ¿con  qué  objeto  reunia  Sucre  a  los 
jenerales?  ¿Para  qué  consultaba  opiniones  cuando  tenia  por  delante  una 
órden  que  nadie  acataba  mas  que  él? 

Debo  decir  que  no  he  encontrado  mención  de  esta  junta  de  guerra  en 
ninguna  otra  parte,  lo  que  agregado  a  tas  dudas  anteriores  me  hace  peu 
sar  que  la  tal  junta  talvez  no  pasó  de  una  conversación  en  casa  del  jene- 
ral en  jefe,  en  que  Miller,  como  de  costumbre,  exajeró  su  papel  suponién 
dose  i  atribuyéndose  una  influencia  en  la  «tierra  i  en  el  consejo  que 
nunca  tuvo  en  realidad. 
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distancia  de  su  ribera  uorte,  la  de  Guamanga.  El  segundo  es  el 
del  rio  Pachachaca.  Cerca  de  su  confluencia  con  el  Apurimac  está 
Abancai.  Por  el  otro  estretno,  no  lójos  de  su  lugar  do  orí  jen, 
que  es  en  un  ramal  de  cordillera,  la  población  de  Ciiallhuauca, 
i  a  corta  distancia  «le  ella,  el  villorrio  de  Saftaica. 

El  tercer  cauce  es  el  del  Oropesa,  en  cuya  ribera  sur  está  la 
población  de  Mamará.  Mas  al  sur  todavía  se  encuentra  el  Apu- 
rimac, que  ha  variado  el  curso  de  sus  aguas  de  este  a  oeste  i 
que  cierra  esta  porción  de  territorio.  Agregaremos  que  el  pri- 
mer cauce,  el  del  Pampas,  tiene  en  su  ribera  sur,  a  corta  dis- 
tancia del  locho  del  rio,  una  especie  do  malecón  de  piedra 
hecho  por  la  naturaleza,  o  sea  una  cuchilla  de  cerro  paralela  al 
rio,  llamada  Altos  de  Bombón,  flue  es  casi  inaccesible  por  sus 
dos  puntas.  A  lo  largo  de  esa  posición,  por  el  lado  del  sur,  están 
situados  Audaguailas,  Chincheros,  üripa,  Vilcasguaman;  i  por 
el  norte,  Concepción,  Ocros,  Matará,  Valle  de  Pomacochas,  nom- 
bres que  conviene  retener,  porque  figuran  en  primer  término 
en  los  preliminares  de  la  batallado  Ayacucho.  (Véase  el  plano). 

Dijimos  que  Sucre,  al  saber  la  marcha  del  Virrei  al  ApUrimac, 
resolvió  avanzar  él  mismo  a  Mamará  sobre  el  Oropesa,  para 
obligarlo  a  descubrir  sus  operaciones,  haciendo  lo  que  él  cali- 
ficaba de  guerra  defensiva-ofensiva,  es  decir,  observar  i  evo- 
lucionar ante  el  enemigo  sin  provocarlo,  salvo  que  tuviera 
seguridad  de  batirlo.  Esto  llamaba  Sucre  en  sus  cartas  a  Bolívar 
«cumplir  los  preceptos  de  usted  (15).» 

(15)  El  17  de  Octubre,  Sucre  le  escribía  a  Bolívar  desde  Mamará  avi- 
sándole el  avance:  «S«a  lo  que  fuere,  diré  a  Ud.  lo  que  pienso  hacer  si- 
guiendo la  regla  que  L'd.  me  prescribe  de  obrar  defensiva  i  ofensivamen- 
te, etc. — Entretanto,  voi  a  reunir  aquí  con  qué  sostener  ol  ejército  quince 
o  veinte  dias,  para  traerlo  a  este  punto  i  lograr  echar  completamente  los 
enemigos  del  otro  lado  del  rio,  etc.  Si  los  enemigos  nos  buscan,  estoi 
cierto  que  los  batiremos;  i  si  entretanto  hai  una  oportunidad  segura,  lo» 
buscaremos.»  O'l^ary,  tomo  I,  páj.  180. — Este  movimiento  era  para  obli- 
gar a  los  enemigos  a  continuar  sus  operaciones  i  revelar  su  plan.  El  20  de 
Octubre  se  lo  decía  a  Bolívar,  siempre  desde  Mamará:  «Confiando  en  esto 
(la  persuasión  de  que  el  enemigo  no  tomaría  la  ofensiva  resuelta),  he  pen 
aado  iHil  nn  movimiento  del  ejército  aquí  para  adelantar  nuestros  cuerpos 
de  observación  sobre  Agcha  i  hacer  que  los  enemigos  descubran  su 
plan,  si  tienen  alguno,  i  aprovechar  nosotros  lo  que  podamos.»  O'Leary, 
tomo  I,  paj.  W¿. 
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Nótese  una  circunstancia  indispensable  para  esplicar  estas 
ocurrencias.  Cuando  Sucre  tomaba  la  resolución  de  avanzar 
a  Mamará,  ya  sabia  que  el  Virrei  habia  marchado  al  Apurimac, 
pero  no  así  Bolívar,  que  continuaba  su  viaje  a  la  costa  pensan- 
do que  la  situación  que  él  dejó  cuando  se  separó  de  Sucre  no 
so  habia  modificado,  i  en  esta  iutelijoncia  le  seguía  escribiendo 
a  Sucre  en  el  mismo  sentido  en  que  le  habia  hablado  en  Sa- 
fiaica  ántes  de  partir.  I  como  Sucre  era  tan  apegado  a  la  disci- 
plina i  tan  obediente  al  Libertador,  no  se  atrevía  a  interpretar 
esas  cartas,  en  vista  de  que  se  habia  producido  una  situación 
nueva,  que  el  Libertador  ignoraba  al  escribirlas. 

Cuando  todavía  no  realizaba  el  movimiento  de  avance  a  Ma- 
mará, pero  sí  cuaudo  ya  lo  tenia  ordenado,  recibió  una  carta 
de  Bolívar  manifestándole  la  conveniencia  de  acantonarse  en 
Andaguailas,  sobre  el  cauce  del  Pampas,  en  el  estremo  norte  del 
terreno  que  hemos  descrito;  pero,  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo, que  para  dar  su  vordade^o  sentido  a  estas  órdenes,  es 
preciso  saber  que  Bolívar  continuaba  creyendo  lo  que  Sucre  i 
él  pensaban  en  Safiaica:  que  el  enemigo  no  se  podría  mover, 
porque  el  clima  i  la  composición  de  su  ejército  no  se  lo  permi- 
tirían; que  las  lluvias  se  lo  impedirían  también  a  Sucre  i  que 
en  esa  emerjencia  convenia  esperar  el  buen  tiempo  en  un  pue- 
blo grande  como  Andaguailas,  mientras  él  organizaba  un  se- 
gundo ejército  en  la  costa;  no  sabia  que  todo  esto  se  habia 
cambiado  con  el  hecho  de  que  La  Serna  hubiese  abierto  la  cam- 
pana. Sin  embargo,  Sucre,  considerándola  como  una  órdeu  dada 
con  conocimiento  de  causa,  la  obedeció  eu  el  momento  (16),  pero 
no  sin  formular  objeciones  i  hacer  valer  las  razones  que  acon- 
sejaban no  acantonarse  ni  dejar  al  enemigo  quieto.  Sus  obser- 
vaciones al  Libertador,  siendo  respetuosas,  fueron  firmes.  «Yo 
pienso,  le  dijo,  que  irnos  desde  ahora  para  Andaguailas  seria 

(16)  Sucre  a  Bolívar,  Mamará,  24  de  Octubre  de  1824  —«Ayer  recibí  la 
carta  de  Ud.,  que  no  sé  si  es  del  12  o  del  18;  la  trajo  el  oficial  que  vino  de 
donde  Olafieta.  Como  Ud.  quiere  en  ella  de  un  modo  definitivo  que  el  ejér- 
cito se  acantone,  tuve  que  hacer  marchar  volando  un  edecán  para  que 
la»  tropaa  no  se  moviesen,  pues  debian  venir  mañana  para  este  punto. 
Ksta  contra  orden  la  recibirán  hoi  o  esta  noche  i  quedará,  por  tanto,  sin 
efecto  el  movimiento  que  indiqué  a  Ud.  que  se  iba  a  ejecutar  el  25.» 
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un  mal  para  nosotros,  porque  consumiríamos  en  dos  meses  los 
recursos  que  podemos  tomar  aquí,  i  que  no  solo  nos  ahorrarán 
lo  que  gastaríamos  en  Andaguailas,  sino  que  no  los  dejaremos 
a  los  enemigos.  Prescindo  de  que  nuestra  permanencia  por 
aquí,  manteniéndonos  en  una  actitud  hostil,  obligaría  a  los  ene- 
migos a  conservarse  reunidos,  siempre  en  alarma,  perdiendo 
desertores  en  sus  marchas  i  maniobras,  i  sin  poder  con  reposo 
verificar  sus  reemplazos.»  Dos  dias  después  le  agregaba:  «An- 
teayer he  escrito  a  usted  una  muí  larga  carta  anunciando  recibo 
a  la  que  me  hizo  el  12  o  18,  previniendo  el  acantonamiento  del 
ejército  en  Andaguailas.  He  manifestado  a  usted  las  razones 
que  no  solo  aconsejan  sino  que,  puede  decirse,  exijen  que  per- 
manezca aun  por  aquí  (17).» 

El  Libertador  se  aprovechó  de  la  ocasión  que  le  ofrecían 
estas  objeciones  para  repetir  lo  que  habia  ordenado  al  sepa- 
rarse, poniendo  de  manifiesto  que  aquellas  instrucciones  habian 
sido  completamente  ámplias  i  haciendo  caer  las  dudas  que 
mortificaban  a  Sucre,  i,  junto  con  ello,  arrojando  plena  luz  sobre 
este  punto  histórico,  que  tanta  influencia  tuvo  en'las  últimas 
operaciones  de  la  guerra  del  Perú.  «Lo  que  8.  E.  dijo  a  US., 
le  escribía  el  Ministro  de  la  Guerra  del  Libertador,  en  la  carta 
particular  que  US.  cita  en  su  oficio  del  24,  sobre  las  operaciones 
de  la  campaña  (se  refiere  al  acantonamiento  en  Andaguailas) 
debió  considerarlo  US.  como  opiniones  particulares  de  S.  E.,  que 
hasta  ahora  ni  ha  variado,  ni  ha  restrinjido,  ni  ha  modificado 
siquiera  las  ámplias  autorizaciones  que  concedió  oficialmente  a 
US.  en  Safiaica.  Por  el  contrarío,  confía  cada  dia  mas  i  mas 

(17)  Cartas  del  24  l  26  de  Octubre  de  Mamará.  O'Leary,  pájs.  184  i  187. 
En  la  primera  de  ellas  insistía  en  la  apreciación  que  ya  le  habla  manifes 
tado.  «No  me  atreveré  a  decir  a  Ud.,  le  escribía,  que  debemos  continuar 
las  operaciones,  porque  Ud.  habrá  calculado  lo  mas  conveniente;  pero  si 
puedo  decir  a  Ud.  que  los  enemigos  difícilmente  poseen  8,000  hombres, 
con  dos  o  tres  mil  reclutas  inclusos  i  todos  algo  o  mui  desmoralizados,  i 
que  nosotros  tenemos  cerca  de  7,000  excelentes  soldados,  orgullosos, 
entusiasmados,  I  que  se  prometen  batir  al  enemigo  en  cualquiera  parte. 
Ud.  pensará  ademas  bí  dando  tiempo  a  los  enemigos  pueden  organizarse, 
si  con  este  tiempo  pueden  arreglar  sus  cosas  con  Olafieta,  i,  en  fin,  balan' 
ceará  las  ventajas  que  tendrán  los  enemigos  con  nuestra  demora  i  con  los 
refuerzos  que  nosotros  recibamos.» 
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en  el  tino,  en  la  prudencia,  en  la  actividad,  en  los  conocimien- 
tos i  en  las  demás  cualidades  que  tanto  distinguen  a  US.  Lo 
que  única  i  esclusivamente  desea  S.  E.  es  la  destrucción  del 
enemigo  con  la  menor  pérdida  nuestra,  i  a  esta  operación  debe 
US.  contraer  todas  las  de  la  campaña.  Enterado  US.  de  esto, 
puede  acantonar  el  ejército,  puede  US.  continuar  las  operacio- 
nes activas,  en  fin,  puede  US.  obrar  como  lo  juzgue  mas  útil 
al  servicio  público.» 

«S.  E.  me  manda  repetir,  agregaba,  lo  que  ha  manifestado  a 
US.  desde  el  principio  de  este  oficio:  esto  es,  que  obre  US.  con 
absoluta  libertad  i  como  convenga  en  las  respectivas  posicio- 
nes en  que  se  encuentre  el  ejército  del  mando  de  US.  i  el  ene- 
migo. La  victoria  es  cuanto  desea  S.  E.  Mas,  S.  E.  recomienda 
a  US.  las  dos  consideraciones  siguientes:  1.*,  que  de  la  suerte 
del  cuerpo  que  US.  manda,  depende  la  suerte  del  Perú  talvez 
para  siempre,  i  la  de  la  América  entera,  talvez,  por  algunos 
años;  2.*,  que  como  una  consecuencia  de  esto  se  tenga  presente 
que  cuando  en  una  batalla  se  hallan  comprometidos  tantos  i 
tan  grandes  intereses  como  los  que  llevo  indicados,  los  prin- 
cipios i  la  prudencia  i  aun  el  amor  mismo  a  los  inmensos  bie- 
nes de  que  nos  puede  privar  una  desgracia,  prescriben  una 
estremada  circunspección  i  un  tino  sumo  en  las  operaciones, 
para  no  librarlos  a  la  suerte  incierta  de  las  armas  sin  una  plena 
i  absoluta  seguridad  de  un  suceso  (18).» 

El  25  de  Noviembre  le  reiteraba  las  mismas  ideas,  diciéndole: 
tContestando  el  oficio  de  US.,  en  cifra,  repito  de  órden  de  S.  E. 
lo  que  dije  a  US.  el  9  del  corriente  desde  aquí  i  cuya  comuni- 
cación condujo  el  mayor  Roca.  A  la  distancia  que  US.  se  halla 
del  ejército  i  con  los  movimientos  estraordinarios  que  estau 
haciendo  i  puedan  en  lo  sucesivo  hacer  los  enemigos,  no  es 
posible  que  S.  E.  dicte  órdenes  que  deben  ser  siempre  con- 
formes a  lo  que  exijan  las  circunstancias.  Así,  pues,  S.  E.  insiste 
en  que  US.  obre  con  absoluta  libertad,  en  virtud  de  la  autori- 
zación de  S.  E.  Sin  embargo,  S.  E.  me  manda  hacer  a  US.  las 
siguientes  observaciones  e  indicaciones: 

« 1  .a  que  no  divida  US.  nunca  el  ejército. 

(18)  Oficio  de  Cbaocai,  Noviembre  9  de  1824. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  X!l 


563 


«2.a  que  procure  US.  conservarlo  a  todo  trance. 

*  Dividiendo  US.  el  ejército,  se  espone  US.  a  un  riesgo  cono- 
cido i  espoue  los  grandes  intereses  de  la  América  por  un  bien 
comparativamente  pequeño.  Se  espone  US.  a  ser  inferior  a  su 
enemigo  i  perder  una  batalla  por  ocupar  algunas  leguas  mas 
del  pais. 

<S.  E.  está  persuadido  de  que  la  libertad  del  Perú  no  ha  de 
venir  por  la  ocupación  material  de  terreno,  sino  que  ella  está 
en  el  mismo  campo  en  que  obtengamos  una  victoria  contra 
los  enemigos. » 

Estas  comunicaciones  tardaron  en  llegar  a  las  manos  de 
Sucre,  i  tan  pronto  como  las  recibió  empeñó  la  batalla  de  Aya- 
cucho.  Todas  las  operaciones  que  precedieron  a  este  célebre 
hecho  de  armas,  fueron  determinadas  por  el  error  en  que  incu- 
rrió Sucre,  creyendo  que  las  cartas  de  Bolívar  escritas  en  su 
viaje  a  la  costa,  le  prescribían  la  inamovilidad,  i  a  la  vez  de 
aquí  nace  el  error  que  se  ha  repetido  casi  constantemente,  de 
que  el  Libertador  postergó  con  esas  órdenes  cerca  de  un  mes 
la  solución  de  la  guerra. 

Sucre  estaba  impaciente  por  iniciar  las  operaciones  activas; 
Bolívar  nó.  Este  prefería  organizar  antes  un  segundo  ejército 
para  reforzar  al  de  la  sierra  o  para  defender  al  Perú  en  caso 
de  un  revés.  Esta  vez,  como  tupimos  ocasión  de  observarlo 
miéntras  el  ejército  estaba  acampado  en  el  norte,  hai  una  dua- 
lidad de  apreciaciones  i  de  caractéres  en  los  grandes  caudillos 
que  dominan  esta  época,  con  las  proyecciones  de  su  jenio  el 
uno  i  de  su  elevación  i  rectitud  el  otro.  Sucre  estaba  por  la 
ofensiva.  Poseído  de  una  confianza  excesiva  en  el  poder  de  su 
ejército,  i  sobre  todo  en  la  debilidad  del  enemigo,  queria  mar- 
char adelante  i  empeñar  la  batalla.  Bolívar  era  la  fuerza  de 
resistencia.  Creia  en  la  victoria  final,  pero  no  impulsaba  a  Sucre 
a  tentarla;  a  lo  mas  lo  autorizaba  para  hacerlo  cuando  consi- 
derara seguro  el  éxjto. 

Todo  le  parecía  poco  para  afianzar  el  resultado  de  la  luchr. 
cuyas  consecuencias  apreciaba  con  claridad.  Bolívar  era  u'ja 
mezcla  de  timidez  i  de  audacia;  de  desconfianza  antes  d'¿  la 
acción,  i  de  confianza  ciega,  comunicativa,  absoluta,  cuando 
se  decidía  a  emprenderla.  Tiene,  ademas,  su  conducta,  en  esta 
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ocasión  uq  aspecto  moral  que  realza  su  personalidad  militar. 
Esas  instrucciones  que  de  un  modo  tan  jeneroso  le  reiteraba  a 
Sucre,  equivalian  a  despojarse,  en  obsequio  de  su  segundo,  de 
las  glorias  deesa  campaña,  que  le  pertenecían;  i  al  hacerlo,  se 
ve  en  su  conducta  uu  desprendimiento  absoluto  en  bien  de  la 
América.  Sucre  le  devolvía  ese  préstamo  de  gloria  con  una 
jenerosidad  i  un  afecto  también  ejemplar. 

El  viaje  del  Libertador  a  la  costa,  que  vamos  a  referir,  nos 
proporcionará  la  ocasión  de  ver  la  sinceridad  que  gastaban  en 
sus  relaciones  estos  dos  hombres  ilustres. 

VII 

Cuando  el  Libertador  se  separó  de  Sucre  para  marchar  a 
la  costa,  tomó  de  vuelta  el  mismo  camino  que  habia  llevado 
para  venir  al  valle  de  Jauja  i  de  aquí  se  fué  a  Chancai,  adonde 
llegó  el  5  de  Diciembre.  A  su  paso  por  Guancayo,  recibió 
su  correspondencia  de  Colombia  i  la  lei  dictada  por  el  Con- 
greso de  aquella  nación,  el  '28  de  Julio,  derogando  otra  ante- 
rior de  1821,  por  la  que  se  le  concedían  facultades  estraor- 
dinarías  sobre  los  países  que  sirvieran  de  teatro  a  la  guerra  o 
que  estuviesen  recieu  libertados.  La  nueva  lei,  considerándolo 
como  Presidente  del  Perú,  le  quitaba  virtualmente  el  mando 
del  ejército  colombiano  que  operaba  en  este  pais.  El  Libertador 
sintió  el  golpe  i  lo  estimó  como  obra  de  sus  enemigos;  pero  no 
vaciló  en  respetarlo  i  hacerlo  cumplir  con  una  sumisión  verda- 
deramente ejemplar  en  un  hombre  como  él.  Esa  medida  era  un 
error  injustificable,  porque  eliminando  del  teatro  de  la  guerra 
el  nombre  del  jeueral  Bolívar,  privaba  al  ejército  republicano 
de  una  fuerza  moral  que  era  un  elemento  de  victoria.  Pero  Bo- 
lívar la  acató  i  desde  Guancayo  envió  al  jeneral  Sucre  la  co- 
municación siguiente: 

« Guancayo,.  Octubre  24  de  1824. 

«Señor  Jeneral: 

«S.  E.  el  Libertador  me  manda  decir  a  US.  que  la  nueva  órden 
del  Congreso  que  con  esta  fecha  se  incluye  sobre  la  revocación 
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de  las  facultades  estraordinarias  con  que  ántes  estaba  autori- 
zado, le  obligan  a  dejar  el  mando  inmediato  del  ejército  de 
Colombia,  no  porque  sea  ésta  la  órden  espresa  del  Gobierno  i 
la  mente  del  Congreso,  sino  porque  S.  E.  cree  que  el  ejército 
de  Colombia  a  las  órdenes  de  US.  no  sufrirá  el  mas  leve  daño 
o  perjuicio  por  esta  medida,  i  porque  S.  E.  desea  ademas  ma- 
nifestar al  rauudo  su  mas  grande  anhelo  por  desprenderse  de 
todo  poder  público  i  aun  do  aquel  mismo  que,  por  decirlo  así, 
compone  la  parte  mas  tierna  de  su  corazón:  el  ejército  de  Co- 
lombia. Al  desprenderse  S.  E.  el  Libertador  de  este  idolatrado 
ejército,  su  alma  se  le  despedaza  con  el  mas  extraordinario 
dolor,  porque  su  ejército  e3  el  alma^lel  Libertador.  Así  desea 
S.  E.  que  lo  haga  US.  entender  a  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito de  Colombia,  pero  con  estraordinaria  delicadeza  para  que 
no  produzca  un  efecto  que  sea  sensible  a  nuestras  tropas. 

«Tomas  de  Heeks.» 

También  le  ordenó  a  Sucre  que  eu  adelante  se  entendiera 
directamente  con  el  gobierno  de  Colombia  i  le  envió  la  clave 
que  usaba  para  sus  comunicaciones  secretas  con  él.  Conside- 
rándose dospojado  del  mando  militar  activo,  suprimió  el  puesto 
de  secretario  jeneral,  i  como  Presidente  del  Perú  nombró  Minis- 
tro de  la  Guerra  al  coronel  Heres. 

La  noticia  de  estas  ocurrencias  causó  profunda  alarma  en  los 
campamentos  republicanos.  El  ejército  de  Colombia  estimó  la 
separación  del  Libertador  como  puede  considerar  un  soldado  la 
pérdida  de  sus  estandartes;  como  la  amputación  mas  dolorosa 
que  se  podia  hacer  a  su  cariño  i  a  su  admiración,  i  espontánea- 
mente surjió  en  todos  los  jefes,  desde  Sucre  abajo,  la  idea  de 
suplicar  al  Libertador  que  suspendiese  su  cumplimiento,  mien- 
tras el  ejército  le  pedia  al  Cougreso,  en  una  acta  firmada  por 
todos  los  comandantes  de  cuerpos,  que  revocase  la  órden.  Sucre 
tuvo  los  lamentos  de  un  hijo  que  ha  perdido  a  su  padre  i,  a  pe- 
sar de  lo  que  podia  halagarle  esa  determinación,  se  puso  a  la 
cabeza  del  movimiento  de  protesta  que  esa  medida  despertó  en 
el  ejército. 

«Sea  lo  que  fuese  de  todo,  le  escribió  a  Bolívar  eu  contesta- 
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cion,  Ud.  está  en  el  caso  de  revocar  sus  resoluciones  de  24  de 
Octubre.  Ud.  tiene  grandes  compromisos  con  este  ejército 
para  no  separarse  de  él  por  ningún  motivo:  ni  las  leyes,  ni  todos 
los  decretos  que  pudieran  dar  u  ocurrirles  a  nuestros  buenos 
hombres  de  Bogotá,  lo  cubrirían  a  Ud.  de  un  mal  resultado  que 
sufriéramos  por  osta  determinación  de  Ud.;  i  es  mui  posible 
sufrir  un  mal.  La  moral  del  ejército  perdería  mucho:  su  amor 
al  gobierno,  su  entusiasmo,  su  espíritu  nacional,  se  quebrantaría 
mucho  si  este  ejército  se  persuadiera  que  Ud.  no  remediaba  el 
olvido  en  que  lo  han  puesto  los  señores  de  Bogotá.  Yo,  desde 
ahora  declaro  que  temo  infinitamente  un  retroceso  del  brillante 
pié  en  que  está  el  ejército,  si  Ud.  no  revoca  su  resolución. 
Cuento  que  Ud.  no  será  jamas  indiferente  a  nuestra  situación 
para  aislarnos  por  niugun  motivo  humano.  Ud.  ha  dado  de- 
masiadas pruebas  de  desprendimiento  i  jenerosidad  para  pre- 
sentar otra  al  mundo,  i  mucho  ménos  cuando  es  a  costa  de  los 
compañeros  que  hau  sido  a  Ud.  mas  fieles. 

«Yo  no  establezco  ninguna  relación  directa  con  el  gobierno 
en  Bogotá,  sin  embargo  de  la  orden  de  Ud.,  hasta  que  elevada 
a  Ud.  la  solicitud  de  los  jefes  del  ejército,  dé  una  nueva  reso- 
lución que  me  prometo  sea  como  se  pide.  Eutretanto,  solo  irá 
directamente  al  Congreso  la  otra  representación  que  se  ha  de 
dirijir  a  la  capital  i  que  se  incluirá  a  Ud.  abierta,  para  que  exa- 
minándola pase  luego  adelante,  si  es  que  Ud.  no  tiene  embara- 
zo i  quisiera  detenerla.  Hablaremos  con  respeto  i  sumisión  i  con 
la  dignidad  debida.» 

Esta  fué  la  respuesta  privada.  La  oficial  fué  la  siguiente: 

«Tengo la  honra  de  acusar  a  US.  el  recibo  de  la  copia  de  la  lei 
del  28  de  Julio  dictada  por  el  Congreso  de  la  República  i  del 
decreto  del  2  de  Agosto  espedido  por  el  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo, que  US.  se  sirve  acompañar  a  su  oficio  del  24  de  Octubre 
desde  Guancayo 

«La  resolución  que  ha  tomado  S.  E.  el  Libertador  sobre  estos 
documentos  queda  suspendida  por  la  solicitud  que  en  esta 
fecha  dirijen  a  S.  E.  los  jefes  del  ejército.  Nuestra  situación,  la 
justicia  de  la  preteusion  del  ejército  i  mis  deberes  mismos 
respecto  de  estas  tropas,  me  autorizan  a  suspender  la  ejecución 
de  las  órdenes  de  S.  E.,  i  dejar  todas  las  cosas  como  se 
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hallaban  al  separarse  el  Libertador  de  nosotros  en  Saflaica. 

t Entretanto,  continuaré  mi  relación  con  S.  E.  sin  hacer  in- 
novación alguna  i  por  el  momento  querrá  el  Libertador  recibir 
mi  silencio  por  contestación  a  las  nuevas  consideraciones  que 
me  dispensa,  ya  que  niuguna  espresion  puede  mostrar  mi  gra- 
titud a  sus  bondades. 

Cuartel  Jeneral  en  Pichirgua,  a  10  de  Noviembre  de  1824. 
— A.  J.  de  Sucre.* 

La  representación  a  que  se  refiere  esta  nota  fué  firmada  por 
todos  los  jefes  encabezados  por  el  jeneral  Sucre,  i  enviada  a  la 
costa  con  el  primer  emisario  seguro  que  hubo,  que  fué  el  co- 
ronel Medina,  un  ayudante  del  Libertador  que  había  ido  a  la 
sierra  llevando  comunicaciones  para  Sucre,  quien  a  su  vuelta  a 
la  costa  fué  asesinado  por  los  indios  de  Guanta  i  la  representa- 
ción se  perdió.  El  hecho  en  sí,  que  pudo  ser  causa  de  graves  tras- 
tornos i  novedades,  perdió  su  importancia  desde  que  las  armas 
republicanas  sellaron  la  independencia  de  Sud-Amórica  en 
Ayacucho  (19). 

Miéntras  el  Libertador  estaba  en  la  sierra,  habian  ocurrido 
dos  hechos  militares  de  importancia:  uno  en  el  mar  i  otro  en 
tierra. 

El  incremento  del  poder  naval  del  enemigo  producía  una 
alteración  sensible  en  la  situación  militar.  El  almirante  Guisse, 
que  comandaba  Jas  fuerzas  marítimas  republicanas,  intentó  sin 
resultado  aprovechar  el  desaliento  que  había  producido  el 
combate  de  Junin  para  intimarle  la  rendición  a  la  plaza  del 
Callao,  ofreciéndoles  a  sus  defensores  algunas  ventajas;  pero 
cuando  hacia  esas  proposiciones  no  debia  saber  que  los  sitiados 
aguardaban  por  momentos  la  llegada  de  la  escuadrilla  de  Gu- 
ruceta,  que  había  recalado  a  Chiloé  (20).  Bolívar  le  había  escrito 
a  Guisse  desde  el  camino  instándolo  a  que  provocase  a  la  escua- 
dra enemiga  i  que  despejase  ese  gravísimo  peligro  para  los  cuer- 

(19)  1a  carta  citada  es  de  Pichirgua,  10  de  Noviembre  de  1824, 
0*Leary,  tomol.páj.  193,  i  la  representación  está  publicada  en  el  tomo  XXI, 
páj.  542. 

(20)  Esta  intimación,  que  está  fechada  en  el  Callao,  30  de  Agoeto  de 
1824,  fné  publicada  en  un  periódico  que  ae  publicaba  en  la  plaaa,  titulado 
Triunfo  del  Callao,  i  está  inserta  en  la  Colección  de  Odrloiola,  tomo  VI. 
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pos  ausiliares  de  Colombia  que  venían  en  viaje;  pero  ántes  de 
recibir  estas  cartas,  ya  Guisse  había  hecho  ana  tentativa  audaz, 
aunque  sin  fruto,  en  este  sentido. 

£1  tí  de  Octubre  la  escuadrilla  republicana  compuesta  de  la 
fragata  Protector,  que  montaba  el  almirante,  i  de  unos  cuantos 
buques  de  menor  poder,  la  corbeta  Pichincha,  el  bergantín 
Chimborazo,  las  goletas  Macedonia,  Guayaquüeña  i  un  trasporte, 
penetraron  al  Callao,  donde  estaba  fondeada  la  escuadra  realista 
compuesta  del  Asia,  mandada  por  el  comandante  en  jefe  Gu- 
ruceta;  la  corbeta  Victoria  (le  lea,  por  el  teniente  de  navio 
Gull;  el  Aquiles,  por  el  de  la  misma  clase  don  José  Fermín 
Pavía;  el  Pesuela,  por  don  Manuel  Quesada;  i  el  Constante,  por 
don  José  Martínez.  Como  se  ve  por  esta  relación,  Guruceta  había 
repartido  la  oficialidad  que  trajo  de  España  en  los  buques  que 
Rodil  había  armado  en  guerra.  Guisse,  después  de  provocar  a  la 
escuadra  i  a  los  castillos  con  su  preseucia,  fondeó  en  la  tarde 
de  ese  dia  en  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  cierra  la 
bahía  del  Callao. 

El  comandante  Guruceta  repartió  en  los  buques  una  parte  del 
batallón  Arequipa,  con  su  jefe  el  brigadier  Ramírez,  para  de- 
fenderlos del  abordaje,  i  al  amanecer  del  dia  siguiente  salió 
de  su  fondeadero  en  demanda  de  las  naves  republicanas. 
Estas  se  hicieron  a  la  vela  para  atraerlos  a  alta  mar  i  cada 
escuadrilla  se  agrupó  al  rededor  del  buque  de  su  insignia.  En 
esta  situación  tomaron  el  mar.  Sobrevino  entónces  una  de  esas 
espesas  neblinas  que  son  frecuentes  en  la  costa  del  Callao.  Los 
combatientes  se  perdieron  de  vista  i  cuando  aquélla  se  disipó, 
el  Asia  i  Protector  se  encontraron  a  corta  distancia.  Se  trabó 
el  combate  sin  resultado.  Guisse  maniobraba  para  sacar  afuera 
al  enemigo,  así  es  que  los  buques  almirantes  se  limitaban  a  ca- 
ñonearse: el  de  Guisse,  que  llevaba  la  delantera,  lo  hacia  con 
sus  cañones  de  popa  i  el  de  Guruceta  con  los  de  proa,  mientras 
las  naves  pequeñas  españolas,  en  vez  de  aceptar  el  combate  a 
que  las  provocaban  las  republicanas,  no  hacían  sino  seguir 
las  aguas  del  Asia.  El  resultado  fué  que  después  de  un  cambio 
de  fuegos  con  poco  éxito  de  una  i  otra  parte,  ámbas  escua- 
dras volvieron  a  sus  puestos  primitivos;  Guisse  se  colocó  en- 
frente del  Callao  i  Guruceta  bajo  la  línea  de  tiro  de  los  fuertes. 
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Pocos  (lias  después,  la  escuadra  española  zarpó  para  los 
puertos  del  sur  del  Perú  i  desde  entonces  dejó  de  figurar  en 
las  operaciones  militares,  i  Guisse  se  fué  a  Guayaquil  a  carenar 
sus  buques,  para  convoyar  la  flotilla  de  trasportes  que  debia 
conducir  la  división  ausiliar  que  Paez  habia  enviado  de  Vene- 
zuela i  que  estaba  en  Guayaquil,  i  cuya  suerte  habia  sido  una 
de  las  mayores  preocupaciones  del  Libertador  en  la  sierra. 

Dos  días  ántes  que  el  Libertador  llegara  a  Chancai,  habia 
ocurrido  en  tierra  un  suceso  desgraciado.  El  coronel  Urdaneta, 
encargado,  como  ya  lo  hemos  dicho,  de  organizar  en  cuerpos  los 
soldados  que  habían  quedado  a  retaguardia  del  ejército,  habia 
formado  con  ellos  tres  compañías  de  infantería  i  dos  escuadro- 
nes de  caballería.  Creyéndose  bastante  fuerte  para  desafiar  las 
tropas  de  Rodil,  entró  a  Lima  el  2  de  Noviembre  i  al  dia 
siguiente  salió  de  la  capital  para  hacer  el  reconocimiento  mili- 
tar del  Callao  (21).  Denunciado  probablemente  por  algún  espía, 
el  jeneral  Rodil  puso  en  emboscada  en  la  Legua  un  escuadrón 
de  caballería  mandado  por  un  oficial  peruano  llamado  don  Pe- 
dro Zavala. 

La  caballería  realista  cargó  inesperadamente  sobre  la  co- 
lumna republicana  i  la  tomó  de  sorpresa.  Los  soldados  de 
Urdaneta,  aterrorizados  con  lo  imprevisto  del  ataque,  se  pusie- 
ron en  fuga  casi  sin  hacer  resistencia,  i  fueron  acuchillados 
por  los  vencedores  hasta  una  de  las  plazas  de  Lima,  dejando  el 
trayecto  sembrado  de  cadáveres,  de  heridos  i  de  prendas  de 
uniformes. 

Bolívar  se  encontró  con  esta  uoticia  a  su  llegada  a  Chancai, 
i  al  punto  ordenó  que  se  formara  un  consejo  de  guerra  per- 
manente i  verbal  que  juzgase  a  los  vencidos,  i  previa  sentencia, 
mandó  fusilar  a  un  oficial  de  caballería  que  habia  dado  el  ejem- 
plo de  la  fuga.  Después  reorganizó  esas  tropas  formando  con 
la  base  de  la  infantería  el  batallón  número  4  del  Perú,  que 
confió  al  coronel  don  Francisco  Vidal,  antiguo  i  benemérito 
patriota  que  servia  a  la  independencia  desde  1820;  que  se  habia 

(21)  Bolívar  le  oficie'»  desde  Santa  Rosa  de  Quive  el  3  de  Noviembre  en- 
cargándole que  no  se  acercase  a  Lima  ántes  que  él  llegase;  pero  ya  Urda- 
neta se  habia  movido  cuando  recibió  esta  comunicación,  la  Orden  está 
publicada  por  O'Leary,  Memoria»,  tomo  XXII,  páj.  535. 
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encontrado  en  el  asalto  de  las  fortificaciones  de  Corral  en  Val- 
divia por  lord  Cochrane;  que  había  servido  de  intermediario  de 
San  Martin  con  los  patriotas  peruanos  i  después  como  oficial 
en  el  ejército  libertador.  Con  la  caballería  formó  Bolívar  el 
rejimiento  de  Dragones  del  Perú  i  lo  puso  a  las  órdenes  de  un 
comandante  Aldao,  que  debe  ser  el  ex-fraile  Aldao,  del  ejército 
de  los  Andes,  el  que  era  mas  bien  montonero  que  soldado  re- 
gular, una  de  esas  fermentaciones  de  los  períodos  revolucio- 
narios, sin  las  virtudes  que  honran  a  un  eclesiástico  ni  las 
cualidades  que  realzan  a  un  oficial. 

Con  el  resto  de  los  soldados  de  infantería  i  especialmente 
con  los  colombianos,  formó  dos  compañías  mandadas  por  el 
teniente  coronel  Izquierdo.  Esta  pequeña  división  era  para  el 
Libertador  la  base  del  nuevo  ejército  que  se  proponía  organizar 
en  la  costa  agregándole  una  división  que  todavía  aguardaba  de 
Chile  i  la  que  debía  llegar  de  Colombia. 

1  a  la  verdad,  cuando  se  medita  en  estos  trabajos  se  ve  que 
Bolívar  echaba  la  semilla  de  un  nuevo  ejército  que  habría  podi. 
do  seguir  disputando  el  país  a  los  españoles  en  caso  de  que  la 
batalla  de  Ayacucho  les  hubiera  sido  favorable,  porque  Colom- 
bia por  un  lado  i  Chile  por  otro,  que  ante  la  inminencia  del 
peligro  no  habría  podido  continuar  indiferente  o  desconfiado 
como  hasta  ahora,  i  los  recursos  que  le  hubiera  proporcionado 
el  Perú,  habrían  colocado  al  héroe  de  Colombia  de  1813  i  de 
1819  en  el  caso  de  poner  a  prueba  por  vijéaima  vez  la  heróica 
fortaleza  que  fué  su  cualidad  predominante.  Contemplada  i 
juzgada  así  la  guerra  del  Perú,  la  rebelión  de  Olañeta  aparece 
solo  como  una  oportunidad  favorable  para  el  ejército  patriota, 
i  no  como  una  continjencia  decisiva,  como  la  quisieron  presen- 
tar los  españoles  para  justificar  aquella  regla  universal  de  que 
en  cada  combate  perdido  tiene  que  haber  un  culpable  que 
cargue  con  la  responsabilidad  de  todos  los  demás. 

A  fines  de  Noviembre  el  Libertador  le  escribía  a  Sucre  lo  si- 
guiente: cAquí  tenemos  en  la  costa  tres  mil  hombrea,  de  los 
cuales  quinientos  sobre  Lima  en  guerrillas,  quiuientos  sobre 
lea  con  el  jeneral  Lafuente  i  dos  rail  en  este  cuartel  jeneral  en 
esta  forma:  tres  escuadrones  de  caballería  con  quinientas  pía 
zas,  de  los  cuales  el  mejor  de  todos  es  el  de  Lanceros  de  Vene- 
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zuela;  tenemos  ademas  una  columna  de  cazadores  de  Colombia 
de  quinientas  plazas  mui  bien  mandadas  i  con  excelentes  ofi- 
ciales, i  el  número  4  del  Perú  con  mas  de  mil  hombres.» 

¿Cómo  había  podido  realizar  ese  milagro  en  la  costa  en  un 
mes?  Estas  improvisaciones  eran  el  secreto  de  su  actividad  in- 
cansable, del  rigor  que  imprimía  a  sus  órdenes  i  del  prestijio 
que  le  acompañaba. 

En  la  parte  administrativa,  las  principales  medidas  de  Bolívar 
en  la  costa,  aparte  de  las  ya  mencionadas,  fueron  enviar  al  coro- 
nel Lafuente  a  lea  a  organizar  un  depósito  de  reclutas  i  encargar 
de  lo  mismo  a  Santa  Cruz,  que  desempeñaba  una  comisión  en 
Jauja. 

En  esa  época  envió  a  su  secretario,  el  coronel  Espinar,  a 
Guacho  a  recibir  una  tropa  colombiana  que  debía  llegar  en 
esos  dias,  con  órden  de  trasladarla  a  Canta,  al  pié  de  la  cordi- 
llera; i  aunque  esta  era  una  comisión  ordinaria  de  servicio,  la 
recordamos  porque  ofrece  una  prueba  del  cuidado  meticuloso 
que  el  Libertador  usaba  en  todos  los  preparativos  de  una  cam- 
pana (22). 

Miéntras  esto  hacia  el  Libertador  en  Chancai,  Lima  pasaba 
por  los  dias  talvez  mas  tristes  de  su  historia.  El  jeneral  Rodil 
había  organizado  una  columna  volante,  a  cargo  del  brigadier 
don  Mateo  Ramírez,  que  periódicamente  la  ocupaba  i  desocu- 
paba. 

La  ciudad  aristocrática,  la  corte  virreinal,  que  se  preciaba  de 
haber  tenido  los  apellidos  mas  nobles,  de  haber  dado  las  fiestas 
mas  brillantes,  de  que  sus  universidades  gozaran  de  la  reputa- 
ción de  ser  las  primeras  en  el  continente  sudamericano,  sus  igle- 
sias las  mejores  imaa  opulentas,  su  culto  el  mas  rumboso;  aquella 
magnífica  belleza  que  se  mecía  bajo  un  sol  de  fuego,  entre  na- 

(22)  La  mayor  parte  de  estos  datos  sobre  los  trabajos  de  Bolívar  en  la 
costa,  como  también  del  combate  naval  del  Callao,  se  encuentran  en  loe 
documentos  publicados  por  O'Leary  en  el  tomo  XXI  de  su  colección.  El 
parte  oficial  de  Guruceta  está  publicado  en  el  apéndice  de  las  Memorias  de 
Caraba  con  el  núm.  27,  páj.  874.  Las  instrucciones  dadas  por  Bolívar  a  su 
secretario  Espinar,  que  me  parecen  curiosa*  como  documento  característico 
de  su  manera  de  proceder  habitual  en  la  guerra,  se  encuentran  en  O'Leary, 
Memoria»,  tomo  XXI,  páj.  649. 
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raujos  i  platanares,  en  una  palabra,  la  metrópoli  americana  me- 
recía otra  suerte:  bueno  estaba  que  se  disputaran  su  mano  en 
fiera  guerra  campeones  que  se  llamaban  Bolívar  o  Valdes,  La 
Serna  o  Sucre,  con  numerosos  ejércitos  que  iban  a  morir  por 
poseerla;  pero  uo  montoneros  andrajosos,  que  mas  eran  bau- 
didos  que  soldados. 

Los  jefes  de  partidas  no  respetaban  nada  i  la  vida  de  la  ciudad 
habia  llegado  a  hacerse  intolerable.  En  esas  circunstancias  el 
Libertador  fué  a  la  capital  de  paso  para  el  Callao,  donde  iba 
a  establecer  el  bloqueo  terrestre.  Antes  de  su  venida  i  desde 
que  se  supo  que  habia  llegado  a  Chancai  corrieron  a  encerrar- 
se en  el  Callao  los  traidores  mas  comprometidos,  i  no  de  otro 
modo  que  como  se  precipitan  a  sus  escondrijos  las  palomas 
cuando  divisan  al  cazador,  así  Torretagle,  Berindoaga,  Aliaga  i 
muchos  otros  fueron  a  ocultar  sus  remordimientos  i  perfidia  en 
los  castillos. 

Cuando  se  supo  en  Lima  que  el  Libertador  habia  llegado  a 
la  ciudad,  el  vecindario  se  precipitó  a  su  inorada  a  suplicarle 
que  no  la  abandonara.  Una  multitud  delirante  lo  estrechó  en 
sus  brazos  i  lo  paseó  en  sus  hombros  en  medio  de  vivas  frené- 
ticos. Era  tal  la  cantidad  de  jente  que  se  agolpó  a  su  alrededor, 
que  el  Libertador  estuvo  en  peligro  de  ser  sofocado.  Los  aplau- 
sos de  los  hombres  se  confundían  con  los  lamentos  de  las 
mujeres  que  le  contaban  a  gritos  sus  sufrimientos  i  le  suplica- 
ban que  no  las  entregase  de  nuevo  a  la  saña  de  Ramírez. 
Bolívar  no  fué  insensible  a  tantas  demostraciones,  i  ofreció 
quedarse  miéntras  las  operaciones  militares  no  exijieran  impe- 
riosamente su  presencia  eu  el  interior. 

Hemos  querido  fijar  la  fecha  de  este  día,  porquo  fué  el  último 
de  la  esclavitud  de  la  capital  del  Perú.  Desde  el  7  de  Diciem- 
bre sus  destinos  quedaron  confiados  a  sí  misma  i  sus  calles  no 
volvieron  a  ser  holladas  por  los  soldados  realistas. 
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La  división  del  jeneral  Valdes  llegó  al  Cuzco,  de  vuelta  de 
su  campaña  en  el  Alto  Perú  contra  Olafleta,  el  10  i  11  de  Oc 
tubre,  i  allí  encontró  al  ejército  del  norte  que  se  habia  reunido 
al  Virrei  después  de  su  famosa  marcha  de  retirada  desde  Juniu. 
La  infantería  de  este  ejército  estaba  en  Paruro,  aldea  situada 
en  el  camino  real  que  conduce  del  Cuzco  al  Apurímac;  la  caba. 
Hería  i  artillería  en  el  Cuzco. 

La  división  vencedora  de  la  Lava,  que  rejia  Valdes,  se  com- 
ponía de  los  batallones: 
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Núms.  1  i  2  de  Jerona 

2.°  del  Imperial  Alejandro 
1.°  del  Primer  Rejimiento 
2  o  de  Fernando  VH 
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Caballería 


4  escuadrones  del  Rejimiento  Granaderos  de  la  Guardia 
1  escuadrón  Granaderos  del  Rei 

Esta  división  había  sufrido  muchas  bajas  en  la  mortífera 
campaña  del  Alto  Perú  i  las  habia  repuesto  incorporándose  los 
depósitos  de  reclutas  que  habían  organizado  las  autoridades  de 
Oruro,  Cochabamba  i  La  Paz. 

Reunidas  todas  las  fuerzas  del  Perú  en  el  Cuzco  i  sus  inme- 
diaciones, el  Virrei  distribuyó  el  ejército  en  tres  divisiones  de 
infantería,  una  de  caballería  i  otra  de  artillería,  i  se  reservó  el 
mando  en  jefe  como  lo  habia  hecho  en  1823.  El  jeneral  Cante- 
rae  fué  nombrado  jefe  del  Estado  Mayor  Jeneral;  el  jeneral  Ca 
rratalá,  primer  ayudante  del  mismo;  Valdes,  Monet  i  el  jeneral 
Villalobos,  jefes  de  las  divisiones  de  infautería;  la  del  primero 
tenia  cuatro  batallones;  la  del  segundo  i  tercero,  cinco  cada  una; 
la  división  de  caballería  se  dividió  en  dos  brigadas  i  la  mandaba 
en  jefe  el  brigadier  don  Valentiu  Ferraz;  la  artillería  con  ouce 
piezas,  el  coronel  don  Femando  Cacho. 

Se  ha  creído  siempre  que  al  adoptar  esta  organización  i  po- 
nerse él  al  frente  del  ejército,  el  Virrei  quiso  calmar  las  rivali- 
dades de  Canterac  i  de  Valdes,  o  con  mas  propiedad,  de  los  ad- 
herentes  de  cada  uno,  porque  si  bien  el  primero  era  mas  auti- 
guo  que  éste,  los  méritos  indisputables  de  Valdes  i  la  reciente 
desgracia  de  Canterac  habian  creado  corrientes  de  influencia 
en  favor  de  uno  i  otro,  que  se  disputaban  la  supremacía  en  el 
campamento.  Aunque  esto  parece  verosímil,  debemos  dejar 
constancia  de  que  el  jeneral  Valdes  lo  negó  con  noble  modes- 
tia, diciendo  que  esa  rivalidad  no  podía  existir  entre  ámbos. 
porque  Canterac  era  teniente  jeneral  i  él  solo  mariscal  de  cam- 
po; porque  «Canterac  se  habia  hecho  conocer  por  muchas  bri- 
llantes acciones  que  habia  mandado  en  jefe,  al  paso  que  yo 
siempre  habia  operado  bajo  sus  órdenes»;  i  agregaba:  «El  Vi- 
rrei La  Serna,  al  ponerse  a  la  cabeza  del  ejército,  no  hizo  sino 
acceder  a  las  reiteradas  peticioues  que  le  habíamos  hecho  Can- 
terac i  yo;  teníamos  en  él  la  confianza  mas  absoluta.»  A  pesar 
de  su  testimonio,  nos  parece  probable  que  la  resolución  del  Vi- 
rrei obedeció  a  las  causas  indicadas. 
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Aparte  del  ejército  que  se  preparaba  a  salir  a  campana, 
quedó  en  el  Cuzco  una  guarnición  que  sumaba  en  números 
poco  ménos  de  3,000  hombres  con  armas  para  2,000,  compuesta 
de  un  cuerpo  de  infantería  de  1.200  plazas,  llamado  batallón 
de  Guamanga,  formado  con  indios  no  desbastados  todavía,  que 
mas  que  uuidad  militar  componían  un  agrupamiento  de  hom- 
bres sin  cohesión  ni  disciplina.  Fuera  del  Guamanga  quedaron 
en  el  Cuzco  cerca  de  1,000  enfermos,  algunas  compañías  de  in- 
válidos, un  piquete  de  policía,  etc.,  con  la  misión  de  cuidar  las 
fronteras  de  la  provincia  contra  los  indios,  mantener  el  orden 
en  ella  i  proveer  al  ejército  espedicionario  de  subsistencias  i  de 
reclutas,  lo  que  en  realidad  nunca  hicieron.  Fué  nombrado  jefe 
de  la  guarnición  i  provincia  del  Cuzco  el  jeneral  don  Antonio 
María  Aivarez. 

El  ejército  del  Virrei  constaba  el  24  de  Octubre  de  9,310 
hombres  de  fuerza  efectiva  (1). 

El  22  de  ese  mes  el  Virrei  salió  del  Cuzco  para  ponerse  a  la 
cabeza  del  ejército,  i  tres  dias  después  atravesó  el  Apurimac  por 
Agcha,  sin  que  ni  el  mismo  Miller,  que  mandaba  las  avanzadas 
republicanas,  supiese  su  movimiento,  pues  habia  una  incomuni- 
cación completa  entre  los  campamentos  orí  j  ¡nada  por  la  falta  de 
espionaje.  Suero  no  lo  supo  sino  el  2  de  Noviembre,  cuando  ya 
las  fuerzas  españolas  estaban  encima  de  su  línea,  repartida  en  un 
espacio  de  25  leguas  (2). 

El  plan  del  Virrei  era  flanquear  las  tropas  republicanas  i 
tomarles  la  espalda,  para  sacarlas  de  sus  atrincheramientos 
naturales,  u  obligarlas  a  correrse  hacia  el  norte,  calculando 
que  Sucre  trataría  de  evitar  que  se  le  aislase  del  valle  de 
Jauja,  que  lo  ponia  en  comunicación  con  la  costa  i  Bolívar. 

Sucre,  al  saber  los  movimientos  del  Virrei,  reconcentró  su 

(1)  Así  lo  dice  el  jeneral  Valdesen  sn  Refutación  al  Diario  de  Sepúlveda, 
de  que  me  ocuparé  mas  adelante.  Sepúlveda  deciaqne  el  ejército  real  tenia 
entonces  un  efectivo  de  13,060  hombrea,  lo  que  cootradice  terminante- 
mente Valdes  refiriéndose  a  un  estado  «rticial  de  Agcha,  i  dada  la  veraci- 
dad que  se  nota  en  todas  las  publicaciones  de  Valdes  i  la  manifiesta 
inexactitud  de  Sepúlveda,  me  inclino  a  adoptar  loe  datos  de  aquél. 

(2)  Sucre  a  Bolívar,  Pichirgna,  7  de  Jíoviembrede  1824.  O  Leary,  Memo- 
ría n,  tomo  I,  páj.  191. 
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ejército  eu  un  punto  cercano  de  la  orilla  norte  del  rio  Pacha- 
chaca,  en  la  inmediación  de  los  caseríos  indíjenas  de  Pichirgua 
i  Lambraña,  i  tomando  una  fuerte  posición  se  colocó  a  la  es- 
pectativa.  Persuadido  siempre  de  la  inferioridad  del  enemigo, 
costábale  creer  que  el  Virrei  se  atreviera  a  medir  sus  soldados 
reclutas  i  desmoralizados  con  su  ejército  vencedor.  Así  per- 
maneció unos  cuantos  dias,  i  cuando  supo  que  La  Serna  se 
dirijia  al  norte  sin  amagar  sus  posiciones  de  Lambraña,  se  retiró 
a  Andaguailas,  sintiendo  que  el  enemigo  no  hubiese  tenido 
el  coraje  de  decidir  la  guerra.  Ni  Sucre  se  daba  cuenta  de  lo 
que  se  proponía  el  Virrei,  ni  éste  había  conseguido  alarmarlo 
como  esperaba.  Como  se  ve  por  la  situación  de  espíritu  de 
Sucre,  el  plan  del  Virrei  habia  fracasado,  pues,  léjos  de  salir 
a  escape,  al  norte,  en  defensa  de  su  camino  de  retirada,  Sucre 
se  acantonaba  en  Andaguailas,  como  en  un  observatorio  inex- 
pugnable, dejando  que  el  torrente  se  deslizase  a  lo  largo  de  su 
poderosa  base. 

cLos  enemigos,  escribía  Sucre,  parece  que  han  pasado  por 
Sañaica,  i  unos  dicen  que  van  para  Pampachiri  i  otros  que  van 
para  Andaguailas  a  ponérsenos  a  retaguardia.  Sentiré  que  nos 
tomen  la  espalda,  pero  no  me  da  cuidado,  porque  tengo  tan 
absoluta  confianza  de  este  ejército,  que  me  importa  poco  que  los 
enemigos  se  pongan  en  cualquiera  parte.  {En  cualquiera  parte 
debemos  derrotarlos!»  Por  su  lado,  Bolívar  léjos  de  sentirlo 
se  alegraba  de  que  le  cortasen  la  retirada  a  los  colombianos  i 
que  los  pusieran  en  la  necesidad  de  combatir  hasta  la  muerte. 

«Este  p  rtido  es  mui  imprudente,  decia,  porque  conociendo 
nuestros  soldados  la  posición  en  que  se  encuentran,  se  batirán  a 
la  desesperada,  lo  cual  aumenta  indudablemente  los  elementos 
del  triunfo  por  nuestra  parte.  Los  soldados  enemigos  no  se 
hallan  en  el  mismo  caso  que  los  nuestros,  aunque  también  han 
dudo  la  espalda  al  territorio  libre,  porque  ellos  conocen  el  país, 
resisten  toda  clase  de  intemperie,  i  fiados  en  esto,  contarán  con 
escaparse  a  todo  trance  (3).» 

El  ejército  real,  que  pasó,  como  lo  dijimos,  sin  hacer  ninguna 

(3)  Nota  al  secretario  de  guerra  de  Colombia,  de  25  de  Noviembre  de 
1824,  citada  anteriormente. 
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demostración,  por  el  flanco  de  las  posiciones  patriotas,  conti- 
nuó su  marcha  al  norte,  cruzó  el  Pampas  i  ocupó  con  su  van- 
guardia la  ciudad  de  Guamanga  (el  19  de  Noviembre),  i  viendo 
que  no  habia  conseguido  alarmar  a  Sucre,  retrocedió  a  buscarlo 
a  la  orilla  del  Pampas. 

Esta  larga  marcha,  al  través  de  un  territorio  cuajado  de  rios 
i  montañas,  el  viaje  de  ida  i  de  vuelta  a  Guamanga,  cansando 
el  ejército  i  perdiendo  soldados  por  la  deserción,  era,  a  mas  de 
fatigosa,  inútil.  Léjos  de  merecer  los  elojios  que  le  han  prodi- 
gado algunos  historiadores,  nos  parece  un  movimiento  frustra- 
do, i  estamos  dispuestos  a  asentir  al  juicio  que  Bolívar  i  Sucre 
espresaban  sobre  él.  Este  lo  llamaba  «una  operación  tan  loca 
como  desesperada»;  i  Bolívar  decia:  «La  máxima  del  Mariscal 
de  Sajonia  se  cumple  perfectamente  aquí:  por  los  piés  se  ha 
conservado  el  Perú,  por  los  piés  se  ha  salvado  i  por  los  piés  se 
perderá,  porque  las  manías  siempre  se  pagan. »  E  insistiendo 
en  sus  antiguas  ideas,  agregaba:  «Ya  que  nosotros  no  podemos 
volar  como  los  enemigos,  conservémonos  con  prudencia  i  cir- 
cunspección. Alguna  vez  se  han  de  parar  i  entónces  combati- 
remos (4).» 

Hubo  un  momento  en  que  Sucre  creyó  que  el  movimiento 
del  enemigo  tenia  por  objeto  ir  a  ocupar  el  valle  de  Jauja,  que 
era  una  reserva  preciosa  de  abastecimientos  para  el  ejército  re- 
publicano, i  eutónces  concibió  el  proyecto  de  dejar  en  Anda- 
guailas  al  jeneral  La  Mar  con  el  ejército  peruano,  e  irse  él  con 
el  de  Colombia  a  tomarle  la  delantera  i  disputarle  la  posesión 
de  ese  valle.  Tuvo  todo  arreglado  para  ejecutar  este  movimiento 
i  le  comunicó  en  clave  su  resolución  a  Bolívar;  pero  felizmente 
para  él,  el  enemigo  retrocedió  desde  Guamanga  i  le  evitó  la 
realización  de  una  marcha  que  era  a  todas  luces  inoportuna  i 
peligrosa  (5). 

Al  proyectar  ese  movimiento,  partía  de  la  base  de  que  La 

(4)  Bolívar  a  Sacre,  Cbancai,  36  de  Noviembre  de  1824.  Doc.,  tomo  IX, 
páj.  441. 

( 5 )  Las  notas  en  clave  ban  sido  publicadas  traducidas  por  Paz  Soldán, 
Perú,  Apéndice  núm.  17,  páj.  377,  i  bal  referencia  al  mismo  proyecto  en 
una  nota  al  coronel  Deza,  que  tengo  orijinal  i  que  publicó  el  señor  Vicuña 
Mackenna  en  una  biografía  de  Sucre  titulada  El  Washington  del  Sur. 
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Serna  do  disponía  sino  de  6,000  hombres  (6),  dato  inexacto, 
como  lo  hemos  visto.  Ejecutándolo  habría  comprometido  la 
suerte  de  la  división  peruana  de  La  Mar,  que  quedaba  aislada 
en  el  sur,  i  él  no  hubiera  podido  llegar  ántes  que  el  enemigo 
al  valle  de  Jauja,  desde  que  éste  andaba  mas  que  su  ejército,  i 
que  ya  le  habia  ganado  la  distancia  que  hai  entre  Andaguailas 
i  Guainanga. 

Bolívar,  tan  deferente  a  toda  indicación  de  Sucre,  desaprobó 
el  proyecto  con  la  mayor  enerjía.  «Digo  a  Ud.  rotundamente, 
le  escribió,  que  no  creo  conveniente  la  operación  que  Ud.  me 
ha  indicado  en  su  oficio  del  13  del  corriente,  en  cifra.  De  las 
cosas  mas  seguras,  la  mas  segura  es  dudar.  Si  Ud.  la  ha  eje- 
cutado, habrá  obrado  en  sentido  opuesto  a  lo  que  tantas  veces 
le  he  dicho:  la  unión  hace  la  fuerza  ( 7 ). » 

Sucre  llegó  hasta  Bomboü  en  su  marcha  al  norte,  i  el  Virrei, 
que  venia  de  vuelta  de  su  inútil  viaje  a  Guamauga  se  acampó 
poco  después  en  la  ribera  norte  del  mismo  rio,  en  el  vado  de 
Concepción,  situado  a  pocos  kilómetros  del  campamento  pa- 
triota. Esto  ocurría  mas  o  ménos  el  21  de  Noviembre.  El  Virrei 
hizo  reconocer  la  posiciou  de  Sucre  i  la  consideró  inespugna- 
ble.  Quiso  entonces  flanquearla  i  siguió  al  sur,  siempre  por  el 
borde  norte  del  rio  hasta  una  aldea  llamada  Carhuanca,  donde 
acampó.  La  Serna  comprendió  entónces  la  magnitud  del  error 
que  habia  cometido  i  se  encontró  perplejo.  El  movimiento  en- 
volvente habia  sido  un  fiasco:  Sucre,  con  dos  evoluciones  cortas 
que  no  habiau  fatigado  su  tropa,  estaba  ahora  en  situación  mu- 
cho mas  fuerte  que  cuando  el  Virrei  habia  desfilado  por  su 
flanco  derecho  al  iniciar  las  operaciones.  Para  salir  de  incer- 
tidumbres  convocó  en  Carhuanca  un  consejo  de  jenerales  i  les 
consultó  si  debería  abandonar  la  partida  yéndose  al  sur,  a  sus 
antiguos  campamentos,  o  estrellarse  contra  la  posición  de  Boin- 

(6)  Así  lo  decía  .Sucre  espresamente:  «El  enemigo  aolo  lleva  6,000 
hombres,  etc.  Creólo  mas  importante  impedir  que  se  posesione  de  Jauja. 
Llevaré  4,000  fusileros  i  700  caballos.» 

(7 )  Eo  la  misma  carta  le  agregaba:  «Ud.  debe  tener  reunido  su  ejército 
i  marchar  con  él  siempre  unido  sobre  el  enemigo  en  cualquiera  dirección 
que  tome. » 

Chanca!,  26  de  Noviembre  de  1824.  Doc,  tomo  IX,  páj.  441. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XIII 


579 


bon.  El  consejo,  siguiendo  el  dictámen  del  jeneral  García  Cara- 
ba, según  él  lo  refiero,  opinó  que  la  vanguardia  mandada  por 
Valdes  pasase  el  rio,  i  que  el  resto  simulase  también  quo  lo  iba 
a  atravesar,  con  la  esperanza  de  que  el  jeneral  Sucre,  creyéndose 
flanqueado  por  todo  el  ejército  enemigo,  continuase  su  marcha 
al  norte  o  cambiase  de  posiciones  (8). 

Así  se  hizo  en  efecto.  Valdes  cruzó  el  Pampas  el  29  de  No- 
viembre con  toda  gallardía,  dejando  un  ancho  rio  entre  el  resto 
de  su  ejército  i  él;  i  Sucre,  cayendo  en  la  estratajema  que  se  le 
habia  preparado,  siguió  al  norte  el  30,  cruzando  el  formidable 
cauce  por  un  puente  de  cimbra  hecho  de  mimbres  i  cordeles. 

El  Virrei,  que  se  habia  alejado  mas  de  lo  necesario  en  la 
intelijencia  de  que  Sucre  tardaría  mas  tiempo  del  que  tardó  en 
pasar  el  rio,  no  pudo  atacarlo  oportunamente  i  el  movimiento 
que  habia  proyectado  se  frustró. 

Sucre  acampó  en  la  ribera  norte  en  una  de  las  muchas 
posiciones  fuertes  que  presenta  a  un  militar  intelijente  ese  te- 
rreno cruzado  de  serranías  i  de  abismos. 

Desde  el  1.°  de  Diciembre  hasta  el  9,  en  que  tuvo  lugar  la 
batalla  de  Ayacucho,  los  ejércitos  continuaron  marchando  pa- 
ralelamente en  la  dirección  de  Guamauga,  a  tan  corta  distan- 
cia que  varias  veces  se  tirotearon  las  guerrillas  tendidas  en  sus 
Mancos.  A  pesar  de  que  Sucre  tenia  la  impaciencia  de  la  batalla, 
no  se  atrevía  a  empeñarla,  porque  no  habia  recibido  aun  la 
nota  de  Bolívar  del  9  de  Noviembre  que  hemos  dado  a  conocer 
i  que  vino  a  esplicarle  el  sentido  de  las  instrucciones  que  le 
habia  dejado  en  Saftaica,  i  el  Virrei  tampoco  tenia  apuro  de 
empeñarla,  porque  consideraba  seguro  el  triunfo  i  quería  en- 
contrar un  terreno  donde  el  enemigo  no  pudiera  escaparse. 
Como  ninguno  de  los  contendores  quería  batirse,  los  encuen- 
tros fueron  parciales  unos  cuantos  dias,  i  los  movimientos  pa- 
recen maniobras  mas  bien  que  operaciones  militares. 

El  3  de  Diciembre,  Sucre  emprendió  su  marcha  al  norte.  En- 
tre el  pueblo  de  Matará  i  el  rio  hai  una  profunda  quebrada 
llamada  de  Corpaguaico  o  Matará,  con  caminos  estrechos,  donde 
el  ejército  tenia  que  pasar  a  la  desfilada.  Como  esta  quebrada 

(  8)  Gaboía  Camba,  Memoria»,  tomo  II,  páj.  220. 
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estaba  en  la  línea  directa  de  su  marcha,  creyó  poder  atravesarla 
antes  que  el  enemigo,  que  tenia  que  hacer  una  línea  oblicua  mas 
larga  para  llegar  a  ella.  Pero  en  la  mañana  de  ese  dia  el  infati 
gable  Valdes  habia  deslizado  su  vanguardia  por  detras  de  unas 
lomas  que  la  ocultaban  de  la  vista  de  los  patriotas  i  colocádose 
en  un  punto  que  dominaba  uno  de  los  pasos  que  tenia  que 
atravesar  el  ejército  unido. 

Marchaba  éste  sin  prever  el  peligro.  Llevaba  la  vanguardia 
la  infantería,  después  la  caballería  i  detrás  las  dos  piezas  de 
artillería,  el  parque  i  los  animales  que  trasportaban  el  bagaje. 
Valdes  dejó  pasar  sin  inquietarse  los  primeros  cuerpos;  pero 
cuando  la  división  Lara,  compuesta  de  los  batallones  Várgas, 
Vencedor  i  Rifles,  marchaba  por  uno  de  los  pasos  mas  difíciles 
de  la  quebrada,  le  salió,  de  improviso,  con  grande  ímpetu,  i  la 
cubrió  con  sus  fuegos. 

Sucre  habia  tenido  la  precaución  de  colocar  una  compañía 
colombiana  de  cazadores  en  una  posición  dominante,  i  al  oir 
los  primeros  disparos  la  reforzó  cou  otra  del  Perú.  Ambas  sos 
tuvieron  valientemente  el  fuego,  i  Várgas  i  Vencedor  consi- 
guieron pasar  el  desfiladero,  dejando  muertos  i  dispersos. 

El  batallón  Rifles  fué  envuelto  i  arrollado.  Perdió  cerca  de 
la  mitad  de  su  jente,  i  entre  ella  a  su  mayor,  quien  murió  va 
lientemente  combatiendo  al  arma  blanca.  La  caballería  no  se 
atrevió  a  comprometerse  en  el  desfiladero,  i  tomando  un  camino 
de  atravieso,  se  fué  por  la  cima  del  cerro,  i  después  de  largos 
rodeos  se  reunió  con  el  ejército.  Una  de  las  piezas  de  artillería, 
los  bagajes,  el  uniforme  de  Sucre,  algunos  papeles  de  impor- 
tancia del  estado  mayor  i  casi  todo  el  parque,  cayó  en  poder 
del  enemigo  (íí). 

Este  desgraciado  encuentro  habia  sido  una  sorpresa,  i  como 
la  acción  se  concentró  en  la  retaguardia,  el  resto  del  ejército  no 
se  vió  comprometido  i  continuó  su  marcha  sin  novedad.  Aun- 
que las  circunstancias  en  que  se  empeñó  el  combate  fueron 
mui  desfavorables  para  el  ejército  patriota,  el  enemigo  no  con- 
siguió su  objeto  sino  a  medias,  a  causa  de  la  valiente  resisten- 

(9)  Campaña  del  Perú,  por  Manuel  Antonio  López,  Doc.,  tomo  IX, 
paj.  644. 
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cia  que  le  hicieron  al  principio  las  compañías  de  cazadores  i 
<lel  sacrificio  del  batallón  Rifles,  i  también,  según  parece,  por- 
que Valdes  no  fué  debidamente  apoyado  por  el  resto  del  ejército 
realista. 

Sin  embargo,  hubo  un  momento  mui  crítico  para  las  tropas 
republicanas,  porque  el  jeneral  Lara,  describiéndole  la  acción  a 
Bolívar,  le  confesaba  que  «solo  a  las  7  u  8  de  la  noche  vino  a 
saber  dónde  estaban  las  otras  divisiones  i  jenerales». 

El  dia  siguiente,  4  de  Diciembre,  los  ejércitos  continuaron 
marchando  a  corta  distancia  i  en  buen  orden,  sin  que  se  notara 
en  el  patriota  la  impresión  de  la  sorpresa  del  dia  anterior.  Ca- 
minaron todo  el  dia  sin  encontrarse  i  en  la  tarde  acamparon 
eu  dos  posiciones  colocadas  enfrente,  a  la  vista,  de  tal  manera 
que  las  avanzadas  de  los  campamentos  casi  se  cruzaban.  La 
posición  de  Sucre  era  inferior  a  la  del  ejército  real,  así  es  que 
creyó  necesario  abandonarla  durante  la  noche  para  evitar  que 
el  Virrei  aprovechase  de  su  ventaja  para  provocar  la  batalla, 
i  en  efecto,  Sucre  ejecutó  la  retirada  con  toda  maestría  sin  ser 
sentido.  Dividió  el  ejército  eu  tres  cuerpos,  i  guiado  por  hom- 
bres mui  conocedores  del  pais,  lo  hizo  desfilar  por  tres  puntos 
distintos. 

Se  dice  que  Valdes  penetró  al  campamento  aquella  noche  a 
las  2  de  la  mañana  i  que  tuvo  gran  sorpresa  al  encontrarlo  va- 
cio; pero  esta  versión  de  los  escritores  americanos  no  está  con- 
firmada por  los  realistas. 

Cuando  se  ejecutaban  estos  movimientos  o  sean  evoluciones 
de  montaña,  llegó  al  cuartel  jeneral  de  Sucre  el  comandante 
Medina  con  aquella  carta  del  Libertador  en  que  le  esplicaba 
que  sus  instrucciones  lo  autorizaban  para  empeñar  la  batalla 
cuando  lo  creyera  conveniente. 

La  órden  que  traia  Medina  fué  recibida  con  júbilo,  porque 
Sucre  se  consideraba  todavía  obligado  a  sostener  la  guerra  de- 
fensiva i  no  habia  aprovechado  algunas  circunstancias  favora- 
bles que  se  le  habían  presentado  eu  la  marcho,  solo  por  obede- 
cer a  Bolívar. 

Esta  inercia  suya  le  chocaba  mas  comparada  con  la  libertad 
de  acción  que  tenia  el  enemigo. 

*La  guerra  defensiva,  escribía  pocos  dias  antes  de  la  llegada 
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de  Medina,  es  tan  desagradable  i  a  mi  entender  tan  desventa 
josa,  que  confieso  que  me  atormenta  estar  sujeto  a  oponer 
cuando  mas  una  tranquila  presencia  a  las  maniobras  del  ene- 
migo i  mucho  mas  con  nuestras  tropas  que  son  de  obrar  a  la 
ofensiva.»  La  nota  de  Bolívar  lo  sacaba  de  la  situación  moral 
mas  angustiosa.  Sentia  vergüenza  de  retirarse  sin  hacer  nada; 
oia  el  rumor  de  descontento  que  cundía  en  las  filas  contra  lo 
que  se  llamaba  su  timidez;  presenciaba  la  rápida  diminución 
de  sus  tropas,  pues  el  ejército  peruano,  que  habia  tenido  2,246 
hombres  al  iniciarse  la  campaña,  estaba  reducido  a  1,444,  i  no 
podia  evitarlo,  porque  estaba  prisionero  de  su  respeto  al  Liber- 
tador i  de  la  subordinación  militar.  La  llegada  de  Medina  cam- 
bió la  fisonomía  del  campamento.  Se  dijo  en  alta  voz  que  se 
iba  a  decidir  la  campaña,  i  la  alegría  i  esperanzas  reemplazaron 
las  preocupaciones  de  los  últimos  dias. 

Desde  ese  momento  no  fué  cuestión  saber  si  se  debia  dar  la 
batalla,  porque  este  punto  estaba  resuelto,  sino  dónde  convenia 
empeñarla.  Todos  los  movimientos  ejecutados  en  los  cuatro  dias 
que  precedieron  al  desenlace  no  tuvieron  mas  objeto  que  elejir 
un  sitio  favorable. 

Los  ejércitos  siguieron  avanzando  paralelamente,  como  dos 
ríos  que  corren  separados  por  un  alto  borde  ántes  de  confundir 
sus  corrientes.  El  (i  de  Diciembre  el  patriota  acampó  eu 
Quínoa,  aldea  situada  eu  una  pampa  de  suave  inclinación, 
llamada  de  Ayacucho.  El  Virrei,  como  la  zorra  que  cree  tener 
segura  la  presa,  hizo  varios  movimientos  al  rededor  de  Quíuoa 
solo  para  que  no  se  le  escapara.  El  8  de  Diciembre  se  deslizó 
lijeraraente  por  los  cerros  para  tomar  las  cumbres  dominantes 
del  campo  republicano  i  se  situó  en  la  montaña  de  Condorcan- 
qui  o  Cundurcunca  (cuello  de  cóndor),  para  cerrar  a  los  venci- 
dos el  camino  de  la  fuga  (10). 

(10)  Hé  aquí  el  diario  de  loa  movimientos  que  precedieron  a  la  batalla 
de  Ayacucho. 

Del  30  de  Noviembre  al  3  de  Diciembre,  Valdea  marchó  bácia  el  sur 
con  la  vanguardia  i  volvió  a  reunirse  con  su  ejército  que  permaneció  ocul- 
to i  en  observación  al  oriente  del  Pampas. 

El  3,  combate  de  Matará  o  Corpagüaico. 
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Con  el  mismo  propósito,  envió  comisionados  a  las  poblaciones 
indíjenas  de  Guanta  i  Guando,  i  los  habitantes,  que  solo  espera- 
ban esta  órden,  se  armaron,  ocupáronlos  caminos  para  asesinar 
a  los  fujitivos  como  lo  hacen  con  los  buitres  que  encierran  en 
las  palizadas  i  que  matan  a  palos. 

Esta  era  la  situación  de  los  ejércitos  el  8  de  Diciembre,  la 
víspera  de  la  batalla  de  Ayacucho.  El  virrei  La  Serna  habia 
cuidado  cou  esmero  aquella  parte  del  programa  que  Bolívar 
deeeaba  mas:  habia  imposibilitado  la  fuga  a  los  colombianos. 
Arrastrado  por  una  manía  teórica  que,  si  no  se  tratase  de  un  ofi- 
cial de  su  talla,  llamaríamos  vulgar,  de  querer  dar  una  batalla 
por  los  libros,  La  Serna  caia  en  el  lamentable  error  de  colocar  al 
ejército  colombiano  en  la  alternativa  de  buscar  la  muerte  en  el 
campo  de  batalla  o  a  manos  de  los  indios.  Para  las  almas  alti- 
vas i  libres  que  venían  paseándose  en  triunfo  desde  el  Ori- 
noco, no  cabía  vacilación!  (11) 

El  4,  los  ejércitos  acampan  a  la  vista:  el  real  en  Tambo  Cangallo,  Sucre 
en  Ocros. 

El  5,  el  Virrei  en  Tambillo,  Sucre  eu  Aecovinchos. 
El  6,  el  Virrei  en  camino  <le  Guaraanga,  Sucre  en  Quínoa- 
El  7,  los  ejércitos  a  la  vista  en  las  posiciones  anteriores. 
El  8,  el  Virrei  en  Condorcanqui  para  dar  frente  a  Sucre. 
El  9,  batalla  de  Ayacucbo. 

(11)  Estando  publicados  los  once  primeros  capítulos  de  esta  obra,  llega- 
ron a  mis  manos  los  tomos  II,  III  i  III  «doble»  de  los  Documentos  para  ¡a 
historia  de  la  guerra  separatista  del  Perú,  que  ha  publicado  en  Madrid  en 
18%  el  Conde  de  Torata  i  que  tuvo  la  bondad  de  enviarme.  Xo  he  reci- 
bido el  tomo  I  de  esa  importante  colección,  así  es  que  no  puedo  referirme 
sino  a  los  que  conozco. 

El  Conde  de  Torata  es  el  coronel  de  artillería  don  Fernando  Valdes, 
hijo  del  ilustre  jeneral  español  don  Jerónimo,  quien  al  venir  a  América 
era  marques  de  Villarin,  i  añadió  a  su  título  el  del  condado  de  Torata 
que  le  concedió  el  Rei  en  homenaje  a  las  memorables  hazañas  que  hizo 
en  su  defensa  en  el  Perú  en  1823.  El  hijo  del  jeneral  Valdes  se  ha  pro- 
puesto principalmente  esclarecer  dos  puntos  de  la  vida  de  su  padre:  pri- 
mero, la  justicia  que  tuvo  para  cooperar  a  la  deposición  del  virrei  Pezuela 
en  1821,  considerando  a  éste  una  rémora  para  la  defensa  de  los  intereses 
españolee  que  le  estaban  confiados;  i  segundo,  probar  que  los  ilustres  ofi- 
ciales que  fueron  vencidos  en  Ayacucho,  están  a  cubierto  de  todo  cargo 
de  traición,  de  anti-espafiolismo  o  siquiera  de  desidia  en  favor  de  los  in- 
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Antes  de  asistir  a  la  batalla  de  Ayacucho,  queremos  apreciar 
a  la  lijera  las  operaciones  que  la  precedieron.  Como  ellas  han 
sido  muí  elojiadas  tanto  por  los  escritores  realistas  como  por  los 
americanos,  juzgándolas  como  un  timbre  de  bonor  para  la  inte- 
lijencia  militar  de  los  caudillos,  nos  venios  en  la  necesidad  de 
espresar  las  razones  que  nos  impiden  asentir  a  este  juicio. 

tereses  de  su  patria,  i  que  si  aquel  memorable  dia  la  fortuna  lee  fué  adver- 
sa, se  debió  a  la  fatalidad  de  la  guerra. 

Esta  segunda  tesis  de  la  demostración  del  señor  Conde  de  Torata,  era 
de  todo  punto  innecesaria  para  nosotros  los  americanos,  porque  nadie 
mas  que  nosotros  mismos  sabe  cuánto  fué  el  heroísmo,  cuánta  la  per- 
severancia, cuánto  el  jenio  que  algunos  hombres  como  Valdes,  i  cuánto  el 
desinterés  con  que  todos  los  cooperadores  de  I^a  Serna  trabajaron  en 
favor  de  su  patria.  Esos  hombres  hicieron  por  España  todo  lo  que  puede 
exijirse  al  patriotismo,  al  valor,  al  talento  militar,  i  solo  rindieron  laa 
armas  cuando  era  materialmente  imposible  que  las  sostuvieran  en  las 
manos. 

Veo,  por  algunas  referencias  que  hai  en  los  tomos  11,111  i  III  «doble»,  que 
el  I  contiene  la  esposicion  documentada  que  hizo  el  jeneral  Valdes  al  Rei 
sobre  su  conducta  en  el  Perú.  El  II  tiene  513  pájinas  en  4.°  mayor,  como 
toda  la  obra,  i  comprende:  la  Refutación  que  hace  el  Mariscal  de  Campo  don 
Jerónimo  Valdes,  del  Manifiesto  que  el  Teniente  Jeneral  don  Joaquín  de  ¡a 
Pezuela  imprimió  en  1821  a  su  regreso  del  Perú;  i  un  apéndice  que  es  el 
Estrado  de  los  diarios  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército  del  Alto  Perú 
en  los  años  de  1816  i  181?.  Ademas,  el  Manifiesto  del  ex-virrei  Pezuela, 
a  que  contestaba  el  Mariscal  Valdes;  algunos  folletos  anónimos  del 
tiempo  sobre  la  deposición  de  aquél,  i  la  Manifestación  que  de  la  criminal 
conducta  del  jeneral  Olañeta,  hace  a  Su  Majestad,  el  Virrei  del  Perú  don  José 
de  La  Serna,  la  que  fué  impresa  en  la  Imprenta  del  Gobierno  en  el  Cuzco 
en  1824,  i  reproducida  en  el  apéndice  pájinas  418-471  de  las  Memorias  del 
jeneral  García  Camba.  El  III  tomo  publica  la  Refutación  que  hact  el  Ma- 
riscal de  Campo  don  Jerónimo  Valdejt,  del  diario  de  la  última  campaña  del 
ejército  español  en  el  Perú  en  1824,  escrito  por  el  capitán  don  José  Sepúlve- 
da;  un  trabajo  estensísimo  de  400  pájinas  hecho  por  el  Conde  de  Torata, 
titulado  Consideraciones  sobre  la  Historia  de  la  Espedido»  Libertadora  del 
Peni  de  do»  Gonzalo  Búlnes,  en  que  el  autor  examina  i  aprecia  esa  obra  mia 
con  el  mas  prolijo  cuidado.  El  III  tomo  «doble»,  que  en  realidad  debe- 
ría ser  tomo  IV,  tiene  cerca  de  t>00  pájinas  i  en  él  el  autor  inserta  el 
Diario  de  la  última  campaña  del  ejército  español  en  el  Perú,  por  el  capi- 
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Cuaudo  el  Virrei  salió  del  Cuzco  i  cruzó  el  Apurimac  para 
flanquear  las  posiciones  patriotas  dirij ¡endose  al  norte,  hizo  un 
movimiento  falso,  porque  procedió  en  la  errada  espectativa  de 
que  Sucre  se  precipitarla  por  el  mismo  camino  a  ganarle  la  de- 
lantero. Sucre  no  lo  hizo  i  procedió  cuerdamente  no  haciéndolo. 

El  Virrei  habia  creído  que  Sucre  trataría  a  toda  costa  de  uo 
ser  cortado  de  Bolívar,  sin  fijarse  en  que  tenia  un  ejército  com- 
pleto, que  por  el  momento  formaba  una  entidad  independiente 

tan  don  José  Sepúlveda,  i  el  Diario  de  la  última  campaña  del  ejército  es- 
pañol en  el  Perú  en  1824,  que  terminó  en  la  batalla  de  Ayacucho,  por 
don  Bernardo  F.  Escudero.  El  autor  del  primero  fué  capitán  de  inje- 
nieros  en  el  ejército  del  Perú,  i  es  a  él  a  quien  contesta  el  maris- 
cal Valdes  en  la  Refutación  que  publica  el  tomo  III.  Escudero  fué 
ayudante  de  Valdes  en  Ayacucho.  El  resto  del  tomo  contiene  una  co- 
lección de  cartas  mui  interesantes  que  se  dividen  en  dos  grupos:  al  pri- 
mero corresponden  la»  que  se  relacionan  con  la  batalla  de  Ayacucho 
i  entre  éstas  los  partes  oficiales  que  dio  el  jeneral  Canterac  a  la  Corte 
sobre  la  misma  batalla,  el  primero  fechado  en  Rio  de  Janeiro;  el  segundo 
en  Valladolid  en  1825,  que  hasta  ahora  no  conocía. 

Pertenecen  al  segundo  grupo  de  documentos,  las  comunicaciones  oficia- 
les o  privadas  que  tienen  relación  con  el  gobierno  de  Pezuela,  con  las  cam- 
pañas militares  que  se  desarrollaron  en  su  tiempo  en  el  Alto  Perú  i  con 
su  deposición.  Entre  esos  documentos  figura  la  defensa  hecha  por  el  ca- 
pitán de  navio  don  José  Ignacio  Colmenares,  del  comandante  don  Dioni- 
sio Capaz,  en  el  juicio  que  se  lo  instruyó  por  la  pérdida  de  la  Maria  Isabel. 
El  resto  del  tomo,  o  sean  165  pajinas  mas,  lo  ocupan  las  citas  tomadas 
de  mi  obra  sobre  la  Expedición  Libertadora  del  Perú,  citas  que  son  las 
referencias  del  trabajo  crítico  que  el  Conde  de  Torata  me  dedica  en  el 
tomo  III,  de  que  ya  he  hablado. 

Se  desprende  de  las  cartas  del  jeneral  Valdes,  que  existían  en  poder  do 
éste  algunos  documentos,  que  para  nosotros  como  chilenos  seria  mui  inte- 
resante conocer  i  que  permanecen  inéditos.  Los  principales  son:  uno  titu- 
lado Defensa  de  Chiloé  desde  el  año  1817  hasta  1826,  otro  Apuntes  sobre  las 
últimas  campañas  de  Chile,  formados  por  un  jefe  presencial, — Apuntes  sobre 
la  revolución  i  guerra  de  Chile  desde  1810  hasta  1820,— i  un  Resumen  histó- 
rico de  la  campaña  en  las  costas  de  Arequipa  terminada  en  21  de  Enero  de 
1823,  o  sean  las  campañas  de  Torata  i  Moquegua. 

Los  documentos  publicados  en  los  cuatro  tomos  de  que  bago  referencia 
formaban  el  archivo  particular  del  jeneral  Valdes,  i  en  vista  de  lo  que  él 
contenia,  no  se  puede  ménoe  que  pensar  en  los  tesoros  inestimables  que 
deben  existir  en  los  archivos  de  España,  los  que  en  la  parte  relativa  a  la 
independencia,  no  han  sido  eeplotados  hasta  eldia  por  ningún  historiador 
que  yo  conozca.  Ellos  permanecen  completamente  inéditos,  aguardando 


586 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


de  los  recursos  que  pudieran  venirle  de  otra  parte.  Ademas,  la 
esperieucia  de  la  marcha  del  jeneral  Canterac  después  de  Junin 
debió  de  hacerle  comprender  que  el  ejército  libertador  no  inten- 
taría apostar  una  carrera  con  el  suyo,  puesto  que  habia  renun- 
ciado a  hacerlo,  cuando  solo  iba  a  recojer  los  frutos  de  la  victoria. 
Poniéndonos  todavía  en  el  supuesto  de  que  Bolívar  i  Sucre  hubie- 
sen quedado  cortados  por  el  ejército  español,  no  vemos  lo  que 
habría  ganado  La  Serna,  porque  él,  a  su  vez,  se  habría  encon- 

que  álguien  vaya  a  sacarlos  del  olvido  para  restablecer  la  verdad  históri- 
ca en  sua  verdaderos  fundamentos. 

Los  «diarios»  de  Sepúlveda  i  de  Escudero,  las  refutaciones  de  Val  des 
tanto  al  primero  de  ellos  como  al  Manifiesto  del  jeneral  Pezuela;  las  nu- 
merosas cartas  publicadas  por  el  conde  de  Torata  que  tienen  relación 
con  los  cargos  que  se  hacían  en  España  a  los  vencidos  de  Ayacncho  por 
su  conducta  en  esta  jornada,  manifiesta  la  situación  en  que  éstos  se  en- 
contraron cuando  volvieron  a  su  patria  en  1826. 

Voi  a  recordar  a  la  1  i  jera  algunos  antecedentes  que  tienen  conexión  in- 
mediata con  los  hechos  referidos  en  el  texto.  La  capitulación  de  Ayacncho 
produjo  en  España  una  honda  impresión  de  amor  propio.  El  orgullo  na- 
cional se  sintió  herido  de  que  un  ejército  español  hubiese  capitulado  ante 
otro  criollo,  sud  americano,  i  que  las  armas  reales  se  hubieran  abatido 
ante  Bolívar,  i  este  sentimiento,  mui  explicable,  fué  esplotado  por  los  ami- 
gos del  ex-virrei  Pezuela  i  de  Olañeta,  los  que  tenían  valedores  poderosos 
en  la  Corte.  Pezuela  era  un  gran  personaje  social  mente  hablando,  i  puso 
en  juego  todas  sus  influencias  contra  los  jefes  que  volvían  vencidos  del 
Perú,  después  de  haberlo  derribado  a  él,  llamándolo  el  estorbo  que  impe- 
dia el  triunfo  de  las  armas  reales  en  aquel  país.  Los  amigos  de  Olañeta, 
que  también  los  tenia  en  la  Corte,  hicieron  cansa  común  con  Pesuela, 
contra  loa  jefes  del  Perú,  a  quienes  llamaban  constitucionales,  liberales  i 
masones.  En  aquel  momento  era  imposible  para  éstos  hacer  comprender 
la  verdad  de  las  cosas,  porque,  ademas  de  que  no  habia  buena  disposición 
para  oírles,  se  agregaba  la  confusión  que  produce  la  distancia  i  que  aumen- 
taba la  intervención  maliciosa  e  interesada  de  los  que  procuraban  su 
pérdida.  Se  les  acusaba  de  traidores,  de  cobardes  i  hasta  de  venales.  Se  les 
tildaba  con  el  sobrenombre  de  Ayacncho». 

La  «Gaceta  de  Madrid»,  que  era  oficia!,  apreció  asi  los  acontecimientos 
del  Perú:  «Una  infame  traición  acabó  con  el  ejército  español  en  Ayacucho: » 
i  el  Kei  nombró,  el  27  de  Mayo  de  1825,  a  Olañeta  Virrei  de!  Alto  Perú. 
Estos  hechos,  que  revelaban  claramente  el  espíritu  de  la  Corte  respecto 
de  los  jefes  vencidos,  provocó  de  parte  de  La  8erna,  Valdes  i  Canterac, 
una  solicitud  al  Reí  para  que  se  les  mandase  enjuiciar,  i  los  manifiestos  i 
refutaciones  que  se  insertan  en  la  obra  del  Conde  de  Torata.  Los  daton 
publicados  me  hacen  creer  que  el  Reí  no  accedió  a  la  solicitud  de  los  jefe* 
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trado  encerrado  entre  un  ejército  vencedor,  compuesto  de  mas 
de  6,000  hombres,  i  otro  de  3,500  que  Bolívar  habria  podido 
traer,  quedando  éstos  en  aptitud  de  maniobrar  para  juntarse  i 
rehusar  la  batalla  en  cualquier  parte  hasta  haberlo  conseguido, 
porque  la  configuración  del  terreno  se  presta  a  ello  admirable- 
mente. 

Inducido,  pues,  por  consideraciones  que  no  tenían  base  sólida, 

vencidos;  i,  a  pesar  de  ella,  los  mantuvo  alejados  del  servicio  i  en  situacio- 
nes subalternas  durante  algunos  anos. 

Esta  corriente  oficial,  adversa  a  los  últimos  jefes  del  Per  ó,  influyó  en 
el  juicio  de  Torrente,  a  quien  el  gobierno  español  comisionó  para  escribir 
la  historia  de  la  emancipación  de  Sud-América,  pues  si  bien  Torrente, 
evitó  cuanto  pudo  mojar  su  pluma  en  las  pasiones  contemporáneas,  no 
pudo  sustraerse  completamente  a  la  influencia  del  medio  en  que  escri- 
bía, i  algunos  jefes  se  sintieron  lastimados  con  ciertas  apreciaciones  suyas. 
El  Diario  de  Sepúlveda,  que  motivó  la  Refutación  de  Valdes,  fué  escrito 
para  Torrente  como  también  el  de  Escudero. 

Probablemente,  de  todo  esto  nació  la  idea  de  hacer  escribir  una  historia 
de  la  guerra  del  Perú,  desde  el  punto  de  vista  que  predominaba  en  el 
cuartel  jeneral  de  La  Serna,  es  decir,  contrario  a  Pezuela  i  a  Olafteta,  i 
esplicando,  a  la  vez  que  los  méritos  contraidos  por  los  defensores  de  España 
en  el  Perú,  las  causas  inevitables  que  produjeron  su  derrota  en  Ayacucho. 
Este  fué  el  trabajo  que  realizó  el  jeneral  Garcia  Camba  escribiendo  sus  Me- 
morias que  aparecen  citadas  muí  a  menudo  en  el  texto  de  este  libro  i  que  lo 
serán  siempre  con  estimación  por  el  que  escriba  la  historia  de  la  indepen- 
dencia del  Perú.  Torrente  i  García  Camba  son  dos  desviaciones  dentro 
del  criterio  español,  i  es  preciso  tener  presente  esto  para  aquilatar  el  valor 
de  sus  juicios. 

España  hizo  con  La  Serna,  con  Valdes  i  Canterac,  lo  que  la  América 
con  Bolívar,  San  Martin,  O'Higgins,  Zenteno  i  Cochrane.  Los  relegó  al 
olvido  i  desestimó  sus  grandes  nombres,  probando  así  que  los  pueblos 
son  inconscientes  e  ingratos  lo  mismo  en  Europa  que  en  América. 

No  es  posible  leer  sin  cierta  emoción  los  escritos  de  ese  tiempo  ni 
dejar  de  sentir  el  influjo  comunicativo  de  la  indignación  que  esperimenta- 
ban  esos  oficiales,  viéndose  censurados  i  desdeñados  después  de  haber 
servido  a  su  patria,  con  lujo,  durante  cuatro  años. 

El  libro  del  Conde  de  Torata  refleja  a  lo  vivo  esa  impresión,  i  tanto  los 
escritos  de  su  padre  que  publica  en  él  como  los  suyos  propios,  son  una 
apelación  que  el  hijo  hace  a  la  posteridad  contra  la  injusticia  de  aquellas 
acusaciones,  que  debieron  amargar  los  últimos  años  i  cubrir  de  tristeza 
la  ilustre  ancianidad  de  un  hombre,  que  es  una  de  las  reputaciones  mas 
puras  i  de  las  personalidades  mas  brillantes  de  la  gloriosa  historia  de 
España. 
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La  Serna  hizo  un  viaje  inútil  i  sumamente  peligroso  hasta 
Guaraanga,  que  le  costó  muchos  soldados  (12),  i  que  le  habria 
costado  muchos  mas  si  Sucre  no  se  hubiera  considerado  ama- 
rrado por  órdenes  mal  interpretadas. 

La  Serna  debió  comprender  la  magnitud  de  su  error  cuando 
quiso  retirarse  al  sur  a  tomar  acantonamientos.  Entonces  reunió 
una  junta  de  jefes,  que  es  otra  debilidad,  porque  era  confe- 
sar que  carecía  de  plan  fijo,  neto,  como  lo  requiore  la  guerra 
cuando  se  ha  abierto  la  campaña.  En  esos  casos  toda  vacilación 
es  una  debilidad;  toda  duda  un  peligro.  Los  ejércitos  son  ma- 
sas eléctricas  que  tiemblan  ante  la  menor  vacilación  del  que 
los  manda,  i  es  menos  peligrosa  una  operación  errada  condu- 
cida valientemente,  que  una  buena  llevada  con  timidez.  Los 
grandes  jenerales  recurren  a  los  consejos  para  ratificar  lo  que 
de  antemano  han  resuelto,  no  para  darles  la  incumbencia  i 
responsabilidades  que  pesan  sobre  ellos. 

El  falso  movimiento  aconsejado  por  la  junta  i  realizado  por 
Yaldes  es  una  operación  de  guerra  digna  de  todo  elojio.  Hai 
en  ella  maestría  i  resolución.  Otro  tanto  decimos  de  la  sorpresa 
de  Matará,  que  se  podría  llamar  ta  batalla  de  Cancha  Rayada 
del  Perú. 

Desde  ese  dia  hasta  el  8  de  Diciembre,  el  ejército  español 
hizo  lujo  de  maniobras,  i  poniéndose  aquí,  corriéndose  allá, 
semeja  un  luchador  que  busca  el  lado  conveniente  para  agredir. 

Sus  minuciosas  precauciones  para  impedir  que  el  enemigo 
se  le  /tura,  no  nos  merecen  el  mismo  elojio,  porque  aumenta- 
ban la  fuerza  de  resistencia  de  éste,  ademas  de  que  era  una 
barbarie  armar  el  brazo  sanguinario  de  indiadas  irresponsables 
contra  contendores  que  tenían  derecho  a  las  garantías  de  la 
guerra. 

El  jcneral  Sucre  tampoco  comprendió  el  movimiento  de  avan- 
ce del  Virrei.  Creyó  al  principio  que  venia  a  observarlo  i  después 
que  se  iba  a  Jauja.  Entónces  se  resolvió  a  marchar  al  norte  con 
ménos  de  f\000  hombres,  dejando  el  resto  en  Andaguailas,  loque 
era  una  doble  falta  militar,  porque  no  debia  separar  un  soldado 
de  su  lado  cuando  las  operaciones  estaban  para  decidirse,  i  por- 

(12)  Véase  García  Camba,  Memorias,  t.  II,  páj.  231. 
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que  lo  hacia  en  el  falso  concepto  de  que  La  Serna  no  tenia  sino 
b\000  hombres  cuando  en  realidad  disponía  de  8,000,  mas  o  mé- 
nos.  Pero  tuvo  la  buena  suerte  de  saber,  al  llegar  al  Pampas,  que 
el  enemigo  retrocedía,  lo  que  le  dió  tiempo  de  llamar  a  su  campa- 
mento los  soldados  que  habia  dejado  en  Andaguailas.  Tanto  él 
como  La  Serna  jugaban  a  las  escondidas:  nioguno  penetró  la 
intención  del  adversario. 

No  se  puede  formular  un  cargo  a  Sucre  por  no  haber  preci- 
pitado las  operaciones,  a  pesar  de  que  su  ejército  sufría  deser- 
ciones terribles  i  tenia  su  moral  algo  desquiciada,  porque  lo 
hacia  por  obedecer  órdenes  superiores,  aunque  mal  interpretadas. 

Los  ponderados  movimientos  del  Virrei  no  habrían  podido 
hacerse  si  Sucre  no  se  hubiese  considerado  obligado  a  perma- 
necer en  inmovilidad. 

Miéntras  tenían  lugar  estas  ocurrencias  en  el  interior,  Bolívar 
estaba  lleno  de  zozobras  eu  la  costa.  Parecíale  imposible  que  el 
Virrei  se  hubiese  dirijido  a  Guamanga  sin  objeto,  i  cavilando 
en  los  motivos  que  podían  inducirlo,  llegó  a  creer  que  quisiese 
ponerse  en  contacto  con  la  plaza  del  Callao,  ocupar  a  Lima  i 
aguardar  la  venida  de  un  refuerzo  naval  de  dos  buques  mas 
fuera  de  los  ya  llegados  al  Pacífico,  que  estaban  anunciados  por 
la  corte  de  Espada.  No  pudiendo  hacer  otra  cosa  por  la  distan- 
cia a  que  se  encontraba,  dispuso  que  el  coronel  Lafueute,  que 
organizaba  tropas  en  lea,  cortase  los  puentes  que  conducían  al 
territorio  de  su  jurisdicción  i  levantase  guerrillas  para  hostili- 
zar a  los  realistas  en  caso  de  bajar  a  la  costa;  i  que  el  coronel 
Otero,  que  estaba  en  Jauja,  que  habia  prestado  durante  la 
campana  servicios  raui  recomendables,  organizase  la  resisten- 
cia en  unión  del  jeneral  Santa  •Cruz,  enviado  en  comisión 
a  esos  mismos  puntos  i  pusiesen  en  salvo  los  recursos  que  po- 
dían servir  al  enemigo.  A  su  vez  él  se  ocupaba  con  un  afán 
creciente  en  disciplinar  el  pequeño  ejército  que,  como  ya  lo 
dijimos,  tenia  organizado  cerca  de  Lima. 

Todo  hace  creer  que  si  Ayacucho  hubiera  sido  una  derrota 
para  los  republicanos,  Bolívar  habría  vtfelto  a  lucir  en  el  Perú 
aquellas  admirables  dotes  de  jenio  i  de  enerjía  que  lo  inmorta- 
lizaron en  Venezuela.  Pero  esta  vez  no  fué  necesario,  porque 
una  victoria  decisiva  puso  término  a  sus  gloriosas  angustias. 
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El  8  de  Diciembre  los  ejércitos  ocuparon  las  posiciones  defi- 
nitivas en  que  debian  empeñar  la  batalla  al  dia  siguiente. 

El  campo  en  que  se  decidió  el  predominio  español  en  el 
Perú,  es  una  planicie  en  medio  de  cerros  i  barrancos,  orientada 
de  este  a  oeste.  El  terreno  de  esta  planicie  es  suave  i  parejo  i 
en  el  centro  forma  una  pampita  unida,  mui  apropiada  para  las 
maniobras  de  la  caballería,  que  los  primeros  cronistas  de  la 
batalla  llamaron  «Sabaneta»  o  sábana  pequeña.  Este  terreno, 
que  es  una  prolongación  de  la  cordillera,  tiene  declive  en  la 
dirección  del  valle.  Se  asegura  que  el  nombre  indíjena  de  Aya- 
cucho  con  que  se  le  conocia,  quiere  decir  en  quichua  «rincón 
de  muertos».  Sin  embargo,  no  era  un  paisaje  lúgubre.  Al  con- 
trario, como  todos  los  vallecicos  que  se  encuentran  en  el  cora- 
zón de  las  agrias  montanas  del  Perú,  el  de  Ayacucho  parecía 
una  sonrisa  de  la  naturaleza. 

El  valle  tenia  un  marco  que  lo  encerraba  por  sus  cuatro 
lados.  Por  el  oriente  una  cortina  de  elevadas  montañas,  las 
de  Condorcanqui,  que  ocupaba  el  ejército  realista,  las  que 
siendo  altas  no  son  sino  las  gradientes  de  otras  mas  elevadas, 
porque  asi  se  engranan  i  apoyan  entre  sí  los  estribos  i  pilares 
de  la  gran  cordillera  de  los  Andes.  Habia  senderos  para  bajar 
del  Condorcanqui  a  la  llanura,  que  probablemente  eran  las 
arrugas  i  hendiduras  que  formau  las  lluvias  sobre  todo  cerro; 
así  es'  que  el  descenso,  siendo  fácil  para  un  ejército,  no  era 
espedito,  sobre  todo  para  la  caballería  i  artillería,  porque  la  ve- 
reda era  tan  angosta  que  con*  dificultad  podiau  bajar  dos  caba- 
llos juntos. 

Mirando  al  Condorcanqui  frente  a  frente,  en  la  opuesta  es- 
treraidad  del  valle,  habia  una  serie  de  colinas  onduladas,  en 
cuyo  centro  está  situada  la  aldea  de  Quíuoa,  que  entonces  como 
hoi  era  un  caserío  indíjena,  cuyos  habitantes  se  ocupaban  del 
cultivo  del  pequeño  valle  en  que  se  dio  la  batalla.  En  los  campos 
peruanos  las  habitaciones  no  están  repartidas  sobre  el  terreno 
de  cultivo,  sino  en  las  laderas  estériles  mas  próximas. 

Entre  el  Condorcanqui  i  las  lomas  de  esta  aldea,  limitando  el 
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valle  a  lo  largo  i  por  uno  de  sus  costados,  se  veia  un  cauce  pro- 
fundo, un  tajo  hondo  i  abrupto  en  que  corría  uno  de  esos 
riachuelos  que  se  vuelven  torrentes  cuando  se  descargan  las 
lluvias  del  verano. 

Enfrentándolo  por  el  otro  costado,  corría  paralelamente  al 
anterior,  otro  barranco  hondo,  también  con  un  hilo  de  agua,  que 
tenia  una  ramificación,  un  tajo  de  desagüe  que  cortaba  a  lo 
ancho  el  campo  de  batalla,  pero  no  en  toda  su  estension,  sino 
a  lo  mas  en  la  mitad.  Este  cauce  era  ménos  profundo  que  los 
otros  i  podia  ser  atravesado;  pero,  con  todo,  era  una  línea  de 
interrupción  i  de  perturbación  que  los  ejércitos  debian  tener 
en  cuenta  al  maniobrar.  En  el  ángulo  recto  que  formaba  la 
bifurcación  de  ámbos  barrancos,  se  alzaban  por  uno  i  otro  lado 
asperezas  i  ondulaciones  que  podían  servir  de  parapetos  natu- 
rales a  los  soldados  diseminados  en  guerrillas  o  en  compañías 
de  tiradores.  Ademas,  algunas  de  esas  prominencias  debian  ser 
bastante  elevadas,  como  lo  prueba  el  que  los  españoles  colo- 
casen allí  una  parte  de  su  caballería.  En  el  borde  del  cauce 
trasversal  del  valle,  o  mas  bien,  en  el  ángulo  do  junción  de  éste 
con  el  barranco  lonjitudinal,  habia  una  casa  que  dominaba 
la  llanura  que  se  estendia  al  pié  del  Condorcanqui,  la  que  es- 
taba ocupada  el  dia  8  por  los  patriotas;  así  es  que  el  primer 
paso  de  los  realistas  debía  ser  desalojarlos  de  ella  para  desple- 
gar el  frente  de  su  línea.  El  grueso  de  la  batalla,  la  parte  dura 
i  heróica,  se  desarrolló  en  el  rincón  que  forma  el  cauce  hori- 
zontal del  valle  con  el  loujitudiual  que  está  a  la  derecha  del 
Condorcanqui  i,  por  consiguiente,  de  los  realistas.  Los  comba- 
tientes aprovecharon  todas  las  asperezas  del  suelo,  las  arrugas  de 
los  bordes,  los  recodos  ocultos,  midiendo  pulgada  a  pulgada  el 
campo  de  la  resistencia,  i  el  fuego  intenso,  terrible,  se  concentró 
allí,  porque  el  ejército  realista  habia  dirijido  su  ataque  sobre 
ese  punto,  haciendo  de  la  división  de  Valdes  una  cufia  para 
dislocar  las  tropas  del  ejército  republicano.  (Véase  el  plano  de 
la  batalla.) 

En  el  costado  opuesto,  que  no  tenia  barranco  de  junción, 
pero  sí  bordes  escarpados,  habia  rincones  protejidos  contra  los 
fuegos,  en  que  se  situó  la  reserva  realista  i  la  mayor  parte  de 
su  caballería.  En  el  centro  se  estendia  una  planicie  regular, 
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apropiada  para  los  ataques  a  la  bayoneta  i  para  los  encuentros 
de  los  jinetes. 

Tal  era  en  su  conjuuto  el  campo  de  batalla.  El  jeneral  Yaldes 
ha  sostenido  que  favorecía  al  ejército  realista,  i  da  las  siguientes 
razones:  1."  que  éste  ocupaba  una  altura  dominante;  2.'  que 
esa  misma  altura  le  of recia  un  punto  de  retirada;  i  3*  que  le 
permitía  provocar  la  batalla  cuando  quisiera  (13). 

Teóricamente  estas  razones  pueden  parecer  verdaderas,  pero 
en  el  hecho  todas  ellas  constituyeron  desventajas  para  el  ejér- 
cito realista.  Su  situación  en  altura,  lo  obligaba  a  bajar  al  Uauo 
para  empeñar  la  batalla,  i  como  no  habia  caminos,  el  descenso 
tenia  que  ser  lento,  a  la  vista  del  enemigo  que  lo  observaba 
de*de  sus  posiciones  i  que  podia  atacarlo  ántes  de  que  se  hubiese 
'formado  en  el  plan. 

Un  cerro  áspero,  sin  subidas  fáciles,  con  senderos  i  estravíos 
por  todos  sus  costados,  léjos  de  ser  un  puuto  favorable  de  reti- 
rada, es  un  lugar  admirable  de  dispersión  para  un  ejército 
vencido,  i  especialmente  para  uno  compuesto  de  habitantes  del 
pais,  porque  las  escabrosidades  de  la  montaña  les  proporcionaba 
la  mejor  ocasión  de  regresar  a  sus  hogares  i  de  arrojar  las  armas 
puestas  por  fuerza  en  sus  manos  para  combatir  contra  su 
patria. 

En  cuanto  a  que  la  posición  sobre  el  Cordorcanqui  le  permi- 
tiera al  ejército  realista  empeñar  la  batalla  cuando  quisiera, 
también  era  un  error,  porque  desde  que  iniciase  el  descenso 
del  cerro,  era  el  enemigo  quien  quedaba  en  situación  de  agre- 
dirlo i  de  provocarlo  a  comprometer  el  combate  en  un  momento 
que  no  le  conviniera.  Así  como  los  soldados  del  Virrei  te- 
nían abierto  el  camino  de  la  fuga,  sucedía  lo  opuesto  en  el 
campamento  republicano. 

Los  patriotas  en  ningún  caso  podian  huir  ni  pensar  en  reor- 
ganizarse en  otro  punto,  porque  la  gran  mayoría  de  su  ejército 
se  componia  de  soldados  colombianos,  chilenos  i  arjentinos  que 
no  conocían  el  pais  ni  el  idioma.  El  ejército  carecía  de  víveres 
pues  todos  se  habían  consumido  en  los  lujosos  e  inútiles  movi- 
mientos de  los  meses  de  Octubre  i  Noviembre,  i  mas  aun,  los 

(13)  Refutación  al  Diario  de  Sepúlveda,  páj.  60. 
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realistas  habían  sublevado  las  indiadas  de  los  pueblos  vecinos,  los 
que  aguardaban  a  los  patriotas  en  las  alturas  que  dominan  los 
caminos  para  atacarlos  con  los  peñascos  llamados  galga*,  que 
echan  a  rodar  desde  los  cerros;  así  es  que  el  ejército  republi- 
cano sabia  de  antemano-  que  no  le  quedaba  otra  espectativa 
que  vencer,  o  morir  de  cansancio,  de  hambre,  o  a  manos  de 
asesinos. 

Los  realistas  carecían  también  de  víveres,  porque  habiéndose 
pronunciado  en  sus  tilas  una  fuerte  deserción  desde  el  combate 
de  Juuin,  los  jefes  no  se  atrevían  a  enviar  partidas  de  merodeo 
•en  busca  de  ganado,  por  temor  de  que  se  fugasen,  i  en  los 
dias  que  precedieron  a  la  batalla  de  Ayacucho  hubo  necesidad 
de  hacer  el  rancho  con  asnos  por  falta  de  vacunos.  «Cada  vaca 
nos  costaba  un  hombre»  dice  Valdes  en  una  relación  que  escri- 
bió sobre  estos  sucesos. 

Esta  circunstancia  hacia  que  fuera  imposible  para  el  vencido 
continuar  la  guerra. 

El  aislamiento  mortal  del  ejército  republicano  que  el  Virrei 
había  considerado  una  ventaja,  no  lo  era,  porque  el  soldado  es- 
tranjero  tendría  que  pelear  hasta  la  muerte,  i  esta  necesidad 
era  una  parte  anticipada  de  la  victoria. 

La  batalla  que  se  preparaba'  seria  decisiva  por  todas  estas 
razones. 

IV 

Desde  la  tarde  del  8  se  mantenía  la'  alarma  en  los  campa» 
montos.  Los  ejércitos  durmieron  con  sus  frentes  cubiertos  con 
una  doble  linea  de  grandes  guardias,  i  por  disposición  de  Sucre 
el  jeneral  Córdova  simuló  un  falso  ataque  durante  la  noche, 
disparando  sobre  las  fogatas  del  campamento  realista,  lo  que 
causó  la  muerte  de  un  teniente-coronel  i  de  algunos  soldados. 
Mióntras  tanto  las  bandas  de  cornetas  tocaban  alarma.  Se  dice  que 
este  amago  suscitó  conjeturas  entre  los  españoles,  habiendo  quie- 
nes creyeran  que  era  una  estratajema  para  abandonar  el  campo 
i  retirarse;  así  es  que  debieron  sorprenderse  al  ver  los  batallones 
enemigos  desplegados  al  rededor  de  Quínoa,  cuando  el  sol  del 
memorable  dia  0  iluminó  los  campamentos. 
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Duraute  la  noche  las  avanzadas  alerteaban  a  tan  corta  distau- 
cia,  que  se  distinguían  las  voces  i  a  la  claridad  de  la  luna  se 
vieron  i  reconocieron  algunos  oficiales  de  las  dos  line  is.  El  je 
neral  Monet  llamó  al  jeueral  Córdova  en  la  mañana  del  9  i  ha- 
bló con  él  en  presencia  de  los  ejércitos  que  los  observaban;  lo 
mismo  hizo  el  jeueral  realista  Tur  con  un  hermano  suyo  que 
lidiaba  en  las  lilas  republicanas.  Estas  entrevistas  caballerescas 
i  solemnes  so  repitieron,  i  hasta  pocos  momentos  ántes  de  la 
batalla,  los  combatientes  se  llamaban  por  sus  nombres  o  se 
saludaban  en  alta  voz. 

Un  testigo  presencial  dice:  «A  las  nueve  (del  i)  de  Diciembre) 
el  jeneral  Monet  bajó  a  la  línea,  hizo  llamar  al  jeueral  Córdova 
i  tuvieron  una  corta  entrevista.  Muchos  oficiales  de  los  dos  ejér- 
citos, relacionados  con  vínculos  de  sangre  i  amistad,  tuvieron 
el  placer  de  verse  ¡  abrazarse  i  no  faltaron  hermanos  de  distin- 
tas opiniones  que,  al  mirarse  después  de  mucho  tiempo  de  sepa- 
ración, derramasen  un  torrente  de  lágrimas.  Después  de  esta 
escena  tan  patética  que  duró  media  hora,  cada  uno  se  retiró  a 
su  campo  (14).» 

Estos  ejemplos  de  hidalguía  no  habían  sido  raros  en  las  gue- 
rras americauas.  A  despecho  délas  honibles  crueldades  que  los 
españoles  cometieron  en  Colombia,  no  pudieron  quitarle  com- 
pletamente a  la  contienda  el  carácter  caballeresco  que  está  eu 
la  índole  de  las  dos  razas  que  se  disputaban  el  predominio,  i 
hubo  ocasiones  on  que  precedieron  a  las  grandes  batallas  tor- 
neos de  combates  individuales  a  la  vista  de  los  ejércitos,  i  apre- 
tones de  manos  como  en  A yacucho  ántes  de  sacar  la  espada. 

Se  ha  discutido  mucho  entre  los  escritores  realistas  sobre 
a  quién  incumbe  la  responsabilidad  de  haber  empeñado  el  9  de 
Diciembre  la  batalla  de  Ayacucho,  creyendo  varios  que  el  ejér 
cito  real  hubiera  podido  seguir  mauiobrando  para  sacar  a  su  con- 
tendora un  terreno  mas  favorable,  i  hai  en  este  punto  completa 
contradicción  entre  ellos.  El  historiador  Torrente  afirma  que  a 
las  9  de  la  mañana  del  9  de  Diciembre  el  Virrei  reunió  uu  con- 
sejo de  jenerales  para  consultarle  si  debia  empeñar  la  batalla 

(14)  Campaña  del  Perú  etc.,  por  Manuel  Antonio  López,  ayudante  del 
Estado  Mayor  Jeneral  libertador. 
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i  la  forma  en  que  debia  hacerlo,  i  agrega  que  el  consejo  le  dio 
una  opinión  afirmativa  sobre  el  primer  punto  por  unanimidad. 
El  jeneral  García  Camba  ha  contradicho  terminantemente  esta 
versión,  diciendo  que  esa  reunión  tuvo  lugar  efectivamente  el 

por  la  mañana,  pero  que  solo  fué  para  recibir  las  órdenes  del 
ataque  i  no  para  deliberar  en  cuanto  a  su  conveniencia  i  modo 
de  efectuarlo.  Un  ayudante  del  joneral  Valdes,  llamado  Escuden», 
que  escribió  una  relación  de  estos  sucesos,  cuenta  que  ese  con 
sejo  se  celebró  en  la  tarde  del  S  i  que  se  decidió  darla  batalla  con- 
tra la  opinión  del  jeneral  Valdes,  quien,  al  salir  de  la  reunión, 
dijo  estas  palabras:  -Mañana  sucumbiremos  i  con  nosotros  el 
dominio  de  Espafia  en  este  hemisferio  »  El  jeneral  Carratalá 
también  negó  que  hubiese  habido  un  consejo  de  guerra  en  la 
mañana  del  !♦  en  la  forma  que  indica  Torrente. 

A  estos  testimonios  se  opone  la  declaración  ospresa  del  jene- 
ral Valdes.  quien  escribió  lo  siguiente:  A  las  nueVe  de  la  ma- 
ñaua  reunió  el  Virrei.  en  un  punto  que  dominaba  i  descubría 
perfectamente  la  situación  de  los  enemigos  i  todo  el  campo  de 
batalla,  al  jefe  de  estado  mayor,  jeneral  Canterac,  a  su  segundo 
Carratalá,  a  los  jenerales  de  división  i  de  brigada  i  comandan- 
tes jenerales  de  artillería  e  injenieros.  El  objeto  de  esta  junta  era 
examinar  si  se  estaba  en  el  caso  de  atacar  a  los  enemigos,  i,  en  el 
supuesto  de  hacerlo,  de  qué  manera  dobia  practicarse,  atendida 
la  posición  i  los  accidentes  del  terreno  que  se  hallaban  a  la 
vista.  El  primer  punto  fué  resuelto  por  unanimidad  i  con  sa- 
tisfacción de  todos,  etc.  El  segundo  punto,  o  bien  sea  la  for- 
ma en  que  debia  realizarse  el  ataque,  fué  también  resuelto  sin 
dificultad  de  jefe  alguno.  > 

Lo  que  hace  mas  oscura  la  duda,  es  que  Valdes,  García  Cam- 
ba i  Carratalá  tuvieron  que  estar  presentes  en  la  reunión  alu- 
dida, porque  el  primero  era  jefe  de  una  división,  el  segundo  de 
una  brigada  de  caballería  i  el  tercero  primer  ayudante  del  es- 
tado mayor  jeneral  (ló). 

(15)  Esta»  apreciaciones  He  encuentran  en  Torrente,  tfuthnay  tomo  III, 
pajina  4W-  —  (Jarcia  Camba,  Memorias,  tomo  II,  páj.  233. —  Refutación  de 
Valdes  a  Sepúlveda,  pájina.  t>2.  -Carta  de  Carratalá  a  Valdes,  tomo  III,  do- 
ble, pajina  •»«  de  los  Documento*,  etc..  por  el  Conde  de  Torata:  Relación 
de  Escudero,  id.,  id.,  páj.  10. 
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Sin  los  elementos  necesarios  para  resolver  esta  cuestión  de 
responsabilidades  españolas,  nos  limitaremos  a  decir  aquello  en 
que  todos  están  de  acuerdo:  que  a  las  i)  de  la  mañana  del  dia  de 
Ayacucho  el  jeneral  Canterac  impartió  las  órdenes  del  ataque. 

Esas  órdenes  fueron  las  siguientes: 

El  jeneral  Valdes  con  su  división  debia  atacar  la  izquierda  re 
publicaría,  que  estaba  situada  a  la  derecha,  en  eláugulo  que  for- 
ma el  terreno  entre  los  dos  barrancos,  debiendo  primero  arrojar 
al  otro  lado  del  cauce  la  tropa  que  ocupaba  la  casa  que  estaba 
en  el  plan.  El  jeneral  Monet  con  otra  división  ocuparía  el 
centro,  un  poco  a  retaguardia  do  la  línea  de  Valdes,  enfrentando 
el  barranco  del  medio  de  la  planicie;  a  su  izquierda  se  colocaría 
la  división  de  Villalobos  con  la  reserva,  gran  parte  de  la  caba- 
llería, i  siete  piezas,  que  a  esa  hora  se  bajaban  en  muías  del 
Condorcanqui. 

Esas  fuerzas  de  la  izquierda  merecen  que  nos  fijemos  en 
ellas  para  comprender  bien  la  batalla.  Un  cuerpo  desplegado 
en  guerrillas,  cubría  el  frente  en  que  debían  colocarse  las  pie- 
zas; otros  dos.  protejidos  p'ir  las  sinuosidades  de  la  barranca,  le 
servían  de  reserva  a  éste;  i  los  afamados  batallones  de  Jerona, 
quedaban  mas  atrás,  formando  la  reserva  del  ejército. 

El  plan  de  combate  del  Virrei,  en  Avacucho,  fué  una  embes- 
tida vigorosa  dirijida  por  Valdes  sobre  el  ala  izquierda  repu 
blicana.  Todo  lo  domas  es  concurrente  a  ella,  lo  mismo  Monet. 
que  la  artillería  i  la  división  de  Villalobos.  Rota  o  cortada  la 
izquierda  patriota,  Valdes  atravesaría  el  cauce  de  su  frente,  i 
entonces  todas  las  divisiones  realistas  debían  arrinconar  cou 
sus  fuegos  en  arco  al  ejército  contrario,  estrechado  entre  la 
aldea  de  Qnínoa  i  el  cauce  lonjitudinal  situado  a  lo  largo  del 
campo.  El  ataque  de  Valdes,  siendo  de  frente,  era  también 
envolvente,  porque  se  dirijia  contra  uuo  de  los  ñancos  de  la 
división  patriota  de  la  izquierda,  i  entonces,  o  la  encerraba 
en  la  forma  que  hemos  dicho,  o  la  aislaba,  i  la  destrozaba  i 
rendía. 

A  las  10  de  la  mañana,  los  dos  ejércitos  habían  tomado  sus 
posiciones. 

Echemos  una  mirada  a  las  filas  en  el  momento  en  que  em- 
pieza la  memorable  acción. 
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A  la  izquierda  del  Condoreanqui,  las  muías  de  la  artillería 
no  habían  concluido  de  eutregar  su  carga  cuando  empezó  la 
batalla,  i  los  jinetes,  que  bajaban  con  los  caballos  de  la  brida, 
se  esforzarou  por  apresurar  la  marcha  para  llegar  a  formar  en 
el  plan,  sin  conseguir  vencer,  con  la  rapidez  que  quería  su 
anhelo,  las  dificultades  del  camino.  Delante  de  esas  piezas  que 
se  montaban  i  de  esa  caballería  que  se  formaba  hombre  u 
hombre  en  la  llanura,  estaba  desplegado  en  tiradore?.  el  se- 
gundo batallón  del  Imperial  Alejandro,  mandado  por  el  co- 
nmudante don  Juan  Moraga;  un  poco  mas  atrás,  el  primor  ba- 
tallón del  primer  re  j i  miento  del  Cuzco,  a  cargo  de  un  oficial 
que  gozaba  de  la  fama  de  bravo  i  esforzado,  el  coronel  don 
Joaquín  Rubio  de  Celis;  a  retaguardia  las  piezas  que  debían 
dominar  con  sus  fuegos  la  «sabaueta»  del  campo  contrario,  o 
sea  el  flanco  de  la  división  patriota  de  la  izquierda  i  el  terreno 
por  donde  podían  venirle  los  refuerzos;  a  su  espalda,  otro  bata- 
llón, llamado  de  Fernandinos  o  de  Fernando  Vil,  apoyado  en 
el  barranco;  i  mas  atrás  los  Jeronas,  los  cuerpos  predilectos  de 
los  jenerales  que  habían  mandado  las  últimas  campañas.  Cerra- 
ba el  fondo  i  flancos  de  esta  división  una  fuerza  respetable 
do  caballería,  compuesta  de  dos  escuadrones  de  Dragones  i  uno 
de  Alabarderos  del  Virrei,  a  usanza  de  los  que  hacen  la  guar- 
dia de  palacio  en  Esparta.  Mandábala  el  jeneral  González  Villa- 
lobos, i  se  dividía  en  dos  brigadas,  rejida  la  primera  por  el 
jeneral  don  Juan  Antonio  Pardo. 

La  división  del  centro  estaba  confiada  al  jeneral  Monet.  Te- 
nia cinco  batallones:  el  Burgos,  el  Infante,  el  Victoria,  el  Guias 
i  el  segundo  batallón  del  Primer  Rejimiento.  En  el  ospacio  libre 
que  quedaba  entre  la  división  de  Monet  i  la  de  Villalobos,  entre 
el  centro  i  la  izquierda,  habían  ocho  escuadrones  de  caballería, 
divididos  así:  tres  de  la  Union,  uno  de  San  ('arlos,  mandado 
por  el  comandante  don  Manuel  de  la  Canal,  i  cuatro  de  Grana- 
deros de  la  Guardia. 

La  derecha  la  mandaba  el  glorioso  Valdes.  Era  la  pieza 
principal  de  la  máquina  militar  del  enemigo  i  sobre  ella  se 
contrajeron  los  esfuerzos  de  uno  i  otro  campo.  Tenia  cuatro 
batallones  escojidos:  el  Cantabria;  el  Centro,  rejido  por  el  co 
mandante  don  Felipe  Kivero;  ol  de  Castro,  i  el  primero  del 
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Imperial;  cuatro  piezas  de  artillería  i  dos  escuadrones  del  Teji- 
miento de  Húsares  de  Femando  VLI.  En  el  espacio  llano  que 
quedaba  entre  la  división  de  Valdes  i  la  de  Monet.  a  retaguar- 
dia de  ambos,  se  alzaba  la  insignia  delVirrei.  Allí  estaba  La 
Serna,  con  Canterac,  Carratala  i  el  estado  mayor.  El  último 
Virrei  del  Perú  estaba  a  caballo  en  el  punto  que  necesitaba  mas 
vijilaneia  i  donde  se  desarrolló  uno  de  los  episodios  mas  recios 
del  ataque. 

En  el  otro  campo,  las  columnas  patriotas  desplegaban,  dando 
la  espalda  a  Quínoa,  en  este  orden:  mandaba  la  izquierda  que 
enfrentaba  a  Valdes,  el  acreditado  jeneral  La  Mar,  que  por  su 
prostijio  ocupaba  el  seguudo  lugar  del  ejército,  después  de  Su- 
cre. Tenia  a  sus  órdenes  la  Le j ion  Peruana,  mandada  por  el 
coronel  Plaza;  los  batallones  del  Perú,  número  1,  comandante 
Berraudez;  el  número  2,  mandado  por  el  de  igual  clase  Gon 
zalez;  el  uúmero  H,  por  el  comandante  Benavides;  i  como  caba- 
llería dopendiente  directamente  de  La  Mar,  los  Húsares  de  Ju 
nin,  que  se  distinguieron  en  el  combate  de  este  nombre,  man- 
dados por  el  comandaute  Suarez.  Este  cuerpo,  así  como  el  de 
Cazadores  del  Perú,  tenia  muchos  chilenos  que  hnbiau  perte- 
necido al  número  4,  que  fué  de  Chile  con  San  Martin.  El  Teji- 
miento de  Húsares  se  dividía  en  dos  escuadrones:  uno  mandado 
por  el  comandante  Blanco,  oficial  que  se  distinguió  por  su  valor 
en  los  combates  casi  personales  que  hubo  on  presencia  de  los 
ejércitos  de  Martínez  i  Valdes  on  la  quebrada  de  Tacna,  en  Enero 
de  1823.  El  otro  escuadrón  lo  mandaba  el  comandante  Olavarria 

A  la  derecha  de  La  Mar  estaba  la  reserva  republicana  coui 
puesta  de  tres  cuerpos  de  infantería  colombiana  que  ha!  ian 
peleado  en  Corpaguaico:  el  Vargas,  Vencedor  i  Rifles;  i  a  su 
espalda  i  Hancos,  apoyándose  en  las  alturas  que  rodean  la  aldea 
de  Quínoa,  la  caballería  del  mismo  pais  formada  en  columnas 
compuestas  de  los  Granaderos  i  Húsares  i  un  pequeño  resto  de 
Granaderos  a  caballo  de  los  Andes. 

El  jeneral  Miller  tenia  el  cargo  de  comandante  jeneral  de  esta 
caballería. 

A  la  estrema  derecha  patriota,  enfrentando  la  izquierda  rea 
lista,  comandada  por  el  jeneral  González  Villalobos,  se  desple 
gaba  en  batalla  la  división  de  Córdova,  compuesta  de  los 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XtlI 


599 


cuerpos  colombiauos  Bogotá,  Voltijeros,  Pichincha  i  Curacas. 

Todo  este  ejército  tenia  una  sola  pieza  de  artillería.  La  otra 
la  había  perdido  en  la  sorpresa  que  le  dio  Valdes  a  la  división 
de  Lara  en  Corpaguaico. 

El  Yirrei  mandaba,  según  cálculos  mui  verosímiles  6,900 
hombres  i  Sucre  5,780  (16). 

La  desproporción  numérica  la  compensaba  la  grandeza  de  la 
causa,  las  ventajas  del  campo  de  batalla,  la  sombra  de  Bolívar, 
que  habia  formado  a  casi  todos  los  oficiales  que  iban  a  batirse 
ese  dia  i  cuyo  recuerdo  era  un  símbolo  de  victoria  para  los  sol- 
dados colombianos. 

Los  jefes  de  las  divisiones  llevaban  nombres  ilustres  en  la 
guerra  de  la  emancipaciou  americana. 

No  hablaremos  «le  los  jenerales  Sucre  i  de  La  Mar,  a  quienes 
tuvimos  ocasión  de  dar  a  conocer:  al  primero  cuando  represen- 
taba a  Bolívar  en  Lima,  al  segundo  cuando  desempeñaba  las 
funciones  de  presidente  de  la  junta  gubernativa  del  Perú. 

El  jeneral  Lara,  jefe  de  la  reserva,  tenia  el  dia  de  Ayacucho 
44  aflos.  Era  venezolano  como  Bolívar  i  habia  servido  a  la 
emancipación  de  su  patria  desde  de  1810.  Hizo  las  primeras 
campanas  de  la  independencia  venezolana  con  Miranda,  i  ayudó 
a  Bolívar  a  reconquistar  a  Venezuela  en  1813.  Después  de  la 
derrota  de  la  Puerta,  se  incorporó  en  los  ejércitos  de  Cedeño  i 
Zaraza,  que  sostuvieron  la  causa  de  la  patria  en  las  selvas  «leí 
Orinoco  durante  la  proscripción  del  Libertador. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  que  formaban  su  división  eran  el 
coronel  Arturo  Sanders,  del  Kiries;  Ignacio  Luque,  del  Vence- 
de)  Siempre  se  ha  dicho  que  el  ejército  español  que  fué  vencido  en 
Ayacucho,  tenia  9,310  hombres,  fundándose  en  el  parte  de  Sucre.  Su- 
cre tomó  este  dato  de  un  estado  oficial  hecho  en  Agcha  cuando  empezó  la 
campana,  pero  Valdes  diré  en  su  Refutación  que  estaba  reducido  a  5,87»í 
infantes,  1,030  jinetes  i  11  piezas  de  artillería,  según  un  estado,  que  ase- 
gura existir,  formado  el  dia  Antes  de  la  batalla.  No  teniendo  motivos  para 
dudar  de  su  afirmación  i  teniendo,  por  el  contrario,  poderosas  razones 
de  inducción  para  creer  en  ella,  adopto  la  cifra  de  Valdes,  fundándome  en 
que  las  operaciones  de  la  campaña  habían  disminuido  en  cerca  de  3,000 
hombres  el  ejército  republicano  por  las  marchas,  contramarchas,  deser- 
ciones, enfermedades,  etc.,  i  es  natural  que  lo  mismo  le  ocurriera  al  ejér- 
cito realista. 


ríOO 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


dor;  i  Trinidad  Moran,  del  Várgas.  Los  tres  habían  servido  en 
los  ejércitos  republicanos  de  Venezuela,  de  1813  o  1814.  i 
en  la  campana  de  la  Nueva  Granada;  Sanders  mandando  con 
lucimiento  en  el  Ecuador  el  mismo  cuerpo  que  rejia  en  Ayacu- 
cho;  Luque  habia  hecho  la  guerra  de  Pasto  cou  Bolívar  después 
de  haberlo  acompañado  en  Boyacá,  i  Moran  era  un  soldado 
arrogante  que  habia  servido  con  Sucre  en  la  campana  de  Gua- 
yaquil, de  1821  i  1822.  Los  tres  eran  hombres  de  honor;  frag 
ineutos  vivos  de  la  leyenda  heróica  de  Colombia. 

La  división  de  caballería  estaba  mandada  por  el  olicial  ingles 
don  Guillermo  Miller,  cuyo  nombre  es  bastante  conocido  de  los 
lectores  de  esta  obra;  pero  el  Tejimiento  de  Húsares  de  Juuin 
fué  puesto  a  las  órdenes  inmediatas  del  jeneral  La  Mar.  Las 
fuerzas  de  Miller  consistían  en  el  Tejimiento  de  Granaderos  de 
Colombia,  dirijido  por  el  coronel  Lúeas  Carvajal;  los  Húsares 
de  la  misma  nacionalidad,  por  el  coronel  Laurencio  Silva,  i  un 
escuadrón  con  80  a  100  hombres  con  bandera  arjentina,  de 
Granaderos  de  los  Andes. 

Carvajal  i  Silva  eran  soldados  desde  que  Venezuela  procla- 
mó su  independencia.  Ambos  sirvieron  con  Bolívar  i  Rivas  en 
la  admirable  campana  de  1813.  Silva  estuvo  on  el  encuentro 
de  Mosquiteros  con  Campo  Elias,  i  con  Bolívar  en  el  sitio  de 
San  Mateo  i  en  Carabobo.  Carvajal  era  un  llanero  terrible  con 
la  lanza  en  la  mano. 

La  división  de  la  derecha  era  la  de  Córdova,  un  joven  oficial 
de  25  años  que  se  habia  educado  bajo  la  dirección  del  sabio 
Caldas,  que  la  reacción  sanguinaria  del  virrei  Samano  hizo  mo- 
rir en  un  patíbulo  en  Bogotá.  No  tenia  mas  historia  que  la  que 
puede  tener  un  jóven.  Habia  puesto  en  la  lucha  entusiasmo, 
decisiou  i  un  valor  a  toda  prueba,  pero  no  le  habia  cabido 
hasta  entonces  figurar  sino  en  posiciones  subalternas.  Ayacucho 
fué  el  dia  de  su  aparición  en  la  escena  de  la  historia  i  de  su  paso 
a  la  celebridad. 

Los  principales  jefes  de  cuerpo  de  esta  división  eran  el  co- 
ronel León  Galindo,  del  Bogotá,  el  teniente  coronol  Pedro 
Guash,  del  Voltijeros  i  el  coronel  José  Leal,  del  Pichincha. 

Era  jefe  del  estado  mayor  el  jeneral  Gamarra,  en  reemplazo 
de  Santa  Cruz,  que  estaba  en  el  valle  de  Jauja;  primer  ayu- 
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dante  el  coronel  Francisco  Burdett  O'Connor.  i  eu  la  misma 
sección  era  ayudante  el  sarjento  mayor  chileno  don  José  María 
Garzón. 

La  nacionalidad  del  ejercito  republicano  era,  por  orden  de 
importancia,  así:  colombiaua,  peruana  o  chilena,  arjeutina. 
Los  colombianos  debían  ser  próximamente  4,000  hombres;  los 
peruanos  raénos  de  1,000,  porgue,  aunque  en  los  cuadros 
figuraban  1,400  i  tantos,  hai  razones  para  creer  que  el  res- 
to fueran  chilenos;  los  arjentinos,  algo  como  100.  Lns  chile- 
nos no  figuraban  como  entidad  aparte,  pero  los  habia  en  los 
cuerpos  de  infantería  peruana  i  en  la  caballería,  i  ademas  hai 
comprobación  que  de  los  300  hombres  que  no  volvieron  con 
Pinto,  100  se  dieron  al  batallón  Yárgas  i  otros  tantos  a  los  Hú- 
sares de  Colombia,  que  mandaba  el  coronel  Silva.  También  se 
sabe,  por  testimonios  que  hemos  citado  en  otra  parte  de  esta 
obra  (17)  que  el  personal  de  casi  toda  la  caballería  peruana  era 
chileno,  i  ademas,  que  se  habian  vaciado  algunos  batallones  chi- 
lenos en  los  cuerpos  del  Perú  de  la  misma  arma  i  en  los  Gra- 
naderos de  los  Andes. 

Tenemos  derecho  a  recordar  estos  antecedentes,  porque  des- 
cansan en  testimonios  irrefutables  i  forman  parte  esencial  de 
la  verdad  histórica  de  aquellos  sucesos. 

Poco  ántes  de  las  10  de  la  mañana  del  9  de  Diciembre,  cada 
cuerpo  estaba  formado  en  su  puesto.  Los  jefes  a  caballo,  ade- 
lante de  sus  batallones  o  Tejimientos,  aguardaban  la  voz  do 
mando  con  sus  espadas  desenvainadas  que  relucían  al  sol  de  un 
hermoso  dia  de  verano.  En  ese  momento  las  últimas  columnas 
enemigas  bajaban  del  cerro  de  Condorcanqui  al  plau,  i  entonces 
el  jeneral  Sucre,  seguido  de  su  estado  mayor,  pasó  por  delante 
de  cada  cuerpo,  recordándoles  en  pocas  palabras  su  historia,  sus 
glorias  i  deberes.  Los  soldados  contestaron  con  vivas  al  Liber- 
tador i  a  Colombia.  Después  de  arengar  a  cada  uno  sepa 
radameute,  tomó  Sucre  colocación  en  el  centro  de  la  línea,  i 
alzando  la  voz  para  ser  oido  de  todos,  pronunció  estas  pala- 
bras: 

(17)  Véase  el  Inciso  V  del  capítulo  II  de  este  libro  i  los  oficios  reserva- 
dos del  jeneral  Pinto  en  la  nota  de  la  páj.  47. 
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«.Soldados:  de  vuestros  esfuerzos  dehoi  peude  la  suerte  de  la 
América  del  Sur.» 

I  después,  mostrando  con  la  punta  de  la  espada  las  columnas 
que  bajaban  del  Condorcnuqui,  agregó  con  entonación  pausada 
i  solemne: 

«Otro  dia  de  gloria  va  u  coronar  vuestra  admirable  cons- 
tancia! ■» 

El  ejército  le  contestó  con  un  viva  estentóreo  a  Bolívar,  que 
resonó  por  las  montañas  que  iban  a  ser  libres. 

Jamas  el  entusiasmo,  decia  Sucre,  se  manifestó  con  mas 
orgullo  en  la  frente  de  los  guerreros 

Un  momento  después,  de  uno  i  otro  lado  los  enemigos  se 
movieron  Inicia  el  zanjón  trasversal  de  la  llanura,  estrechando 
las  distancias. 

La  batalla  de  Ayacucho  iba  a  empezar 

V 

('orno  ya  lo  hemos  dicho,  el  plan  del  Virrei  fué  amagar  con 
la  división  de  la  derecha,  mandada  por  Valdes,  la  estrema  iz- 
quierda del  ejército  republicano,  que  rejia  La  Mar,  i  dejar  a  la 
expectativa  el  resto  de  sus  tropas  para  apoyar  el  ataque  de 
Valdes  La  misión  de  éste  era  flanquear  la  estreina  izquierda 
republicana  i  arrojarla  sobre  las  líneas  patriotas  haciéudola 
cambiar  de  frente  durante  la  batalla,  i  entónces  el  VTirrei  la  haria 
atacar  simultáneamente  con  las  divisiones  de  Monet  i  Villalo 
bos  (18). 

(18)  Esto  Me  desprende  d«  la  relación  de  la  batalla.  En  el  trabajo  his- 
tórico de  don  Valentín  Lcdesma  titulado  Campaña  del  Perú  en  l$'¿4  i  lH2h 
se  lee  lo  siguiente:  «El  plan  de  ataque  de  los  españoles  fué  el  que  signe: 
la  división  Valdes,  que  componía  la  derecha  con  cuatro  batallones,  dos 
escuadrones  i  seis  piezas  de  artillería,  debia  comenzar  la  batalla  cayendo 
sobre  la  izquierda  de  los  patriotas;  la  división  Monet,  que  componía  el 
centro,  formando  en  el  borde  oriental  del  barranco  que  atraviesa  el  llano, 
debia  tomar  la  ofensiva  de  frente  así  que  Valdes  estuviese  decididamente 
empeñado,  etc.»— Miller,  Memoria»,  tomo  II,  páj.  178,  es  mas  esplícito  en 
la  apreciación  de  este  punto:  «El  plan  de  los  realistas,  dice,  era  esperar 
basta  que  Valdes  hubiera  flanqueado  la  izquierda  de  la  posición  de  Sucre 
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El  jeneral  Sucre,  a  juzgar  por  las  órdenes  que  impartió  du- 
rante el  combate  i  por  su  parte  oficial,  uo  tuvo  otro  plan  que 
resistir  el  vigoroso  ataque  que  preparaba  el  enemigo;  pero  es 
justo  decir  que  el  campo  de  batalla  no  permitía  otra  maniobra 
que  la  resistencia,  porque  los  ejércitos  estaban  eucerrados  entre" 
cerros  i  quebradas  que  les  impedían  evolucionar  con  facilidad. 

El  iutrópido  jeneral  Valdes  avanzó  con  su  división  por  la 
orilla  del  barranco  situado  a  su  derecha,  líevando  a  la  vanguar- 
dia al  batallón  Centro,  mandado  por  el  comandante  don  Felipe 
Rivero,  desplegado  en  guerrillas,  i  se  colocó  a  lo  largo  de  la 
quebrada  separado  por  una  pequeñísima  distancia  de  la  van- 
guardia de  La  Mar,  dispersa  en  tiradores.  La  marcha  de  los 
batalloues  de  Valdes  fué  tan  segura  i  ejecutada  con  tanta  preci 
siou,  que  introdujo  desconcierto  en  las  filas  enemigas  (10). 

Simultáneamente  con  el  glorioso  avance  de  Valdes,  empezó 
el  fuego  en  la  izquierda.  El  segundo  batallón  del  Imperial  Ale 
jandro,  que  formaba  la  vanguardia  de  la  división  de  Villalobos, 
debía,  como  ya  lo  dijimos,  limitarse  a  protejer  el  avauce  de 
Valdes,  para  que  los  artilleros  tuvieran  tiempo  de  montar  las 
piezas  que  bajaban  del  Condorcanqui.  Manifestamos  también 
que  detras  de  ese  batallón  distribuido  en  guerrillas,  estaba  el 
primero  del  primer  reji miento  del  Cuzco,  mandado  por  el  coro- 
nel Rubin  de  Celis,  el  que  habia  •  recibido  órdeu  de  defender 
*  la  artillería  i  de  protejer  la  reunión  de  la  caballería  que  bajaba 
a  la  desfilada  del  mismo  cerro. 

Refieren  las  relaciones  españolas  que,  cuando  el  jeneral  Val 
des  ejecutó  con  vigoroso  empuje  su  primer  ataque  sobre  la 
división  de  La  Mar  i  la  hizo  retroceder,  el  coronel  Rubin  de  Celis, 
impulsado  por  uu  arranque  heróico  e  inmoderado,  quebran- 
tó las  órdenes  que  tenia  i  se  lanzó  de  carrera  con  su  batallón 

i  caando  hubiera  obligado  a  principiar  a  replegarse  a  los  patriotas,  el  Vi- 
rrei  debía  avanzar  i  completar  la  victoria. » 

Mas  o  ménofl  lo  mismo  que  Ledesma  dicen  García  Camba,  Memoria*, 
tomo  II,  páj.  233,  i  Torrente,  Historia,  páj.  491,  tomo  III. 

(19)  Sucre  dice  en  su  parte  oficial:  «Que  ol  ataque  de  la  izquierda  (el 
que  resistió  La  Mar)  se  hallaba  comprometido»,  i  Restrepo,  Historia,  t.  III, 
dice  que  Valdes  atacó  «muí  vigorosamente  a  las  tropas  peruanas  rejidas 
por  La  Mar.  cuyos  cuerpos  principiaban  a  ceder >. 


604 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


sobre  el  flanco  vacilante  de  la  división  de  La  Mar,  arrastrando 
en  sn  marcha  las  guerrillas  del  Imperial  Alejandro  (20).  Parece 
ser  cierto  que  el  impetuoso  coronel  español  creyó  que  aquellos 
síntomas  de  desorganización  que  se  notaban  en  la  izquierda 
republicana,  eran  el  preludido  do  la  derrota,  i  corrió  desalado  a 
segar  los  laureles  de  la  victoria. 

No  cabe  duda  que  el  ataque  de  Valdes  puso  de  mala  condi 
ciou  a  Ir  división  peruana  de  La  Mar.  Asi  lo  reconoció  Sucre, 
que  recorría  atentamente  con  la  vista  las  peripecias  de  la  bata- 
lla, en  el  centro  del  espacio  llano  llamado  la  Sabaneta,  que 
mediaba  entre  el  pueblo  de  Quínoa  i  el  zanjón  que  cortaba 
trasversalmente  el  campo. 

El  avance  de  Rubin  de  Celis  era  justificable,  pero  fuéiuopor 
tuno.  Si  vió  Maquear  la  división  La  Mar,  su  deber  de  oficial  inte- 
líjente  era  completar  la  victoria  de  Valdes,  estrechando  por  el 
flanco  las  columnas  que  vacilaban  por  el  frente;  pero  fué  esteni- 
poráneo,  porque  debió  pensar  que  hasta  ese  momento  no  habia 
entrado  en  acción  sino  una  pequeña  parte  del  ejército  republi- 
cano, i  que  Sucre  enviaría  contra  él  las  fuerzas  de  refresco  que 
solo  aguardaban  la  voz  de  mando  para  lanzarse  al  luego. 

Así  sucedió.  Sucre  reforzó  a  La  Mar  con  dos  batallones  de 
la  reserva:  el  Vencedor,  mandado  por  el  distinguido  coronel, 
mas  tarde  jeneral,  don  Ignacio  Luque;  i  el  Vargas,  que  tenia 
una  compañía  chilena,  a  cargo  del  intrépido  comandante  Moran. 

El  Viírgas  desplegó  en  guerrillas  al  frente  de  la  línea  i  per 
mitió  rehacerse  a  los  soldados  peruanos  que  habían  soportado 
lo  mas  duro  del  fuego;  pero  como  éste  no  decaía,  i  por  el  cou- 
trario,  el  infatigable  Valdes  lo  hacia  («da  vez  mas  recio,  el  ba- 
tallón tampoco  pudo  resistir.  Entónces  le  sucedió  en  su  puesto 
el  coronel  Luque  con  el  Vencedor,  el  que  desplegó  en  batalla  al 
frente  de  la  línea.  En  ese  momento  dos  cuerpos  realistas  habían 

(20)  Las  relaciones  de  la  batalla  escritas  por  los  oficiales  de  Ledesma 
i  López  que  estuvieron  en  ella,  están  contestes  en  afirmar  que  las  princi- 
pales operaciones  de  la  batalla  de  Ayacucho  se  hicieron  por  tiradores 
o  guerrillas,  i  que  la  táctica  jeneral  del  combate  puede  considerarse  mui 
análoga  a  la  que  se  conoce  en  el  dia  con  el  nombre  de  «orden  disperso», 
sin  mas  diferencia  que  la  que  hace  necesaria  la  mayor  precisión  de  loe 
armamentos  modernos. 
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atravesado  el  barranco  medianero,  i  estaban  formados  eu  el 
costado  de  las  posiciones  republicanas. 

El  peligro  era  inminente  para  la  sufrida  división  de  La  Mar; 
pero  entóneos  los  cuerpos  se  organizan;  el  batallón  peruauo  de 
la  Lejion  i  el  Várgas,  apoyados  por  los  Húsares  de  Junin,  que 
constaban  de  dos  escuadrones  mandados  por  los  comandantes 
Blanco  i  Olavarría,  i  los  Granaderos  de  los  Andes,  embisten 
juntos  sobre  los  batallones  realistas;  la  infantería  de  frente,  la 
caballería  por  los  costados,  distinguiéndose  el  cuerpo  que  mau- 
daba  el  comandante  Olavarría. 

Miéutras  esto  ocurría  en  la  izquierda  republicana,  otros  he- 
chos no  ménos  gloriosos  habían  sucedido  eu  la  derecha. 

Cuando  Sucre  vió  marchar  a  la  carrera  a  Rubin  de  Celis  so- 
bre la  linea  de  La  Mar,  apoyado  por  el  segundo  batallón  del 
Imperial,  que  lo  siguió  también  sin  órdenes,  dispuso,  como  ya 
lo  referimos,  reforzar  a  éste  con  dos  batallones  de  la  reserva,  i 
ademas  mandó  que  Córdova  i  la  caballería  de  Miller  avanzaran 
al  encuentro  de  los  cuerpos  que  guiaba  Rubin  de  Celis.  Estas 
fuerzas  patriotas  ascendían  a  2,800  hombres,  o  sea  a  la  mitad 
del  ejército.  No  quedaba  en  reserva  sino  el  batallón  Rifles, 
mandado  por  el  comandante  Sanders. 

Sucre  jugaba  una  partida  decisiva  i  sumamente  peligrosa. 
Si  alguna  de  sus  divisiones  hubiera  esperimentado  un  revés, 
no  habría  podido  rehacerse,  porque  desde  el  principio  de  la 
batalla  habia  comprometido  sus  últimas  fuerzas.  El  heroísmo 
de  Córdova  ln  salvó. 

Al  recibir  la  órden  de  avanzar  contra  la  división  victoriosa 
de  Valdes  i  contra  los  dos  cuerpos  que  habían  llegado  en  su 
apoyo,  aquel  jóven  denodado  se  bajó  de  su  caballo  i  dió  sin 
afectación  esta  única  voz  de  mando: « ¡Soldados,  en  marcha.  Paso 
de  vencedores!  > 

La  tropa  le  contestó  con  un  ¡Viva  al  Libertador!  i  avanzó  en 
columnas  sin  disparar  un  tiro,  flanqueada  por  dos  Tejimientos 
de  caballería,  el  de  Granaderos,  mandado  por  Carvajal,  i  los 
Húsares  de  Silva,  hasta  cien  pasos  de  la  línea  realista.  En  este 
cuerpo  de  Húsares  habia  un  centenar  de  chileno-?. 

El  efecto  moral  de  ese  avance  silencioso,  bajo  los  fuegos,  fué 
inmenso.  Los  soldados  de  caballería  cargaron  sobre  los  costa- 
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dos  de  los  cuerpos  que  dirijia  Rubin  de  Celis,  i  la  infantería 
atacó  de  frente,  a  la  bayoneta.  El  coronel  español  fué  muerto  i 
junto  con  el  cayeron  en  horrible  confusión  gran  número  de 
soldados  i  oficiales. 

El  Virrei,  que  permanecía  en  el  centro  do  la  opuesta  planic  ie, 
cerca  del  jeneral  Cauterac  i  de  Carratalá,  siguiendo  ansiosa- 
mente las  peripecias  del  combate,  mandó  que  el  jeneral  Mouet 
avanza.se  con  sus  cinco  batallones  i  la  caballería  que  había  po- 
dido  organizarse  al  pió  del  cerro,  al  encuentro  de  la  división  de 
Córdova,  en  apoyo  de  los  dos  batallones  desorganizados.  Cante- 
rae  tomó  bajo  su  dirección  iumediata  los  de  Jerona,  que  for- 
maban la  parte  mas  sólida  de  la  reserva,  para  apoyar  el  movi- 
miento simultáneo  i  jeneral  de  su  línea;  pero  solo  la  brigada 
del  jeneral  Pardo,  una  de  las  dos  que  componían  la  división  de 
Monet,  alcanzó  a  atravesar  el  cauce  horizontal  i,  a  mas  de  ser 
recibida  con  un  asalto  vigoroso  de  Córdova,  la  desorgauizó  la 
fuga  de  los  batallones  de  Rubin  de  Celis.  (pie  retrocedían  en 
confusión. 

L'n  Tejimiento  de  Colombia  echó  pió  a  tierra  i  peleó  a  la 
bayoneta  con  sus  lanzas  enristradas  (21).  Entre  los  episodios 
de  ese  momento  de  la  batalla,  debemos  recordar  la  heroica 
resistencia  del  batallón  Guias,  de  la  brigada  de  Pardo,  que  peleó 
desplegado  en  guerrillas.  El  resto  de  la  división  de  Monet, 
viendo  su  brigada  de  vanguardia  vencida,  destrozada,  acuchi- 
llada, no  intonta  atravesar  el  barranco;  i  su  desaliento,  que  era 
ya  un  principio  de  pánico,  se  comunica  a  los  afamados  bata- 
llones de  Jerona,  los  que  nada  hicieron  por  corresponder  a  su 
antigua  nombradla. 

El  último  incidente  de  la  batalla  por  este  lado  fué  una  carga 
de  caballería  sin  resultado.  El  Virrei,  que  recorría  el  campo  para 
sujetar  a  los  fujitivos  i  organizar  los  dispersos,  dispuso  que  los 
únicos  escuadrones  que  había  en  la  planicie  ten  turan  todavía 
la  suerte,  embistiendo  contra  la  caballería  republicana  de  la  di- 
visión de  Córdova,  que  hacia  tan  fieros  estragos  en  la  brigada 

(21)  Así  lo  dice  el  parte  del  estado  mayor  jeneral,  fechado  en  Lima  a 
22  de  Diciembre  de  1824,  firmado  por  el  coronel  don  Manuel  José  Soler. 
«Los  granaderos  de  Colombia  cargaron  pió  a  tierra  por  el  flanco  derecho 
nuestro  a  la  infantería  española.» 
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de  Pardo.  Los  escuadrones  realistas  se  precipitaron  a  carrera 
tendida  sobre  los  Tejimientos  republicanos,  i  uno  de  éstos  hi/.o 
por  segunda  vez  la  hazaña  que  habia  ejecutado  en  Juuin:  apoyó 
sus  lanzas  en  las  monturas  i  aguardó  a  pié  firme  la  embestida. 
<Esta  novedad,  dice  el  jeneral  García  Camba,  por  segunda  vez 
presentada  i  sin  que  hubiese  mediado  tiempo  i  lugar  bastante 
para  meditarla  i  contrariarla,  detuvo  a  nuestros  soldados  de- 
lante de  sus  engreídos  adversarios,  en  medio  del  fuego  de  sus 
infantes  i  do  nuesfros  dispersos;  allí  comenzó,  sin  embargo,  un 
combate  encarnizado,  aunque  desigual,  que  acabó  por  dojar  en 
el  campo  la  mayor  parte  de  los  jinetes  españoles,  etc.; 

La  división  de  Córdova,  que  ya  no  encoutraba  sino  una  dé- 
bil rssistencia,  avanzó  de  frente,  se  apoderó  de  la  batería  de 
artillería  que  tenia  el  jeneral  Villalobos  en  el  ala  izquierda,  i 
una  ola  turbia  de  dispersos,  fujitivos  i  de  batallones  atemori- 
zados, como  los  dos  Jeronas  i  el  de  Fernando  VII,  última  reser- 
va de  la  división  Villalobos,  se  precipitó  sobre  el  cerro  de  Con- 
dorcauqui  para  ponerse  en  salvo.  En  esas  circunstancias  la 
caballería  apresó  al  Virrei  La  Serna,  que  hacia  nobles  esfuer- 
zos por  reorganizar  su  línea  destrozada.  Herido  fio  varios  sabla- 
zos lijeros  i  de  un  balazo,  fué  tomado  prisiouero.  « Este  auciano 
respetable,  dice  Restrepo,  se  portó  aquel  dia  ton  el  mayor  valor, 
haciendo  cuanto  le  fué  posible  para  fijar  en  su  bando  a  la 
fortuna.  * 

La  batalla  estaba  gauada  por  un  lado;  faltaba  completarla  veu- 
ciendo  a  Valdes,  que  todavía  resistía  i  que,  según  parece,  no  se 
daba  cuenta  cabal  de  lo  que  ocurría  en  el  ala  izquierda  de  su  ejér- 
cito, porque  la  configuración  del  terreno  le  impedía  verlo.  Des- 
pués que  su  infantería  avanzada  tuvo  que  repasar  el  zanjón 
que  habia  atravesado,  el  combate  continuó  con  igual  encarni- 
zamiento. Los  realistas,  parapetándose  en  las  asperezas  de  las 
barrancas  que  allí  forman  ángulo  recto,  resistiau  el  fuego  cada 
vez  mas  recio  de  la  división  republicana.  Cuando  se  pronunció 
la  derrota  en  la  división  de  Monet  i  los  vencedores  ocuparon 
la  planicie  del  opuesto  campo,  tomándole  en  cierto  modo  la  es- 
palda, fué  imposible  evitar  que  se  comunicase  el  desaliento  a 
su  división,  i  a  medida  que  él  penetraba  en  las  filas,  las  colum- 
nas enemigas  mas  i  mas  ardorosas  con  los  gritos  de  triunfo 


id  by  Google 


008 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


que  resouaban  al  pié  del  Condorcanqui,  avanzaban  arrollán- 
dolo todo. 

La  derrota  no  tardó  en  pronunciarse.  Valdes  hizo  esfuerzos 
sobrehumanos  por  evitarla,  i  cuando  lo  vió  todo  perdido  se  bajó 
del  caballo  i  se  sentó  en  una  piedra  del  campo,  agobiado  por  su 
desgracia  i  dispuesto  a  perecer  allí,  i  así  hubiera  sido  si  un  co- 
ronel de  caballería  realista  que  le  servia  de  ayudante  no  lo  saca 
de  ese  sitio  casi  a  la  fuerza  i  le  obliga  a  seguir  al  Condorcanqui , 
adonde  se  precipitaban  los  fujitivos. 

Menos  de  dos  horas  después  de  haberse  iniciado  la  batalla, 
todo  estaba  concluido:  el  estrecho  campo  se  veia  sembrado  de 
muertos,  que  ascendieron  a  1,800  por  parte  de  los  realistas  i  a 
309  por  la  de  los  patriotas.  Los  heridos  de  aquellos  fueron  700 
i  los  de  los  republicanos  670.  El  total  de  muertos  i  heridos  repre- 
senta próximamente  el  26  por  ciento  de  los  combatientes.  En  ese 
momento,  cuando  los  vencedores  llegaban  en  su  persecución  al 
pié  del  Condorcanqui,  tenían  en  su  poder  mas  de  mil  soldados 
prisioneros,  fuera  de  jefes  i  oficiales,  i  casi  todo  el  armamento, 
que  los  vencidos  arrojaban  para  emprender  la  fuga;  su  par- 
que de  artillería,  los  bagajes,  etc. 

El  resto  i  los  jenerales  Canterac,  Valdes.  Carratalá,  Monet, 
Cacho,  García  Camba  i  otros,  treparon  con  los  dispersos  lo*  ce 
rros  de  la  espalda,  donde  se  iba  a  desarrollar  el  final  del  drama 
que  se  habia  representado  en  la  planicie  de  Ayacucho. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  ese  dia  memorable,  el  Perú  habia 
adquirido  su  libertad;  una  nueva  nación  aparecía  a  la  vida  in- 
dependiente; el  último  ejército  español  de  Sud-América  estaba 
anonadado,  i  se  habia  escrito  el  epílogo  de  la  heróica  epopeya 
de  la  emancipación  continental. 

El  héroe  del  dia  fué  el  jencral  Córdova,  a  quien  Sucre  ascen- 
dió a  jeneral  de  división  en  el  campo  de  batalla,  i  en  menor  es- 
cala Lara.  «He  creído  una  justicia,  le  escribía  Sucre  a  Bolívar, 
nombrar  al  jeneral  Córdova  sobre  el  campo  de  batalla  i  a  nom- 
bre de  Ud.  i  de  Colombia,  jeneral  de  división,  i  también  a  Lara 
por  sus  servicios  en  la  campana.  Córdova  se  ha  portado  divi- 
namente: él  decidió  la  batalla.» 

El  Virrei  fué  trasladado  el  mismo  dia  9  a  la  aldea  de  Quínoa, 
donde  habia  mas  comodidad  para  alojarlo,  i  allí  lo  visitó  el  je 
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neral  Miller,  quieu  cuenta  así  su  entrevista  con  él:  c Cerca  de 
media  noche  fué  (Miller)  a  visitar  al  Virrei  prisionero  La  Serna, 
que  habia  sido  colocado  en  una  de  las  mejores  de  las  miserables 
habitaciones  de  Quluoa.  Cuando  Miller  entró  halló  al  Virrei  sen- 
tado en  un  banco  i  recostado  contra  la  pared  de  barro  de  la 
choza.  Un  corto  reflejo  de  la  llama  de  una  pequeña  lámpara  de 
barro  esparcia  luz,  únicamente  para  que  pudiesen  percibirse 
sus  facciones,  a  las  cuales  en  parte  hacían  sombra  sus  venera- 
bles canas,  teñidas  aun  en  algunas  partes  con  sangre  de  la  he- 
rida que  habia  recibido.  Su  persona,  alta  i  en  todos  tiempos 
noble,  parecía  en  aquel  momento  aun  mas  respetable  e  intere- 
sante. La  actitud,  la  situación  i  la  escena,  todo  reunido  era 
precisamente  lo  que  un  pintor  histórico  habría  escojido  para 
representar  la  dignidad  de  perdidas  grandezas.  » 

La  posteridad  ratificará  este  juicio  benévolo  de  Miller,  sobre 
esa  grandeza  caida.  La  Serna  fué  un  hombre  de  bien,  respetable 
por  sus  cualidades  morales,  humano,  modesto,  dócil  a  las 
influencias  acertadas,  como  eran  las  de  Canterac  i  Valdes,  que 
se  disputaban  su  voluntad.  No  manifestó  jamas  pasión  inmo- 
derada del  mando.  Lo  estimaba  como  un  medio  de  servir  a 
su  patria  i  no  de  servirse  a  sí  mismo:  así  es  que  estuvo  dispuesto 
a  renunciarlo  cuando  creyó  que  podía  comprometer  los  intere- 
ses españoles.  Su  gobierno  del  Perú  revela  que  poseía  dotes 
de  administración,  porque,  gracias  al  órden  que  introdujo  en 
ella,  se  proporcionó  de  un  modo  normal  i  metódico  los  recur- 
sos que  necesitó  para  mantener  el  ejército.  A  mas  de  esto,  fué 
un  jeneral  distinguido,  estratéjico,  que  en  materia  de  ciencia 
militar  escribió  pájinas  admirables  en  las  operaciones  que  diri- 
jió.  La  fortuna  le  fué  propicia  durante  largo  tiempo  e  infiel  un 
día,  pero  éste  fué  decisivo.  Su  principal  mérito  consiste  en 
haber  asimilado  a  su  causa  la  sierra  del  Perú,  haber  formado 
un  ejército  indíjena  cuando  se  le  concluyó  el  español  i  conse- 
guido levantar  su  moral  i  su  orgullo  al  grado  que  lo  demues- 
tran los  memorables  sucesos  de  1822,  1823  i  1824. 

La  batalla  de  Ayacucho,  inmensa  por  sus  resultados  polí- 
ticos, se  presta  a  varias  observaciones  como  operación  mi- 
litar. 

La  derrota  sufrida  por  el  ejército  español  fué  debida  en  gran 
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parte  a  la  precipitación  cou  que  entraron  al  fuego  tanto  el  ba- 
tallón de  Rubín  de  Celis  i  el  2.°  del  Imperial  Alejandro,  que  lo 
secundaba,  como  la  división  de  Mouet.  Este  i  aquéllos  habrían 
podido  hacer  variar  el  aspecto  de  la  batalla  si  se  limitan  a  cum- 
plir el  papel  que  les  correspondia. 

Empeñada  como  lo  estaba  i  casi  triunfante  la  división  de 
Valdes  contra  la  de  La  Mar,  lo  lójico  hubiera  sido  que  el  Vi- 
rrei  hiciese  avanzar  la  división  completa  de  Monet  por  el  centro 
i  la  de  Villalobos  por  la  izquierda,  i  entonces  el  combate  se 
habría  librado  en  forma  metódica  i  regular:  de  Valdes  con  La 
Mar.  de  Monet  con  Córdova  i  de  Villalobos  con  Lara,  con  la 
ventaja  para  el  Virrei  de  que  disponía  de  tres  cuerpos  de 
reserva,  miéntras  Sucre  solo  tenia  uno,  el  Rifles,  porque  desde 
el  principio  del  combate  había  comprometido,  algo  imprudente 
mente,  los  otros  dos.  Si  la  batalla  se  desarrolla  así,  como  debió 
suceder,  no  es  posible  decir  cuál  hubiera  sido  su  resultado, 
porque  habría  bastado  que  una  división  hubiera  vencido  a 
otra,  para  que  el  desconcierto  i  la  confusión  se  hubieran  estendi- 
do a  las  demás. 

Pero  todo  lo  frustró  el  paso  anticipado  de  dos  cuerpos  que 
se  enredaron  en  una  contienda  desigual  cou  una  división  de 
2,H0o  soldados,  i  formando  una  avalancha  de  pánico  i  de  con 
fusión  arrastraron  consigo  a  la  división  de  Monet,  que  había 
acudido  en  defensa  de  ellos. 

La  conducta  de  Valdes  es  tau  gloriosa  como  fué  opaca  la 
de  Canterac,  no  por  culpa  de  este,  sino  porque  cuando  se  puso 
al  frente  de  los  batallones  de  Jerona,  va  empezaban  a  dominar 
su  campo  las  sombras  de  la  derrota. 

Veamos  qué  ocurrió  en  el  Condorcanqui,  donde  se  refujiaron 
los  vencidos  después  de  la  batalla  (22). 

(22)  El  parte  de  Ayacncho,  de  Sucre,  es  muí  lacónico  i  casi  no  tiene  indi 
caciones  sobre  la  batalla.  Tampoco  dan  luz  los  de  Canterac,  porque  se 
reducen  a  justificar  la  capitulación.  La  relación  que  hacen  Torrente  i 
García  Camba  es  mas  completa  i  coincide  con  la  del  jeneral  Valdea,  la 
qtle  se  encuentra  en  su  Refutación  al  Diario  de  Sepúlveda,  i  en  los  Do- 
cumentos del  Conde  de  Torata. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XIII 


611 


VI 

El  cerro  de  Condorcanqui,  último  asilo  de  los  vencidos,  pre- 
sentaba a  las  dos  de  la  tarde  del  dia  de  la  batalla  un  aspecto  de 
indecible  confusión.  Se  habían  reunido  en  él  los  jefes  realistas 
sobrevivientes  i  unos  cuatrocientos  hombres  de  caballería,  entre 
los  cuales  habia  unos  40  peninsulares.  Los  infantes  huian 
por  las  sinuosidades  de  los  cerros,  la  mayor  parte  desarmados, 
porque  habían  arrojado  sus  armas  para  marchar  con  mas  cele- 
ridad, i  si  las  conservaban  eran  un  peligro  para  los  jefes  que 
pretendían  detenerlos.  Uno  o  dos  oficíales  que  lo  intentaron 
fueron  muertos  por  ellos. 

La  situación  de  los  jenerales  españoles  era  de  las  mas  lamen- 
tables. Náufragos  arrojados  por  el  destino  adverso  a  un  pefion 
solitario  de  los  Andes,  no  contaban  con  mas  terreno  que  el  que 
pisaban.  La  división  del  jeneral  Lara,  que  era  la  que  habia  su- 
frido menos  en  el  combate,  estaba  eucargada  de  la  persecución, 
i  se  encontraba  a  pocas  cuadras  de  distancia  del  lugar  en 
que  se  habiau  reunido.  Mirando  a  su  alrededor  no  veian  otra 
cosa  que  pueblos  sublevados  en  su  contra  por  el  influjo  de  la 
victoria,  indiadas  ébrias  quo  los  habrían  asesinado,  i  mas  allá 
de  las  fronteras  del  Perú  que  los  arrojaba  de  su  seno,  un  jene- 
ral enemigo  capaz  de  ejercer  venganzas  coutra  ellos  en  su  des- 
gracia. La  tarde  se  acercaba  i  con  ella  el  hielo  de  las  alturas 
americanas,  i  un  grupo  de  hombres  aislados  i  abandonados  en 
esas  condiciones  no  tenia  mas  espectativa  que  la  muerte. 

Hubiera  sido  una  ilusión  confiar  en  los  restos  militares  que 
habia  en  el  Cuzco  i  en  Arequipa,  i  no  podía  fundarse  ninguna 
esperanza  racional  en  el  Alto  Perú. 

Cuando  los  vencidos  estaban  entregados  a  estas  tristes  re- 
flexiones, asomó  un  parlamentario  mandado  por  el  jeneral  La 
Mar,  ofreciéndoles  una  capitulación  honrosa.  Al  punto  se  cele 
bró  un  consejo  presidido  por  Canterac,  en  que  se  manifestaron 
varías  ideas  i  se  resolvió  mandar  al  mismo  Canterac  junto  con 
Carratalá  al  campamento  de  Sucre  a  pactar  los  términos  de 
la  capitulación.  Canterac,  que  era  el  jefe  de  mas  graduación 
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desde  la  prisión  del  Virrei,  presentó  a  Sucre  una  minuta  de  tra. 
tado  que  éste  aceptó  con  lijeras  modificicioues,  el  que  fué 
enviado  después  al  jeneral  VaMes,  couio  el  jefe  mas  antiguo 
de  los  que  permanecían  en  el  Condorcanqui,  para  que  reuniese 
a  los  jenerales  i  oyese  su  opinión  sobre  él.  Acto  continuo  se 
reunió  la  junta  de  jefes  i  firmó  un  documento  aprobatorio  de 
lo  hecho  por  Canterac,  fundando  la  capitulación  en  las  razones 
siguientes: 

:  que  solo  quodaban  organizados  400  hombres; 

:  en  la  necesidad  de  amparar  a  los  oficiales  americanos  que 
habian  servido  en  el  ejército  espafiol; 

:  en  la  de  poner  a  cubierto  de  la  persecución  del  vencedor 
las  personas  i  bienes  de  los  españoles  del  Perú. 

Agregaban  a  estas  razones  la  imposibilidad  de  formar  un 
nuevo  ejército,  habiendo  perecido  casi  todos  los  europeos;  la 
probabilidad  de  que  llegasen  nuevos  refuerzos  de  Chile  i  de 
Colombia;  la  circunstancia  de  que  el  Callao  solo  tenia  tres  me- 
ses de  víveres  i  que  los  buques  carecían  de  recursos  para  pagar 
sus  tripulaciones;  i,  por  fin,  que  mientras  discutían  tenían 
frente  de  sí  la  división  de  Lara,  que  babria  acabado  fácilmente 
con  las  miserables  reliquias  de  su  ejército  (23). 

Los  únicos  puntos  que  produjeron  alguna  dificultad  entre 
Canterac  i  Sucre,  fueron  estos: 

¿Debia  comprender  la  capitulación  al  ejército  de  Olaneta? 

¿Debia  estenderse  ésta  al  Callao,  como  dependiente  de  dere- 
cho del  Virrei? 

¿Alcanzaría  ella  a  la  isla  de  Chiloé,  nido  de  corsarios? 

¿En  qué  situación  quedarían  los  traidores  que  se  habian  en- 
tendido con  el  enemigo,  i  que  Canterac  quería  amparar  por  un 
noble  sentimiento  de  lealtad? 

Estos  cuatro  puntos  fueron  largamente  debatidos,  i  al  fin  se 
convino,  respecto  del  Callao,  en  el  documento  oficial  que  se- 
ria entregado  al  ejército  vencedor,  pero,  en  previsión  de  una 
desobediencia  probable  de  Rodil.se  estipuló  en  un  artículo  secreto 
que  Canterac  no  seria  responsable  de  la  desobediencia  do  aquel. 

(23)  Esta  acta  ha  sido  publicada  por  el  Conde  de  Torata,  DocumentoB, 
tomo  III,  doble,  páj.  93. 
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En  cuanto  a  Chiloé  i  el  Alto  Perú,  Canterac  reconoció  que 
lo  que  se  pactase  seria  inútil,  porque  ni  Quintanilla  ni  Olañeta 
lo  respetarían.  Sucre  se  negó,  e  hizo  bien,  a  incluir  en  esa  capi- 
tulación de  honor  eotre  adversarios  leales  i  valientes,  ninguna 
estipulación  nominativa  en  favor  de  los  que  habían  traicionado 
a  su  patria  (24). 

De  acuerdo  con  estas  ideas  se  estendió  el  documento  oficial 
de  la  capitulación  que  puso  término  u  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia en  el  Perú. 

Esa  noche  Canterac  durmió  en  Quínoa,  en  la  habitación 
del  jeneral  Miller.  «Canterac,  dice  Miller,  estaba  en  un  estado 
de  grande  ajitacion  i  frecuentemente  repetia:  «Jeneral  Miller! 
¡jeneral  Miller!  todo  esto  parece  sueüo!  ¡Qué  estraña  es  la  suerte 
de  la  guerra!  ¡Quie'n  habría  dicho  hace  veinticuatro  horas  que 
seria  yo  huésped  de  Ud.!  Pero  no  puede  ya  remediarse;  la  gue- 
rra se  acabó  i,  a  decir  a  Ud.  la  verdad,  estábamos  todos  cansa- 
dos de  ella.» 

Este  tratado  célebre,  verdadero  monumento  de  sagacidad  polí- 
tica i  de  intelijente  moderación,  es  para  Sucre  una  gloria  tan 
pura  como  la  misma  victoria  de  Ayacucho.  A  tal  punto  fué 
noble  i  jenerosa  su  conducta,  que  los  favorecidos  con  ella  creye- 

(24)  Todoa  esto»  hechos  están  atestiguados  por  Sucre.  En  su  carta  a 
Bolívar  pnblicada  anteriormente,  dice:  «No  he  podido  sacar  que  nos  en- 
treguen a  Chiloé:  dice  Canterac  que  no  obedecerán  su  orden,  sino  harían 
lo  que  les  da  la  gana  como  hasta  aquí,  i  que  solo  servirla  esto  para  echarse 
un  nuevo  compromiso  con  su  gobierno 

Sobre  el  Callao,  le  dice  en  carta  del  12  de  Diciembre,  publicada  por 
O'Leary,  Memorias,  tomo  I,  paj.  200:  «Va  el  tratado  celebrado  con  el  jo 
neral  Canterac  i  una  copia  de  un  articulo  privado,  porque  me  ha  dicho 
que  no  responde  de  la  exactitud  de  Rodil  en  entregar  la  plaza.» 

Sobre  el  punto  relativo  a  Torrotagle  1  sus  cómplices,  le  escribía  de  An- 
daguailaa  el  23  de  Diciembre,  tomo  I,  páj.  206:  «Me  he  olvidado  decir  a  Ud. 
en  mis  anteriores,  que  cuando  Canterac  negociaba  la  capitulación, quiso  po- 
ner argumentos  qne  salvasen  a  Torretagle  i  sus  cómplices,  diciéndome  que 
él  aseguraba  que  eran  patriotas,  i  que  por  resentimientos  con  Ud.  entró  en 
la  traición  que  hizo;  que  no  era  culpable  de  las  cosas  del  Callao,  etc.,  etc. 
Le  contestó  que  yo  no  manchaba  este  tratado  con  los  nombres  de  esos 
pérfidos;  que  ellos  podrian  implorar  la  clemencia  del  gobierno  por  sus 
crímenes.  No  hicieron  mas  jestiones  en  el  particular.» 

Lo  del  Callao  lo  confirma  Carratala  en  una  carta  a  ValdeB- 
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ron  que  solo  por  error  de  la  verdadera  situación  en  que  se  en- 
contraban habia  podido  ofrecerles  esas  ventajas.  Pero  no  fué 
así.  La  pluma  que  firmó  aquel  memorable  documento,  fué  la 
misma  que  concedió  garantías  desconocidas  en  Sud-Araérica  a 
los  vencidos  en  Pichincha.  La  figura  moral  do  Sucre  toma  pro- 
porciones colosales  cuando  se  la  juzga  en  relación  con  su  tiem- 
po. Abrigaba  en  su  corazón  la  pasión  ardieute  de  la  indepen- 
dencia, i  en  su  cabeza  la  de  la  justicia.  Sucre  era  como  los  vol- 
canes de  su  Patria,  un  depósito  de  fuego  coronado  de  nieve. 

Sucre  quiso  conocer  al  jeneral  Valdes.  Cuenta  uno  de  sus 
ayudantes  que  al  dia  siguiente  del  combate  lo  invitó  a  almorzar 
a  Quínoa  i  lo  rodeó  de  agasajos  i  atenciones. 

El  ayudante  describe  así  el  traje  que  usó  Valdes  en  Aya- 
cucho,  que  era  el  mismo  con  que  se  presentó  a  la  invitación  de 
Sucre:  «Llevaba,  como  en  toda  la  campaña,  sobre  el  pantalón 
un  par  de  medias  gruesas,  que  le  llegaban  hasta  medio  muslo,  i 
sobre  ellas,  botas  cortas  hasta  la  pantorrilla;  su  chaleco  era  cual- 
quiera cosa;  su  gabán  blanquizco  le  llegaba  hasta  los  tobillos: 
su  sombrero  era  de  vicuña  i  ala  mui  ancha;  su  gorro  de  seda 
negro,  como  lo  llevamos  todos  siempre  por  aquellas  montarlas; 
sus  insignias,  un  poncho  blanco  » 

Es  preciso  no  olvidar  estos  detalles  para  apreciar  el  esfuerzo 
que  desplegaron  los  últimos  defensores  de  España.  Los  unifor- 
mes se  les  habían  concluido,  como  los  españoles  del  ejército, 
como  los  víveres,  i  no  les  quedaba  otra  cosa  que  un  foudo  ina- 
gotable de  patriotismo  para  realizar  lo  que  hicieron. 

En  la  comida  a  que  Valdes  concurrió  con  Sucre,  éste,  según 
la  misma  versiou,  se  puso  de  pié  i  le  hizo  a  su  ilustre  enemigo 
este  gran  homenaje. 

«Bebo,  dijo,  por  el  que  si  hubiera  nacido  en  América,  habría 
sido  el  primer  defensor  de  su  independencia»;  i  se  levantó  para 
no  poner  a  Valdes  en  el  compromiso  de  rectificarlo. 

Sucre  le  envió  la  capitulación  al  Libertador  acompañada  de 
esta  nota: 

cAl  Excmo.  señor  Libertador.— Cuartel  Jeneral  en  Ayacu- 
cho,  a  10  de  Diciembre  de  1824. 
«Excmo.  señor: 
«El  tratado  que  tengo  la  honra  de  elevar  a  manos  de  V.  E. 
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firmado  sobre  el  campo  de  batalla  en  que  la  sangre  del  ejér- 
cito libertador  aseguró  la  independencia  del  Perú,  es  la  garantía 
de  la  paz  de  esta  República  i  el  mas  brillante  resultado  de  la 
victoria  de  Ayacucho. 

«El  ejército  unido  siente  una  inmensa  satisfacción  al  presentar 
a  V.  E.  el  territorio  completo  del  Perú  sometido  a  la  autoridad 
de  V.  E.,  antes  de  cinco  meses  de  campaña.  Todo  el  ejército 
real,  todas  las  provincias  que  éste  ocupaba  en  la  República, 
todas  sus  plazas,  sus  parques,  almacenes,  i  quince  jenerales  es- 
padóles son  los  trofeos  que  el  ejército  unido  ofrece  a  V.  E.  como 
gajes  que  corresponden  al  ilustre  salvador  del  Perú,  que  desde 
Junin  señaló  al  ejército  los  campos  de  Ayacucho  para  comple- 
tar las  glorias  de  las  armas  libertadoras.— Dios  guarde  a  V.  E. 
— Antonio  José  de  Sucre.» 

eDon  José  de  Canterac,  teniente  jeneral  de  los  reales  ejérci- 
tos de  S.  M.  C,  encargado  del  mando  superior  del  Perú,  por 
haber  sido  herido  i  prisionero  en  la  batalla  de  este  dia  el  Excmo. 
señor  Virrei  don  José  de  La  Serna,  habiendo  oido  a  los  señores 
jenerales  i  jefes  que  se  reunieron  después  que  el  ejército  español, 
llenando  en  todos  sentidos  cuanto  ha  exijido  la  reputación  de 
sus  armasen  la  sangrienta  jornada  de  Ayacucho  i  en  toda  la  gue- 
rra del  Perú,  ha  tenido  que  ceder  el  campo  a  las  tropas  indepen- 
dientes; i  debiendo  conciliar  a  un  tiempo  el  honor  a  los  restos 
de  estas  fuerzas  con  la  diminución  de  los  males  del  pais,  he 
creido  conveniente  proponer  i  ajustar  con  el  señor  jeneral  de 
división  de  la  República  de  Colombia,  don  Antonio  José  de 
Sucre,  comandante  en  jefe  del  ejército  unido  libertador  del  Perú, 
las  condiciones  que  contienen  los  artículos  siguientes: 

1.°  El  territorio  que  guarne- 
cían las  tropas  españolas  en  el 
Perú  será  entregado  a  las  ar- 
mas del  ejército  unido  libertador 
hasta  el  Desaguadero,  con  los 
parques,  maestranzas  i  todos  los 
almacenes  militares  existentes. 

Concedido;  i  también  serán  en- 
tregados los  restos  del  ejército 
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español,  los  caballos  de  tropa, 
las  guarniciones  que  se  bailen 
en  todo  el  territorio  i  demás 
fuerzas  i  objetos  pertenecientes 
al  gobiemo  español. 

2.  °  Todo  individuo  del  ejérci- 
to español  podrá  libremente  re- 
gresar a  su  pais  i  será  de  cuenta 
del  Estado  del  Perú  costearle  el 
pasaje,  guardándole,  entretanto, 
la  debida  consideración  i  soco- 
rriéndole a  lo  ménos  cou  la  mi- 
tad de  la  paga  que  corresponde 
mensualmente  a  su  empleo,  ín- 
terin permanezca  en  el  terri- 
torio. 

Concedido;  pero  el  Gobierno 
del  Perú  solo  abonará  las  medias 
pagas  mientras  proporcionare 
trasportes.  Los  que  marcharen 
a  España  no  podrán  tomar  las 
armas  contra  la  América  mién- 
tras  dure  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, i  ningún  individuo 
podrá  ir  a  punto  alguno  de  Amé- 
rica que  esté  ocupado  por  las 
armas  españolas. 

3.  "  Cualquier  individuo  de  los 
que  componen  el  ejército  espa- 
ñol, será  admitido  en  el  del  Perú 
en  su  propio  empleo  si  lo  qui- 
siere. 

Concedido. 

4.  °  Ninguna  persona  será  in- 
comodada por  sus  opiniones  an- 
teriores, aun  cuando  haya  hecho 
servicios  señalados  a  favor  de  la 
causa  del  rei,  ni  los  conocidos 
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por  pasados:  en  este  concepto, 
tendrán  derecho  a  todo9  I09  ar- 
tículos de  este  Tratado. 

Concedido;  si  su  conducta  no 
turbare  el  órden  público,  i  fuere 
conforme  a  las  leyes. 

5.°  Cualquier  habitante  del 
Perú,  bien  sea  europeo  o  ame- 
ricano, eclesiástico  o  comercian- 
te, propietario  o  empleado,  que 
le  acomode  trasladarse  a  otro 
pais,  podrá  verificarlo  en  virtud 
de  este  convenio,  llevando  con- 
sigo su  familia  i  propiedades, 
prestándole  el  Estado  proporción 
hasta  su  salida;  si  elijiere  vivir 
en  el  pais,  seráconsideradocomo 
los  peruanos. 

Concedido,  respecto  a  los  ha- 
bitantes en  el  pais  que  se  entre- 
ga i  bajo  las  condiciones  del  ar- 
tículo anterior. 
ti.0  El  Estado  del  Perú  respe- 
tará igualmente  las  propiedades 
de  los  individuos  españoles  que 
se  hallaren  fuera  del  territorio, 
de  las  cuales  serán  libres  de  dis- 
poner en  el  término  de  tres  años, 
debiendo  considerarse  en  igual 
caso  las  de  los  airen  canos  que 
no  quieran  trasladarse  a  la  pe- 
nínsula, i  tengan  allí  intereses 
de  su  pertenencia. 

Concedido  como  el  artículo 
anterior,  si  la  conducta  de  estos 
individuos  no  fuese  de  ningún 
modo  hostil  a  la  causa  de  la  li- 
bertad e  independencia  de  Amó- 
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rica,  pues  en  caso  contrario,  el 
gobierno  del  Peni  obrará  libre 
i  discrecionalmente^ 

7.  °  Que  concederá  el  término 
de  un  año  para  que  todo  inte- 
resado pueda  usar  del  artículo 
5.°  i  no  se  le  exijirá  mas  dere- 
chos que  los  acostumbrados  de 
estraccion,  siendo  libre  de  todo 
derecho  las  propiedades  de  los 
individuos  del  ejército. 

Concedido 

8.  "  El  estado  del  Perú  reco- 
nocerá la  deuda  contraida  hasta 
hoi  por  la  hacienda  del  gobierno 
español  en  el  territorio. 

El  Congreso  del  Perú  resol- 
verá sobre  este  artículo  lo  que 
convenga  a  los  intereses  de  la 
república. 

9.  °  Todos  los  empleados  que- 
darán confirmados  en  su9  res- 
pectivos destinos,  si  quieren 
continuar  en  ellos,  i  si  alguno 
oalguno9  no  lo  fuesen  o  prefirie- 
sen trasladarse  a  otro  pais,  se- 
rán comprendidos  en  los  artícu- 
los 2."  i  5/' 

Continuarán  en  sus  destinos 
los  empleados  que  el  gobierno 
guste  confirmar,  según  su  com- 
portacion. 

10.  Todo  individuo  del  ejér- 
cito o  empleado  que  prefiera 
separarse  del  servicio  i  quedar 
se  en  el  pais,  lo  podrá  verificar, 
i  en  este  caso  sus  personas  serán 
sagradamente  respetadas. 
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Concedido. 

11.  La  plaza  del  Callao  será 
entregada  al  ejército  unido  li- 
bertador, i  su  guarnición  será 
comprendida  en  los  artículos  de 
este  Tratado. 

Concedido;  pero  la  plaza  del 
Callao  con  todos  sus  enseres  i 
existencias  sera  entregada  a  dis- 
posición de  S.  E.  el  Libertador 
dentro  de  veinte  dias. 

12.  Se  enviarán  jefes  de  los 
ejércitos  espaüol  i  unido  liber- 
tador a  las  provincias,  unidos, 
para  que  los  unos  reciban  i  los 
otros  entreguen  los  archivos,  al- 
macenes, existencias  i  las  tro- 
pas de  las  guarniciones. 

Concedido,  comprendiendo  las 
mismas  formalidades  en  la  en- 
trega del  Callao.  Las  provincias 
estarán  del  todo  entregadas  a 
los  jefes  independientes  en  quin- 
ce dias,  i  los  pueblos  mas  leja- 
nos en  todo  el  presente  mes. 

13.  Se  permitirá  a  los  buques  , 
de  guerra  i  mercantes  españoles 

hacer  víveres  en  los  puertos  del 
Perú,  por  el  término  de  seis  me- 
ses después  de  la  notificación  de 
este  convenio,  para  habilitarse 
i  salir  del  mar  Pacífico. 

Concedido;  pero  los  buques 
de  guerra  solo  se  emplearán  en 
8 us  aprestos  para  marcharse,  sin 
cometer  ninguna  hostilidad,  ni 
tampoco  a  su  salida  del  Pacífico; 
siendo  obligados  a  salir  de  todos 
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los  mares  de  la  América,  do  pu- 
diendo  tocar  en  Chiloé.  ni  en 
ningún  puerto  de  América  ocu- 
pado por  los  españoles. 

14.  Se  dará  pasaporte  a  los 
buques  de  guerra  i  mercantes 
españoles,  para  que  puedan  sa- 
lir del  Pacífico  hasta  los  puertos 
de  Europa. 

Concedido,  según  el  artículo 
anterior. 

15.  Todos  los  jefes  i  oficiales 
prisioneros  en  la  batalla  de  este 
dia,  quedarán  desde  luego  en 
libertad,  i  lo  mismo  los  hechos 
en  anteriores  acciones  por  uno 
i  otro  ejército. 

Concedido;  i  los  heridos  se 
au8ÍIiarán  por  cuenta  del  erario 
del  Perü  hasta  que  completa- 
mente restablecidos  dispongan 
de  su  persona. 

16.  Los  jenerales,  jefes  i  ofi- 
ciales conservarán  el  uso  de  sus 
uniformes  i  espadas;  i  podrán 
tener  consigo  a  su  servicio  los 
asistentes  correspondientes  a 
sus  clases,  i  los  criados  que  tu- 
vieren. 

Concedido;  pero  mientras  du- 
ren en  el  territorio  estarán  su- 
jetos a  las  leyes  del  pais. 

17.  A  los  individuos  del  ejér- 
cito, así  que  resolvieren  de  su 
futuro  destino  en  virtud  de  es- 
te conveuio,  se  les  permitirá 
reunir  sus  familias  e  intereses,  i 
trasladarse  al  punto  que  elijan, 
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facilitándoles  pasaportes  átn- 
plios,  para  que  sus  personas  uo 
sean  embarazadas  por  ningún 
estado  independiente  hasta  lle- 
gar a  su  destino. 

Concedido. 

18.  Toda  duda  que  se  ofre- 
ciere sobre  alguno  de  los  artícu- 
los del  presente  Tratado,  se  inter- 
pretará a  favor  de  los  indivi- 
duos del  ejercito  español. 

Concedido;  esta  estipulación 
reposará  sobre  la  buena  fé  de 
los  contratantes. 

I  estando  concluido  i  ratifi- 
cados, corno  de  hecho  se  aprue- 
ban i  ratifican  estos  convenios, 
se  formarán  cuatro  ejemplares, 
de  los  cuales  dos  quedarán  en 
poder  de  cada  uno  de  las  partes 
contratantes  para  los  usos  que 
les  convengan. — Dados  i  firma- 
dos de  nuestras  manos  en  el 
campo  de  Ayacucho,  a  9  de  Di- 
ciembre de  1824. 

José  Cantera c. — Antonio  José  db  Sucre 


Este  tratado  comprendía,  a  mas  del  Virrei.  quince  jeuerales, 
diez  i  seis  coroneles,  sesenta  i  ocho  tenientes  coroneles,  cuatro- 
cientos ochenta  i  cuatro  mayores  i  oficiales,  i  mas  de  dos  mil 
individuos  de  tropa. 

Casi  todos  los  soldados  se  incorporaron  en  el  ejército  vence- 
dor i  los  jefes  i  oficiales  españoles  se  prepararon  para  regresar 
a  su  pais. 
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La  noticia  de  la  victoria  de  Ayacucho  se  estendió  en  el  Perú 
trasmitida  por  los  vencidos.  Un  comandante  García,  2."  ava- 
dante de  Estado  Mayor,  la  llevó  al  Cuzco  el  10  de  Diciembre, 
i  en  la  noche  de  ese  dia  se  reunieron  las  corporaciones  de  la 
ciudad  i  acordaron  investir  con  el  carácter  de  virrei  al  jeneral 
don  Pió  Tristan,  que  residía  en  Arequipa,  que  era  oriundo  de 
esta  ciudad,  i  el  oficial  español  de  mas  graduación  del  Perú  de 
los  que  no  estaban  comprendidos  en  la  capitulación.  Se  resol- 
vió ademas  solicitar  el  apoyo  del  jeneral  Olañeta,  el  de  Maroto. 
que  gobernaba  el  departamento  de  Puno,  estimular  al  inten- 
dente de  Arequipa  a  conservar  el  órden  en  los  territorios  de  su 
mando,  i  comunicar  la  noticia  de  estos  acuerdos  al  jefe  de  las 
naves  espafiolas  que  estaba  en  los  puertos  del  sur. 

Las  fuerzas  realistas  que  existían  todavía  organizadas  en  el 
Perú  eran  las  siguientes:  una  columna  volante  dependiente  de 
las  autoridades  del  Cuzco,  mandada  por  el  teuiente  coronel  don 
Vicente  Miranda  i  Cabezón,  la  que  tenia  cerca  de  300  hom- 
bres (25);  las  fuerzas  del  Cuzco,  que  eran  mas  bien  un  agolpa- 
miento que  una  división  militar,  con  soldados  inespertos  i  mal 
armados,  las  que  pueden  calcularse  en  1,400  hombres;  una  guar- 
nición escasa  en  Puno,  apenas  suficiente  para  custodiar  los 
prisioneros  de  Moyano  en  el  Callao  que  habían  sido  internados 
a  una  isla  del  Titicaca;  i  la  guarnición  de  Arequipa,  que  se 
eomponia  del  batallón  Real  Felipe,  formado  en  el  Callao  des- 
pués de  la  traición  de  la  plaza,  con  negros,  ¡  con  tan  poca  dis- 
ciplina que  Tristan  los  calificaba  de  « bandidos  i  facinerosos 
consumados  >. 

Era  una  utopia  pensar  que  estas  fuerzas  incoherentes  i  des- 
moralizadas pudiesen  contener  a  los  vencedores  de  Ayacucho, 

(25)  Pax  Soldán  le  asigna  a  esta  columna  «cerca  de  1,000  hombrea», 
Peni,  páj.  284;  pero  Miranda,  escribiéndole  a  Valdes  el  29  de  Noviembre 
desde  Abaneai  le  decía  que,  aunque  se  esforzaba  en  hacer  creer  que  tenia 
700  i  que  pedia  ración  a  loa  pueblos  para  ese  número,  en  realidad  solo 
disponía  de  200  infantes  i  60  caballos.  Refutación  al  diario  de  Sepúlveda, 
páj.  93.  Documentos  del  Conde  de  Torata. 
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que  a  la  sazón  contaban  ya  con  un  ejército  de  8,000  hombres. 

El  jeneral  Sucre  no  se  habia  dormido  en  sus  laureles.  El  14 
«le  Diciembre  despachó  al  Cuzco  el  ejército  peruano  precedido 
por  una  división  mandada  por  el  jener  al  Gamarra,  a  la  que  si- 
guió casi  inmediatamente  la  col  ombiana  de  (Jórdova,  mientras 
la  de  Lara  se  alistaba  para  seguir  el  mismo  camino.  Perma- 
neció en  Guamanga  la  columna  que  habia  ocupado  a  Jauja,  i 
el  escuadrón  de  Granaderos  de  los  Andes. 

El  coronel  Otero  fué  enviado  a  Arequipa  a  exijir  la  sumisión 
de  sus  autoridades. 

La  rapidez  de  estas  medidas  desconcertó  toda  tentativa  de 
resistencia.  El  nuevo  Virrei  se  resolvió  a  respetar  la  capitu- 
lación desde  que  tuvo  conocimiento  de  ella,  i  al  efecto  dispuso 
que  el  jefe  del  destacamento  que  estaba  avanzado  en  Carabeli, 
dejase  pasar  al  coronel  Otero  i  lo  ayudase  con  cuantos  recursos 
pudiera. 

Le  escribió  a  Olafíeta  manifestándole  la  conveniencia  de  so- 
meterse a  los  hechos  consumados  i  le  avisó  su  resolución  a  Su- 
cre i  a  Bolívar  (26). 

El  jeneral  Olafieta  no  quiso  respetar  lo  pactado  en  Avacucho, 
i  adoptó  el  papel  de  último  defensor  de  España  i  del  Rei  en 
el  Alto  Perú. 

La  división  de  Gamarra  penetró  en  el  Cuzco  en  medio  de  lo* 
vivas  de  la  población. 

En  Puno,  el  jeneral  Maroto,  al  saber  la  capitulaciou  de  Aya- 
cucho,  se  retiró  por  el  camino  de  la  costa,  i  entonces  la  guarni- 
ción, capitaneada  por  el  comandante  don  Francisco  Anglada, 

(2*5)  Las  notas  i  cartas  de  Tristan  sobre  este  asnnto  están  publicadas 
en  el  tomo  XXIII  de  las  Memorias  de  O'Leary  i  en  el  tomo  III  doble  del 
Conde  de  Torata,pája.  96-100.  Pueden  también  verse,  sobre  las  fuerzas  que 
tenían  los  españoles  en  el  Cuzco  i  Arequipa,  dos  estados  de  fuerza  publi- 
cados en  el  apéndice  de  la  Refutación  de  Valdes  a  Sepúlveda,  pájs.  91  i  93; 
pero  al  apreciar  esos  cuadros  es  preciso  tener  presente  que  fueron  hechos 
en  España  por  el  jeneral  Alvarez  para  dárselos  a  Torrente,  i  aunque  él 
dice  que  tuvo  en  vista  los  estados  formados  por  los  jefes  que  mandaban 
en  el  Cuzco,  él  mismo  reconoce  que  hai  algo  que  observar  en  la  deepro- 
porción  que  se  nota  entre  la  fuerza  efectiva  i  la  disponible.  Carta  de  Al- 
varez a  Valdes,  Barcelona,  18  de  Agosto  de  1830,  publicada  en  el  tomo  III 
doble,  Documentos,  páj.  63  del  Conde  de  Torata. 
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proclamó  la  patria  i  designó  por  jefe  del  departameuto  al 
jeneral  Alvarado,  que  estaba  prisionero.  Los  demás  oficiales 
que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  fueron  incorporados  en  las 
filas  en  reemplazo  de  los  que  continuaron  fieles  a  España. 

Algunos  de  estos  prisioneros  habían  tenido  una  odisea  dramá- 
tica i  terrible  desde  su  partida  del  Callao,  después  de  la  traición 
de  Movano. 

Asistieron  primero  a  un  terrible  espectáculo  en  el  pueblo  de 
San  Mateo,  donde,  como  se  recordará,  el  jeneral  Monet  hizo 
fusilar  a  dos  de  ellos  por  haber  protejido  la  fuga  de  otros  dos; 
después  fueron  trasportados  al  Cuzco  i  encerrados  en  un  cuar- 
tel. Parece  que  aquí  intentaron  promover  una  conspiración 
cou  la  tropa  que  los  cuidaba,  i  entónces  el  Virrei  los  envió  a 
la  isla  de  Estuvez,  en  el  Titicaca;  pero  una  noche  sorpren- 
dieron su  guardia  la  desarmaron  i  se  fugaron  a  las  provincias 
amazónicas  de  Azángaro  i  Carabaya.  De  allí  se  pusieron  en  re- 
lación con  el  jeneral  Lanza,  que  rejia  las  guerrillas  patriotas  de 
las  Yungas,  i  convinieren  atacar  conjuntamente  a  La  Paz,  que 
estaba  poco  guarnecida;  pero  las  autoridades  españolas,  infor- 
madas del  proyecto,  enviaron  fuerzas  a  perseguirlos.  No  les 
quedó  entónces  otro  temperamento  que  dispersarse  en  pequeños 
grupos  i  vagar  por  los  impenetrables  i  solitarios  bosques,  po- 
blados de  fieras.  Veintisiete  de  ellos  murieron  probablemente 
a  manos  de  los  indios  bravos,  de  las  enfermedades  endémicas 
en  esa  rejion  i  de  hambre,  i  el  resto,  en  número  de  treinta,  fue 
aprehendido  por  los  piquetes  españoles  que  los  perseguían.  Con- 
ducidos primero  a  la  aldea  indíjena  de  Coroico,  donde  debie- 
ron ser  fusilados,  se  les  llevó  después  a  La  Paz,  i  de  aquí  a  la 
isla  de  Estevez,  donde  se  encontraban,  cuando  el  estreme- 
cimiento de  la  victoria  de  Ayacucho  desplomó  las  últimas  auto- 
ridades realistas  de  Puno.  Muchas  de  estas  ilustres  víctimas 
eran  arjentiuos  (27). 

(27)  Uno  de  los  sobrevivientes,  el  alférez,  mas  tarde  coronel,  don  Ma- 
nuel Dulanto,  publicó  una  relación  de  estas  aventuras  en  El  Comercio  de 
Lima,  que  ha  sido  reproducida  en  la  páj.  275  de  una  recopilación  de  do- 
cumentos sobre  la  independencia  del  Perú,  que  se  publicó  en  Lima  con 
el  título  de  Album  de  Ayacucho.  Los  oficiales  que  escaparon  a  estas 
enpantosas  penalidades,  fueron: 
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Así  concluyó  el  poder  real  en  el  Perú.  Sus  últimas  fuerzas  se 
rindieron  sin  combatir.  Solo  faltaba  reducir  el  Alto  Perú,  donde 
imperaba  el  jeneral  Olañeta. 

Este  supo  en  Cochabamba  lo  sucedido  en  Ayacucho,  i  perse- 
verando en  el  doble  juego  que  venia  haciendo  desde  varios  me- 
ses atrás,  de  presentarse  a  la  vez  como  defensor  impertérrito  de 
la  monarquía  i  de  hacer  creer  a  los  jefes  republicanos  que  no 
estaba  distante  de  acordarse  con  ellos,  adoptó  dos  aptitudes  que 
guardan  couformidad  con  esos  antecedentes.  Una  fué  mandarle 
decir  a  Sucre  que  se  iba  al  Cuzco  a  verse  con  él,  i  la  otra 
proclamar  a  los  pueblos  del  Alto  Perú  i  a  sus  soldados,  ratifi- 
cándoles la  promesa  de  combatir  hasta  la  muerte  en  defensa 
del  Rei. 

Sucre  se  halagó  con  la  esperanza  de  poder  entenderse  con 

Coroneles 

Don  Cárlos  María  Ortega,  del  ejército  de  Colombia. 
»  José  Videla  Castillo,  del  Tejimiento  Rio  de  la  Plata. 
>  José  M.  Mansilla. 

Sarjentos  mayare* 

Don  Escolástico  Magan,  del  Tejimiento  Rio  de  la  Plata. 
»  Nicolás  Medina,  del  mira.  11  de  los  Andes. 

»  Juan  Agüero, ayudante  del  Estado  Mayor  del  ejército  de  loa  Andes. 

Capitanes 

Don  Juan  Somosa. 

»  Ramón  Listas,  Rio  de  la  Plata. 
»  Mariano  Campaña. 
»  Tomas  Muñoz,  Rio  de  la  Plata. 
»  Manuel  Pando. 

"  Tenientes 

Don  José  M.  Chehueca. 

»  José  Puertas,  núm.  11  de  loa  Andes. 
»  Manuel  Alvarado,  núm.  11  de  los  Andes. 
»  Cipriano  Miró,  núm.  11  de  los  Andes. 
»  José  Gayangos. 
40 
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Olafleta,  lo  mismo  que  Bolívar,  i  solucionar  la  cuestión  del  Alto 
Perú  sin  nuevo  derramamiento  de  sangre;  pero  esto  no  pasaba 
de  ser  en  él  una  esperanza,  no  una  convicción  ni  ménos  una 
seguridad.  Los  jefes  españoles  le  habian  dicho  en  Quínoa  que 
trataría  al  jeneral  Olafieta  i  no  lo  comprendería,  i  esta  predicción 
se  cumplió. 

Olafleta  hizo  marchar  a  Puno  i  La  Paz  una  columna  com- 
puesta del  Tejimiento  de  infantería  La  Union  i  un  escuadrón  de 
caballería  a  cargo  de  su  mas  brillante  oficial,  Valdes.  el  Barba- 
rucho,  a  quien  habia  ascendido  a  jeneral;  i  el  jeneral  Alvarado, 
que  mandaba  las  fuerzas  de  Puno,  se  retiró,  por  orden  de  Sucre, 
a  Lampa.  Entre  tanto  Olafieta  se  puso  en  viaje  a  La  Paz. 

El  jeneral  Sucre  envió  a  esta  ciudad  al  teniente  coronel  Eli- 
zalde,  a  reclamar  de  Olafieta,  contra  la  ocupación  de  Puno, 
fundándose  en  que  esta  población,  por  ser  peruana,  estaba  com- 
prendida en  la  capitulación  de  Ayacucho,  i  ademas  porque,  es- 
tando fuera  de  las  fronteras  del  Alto  Perti,  lo  estaba  del  territo- 
rio a  que  habia  limitado  sus  exijencias.  Ademas,  Elizalde  llevaba 

Subtenientes 

Don  Valentín  Calderón. 
»  José  Quiroga. 

*  Eujenio  Fernandez,  Rio  de  la  Plata. 

•  Carlos  Goilof,  mira.  11  de  los  Anden. 
»  José  González,  Río  de  la  Plata. 

»  Manuel  Tapia. 

»  Manuel  C  Dulanto,  núm.  11  de  loa  Andes. 

»  Pedro  Barron. 

»  Manuel  Tineo,  Rio  de  la  Plata. 

»  TotnasACavanill88. 

♦  Francisco  Piela. 

»  Lorenzo  R.  González. 
»  Gabriel  Grados. 

Paisano 

Don  Cayetano  Semino. 

(Album  de  Ayacucho,  páj.  192.) 

Las  anotaciones  sobre  el  cuerpo  a  que  pertenecían  algunos,  no  Bon  de 
la  obra  citada,  sino  puestas  por  mi,  según  otras  referencias  igualmente 
exactas. 
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instrucciones  de  pactar  un  convenio  con  él,  bajo  las  siguientes 
condiciones:  1  .\  que  reconociendo  la  independencia  del  Alto 
Perú  de  España,  declarase  incorporadas  sus  tropas  en  el  ejército 
libertador,  con  lo  cual  conservaría  el  mando  de  ellas  i  del  pais 
hasta  que  éste  se  constituyera;  2.»  que  se  agregase  el  partido 
de  Apolobaraba  al  territorio  jurisdiccional  del  departamento  do 
Puno.  Olañeta  se  escusó  de  aceptar  estas  condiciones,  pero  soli- 
citó i  obtuvo  de  Elizalde  que  le  acordase  un  armisticio  por 
cuatro  meses  para  tener  tiempo  de  determinar  su  línea  de  con- 
ducta, la  que  tenia  ya  adoptada  i  no  era  otra  que  juntar  las 
tuerzas  realistas  para  contiuuar  la  guerra,  confiando  en  que 
pronto  le  llegarían  ausilios  de  la  Península.  Muchos  oficiales 
capitulados  se  incorporaron  u  sus  tropas,  violando  el  solemne 
compromiso  contraído  en  Ayacucho. 

Olañeta  era  un  hombre  sin  escrúpulos  i  capaz  de  todo.  No 
reconocía  en  la  guerra  ningún  medio  vedado.  Buscó  un  aven- 
turero estranjero,  a  quien  comisionó  para  envenenar  a  Sucre 
i  al  jeneral  Lanza,  por  una  suma  de  dinero,  i  le  proporcionó  el 
veneno  i  recomendaciones  para  que  pudiera  cumplir  su  horri- 
ble contrato;  pero  aquél  fué  sorprendido  i  tomado  por  los 
ajentes  del  jeneral  Sucre. 

Este,  obedeciendo  las  órdenes  de  Bolívar,  que  le  mandó  pe- 
netrar en  el  Alto  Perú,  avanzó  con  su  división  del  Cuzco  a 
Puno,  que  desocupó  Valdes  (el  Barbarucho),  i  continuó  en  direc- 
ción de  La  Paz. 

A  la  sazón  el  ejército  de  Olañeta  se  empezaba  a  desmoronar. 
El  influjo  de  Ayacucho  desbarató  todas  sus  esperanzas  de  resis- 
tencia. 

La  ciudad  de  Cochabamba  estaba  guarnecida  por  800  hom- 
bres, divididos  en  un  cuerpo  de  infantería,  el  de  Fernando  VII , 
el  escuadrón  de  caballería  de  Dragones  Americanos  i  el  de 
Santa  Victoria.  En  la  noche  del  16  do  Enero  varios  de  los  ofi- 
ciales de  Dragones  Americanos  se  sublevaron  con  la  tropa  i 
prendieron  sin  resistencia  a  los  jefes  que  no  tomaron  parte  en 
la  rebelión  i  al  gobernador  de  la  plaza.  Después  marcharon 
contra  el  batallón  de  Fernando  VII,  del  que  se  apoderaron  a 
costa  de  una  débil  resistencia,  i  el  escuadrón  de  Santa  Victoria, 
siguiendo  el  impulso  de  los  otros,  hizo  lo  mismo.  Se  nombró 
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jefe  de  la  ciudad  i  de  la  guarnición  al  coronel  don  Saturnino 
Sánchez,  i  la  población  juró  la  independencia  con  grandes  de- 
mostraciones de  alegría. 

Poco  después  un  escuadrón  de  caballería  de  200  hombres, 
que  estaba  en  Valle  Grande,  se  pronunció  por  la  patria,  i  las 
provincias  orientales  de  Sauta  Cruz,  Mojos  i  Chiquitos  se  adhi- 
rieron a  la  causa  triunfante  en  Ayacuoho. 

El  22  de  Febrero  juró  la  independencia  la  ciudad  de  Chu- 
quisaca.  Su  guarnición,  sublevada  por  el  comandante  Arraya, 
se  puso  a  la  cabeza  del  movimiento  popular.  La  población  veci- 
na de  Chayanta  hizo  lo  mismo  (28). 

A  la  sazón  el  jeueral  Arenales,  que  estaba  de  gobernador  de 
Salta,  mandó  una  columna  a  cargo  del  coronel  Urdiniuea  a  ocu- 
par a  Tupiza,  para  estrechar  a  Olaüeta  por  el  sur,  mientras  el 
jeueral  Sucre  lo  hacia  por  La  Paz  i  Oruro.  La  ciudad  de  La  Paz 
proclamó  su  independencia  el  2í»  de  Enero  i  fué  ocupada  por 
el  jeneral  Lanza. 

No  le  quedaban  a  Olaneta  en  realidad  otras  fuerzas  que  las 
de  Valdes,  que  iba  como  él  de  marcha  a  Potosí,  perdiendo  en  el 
camino  la  mayor  parte  de  ollas  por  la  deserción.  Tan  obstinado 
en  la  desgracia  como  en  la  prosperidad,  <  Maneta  no  desmayó, 
halagándose  con  la  esperanza  de  probar  su  realismo  intransi- 
jente  i  de  confundir  a  sus  detractores.  En  Potosí  reunió  un 
consejo  i  le  consultó  si  debia  aceptar  una  capitulación  o  con- 
tinuar la  guerra. 

El  consejo  fué  de  esta  últinvi  opinión,  i  en  vista  de  ella  envió 
a  Valdes  a  someter  a  Chuquisaca;  un  batallou  a  Cotagaita 
i  otro  a  Turauala,  a  cargo  del  comandante  don  Carlos  Medí- 
naceli. 

Después  de  tomar  estas  disposiciones,  <  >!añeta  salió  de  Po- 
tosí, casi  en  los  momentos  en  que  ocupaba  la  ciudad  el  jeneral 

(2S)  Pueden  verse  sobre  estos  acontecimientos  del  Alto  Perú,  el  parte 
del  coronel  Sánchez,  de  Cochabamha,  Knero  17  de  1825,  i  los  de  Sucre  fe- 
chados en  La  Paz  el  2  i  4  de  Marzo  de  182ü,  publicados  en  la  Estrella  de 
Ayacucho  i  reproducidos  en  la  Gaceta  Extraordinaria  del  Gobierno  de  Lima, 
número  27.  Kl  de  Sánchez  se  encuentra  en  la  misma  Gaceta,  número  14. 
Los  relativos  a  los  hechos  posteriores  relacionados  con  Olafteta,  en  la 
Gaceta,  números  37  i  48. 
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Sucre  con  su  división  de  vanguardia.  Llevaba  consigo  400 
hombres,  que  se  le  disminuían  precipitadamente,  porque  la 
fibra  de  resistencia  del  ejército  estaba  gastada  i  el  influjo  de  la 
derrota  lo  había  desmoralizado.  Al  llegar  a  Tuinusla  supo  que 
el  batallón  de  Medinaceli,  compuesto  de  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Chichas,  se  había  pronunciado  por  la  patria.  Valero- 
so siempre,  acometió  con  su  pequeña  fuerza  a  los  sublevados  i 
fué  vencido,  su  tropa  dispersada,  i  él  quedó  en  el  campo  gra- 
vemente herido.  Un  momento  después  espiró. 

Su  cadáver  fué  enterrado  en  Tumusla,  donde  todavía  está, 
no  durmiendo  el  sueño  de  paz  a  que  tienen  derecho  los  que  han 
caido  en  lid  abierta  i  franca,  sino  turbado  por  las  discusiones  i 
cargos  que  han  lanzado  sobre  él  los  escritores  i  jenerales  espa- 
ñoles, haciéndolo  responsable  de  la  desgracia  de  Ayacucho. 

Será  difícil  que  la  posteridad  conceda  a  este  hombre  la  reha- 
bilitación i  la  admiración  que  ella  dispensará  a  todos  los  que  en 
un  campo  i  otro,  bajo  distintas  banderas,  sirvieron  a  una  gran 
causa,  o  a  la  soberanía  de  su  patria,  porque  Olañeta  no  se  colocó 
francamente  en  uno  ni  otro  lado. 

El  último  defensor  de  España  en  el  Alto  Perú  fué  Valdes,  el 
Barbarucho,  el  que  después  de  la  derrota  i  muerte  de  su  jefe,  ca- 
pituló en  Chequelta,  acojiéndose  a  las  ventajas  que  el  jeneroso 
vencedor  ofrecía  en  todas  partes  a  los  vencidos.  Ese  dia  cesó  la 
guerra  de  la  Independencia  en  el  Alto  Perú,  i  tanto  este  terri- 
torio como  el  Perú,  cou  escepcion  del  Callao,  quedaron  libres 
a  influjo  <le  la  victoria  de  Ayacucho. 

VIII 


La  magnanimidad  del  vencedor  do  Ayacucho  no  fué  com- 
prendida ni  bien  retribuida  por  los  jefes  españoles.  No  quisie- 
ron ver  en  ella  la  espresion  de  una  política  jenerosa  e  inteli- 
jente,  sino  un  error  de  Sucre,  creyendo  que  al  ofrecerles  las 
ventajas  que  Ies  concedió  lo  había  hecho  suponiendo  que  les  que- 
daban fuerzas  reunidas  para  continuar  la  resistencia.  En  vez  de 
corresponder  a  la  hidalga  jenerosidad  de  aquél  con  un  sometí- 
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miento  igualmente  caballeresco,  incurrieron  en  la  falta  de  pre- 
tender  burlar  artificiosamente  el  sentido  de  las  capitulaciones. 

Alentaron  a  los  oficiales  capitulados  a  incorporarse  en  el 
ejército  vencedor  para  tener  elementos  de  reacción  en  favor  del 
Rei,  cuando  éste  intentara  recuperar  su  predominio  perdido, 
enviando  una  espedicion  a  reconquistar  el  Perú.  El  jeneral 
Canterac  se  precia  en  su  parte  oficial  de  esta  conducta,  que  no 
encontramos  digna  de  él.  Otros  se  reunieron  al  ejército  del  je- 
neral Olañeta,  faltando  a  sus  compromisos.  El  jeneral  Valdes  in- 
currió también  en  la  responsabilidad  de  escribirle  al  nuevo  virrei 
Tristan,  recomendándole  un  plan  de  operaciones  para  contener 
la  marcha  de  Sucre  i  desbaratar  el  efecto  de  la  victoria.  El  je 
neral  Carratalá  le  aconsejó  a  Rodil  la  resistencia  en  el  Callao. 
Es  triste  tener  que  recordar  estos  hechos  que  desdicen  de  la  no- 
bleza de  procedimientos  que  habría  derecho  de  exijir  de  oficia- 
les gloriosos  i  meritorios,  siquiera  como  retribución  de  la  mag- 
nánima conducta  de  Sucre.  Es  cierto  que  se  habia  estipulado 
un  artículo  secreto  que  era  integrante  de  la  capitulación  de  Aya- 
cucho,  aunque  no  figura  en  él,  por  el  cual  los  jefes  españoles 
se  eximian  de  responsabilidad  si  algunas  autoridades  se  negaban 
a  cumplir  lo  pactado;  pero  esto,  lejos  de  autorizarlos  para  cons- 
pirar contra  su  obra,  honradamente  los  obligaba  mas,  porque 
era  una  nueva  jenerosidad  del  vencedor,  para  evitarles  que  ca 
verán  bajo  el  peso  de  las  leyes  de  la  guerra  en  caso  de  que.  sin 
culpa  de  ellos,  alguna  autoridad  lejana,  como  ser  Rodil  u  Ola- 
fleta,  se  negaran  a  ratificar  lo  pactado. 

El  mas  notable  de  estos  casos  fué  el  del  jeueral  español,  don 
Pablo  Echeverría,  quien,  como  jefe  de  la  guarnición  de  Puno, 
aceptó  la  capitulación  de  Ayacucho.  Sin  embargo,  después  se 
incorporó  en  el  ejército  de  Olañeta  i  marchó  en  comisión  a 
Ohiloé  a  buscar  elementos  de  guerra  para  continuar  la  resisten 
cia  en  el  Alto  Perú.  Aprehendido  en  Iquique  en  el  momento  de 
embarcarse,  fué  sometido  por  Sucre  a  un  consejo  de  guerra 
El  juicio  se  desarrolló  en  los  dias  en  que  el  ejército  republi 
cano  del  Alto  Perú  exijia  una  reparación  sangrienta,  porque 
Olafleta  habia  fusilado  en  Oruro  dos  capitanes  por  ser  patriota4:, 
i  acababa  de  descubrirse  el  complot  atroz  de  este  jeneral  ¡>ara 
envenenar  a  los  jenerales  Sucre  i  Lanza.  Sucre,  queriendo  nio 
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derar  a  Olañeta  e  intimidar  a  los  oficiales  capitulados  que  pre- 
tendían incorporarse  en  el  ejército  del  Alto  Perú,  ordenó  que 
el  proceso  se  tramitase  con  el  rigor  de  la  lei;  pero  cuando  Olañeta 
fué  vencido  i  muerto  i  habia  desaparecido  la  necesidad  de 
hacer  un  escarmiento  Sucre  quiso  que  la  sentencia  que  conde 
naba  a  muerte  al  brigadier  Echeverría,  fuese  elevadu  en  con- 
sulta al  Libertador  cou  la  confianza  de  que  éste  lo  indultaría; 
pero  su  orden  llegó  tarde. 

El  infortunado  brigadier  español  purgó  su  falta  en  el  patí- 
bulo, en  Arequipa.  El  jeneral  Sucre  se  creyó  entóneos  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  una  esposicion  de  lo  ocurrido,  la  que  termina 
con  estas  palabras:  «Parece  que  mi  conducta  en  el  Perú,  iudul- 
jente,  compasiva  i  jenerosa  con  los  vencidos,  no  necesita  esta 
esposicion  para  encontrar  ceñida  a  mis  deberes  aquella  sen- 
tencia. I  si  se  añade  que  en  el  curso  de  nuestra  guerra  terrible 
i  desastrosa,  en  que  tres  de  mis  hermanos  han  sido  fusilado? 
fríamente  por  los  enemigos,  es  Echeverría  el  primer  peninsular 
que  he  condenado  a  muerte,  teniendo  a  mi  disposición,  de  Pi 
chincha  al  Potosí,  28  jenerales  i  1,300  oficiales  españoles  que 
debieron  su  vida  a  mi  clemencia,  se  hallará  imprescindible  i  bien 
justificada  la  ejecución  del  desgraciado  Echeverría.» 

A  pesar  de  estos  hechos,  las  autoridades  patriotas  no  molesta- 
ron a  los  jefes  voncidos  que  marchaban  a  la  costa  por  diferen- 
tes camiuos  para  seguir  a  España.  Los  principales  se  fueron 
por  la  vía  de  Arequipa,  el  resto  por  la  de  Lima.  La  escuadra 
española  mandada  por  el  comandante  Guruceta,  compuesta  del 
navio  Asia,  el  Aquilea,  las  corbetas  lea  i  Peeuela,  los  bergantines 
armados  en  guerra  Constante,  Trinidad  i  Real  Felipe  i  la  fra- 
gata de  comercio  Clarington  estaba  en  Quilca,  i  al  saber  la 
derrota  de  Ayacucho  se  apoderó  de  su  jefe  una  confusión  muí 
parecida  al  pánico.  Temeroso  de  que  le  faltaran  los  víveres 
para  la  navegación  a  Europa,  desembarcó  la  tropa  de  los  buques 
sin  sus  oficiales  i  sin  darles  recursos  para  seguir  a  la  ciudad 
mas  próxima. 

El  1°  de  Enero  de  1825  llegó  el  Virrei  a  Quilca  i  tomó  las 
siguientes  disposiciones:  dividió  la  escuadra  en  tres  convoyes. 
El  Trinidad  i  Real  Fclijr  fueron  despachados  a  Chiloé,  llevan- 
do los  soldados  mas  comprometidos  en  la  traición  del  Callao. 
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Las  corbetas  lea  i  Pezuela  recibieron  orden  de  marchar  a 
Cádiz,  por  el  Cabo  de  Hornos,  conduciendo  algunos  oficiales 
subalternos  i  las  tristes  reliquias  de  tropa  europea  que  habian 
sobrevivido  a  la  destrucción  de  los  ejércitos  españoles. 

El  Asia,  el  Aquiles,  el  Constante  i  la  Clarington  hicieron  rum- 
bo a  Filipinas,  llevando  algunos'jefes  i  oficiales,  entre  los  cua- 
les iban  los  brigadieres  don  Mateo  Ramírez  i  don  Andrés  García 
Camba,  el  historiador  español  mas  minucioso  de  esta  época,  i  el 
jen  eral  La  riera. 

Habia  ademas  en  Quilca  un  buque  francés  de  comercio  lla- 
mado la  Hernestine,  en  que  se  embarcó  el  Virrei  La  Serna,  con 
sus  heridas  todavía  abiertas,  el  jeueral  Valdes,  Villalobos, 
Ferraz  i  otros  de  ménos  importancia.  Al  subir  el  Virrei  a  la  em- 
barcación que  lo  alejaba  para  siempre  del  Perú,  la  escuadra  real 
le  hizo  los  honores,  con  una  salva  de  21  cañonazos.  Todos  esos 
oficiales  se  embarcaban  pobres,  careciendo  hasta  de  equipaje. 

El  convoi  que  fué  a  Chiloé  llegó  sin  novedad  a  San  Carlos 
de  Ancud  el  6  de  Febrero.  El  que  marchó  a  España  por  el 
Cabo  de  Hornos,  surjió  también  sin  novedad  en  Cádiz.  La 
Hernestine  arribó  a  Burdeos  sin  haber  tenido  tropiezos  dignos 
de  mención  en  su  viaje. 

No  sucedió  lo  mismo  a  los  buques  que  fueron  a  las  Filipinas. 
Habiendo  recalado  a  principios  de  Marzo  a  una  de  las  islas  Ma- 
rianas, en  la  Oceanía,  la  tripulación  del  Asia,  de  acuerdo  con  la 
del  Constante,  so  sublevó;  el  comandante  Guruceta  recibió  en  el 
tumulto  un  golpe  que  le  dislocó  un  tobillo  i  lo  postró  en  cama; 
los  oficiales  i  pasajeros  fueron  echados  a  tierra,  i  los  sublevados 
le  pusieron  fuego  a  la  Gharington  ántes  de  hacerse  a  la  mar. 
Después  ámbos  buques  marcharon  a  Méjico,  donde  se  entrega- 
ron a  las  autoridades  independientes. 

En  el  Aquües  ocurrió  algo  parecido. 

Estaba  a  su  bordo,  en  calidad  de  prisionero,  un  chileno  llama- 
do don  Pedro  Angulo,  que  habia  venido  del  Perü  en  la  Claring- 
ton i  habia  sido  trasbordado  al  bergantín  por  haber  intentado 
sublevar  la  tripulación.  Ademas,  entre  los  tripulantes  se  conta- 
ban dos  oficiales  chilenos,  i  tres  marineros  presos,  oriundos  de 
Valparaíso. 
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En  la  noche  del  14  de  Marzo  de  1825,  los  chilenos,  ayudados 
por  una  parte  de  la  marinería,  prendieron  a  los  oficiales,  los 
echaron  a  tierra  i  el  buque  salió  de  la  bahía  con  baudera  de 
Chile  en  dirección  de  las  costas  de  Méjico. 

Llegado  el  29  de  Abril  al  puerto  de  .Santo  Bárbara,  en  las 
costas  mejicanas,  el  alma  de  esta  audaz  empresa  temeroso  de 
que  el  gobierno  de  Méjico  intentase  apoderarse  de  la  embarca- 
ción, se  dirijió  a  Valparaíso,  donde  fondeó  el  23  de  Junio  e  hizo 
el  valioso  donativo  del  buque  a  la  Nación.  (29). 

Todo  esto  era  la  consecuencia  de  Ayacucho;  la  disciplina  de 
las  tripulaciones  españolas  estaba  desquiciada. 

La  marina  real  hizo  un  triste  papel  en  esto  época.  Con 
mas  osadía  habría  podido  impedir  la  movilización  militar  entre 
Colombia  i  el  Perú  i  embarazar  la  organización  del  ejército 
perú-colombiano  que  venció  en  Ayacucho. 

Después,  interpretando  con  el  criterio  español,  no  con  el 
nuestro,  los  deberes  que  la  capitulación  le  imponía,  pudo  no 
dejar  abandonada  a  su  suerte  la  plaza  del  Callao  i  a  su  valiente 
defensor.  Si  ella  se  queda  en  el  Pacífico,  obliga  a  Bolívar  a  empe- 
ñar una  batalla  naval  para  destruirla  o  a  emprendor  antes 
contra  su  escuadra  una  persecución  larga  i  difícil.  Si  Rodil 
tiene  el  mar,  la  resistencia  del  Callao  se  habría  prolongado 
indefinidamente.  Todavía  pudo  Guruceto  irse  a  Chiloé  i  desde 
allí  fomentar  la  guerra  marítima  en  el  Pacífico,  i  con  la  ayuda 
del  activo  e  intelijente  gobernador  Quintonilla,  habría  desarro- 
llado el  corso  en  mejores  condiciones  que  ántes,  i  con  su  pre- 
sencia allí  i  estos  elementos,  la  espedicion  de  182ti  que  libertó 
el  archipiélago,  no  habría  podido  realizarse  en  las  condiciones 
en  que  se  hizo. 

(20)  Los  documentos  relativos  a  este  importante  snceso,  se  en- 
cuentran en  el  tomo  IX  de  manuscritos  de  las  comunicaciones  de  la  Co- 
mandancia Jeneralde  Marina  en  el  Ministerio  del  ramo,  i  han  sido  publi- 
cados en  la  Gaceta  del  Gobierno  del  Perú,  número  8,  tomo  8,  i  reproduci- 
dos en  las  pajina*  140  i  141  de  un  libro  titulado  Lo»  orijenea  de  nuestra 
marina  militar,  escrito  por  el  glorioso  defensor  de  la  Esmeralda  en  Iqui- 
que  en  1879,  el  contralmirante  don  Luis  Uribe. 
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El  jeneral  Sucre  despachó  desde  el  campo  de  batalla  uu  euii- 
sario  a  Lima  con  el  primer  boletín  del  triunfo;  pero  el  conduc- 
tor, que  era  el  teniente  coronel  Medina,  fué  asesinado  por  los 
indios  de  Guanta.  Por  esta  razón  no  se  supo  en  la  capital  con 
la  oportunidad  debida  la  noticia  de  la  victoria. 

Sin  embargo,  el  rumor  circuló  en  la  forma  indeterminada  i 
anónima  con  que  se  trasmiten  las  grandes  novedades.  Sin  saber 
de  dónde  ni  cómo,  se  contaba  que  se  habia  librado  una  gran 
batalla  en  el  interior,  i  naturalmente  la  población  i  las  autori- 
dades estaban  en  la  mayor  ansiedad.  Solo  el  18  de  Diciembre 
a  las  5  de  la  tarde  llegó  una  comunicación  del  jeneral  Sauta 
Cruz,  el  que  a  su  vez  la  habia  recibido  del  cura  del  caserío  de 
Paucarbamba,  lugarejo  situado  cerca  de  Guanta,  sobre  el  rio 
Mantaro,  uno  de  los  afluentes  del  Apurimuc  (30).  Tres  dias 
después  se  recibió  la  confirmación  oficial,  el  parte  de  la  ba- 
talla firmado  por  Sucre  en  Ayacucho  el  1 1  de  Diciembre,  que 
llevó  a  Lima  el  capitán  Alarcon.  La  noticia  corrió  como  un  rayo 
por  la  ciudad.  En  uu  momento  el  público  se  precipitó  a  las 
calles  i  rodeó  el  palacio  de  Gobierno,  que  ocupaba  el  Libertador. 

En  la  misma  noche  éste  confirmó  la  noticia  por  medio  de  una 
proclama,  que  era  la  forma  usual  de  comunicación  entre  las 
autoridades  i  el  pais,  eu  la  cual  el  Libertador  tomaba  el  com- 
promiso de  dimitir  la  dictadura  i  de  reunir  el  Congreso  que 
se  habia  suspendido  el  10  de  Febrero  de  ese  año  para  no  per- 
turbar la  dirección  de  la  guerra. 

í30)  Esta  fué  la  comunicación  del  cura,  la  que  por  ser  ei  primer  boletín 
de  ana  gran  noticia  merece  pasar  a  la  historia: 

«.Señor  jeneral  jefe  del  E.  M.  libertador,  don  Andrés  Santa  Cruz.— 
Paucarbamba,  11  de  Diciembre  de  1824.— Con  esta  fecha  hemos  tenido  la 
noticia  mas  grande  del  mundo  plausible.  Todos,  todos  los  jenerales  espa- 
ñole* i  el  Virrei  La  Serna  presos  en  poder  del  señor  jeneral  Sucre.  No 
permite  mas  el  tiempo,  sino  participar  a  US.  esta  noticia  evidente  i  es  sin 
duda. 

«Dios  guarde  a  US.— José  Antonio  Lopkz  Ve  ludo,  el  cura  de  la  doc- 
trina.» 
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c Peruanos,  decia:  El  ejército  libertador  a  las  órdenes  del  in- 
trépido i  esperto  jeneral  Sucre,  ha  terminado  la  guerra  del  Perú 
i  aun  del  continente  americano  por  la  mas  gloriosa  victoria  de 
cuantas  han  obtenido  las  anuas  del  Nuevo  Mundo.  Así  el  ejér- 
cito ha  llenado  la  promesa  que  en  su  nombre  os  hice  de  com- 
pletar en  este  año  la  libertad  del  Perú. 

c Peruanos:  Es  tiempo  que  os  cumpla  ya  la  palabra  que  os 
di  de  arrojar  la  palma  de  la  dictadura  el  mismo  dia  en  que  la 
victoria  decidiese  de  vuestro  destino.  El  Congreso  del  Perú 
será,  pues,  reunido  el  10  de  Febrero  próximo,  aniversario  del 
decreto  en  que  se  me  confió  esta  suprema  autoridad  que  devol- 
veré al  cuerpo  lejislativo  que  me  honró  con  su  confianza. 

«Peruanos:  El  dia  en  que  se  reúna  vuestro  Congreso  será  el 
dia  de  mi  gloria,  el  dia  en  que  se  colmarán  los  mas  vehemen- 
tes deseos  de  mi  ambición:  no  mandar  mas!» 

En  la  misma  noche  de  ese  dia  memorable  en  la  historia  de 
la  capital  del  Perú,  dictó  el  decreto  convocando  al  Congreso  a 
sesiones  para  el  10  de  Febrero,  por  haber  cesado  las  circuns- 
tancias estraordinarias  que  crearon  la  dictadura. 

Al  contestar  la  comunicación  del  jeneral  Sucre  sobre  la  vic- 
toria de  Ayacucho,  saludó  al  ejército  vencedor  cou  esta  notable 
proclama: 

«Soldados:  Habéis  dado  la  libertad  a  la  América  Meridional, 
i  una  cuarta  parte  del  mundo  es  el  monumento  de  vuestra 
gloria.  ¿Dónde  no  habéis  vencido? 

'La  América  del  Sur  está  cubierta  de  los  trofeos  de  vuestro 
valor;  pero  Ayacucho,  semejante  al  Chimborazo,  levanta  su 
cabeza  erguida  sobre  todos. 

<  Soldados:  Colombia  os  debe  la  gloria  que  nuevamente  le 
dais:  el  Perú,  vida,  libertad  i  paz.  La  Plata  i  Chile  también  os 
son  deudores  de  inmensos  beneficios:  la  buena  causa,  la  causa 
de  los  derechos  del  hombre  ha  ganado  con  vuestras  armas  su 
terrible  contienda  contra  los  opresores.  Contemplad,  pues,  el 
bien  que  habéis  hecho  a  la  humanidad  con  vuestros  heróicos 
sacrificios. 

«Soldados:  Recibid  la  ilimitada  gratitud  que  os  tributo  a  nom- 
bre del  Perú.  Yo  os  ofrezco  igualmente  que  seréis  recompen- 
sados como  merecéis,  antes  de  volveros  a  vuestra  hermosa 
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Patria.  Mas  nó. .  .  jamas  seréis  recompensados  dignamente: 
vuestros  servicios  no  tienen  precio. 

«Soldados  peruanos:  Vuestra  Patria  os  contará  siempre  entre 
los  primeros  salvadores  del  Perú. 

*  Soldados  colombianos:  Centenares  de  victorias  alargan  vues- 
tra vida  hasta  el  término  del  mundo. » 

Naturalmente,  la  preocupación  del  momento  era  honrar  a  los 
vencedores,  i  Bolívar  la  atendió  con  el  mayor  desprendimiento, 
sin  que  se  note  que  haya  pasado  por  su  espíritu  el  temor  de 
que,  exaltando  las  glorias  de  Ayacucho,  pudieran  rebajarse  las 
propias.  En  el  decreto  de  premios  se  dice:  «Considerando  que 
esta  gloriosa  batalla  se  debe  esclusivamente  a  la  habilidad, 
valor  i  heroismo  del  jeneral  en  jefe  Antonio  José  de  Sucre,  i 
«lemas  jenerales,  jefes,  oficiales  i  tropas  etc. » 

\mb  recompensas  concedidas  al  ejército  fueron  éstas:  se  le 
dio  el  título  de  Libertador  del  Perú  en  reemplazo  del  nombre 
de  Ejército  Unido  con  que  habia  hecho  la  campaña;  se  nom- 
bró a  Sucre  Gran  Mariscal  con  el  agregado  de  «Jeneral  Liber- 
tador del  Perú»;  se  mandó  erijir  en  el  campo  de  batalla  una 
pirámide  coronada  con  el  busto  de  Sucre;  se  decretó  una  me- 
dalla con  estamenciou:  «Ayacucho»,  de  brillantes  para  los  jene- 
rales, de  oro  para  los  oficiales  i  de  plata  para  la  tropa;  se  decla- 
ró que  los  padres,  hijos  o  hermanos  de  los  muertos  en  la  acción, 
i  los  sobrevivientes  heridos  o  inválidos  tendrían  derecho  al  suel- 
do integro  que  les  correspondería  a  éstos  estando  en  servicio, 
i  a  aquéllos  si  hubiesen  sobrevivido  (31). 

El  hecho  capital  que  dominó  aquel  momento  de  la  vida  del 

UU)  El  Congreso  de  Colombia  decreto  también,  el  11  de  Febrero,  recom- 
pensas a  los  vencedores.  Le  concedió  al  Libertador  i  su  ejército  los  bono- 
re»  del  triunfo:  mandó  acuñar  una  medalla  para  el  Libertador  con  esta  ins- 
cripción: <  A  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia  i  del  Pero,  el  Congreso 
de  Colombia:  aflo  de  1825.  >  I  por  el  anverso:  « Junin  i  Ayacucbo,  6  de 
Agosto  i  9  de  Diciembre  de  1824»;  ordenó  que  el  Poder  Ejecutivo  regala- 
se una  espada  de  oro  al  jeneral  Sucre  con  esta  inscripción-  «El  Congreso  de 
Colombia  al  Jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  vencedor  en  Ayacucbo  el  año 
de  18*2 1.>  Todos  los  individuos  del  ejército  usarían  un  escudo  bordado,  de 
oro  para  los  oficiales  1  de  seda  amarilla  para  las  clases  i  tropa,  con  la  ins- 
cripción: < Junin  i  Ayacucbo  en  el  Peni.»  El  ejército  tomó  el  titulo  de 
«Vencedor  en  el  Perú». 
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Perú  fué  la  reunión  del  Congreso,  que  se  verificó  en  la  fecha 
indicada  en  el  decreto  de  Bolívar. 

Una  salva  mayor  de  21  cañonazos  le  anunció  a  Lima,  alas  8 
de  la  mañana  del  10  de  Febrero,  que  el  Congreso  se  habia  ins- 
talado. Una  comisión  se  trasladó  al  Palacio  a  comunicárselo  al 
Libertador,  i  el  Presidente  de  ella,  que  era  el  del  Congreso,  se 
anticipó  a  espresar  la  preocupación  que  dominaba  en  la  snla  i 
en  el  pais,  suplicándole  que  no  insistiera  en  su  proyecto  de 
dimitir  la  dictadura.  *Yo  creo,  señor,  dijo,  no  faltar  a  la  reli- 
giosidad de  nuestro  encargo  si  me  tomo  la  libertad  de  prevenir 
a  V.  E.  que  el  Congreso  se  estremece  al  considerar  que  pueda 
hoi  verter  V.  E.  una  espresion  sola  alusiva  a  la  dimisión  de 
esa  autoridad  suprema,  en  que  ahora  un  año  libramos  nuestra 
suerte,  etc.» 

Bolívar  fué  al  Congreso  acompañado  de  esta  comisión,  pre 
cedido  de  las  autoridades  militares,  eclesiásticas  i  civiles,  pasan- 
do delante  do  las  tropas  estendidas  en  dobles  hileras,  en  medio 
de  una  masa  de  pueblo  que  lo  aclamaba  i  de  una  población 
frenética  de  entusiasmo  que  le  arrojaba  flores  i  lo  saludaba 
con  lágrimas  de  gratitud.  Allí  leyó  un  mensaje  que  empieza  así: 
Los  representantes  del  pueblo  peruano  se  reúnen  hoi  bajo 
los  auspicios  de  la  espléndida  victoria  de  Ayacucho.  que  ha 
fijado  para  siempre  los  destinos  del  Nuevo  Mundo. 

«Hace  un  año  que  el  Congreso  decretó  la  autoridad  dictato- 
rial,  con  la  mira  de  salvar  la  República,  que  fallecía  oprimida 
con  el  peso  de  las  mas  espantosas  calamidades.  Pero  la  mano 
bienhechora  del  ejército  libertador  ha  curado  las  heridas  que 
llevaba  en  su  corazón  la  Patria:  ha  roto  las  cadenas  que  habia 
remachado  Pizarro  a  los  hijos  de  Manco  Capac,  fundador  del 
Imperio  del  Sol;  i  ha  puesto  a  todo  el  Perú  bajo  el  sagrado 
réjimen  de  sus  primitivos  derechos. 

<Mi  administración  no  puede  llamarse  propiamente  sino 
una  campaña:  apénas  hemos  tenido  el  tiempo  necesario  para 
armarnos  i  combatir,  no  dejáudonos  el  tropel  de  los  desastres 
otro  arbitrio  que  el  de  defendernos.  Como  el  ejército  ha  triun- 
fado con  tanta  gloria  de  las  armas  peruanas,  me  creo  obligado  a 
suplicar  al  Congreso  que  recompense  debidamente  el  valor  i 
virtud  de  los  defensores  de  la  Patria.  > 
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En  seguida  enumeró  los  trabajo?  realizados  por  su  gobierno 
en  el  orden  político  i  administrativo  i  terminó  con  estas  pa- 
labras: 

« Le jisladores:  Al  restituir  al  Congreso  el  poder  supremo  que 
depositó  en  mis  manos,  séame  permitido  felicitar  al  pueblo, 
porque  se  ha  librado  de  cuanto  hai  de  mas  terrible  en  el  raun 
do;  de  la  guerra  con  la  victoria  de  Ayacucho,  i  del  despotismo 
con  mi  resignación.  Proscribid  para  siempre,  os  ruego,  tan 
tremenda  autoridad:  ¡esta  autoridad  que  fué  el  sepulcro  de 
Roma!  Fué  laudable,  sin  duda,  que  el  Congreso,  para  franquear 
abismos  horrorosos  i  arrostrar  furiosas  tempestades,  clavase  sus 
leyes  en  las  bayonetas  del  Ejército  Libertador,  pero  ya  que  la 
nación  ha  obtenido  la  paz  doméstica  i  la  libertad  política,  no 
debe  permitir  que  manden  sino  las  leyes. 

«Señores:  el  Congreso  queda  instalado. 
Mi  destino  de  soldado  ausiliar  me  llama  a  contribuir  a  la 
libertad  del  Alto  Perú  i  a  la  rendición  del  Callao,  último  ba- 
luarte del  imperio  español  en  la  América  Meridional.  Después 
volaré  a  mi  patria,  a  dar  cuenta  a  los  representantes  del  pue- 
blo colombiano  de  mi  misión  en  el  Perú,  de  vuestra  libertad  i 
de  la  gloria  del  Ejército  Libertador. » 

Se  trabó  entonces  una  lucha  tierna  i  elocuente  entre  la  sala  i 
él;  aquélla  suplicándole  que  no  dimitiese  todavía  una  autoridad 
que  era  necesaria  para  la  salvación  del  Estado,  no  bien  cimen- 
tado después  de  los  terribles  sacudimientos  de  la  guerra,  i  el  Li- 
bertador, espontáneo,  magnífico  a  veces  en  los  arranques  je- 
niales  de  la  palabra,  llegó  hasta  el  último  límite  que  puede 
tocar  un  hombre  en  su  situación  para  justificar  su  determina- 
ción de  dejar  el  mando;  a  herir  el  amor  propio  del  Perú,  re 
cordáudole  que  era  estranjero. 

«Mi  permanencia  en  ella  (en  la  República  peruana),  dijo,  es 
un  fenómeno  absurdo  i  monstruoso;  es  el  oprobio  del  Perú. 

«Yo  soi  un  estranjero:  he  venido  a  ausiliar  como  guerrero,  i 
no  a  mandar  como  político.  Los  lejisladores  de  Colombia,  mis 
propios  compañeros  de  arma»,  me  increparían  un  servicio  que 
no  debo  consagrar  sino  a  mi  patria,  pues  unos  i  otros  no  han 
tenido  otro  designio  que  el  de  dar  la  independencia  a  este  gran 
pueblo.  Pero,  si  yo  aceptase  su  mando,  el  Perú  vendría  a  ser 
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una  nación  parásita  ligada  hacia  Colombia,  cuya  presidencia 
obtengo  i  en  cuyo  suelo  nací.  Yo  no  puedo,  señores,  admitir 
un  poder  que  repugna  mi  conciencia;  tampoco  los  lejisladores 
pueden  conceder  uua  autoridad  que  el  pueblo  les  ha  couñado 
solo  para  representar  su  soberanía.  Las  jeneraciones  futuras 
«leí  Perú  os  cargarían  de  execración;  vosotros  no  tenéis  facul- 
tad de  librar  un  derecho  de  que  no  estáis  investidos.  No  siendo 
la  soberanía  del  pueblo  enajenable,  apénas  puede  ser  represen- 
tada por  aquellos  que  son  los  órganos  de  su  voluntad;  mas  un 
forastero,  señores,  no  puede  ser  el  órgano  de  la  representación 
nacional.  Es  un  intruso  en  esta  naciente  República.» 

Después  de  esto  se  retiró  del  Congreso. 

La  sala  insistió  en  las  ideas  que  habia  manifestado  i  tomó  el 
acuerdo  que  sigue: 

*El  Congreso  Comtituyenfe  del  Perú 
«Considerando: 

«1.°  Que  la  República  queda  espuesta  a  grandes  peligros  por 
la  resignación  que  acaba  de  hacer  el  Libertador  Presidente  de 
Colombia,  Simón  Bolívar,  del  poder  dictatorial  que  por  decreto 
de  10  de  Febrero  anterior  se  le  eucargó  para  salvarla; 

« 2.°  Que  solo  este  poder  depositado  en  el  Libertador,  puede 
dar  consistencia  a  la  República; 

«3."  Que  el  Libertador  lo  ha  ejercido  conforme  a  las  leyes,  en 
contraposición  de  las  facultades  que  le  ha  franqueado  la  Dic- 
tadura, dando  un  singular  ejemplo  en  los  anales  del  mando 
absoluto; 

-4."  Que  el  Libertador  se  ha  resistido  a  continuar  en  el  ejer- 
cicio de  este  mismo  poder,  a  pesar  de  habérsele  conferido  por 
el  Congreso,  tanto  por  la  razón  que  espresa  el  fundamento  3.°, 
como  por  la  estraordinaria  confianza  que  del  Libertador  tiene 
la  nación; 

«5.°  Que  nuuca  ha  sido  observada  la  lei  fundamental,  sino 
bajo  la  administración  del  Libertador,  a  pesar  de  que  ha  estado 
en  sus  facultades  suspender  el  cumplimiento  de  sus  artículos; 

«6.°  Que  el  Libertador  lia  dado  los  testimonios  mas  ilustres 
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de  su  profundo  amor  por  la  libertad,  orden  i  prosperidad  de  la 
República,  i  de  su  absoluta  resistencia  ai  mando; 
«Ha  venido  en  decretar  i  decreta: 

«1.°  El  Libertador  queda,  bajo  de  este  título,  encargado  del  su- 
premo mando  político  i  militar  de  la  República,  hasta  la  reunión 
del  Congreso,  que  prescribe  el  artículo  191  de  la  Constitución; 

«2.°  Este  Congreso  se  reunirá  en  el  año  26,  dentro  del  período 
que  señala  la  Constitución,  en  conformidad  al  artículo  53  de 
la  misma; 

«3  °  No  podrá  reunirse  ántes,  atendida  la  moderación  del  Li- 
bertador en  procurar  siempre  la  convocatoria  de  los  represen- 
tantes del  pueblo;  pero  sí  podrá  diferirla  por  esta  misma  razón, 
si  lo  exijieren  la  libertad  interior  i  esterior  de  la  República; 

4."  El  Libertador  podrá  suspendor  los  artículos  constitucio- 
nales, leyes  i  decretos  que  estén  en  oposición  con  las  exijencias 
del  bien  público  en  las  presentes  circunstancias  i  en  las  que 
pudieran  sobrevenir;  como  también  decretar,  en  uso  de  la  auto- 
ridad que  ejerce,  todo  lo  concerniente  a  la  organización  de  la 
República; 

«í>.°  El  Libertador  puede  delegar  sus  facultades  en  una  o  mas 
personas  del  modo  que  lo  tuviere  por  conveniente  para  el  réji- 
meu  de  la  República,  reservándose  las  que  considere  nece- 
sarias; 

Puede  igualmente  nombrar  quien  le  sustituya  en  algún 
caso  inesperado. 

*  Imprímase,  publíquese.  circúlese  i  comuniqúese  al  Liberta- 
dor.— Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  a  10  de  Febrero 
de  182ó,  4."  do  la  República.  —José  María  Galdiano,  presi- 
dente— Joaquín  Arrese,  diputado  secretario. — Manuel  Ferrey- 
ros,  diputado  secretario.» 

Bolívar  junto  con  renunciar  la  dictadura  en  el  Perú,  dimitió 
la  presidencia  de  Colombia  en  nobles  términos,  diciendo  que 
su  misión  estaba  concluida  en  su  patria  con  haber  afianzado 
su  independencia;  que  se  sontia  lastimado  i  humillado  con  la 
acusación  de  sus  enemigos,  que  atribuían  su  permanencia  en  el 
mando  a  su  ambición  personal.  Agregaba  que  el  buen  concepto 
de  Colombia  en  el  mundo,  sufría  con  esa  sospecha  contra  su 
primer  mandatario. 
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El  Congreso  de  Colombia,  que  era  el  poder  llamado  a  consi- 
derar la  renuncia  del  Presidente,  reunido  en  sesión  plena  el  8 
de  Febrero,  en  Bogotá,  bajo  la  presidencia  de  don  Luis  A.  Ba- 
ralt,  rechazó  por  unanimidad  la  renuncia  del  Libertador,  i  al 
proclamar  la  votación,  el  público  aglomerado  en  la  sala,  pro- 
rrumpió en  vivas  que  traduciau  el  sentimiento  dominante  en 
la  ciudad  (32). 

En  vista  de  esta  exijencia  reiterada,  el  Libertador  aceptó 
conservar  el  mando  un  año  mas  hasta  la  reunión  del  Congreso 
Constituyente. 

Renuncias  de  la  clase  de  ésta  que  hizo  Bolívar  en  el  Perú,  se 
llevan  a  cabo  en  la  forma  en  que  la  ejecutó  San  Martin,  yén- 
dose del  pais;  pero  pretender  conseguirlo  trabando  una  lucha 
personal  con  el  Congreso,  es  para  ceder  al  fin,  porque  no  hai 
hombre  alguno  que  resista  a  las  lamentaciones  i  súplicas  de 
un  pueblo  que  fía  en  él  su  salvación.  Los  enemigos  del  Liber- 
tador han  creído  ver  en  este  acto  algo  como  una  comedia, 
pero  nada  autoriza  para  pensar  así.  La  esplicacion  humana,  la 
natural,  basta  para  hacer  comprender  lo  que  pasó  aquel  dia 
por  el  espíritu  de  Bolívar  i  por  el  del  Congreso. 

El  Libertador  ha  podido  querer  dos  cosas:  o  afianzar  su  au- 
toridad con  una  renuncia  para  entrar  con  mas  seguridad  a  la 
acción  militar,  política  i  administrativa  que  exijia  la  nueva 
situación  del  Perú,  o  realmente  creyó  su  obra  concluida,  i  qui- 
so despojarse  de  una  autoridad  que  es  siempre  antipática  al 
pais  que  la  soporta.  Si  lo  primero,  hai  que  reconocer  que  puso 
de  su  lado  las  apariencias  i  la  verdad,  porque  llevó  las  cosas  a 
un  límite  que  salva  por  completo  su  responsabilidad.  Si  lo  se- 
gundo, lo  que  nos  parece  mas  conforme  con  la  sicolojía  de  su 
alma,  obedecia  a  una  espontaneidad  de  su  carácter,  al  hacer 
esas  declaraciones  inspiradas  sobre  su  condición  de  estranjero  i 
queriendo  retirarse  i  poner  fin  a  la  discusión;  pero  su  volun- 
tad fué  vencida  por  las  súplicas  i  halagos  de  un  pueblo  que  lo 
llamaba  su  padre  i  su  salvador. 

El  Congreso,  por  su  lado,  pudo  ser  imprevisor,  si  se  quiere,  al 

(32)  Notas  do  Bolívar,  Lima,  Diciembre  22  i  de  Baralt,  Bogotá,  11  de 
Febrero  de  1825,  publicada  en  la  Gaceta  citada,  nom.  42. 
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tomar  esa  actitud,  pero  no  culpable.  Los  países  sufren  el  fenó- 
meno de  sujestiou.  La  historia  de  los  grandes  hombres  es  la 
de  los  grandes  magnetismos  morales  de  los  pueblos,  i  la  de  los 
jenerales  es  la  sujestion  de  un  hombre  sobro  sus  soldados.  So- 
meterse a  la  influencia  de  un  grande  hombre  no  es  signo  de 
decadencia. 

La  resolución  de  Bolívar  de  conservar  el  mando  fué  un  acto 
de  graves  consecuencias  en  su  vida,  i  una  de  las  causas  de  la 
reacción  auti-colombiaua  que  so  desportó  en  el  Perú. 

El  Congreso  decretó  acciones  de  gracias  para  el  Gobierno  i 
Congreso  de  Colombia  por  haber  ausi liado  al  Perú,  i  para  el  Ejói  - 
cito  Libertador,  i  dió  un  decreto  de  recompensas  nacionales, 
completando  el  que  habia  dictado  Bolívar.  Mandó  que  se  hicie- 
se una  medalla  con  el  retrato  del  Libertador;  que  se  le  erijiese 
una  estátua  ecuestre;  que  se  colocasen  lápidas  con  su  nombre 
en  todas  las  plazas  de  las  capitales  de  departamentos;  que  se 
hiciesen  a  perpetuidad  a  Bolívar  los  honores  de  Presidente 
de  la  República;  que  se  le  diesen  en  nombre  do  la  Nación,  un 
millón  de  pesos,  i  otra  suma  igual  al  ejército  vencedor.  Su- 
cre fué  nombrado  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  i  los  vencedores 
nacionalizados  como  ciudadanos  del  Perú.  Después  se  le  con- 
cedió a  Sucre  la  suma  de  200,000  pesos  como  donativo  nacio- 
nal, el  que  se  cumplió  dándole  una  hacienda  de  ese  valor. 

El  Libertador  rehusó  ol  millón  de  pesos  para  sí,  a  pesar  de 
que  el  Congreso  insistió  varias  veces  por  que  lo  aceptara. 

Esta  fué  la  fisonomía  de  Lima  inmediatamente  después  de 
la  batalla  de  Ayacucho.  Una  brisa  de  agradecimiento  licua- 
ba la  atmósfera,  i  toda  prodigalidad  parecía  pequeña  para 
honrar  a  los  vencedores.  Eso  entusiasmo  era  excesivo.  Limitán- 
dose a  formas  mas  moderadas,  habría  sido  mas  consistente 
i  duradero. 

La  situación  tenia  dos  problemas  inmediatos  i  uno  mas  le- 
jano. Aquollos  eran  el  Callao  i  el  Alto  Perú;  éste,  Chiloé  que 
estaba  en  conexión  con  el  Callao  por  sus  corsarios.  A  todas  ellos 
se  contrajo  la  actividad  de  Bolívar  en  el  año  que  sucedió  a  la 
batalla  de  Ayacucho. 
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DE  LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA;  CAPITULACION  DE  CHILOÉ 


I.  Medidas  del  Libertador  en  Lima.— II.  Actitud  de  Rodil:  bloqueo  i  sitio 
del  Callao.— 1 II.  Viaje  del  Libertador  en  el  Perú  i  Alto  Perú.  Creación 
de  la  República  Bolívar.— IV.  Continuación  del  sitio  del  Callao.— V. 
Rendición  de  Chiloé.— VI.  Rendición  del  Callao.  -VIL  Deducciones 
militares  de  la  guerra  del  Perú.  * 


En  los  dia9  que  precedieron  a  la  batalla  de  Ayacucho,  Bolívar 
organizó  el  poder  judicial  del  Perú,  de  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción, creando  una  Corte  Suprema  en  Lima,  i  tres  de  Apelacio- 
nes en  el  Cuzco,  Arequipa  i  departamento  de  la  Libertad. 

Después  de  emancipado  el  pais,  dispuso  que  en  cada  departa- 
mento de  la  República  se  organizase  uua  dirección  de  minería 
dependiente  de  la  que  funcionaba  en  Lima. 

El  Consejo  de  Gobierno  que  le  sucedió  en  el  mando  durante 
su  ausencia  do  la  capital,  pero  que  seguia  fielmente  sus  indica- 
ciones, creó  una  dirección  jeneral  de  los  estudios  públicos,  con 
un  consejo  formado  por  el  Rector  de  la  Universidad  de  Lima, 
que  lo  presidia,  i  por  los  de  los  tres  principales  colejios  de  la 
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capital,  el  de  San  Cárlos,  de  Santo  Toribio  i  de  la  Independen- 
cia. Esta  corporación  teuia  a  su  cargo  todo  lo  que  se  relacionaba 
con  la  onsefiauza  del  Estado,  como  ser  la  vijilancia  sobre  las 
escuelas  i  colejios,  i  la  organización  de  sus  rentas. 

Estas  medidas  respondían  a  grandes  necesidades  públicas. 
La  creación  del  poder  judicial  era  echar  los  cimientos  de  la 
nueva  sociabilidad  que  la  victoria  acababa  de  crear.  Lo  relativo 
a  la  minería,  una  protección  iutelijente  dispensada  a  la  prin- 
cipal iudustria  nacional,  i  la  de  los  estudios,  la  consecuencia  de 
una  revolución  hecha  en  nombre  del  desenvolvimiento  inte- 
lectual. 

El  Congreso,  después  de  haberse  desocupado  de  las  obligacio- 
nes que  la  gratitud  le  imponía  para  con  los  vencedores,  decretó 
las  armas  de  la  nación  peruana,  el  estandarte,  el  pabellón,  la 
escarapela  i  el  sello  del  Estado. 

Inspirándose  en  el  sentimiento  que  le  dictó  las  medidas  de 
agradecimiento  público  que  dimos  a  conocer,  comisionó  a  don 
Miguel  Ferreiros  i  a  don  Jerónimo  Agüero  para  que  fuesen  a 
Colombia  a  ofrecer  al  Cougreso  de  este  pais  el  voto  de  acción 
de  gracias  que  el  de  Lima  le  había  dedicado,  i  a  pedirle  que  con- 
cediese al  Libertador  el  permiso  constitucional  para  continuar 
al  frente  del  gobierno  en  el  Perú.  Los  comisionados  llegaron  a 
Bogotá  en  la  tarde  del  cíia  en  que  el  Congreso  colombiano  clau- 
suraba sus  sesiones,  así  es  que  para  cumplir  su  cometido  tuvie- 
ron que  aguardar  en  aquella  ciudad  hasta  su  próxima  reunión, 
que  fué  eu  182ü.  Pero  el  jeneral  Santander,  vice-presidente  de 
la  República,  regularizó  la  situación  del  Libertador,  declarando 
que  la  lei  que  lo  había  facultado  paradirijir  la  guerra  del  Perú, 
había  dejado  a  su  arbitrio  el  ir  o  no  a  este  pais  según  lo  creyera 
necesario,  i  que  debía  entenderse  que  esa  disposición  rejia 
mientras  él  considerara  útil  su  presencia  on  el  Perú  para  afian- 
zar la  independencia. 

Otra  medida  del  Congreso  de  Lima,  que  en  cierto  modo  era 
complementaria  de  la  anterior,  autorizó  al  ejército  vencedor 
para  penetrar  en  el  Alto  Perú  i  permanecer  allí  «hasta  des- 
truir, a  juicio  del  Libertador,  el  último  peligro  de  que  la  liber- 
tad del  Perú  sea  nuevamente  invadida  o  perturbada». 

En  la  época  en  que  el  gobierno  de  Lima  se  ocupaba  de  estos 
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asuntos  políticos  i  administrativos,  ocurrió  en  Guayaquil  un 
hecho  lamentable.  El  almirante  Guisse  se  encontraba  en  esa  ciu- 
dad carenando  sus  buques  i  recorriendo  su  escuadra,  para  con- 
voyar los  trasportes  que  conducían  tropas  de  Colombia  al  Perú. 
En  los  últimos  años  el  almirante  había  revelado  una  parcialidad 
manifiesta  en  favor  de  Riva  Agüero,  i  después  se  habia  cons- 
tituido como  el  representante  de  ese  nacionalismo  peruano  que 
be  consideraba  herido  por  el  predominio  de  Colombia.  Su  posi- 
ción de  jefe  de  la  escuadra  lo  colocaba  casi  fuera  de  la  autori- 
dad del  gobierno  de  Lima,  i  así  como  la  nota  del  ejército  de 
tierra  era  la  sumisión  absoluta  al  Libertador,  la  del  mar  era 
una  arisca  de  recelo  para  todo  lo  que  emanaba  de  él.  Guisse 
habia  heredado  aquella  situación  difícil  que  tuvo  Lord  Cochra- 
no,  i  así  como  éste  en  sus  relaciones  con  San  Martin  represen- 
taba el  sentimiento  chileno,  Guisse  tomó  una  actitud  análoga 
en  nombre  de  la  nacionalidad  peruana.  Aquél  tenia  en  su  abo- 
no su  fama  universal,  el  ser  almirante  de  Chile,  el  mandar 
una  escuadra  chilena  i  convoyar  una  espedicion  realizada  por 
Chile,  así  es  que  su  actitud  era  lójica,  pero  no  la  de  Guisse,  que 
tenia  la  arrogancia  de  Cochrane  siu  su  gran  nombre;  que  era 
almirante  del  Perú,  i  que  debia  someterse  a  las  autoridades  que 
el  país  se  habia  dado. 

Esta  actitud  de  Guisse  se  trasparenta  en  todos  sus  actos,  i 
aunque  el  Libertador  la  comprendía,  tuvo  que  hacer  de  necesi- 
dad virtud,  como  O'ITíggins  con  Cochrane  en  otras  circunstan- 
cias, por  temor  de  ser  desobedecido  o  de  desorganizar  la  escua- 
dra en  plena  guerra;  poro  terminada  ésta,  le  escribió  al  jefe 
militar  del  Ecuador,  el  jenoral  Paz  del  Castillo,  diciéndole  que 
le  quitase  a  Guisse  el  mando  do  la  escuadra.  Esta  comunicación 
de  Bolívar  llegó  a  Guayaquil  después  de  ocurrir  el  hecho  que 
vamos  a  relatar. 

Estando  la  escuadra  lista  para  zarpar,  el  almirante  euvió  a 
tierra  al  intendente  de  marina  coronel  don  Salvador  Soyor,  a 
solicitar  del  jeneral  Paz  del  Castillo  treinta  mil  pesos  para  pagar 
la  marinería.  El  jefe  de  la  plaza  se  escusó  de  dar  el  dinero 
alegando  que  no  lo  habia  i  que  tampoco  tenia  órden  de  Lima 
para  hacerlo. 

Eutónces  Guisse  mandó  de  nuevo  al  mismo  funcionario  a 
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decir  al  jeneral  Paz  del  Castillo  que  si  no  se  le  enviaba  esa 
suma  «estaba  espuesto  a  cometer  los  mayores  excesos»,  frase 
que  se  estimó  como  una  amenaza  de  bombardear  la  ciudad. 
Después  de  este  incidente  el  almirante  desembarcó  i  el  jeneral 
Paz  del  Castillo  lo  hizo  prender  i  lo  envió  bajo  custodia,  por 
tierra,  a  Cuenca  i  después  a  Lima.  Se  le  siguió  un  proceso 
que  duró  mas  de  aflo  i  medio,  i  cuando  el  Libertador  salió  del 
Perú  para  regresar  a  Colombia,  el  tribunal  lo  indultó  i  lo  puso 
en  libertad. 

Carecemos  de  los  datos  precisos  para  calificar  la  justicia  de  la 
acusación  que  se  hizo  al  almirante  i  de  la  rigurosa  medida  que 
se  tomó  con  él.  Las  palabras  que  hemos  puosto  entre  comillas 
están  eu  la  declaración  de  Soyer,  pero  ellas  no  se  concilian  con 
el  hecho  de  que  el  almirante  bajara  a  tierra  el  mismo  dia,  po- 
niéndose espontáneamente  al  alcance  de  sus  enemigos.  El  Perú, 
que  veia  en  Guisse  un  hombre  que  representaba  sus  sentimien- 
tos, sus  pasiones,  su  orgullo,  se  sintió  lastimado  con  su  prisión, 
i  la  estimó  como  una  imposición  de  esa  tutela  estran jera  que  lo 
había  salvado,  pero  que  lo  abatía  i  dominaba.  Este  sentimiento 
era  respetable  desde  que  la  guerra  habia  cesado,  pero  también 
lo  era  la  necesidad  de  afianzar  la  disciplina  i  el  hacer  entrar  a 
todos  en  el  cauce  de  su  deber.  (1) 

(1)  Los  documentos  relativos  a  este  incidente  se  encuentran  publicados 
en  Restrepo,  Historia,  tomoIII,  páj.  443.  GacetadeLimtL  núm.  28  del  tomo 
7.°,  i  Paz  Soldán,  Perú,  pájs.  309  i  siguientes. 

En  laa  instrucciones  que  dejó  Bolívar  al  Consejo  de  Gobierno  de  Lima 
al  marchar  al  Alto  Perú,  se  lee  lo  siguiente: 

«8.°  El  Vice-Almirante  Guisse  debe  venir  a  eata  capital  i  debe  ser  juz- 
gado por  las  acusaciones  que  Be  le  httn  hecho  en  Guayaquil  i  por  todas 
las  demás  faltas  que  ha  cometido  desde  quo  tomó  el  mando  de  la  marina 
de  la  República.  El  Vice-Almirante  Guisse  no  volverá  a  ser  de  ningún 
modo  empleado  en  la  marina,  en  atención  a  que  ha  manifestado  una  gran- 
de animosidad  contra  la  Representación  Nacional  i  una  grande  decisión 
por  el  intruso  gobierno  de  Kiva  Agüero.  Lo  mismo  se  hará  con  cualquie- 
ra otro  individuo  que  profese  los  mismos  sentimientos.» 

El  Libertador  estaba  cansado  de  Guisse,  i  si  habia  contemporizado  con 
él,  era  por  necesidad.  Hacia  tiempo  a  que  anhelaba  poner  otra  persona  al 
frente  de  la  Escuadra.  Luego  que  vió  su  situación  militar  en  el  Peni  afian- 
zada con  el  triunfo  de  Junin,  hizo  que  su  plenipotenciario  en  Chile,  el 
coronel  don  Juan  Balazar,  solicitase  de  Lord  Cochrane  que  volviese  a  to- 
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Casi  en  la  misma  época  sucedió  en  Lima  un  hecho  sensacio- 
nal que  ha  dado  oríjen  a  apasionadas  disquisiciones  históricas 
i  literarias:  el  asesinato  de  Monteagudo.  Este  hombre,  que  habia 
sido  el  jenio  maléfico  de  San  Martin  en  Lima,  estaba  desterrado 
perpétuamente  del  Perú  i  fuera  do  la  protección  de  las  leyes 
por  órden  lejislativa.  Sin  embargo,  habiendo  tenido  ocasión  de 
conocer  a  Bolívar  en  el  Ecuador,  volvió  tras  de  él  al  Perú  en 
Abril  de  1824,  i  según  parece,  su  indisputable  taleuto  le  habia 
creado  una  situación  considerada  i  escuchada  al  lado  del  Li- 
bertador. 

Los  españoles,  sus  jurados  enemigos,  i  los  republicanos  que 
no  lo  eran  raénos,  porque  veian  en  él  al  que  habia  fomentado 
mas  las  tentativas  monárquicas  de  San  Martin,  se  alarmaron 

mar  el  mando  de  la  escuadra  del  Perú.  La  nota  de  Salazar  que  he  encon- 
trado en  el  copiador  de  su  correspondencia  dice  así: 

«Al  Exmo.  Lord  Cochrane,  Almirante  de  la  escuadra  brasilera.— 
Santiago,  Setiembre  1G  de  1824.— Señor  Almirante:— El  Ministro  abajo 
firmado  tiene  la  honra  de  acompañar  a  V.  K.  alguno»  ejemplares  de  la* 
Gaceta  que  refiere  el  brillante  suceso  qoe  obtuvo  una  pequeña  división  de 
nuestra  caballería  al  mando  del  Libertador  de  Colombia  i  dictador  del 
Perú  contra  el  grueso  «le  la  enemiga  dirijida  por  el  jeneral  Canterac  en  el 
campo  de  Junin.  Kl  Ministro  creo  que  V.  E.  sabrá  con  la  mayor  satisfac- 
ción los  rápidos  progresos  que  va  haciendo  en  la  carrera  de  la  libertad 
política  el  paia  a  qnien  V  E.  defendió  con  la  mayor  heroicidad,  i  que  en 
la  alternativa  de  sus  contrastes  i  de  sus  triunfos,  jamas  ha  sido  ingrato  a 
su  ilustre  benefactor. 

«En  las  tremendas  circunstancias  en  que  la  discordia  i  los  reveses 
amenazaban  esclavizarnos  por  segunda  vez,  apareció  el  Libertador  Presi- 
dente de  Colombia  a  encargarse  del  ejército,  i  entonces  mas  que  nunca 
lamentamos  lo»  peruanos  la  ausencia  de  Lord  Cochrane  por  el  dichoso 
resultado  que  babria  tenido  prontamente  la  contienda  de  América  si  hu- 
biese concurrido  con  las  operaciones  de  aquel  valiente  i  esperto  jeneral. 
Mas  por  fortuna,  señor,  no  es  tarde  para  que  V.  E.  se  traslade  al  Perú  a 
consumar  la  obra  que  empezó  allí  i  a  sostener  los  derechos  de  la  humani- 
dad en  esos  pueblos  que  no  se  han  degradado  hasta  el  estremo  de  olvidar 
al  hombre  célebre  que  en  tanta  distancia  les  recomienda  los  encantos  de 
la  libertad  i  los  bienes  de  la  unión.  Yo  protesto  a  V.  E.  que  el  Libertador 
Simón  Bolívar  tendrá  un  indecible  placer  con  su  regreso  i  que  la  escuadra 
peruana  seria  atendida  i  preferida  cual  nunca  pudo  serlo  i  que  toda  la 
República  se  regocijarla  de  recuperar  la  inestimable  pérdida  que  hizo 
cuando  cesó  V.  E.  de  servirla. 

«El  infrascrito  ofrece  a  V.  E.  etc.— Juan  Salazar*. 
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al  saber  que  volvía  a  tener   ascendiente  en  el  gobierno. 

Una  noche  de  Euero  de  1825,  Mouteagudo  fué  asesinado  en 
la  calle  de  una  puñalada  eu  el  corazón,  i  se  comprobó  que  no 
habia  sido  por  robarle,  porque  el  cadáver  conservó  el  dinero,  el 
reloj  i  una  alhaja  que  llevaba  cu  la  corbata.  El  asesino  dejó 
el  puñal  clavado  en  la  victima,  i  éste  fué  el  punto  de  partida 
de  la  investigación  judicial.  El  afilador  reconoció  al  que  le  habia 
mandado  amolar  el  arma  homicida.  Era  éste  un  negro,  de  19 
anos,  llamado  Candelario  Espinosa. 

Al  punto  circularon  en  la  ciudad  toda  clase  de  conjeturas,  i 
nadie  quiso  ver  en  el  asesino  al  verdadero  culpable.  Corrían 
rumores  siniestros,  i  seguu  ha  contado  el  jeneral  Mosquera, 
primer  ayudante  de  Bolívar  en  esa  época,  éste  hizo  llevar  al 
negro  homicida,  de  noche,  a  una  sala  del  palacio.  Reñere  que 
interrogado  el  asesino  por  el  Lihertador,  se  negaba  al  princi- 
pio a  confesar  su  delito  i  delatar  sus  cómplices;  pero  que  suges- 
tionado por  Bolívar,  le  reve!ó  el  nombre  de  un  gran  personaje 
de  Lima  que  le  habia  dado  doscientos  pesos  en  oro  para  que 
perpetrara  el  crimen. 

Es  probable  que  esta  versión  sea  cierta,  porque  Bolívar,  lle- 
gado el  caso,  usó  de  sus  facultades  dictatoriales  para  conmutar 
la  pena  de  Espinosa  en  diez  afios  de  prisión  i  estraflamiento 
del  pais,  lo  que  hace  suponer,  como  lo  dice  Mosquera,  que  para 
arrancarle  su  confesión  a  Espinosa  tuvo  que  ofrecerle  que  le 
perdonaría  la  vida  (2). 

Así  murió  Monteagudo.  jóven  todavía,  en  el  vigor  del  talento, 
sin  que  se  enfriaran  en  su  alma  las  pasiones  ardieutes  que  la 
ajitaban  desde  su  niñez.  Su  obra  es  grande  como  ostensión, 
pero  no  profunda.  La  pasión,  el  odio,  la  crueldad,  no  fundan 
nada.  Le  faltó  a  su  alma  la  nota  de  la  justicia,  que  es  la  armo- 
nía de  la  intelijencia,  la  bondad,  que  es  una  fuerza.  El  negro 

(2)  Este  trájico  suceso  ha  dado  lagar,  como  lo  digo  en  el  tentó,  a  ana  po- 
lémica mui  viva.  Kl  que  abrió  el  debate  fué  el  galano  literato  peruano  don 
Ricardo  Palma,  quien  publicó  un  estudio  histórico  titulado  Monteagudo  i 
Sánchez  Carrion.  Puede  verse  este  estudio  en  el  tomo  VI  de  las  Tradicio 
net  del  seftor  Palma.  Las  apreciaciones  de  Palma  fueron  contradichas  por 
don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  por  Mariátegui  i  por  los  colombianos  don 
Ricardo  Becerra  i  jeneral  don  Tomas  Cipriano  Mosquera. 
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que  lo  asesinó  fué  el  instrumento  inconsciente  de  los  odios  que 
habia  despertado,  i  de  la  indignación  que  produce  la  violencia 
cuando  se  emplea  desde  las  alturas  i  con  la  omnipotencia  del 
poder. 

Una  medida,  a  la  cual  probablemente  contribuyó  Monteagu- 
do  i  que  realizaba  uno  de  los  ensueños  favoritos  del  Libertador, 
fué  el  congreso  internacional  de  las  naciones  americanas  en 
Panamá  en  182l>.  Bolívar  habia  lanzado  la  idea  desde  1822, 
como  lo  dijimos  al  principio  de  esta  obra,  pero  los  acontecimien- 
tos políticos  lo  habían  obligado  a  dejarla  de  mano  por  el  mo- 
mento. Cuando  volvió  a  Lima  en  1824,  se  dirijió  de  nuevo  a 
los  gobiernos  americanos  en  ol  mismo  sentido  que  eu¿1822. 
Colombia,  a  cuya  cabeza  estaba  el  prudente  i  glorioso  jeneral 
Santander,  patrocinó  la  idea  ante  los  demás  gobiernos  ame- 
ricanos, dándole  un  jiro  mas  práctico  que  en  1822.  Ese  jiro  era 
que  habia  conveniencia  deque  la  América  se  presentase  unida 
para  conjurar  cualquier  proyecto  actual  de  intervención  euro- 
pea (3).  En  este  punto  tenia  razón.  La  unión  era  buena  ad 
efectum  videndi,  para  detener  una  asechanza  diplomática  en  un 
momento  determinado,  pero  impracticable  como  réjimen  i  solu- 
ción de  largo  aliento. 

Estas  jestiones  tenian  lugar  en  los  primeros  meses  de  1825. 
Méjico  aceptó  la  invitación,  también  Centro- América,  pero  no 
Chile  i  Buenos  Aires,  porque  la  desconfianza  que  estos  paises 
tenian  por  Colombia  en  1823  i  1824,  se  acentuó  después  del 
triunfo  de  Ayacucho. 

El  Congreso  se  reunió  en  Junio  de  1826,  con  asistencia  del 
Perú,  Colombia,  Méjico,  Centro-América,  i  los  ministros  de 
Estados  Unidos  i  de  los  Paises  Bajos,  eu  clase  de  oyentes,  con 
facultad  de  asistir  a  las  discusiones  pero  no  de  tomar  parte  en 
ellas.  El  Congreso,  obedecieudo  a  su  impulso  inicial,  celebró  un 
tratado  de  unión,  liga  i  confederación  entre  todas  las  naciones 
representadas  en  él;  un  protocolo  o  couvenciou  complementaria 

(3)  En  las  instrucciones  del  gobierno  de  Colombia  al  ájente  colombiano 
en  Méjico  se  lee:  «Kl  interés  de  todos  en  estos  momentos  es  presentar 
la  América  anida  fuertemente  a  los  ojos  déla  Europa,  tomando  al  mismo 
tiempo  una  actitud  tan  imponente  bácia  España  que  la  obligase  a  aban- 
donar por  temor  bus  delirios  de  conquista  i  a  bacer  la  pa».> 
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del  tratado,  fijando  los  continjentes  militares  con  que  debia 
concurrir  cada  uno  a  la  alianza  celebrada,  i  otro  de  la  misma 
clase,  señalando  el  orden  en  que  debiau  movilizarse  i  dirijirse 
esos  continjentes.  Renunciamos  a  dar  una  idea  detallada  de 
esos  acuerdos,  que  no  tienen  sino  una  relación  eventual  con  esta 
obra;  pero  podemos  decir  que  ninguno  de  los  contratantes 
tenia  los  medios  de  cumplir  las  obligaciones  que  contraía,  i 
que  un  año  solo  de  la  paz  armada  prescrita  por  el  tratado 
habría  bastado  para  dar  en  tierra  con  la  hacienda  de  los  con- 
federados (4). 

El  Congreso  de  Lima  funcionó  un  mes.  El  10  de  Marzo 
clausuró  sus  sesiones,  declarando  que  su  existencia  era  innece- 
saria desde  que  el  Libertador  tenia  facultades  ilimitadas.  Este 
organizó  entonces  su  ministerio  así:  confió  el  de  guerra  al 
jeneral  Heres;  el  de  gobierno  i  Relaciones  Esteriores  a  Sánchez 
Carrion;  el  de  Hacienda  a  don  Hipólito  Unánue.  En  vez  de 
Sunchez  Carrion,  que  estaba  enfermo  del  mal  que  lo  condujo 
poco  después  a  la  tumba,  nombró  interinamente  en  ese  puesto 
al  Ministro  de  Hacienda  Unánue,  i  en  reemplazo  de  éste  a  don 
José  María  Pando. 

Antes  de  la  clausura  del  Congreso,  el  Libertador  habia 
resuelto  irse  al  sur,  i  de  acuerdo  con  las  facultades  que  tenia 
nombró  como  sustituto  suyo  en  Lima,  con  las  facultades  de 
Presidente  sobre  todo  el  pais,  esceptuados  los  departamentos 


(4)  Las  cuatro  repúblicas  se  obligaban  a  mantener  en  pié,  siempre  listo, 
un  ejército  permanente  de  60,000  hombres  i  ademas  a  hacer  un  fondo  al 
contado  de  7.720,000  pesos  para  adquirir  una  escuadra  de  28  buques  con 
168  cañones  a  lo  ménos.  La  suma  anterior  se  debia  completar  así: 

A  Colombia  tocaban   2.205,714  pesos  oro 

A  Centro  América   955,811      »  » 

A  Méjico   4.558,476     »  » 


Tnede  verse  sobre  el  Congreso  de  Panamá  la  Gaceta  de  Lima  núm.  66, 
tomo  7.°,  en  que  se  publican  las  comunicaciones  cambiada»  entre  los 
gobiernos  del  Perú,  Colombia  i  Méjico;  la  Historia  de  Restrepo  paje.  634  a 
664  de  las  notas  del  tomo  III,  i  páj.  515  del  testo;  i  una  colección  completa 
de  los  documentos  relativos  a  él  en  el  tomo  XXIV  de  las  Memoria»  de 
O'Leary,  páj.  271  ¡siguientes. 
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de  Cuzco,  Puno  i  Arequipa,  limítrofes  del  Alto  Peni,  no  pacifi- 
cado aun,  nombró,  repetimos,  un  Consejo  de  Gobierno,  com- 
puesto de  su  ministerio  i  del  jeneral  l^a  Mar,  que  lo  presidia. 
La  Mar  era  el  hombre  mas  importante  que  habia  producido  la 
revolución  peruana,  por  sus  servicios,  su  seriedad  i  la  dignidad 
de  su  carácter.  En  la  campaña  era  la  segunda  influencia  del 
ejército  i  su  conducta  en  Ayacucho  habia  sido  digna  i  vale- 
rosa. El  Libertador  lo  respetaba  i  le  proporcionaba  las  ocasio- 
nes de  distinguirse  para  que  fuese  su  sucesor. 

El  Consejo  de  Gobierno  se  instaló  solemnemente  el  3  de  Abril 
i  el  Libertador  se  preparó  para  marchar  al  sur. 

Antes  de  partir  le  dió  las  instrucciones  a  que  debia  ceñir  sus 
procedimientos. 

En  ellas  le  ordenaba  que  enviase  a  Europa  diez  jóvenes  pe- 
ruanos a  instruirse  en  los  conocimientos  que  fueran  de  mas 
aplicación  al  pais;  idea  tan  adelautada  para  su  tiempo,  que  apé- 
nas  hoi  dia  se  empieza  a  comprender  en  América  su  verdadera 
importancia. 

Las  demás  disposiciones  eran  relativas  a  la  plaza  del  Callao, 
a  la  subsistencia  del  ejército  i  a  la  contratación  de  un  emprés- 
tito en  Europa. 

El  Consejo  tenia  la  dirección  superior  i  gubernativa  de  las 
fuerzas  bloqueadoras  del  Callao;  podia  tratar  sobre  la  capitula- 
ción i  convenir  en  ella;  tenia  la  obligación  de  pagar  los  sueldos 
del  ejército  i  la  de  mandar  mensualmente  al  Alto  Perú  cin- 
cuenta mil  pesos  para  el  sostenimiento  del  de  Sucre. 

Dispuso  que  se  enviaran  a  Europa  dos  plenipotenciarios  con 
la  misión  de  acercar  diplomáticamente  el  Perú  a  las  cancillerías 
europeas,  procurando  tratados  do  comercio  sobre  la  base  de  la 
reciprocidad,  i  con  encargo  de  insinuarse  ante  el  gobierno  espa- 
ñol para  inducirlo  a  tratar  con  los  nuevos  países  bajo  la  base 
del  reconocimiento  de  la  independencia.  Los  ajentes  tenían 
también  encargo  de  contratar  un  empréstito  para  el  Perú  de 
doB  millones  de  libras  esterlinas  (5). 

Al  dia  siguiente  de  firmar  este  documento  le  anunció  a  Lima 


(5)  Esta»  instrucciones  están  publicadas  en  el  tomo  XXIII  de  las  Me- 
morias de  O'Leary,  páj.  88. 
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que  se  ausentaba  para  organizar  el  gobierno  en  los  territorios 
libertados. 

El  Congreso  habia  armado  al  Libertador  de  facultades  tan 
ilimitada?  i  habia  concentrado  de  tal  modo  la  autoridad  en  su 
persona,  que  Bolívar  necesitaba  palpar  las  necesidades  del  país 
para  atenderlas  i  remediarlas.  Con  mas  ardor  que  previsión,  los 
lejisladores  del  Perú  echaron  todo  el  peso  del  poder  sobre  sus 
hombros,  i  la  historia  enseña  que  eso  no  se  puede  hacer  impu- 
nemente, o  porque  el  carácter  del  hombre  se  malea,  o  porque  el 
peso  del  poder  lo  desploma. 

II 

El  Callao  era  a  principios  de  este  siglo  una  aldea  de  pobre 
apariencia,  con  dos  o  tres  calles  sin  pavimento,  i  una  plaza  de 
armas.  Los  edificios  hechos  de  caria  de  Guayaquil  se  forraban 
con  barro,  esterior  e  interiormente.  Tenían  de  ordinario  dos 
pisos:  el  bajo  servia  de  bodega  i  el  alto  de  vivienda.  Los  techos 
eran  planos,  con  azoteas  hechas  del  mismo  material  lijero  que 
el  resto  del  edificio,  calculados  para  uu  país  en  que  no  llueve  ni 
hace  frió  en  ninguna  estaciou. 

La  población  civil  del  puerto  cuando  empezó  el  sitio  en  1825, 
podia  descomponerse  así  en  razón  de  oficio:  marineros;  arte- 
sanos de  mar,  como  ser  carpinteros  i  calafates;  figoneros,  i 
ademas  algunos  indíjenas  pescadores,  que  vivian  la  mitad  del 
tiempo  en  el  agua  i  el  resto  en  carpas  que  movían  de  uu  punto 
a  otro  buscando  los  lugares  aparentes  para  secar  sus  redes. 

Cerca  del  Callao  estaba  el  caserío  de  Bellavista,  que  era  como 
un  suburbio  de  aquél,  el  que  tenia  un  edificio  grande  para  hos- 
pital de  marineros,  i  algunas  bodegas  espaciosas  en  que  se  al- 
macenaba el  trigo  de  Chile,  que  era  uno  de  los  principales 
ramos  de  comercio  de  los  dos  paises  (6). 

La  guarnición  del  Callao,  cuando  ocurrió  el  memorable  sitio 
que  vamos  a  narrar,  tenia  aproximadamente  2,200  hombres 
distribuidos  así: 

(6)  La  ros  i),  Voyages,  tomo  II,  páj.  286. 
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Batallón  Infante,  cerca  de  900;  su  comandante  el  teniente 
coronel  don  Pedro  Aznar;  i 

Batallón  Arequipa,  1 ,000  plazas,  mandado  por  el  de  igual 
clase  don  Luis  Labraque; 

Artillería,  300,  a  cargo  del  comandante  don  Francisco  Duro. 
Pertenecía  a  esta  sección  una  columna  volante  de  artillería  a 
caballo  con  80  hombres  mandada  por  el  capitán  don  Pedro 
Zavala. 

Ademas  de  estas  tropas  habia  algunos  montoneros  de  los  que 
Rodil  habia  lanzado  periódicamente  sobre  la  costa  de  lea  i  Lima 
áutes  que  el  Libertador  la  ocupase,  i  que  servirían  ahora  para 
esplorar  los  contornos  de  la  plaza  i  el  frente  del  enemigo.  Rodil 
organizó  ademas  un  batallón  de  voluntarios  de  la  población 
civil,  lo  que  hace  subir  a  3,000  hombres  los  defensores  de  la 
plaza. 

£1  gobernador  era  don  José  Ramón  Rodil  i  Galloso;  el  céle- 
bre Rodil,  capaz  de  competir  por  el  carácter  i  la  implacable 
enerjía  con  aquellos  iberos  esforzados  que  resistieron  hasta  la 
muerte  en  Sagunto,  en  Numancia,  en  Zaragoza  i  en  Jerona. 

Era  gallego,  nacido  en  Lugo  en  1789.  Siendo  alumno  univer- 
sitario, ocurrió  la  guerra  de  la  independencia  española,  i  Rodil 
se  alistó  como  voluntario  en  el  cuerpo  de  Cadetes  Literarios, 
que  hizo  la  campaña  contra  los  franceses.  Al  fin  de  la  guerra 
era  capitán.  Con  este  grado  vino  a  América  en  el  batallón  del 
Infante,  i  después  organizó  otro  cuerpo  cerca  de  Arica;  el  Are- 
quipa. Hizo  a  su  freute  la  campaña  de  Chile  de  1818  i  peleó 
en  Cancha  Rayada  i  Maipo. 

Su  gran  celebridad  provino  de  la  defeusa  del  Callao.  A  su 
regreso  a  Espafia  fué  acojido  con  grandes  honores  i  ocupó  altos 
cargos  militares  i  políticos,  como  ser  capitán  jeneral  de  Cuba  i 
Filipinas,  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  norte  en  tiempo  de  la 
guerra  carlista,  ministro  de  la  guerra,  presidente  del  consejo 
de  ministros  desde  1842  a  1843.  Fué  ennoblecido  con  el  título 
de  marques  de  Rodil. 

Era  un  soldado  de  hierro,  inflexible,  de  una  pieza.  No  desco- 
llaba por  la  intelijencia,  pero  sí  por  el  carácter.  Se  refiere  que 
al  saber  la  capitulación  de  Ayacucho  i  que  el  Callao  estaba 
comprendido  en  ella,  esclamó  por  toda  coutestacion:  «Aboga- 


854 


ÓC.T1MA3  CAMPAÑAS 


deras  conmigo.  ¡Que  capitulen  ellos  que  se  dejaron  derrotará  i 
se  preparó  fríamente  para  resistir  al  memorable  sitio  que  le  pu- 
sieron los  vencedores. 

El  jefe  de  estado  mayor  era  el  coronel  dou  Isidro  Alaix,  aquel 
oficial  que  lomó  posesión  de  los  castillos  en  nombre  del  ejército 
español,  después  de  la  traición  de  Moyano.  Antes  de  que  el  sitio 
se  formalizase,  el  coronel  Alaix  desempeñó  varias  comisiones 
fuera  de  la  plaza  i  fué  reemplazado  interinamente,  por  el  primer 
ayudante  del  estado  mayor,  el  teniente  coronel  don  Bernardo 
Villazon.  El  secretario  del  gobernador  era  don  José  Luis  Bo- 
laño. 

El  Callao  tenia  en  esa  época,  según  dice  el  historiador  To- 
rrente, c  numerosos  repuestos  de  viveros,  armas,  municiones, 
pertrechos  i  efectos  públicos  i  privados,  como  que  habia  sido 
escojido  para  el  depósito  jeneral  del  ejército  i  aun  de  muchos 
objetos  de  la  capital.» 

Lo  que  le  daba  su  renombre  era  ser  el  puerto  de  Lima,  que 
fué  la  primera  ciudad  de  la  América  española  durante  el  colo- 
niaje. Ademas,  tiene  una  bahía  hermosa  i  estensa,  que  se  pres- 
ta para  hacer  de  ella  un  gran  apostadero  militar,  i  los  españoles, 
que  en  este  ramo  tuvieron  un  ojo  admirable  en  América,  con- 
virtieron el  Callao  en  una  plaza  de  abrigo  para  sus  buques,  i 
la  pusieron  en  conexión  con  dos  mas,  que  formaban  entre  sí 
un  organismo  completo  de  defensa  para  el  poder  marítimo  de 
España.  Esas  plazas  eran  Valdivia  i  Guayaquil;  aquélla  a  la 
entrada  del  Pacífico,  donde  podían  repararse  los  buques  que 
hubieran  sufrido  en  la  travesía  del  Cabo  de  Hornos,  i  Guayaquil 
era  un  astillero  completo,  hecho  por  la  naturaleza  i  defeudi- 
do  por  ella.  El  centro  i  eje  de  esta  linea  naval  era  el  Callao. 

Las  fortificaciones  que  tenia  en  1824  habían  sido  construidas 
después  del  terremoto  i  salida  de  mar  de  174(5. 

Las  antiguas  fortificaciones  habían  consistido  en  una  mura- 
lla ancha  i  poderosa,  que  circundaba  la  ciudad,  dominada  de 
trecho  en  trecho  por  bastiones  artillados.  \m  muralla  se  des- 
plomó con  el  terremoto  como  los  bastiones,  i  las  fortificaciones 
se  rehicieron  por  un  nuevo  sistema.  Se  levantó  un  gran  castillo 
central,  en  forma  de  pentágono  irregular,  con  puentes  levadizos, 
cinco  torreones  i  una  ortina  a  lo  largo  de  las  murallas  esterio- 
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res.  A  los  lados,  a  guisa  de  alas  de  aquel  monstruo  poderoso,  se 
construyeron  dos  fuertes  mas  pequeños.  Aquél  so  llamó  el  Real 
Felipe;  éstos  San  Miguel  i  San  Rafael. 

El  viajero  francés  Lafond,  que  visitó  el  Callao  en  los  anos 
en  que  ocurrían  los  sucesos  que  relatamos,  lo  describe  así: 

<  Existían  entóneos  en  el  Callao  tres  fortalezas  que  defendían 
la  bahía  i  el  puerto;  el  Real  Felipe;  el  fuerte  de  la  Reina,  i  el 
del  Príncipe,  etc.  Después  de  la  capitulación  de  la  plaza,  el 
Real  Felipe  tomó  el  nombro  de  Castillo  de  la  Independencia; 
el  fuerte  de  la  Reina  el  de  Castillo  del  Sol. 

*  El  castillo  de  la  Independencia  tiene  una'  estension  consi- 
derable; está  rodeado  de  murallas  espesas,  de  un  foso  ancho 
sin  agua  i  guarnecido  con  varias  baterías.  Un  baluarte  circu- 
lar o  torre  de  muchos  pisos  eu  que  se  coloca  el  estandarte  na- 
cional los  dias  de  fiesta  o  a  la  llegada  de  un  buque,  está  situa- 
do sobre  el  mar  i  contribuye  a  darle  un  aire  imponente  i 
marcial.  Su  posición  al  nivel  del  mar  es  ventajosa,  porque 
no  elevándose  mucho  sus  murallas  sobre  las  contra-escarpas, 
la  artillería  de  sitio  no  le  puede  hacer  brechas  considera- 
bles, i  así  es  como  el  castillo  que  ha  capitulado  dos  veces  lo  ha 
hecho  siempre  por  hambre.  En  el  interior  de  esta  fortaleza  hai 
grandes  cuarteles,  viviendas  para  el  gobernador,  los  oficiales  de 
la  guarnición  i  para  todos  los  empleados  administrativos;  al- 
macenes inmensos  i  casas  matas  al  abrigo  de  las  bombas;  que 
pueden  o  almacenar  gran  cantidad  de  provisiones  o  dar  cabida  a 
un  gran  número  de  prisioneros. 

tEn  el  centro  haí  una  plaza  espaciosa  rodeada  de  estos  edi- 
ficios. La  principal  puerta  del  castillo  tiene  uu  puente  levadizo 
que  enfrenta  el  camino  de  Lima  al  norte  del  castillo;  al  estremo 
sur,  una  puerta  pequeña  conducía  por  un  camino  cubierto  al 
fuerte  del  Príncipe  i,  eu  fin,  otra  en  el  costado  del  mar  comuni- 
caba con  el  Arsenal,  que  casi  está  pegado  al  castillo.» 

Estas  fortificaciones  teniau  aproximadamente  160  cañones 
de  diversos  calibres. 

El  jeneral  Rodil,  cuando  supo  por  el  rumor  público  lo  que 
habia  ocurrido  en  Ayacucho,  hizo  una  inspección  minuciosa 
de  los  fuertes  i  almacenes;  calculó  la  duración  de  los  víveres 
casi  exactamente;  hizo  reparar  las  fortificaciones,  i  acopiar  las 
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municiones  cerca  de  los  callónos;  cubrió  los  merlones  de  las 
murallas  con  granadas  de  mano  para  rechazar  un  asalto,  i  de- 
cretó la^lei  marcial  estableciendo  una  sola  pena  para  todas  las 
faltas:  la  de  muerte,  castigando  con  ella  no  solo  la  traición,  sino 
hasta  la  murmuración. 

La  policía  del  gobernador,  tanto  mas  temible  cuanto  que 
nadie  sabia  quiénes  la  servían,  oia  tas  conversaciones,  descu- 
bría todos  los  secretos,  i  después  una  mano  inflexible  castigaba 
con  rigorosa  crueldad  el  mero  intento  de  delito,  hasta  una 
queja,  una  reflexión  que  pudiera  introducir  desalieuto  o  debi- 
litar la  fibra  de  líierro  que  necesitaban  tener  los  defensores.  £1 
sistema  es  inhumano,  pero  no  se  concibe  que  una  plaza  sitiada 
en  las  condiciones  del  Callao  pueda  resistir  de  otra  manera. 

Con  la  misma  entereza  atendió  Rodil  la  defensa  marítima. 
Armó  i  tripuló  su  pequeña  flotilla,  que  se  componía  de  un 
buque  de  comercio,  ántes  llamado  la  Ester,  ahora  lea,  mandado 
por  el  teniente  Gull,  de  la  marina  real;  tres  bergantines,  el  Pe- 
zuda,  el  Constante  i  el  Moyano,  i  ocho  lanchas  cañoneras. 

Ademas  de  esto,  al  organizar  su  plan  de  defensa,  el  goberna- 
dor contaba  con  el  apoyo  que  pudiera  prestarle  la  escuadra  de 
(iuruceta,  suponiendo  que  este  no  lo  dejaría  abandonado.  Con 
este  objeto  envió  dos  emisarios  a  verse  con  él:  uno  fué  un 
teniente  coronel  don  Pascual  Bernedo,  el  que  no  teniendo  em- 
barcación para  llegar  a  Quilca,  donde  se  creia  que  estaba  Gu- 
ruceta,  se  fué  en  una  lancha  con  seis  remeros.  Al  llegar  a  Quilca 
vió  en  el  puerto  unos  buques  de  gran  calado,  los  que  formaban 
parte  de  una  división  do  la  escuadra  chilena  que  iba  ahora  en 
ausilio  del  Perú  a  las  órdenes  del  vice  almirante  Blanco  Enca- 
lada, i  Bernedo,  creyendo  que  fueran  los  buques  españoles, 
entró  en  el  puerto  i  fué  aprehendido  por  los  botes  de  la 
O'Higgim,  que  salieron  a  reconocerlo.  Antes  de  ser  tomado 
arrojó  al  mar  los  papeles  que  conducía. 

Bernedo  tenia  encargo  de  solicitar  de  Guruceta  que  le  pro- 
porcionase un  buque  para  seguir  a  Arica,  de  donde  se  proponía 
marchar  por  tierra  al  Alto  Perú  para  eutregar  a  Olafieta  la 
correspondencia  en  que  Rodil  le  pedia  que  obrasen  en  conexión, 
reconociéndole  de  antemano  como  Virrei  i  representante  del 
soberauo  en  el  Alto  i  Bajo  Perú. 
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EI  otro  emisario  que  llevaba  el  duplicado  de  las  comunica- 
ciones de  Bersedo,  marchó  h\  sur  en  una  embarcación  norte- 
americana; pero  no  consiguió  nada,  porque  la  escuadra  espa- 
ñola habia  tomado  el  rumbo  dí"1  oriente  i  eí  astuto  i  empecinado 
español  que  continuaba  la  resistencia  armada  en  el  Alto  Perú, 
no  estaba  para  ayudar  a  nadie:  ¡demasiado  tenia  que  hacer  con 
la  dislocación  jeneral  de  sus  fuerzas! 

Ademas  de  Guruceta  i  Olañeta,  el  jeneral  Rodil  le  escribió  a 
Quintanilla  pidiéndole  que  se  ausiliasen  mutuamente  por  medio 
de  corsarios,  i  a  la  Corte  avisándole  lo  que  ocurría  i  tomando 
el  compromiso  de  resistir  a  todo  trance  hasta  dar  tiempo  sufi- 
ciente para  que  el  Reí  dispusiese  del  Callao:  o  como  sucedió, 
dejando  que  la  llama  heróica  se  apagara  por  falta  de  aceite;  o 
enviando  en  su  ayuda  fuerzas  militares  i  navales. 

Adoptadas  estas  disposiciones  que  revelan  la  resolución  in- 
flexible de  resistir,  Rodil  se  encerró  en  la  plaza,  levantó  los 
puentes  levadizos  i  quedó  incomunicado  por  tierra  i  mar  con  el 
resto  del  mando. 

III 

El  Libertador  salió  de  Urna  para  Arequipa  el  10  de  Abril, 
dejando  organizado  el  sitio  del  Callao.  Todos  los  pueblos  del 
camino  lo  acojieron  con  un  entusiasmo  delirante  i  su  viaje  fué 
un  paseo  triunfal. 

El,  gozando  con  esas  manifestaciones,  que  halagaban  su  ca- 
rácter amigo  del  fausto  i  con  inclinaciones  teatrales,  no  se  de- 
jaba, no  obstante,  embargar  por  ellas,  i  en  todas  partes  se  preo- 
cupaba delinteres  público  i  de  las  necesidades  locales.  El  viaje 
del  Libertador  por  el  Perú  no  fué  solo  de  placer  sino  de  admi- 
nistración, i  hai  una  serie  de  actos  que  lo  acreditan. 

En  la  primera  quincena  de  Mayo  llegó  a  Arequipa,  habiendo 
recorrido  el  camino  de  la  costa  que  pasa  por  Llauca,  cerca  de 
lea,  Caraveli  i  rio  de  Ocoña.  En  Arequipa  fué  recibido  con  el 
entusiasmo  que  despertaba  en  todas  partes. 

Desde  allí  ordenó  al  Consejo  de  Gobierno  que  convocase  al 
pueblo  a  elecciones  para  elejir  el  nuevo  Congreso  que  debia 
reunirse  en  Lima  el  10  de  Febrero  de  1826. 
42 
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I  ,as  instrucciones  que  al  respecto  dejó  al  Consejo  de  Gobier- 
no i  las  que  ahora  le  dirijió  desde  Arequipa  son  dignas  de  co- 
nocerse. Aquéllas  eran  de  carácter  secreto,  destinadas  solamente 
a  los  miembros  de  ese  Consejo,  i  en  efecto  no  fueron  publica- 
das, por  lo  que  deben  estimarse  como  manifestación  sincera 
de  sus  deseos  i  tendencias  políticas.  En  ellas  le  recomendó  de 
un  modo  especial  al  Consejo  de  Gobierno  el  respeto  inas  estricto 
de  la  libertad  electoral. 

t Tomará,  (decia,  refiriéndose  al  Consejo),  el  mas  celoso  em- 
peño en  hacer  ejecutar  las  elecciones  populares  para  el  nuevo 
Congreso,  de  modo  que  la  Nación  quede  plenamente  satisfecha 
de  que  el  Gobierno  no  ha  tenido  otra  intervención  en  las  elec 
ciones  que  la  que  la  lei  señala  para  poner  al  pueblo  en  la  plena 
libertad  de  elejir  según  su  conciencia.  Esta  recomendación  la 
hago,  simplemente  para  manifestar  el  vivo  interés  que  tengo 
en  que  las  elecciones  populares  se  hagau  del  modo  mas  libre 
que  sea  posible.» 

Durante  su  viaje,  el  Libertador  pudo  ver  los  inconvenientes 
i  peligros  que  ofrecía  a  la  salubridad  pública  el  hábito  de  ente- 
rrar los  cadáveres  en  los  templos,  lo  que  hacia  de  ellos  focos 
de  infección  i  de  propagación  de  las  epidemias.  Esto  que  hoi  es 
tan  evidente,  no  lo  era  tanto  en  aquella  época,  i  la  costumbre 
descansaba  no  sólo  en  el  atraso  de  la  hijiene,  sino  en  el  senti- 
miento relijioso.  El  Libertador  cortó  el  mal  ordenando  que  se 
construyesen  cementerios,  para  enterrar  todos  los  cadáveres 
sin  escepcion,  bajo  la  vijilancia  de  la  autoridad  civil.  En  este 
sentido  o6ció  al  prefecto  de  Arequipa  i  al  Consejo  de  Go- 
bierno. 

cS.  E.,  decia  el  secretario  jeneral  a  aquél,  me  manda  preve- 
nir a  US.  que  en  todo  el  departamento  de  su  mando  se  ordene 
que  se  elija  un  lugar  inspeccionado  i  con  acuerdo  del  juez  civil 
de  él,  que  sirva  de  cementerio  o  panteón  donde  se  sepulten  todos 
los  cadáveres  sin  ninguna  escepcion,  etc.  Que  el  panteón  sea 
proporcionado  a  la  salubridad  del  clima  i  al  número  de  sus  ha- 
bitantes i  que  la  justicia  civil  tenga  una  inmediata  inspección 
sobre  el  cumplimiento  de  cuanto  se  ordene  sobre  panteones, 
para  que  siempre  vele  i  se  interese  en  su  ejecución.» 

Una  de  las  preocupaciones  del  Libertador  durante  su  ausen- 
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cia  de  Lima,  fué  repatriar  los  cuerpos  ausiliares,  que  la  victoria 
hacia  innecesarios  en  el  Perú. 

Los  ausiliares  anhelaban  volver  a  su  pais  i  talvez  especial- 
mente los  Granaderos  de  los  Andes,  que  estaban  reducidos  al 
escuadrón  que  peleó  en  la  batalla  de  Ayacucho.  En  Marzo  se 
pidieron  propuestas  en  el  periódico  oficial  del  Gobierno  para 
conducirlos  hasta  Valparaíso,  i  en  Junio  el  secretario  jeneral 
del  Libertador  los  despachó  para  Chile  a  cargo  del  comandante 
don  Félix  Bogado  (10). 

Solo  unos  pocos  soldados  de  ese  Rejimiento,  en  otro  tiempo 
célebre,  volvieron  a  su  patria,  porque  ántes  de  embarcarse  se  le 
sacaron  los  de  los  otros  paises  que  figuraban  en  sus  filas,  i  se 
concedió  la  repatriación  solo  a  los  arjentinos.  Contar  su  estancia 
en  el  Perú  equivaldría  a  referir  la  historia  completa  de  la  inde- 
pendencia chilena,  peruana  i  ecuatoriana.  El  nombre  de  ese 
cuerpo  afamado  se  confunde  con  el  de  San  Martin,  i  tiene  pro- 
yecciones que  se  llaman  San  Lorenzo,  Maipo,  Lima,  Riobaraba, 
Ayacucho.  Espresion  de  la  época  en  que  figuró,  participa  de  sus 
resplandores,  de  sus  oscuridades  i  de  sus  desastres.  Sufrió  en  el 
Perú,  como  todos  los  cuerpos  del  Ejército  Libertador,  los  efectos 
deletéreos  del  clima  i  del  ambiente  moral  que  se  respiraba 
en  Lima  en  1822  i  1823,  i  la  férrea  organización  que  le  impri- 
mió su  ilustre  creador  se  debilitó  por  causas  que  habrían  mi- 
nado la  disciplina  de  cualquier  otro  que  hubiese  estado  en  el 
caso  de  él.  Sus  errores  son  la  obra  del  tiempo  en  que  sirvió;  en 
cambio,  sus  glorias  le  pertenecen  por  completo,  porque  fueron 
obra  suya.  La  historia  les  debe  una  mención  de  gratitud  i  re- 
cordará siempre  como  un  honor  de  ellos,  el  que  hayan  podido 
mantener  en  sus  brazos  fatigados  i  debilitados,  basta  el  final  de 
la  independencia  peruana,  la  bandera  gloriosa  que  tremolaron 
desde  las  aguas  del  Paraná  hasta  las  del  Guayas. 

De  Arequipa  el  Libertador  se  fué  al  Cuzco,  al  centro  histórico 
del  imperio  redimido  por  él.  A  su  paso  por  la  aldea  de  Pucará, 
situada  cerca  de  la  estremidad  setentrional  del  Titicaca,  los  indios 

(10)  Bogado  recibió  una  nota  para  el  Gobierno  de  Chile  fechada  en 
Arequipa  el  9  de  Janio  de  1825,  en  que  ei  Libertador  dice  que  ha  tenido 
que  acceder  al  deseo  del  cuerpo,  concediéndole  la  repatriación  que  «oli- 
citaba. 
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i  vecinos  lo  acojieron  con  el  entusiasmo  que  despertaba  en  to- 
das partes.  Uno  de  éstos,  llamado  José  Domingo  Choquehuanca, 
le  dirijió  esta  brillante  alocución: 

t  Quiso  DÍ09  formar  de  salvajes  un  grande  imperio,  i  creó  a 
Manco  Capac. 

«Pecó  su  raza,  i  lanzó  a  Pizarro! 

« Después  de  tres  siglos  de  espiaciones  ha  tenido  piedad  de 
la  América,  i  os  ha  creado  a  Vos! 

«Sois,  pues,  el  hombre  de  un  designio  providencial.  Nada  de 
lo  hecho  atrás  se  parece  a  lo  que  habéis  hecho,  i  para  que  al- 
guno pueda  imitaros  será  preciso  que  haya  un  mundo  por 
libertar. 

«Habéis  fundado  cinco  Repúblicas,  que  en  el  inmenso  des- 
arrollo a  que  están  llamadas  elevarán  vuestra  estatua  a  donde 
ninguna  ha  llegado. 

«¡Con  los  siglos  crecerá  vuestra  gloria  como  crece  la  sombra 
cuando  el  sol  declina...!» 

El  viaje  del  Libertador  por  las  poblaciones  indljenas  fué  una 
ovación  continuada.  Describir  uua  de  esas  fiestas  seria  descri- 
birlas todas.  El  entusiasmo  se  manifestaba  por  medio  de  músi- 
cas, petardos,  cantos  al  aire  libre,  acompañados  de  la  quena.  La 
pobre  raza  esclava  miraba  al  héroe  venezolano  como  un  nuevo 
Inca,  redentor  de  su  vasallaje  secular.  Los  curas,  que  tanta 
influencia  tienen  en  ellos,  se  ponian  a  la  cabeza  de  esas  mani- 
festaciones de  alegría  primitiva  e  infantil.  El  entusiasmo  idó- 
latra por  un  hombre  no  encontraba  límite  siquiera  en  la  reli- 
jion.  El  Libertador  habia  ordenado  que  se  sustituyera  en  la 
misa  la  oración  que  era  costumbre  dedicar  al  Rei  de  España 
i  su  familia,  por  otra  en  favor  del  t Gobierno  i  pueblo  del  Perú>, 
i  en  vez  de  ella,  el  clero  introdujo  los  versos  siguientes,  que  se 
cantaban  en  alta  voz  por  el  oficiante  i  el  pueblo  entre  la  Epís- 
tola i  el  Evanjelio: 

De  tí  viene  todo 
Lo  bueno,  Señor; 
Nob  diste  a  Bolívar: 
Gloria  a  tí,  gran  DloaJ 

.  t-  .  ¿Qué  hombre  ee  este,  cielos, 

Que  con  tal  primor 
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De  tan  altos  dones 
Ta  mano  adornó? 

Lo  futuro  anuncia 
Con  tal  precisión 
Que  parece  el  tiempo 
Ceñido  a  su  voz. 

De  tí  viene  todo 
Lo  bueno,  8efior; 
Non  diste  a  Bolívar: 
Gloria  a  tí,  gran  Dios! 

En  medio  de  estos  homenajes,  que  se  confunden  con  la  apo- 
teosis, llegó  Bolívar  a  la  aldea  de  Oro  pesa,  donde  encontró  a  las 
autoridades  del  Cuzco  que  habían  acudido  a  recibirlo.  El  25  de 
Junio  entró  en  el  Cuzco,  en  un  caballo  enjaezado  con  un  lujoso 
ames  enchapado  de  oro,  que  le  ofreció  la  Municipalidad  i  que 
mal  de  su  grado  tuvo  que  aceptar.  Las  calles  estaban  tapizadas 
con  alfombras  i  flores;  las  ventanas  cubiertas  con  colgaduras,  i 
la  jente  de  las  casas  arrojaba  a  su  paso  objetos  de  plata  para 
que  los  hollara  su  caballo;  perfumes,  palomas  encintadas  etc.  En 
la  noche  hubo  un  baile,  i  la  esposa  del  prefecto,  que  a  la  sazón 
era  el  jeneral  Gamarra,  le  ofreció  una  corona  de  oro  con  perlas 
finas. 

El  Libertador  tenia  el  mal  gusto  de  no  rechazar  estos  home- 
najes excesivos,  que  tarde  que  temprano  serian  contrapro- 
ducentes; pero  era  hijo  de  los  trópicos,  i  se  habia  acostum- 
brado a  servirse  de  la  iraajinacion  como  de  una  palanca  de 
propaganda  para  cerebros  mas  tropicales  que  el  suyo,  i  hoi 
cedia  al  efecto  de  esa  costumbre. 

Sin  embargo,  en  medio  de  estas  prodigalidades  conservaba 
la  rectitud  de  sus  priucipios.  Estando  en  Arequipa  supo  que  el 
prefecto  del  Cuzco  recojia  una  contribución  para  pagar  las  fies- 
tas que  se  le  dedicaban,  e  hizo  que  su  secretario  jeneral  le  escri- 
biera diciéndole: 

«S.  E.  el  Libertador  ha  sido  informado  de  que  US.  ha  im- 
puesto a  varias  personas  de  ese  departamento  una  contribución 
para  celebrar  la  llegada  de  8.  E.  al  Cuzco,  i  que  aun  los  mise- 
rables han  sido  gravados  con  proporción  a  su  escasísima  fortuna. 
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S.  E.  prohibe  que  se  haga  uso  de  semejante  contribución  i 
ménos  el  que  se  tome  nada  del  tesoro  público  para  gastos  de 
su  recibimiento,  pues  S.  E.  en  su  viaje,  léjos  de  querer  moles- 
tar a  los  pueblos  ni  malgastar  el  dinero  del  tesoro,  su  objeto 
es  propender  al  bien  de  aquéllos  i  aumento  de  éste. » 

Del  Cuzco  Bolívar  regresó  al  Alto  Perú  con  la  resolución  de 
no  pasar  el  Desaguadero  hasta  que  el  mismo  país  hubiera  de- 
terminado su  soberanía  i  forma  de  gobierno. 

A  principios  de  Febrero  el  jeneral  Sucre  había  convocado 
con  este  objeto  para  el  19  de  Abril,  por  un  decreto  firmado  en 
la  Paz,  una  asamblea  jeneral  de  las  provincias  del  Alto  Perú. 
No  habiéndose  podido  reunir  la  asamblea  en  la  fecha  citada,  lo 
verificó  el  10  de  Julio. 

No  vamos  a  referir  los  sucesos  del  Alto  Perú  de  1825,  sino 
únicamente  a  dejar  constancia,  en  brevísimos  términos,  de  los 
hechos  fundamentales  que  precedieron  a  la  declaración  de  su 
independencia. 

El  Alto  Perú  habia  sido,  desde  fines  del  siglo  XVIII,  parte 
integrante  del  virreinato  de  Charcas,  así  es  que  las  provincias 
arjentinas  habrían  podido  alegar  derechos  a  él;  pero,  sea  por  el 
estado  de  profunda  desorganización  en  que  se  encontraban 
o  porque  cualquiera  intromisión  forzada  las  habría  conducido 
a  la  ruptura  armada  con  el  Libertador,  que  tenia  a  sus  órdenes 
fuerzas  colombianas  i  peruanas;  o  quizas,  lo  que  no  queremos 
poner  en  duda,  por  respeto  a  los  elevados  principios  que  fueron 
el  fundamento  de  la  revolución  de  Sud-Araórica,  es  lo  cierto 
que  el  Gobierno  i  Congreso  de  Buenos  Aires  reconocieron  el 
derecho  de  las  provincias  altas  del  Perú  para  organizarse  con 
toda  libertad.  El  Congreso  de  Lima  habia  coincidido  con  este 
espíritu  jeneroso  i  americano  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
así  es  que  nada  se  oponía  para  que  la  asamblea  convocada  por 
Sucre  pudiese  resolver  libremente  el  grave  problema  sometido 
8  su  deliberación. 

Solo  habia  en  la  situación  política  del  Alto  Perú,  en  los  dias 
que  precedieron  a  la  reunión  de  aquella  asamblea,  una  nota 
aparentemente  contraria;  era  un  decreto  que  espidió  el  Liber- 
tador en  Arequipa  el  16  de  Mayo,  disponiendo  que  la  resolu- 
ción de  esa  corporación,  cualquiera  que  fuera,  no  se  cumpliría 
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hasta  que  se  instalase  el  nuevo  Congreso  del  Perú,  i  que 
entretanto  continuaría  gobernado  por  el  jeneral  Sucre.  El  de- 
creto decia: 

«Art.  5.  I^as  provincias  del  Alto  Perú  no  reconocerán  otro 
centro  de  autoridad,  por  ahora  i  hasta  la  instalación  del  nuevo 
Congreso  peruano,  sino  del  Gobierdo  Supremo  de  esta  Repú- 
blica. » 

Los  historiadores  bolivianos  cuentan  que  esta  medida  causó 
gran  alarma  en  su  patria,  estimándosela  como  una  sujeción 
forzada  al  Perú  que  le  imponía  el  Libertador,  i  por  consiguiente, 
contraria  a  esa  libertad  que  se  les  habia  ofrecido. 

Sin  embargo,  era  natural  que  un  estranjero  como  Bolívar, 
que  ejercía  transitoriamente  la  presidencia  del  Perú,  no  resol- 
viese por  sí  una  cuestión  que  afectaba  la  soberanía  del  territo- 
rio que  gobernaba  i  que  entregara  el  problema  a  la  resolución 
del  Congreso  peruano. 

Los  mismos  historiadores  refieren  que,  para  hacer  desistir  a 
Bolívar  de  lo  que  babia  determinado  en  ese  decreto,  quisieron 
ofuscarlo  arrojándole  polvo  de  oro  a  los  ojos,  sabiendo  la  afi- 
ción que  tenia  por  lo  que  era  imajinativo  i  grandioso,  i  que  de 
esto  arrancaron  los  honores  que  se  le  prodigaron  por  la  asam- 
blea boliviana. 

Esta  se  rounió  el  10  de  Julio,  como  ya  lo  dijimos.  El  6  de 
Agosto  declaró  por  unanimidad  la  independencia  del  Alto  Perú; 
el  11  bautizó  el  nuevo  estado  con  el  nombre  de  t  República  Bo- 
lívar», i  dió  un  decreto  de  honores  en  favor  dol  Libertador,  del 
jeneral  Sucre  i  del  ejército,  que  retrata  fielmente  el  lamentable 
atraso  político  en  que  se  encontraba  aquel  pais.  Baste  decir 
que  reconocía  a  Bolívar  con  los  títulos  de  Protector,  Padre  i 
Presidente  del  pais;  a  Sucre  de  Defensor  i  Gran  Ciudadano;  que 
ordenaba  que  en  cada  una  de  las  capitales  de  departamento  se 
erijiese  una  estátua  ecuestre  a  Bolívar  i  una  pedestre  a  Sucre; 
i  mandaba  dar  al  ejército  unido  un  millón  de  pesos  de  un  em- 
préstito que  al  efecto  se  decretaba;  fuera  de  muchas  otras  cosas 
a  cuál  mas  exajerada,  como  premio  i  manifestación  de  agra- 
decimiento. 

Después  resolvió  pedirle  a  Bolívar  que  le  diese  una  Consti- 
tución. 
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Referir  e!  viaje  del  Libertador  en  el  Alto  Perú,  seria  repetir 
la  historia  monótona  de  las  manifestaciones  indíjenas,  de  sus 
cantos  i  danzas  tradicionales,  de  sus  alegrías  infantiles  que  ter- 
minan siempre  por  borracheras  mas  o  ménos  largas.  Eu  las 
ciudades  cabeceras  fué  recibido  con  todo  el  boato  i  dignidad 
compatible  con  la  época  i  con  las  tradicionos  de  la  etiqueta  co- 
lonial. Visitó  las  principales  ciudades  de  Bolivia,  como  ser  La 
Paz,  Oruro  i  Potosí,  donde  subió  al  cerro  histórico  que  le  ha 
dado  su  celebridad,  cumpliendo  la  promesa  que  habia  hecho  a 
sus  compatriotas  de  clavar  en  su  cono  de  plata  la  bandera  de 
Colombia  tía  famosa»:  después  fué  a  Chuquisaca,  que  se  llamaba 
ahora  t Sucre»  por  disposición  de  la  asamblea,  la  que  es  talvez  la 
única  o  una  de  las  únicas  que  se  cumplió  de  un  decreto  que  tiene 
20  artículos,  todos  do  honores  públicos  para  los  vencedores. 

Bolívar  permaneció  el  año  25  en  el  Alto  Perú,  i  a  principios 
del  siguiente  regresó  a  Lima,  quedando  en  la  capital  de  su 
nombre  el  jeneral  Sucre  como  jefe  del  nuevo  estado,  i  gobernó 
a  Bolivia  desde  entónces  hasta  los  primeros  meses  de  1828. 

El  nombre  de  República  Bolívar  se  cambió  por  Bolivia,  con 
que  se  la  conoce  hoi. 

El  Libertador  permaneció  en  Lima  hasta  Setiembre  de  1826, 
i  en  ese  mes  regresó  a  Colombia,  i  no  volvió  mas  al  Perú.  Su 
ausencia  de  Colombia  habia  durado  tres  anos. 

IV 

Veamos  las  ocurrencias  del  sitio  del  Callao. 
El  jefe  de  la  línea  republicana  era  el  jeneral  don  Bartolomé 
Salom. 

Este  oficial,  distinguidísimo  por  sus  servicios  i  carácter,  era 
natural  de  Puerto  Cabello.  Se  habia  adherido  a  la  independen- 
cia desde  el  dia  que  se  la  proclamó  en  Venezuela,  i  figuró  a  las 
órdenes  de  los  jenerales  republicanos  Toro  i  Miranda,  en  las 
primeras  campañas  contra  los  españoles.  Durante  la  reconquista 
de  Mouteverde,  fué  tomado  preso,  aherrojado  por  los  seides  de 
aquél  i  desterrado  a  Cádiz;  pero  la  embarcación  que  lo  conducía 
tocó  en  las  costas  de  Mójico,  i  como  Salom  estuviese  gravemente 
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enfermo,  fué  dejado  eu  el  hospital  de  esa  ciudad  con  una  barra 
de  grillos.  Sacado  de  allí  por  la  intervención  de  un  español,  se 
reunió  a  Bolívar  en  Haití  i  marchó  con  él  a  Venezuela  en  la 
espedicion  que  tocó  en  Ocumare  a  las  órdenes  del  Libertador. 
Incorporado  en  la  división  de  MacGregor,  hizo  la  fantástica 
campana  circular  por  el  centro  de  los  llanos  venezolanos  en 
que  se  inmortalizaron  Mac  Gregor,  Soublette  i  Piar.  Después 
acompafió  a  Bolívar  en  1818  i  1819  en  sus  espediciones  contra 
Morillo;  siguió  la  luminosa  estola  de  aquél  en  la  Nueva  Gra- 
nada i  se  oucontró  en  Boyacá;  volvió  a  Venezuela  i  estuvo  en 
Carabobo;  marchó  al  Ecuador  i  figuró  en  Bomboná. 

Salora  era,  pues,  un  gran  servidor  de  la  independencia  ame- 
ricana, i  ademas  un  tipo  moral  distinguido.  Bolívar  lo  llamó 
«varón  justo»,  nombre  que  le  convenía  por  su  rectitud.  Cuando 
tomó  el  mando  en  jefe  del  ejército  sitiador  del  Callao  en  1824, 
tenia  44  años. 

Su  jefe  de  estado  mayor  era  el  jeneral  don  Miguel  A.  Figue- 
redo,  i  el  jefe  del  estado  mayor  divisionario  el  jeneral,  también 
colombiano,  don  Antonio  Valero,  oficial  distinguido  por  su  valor 
i  vijilancia,  pero  alterado  i  violento. 

La  división  que  estaba  a  las  órdenes  de  estos  jefes  se  compo- 
nía de  los  cuerpos  siguientes: 

Infantería 

El  Tejimiento  número  3  (del  Perú),  compuesto  de  dos  batallo- 
nes, mandado  el  primero  por  el  coronel  don  José  María  Prieto. 
Figuraba  en  él  en  clase  de  cadete,  el  futuro  jeneral  peruano 
don  Alejandro  Deustua. 

El  segundo  batallón  lo  mandaba  don  José  Llerena. 

Batallón  Caracas  (de  Colombia);  comandante,  el  teniente  co- 
ronel don  Joaquín  Barrera. 

Id.  Araure  (de  Colombia);  comandante,  el  teniente  coronel 
don  Pedro  Izquierdo. 

Caballería 

Los  Lanceros  de  Venezuela  (de  Colombia);  comandante,  el 
teniente  coronel  Andrés  M.  Alvarez. 
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Los  Dragonea  (del  Perú);  primer  jefe,  el  coronel  Francisco 
Aldao. 

Un  escuadrón  de  voluntarios,  formado  con  dos  partidas  de 
caballería  irregular,  la  del  teniente  coronel  Velapatifio  i  un 
Ferroros;  comandante,  don  Alejandro  Huavique. 

Un  batallón  de  artillería;  coman daute,  don  Manuel  Larenas; 
i  algunos  injenieros  i  zapadores,  de  que  era  primer  jefe  don 
Juan  Puller. 

Las  fuerzas  marítimas  republicanas  eran  ántes  de  la  llega 
da  de  Blanco  Encalada: 

Escuadra  de  Colombia:  corbetas  Pichincha  i  Chimborazo. 

Id.  del  Perú:  Prueba,  Guayaquileña,  Macedonia,  Limeña  i 
Congreso. 

La  mandaba  en  jefe  nominalmente  el  almirante  Guisse,  que 
estaba  en  Guayaquil,  i  como  su  prisión  coincidió  con  la  llegada 
de  Blanco  Encalada,  este  tomó  el  mando  superior  del  bloqueo, 
teniendo  como  segundo  al  jefe  de  la  escuadra  de  Colombia  don 
Juan  Illingrot,  un  atrevido  marino  ingles  que  al  mando  del 
corsario  chileno  Rosa  de  los  Andes,  ejecutó  hazañas  memorables 
en  el  Pacífico. 

Este  era  el  cuadro  militar  del  bloqueo  del  Callao  al  finalizar 
el  ano  1824;  pero  esperimentó  modificaciones  sustanciales  en 
esos  mismos  días.  En  la  primera  semana  de  Enero  de  1825, 
tres  lanchas  cañoneras  de  la  plaza  se  pasaron  al  enemigo,  pro- 
duciendo, como  es  consiguiente,  desaliento  entre  los  sitiados. 

El  10  de  ese  mes  llegó  al  Callao  la  O'Higgins,  montada  por  el 
almirante  Blanco  Encalada,  i  poco  después  la  Moctezuma,  que 
formaba  parte  de  su  división  naval.  Este  ausilio  marítimo  era 
el  fruto  de  una  larga  jestion  diplomática  de  Bolívar  i  de  un  po- 
deroso esfuerzo  nacional  de  Chile  en  favor  del  Perú,  que  va- 
mos a  referir  en  sus  principales  lineas. 

Por  un  lado  las  instancias  del  ministro  del  Libertador  en 
Sautiago  desde  que  se  supo  la  llegada  del  Asia  i  el  Aquiles,  i 
por  otro  el  deseo  de  borrar  la  mala  impresión  que  causaba  con- 
tra Chile  el  que  hubiera  abandonado  al  Perú  a  su  suerte  desde 
que  regresó  la  espedicion  de  Benavente  i  el  ejército  de  Pinto, 
determinaron  al  jeuernl  Freiré,  en  Julio,  a  preparar  una  nueva 
espedicion  marítima  i  terrestre  al  Perú,  ordenando  que  la  es- 
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cuadra  saliese  cuanto  antes  a  ponerse  a  las  órdenes  del  Liber 
tador,  i  que  el  ejército  quedaría  en  el  pais  aguardando  su  lia* 
mado.  Pero,  a  pesar  de  este  sincero  anhelo  de  la  política  chilena, 
el  gobierno  experimentaba  tal  penuria  de  recursos,  que  llegó  a 
verse  en  el  caso  de  no  poder  continuar  el  alistamiento  de 
los  buques  por  falta  de  fondos,  i  obligado  por  la  necesidad 
solicitó  del  ministro  peruano  Salazar,  primero  un  préstamo 
de  30,000  pesos  con  este  objeto,  i  después  uno  de  5,000.  Esto 
da  la  medida  de  la  situación  fiscal  en  esa  época  (11). 

Salazar  le  prestó  las  dos  cantidades  i  desde  ese  momento  el 
almirante  Blanco  Encalada  i  el  jeneral  Zenteno,  que  era  coman- 
dante jeneral  de  marina  en  Valparaíso,  trabajaron  con  el  mayor 
esfuerzo  en  la  preparación  de  la  escuadra  que  debía  conducir 
al  Perú,  el  primero.  El  miuistro  Salazar  fué  a  Valparaíso  a 
principios  de  Octubre  i  dejó  constancia  de  que  se  trabajaba  con 
un  «empeño  infatigable»  en  el  alistamiento  de  las  naves. 

(11)  Hé  aquí  dos  comunicaciones  del  ministro  peruano  con  este  motivo: 

«ALAZAR  AL  GOBIERNO  DE  CHILE 

«Persuadido  íntimamente  de  que  la  emancipación  del  Perú  i  la  seguri- 
dad de  Snd-América  penden  de  la  conservación  de  nuestra  superioridad 
marítima  sobre  los  españoles,  vengo  gustoso  en  acceder  a  la  insinuación 
que  a  nombre  de  su  gobierno  se  lia  servido  hacerme  en  su  honorable 
nota  de  ayer,  para  qoe  preste  la  cantidad  de  30,000  pesos  con  el  objeto  de 
habilitar  la  escuadra  nacional  para  que  pueda  zarpar  inmediatamente  en 
persecución  de  la  enemiga.  Dígnese  OS.  anunciar  a  8.  E.  que  dicha  suma 
estaba  destinada  por  mi  gobierno  para  proporcionar  al  Ejército  Unido  Li- 
bertador del  Perú  varios  artículos  de  primera  necesidad,  i  que  atendiendo 
yo  al  bien  que  debe  reportar  aquel  pais  i  la  América  toda  de  la  nneva 
inversión  que  va  a  dársele,  no  be  trepidado  un  instante  en  franquearla.— 
Santiago,  Octubre  3  de  1824  > 

«Impuesto  por  la  honorable  nota  de  US.,  fechada  syer,  que  no  lian  bas- 
tado los  80,000  pesos  que  franquee  al  Supremo  Gobierno  de  Chile  para 
habilitar  la  escuadra  nacional  i  que  son  necesarios  5,000  mas  para  com- 
pletar su  equipo,  tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  una  letra  de  esa  canti- 
dad, pagadera  a  la  vista,  a  fin  de  que  cubriéndose  inmediatamente,  se 
allanen  las  dificultades  que  entorpezcan  la  urjente  salida,  pues  cada  hora, 
cada  momento  que  se  detenga  en  el  puerto,  disminuyen  las  probabilida- 
des de  triunfo  sobre  la  enemiga  i  espone  a  un  riesgo  inminente  la  causa 
del  Perú  i  la  seguridad  de  Snd-América.— Santiago,  Octubre  20  de  1824.» 
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El  15  de  Octubre  se  hizo  a  la  mar  la  primera  división  de  la 
escuadra  con  destino  al  Perú,  para  ponerse  a  las  órdenes  del 
Libertador,  compuesta  de 

La  O'Higgin»,  de  50  cañones. 

La  Chacabuco,  de  20  cañones. 

El  Oalvarino,  de  18  cañones. 

La  Moctezuma,  de  8  i  un  jiratorio  de  24. 

La  segunda  división  se  quedó  alistando  en  Valparaíso  bajo  la 
dirección  del  comandante  don  Guillermo  Wiuter,  que  estaba  de- 
signado para  mandarla,  el  que  no  fué  al  Perú  por  ser  innecesario, 
desde  que  las  fuerzas  navales  españolas  se  retiraron  del  Pacífico. 

La  segunda  división  constaba  de 

La  fragata  Lautaro,  de  42  cañones. 

La  fragata  Independencia,  de  36  cañones. 

La  Merceditas,  con  un  cañón  jiratorio  de  18. 

La  división  mandada  por  Blanco  Encalada  esperimentó  mal 
tiempo  a  la  salida  de  Valparaíso  i  tuvo  que  recalar  a  Coquimbo 
a  reparar  averías;  la  O'Higgins  a  componer  sus  masteleros  rotos, 
i  la  Moctezuma  a  cambiar  su  palo  mayor. 

Después  de  algunos  días  continuó  viaje  i  tocó  en  Arica.  Aquí 
encontró  acopios  de  provisiones  para  la  escuadra  enemiga,  que 
destruyó  i  siguió  a  Quilca,  donde  a  la  sazón  se  encontraban 
los  buques  de  Guruceta.  En  Quilca  supo  la  victoria  de  Ayacu- 
cho,  i  al  punto  despachó  a  Chile  la  corbeta  Chacabuco,  mandada 
por  el  comaudante  García  del  Postigo,  llevando  la  noticia.  Poco 
después  envió  la  Moctezuma  a  Pisco  con  pliegos  para  el  Liber- 
tador, i  ól  se  quedó  cruzando  enfrente  de  Quilca  con  la  O'Hig- 
gins i  el  Galvarino,  en  observación  de  las  naves  españolas. 

Un  buen  dia  éstas  hicieron  rumbo  al  oriente,  camino  de  las 
Filipiuas,  o  mas  bien  de  las  Marianas,  que  fué  el  punto  estremo 
de  su  viaje,  i  se  repartieron  en  la  forma  que  indicamos  en  el 
capítulo  anterior:  unas  para  Cádiz,  otras  para  Chiloó  i  Guru- 
ceta para  la  Oceanía. 

El  despacho  de  dos  embarcaciones  con  soldados  a  Chiloó  era 
una  violación  del  artículo  13  de  la  capitulación  de  Ayacucho, 
que  disponía  que  los  buques  españoles  saldrían  del  Pacífico, 
«no  pudiendo  tocar  en  Chiloé  ni  en  ningún  punto  de  América 
ocupado  por  los  españoles». 
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£!  almirante  Blanco  Encalada,  envió  a  perseguirlas  al  Galva- 
riño,  el  que  cruzó  infructuosameute  durante  algún  tiempo  fren- 
te de  Chiloé,  i  habiendo  necesitado  hacer  aguada,  volvió  a  Val- 
divia. Parece  que  las  naves  españolas  tuvieron  la  buena  suerte 
de  llegar  a  Ancud  durante  su  ausencia. 

Blanco  Encalada  con  la  O'Higgins,  que  era  el  único  buque 
que  le  quedaba,  se  fué  al  Callao,  donde  entró  el  10  de  Enero. 

El  mismo  dia  envió  un  parlamentario  a  Rodil,  noticiándole 
la  victoria  de  A yacucho  i  el  abandono  del  Pacífico  por  la  escua- 
dra de  Guruceta,  pero  el  altivo  español  se  negó  a  recibirlo. 

Rodil  habia  adoptado  la  actitud  de  no  querer  oir  ni  saber 
nada.  Al  que  le  hablaba  de  que  el  ejército  del  Virrei  habia  ca- 
pitulado, le  contestaba  que  era  un  ardid  de  guerra  propio  de 
los  enemigos  de  España.  El  sabia  que  la  noticia  era  cierta,  pero 
se  esforzaba  por  infundir  en  los  sitiados  la  convicción  de  que 
era  un  embuste  para  sorprender  su  fidelidad.  Representó  este 
doble  papel  cuanto  tiempo  pudo. 

Se  hicieron  varias  tentativas  infructíferas  para  llevarlo  a 
la  realidad  de  la  situación.  Una  de  ellas  fué  de  Monteagudo. 
Poco  tiempo  antes  de  morir,  éste  tuvo  una  entrevista  con  el  jefe 
interino  de  estado  mayor  de  los  castillos,  el  teniente  coronel 
Villazon,  quien  le  manifestó  que  pronto  vendría  Guruceta  en 
ayuda  de  ellos,  i  que  aguardaban  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula, que  obligarían  a  las  escuadras  aliadas  a  levantar  el  blo- 
queo. Monteagudo  le  daba  así  cuenta  a  Bolívar  de  esta  inútil 
tentativa.  cCon  respecto  a  la  capitulación,  me  dijo  que  solo 
la  creerían  si  La  Serna  i  los  jefes  principales  vinieran  al 
Callao.» 

Después  llegó  a  Lima  el  comaudante  Gascón,  comisionado 
oficialmente  por  el  jeneral  Canterac  para  exijirle  a  Rodil  el 
cumplimiento  de  la  capitulación.  Bolívar  nombró  un  delegado 
para  que  acompañara  a  Gascón  al  Callao,  i  al  llegar  a  tiro  de 
cañón  de  la  plaza,  salió  del  Castillo  una  avanzada,  cuyo  jefe 
declaró  en  nombre  de  Rodil  que  no  aceptaba  comisionados  ni 
parlamentarios. 

Bolívar  recurrió  entónces  a  la  intervención  del  comandante 
del  buque  de  guerra  ingles  Cambridge,  para  que  llevase  a  su 
bordo  los  comisionados  i  solicitara  de  Rodil  que  los  recibiese 
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por  la  vía  del  mar,  pero  también  sin  fruto,  porque  éste  contestó 
que  rehusaba  parlamentarios  i  mediadores  (12). 

Algún  tiempo  después  de  estas  ocurrencias  llegó  a  Lima  el 
jeneral  Monet,  de  paso  para  España,  con  algunos  oficiales  capi- 
tulados que  habiau  preferido  esta  via  para  embarcarse  en  vez  de 
la  de  Arequipa,  que  tomó  el  Virrei  con  los  principales  jenerales. 
Monet  quiso  hacerse  oir  de  Rodil,  i  aun  parece  que  le  escribió 
i  que  éste  por  toda  contestación  le  reprochó  el  haber  capitulado, 
anticipándose  a  las  malévolas  apreciaciones  con  que  los  venci- 
dos fueron  recibidos  en  España. 

No  quedaba  otra  alternativa  que  sitiar  la  plaza  i  proceder  con 
todo  rigor. 

El  Libertador  declaró  al  Callao  fuera  de  la  leí  internacional; 
a  sus  defensores,  de  las  garantías  de  la  guerra,  i  por  otro  decreto 
embargó  los  bienes  de  los  que  estaban  encerrados  en  los  cas- 
tillos. 

La  conducta  de  Rodil  no  era,  sin  embargo,  una  violación  del 
tratado  de  Ayacucho,  porque  en  virtud  de  la  cláusula  secreta  de 
que  ya  hemos  hablado,  el  ejército  real  no  se  hacia  responsable 
de  la  inobedieucia  del  Callao,  lo  que  virtualmente  dejaba  a  su 
gobernador  en  la  libertad  de  proceder  como  su  honor  i  patrio- 
tismo le  aconsejaran. 

En  Enero  el  cerco  de  la  plaza  se  hizo  por  mar  i  tierra  con 
toda  estrictez.  El  ejército  republicano  habia  tendido  sus  líneas 
al  descubierto  en  el  contorno  de  las  fortalezas,  dejando  entre 
la  plaza  i  él  un  campo  intermedio  libre,  que  correspondía  al  al- 
cance de  tiro  de  los  cañones. 

A  mediados  de  Enero  hubo  un  pequeño  combate  marítimo  en 
la  bahía.  El  almirante  dispuso  que  el  comaudaute  don  Roberto 
Simpson  atacara  con  las  tres  lanchas  cañoneras  que  se  habiau  pa- 
sado a  la  escuadra  áutes  de  la  llegada  de  la  O'Higgins,  i  algunos 
botes,  a  las  de  la  misma  clase  que  conservaba  el  enemigo,  las  que 
rondaban  todas  las  noches  en  la  bahía.  Estas,  al  verse  acometi- 
das, se  acercaron  a  la  playa  i  dieron  la  alarma  a  la  guarnición 

(12)  Todas  catas  particularidades  se  encuentran  en  la  Gaceta  i  lo  rela- 
tivo a  Monteagudo  en  la  correspondencia  de  este  con  Bolívar,  qne  ha  pu- 
blicado O'Leary,  Memorias. 
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de  loa  castillos,  la  que  se  repartió  en  las  almenas  de  las  mura- 
llas, desde  doude  hizo  un  vivo  fuego  de  fusilería  sobre  los 
asaltantes  que  llegaron  a  ponerse  al  alcance  de  ellos,  miéntras 
los  fuertes  les  disparaban  con  sus  cañones.  A  pesar  de  esto,  una 
de  las  lanchas  dió  alcance  a  otra  del  enemigo  i  la  tomó  al  abor- 
daje, a  tiro  de  pistola  del  muelle,  perdiendo  ocho  hombres  heri- 
dos i  apoderándose  de  catorce  prisioneros.  El  ataque  se  renovó 
al  dia  siguiente  sin  resultado. 

La  traición  de  las  lanchas  cañoneras,  el  aislamiento,  la  per- 
suasión que  empezaba  a  penetrar  en  los  sitiados  de  que  las  no- 
ticias que  circulaban  sobre  la  capitulación  de  Ayacucho  eran 
ciertas,  a  despecho  de  la  negativa  del  gobernador,  producían 
desaliento  en  los  ánimos.  Los  espíritus  estaban  quebrantados  i 
habia  visible  propensión  a  abandonar  una  lucha  sin  espectati- 
vas  e  imitar  el  ejemplo  del  ejército.  Solo  Rodil  continuaba  in- 
quebrantable de  alma  i  de  cuerpo,  porque  se  le  veia  en  todas 
partes  i  a  todas  horas,  infundiendo  enerjía  con  su  presencia,  i 
pavor  del  castigo  en  los  espíritus  amilanados. 

Queriendo  aliviar  la  situación  de  la  plaza,  autorizó  para 
retirarse  de  ella  a  los  que  no  tuvieran  víveres  con  que  sub- 
sistir; e  inmediatamente  empezó  la  emigración  de  los  castillos 
a  la  línea  sitiadora,  donde  se  la  acojia  al  principio  sin  resis- 
tencia. 

La  vida  dentro  de  la  plaza  era  la  de  un  cuartel.  Todos  se  ob- 
servaban con  desconfianza:  nadie  se  atrevia  a  revelar  a  nadie 
sus  mas  íntimos  pensamientos  por  temor  de  que  el  gobernador 
castigase  cualquier  signo  de  debilidad.  La  policía  secreta  de 
Rodil  vijilaba  los  movimientos  de  todo  el  mundo.  Diariamente 
saliau  de  la  plaza  montoneros  a  caballo  a  observar  los  alrede- 
dores, sin  alejarse  de  la  línea  de  tiro,  i  cuando  eran  cargados 
por  algunas  partidas  de  caballería  patriota,  se  refujiaban  en  los 
castillos  i  los  puentes  levadizos  volvían  a  subirse,  pesados,  ha- 
ciendo rechinar  sus  gruesas  cadenas,  como  los  portones  de  una 
cárcel. 

Así  pasaba  el  tiempo  i  corrían  los  dias  unos  tras  otros,  igua- 
les, sin  llevar  ninguna  luz  de  esperanza,  sosteniéndose  una  si- 
tuación artificial  por  la  entereza  de  un  hombre.  Es  muí  sensi- 
ble que  los  pormenores  del  sitio  no  sean  conocidos,  porque  el 


67¿ 


ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 


drama  de  su  resistencia  tomaria  su  verdadero  colorido  si  su- 
piéramos lo  que  pasaba  dentro  de  la  plaza,  cómo  vivían,  qué 
hacían  sus  defensores.  Esta  vez,  como  muchas  otras,  tendre- 
mos que  lamentar  la  ausencia  de  la  documentación  española, 
que  en  todo  caso  está  llamada  a  completar  la  historia  americana; 
pero,  sobre  todo  en  éste,  porque  en  el  tratado  de  capitulación 
de  las  fortalezas,  se  estipuló  que  Rodil  se  llevaría  a  España  bus 
papeles,  o  sea  sus  secretos. 

Rodil  acostumbraba  mandar  diariamente  merodeadores  a 
caballo,  i  detras  de  ellos  una  columna  de  infantería  que  reco- 
rría los  alrededores,  talvez  para  rejistrar  el  terreno  i  cerciorar- 
se de  que  el  euemígo  no  preparaba  una  emboscada,  i  al  abrigo 
do  ese  reconocimiento  se  hacían  salir  soldados  para  forrajear  en 
las  chacras  vecinas. 

El  16  de  Febrero,  la  columna  salió  como  de  ordinario;  pero 
la  noche  anterior  el  jeneral  Salom  había  emboscado  fuerzas  de 
infantería  i  caballería  detras  de  los  tapiales,  i  cuando  la  colum- 
na española  ménos  lo  aguardaba,  fué  atacada  repentinamente 
i  con  gran  brío  por  los  soldados  republicanos.  Unos  i  otros 
pelearon  con  valor.  El  encuentro  fué  rápido,  pero  recio  i  san- 
griento. El  coronel  Alaix,  jefe  de  estado  mayor,  que  estaba 
léjos,  acudió  con  la  caballería  en  defensa  de  sus  compañeros  i 
protejió  su  retirada  hasta  los  Castillos.  No  se  pueden  precisar 
los  muertos  i  heridos  de  los  dos  campos,  porque  hai  en  este 
punto  completa  disconformidad  entre  ámbos,  como  sucede  siem- 
pre en  las  batallas  americanas  o  españolas.  Los  patriotas  con- 
fesaron que  tuvieron  49  hombres  fuera  de  combate;  los  realis- 
tas, 85;  pero  es  probable  que  las  bajas  de  unos  i  otros  hayan 
sido  dobles  a  lo  ménos.  Desde  ese  día  la  plaza  cortó  esta  comu- 
nicación con  el  esterior,  i  la  columna  de  infantería  que  esplo- 
raba diariamente  los  alrededores,  no  volvió  a  salir,  i  solo  lo 
hicieron  los  piquetes  que  llevaban  a  pastar  los  caballos. 

Cada  dia  se  cerraba  una  puerta  mas,  se  apagaba  un  nuevo 
rayo  de  luz,  se  hacia  mas  densa  la  oscuridad  de  los  sitiados; 
pero  Rodil  era  siempre  el  mismo;  era  la  espresion  viva  de  aque- 
lla frase  del  heroico  defensor  de  Jerona:  «Primero  moriremos 
todos,  después  veremos!» 

Entretanto,  en  el  campo  republicano  se  preparaba  una  línea 
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artillada  para  obligar  a  la  plaza  a  rendirse  por  bombardeo.  El 
2  de  Abril  se  inauguró  con  músicas  militares  una  batería  lla- 
mada «Bolívar»,  construida  en  Bellavista,  en  el  punto  donde 
habia  estado  la  aduana,  la  que  ofendía  con  sus  fuegos  la  plaza 
de  armas  del  Callao,  que  quedaba  a  su  frente,  i  de  costado  el 
fuerte  San  Miguel,  la  muralla  fronteriza  del  Real  Felipe,  i 
la  batería  Moyano. 

El  17  del  mismo  mes  se  inauguró  otra  con  el  nombre  de 
«Valero»  a  la  izquierda  de  la  línea  patriota,  la  que  dañaba 
la  plaza  por  otro  costado.  Ambas  baterías  tenian  piezas  de  a 
18  i  24. 

Ademas,  los  patriotas  hicieron  otros  trabajos  de  la  misma  cla- 
se. Torrente  dice:  «Fué  otra  de  sus  obras  situar  un  mortero  eu 
buena  posiciou  para  arrojar  bombas,  otro  mas  avanzado  con 
igual  objeto  i  aun  mas  adelante  una  batería  de  dos  cañones  de 
batir.  Sobro  el  mismo  camino  real  i  a  tiro  de  pistola  de  la  plaza 
llegaron  a  situar  otra  batería  también  con  dos  piezas  de  grueso 
calibre,  i  a  la  izquierda  de  Bellavista,  junto  al  paraje  llamado 
la  Mar  Brava,  otro  cañón  de  a  24,  i  eu  la  Huaca  de  Barboza, 
sobre  la  izquierda  de  los  sitiados,  otras  dos  piezas  de  igual  ca- 
libre, desde  cuyos  puntos  se  hacia  un  fuego  horrible  i  no  inte- 
rrumpido.» Añádase  a  esto  la  escuadra,  abocando  sus  cañones 
por  el  mar  sobre  una  población  estrecha,  dominada  por  los 
fuegos  converjentes  de  todos  los  costados,  i  se  tendrá  una  idea 
de  la  situación  de  los  defensores  del  Callao. 

Las  escasísimas  indicaciones  que  existen  sobre  el  sitio  se 
limitan  a  contar  las  ocurrencias  principales.  El  gobernador 
tenia  que  seguir  enviaudo  por  necesidad  a  pastar  los  caballos 
i  unos  pocos  animales  vacunos  que  habia  en  los  primeros  me- 
ses para  el  consumo  de  la  guarnición.  A  veces,  para  no  esponer 
demasiado  su  provisión,  hacia  salir  de  noche  ocultamente  algu- 
nos individuos  a  forrajear,  pero  la  vijilancia  de  los  sitiadores 
los  ponia  en  peligro. 

Diariamente  las  fortificaciones  republicanas  hacian  llover  un 
fuego  tupido  do  cañón  i  metralla  sobre  la  plaza,  i  ésta  las  con- 
testaba del  mismo  modo.  La  jente  del  Callao  debía  estar  refu- 
jiada  en  las  bóvedas  de  los  castillos,  porque  no  se  concibe  que 
pudiese  continuar  en  sus  casas,  cuando  en  las  anotaciones  del 
43 
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sitio  se  encuentran  partidas  como  éstas,  casi  todos  los  dias: 

*«¡  de  Abril.— El  enemigo  tiró  a  nuestra  batería  24  bombas  i 
granadas  i  107  tiros  de  canon.  > 

«7  de  Abril  — Los  enemigos  han  tirado  386  cañonazos  i  entre 
bombas  i  granadas  32;  mientras  la  batería  titulada  «Bolívar» 
hizo  57  tiros  de  a  24.  > 

«10  de  Abril. — La  batería  «Bolívar»  hizo  27  tiros  de  canon 
de  a  24  i  la  *  Valero  *  5  de  éstos  i  15  de  a  18.  Los  enemigos  hi- 
cierou  47  de  canon  i  í)  de  bombas  i  granadas.» 

2  de  Mayo.  La  batería  < Bolívar»  hizo  18  tiros  de  a  24  i  la 
«Valero»  2  del  mismo  calibre  ¡  2  de  a  18.  La  plaza,  32  de  cañón 
i  8  de  mortero  i  obús.» 

Esta  era  la  vida  del  sitio:  fuego  de  un  lado  i  otro;  en  el  Callao 
las  familias  ocultas;  emigración  del  que  podia,  fuera  de  la  plaza, 
porque  dentro  de  sus  formidables  muros  los  caractéres  se  iban 
liquidando,  i  al  rededor  del  gobernador  no  habia  lugar  sino 
para  las  voluntades  fuertes  i  las  resoluciones  iuflexibles.  Esto 
era  entre  los  civiles.  Entre  los  militares,  la  menor  falta  llevaba 
aparejada  la  pena  de  muerte. 

Los  víveres  empezaron  a  escasear  en  Abril.  En  esa  época 
quedaban  todavía  50  animales  vacunos  que,  según  la  espresion 
de  uno  de  los  emigrados  de  los  castillos,  estaban  tan  flacos  *que 
habia  que  cargarlos  vivos  para  llevarlos  de  una  parte  a  otra». 
El  1."  de  Mayo  se  suspendió  la  repartición  de  racioues  a  los 
civiles,  i  los  que  no  tenían  vituallas  acopiadas  tuvieron  que  salir 
de  la  plaza  para  no  morirse  de  hambre.  Rodil  les  permitía  irse, 
pero  no  volver. 

En  esos  dias  ocurrió  un  episodio  conmovedor.  En  la  noche 
del  2  de  Mayo  un  crecido  número  de  mujeres  sep  presentó  alas 
líneas  patriotas  i  fueron  rechazadas,  porque  el  jeneral  Saloin 
tenia  el  interés  opuesto  al  de  Rodil,  i  si  éste  quería  descargarse 
de  bocas  inútiles,  aquél  se  empeñaba  porque  tuviera  el  mayor 
número.  Las  mujeres  despedidas  de  la  línea  patriota  volvieron 
al  Callao,  pero  la  plaza  les  cerró  sus  puertas,  i  las  infelices  que- 
daron entre  los  dos  campos,  a  la  intemperie,  espuestas  a  morir 
bajo  los  fuegos  de  cualquier  alarma  que  se  produjera.  El  3  de 
Mayo  estaban  todavía  en  la  misma  situación.  Rodil  entóuces 
mandó  que  la  infantería  embistiese  a  la  bayoneta  coutra  ellas, 
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pero  digamos  en  su  honor,  que  no  hai  constancia  de  que  ese 
acto  atroz  produjese  la  muerte  o  herida  de  ninguna,  lo  que 
hace  suponer  que  fue  solo  un  medio  de  obligarlas  a  redoblar 
sus  lamentaciones  i  súplicas  en  la  línea  republicana.  El  pavor 
de  aquellas  desgraciadas  fué  tan  grande,  que  hubo  algunas  que 
para  aliviar  la  carrera  arrojaron  al  suelo  sus  hijos  de  pecho  (13). 

En  Mnyo  el  gobierno  peruano  se  manifestó  profundamente 
alarmado  creyendo  que  venia  en  camino  del  Perú  una  espedi- 
cion  naval  i  militar  española,  i  en  efecto  había  tal  coincidencia 
en  las  noticias  que  la  alarma  se  encuentra  justificada. 

En  1823  se  habia  embarcado  para  España  el  jeneral  de  bri- 
gada don  Baldomero  Espartero,  llevando  correspondencia  para 
la  corte,  en  que  el  Virrei  daba  cuenta  de  los  sucesos  del  Perú 
i  pedia  refuerzos,  i  la  corte  hizo  regresar  a  Espartero  con  otras 
comunicaciones,  a  bordo  de  un  buque  mercante  francés  lla- 
mado Ange  de  la  Garde.  Este  recaló  en  Quilca  cuando  la  es- 
cuadra do  Guruceta  se  habia  hecho  a  la  veía  para  el  oriente; 
así  es  que  el  buque  fué  apresado  i  juzgado  por  ser  portador  de 
oficiales  i  correspondencia  pública  del  enemigo,  i  el  jeneral  Es- 
partero, tal  vez  por  salvarse  del  inesperado  conflicto  le  entregó 
a  las  autoridades  republicanas  la  correspondencia  que  conducía. 
En  ella  venia  una  uota  del  ministro  de  marina  de  España,  avi- 
sándole al  Virrei  que  en  Enero  de  1825  partirían  del  Ferrol,  a 
reforzar  la  escuadra  del  Pacífico,  las  fragatas  Iberia  i  Lealtad,  que 
a  la  sazón  se  construían  en  los  astilleros  de  aquella  ciudad  (14). 

(13)  Este  episodio  está  relatado  en  nn  diario  que  llevaba  el  estado  ma 
yor  patriota  i  que  se  pnblicó  en  la  Gaceta  nrim.  46  del  tomo  7.' 

(14)  HKKK8  Al.  «¡OIÜEHXO  DE  CHILE 

«El  brigadier  Espartero,  que  salió  el  año  pasado  conduciendo  pliegos 
del  jeneral  I>a  Sema  para  el  gobierno  español,  acaba  de  presentarse  a  8.  E. 
el  Libertador  i  de  entregarle  la  correspondencia  que  venís  a  su  cargo. 
Entre  otras  órdenes  es  una  la  que  en  copia  tengo  el  bonor  de  acompañar 
a  l'S.,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno,  para 
los  filie»  i  efectos  que  correspondan.  Tengo  la  satisfacción  de  asegurar  a 
US.  los  sentimientos,  etc.— Lima,  Mayo  29  de  1825.» 

«Ministerio  de  Marina. — Al  Virrei  de  ese  Reino  digo  con  esta  fecha  lo 
que  sigue:  Queriendo  el  Kei  X.  S.  acelerar  por  cuantos  medios  sean  dables 
la  total  pacificación  de  esos  dominios,  que  tanto  anhela  su  paternal  cora- 
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Ademas  de  este  aviso,  Bolívar  habia  tenido  otros  de  que  pronto 
saldría  una  espedicion  del  Ferrol  para  el  Perú  con  buques  de 
guerra  i  tropas  de  desembarco. 

En  Mayo,  época  que  coincidía  con  las  fechas  en  que  esta  es- 
cuadra podía  llegar  al  Pacífico,  se  supo  en  Lima  que  en  el  grado 
40  de  latitud  sur,  en  el  Atlántico,  a  la  altura  de  Bahía  Blanca, 
se  habia  avistado  una  escuadra  española  de  5  buques  de  guerra 
i  algunos  trasportes,  navegando  al  sur. 

Como  era  lójico  pensur,  el  Libertador  creyó  que  esa  fuera  la 
escuadra  anunciada,  i  entonces  le  pidió  a  Chile,  con  urjencia,  que 
reforzase  el  bloqueo  con  la  Chacabuco  i  el  Galvarino,  que  habían 
formado  parte  de  la  división  de  Blanco  Encalada  i  que  ahora 
se  encontraban  en  Chile,  i  que  ademas  enviase  un  buque  a 
cruzar  frente  a  Chiloé  para  quo  pudiese  anunciar  oportunamen- 
te la  llegada  de  la  escuadra,  suponiendo  quo  ésta  no  dejaría  de 
tocar  allí  (15). 

Parece  también  que  algo  de  esto  se  sabia  en  el  Callao,  porque 
en  las  anotaciones  que  hacia  el  estado  mayor  de  las  noticias  que 
daban  los  emigrados  de  la  plaza,  se  dice  que  el  13  de  Abril  se 
presentaron  a  la  línea  patriota  varias  familias,  las  que  hablaron 
del  descontento  que  habia  en  la  plaza  i  agregaron  «que  lo  úni- 
co que  consuela  a  los  sitiados,  es  la  supuesta  nueva  de  una  es- 
cuadra por  mar  i  10,000  hombres  por  tierra;  que  todo  lo  aguar- 
dan para  el  15*. 

Felizmente  el  peligro  no  se  realizó;  fué  una  alarma  pasajera 
para  el  gobierno  de  Lima  i  una  desilusión  mas  para  los  com- 
pañeros de  Rodil. 

zon  para  el  alivio  i  felicidad  de  su»  amado»  vasallos  en  olios,  tiene  dia- 
puesto que  las  fragata*  de  guerra  Iberia  i  Lealtad,  que  se  bailan  próximas 
a  botarse  al  agua  en  el  arsenal  del  Ferrol,  pasen  inmediatamente  a  esos 
mares,  reuniéndose  al  navio  Asia  i  bergantín  Aquilrs  con  objeto  que 
dominando  las  fuerzas  navales  de  los  enemigos,  faciliten  las  operaciones 
militares  que  dirije  el  celo  de  V.  E.  a  tan  importante  fin;  i  según  la  acti- 
vidad i  esfuerzos  que  se  emplean  en  la  construcción  i  completo  armamen- 
to de  los  indicados  buques,  es  de  esperar  que  puedan  dar  la  vela  para  sn 
destino  en  todo  el  mes  de  Enero  inmediato.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
aflos  —  Madrid, 3  de  Diciembre  de  1824.— Lui»  Marta  Solazar.» 

(15)  Nota  del  Consejo  de  Gobierno  de  Lima  Armada  por  Unánne  al  Go- 
bierno de  Cbile  de  29  de  Marzo  de  182f>. 
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En  Julio  se  hicieron  dos  tentativas  infructuosas  de  paz  por 
parte  de  los  sitiadores.  La  primera  fué  del  jeneral  Salom,  quien 
le  escribió  a  Rodil  en  un  lenguaje  noble  i  levantado,  sin  ocul- 
tarle la  admiración  que  le  inspiraba  su  conducta,  invitándolo  a 
celebrar  una  capitulación  honrosa  que  pusiera  fin  a  tantos 
horrores,  recordándole  que  ya  habia  cumplido  exajeradameute 
sus  deberes  para  con  su  soberano,  i  que  no  tenia  esperanza 
alguna  de  socorro  esterior  «Al  romper  el  silencio,  le  decía, 
que  hemos  tenido  hasta  ahora,  combaten  en  mi  corazón  dos 
sentimientos,  el  de  la  gloría  i  el  de  la  humanidad.  El  primero 
nos  toca  a  ámbos  llenarlo,  pero  el  segundo  es  esclusivo  de  Ud. 
porque  habiendo  ya  cumplido  completamente  con  los  deberes 
de  un  militar  bizarro,  estas  tropas  i  vecindarios  son  dignos  de 
mejor  suerte  i  de  disfrutar  tranquilos  las  dulzuras  que  nos 
ofrece  la  paz  que  rodea  al  pais. » 

Rodil  le  contestó  con  una  arrogancia  inoportuna  rechazando 
la  propuesta  i  diciéndole  que  si  la  línea  sitiadora  ponia  en  acti- 
vidad sus  elementos  de  ataque,  él  «no  tendría  en  inacción  los  de 
la  defensa». 

Otra  proposición  en  el  mismo  sentido  le  hizo  Blanco  Encalada, 
pocos  días  después,  invitándolo  a  cerciorarse  del  estado  de 
Europa,  por  los  marinos  estranjeros,  i  Rodil  se  obstinó  en  la 
negativa  con  que  habia  acojido  los  avances  de  Salom  (16). 

En  Octubre  el  almirante  chileno,  de  acuerdo  con  el  Liberta- 
dor, se  separó  del  Callao  i  desde  entónces  nuestra  bandera  dejó 
de  figurar  en  el  bloqueo.  Todo  peligro  marítimo  habia  desapa- 
recido i  en  vista  de  esto  se  creyó  mas  útil  que  la  O  Higgins 
regresase  a  Valparaíso  para  apoyar  la  reconquista  de  Chiloé; 
proyecto  de  que  nos  ocuparemos  por  separado. 

Hai  un  blanco  en  la  historia  del  sitio,  que  son  los  últimos 
meses  de  su  vigorosa  defensa,  el  que  no  podrá  llenarse  sino 
cuando  se  investigue  la  documentación  española.  Entónces  se 
sabrá  cuáles  fueron  las  horribles  aflicciones  de  la  plaza,  la  acti- 
tud de  Rodil  i  de  sus  denodados  compañeros.  Se  sabe  que  en 
ese  periodo,  los  víveres  eran  tan  escasos  que  la  tropa  se  racio- 
naba con  carne  seca  (charqui),  el  que  produjo  una  epidemia  de 


(16)  Noto*  del  15,  17  i  1Í7  de  Julio. 
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escorbuto.  Hubo  familias  importantes  que  perecieron  de  ham- 
bre, i  si  no  de  hambre  materialmente,  de  las  enfermedades  que 
orijina  la  escasez  de  alimento.  Una  de  ellas  fué  la  de  Torretagle 
i  él  mismo.  Una  parte  de  la  nobleza  peruana  que  se  habia  asi- 
lado en  los  castillos  a  consecuencia  de  sus  tratos  con  los  espa 
ñoles,  sucumbió  al  rigor  de  estas  miserias.  Los  alimentos  no 
tenian  precio,  porque  no  los  habia.  Se  desarrolló  en  la  ciudad 
una  epidemia  que  por  sus  caracteres  parece  haber  sido  de  fiebre 
tifoidea,  i  la  jente  moría  a  centenares.  Al  principio  se  la  ente- 
rraba, pero  después,  aumentando  el  número  de  las  víctimas  i  de 
los  enfermos,  los  cadáveres  se  corrompían  en  las  casas  i  calles 
de  la  ciudad,  la  que,  mas  que  tal,  pasó  a  sor  un  cemeuterio  re- 
pugnante e  infecto.  Todo  lo  que  podia  servir  de  alimento  se 
empleó  como  tal:  los  caballos,  los  perros,  los  gatos.  Hubo  quie- 
nes vivieron  cazando  ratones  para  alimentarse. 

El  infeliz  Beriruloaga  se  escapó  en  un  bote  i  fué  apresado  en 
la  bahía.  (Conducido  a  Lima  fué  juzgado,  sentenciado  a  muerte 
i  ejecutado. 

Naturalmente  esta  situación  trascendía  a  los  espíritus  i  el 
desaliento  corroía  los  nervios  de  hierro  de  los  defensores;  no 
de  Rodil,  que  parece  haber  sido  siempre  el  mismo  hasta  el  fin 
del  sitio. 

Su  voluntad  implacable  dominó  todo  conato  de  sedición 
Hubo  uno  que  le  costó  la  vida  a  treinta  i  seis  de  los  principa- 
les comprometidos,  entre  ellos  a  un  muchacho  andaluz,  lleno  de 
chispa  e  injenio,  que  le  servia  de  escribiente. 

En  medio  de  esta  horrible  situación  terminó  el  afio  2f>. 

A  pesar  de  todo  el  rigor  que  empleaba  Rodil,  el  desaliento,  el 
cansancio  i  el  deseo  de  poner  fin  a  esta  defensa,  que  ya  pasaba 
los  límites  de  lo  humano  i  racional,  dominaba  a  los  sitiados. 
Hai  noticias  de  que  el  primer  día  del  nuevo  afio  un  capitán  gra- 
duado de  teniente  coronel,  don  Rafael  Montero,  promovió  una 
revolución  en  el  Real  Felipe,  i  que  sorprendido  por  Rodil,  fué 
fusilado.  El  3  de  Enero,  uno  de  los  oficiales  de  su  mayor  con- 
fianza, que  estaba  encargado  de  la  defensa  del  castillo  de  San 
Rafael.se  pasó  al  enemigo  i  le  comunicó  a  éste  que  el  gobernador 
iba  a  hacer  volar  el  fuerte  con  pólvora  por  medio  de  guias  que 
ya  tenia  preparadas.  El  jeneral  Salom  hizo  que  la  tropa  repu- 
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blicana.  acompañada  por  ese  oficial,  llamado  Riera,  avanzase 
con  toda  arrogancia  a  cortar  las  guias  i  ocupar  el  fuerte,  lo  que 
ejecutó. 

Las  defensas  republicanas,  que  consistían  en  cuatro  puntos 
fortificados,  la  batería  «Bolívar»,  la  «Valero»,  la  tPuller»  i  la 
«Libertad»,  se  aumentó  ahora  con  el  castillo  de  San  Rafael,  a 
que  los  patriotas  dieron  el  nombre  de  < Santa  Rosa»,  i  desde 
todos  ellos  hacían  un  fuego  horrible  sobre  el  Real  Felipe. 

En  esas  circunstancias  sufrió  el  gobernador  una  nueva  de- 
fección que  parece  [haberlo  impresionado  mucho.  Su  amigo 
mas  intimo,  su  edecán,  el  teniente  coronel  don  Nicolás  Ponce 
de  León,  se  pasó  a  las  filas  republicanas  en  la  noche  del  3  de 
Enero. 

Entretanto,  los  víveres  se  concluían.  Apenas  quedaban  los 
suficientes  para  llegar  al  fin  del  mes  aj listando  i  mermando  las 
raciones,  i  no  se  divisaba  uua  esperanza. 

Estas  defecciones  continuadas  i  la  amenaza  del  hambre,  obli- 
garon al  gobernador  a  ceder,  i  el  1 1  de  Enero  amaneció  enar- 
bolada  la  bandera  de  parlamento  en  el  torreón  de  Casas  Matas, 
del  Real  Felipe.  El  jeneral  Salom  contestó  alzando  otra  igual 
en  las  líneas  sitiadoras. 

Antes  de  referir  la  capitulación  de  la  plaza,  echemos  una  mi- 
rada a  otro  de  los  problemas  de  la  situación,  a  Chiloé,  que 
había  necesidad  de  incorporar  a  la  independencia,  so  pena  de 
que  continuase  siendo  una  amenaza  para  ella  en  Chile  i  el 
Perú. 

V 

El  Archipiélago  de  Chiloé  dependió  de  la  capitauía  jeneral 
de  Chile  desde  su  conquista  hasta  1766,  en  que  por  efecto  de 
la  pobreza  de  ésta,  que  le  impedia  atender  a  los  gastos  que 
exijia  su  conservación  i  cuidado,  fué  incorporado  por  real  cédula 
al  Virreinato  del  Perú.  Permaneció  en  esta  situación  catorce 
anos.  En  1780  una  nueva  disposición  real  lo  agregó  a  Chile; 
pero  de  hecho  siguió  dependiendo  de  Lima  i  así  se  encontraba 
cuando  sobrevino  la  guerra  de  la  independencia. 

Chiloé  fué  un  arsenal  para  la  causa  realista,  porque  sus  ha- 


»J80  ÚLTIMAS  CAMPAÑAS 

hitantes  manifestaron  una  fidelidad  monárquica  comparable 
con  la  porfiada  adhesión  que  prestó  a  la  metrópoli  la  provincia 
de  Pasto  en  Colombia.  Sus  hijos  se  incorporaron  en  los  bata- 
llones que  después  se  desparramaron  por  Chile  i  el  Perú  tra- 
tando de  dominar  la  revolución,  i  no  es  improbable  que  en  el 
batallón  Castro  que  peleó  en  Ayacucho  i  que  llevaba  el  nombre 
de  una  de  sus  ciudades,  hubiese  restos  de  esos  isleños. 

Otra  parte  de  sus  habitantes  se  dedicó  a  la  guerra  de  corso. 
Esta  tenacidad  monárquica  no  tiene  mas  esplicacion  que  el 
predominio  que  ejercían  en  los  sencillos  i  atrasados  habitantes 
de  las  islas  los  padres  franciscanos  que  habían  reemplazado  a 
los  jesuitas.  Si  se  tratara  de  hombres  ménos  civilizados  que  los 
que  poblaban  entónces  a  Chiloó,  podría  creerse  que  al  mante- 
nerse adheridos  a  la  metrópoli  lo  hicieran  buscando  su  iuteres, 
porque  mas  valían  sus  islas  i  tenían  mas  elementos  de  pros- 
peridad siendo  un  apostadero  militar  i  marítimo  de  España 
con  un  gobernador  independiente,  que  convirtiéndose  en  la 
última  provincia  de  Chile;  triste  reflexión  que  sujiere  el  la- 
mentable abandono  en  que  todavía  se  las  mantiene.  En  ellas 
se  formó  el  primer  ejército  que  invadió  a  Chile  en  1813  al 
mando  del  jeneral  Pareja  i  otra  expedición  mas  que  con  la  an- 
terior ascendía  a  2,000  hombres,  la  que  sofocó  i  ahogó  en  san- 
gre en  Rancagua  nuestra  primera  República. 

Estos  antecedentes  i  la  situación  marítima  que  habia  tomado 
su  gobernador  el  jeneral  Quíntanilla  en  1824,  hacían  que  el 
gobierno  de  Chile  no  mirase  sin  recelo  ese  foco  latente  de  rea- 
lismo, i  al  considerar  esto  i  el  triste  estado  de  su  hacienda,  el 
director  Freiré  prevíó  que  si  por  algún  accidente  las  fuerzas  de 
Chiloó  se  juntaban  con  parte  de  las  del  Perú,  la  independen- 
cia de  Chile  se  vería  amenazada  de  nuevo.  Este  temor  se  revela 
en  la  «Memoria»  anual  que  presentó  el  Ministerio  de  la  Guerra 
al  Congreso  al  finalizar  el  año  1824. 

Este  documento  despertó  indignación  en  Buenos  Airea  i  el 
Perú.  Un  periódico  de  aquella  ciudad  lo  reprodujo  con  comen- 
tarios poco  favorables,  i  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima,  que 
era  oficial,  insertó  el  artículo  del  periódico  de  Buenos  Aires  a 
pesar  de  que  envolvía  una  censura  franca  contra  la  política 
chilena. 
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Se  recordará  que  el  virrei  La  Serna,  antes  de  partir  para 
Europa,  despachó  a  Chiloé  dos  embarcaciones  llevando  los  in- 
dividuos de  tropa  que  habían  efectuado  la  traición  del  Callao. 
£1  jeneral  Quintanilla  hizo  regresar  al  Perú  uno  de  esos  bu- 
ques, el  Beal  Felipe,  llevando  a  un  ayudante  suyo,  don  Anto- 
nio Mas,  con  una  comunicación  para  el  jeneral  Olafteta,  pidién- 
dole que  le  dijese  si  reconocía  la  autoridad  de  Feruando  VII 
para  saber  si  le  debia  prestar  obediencia,  i  si  consideraba  que 
1  labia  esperanzas  racionales  que  justificasen  la  resistencia,  insi- 
nuándole que  dependería  de  su  opinión  el  que  se  procurase  o 
no  una  solución  pacífica  con  el  gobierno  chileno  en  bien  de  los 
habitantes  de  las  islas  (17). 

Es  de  advertir  que  la  constitución  vijente  en  Chile  habia  in- 
corporado Chiloé  al  territorio  de  la  República. 

El  comandante  del  Beal  Felipe  se  cuidó  ménos  de  cumplir 
la  órden  que  llevaba,  que  de  hacer  algunas  correrlas  de  corso, 
i  después  de  haber  apresado  un  buque  colombiano,  la  Elena, 
que  iba  de  Colombia  al  Perú  con  soldados,  oficiales  i  una 
cierta  cantidad  de  pólvora,  la  tripulación  del  corsario  se  suble- 
vó i  su  comandante  fué  conducido  a  Guayaquil. 

La  noticia  de  este  suceso  i  las  comunicaciones  que  llevaba 
el  buque  fueron  conocidas  en  Lima  en  Mayo,  en  los  mismos 
dias  en  que  se  anunció  que  se  habia  avistado  en  el  Atlántico 
la  nueva  escuadra  española  de  5  buques  de  que  hablamos  an- 
teriormente, la  que  Bolívar  creyó  que  también  tomaría  pió  en 
Chiloé  para  organizar  su  plan  de  destrucción  de  las  fuerzas  ma- 
rítimas republicanas  en  el  Pacífico.  Así  fué  que  la  Gaceta  del 
Gobierno,  al  revelar  las  angustias  que  según  las  comunicaciones 
tomadas  esperimentaba  el  gobernador  de  Chiloé,  coucluyó  con 
estas  palabras  que  envolvían  una  censura  i  una  amenaza  para 
el  gobierno  de  Freiré.  «El  mismo  gobernador  español  siente  su 
difícil  i  peligrosa  posición,  i  calculando  entre  la  realidad  del 
temor  i  la  incertidumbre  de  sus  deseos,  solo  busca  la  seguri- 
dad. Teme  a  los  mismos  a  quienes  ha  confiado  las  armas,  por- 
que el  ejemplo  de  una  justa  insurrección  contra  el  poder  opre- 

(17)  Nota  de  Quintanilla  a  (Maneta,  de  San  Cárloe  de  Anead,  18  de  Fe- 
brero de  1825.— Gaceta  núm.  25,  tomo  7  o 
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sor  debe  repetirse  por  aquellos  misinos  que  áutes  la  intentaron 
con  buen  éxito. 

*  Así,  no  halla  otro  recurso  que  rendirse  i  no  resta  sino  que  se 
presente  quien  le  intime  este  acto,  que  reclama  la  justicia»  exije 
la  integridad  de  nuestra  independencia  i  demanda  la  quieta 
posesión  del  Pacífico»  (1H). 

Esta  situación  moral  del  Libertador  i  del  Consejo  de  Gobier- 
no de  Lima  tan  contraria  a  Freiré  se  agravaba  por  la  sospecha 
de  que  los  corsarios  i  boles  de  las  islas  prolongaban  la  resisten- 
cia del  Callao,  haciéndole  llegar  recursos  furtivamente. 

Queremos  esplicar  las  causas  que  inrluian  en  el  espíritu  del 
Libertador,  porque  sin  conocerlas  no  se  comprendería  la  acti- 
tud que  asumió  en  esta  eraerjencia. 

A  principios  de  Julio  (el  3)  le  ofició  al  gobierno  de  Freiré  in- 
sistiéndole  en  la  necesidad  de  apoderarse  de  Chiloé  i  ofrecién- 
dole recursos  terrestres  i  marítimos.  Antes  de  que  llegara  la 
respuesta  de  Santiago,  Bolívar  determinó  espedicionar  a  Chiloé 
en  el  verano  de  1826,  si  Chile  no  lo  hacia  antes,  i  auexarlo  al 
Perú,  vaque  lo  reconquistaba  con  fuerzas  i  elementos  peruanos. 
Su  resolución  quedaba  subordinada  a  la  del  gobierno  de  Freiré. 
El  jeneral  Heros  se  lo  comunicó  al  almirante  Blanco  Encalada. 
Este  al  momento  le  trasmitió  la  noticia  al  gobierno  de  Chile 
diciéndole:  «A  consecuencia  de  haberme  manifestado  el  jene- 
ral Heres  la  disposición  de  S.  E.  el  Libertador  de  espedicionar 
el  inmediato  verano  sobre  las  islas  de  Chiloé,  si  mi  gobierno 
no  lo  verifica,  insinuándome  al  mismo  tiempo  las  intenciones  de 
S.  E.  en  la  fuerza  i  forma  que  debe  marchar  la  espedicion,  ra- 
tificado esto  en  la  última  carta  suya  que  he  recibido,  fecha  27  de 
Junio  desde  el  Cuzco,  he  decidido  instruir  primeramente  a  raí 
gobierno  como  lo  tengo  hecho  por  medio  de  mi  secretario,  que 
hadado  la  vela  el  .ó  de  éste  en  la  fragata  de  S.  M.  B.  la  Tártaro  i  re- 
gresaré con  las  fuerzas  de  Chile  bajo  mi  inmediato  mando  a  Val' 
paraíso  del  25  al  30  del  presente  mes,  ateudiendo  a  la  ninguna 
necesidad  de  esta  fuerza  para  mantener  el  bloqueo  etc.»  (19). 

( 18  >  El  primer  trozo  se  refiere  a  una  Medición  militar  contra  el  gober- 
nador que  hubo  en  Chiloé,  que  después  de  un  éxito  momentáneo  fracaso. 

(19)  Nota  de  Blanco  Encalada,  de  Lima,  8  de  Agosto  de  1325,  publicada 
en  el  libro  citado  de  Uribe,  Oríjenet,  etc. 
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Unáuue,  que  era  miembro  del  Consejo  de  Gobierno  de  Lima, 
le  escribió  en  el  mismo  sentido  al  jenerai  O'Higgins.  £1  Li- 
bertador creia  que  de  un  momento  a  otro  podia  ocurrir  un  tras- 
torno en  ('hile,  cuya  consecuencia  fuera  el  reemplazo  de  Freiré 
por  O'Higgins  (20). 

El  Libertador  le  espresó  su  pensamiento  i  le  impartió  sus  ór- 
denes al  Consejo  de  Gobierno  de  Lima  en  la  nota  siguiente: 

«S.  E.  el  Libertador  acaba  de  recibir,  por  conducto  de  perso- 
nas fidediguas.  las  noticias  que  tengo  la  honra  de  participar  a 
LTS.  con  respecto  al  archipiélago  de  Chiloé.  El  gobernador  es- 
pañol de  aquel  punto,  falto  de  toda  clase  de  noticias  del  estado 
de  Europa  i  aun  de  estos  paises,  desde  la  batalla  de  Ayacucho, 
ofició  al  comodoro  ingles  suplicándole  le  remitiese  las  que  él 
tuviera. 

«En  consecuencia  de  esta  nota,  el  comodoro  despachó  una 
fragata  de  guerra  cuyo  comandante  impuso  de  todo  al  gober- 
nador. 

«Este  manifestó  sus  intenciones  de  resistir  a  cualquiera 
fuerza  independiente  que  lo  atacara. 

<Sin  embargo,  opina  el  comodoro  ingles  que  la  reducción  de 
la  isla  no  seria  difícil,  i  aun  cree  que  aquellos  habitantes  no 
tendrían  repugnancia  alguna  en  someterse  a  la  república  del 
Perú. 

«Bajo  estas  consideraciones,  quiere  S.  E.  que,  rendido  el  Ca- 
llao, disponga  el  Consejo  de  Gobierno  se  haga  una  misión  ple- 
namente autorizada  para  tratar  con  el  gobernador  de  Chiloé, 
invitándolo  ala  unión  a  la  República  i  amenazándolo  con  la  fuer- 
za en  caso  contrario.  Si  esta  misión  no  logra  el  fin  que  se  pro- 
pone S.  E.,  quiere  que  se  envíe  una  espedicion  capaz  de  reducir 
la  isla. 

«S.  E.  se  ve  obligado  a  dar  este  paso,  por  la  indiferencia  con 
que  el  gobierno  de  Chile  mira  un  punto  tan  interesante.  US., 
señor  Ministro,  no  ignora  los  inmensos  detrimentos  que  resul- 
tarían a  estos  estados  si  por  alguna  desgracia  el  gobierno  espa- 
ñol o  bien  el  de  Chiloé  cediese  a  una  potencia  europea  este 
archipiélago.  Su  posición  jeográfica  le  hace,  por  decirlo  así,  la 


(20)  Carta  de  O'Higgins  a  Bolívar  en  OLeary,  tomo  XI,  páj.  47. 
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clave  del  Pacífico.  S.  E.  teme  que,  aun  cuando  no  fuese  vendido 

0  entregado  a  otra  potencia,  vendría  a  ser  un  nido  de  piratas. 
Quizá  el  Consejo  de  Gobierno,  impelido  por  motivos  de  delica- 
deza hácia  el  estado  de  Chile,  podia  no  querer,  sin  consultarle, 
ocupar  un  territorio  que  la  Constitución  de  aquella  república 
comprende;  mas  S.  E.  cree  que  tales  consideraciones  no  deben 
existir,  porque  habiendo  el  Perú  poseido  por  largo  tiempo  a 
Chiloé,  habiéndolo  mantenido  i  hecho  innumerables  sacrificios 
por  él,  Chile  siquiera  no  ha  cumplido  con  un  deber  indispen- 
sable, el  de  consultar  al  Perú  antes  de  tijar  sus  límites  consti- 
tucionalmente.  Así  los  derechos  del  Perú  a  Chiloó  son  incon- 
testables. » 

Miéntras  se  cruzaban  estas  comunicaciones,  iba  en  camino  la 
respuesta  que  dabu  el  Gobierno  de  Chile  a  la  nota  del  3  de  Julio 
en  que  el  Libertador  lo  estimulaba  a  reconquistar  a  Chiloé.  En 
ella  Freiré  le  manifestaba  el  interés  de  su  Gobierno  por  hacerlo; 
recordaba  que  ya  lo  habia  intentado  una  vez,  i  que  lo  intenta- 
ría de  nuevo  si  la  crítica  situación  del  erario  nacional  no  lo 
colocara  en  la  imposibilidad  de  enviar  una  segunda  espedicion . 
«I  en  estas  circunstancias,  decía,  ¿cómo  podría  S.  E.  realizar  el 
interesante  proyecto  de  repetir  una  espedicion  sobre  Chiloé? 
Según  los  cálculos  mas  prudentes,  se  necesitan  indefectible- 
mente 300,000  pesos  para  sus  costos.  En  tal  conflicto,  el  único 
arbitrio  que  se  le  preseuta  para  llenar  esta  necesidad  es  solici- 
tar de  ese  Excmo.  Gobierno  le  facilite  esta  suma,  que  obtenida, 
será  abonada  por  el  erario  de  Chile  en  parte  de  pago  del  em- 
préstito que  hizo  a  esa  República.  En  lugar  de  los  ausilios  de 
fuerzas  marítimas  i  terrestres  que  se  of rocen,  S.  E.  solo  quiere 

1  necesita  este  urjente  de  numerario  para  el  que  uo  encuentra 
absolutamente  recursos  en  este  país.  En  el  momento  que  lo 
consiga  protesta  realizar  la  deseada  espedicion  a  Chiloé  (21) ' 

El  Libertador  aceptó  la  insinuación  de  Freiré,  probando  asi 
que  su  anhelo  no  era  quitarle  a  Chile  el  archipiélago,  sino  obli- 
garlo a  que  lo  reconquistase  para  la  seguridad  de  la  América. 
Oficiándole  al  Consejo  de  Gobierno  de  Lima  sobre  la  petición 
de  Chile,  decía:  *S.  E.  opina  que  si  el  Perú  debe  a  Chile  los 

(21)  Noto  de  Agosto  31  de  1826.  Gactta  núna.  50,  tomo  8.» 
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300,000  o  mas  pesos,  se  le  haga  el  empréstito  desde  luego, 
librándose  contra  el  nuevo  que  va  a  negociarse  en  Londres 
por  los  señores  Paredes  i  Olmedo. » 

El  Libertador,  o  sea  el  Gobierno  de  Lima,  que  era  lo  mismo, 
tuvo  luego  otra  ocasión,  con  la  partida  a  Valparaíso  del  almi- 
rante Blanco  Encalada,  de  manifestar  que  en  este  asunto  no  lo 
guiaba  un  espíritu  de  malquerencia  a  Chile.  Cuando  la  O'Hig- 
gins  se  separó  del  bloqueo  para  ir  a  convoyar  la  espedicion  que 
se  destinaba  a  Chiloé,  el  Consejo  de  Gobierno  de  Lima  le  dirijió 
al  nuestro  el  oficio  siguiente:  «El  Gobierno  del  Perú,  penetrado 
del  mas  vivo  reconocimiento  hacia  el  de  Chile  por  los  ausilios 
que  le  ha  prestado  en  la  guerra  de  la  Independencia,  ha  orde- 
nado al  infrascrito  haga  presente  al  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  el  alto  aprecio  i  gratitud  que  le  merecen  sus  im- 
portantes servicios  que,  ciertamente,  le  han  sido  prestados  en 
los  tiempos  mas  oportunos.  La  cooperación  de  la  escuadra  chi- 
lena al  mando  del  señor  Blanco  eu  el  bloqueo  «le  la  plaza  del 
Callao,  es  el  testimonio  mas  sincero  del  interés  que  ese  estado 
tiene  en  la  felicidad  del  Perú.  Esta  nación,  eternamente  agra- 
decida por  los  e8traordinarios  servicios  con  que  la  ha  favore- 
cido la  chilena,  une  sus  votos  a  los  del  Gobierno,  que  lleva  ma- 
nifestados, i  al  separarse  del  bloqueo  las  fuerzas  marítimas  que 
con  tanta  utilidad  han  ayudado  a  la  escuadra  combinada,  el 
Gobierno  del  Perú  confía  en  todo  caso  que  el  de  Chile  no  le 
deuegará  sus  ausilios  siempre  que  los  exijan  las  circunstancias 
de  árabas  Repúblicas  (22).* 

Junto  con  revelar  este  excelente  espíritu  hácia  Chile,  el  Con- 
sejo de  Gobierno  reiteró  el  deseo  de  espedicionar  a  Chiloé  lue- 
go después  de  la  rendición  del  Callao,  fundándose  siempre  en 
el  temor  de  que  Chile  no  lo  hiciera  por  la  escasez  de  sus 
recursos  (23). 

Felizmente  estos  temores  no  se  realizaron.  A  fines  de  No- 
viembre dió  la  vela  la  espedicion  libertadora  de  Chiloé,  dirijida 
por  el  jeneral  Freiré  i  recaló  a  Valdivia,  donde  permaneció  todo 

(22)  Nota  de  Unánue.  Lima,  2  de  Octubre  de  1826. 

(23)  Nota  de  ünánue  a  Bolívar,  26  de  Setiembre  de  1825,  publicada  por 
O'Leary,  tomo  XXIII,  páj.  325. 
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el  raes  de  Diciembre  de  1825.  El  11  de  Enero  de  1820  el  ejér 
cito  espedicionario  desembarcó  en  Chiloé,  i  siete  dias  después 
sn  distinguido  gobernador  capituló  i  el  territorio  de  su  mando 
se  incorporó  a  ia  República.  En  esta  campaña  figuraron  con 
honor  i  realce  algunos  jefes  del  antiguo  ejército  del  Perú  espe- 
cialmente Blanco  Encalada,  Borgono,  Beauchef  i  el  coronel  don 
José  Santiago  Aldunate  cuyo  nombre  nos  es  especialmente 
grato  consignar  ya  que  una  necesidad  ineludible  nos  puso  en 
otra  ocasión  en  el  caso  de  observar  la  conducta  de  este  jefe 
pundonoroso  i  meritorio. 

El  23  del  mismo  mes  se  enarbolaba  la  baudera  independiente 
en  el  torreón  del  Real  Felipe  en  el  Callao,  i  la  salva  mayor  con 
que  se  la  saludó  fueron  los  últimos  disparos  de  la  guerra  de  la 
emancipación  americana. 

No  estamos  en  situación  de  decir  hasta  qué  punto  influyó  la 
actitud  del  Libertador  en  la  incorporación  de  Chiloé,  i  si  el 
temor  de  que  el  Perú  tomase  posesión  del  archipiélago  impulsó 
a  Freiré  i  sacudió  la  aparente  somnolencia  de  la  política 
santiaguina  (24). 

Lu  conducta  del  Libertador  en  esta  emergencia  es  lójica  con 
los  antecedentes  de  su  vida.  Su  intemperante  anhelo  era  la  es 
presión  de  una  voluntad  de  hierro  que  se  habia  propuesto 
consolidarla  independencia  de  Sud- América,  esterrninando  el 
poder  español  en  su  última  guarida.  Vió  en  Chiloé  un  peligro 
para  la  estabilidad  de  la  revolución  en  Chile,  en  el  Perú  i  en 
el  Pacífico,  i  quiso  conjurarlo  sacudiendo  lo  que  él  creia  la 
inercia  del  gobierno  de  Freiré.  Si  para  realizarlo  necesitaba 
ofender  la  susceptibilidad  de  ('hile,  él  no  se  detenía  ante  esa 
dificultad.  Quería  llegar  al  fin  de  la  obra  que  le  costaba  quince 
afios  do  sacrilicios.  pero  siempre  subordinaba  su  acción  a  la  de 
Chile  i  no  conocemos  ningún  antecedente  que  nos  permita 
decir  que  pretendia  arrebatarnos  la  leiítima  gloria  de  incorpo- 
rar a  nuestro  territorio  ese  jirón  de  nuestro  suelo  despedazado 
por  el  mar  i  cubierto  con  el  riquísimo  ropaje  de  los  bosques 
seculares  con  que  lo  dotó  la  naturaleza. 

(21)  No  existen  Ion  elementos  necesarios  para  apreciar  estos  hechos  en 
sn  intluencia  sobre  la  política  «le  Chile,  porque  esa  parte  de  nuestra  his- 
toria no  está  aun  suficientemente  estudiada. 
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El  quena  que  saliera  de  manos  de  España,  i  Freiré,  hacién- 
dolo, llenó  sus  votos  i  cumplió  sus  anhelos. 

VI 

Dijimos  que  el  1 1  de  Enero  el  Real  Felipe  alzó  bandera 
blanca  de  parlamento. 

Momentos  después  salió  de  la  plaza  un  oficial  con  una  comu- 
nicación de  Rodil,  pidiéndole  a  Salom  que  permitiese  a  un 
comisionado  de  los  castillos  ir,  solo  o  acompañado,  a  bordo  del 
buque  de  guerra  ingles  la  Briton,  que  estaba  fondeado  en  un 
cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  a  tomar  informes  de  lo  que 
ocurría  en  Europa.  Aunque  el  propósito  alegado  por  Rodil  era 
éste,  en  realidad  lo  que  buscaba  era  solicitar  la  mediación  i  ga- 
rantía del  comandante  ingles  para  la  capitulación  en  pro- 
yecto. 

El  Consejo  de  Gobierno  de  Lima,  consultado  por  Salom, 
aceptó  con  alegría  la  indicación  del  gobernador  de  los  casti- 
llos, porque  estaba  cansado  de  la  obstinada  resistencia  de  éstos, 
i  deseoso  de  poner  fin  a  una  lucha  mortífera  para  las  tropas 
republicanas.  En  efecto,  el  13  de  Enero  a  las  9  de  la  mañana 
se  embarcó  en  un  bote  de  la  Protector  un  representante  de  la 
plaza  en  compañía  del  jefe  de  la  escuadra,  don  Juan  Ulingrot 
que  iba  en  nombre  de  los  sitiadores,  i  juntos  se  trasladaron  a  la 
Briton,  de  donde  regresaron  el  mismo  dia.  El  comisionado  reaí 
lo  llevó  a  Rodil  los  diarios  europeos  que  le  proporcionó  el  co- 
mandante ingles. 

El  ló  Rodil  le  ofició  al  jeneral  Salom  espresáudole  que  estaba 
dispuesto  a  tratar  i  exijiendo  que  las  bases  se  pactaran  a  bordo 
del  mismo  buque  en  que  ya  se  habían  reunido  los  comisiona- 
dos; i  Salom,  que  en  esto  interpretaba  los  deseos  del  Consejo  de 
Gobierno  de  Lima,  se  negó  a  dar  intervención  en  el  acto  a  nin- 
guna potencia  estranjera.  En  cambio  de  la  Briton  ofreció  como 
lugar  neutral  para  celebrar  las  conferencias,  o  una  tienda  en  el 
espacio  libre  que  quedaba  entre  los  fuegos,  o  una  casa  de  la 
población  del  Callao. 

Pero  Rodil  quería  a  toda  costa  buscar  la  garantía  de  la  han- 
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dera  inglesa,  i  para  hacer  mas  fuerza  en  este  sentido,  envió  cer- 
ca del  jeneral  republicano  al  segundo  jefe  de  su  estado  mayor, 
don  Bernardo  Villazon,  el  que  no  consiguió  doblegar  la  inflexi- 
ble resolución  de  Salom  i  del  Gobierno  de  Lima,  que  exijia  que 
los  sitiado*  se  confiaran  en  su  lealtad  i  buena  fé. 

«Habiendo  sido  el  objeto  principal,  escribia  Salom  a  Rodil,  de 
la  presencia  en  este  cuartel  jeneral,  del  ayudante  de  estado 
mayor,  teniente  coronel  don  Bernardo  Villazon,  exijir  garantía 
estraiijera,  indicando  al  efecto  el  pabellón  ingles  para  entrar  en 
tratados,  hago  saber  a  US.  que  si  es  precisa  esta  circunstan- 
cia para  dar  término  a  la  guerra,  o  mas  claro  a  los  males  que 
aflijen  a  aquella  plaza,  tendré  el  sentimiento  de  que  nuestros 
intentos  se  vean  frustrados,  porque  repito  que  el  gobierno  inde- 
pendiente no  ha  necesitado  nunca  de  este  requisito  para  cum- 
plir relijiosamente  cuanto  ha  ofrecido,  siempre  que  ha  llegado 
(mía)  vez  igual  a  ésta;  i  por  si  acaso  le  asiste  alguna  duda — que 
no  lo  creo — puede  US.  remitir  nuevamente  a  algún  oficial  a 
bordo  de  la  fragata  Briion  bajo  los  términos  prescritos  en  mi 
nota  de  12  del  corriente,  con  el  objeto  de  que  se  imponga  si  las 
capitulaciones  de  Ayacucho  han  sido  cumplidas  mas  allá  de  lo 
que  podian  esperar  los  comprendidos  en  ellas.» 

Rodil,  que  veia  escasear  momento  a  momento  la  ración  de 
hambre  de  la  plaza,  la  que  apenas  alcanzaba  ya  para  doce  dias 
mas,  se  sometió  a  la  exijencia  de  Salom,  i  nombró  diputados, 
que  se  reunieron  con  los  del  campo  republicano,  en  un 
punto  intermedio,  en  el  estremo  del  camino  cubierto  que  los 
patriotas  habían  hecho  a  la  izquierda  de  sus  posiciones  para 
atacar  el  Real  Felipe. 

El  17  de  Enero  tuvo  lugar  la  primera  conferencia.  Repre 
sentaban  a  Rodil,  el  comandante  de  artillería  don  Francisco 
Duro  i  don  Bernardo  Villazon;  como  secretario  de  la  comisión, 
sin  voto,  don  Manuel  Domínguez,  i  como  oficial  de  partes  el 
subteniente  don  Juan  Ugarte;  a  Salom,  el  jefe  de  la  escuadra 
Illingrot  i  el  comandante  de  artillería  don  Manuel  Larenas,  sir- 
viéndoles  de  secretario  el  capitán  graduado  de  sarjento  mayor 
don  Francisco  Galvez. 

Los  comisionados  de  Rodil  presentaron  las  bases  de  la  capi- 
tulación, i  en  ellas  habia  dos  puntos  que  fueron  rechazados  por 
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el  gobierno  de  Lima.  El  primero  era  que  Rodil,  buscando  siem- 
pre una  garantía  que  aquél  se  negaba  a  darle,  pedia  que  se  le 
permitiese  retirarse  a  la  Briton  i  ratificar  desde  ahí  la  capitu- 
lación, i  que  tanto  él  como  un  jeneral  republicano  se  constitu- 
yesen en  rehenes  a  bordo  del  buque  ingles  hasta  que  la  plaza  se 
entregara;  el  segundo,  que  los  comisionados  de  los  castillos  pe- 
dían que  el  gobierno  del  Perú  reconociese  como  propias  las  deu- 
das que  habia  contraído  el  jeneral  Rodil  desde  que  ocupó  el 
Callao  a  consecuencia  de  la  traición  de  Moyano.  Al  primer 
punto,  el  gobierno  peruano  exijia  que  Rodil  presenciase  la  ocu- 
pación de  las  fortalezas  i  que  el  mismo  hiciera  la  entrega  de  su 
material  de  guerra;  al  segundo,  se  negaba  en  absoluto  a  recono- 
cer esa  deuda. 

Hubo  tirantez  con  este  motivo,  i  auu  Rodil  hizo  ademan  de 
suspender  las  negociaciones,  fundándose  en  que  los  comisiona- 
dos patriotas  se  habían  conformado  con  las  condiciones  que 
ahora  rechazaba  el  gobierno  de  Lima. 

Este  fue  consultado  por  Salom  por  medio  del  teniente  coro- 
nel Lareuas  i  dio  la  siguiente  respuesta:  que  se  avisase  a  Rodil 
que  si  no  aceptaba  en  el  plazo  de  cuatro  horas  las  condicio- 
nes indicadas,  se  reanudarían  las  hostilidades,  con  la  preven- 
ción de  que  en  adelante  no  se  volverían  a  abrir  negociaciones 
sino  para  exijir  la  rendición  incondicional  de  la  plaza. 

Ocurría  esto  el  21  de  Enero.  El  22  se  firmó  el  tratado  de 
capitulación  del  Callao  i  el  dia  siguiente  el  ejército  republicano 
ocupó  los  castillos. 

Aquel  tratado,  inspirado  en  el  elevado  ejemplo  del  de  Aya- 
cucho,  era  un  homenaje  justiciero  de  los  vencedores  al  he- 
roísmo del  vencido.  Concedía  amnistía  jeneral,  sin  escepcion 
alguna,  a  todos  los  habitantes  del  Callao;  derecho  para  volver 
a  España  o  salir  del  pais  por  cuenta  del  gobierno  del  Perú,  a 
los  jetes  i  oficiales  que  lo  deseasen  i  a  los  españoles  de  la  clase 
de  tropa;  el  gobernador  debía  presenciar  la  entrega  de  los  cas- 
tillos i  entregar  él  mismo  los  enseres  de  la  plaza.  Se  le  negó  el 
reconocimiento  de  la  deuda  que  habia  contraído,  i  el  que  los 
oficiales  capitulados  pudiesen  ingresar  con  sus  grados  en  el  ejér- 
cito vencedor.  En  cambio,  los  oficiales  fueron  autorizados  para 
conservar  sus  uniformes  i  espadas;  Rodil  para  llevarse  a  España 
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.  as  bauderas  del  Infante  don  Cárlos,  en  quo  servia  cuando  vino 
a  América,  i  del  Arequipa,  que  organizó  en  Arica,  i  ademas  sus 
papeles,  que  hasta  ahora  aguardan  en  los  archivos  españoles 
la  mano  que  vaya  a  remover  el  polvo  de  gloria  que  los  cubre. 
Los  capitulados  se  comprometieron  a  no  tomar  las  armas  con- 
tra ningún  pais  americano  miéntras  durase  la  guerra  de  la 
independencia. 

El  23  de  Enero,  a  las  8£  de  la  mañana,  una  brigada  de  200 
artilleros  penetró  por  el  puente  del  Real  Felipe,  i  el  resto  de 
la  división  sitiadora  formaba  doble  hilera  desde  la  puerta  prin- 
cipal  del  castillo  hasta  Bellavista;  a  esa  hora  los  artilleros  iza 
ron  en  el  Real  Felipe  la  bandera  del  Perú,  i  fué  saludada 
con  una  salva  mayor  de  tierra  i  de  mar.  El  coronel  Aznar  puso 
en  manos  del  vencedor  las  llaves  de  la  plaza.  Inmediatamente 
d  spues  los  sufridos  compañeros  de  Rodil  entregaron  sus 
armas,  que  apénas  podían  sostener  en  los  brazos,  porque  mas 
bien  parecían  espectros,  sombras,  imájenes  vivas  del  hambre 
i  de  las  enfermedades,  que  soldados,  i  después,  pasando  por  la 
calle  formada  por  los  vencedores,  marcharon  a  Bellavista,  don- 
de>e  incorporaron  en  los  batalloues  patriotas. 

Cumplidos  los  trámites  de  la  entrega,  el  jeneral  Rodil,  vestido 
de  gran  parada,  se  embarcó  en  el  muelle  para  la  Briton,  i  al 
salir  de  la  plaza,  i  dar  el  último  adiós  a  aquellas  murallas  en 
que  habia  prodigado  el  heroísmo,  las  tropas  republicanas  le  hi- 
cieron los  honores  correspondientes  a  su  grado  militar. 

El  sitio  habia  durado  mas  de  un  año.  Durante  ese  tiempo  la 
plaza  tiró  contra  las  líneas  sitiadoras  79,553  balas  de  cañón,  454 
bombas  i  908  granadas.  El  estado  mayor  republicano  confesó 
haber  perdido  por  los  fuegos  7  oficiales  i  102  individuos  de 
tropa  muertos  i  heridos;  pero  es  probable  que  esta  vez,  lo  mismo 
que  en  Junin,  Ayacucho,  Torata,  Moquegua,  etc.,  el  verdadero 
número  de  bajas  haya  sido  mucho  mayor  del  que  reconocen 
los  boletines  de  ambos  campos. 

Los  soldados  i  oficiales  que  sobrevivieron  al  sitio  parecen  haber 
sido  al  rededor  de  400  hombres;  así  es  que,  a  ser  exacto  este 
dato,  pereció  en  el  Callao  algo  como  el  85  por  ciento  de  la  guar- 
nición. No  hai  datos  suficientemente  fidedignos  para  estimar 
las  pérdidas  de  la  población  civil. 
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En  el  Callao  se  encontraron  nueve  banderas  i  un  gallardete 
españoles. 

El  Consejo  de  Gobierno  nombró  al  jeneral  Salom  jeneral  de 
división  del  Perú,  i  concedió  a  los  vencedores  una  medalla  que 
llevaba  eu  su  centro  esta  palabra  «Callao».  El  Libertador  ledió 
este  nombre  al  Tejimiento  núra.  3  del  Perú,  que  habia  soporta- 
do con  toda  gallardía  las  penalidades  del  sitio. 

Los  capitulados  se  embarcaron  para  España  a  principios  do 
Marzo  en  un  buque  fletado  por  el  Gobierno,  llamado  Estrella 
del  Norte.  Los  defensores  de  la  plaza  que  exijieron  su  repatria- 
ción, fueron 

39  oficiales  de  coronel  a  subteniente. 

21  sarjontos. 
9  cabos,  i 

22  soldados. 

Es  probable  que  estos  fueran  todos  o  casi  todos  los  españoles 
de  la  plaza,  i  que  el  resto  de  la  tropa  se  compusiera  de  hijos 
del  pais  (25). 

Así  terminó  este  memorable  sitio,  digno  de  una  gran  causa, 
epílogo  apropiado  al  heroismo  de  la  lucha  americana  que  tiene 
caracteres  tan  grandiosos  que  pocas  veces  el  hombre  ha  hecho 
en  otras  partes  esfuerzos  mayores  de  patriotismo  para  conquistar 
su  independencia. 

Se  ha  motejado  de  inhumana  la  conducta  de  Rodil,  i  el  mis- 
mo historiador  Torrente  desliza  con  los  puutos  de  la  pluma 
este  lijero  reproche  al  defensor  del  Callao.  «Si  algún  defec- 
to notamos  eu  el  nuevo  Leónidas,  a  cuya  entereza  i  dirección 
se  debió  la  reproducción  de  uuo  de  los  hechos  que  mas  se 

(25)  Los  documentos  sobre  estos  hechos  fueron  publicados  en  Lima, 
en  l«2fi,  en  un  folleto  titulado  Documentos  relativos  a  la  rendición  del  Ca- 
llao, donde  se  encuentran  todas  las  comunicaciones  cambiadas  con  este 
motivo. 

He  hecho  notar  en  el  texto  que  hai  mucha  falta  de  datos  sobre  el  sitio 
del  Callao.  Los  que  he  podido  utilizar  son  los  de  García  Camba,  Torrente, 
las  anotaciones  diarias  del  estado  mayor  del  jeneral  Salom,  algunas  noti" 
cías  escasas  de  la  Escuadra  chilena,  i  uno  que  otro  dato  que  se  encuentra 
en  las  cartas  a  Holívar  publicadas  en  las  Memorias  de  O'Leary.  Tengo  no- 
ticias deque  el  jeneral  Rodil  publicó  uu  manifiesto  en  Kspana  sobre  estos 
hechos,  pero  no  he  podido  proporcionármelo. 
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aproximan  a  los  de  los  tiempos  heroicos  de  la  antigüedad,  es 
el  de  haber  hecho  demasiado  por  la  gloria. » 

Cuando  Rodil  cerró  los  portones  de  la  plaza  i  se  hizo  sordo 
a  toda  proposición  que  se  le  dirijia.  tenia  motivos  para  pensar 
que  Guruceta  le  prestase  ayuda,  i  que  Olafieta  podría  sostener 
la  guerra  en  el  Alto  Perú.  Corradas  estas  puertas  a  su  esperan- 
za, continuó  la  defensa,  hasta  dar  tiempo,  como  le  dijo  a  la 
corte,  que  el  Soberano  resolviera  si  abandonaba  la  lucha  de 
América  o  quería  hacer  un  nuevo  esfuerzo  por  reconquistarla. 
Para  esta  eventualidad  la  posesión  del  Callao  era  de  un  valor 
inapreciable,  i  él,  sosteniéndose  en  esa  previsión,  dejaba  al  Rei 
i  a  España  en  libertad  de  decidir  un  punto  que  solo  ellos  po- 
dían resolver.  Todo  lo  demás  es  la  consecuencia  de  esto.  Euce- 
rrado  en  la  plaza,  necesitaba  dominar  la  resistencia  por  la  ener- 
jía  hoi,  por  el  terror  mañana;  cerrar  los  oidos  a  los  lamentos 
de  la  población,  i  tener  ojos  para  no  ver  las  miserias  i  desgra- 
cias que  se  desarrollaban  a  su  alrededor. 

Si  se  examina  esta  lucha  desde  un  punto  de  vista  mas  ele- 
vado, habria  que  hacerle  a  la  resistencia  de  Rodil  el  mismo 
cargo  que  a  la  de  Morillo  en  Venezuela,  de  Osorio  en  Chile,  de 
La  Serna  en  el  Perú,  pues  todos  ellos  representaban  una  causa 
que  era  inferior  a  la  de  los  patriotas  en  la  escala  del  progreso 
humano,  porque  procuraba  mantener  el  aislamiento  comercial 
i  la  clausura  intelectual  de  la  América  en  favor  de  un  sistema 
que  convertía  a  unos  pocos  hombres  en  señores,  i  a  millares  de 
otros  en  esclavos,  de  uu  sistema  que  cerraba  la  América  a  los 
libros,  a  la  imprenta,  a  las enerjías  individuales  del  pensamien- 
to, a  la  emigración  del  sobrante  de  un  contiuonte  en  otro,  que  es 
leí  de  progreso  i  derecho  de  la  humanidad.  Todo  esto  es  exacto; 
pero  Rodil,  como  Morillo,  Osorio  i  La  Serna,  lucharon  en  nom- 
bre de  un  sentimiento  igualmente  respetable,  la  integridad  de  la 
Patria,  i  no  habrá  ningún  historiador  de  concieucia  que  pueda 
condenar  lo  que  se  hace  en  obsequio  de  ella.  En  cuanto  a  que 
el  sitio  del  Callao  fué  duro  i  cruel,  no  podemos  deducir  de  esto 
nn  cargo  contra  Rodil,  miéntras  no  se  pruebe  que  eso  era 
innecesario  para  el  objeto  que  perseguía,  i  por  esto  no  nos  sen- 
timos dispuostos  a  aceptar  el  juicio  de  los  que  lo  han  condena- 
do, i  por  el  contrario,  creemos  que  la  historia  iinparcial  lla- 
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mará  a  Rodil  un  hombre  que  hizo  honor  al  ejército  que  sirvió 
i  al  pais  que  le  contó  entre  sus  defensores. 

VII 

En  el  curso  de  este  largo  trabajo,  que  toca  a  su  término,  he- 
mos manifestado  varías  veces  que  la  consecuencia  mas  notoria 
que  puede  deducirse  de  la  guerra  del  Peni  en  el  órden  militar, 
es  que  la  especialidad  de  su  territorio  i  de  sus  razas  hacia  inelu- 
dible que  los  contendores  se  midieran  en  la  Sierra  i  que  la  vic- 
toria dependía  de  la  posesión  de  ésta.  Vencer  en  la  costa  era 
postergar  la  dificultad,  no  solucionar;  i  permitir  al  enemigo 
retirarse  a  la  sierra,  era  dejarlo  eu  posesión  del  granero  de  abas- 
tecimiento i  de  las  masas  humanas  que  le  devolverían  la  vida 
que  el  clima  i  los  combates  le  hubiesen  arrebatado.  Esto  es 
lo  que  hemos  llamado  el  problema  estratéjico  de  la  guerra  de 
la  independencia  peruana,  i  este  fué  el  que  Bolívar  resolvió 
cuando  trepó  con  su  ejército  la  escalinata  de  granito  que  con- 
duce a  la  altiplanicie  del  Perú. 

La  larga  lucha  probó,  ademas,  lo  que  es  el  poder  de  un  hom- 
bre cuando  se  pone  al  servicio  de  un  gran  pensamiento.  No 
cabe  duda  de  que  la  idea  revolucionaria  habia  retrocedido  en  el 
Perú  cuando  Bolívar  se  presentó  con  su  ejército:  el  calor  de  los 
corazones  se  habia  entibiado;  la  fé  robusta  i  sincera  de  1820  era 
un  árbol  descuajado. 

La  acción  de  Bolívar  en  el  Perú  es  la  irradiación  de  un  gran- 
de hombre.  Todo  se  tine  a  su  contacto  i  se  nota  su  influjo  lo 
mismo  en  los  ejércitos  que  improvisa,  que  en  los  congresos  i 
gobiernos  que  se  forman  a  la  sombra  de  sus  laureles.  El  rasgo 
mas  característico  del  grande  hombre  es  la  formación  de  otros 
grandes  hombres  a  su  lado,  i  el  reconocimiento  de  su  superiori- 
dad por  todos  ellos.  Bolívar  cumplió  esa  condición.  Sus  tenien- 
tes median  su  gloria  en  la  suya,  i  ninguno  pretendía  igualarlo. 

Cuando  se  considera  que  la  guerra  del  Perú  duró  tres  años 
i  medio,  i  que  durante  este  tiempo  el  pais  soportó  el  peso  per- 
manente de  un  ejército  que  jiró  siempre  en  un  promedio  de 
20,000  hombres  por  ámbos  lados,  causa  admiraciou  que  haya 
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podido  resistirlos  sin  arruinarse.  Esos  ejércitos  vivian  del  territo- 
rio, se  vestian  i  pagaban  con  sus  recursos,  lo  que  prueba  una  vita- 
lidad poderosa,  superior  a  la  de  cualquier  otro  pueblo  de  Sud- 
Araérica  en  su  tiempo.  Venezuela  hizo  uua  prueba  semejante, 
i  sus  campos  quedaron  talados,  sus  ciudades  arrasadas,  los 
inagotables  ganados  de  sus  sábanas  estinguidos;  i,  en  cuanto  per- 
miten calcularlo  los  datos  que  se  poseen,  parece  que  en  el  Perú 
no  ocurrió  algo  análogo.  La  sávia  de  su  riqueza  no  se  agotó,  i 
tanto  la  sierra  como  la  costa  quedaron  hasta  cierto  punto  en 
condiciones  normales. 

Si  esto  es  motivo  de  asombro,  no  debe  serlo  ménosel  que  la 
mayor  parte  de  esos  ejércitos  se  formaran  con  hijos  del  pais,  i  no 
es  exajerado  calcular  que  durante  la  guerra  de  la  independencia 
pasaron  de  40  a  50,000  hombres  por  las  filas. 

Hemos  dicho  varias  veces  que  el  ejército  español  del  Perú 
era  peruano,  i  esta  aseveración  descansa  en  documentos  tan  in- 
controvertibles que  puede  aceptarse  como  un  hecho  comproba- 
do. Siendo  así,  a  la  vez  que  debemos  elojios  de  justa  admira- 
ción a  los  jefes  españoles  que  tuvieron  la  osadía  de  ese  pensa- 
miento i  de  su  ejecución,  no  la  debemos  ménos  a  la  tropa  con 
que  realizaron  sus  hazañas.  Los  vencedores  de  los  cuerpos  chi- 
lenos i  arjentinos  en  lea,  en  Torata  i  en  Moquegua,  fueron  pe- 
ruanos; peruanos  los  que  maniobraron  como  un  ejército  euro- 
peo en  la  campaña  que  termiuó  en  Ayacucho;  peruanos,  por  fin, 
los  que  renovaron  las  lejendarias  hazañas  de  la  historia  de  Es- 
paña en  el  sitio  del  Callao,  lo  que  prueba  que  el  Peni  tiene  vigo 
rosas  condiciones  militares  que  solo  necesitan  para  desarrollarse 
la  dirección  de  un  cuerpo  de  oficiales  de  la  calidad  de  los  del 
ejército  real. 

La  caida  del  virreinato  dejó  al  Perú  en  libertad  de  dirijir  sus 
destinos;  pero  mas  que  eso,  Ayacucho  es  la  raya  entre  el  pasado 
i  la  vida  moderna  de  Sud-América.  Antes  de  esa  batalla  todo 
el  resto  del  continente  habia  conquistado  su  independencia,  pero 
no  estaba  segura  en  ningún  pais  mientras  le  quedara  a  España 
un  virrei  en  el  Perú,  un  apeadero  en  el  Callao  i  un  foco  de 
piratas  en  Chiloé. 

Este  es  el  significado  humano  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia peruana.  Con  ella  se  estingue  un  réjimeu  de  gobierno 
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en  todo  un  continente  i  se  afianza  otro  que  significa  la  sobora- 
nía  de  varias  naciones  i  la  libertad  de  muchos  millones  de 
hombres. 

Considerada  así  la  batalla  de  Ayacucho,  es  mas  que  una  fecha 
memorable  en  la  historia  de  un  pueblo:  es  una  etapa  en  las 
grandes  jornadas  de  la  humanidad. 


FIN 
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En  la  nota  de  la  pajina  518  se  dice  que  el  coronel  don  José  Santiago 
Aldunate  bieo  la  campaña  de  la  8¡erra  en  1824.  Hai  en  esto  un  error. 
Aldnnate  volvió  a  Chile  a  principios  de  1824,  según  lo  acredita  el  vo- 
lumen del  Ministerio  de  la  Guerra  titulado  Escalafón,  que  dice  así:  «Al- 
dunate José  Santiago;  18  de  Agosto  de  1824. — Se  le  concedió  licencia 
absoluta  con  goce  de  fuero  i  uso  de  uniforme.» 

En  la  pájina  522  digo  que  don  Mariano  Egaña  quedó  de  Director 
interino  miéntras  Freiré  realizaba  la  primera  espedicion  de  Chiloé.  El 
que  reemplazó  a  Freiré  fué  don  Fernando  Errazuriz. 
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